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EL  DEBECIO  INTEMCIOM  HSFANO-AIEBICMO 


flo2?3*do^o  totoSr  (De  El  Munda  Huevo).— Ia  historia  de  las 
áTjffltónTiM  relaciones  exteriores  de  las  Repúblicas  his- 
'^"TáAS.^'"-  pano-americanas,  abunda  en  ejemplos  de  exa- 
geradas  reclamaciones  y  de  abasos  injastifícables,  efecto  de 
la  condición  privilegiada  atribuida  á  los  extranjeros  domici- 
liados en  ellas  aine  animo  revertendi. 

Los  Gobiernos  sar-americanos,  y  los  también  de  origen  es- 
pañol en  el  Korte  del  continente,  han  aceptado  esa  sitaa- 
ción,  ya  por  debilidad,  ya  consultando  la  necesidad  de  atraer 
brazos  útiles  para  explotar  los  veneros  de  su  fecundo  suelo. 
Los  poderes  extranjeros  además,  han  mirado  á  nuestros  pue- 
blos como  asociaciones  incapaces  de  prestar  la  seguridad  de- 
bida á  los  extranjeros,  como  á  entidades  intermedias  entre 
la  civilización  y  la  barbarie.  La  defensa  de  los  pretendidos 
derechos  de  extranjería,  ha  sido  confiada  á  diplomáticos,  ma- 
rinos ó  cónsules,  dispuestos  á  ganarse  la  reputación  de  enér- 
gicos á  costa  de  la  justicia  y  del  decoro  personal,  como  ha 
ocurrido  en  más  de  una  ocasión  según  es  de  notoriedad. 

Besultado  de  semejante  orden  de  cosas  han  sido  prolon- 
gados bloqueos,  ataques  á  mano  armada,  cambio  de  notas 
más  ó  menos  descomedidas,  actos  en  ñn  que  exacerbando 
la  odiosidad  consiguiente  á  la  injusticia,  han  costado  muy  ca- 
ro precio  á  los  agresores  y  á  sus  víctimas. 

Semejante  situación  no  podía  ser  permanente.  Nuevas 
ideas,  el   ensanche  de  las   comunicaciones,    el    desarrollo  del 
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comerciOi  debían  producir  los  cambios  qae  vienen  operán- 
dose en  el  derecho  internacional.  Si  bien  la  América  re- 
cibe nn  beneficio  con  la  inmigración,  no  es  peqneffo  el  qne 
retribuye  á  la  Europa  libertándola  de  nna  población  eznbe- 
rante,  qne,  trasladándola  al  Nuevo  Mundo,  acrecienta  el  con- 
sumo de  los  productos  extranjeros,  mientras  aumenta  la  pro- 
ducción de  los  americanos  de  que  tanto  necesitan  aquellos 
mercados. 

La  nacionalidad  debe  depender  en  sus  efectos  internacio- 
nales de  la  duracióo|del  domicilio,  estableciéndose  en  los  tra* 
tados  principios  nuevos;¡y  recíprocamente  benéficos  para  am- 
bos mundos.  Y  en  verdad  ( basado  en  qué  principio  de  jus- 
ticia puede  seguir  gozando  de  la  protección  de  su  antigua  patria 
el  extranjero  que  voluntariamente  se  separa  de  ella  para  in- 
gresar en  otra  asociación  política,  cuando  nada  retorna  la  pri- 
mera en  cambio,  cuando  no  la  sirve  ni  con  su  persona,  ni 
con  sus  bienes  1  (  Qaé  especie  de  entidad  será  ese  indivi- 
duo qne  se  acuerda  de  su  patria  para  que  lo  proteja  única- 
mente, mientras  se  sustrae  á  todos  los  deberes  que  le  impo- 
ne el  domicilio;  que  deja  á  los  ciudadanos  del  país  á  qne 
se  acoge  todas  las  cargas,  mientras  él  reporta  todos  los  bene- 
ficios f  Al  trasladarse  á  sociedades  nacientes  no  puede  igno- 
rar que  va  á  corrrer  un  albur,  que  es  el  precio  de  ventaja 
que  no  puede  ofrecerle  su  patria  originaria,  y  de  que  ésta 
no  puede  ni  debe  constituirse  garante.  Si  esta  última  man- 
tiene un  orden  más  estable  qne  aquellas,  la  América  les  re- 
compensa mejor  su  trabajo  y  les  brinda  á  ellos  y  á  sus  hijos 
un  porvenir  que  en  vano  esperarían  de  las  sociedades  earopeas. 
La  Europa  está  desbordada  en  población.  La  América  es  un 
campo  feracísimo,  abierto  al  trabajo  y  á  la  industria  del  mundo 
antiguo.  No  se  retribuya,  pues,  con  exacciones  y  amenazas 
el  servicio  que  ésta  presta  á  la  Enropa  aliviándola  del  peso 
de  una  población  excesiva  y  proporcionando  el  bienestar  de 
todos  los  que   acuden  á  su   llamamiento  generoso. 

La  política  de  los  poderes  extranjeros  en  la  América  es- 
pafiola  se  ha  resentido  de  una  pretensiosa  superioridad  apo- 
yada tan  sólo  en  la  fuerza,  el   menos  lógico  de    ios  recursos 
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humanos.  Ko  faltan  publicistas  qae  enseñan  que  las  Be- 
públicas  del'  Kuevo  Mundo  ocupan  una  posición  intermedia 
entre  los  países  civilizados  y  los  chinos,  turcos  y  berberis- 
coBy  tolerados  más  bien  que  aceptados  en  el  gremio  de  la 
civilización  y  en  la  igaaldad  de  las  soberanías  indepen- 
dientes. 

Con  motivo  de  la  guerra  civil  que  estalló  en  los  Estados 
Unidos  del  Korte,  se  planteó  el  problema  tantas  veces  deba- 
tido entre  la  Europa  y  la  América,  sobre  responsabilidad  de 
Gobiernos  por  actos  procedentes  de  la  rebelión.  Pero  los< 
Estados  Unidos  no  podían  ser  tratados  por  la  Europa  tan 
á  la  ligera  como  sus  hermanos  del  continente  meridional. 
La  Bepública  norte -americana  ha  sostenido  y  está  llamada 
á  sostener  y  difundir  un  nuevo  derecho  internacional  nacido 
de  las  condiciones  peculiares  al  Nuevo  Mundo.  Las  Bepú- 
blicas  hispano-americanas  debieran  completar  su  derecho  cou- 
vencional,  pactando  primero  con  los  Estados  Unidos  y  des- 
pués entre  sí  principios  reducidos  á  los  siguientes  : 

I"*  A  definir  los  efectos  del  domicilio,  en  cuanto  á  los 
derechos   de  extranjería. 

2^  A  declarar  que  los  Gobiernos  legítimos  no  reconocen 
la  obligacióu  de  reparar  daños  y  perjuicios  inferidos  á  los  ex- 
tranjeros por  poderes  de  hecho,  por  rebeldes  ó  insurrectos. 
A  igualar  al  extranjero  en  el  goce  de  ciertos  derechos  que 
son  inherentes  á  todo  habitante,  pero  nunca  á  darle  privile- 
gio sobre  los  ciudadanos. 

3^  A  determinar  los  deberes  de  los  extranjeros  transeún- 
tes y  los  de  los  domiciliados  en  relación  á  las  ventajas  que 
les  ofrece  la  Nación  en  que  viven. 

Bespecto  al  primer  punto,  el  Secretario  de  Estado  de  la 
Bepública  norte-americana,  Mr.  Seward,  contestando  al  Mi» 
nistro  Asboth,  Bepresentante  de  los  Estados  Unidos  ante 
el  Gobierno  Argentino,  sobre  si  dos  individuos  que  solici- 
taban documentos  de  resguardo,  invocando  la  calidad  de  ciu- 
dadanos norte-americanos,  podían  ser  munidos  de  ellos  y 
eximidos  en  consecuencia  del  servicio  de  la  guardia  nacional^, 
decía : 
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<'  Resalta  de  la  correspondencia,  qae  loa  individuos  Al- 
bee  y  Ctondon  abandonaron  años  atrás  á  los  Estados  Unidos,  sin 
dejar  familia  y  sin  ánimo  de  volver,  haciendo  desde  entonces 
de  la  Sepública  Argentina  el  asiento  de  sn  residencia  y  de 
sus  negocios.  Resalta  igaalmente  qae  en  alganos  Estados 
de  la  Eepública  Argentina  ha  existido  ana  insarrección  dnrante 
el  año  último;  qae  las  aatoridadcs  ordenaron  el  enrolamiento 
de  la  gnardia  nacional,  y  qae  en  ana  parte  de  la  Bepública 
se  proclamó  la  ley  marcial  por  el  Gobierno,  precediéndose  á 
arrestar  á  alganos  individaos  sospechados  de  intenciones  hos- 
tiles, ó  resistentes  á  cumplir  la  ley  de  enrolamiento  en  la 
guardia  nacional.  Sesulta  que  Albee  y  Oondon  apelaron  al 
Cónsul  pidiéndole  resguardo  con  la  mira  de  escapar  de  la 
pena  de  prisión  para  eximirse  del  servicio  militar  cuyo  objeto 
era  conservar  el  orden,  y  hacer  ejecutar  las  leyes." 

Entrando  luego  el  Secretario  de  Estado  en  la  aplicación 
de  los  principios  internacionales,  agregaba: 

'^  A  falta  de  tratados,  los  ciudadanos  de  los  Estados  Uni- 
dos que  se  domicilian  y  permanecen  domiciliados  en  países  ex- 
tranjeros, no  pueden  exonerarse  de  ciertas  obligaciones  comunes 
á  los  ciudadanos  de  esos  países  ;  de  pagar  contribuciones  y  cum- 
plir los  deberes  impuestos  para  conservar  el  orden  público 
y  mantener  la  autoridad."  {Nota  del  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos  al  Ministro  Asboth^  fecha  27  de  Marzo  de  1867), 

Tal  es  en  efecto  la  verdadera,  la  justa  doctrina,  modi- 
ficada por  pactos  especiales,  pactos  que  deberían  restringirse 
en  sus  aplicaciones  según  los  siguientes  principios  expuestos 
por  publicistas  norte-americanos  : 

"  El  extranjero,  dice  Wheaton,  que  ha  adquirido  cierto  ca- 
rácter nacional  en  virtud  de  su  residencia  en  un  país  extraño, 
debe  aceptar  las  consecuencias  de  ese  hecho  hasta  que  se 
haya  despojado  de  tal  carácter,  sea  volviendo  al  país  de  su 
nacimiento,  ó  de  su  naturalización,  ó  por  actos  practicados 
de  buena  fe,  que  muestren  su  intención  de  ausentarse  sin  ánimo 
de  volver.'?    {Dito,  inter.j    Parte  IV.  Cap.  1.) 

Según  Halleck  ^^  los  extranjeros  domiciliados  pueden  ser 
-llamados  al  servicio    militar  urbano  para   cooperar  á    la  con- 
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«ervación  del  orden  y  á  la  observancia  de  las  leyes,  dentro 
de  un  radio  racional  de  sa  domicilio."  {Elem*  de  Dho,  Ínter  .-^ 
Seco.  VII). 

Debe  pues,  limitarse  la  inteligencia  de  los  tratados  res- 
pecto á  los  f ñeros  de  extranjería,  á  lo  qae  racionalmente  cum- 
ple acordar,  atendida  la  situación  del  domiciliado  y  del  mero 
transedinte.  Los  derechos  civiles  que  tan  amplia  y  generosa- 
mente se  extienden  al  extranjero  en  la  Bepública  Argentina, 
por  ejemplo  (derechos  que  no  conceden  los  Estados  Unidos 
en  la  mayoría  de  los  Estados  particulares)  entre  ellos  el  de 
poder  adquirir  y  disponer  de  bienes  raíces  sin  naturalizarse, 
son  una  consideración  más  en  favor  de  esta  reforma.  El  ex- 
tranjero cuya  propiedad  se  halla  amenazada  por  insurrecciones, 
ó  por  los  salvajes,  en  pueblos  fronterizos,  debe  contribuir  con 
su  persona  y  bienes  á  la  defensa  de  esa  propiedad  y  al  sos- 
tenimiento de  la  autoridad  y  de  las  leyes  que  lo  igualan  en 
sus  derechos  con  el  hijo  del  país. 

^^  La  permanencia,  dice  Westlake,  de  los  víncalos  que 
hasta  hoy  han  existido  entre  los  Oobiernos  y  sus  subditos  do- 
miciliados en  países  extranjeros,  es  un  semillero  de  dificulta- 
des internacionales.  Los  dltimos  no  deben  quejarse  si  sus  Oo- 
biernos los  abandonan  á  las  leyes  y  á  la  justicia  de  los  pue- 
blos adonde  los  lleva  el  espíritu  de  lucro  ó  de  curiosidad.... 
Toda  institución  que  tenga  en  vista  facilitar  las  comunica- 
ciones entre  Nación  y  Nación,  tiene  también  en  vista  las  so- 
ciedades de  que  esas  comunicaciones  emanan,  y  en  el  seno  de 
una  de  las  cuales  cada  individuo  va  en  un  día  dado  á  de- 
rramar las  ventajas  que  ha  logrado  obtener.  Y  si  la  protec- 
ción concedida  á  las  comunicaciones  excede  el  justo  equiva- 
lente de  esas  ventajas,  será  una  carga  intolerable  para  la 
sociedad  de  la  cual  se  reclama  aquella.''  (Rev.  del  Dho. 
ínter). 

Uno  de  los  más  distinguidos  jurisconsnltos  ingleses  Sir 
Travers  Twiss  decía  poco  ha,  que  <<  según  el  domicilio  debía 
juzgarse  de  la  nacionalidad."  En  esta  frase  se  considera  la 
conexión  cientíñca  de  ambos  fenómenos,  domicilio  y  naciona- 
lidad,  y  en   ella  está  encerrada  la  fatura  legislación,  sobre  la 
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materia  qae  nos  ocupamos.  Y  en  verdad  ¡  onán  graude  no  es  la 
conexión  jurídica  que  existe  entre  los  efectos  civiles  del  domi- 
cilio en  las  relaciones  del  derecho  internacional  privado  y  los 
de  la  vida  política !  Desde  el  momento  que  el  extranjero 
disfruta  de  garantías  excepcionales,  tiene  que  aceptar  las 
correlaciones  consiguientes  de  los  deberes  que  na^en  de  ellas, 
á  menos  de  admitirse  el  absurdo  de  que  la  calidad  de  ex- 
tranjero confiere  menos  deberes  é  igual  suma  de  derechos,  que 
los  que  tienen   los  naturales. 

En  un  segundo  artículo  continuaremos  el  examen  de  esta 
tesis  que  tanto  interés  encierra,  no  sólo  para  los  pueblos  his- 
pano-americanos,  sino  para  los  extranjeros  sobre  quienes  pesa 
una  tutela  molesta  y  destituida  de  fundamento  racional  que 
da  origen,  d  cada  paso,  á  la  discusión  de  cuestiones  odiosas, 
turbando  la  buena  inteligencia  que  conviene  mantener  y  en- 
sanchar en  las   relaciones  internacionales. 

II 

La  jurisprudencia  de  los  Estados  Unidos  abunda  en  pre- 
cedentes sobre  la  irresponsabilidad  de  los  Gobiernos  legales 
por  perjuicios  causados  á  los  extranjeros,  por  rebeldes  ó  in- 
surrectos. 

Estadistas  eminentes,  autoridades  irrecusables  de  otros 
países,  han  tratado  también  esta  materia,  apoyando  el  prin- 
cipio de  irresponsabilidad.  Entre  ellos  el  Ministro  ruso  Kes- 
selrode,  condenando  las  pretensiones  de  la  Inglaterra  en  Ká- 
poles  y  Toscana  al  rechazar  el  arbitraje  que  se  proponía  al 
Emperador  de  Busia,    decia: 

'^  Según  las  reglas  del  derecho  público,  tales  como  las 
entiende  la  política  rusa,  no  se  puede  admitir  que  un  Sobe- 
rano forzado,  como  lo  ha  sido  el  gran  Duque  de  Toscana, 
á  recuperar  una  ciudad  ocupada  por  insurrectos,  esté  obligado 
á  indemnizar  á  los  subditos  extranjeros  que  hayan  sufrido 
daños  á  consecuencia  del  asalto  hecho  contra  dicha  ciudad. 
Cuando  uno  se  instala  en  un  pais  que  no  es  el  suyo  propio^ 
acepta  la  posibilidad  de  todos  los  peligros  á  que  puede  estar 
^acpuesto  ese  pa/ís^ 
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''El  Gabinete    de    Londres   debe  reconocer  que   se 

trata  de  una  üe  las  más  graves  cuestiones  para  la  independen-- 
cia  de  todos  los  Estados  del  Continente.  En  efecto,  si  lo  que 
Inglaterra  pretende  establecer  en  este  momento  con  respecto 
á  Kápoles  y  á  Toscana  llegase  á  ser  admitido  como  preceden- 
te, resultaría  para  los  subditos  británicos  en  el  exterior  una 
posición  excepcional  muy  superior  á  las  ventajas  de  que  gozan 
los  habitantes  de  los  demás  países,  y  una  situación  intolerable 
para  los  Gobiernos  que  los  reciban»  En  vez  de  ser  como  es 
hasta  hoy  un  beneficio  para  los  países  donde  se  establecen, 
y  á  los  cuales  traen  con  sus  riquezas  y  sus  medios  indus- 
triales, los  hábitos  de  moralidad  y  orden  que  distinguen  tan 
honorablemente  al  pueblo  inglés,  su  presencia  llegaría  á  ser 
un  inconveniente  perpetuo  y  en  ciertos  casos  un  verdadero 
azote.  Sería .  para  los  fautores  de  insurrección,  un  estímulo 
á  la  revuelta,  porque  si  tras  las  barricadas  debiera  continua- 
mente alzarse  la  eventualidad  amenazante  de  futuras  reclama- 
ciones, en  favor  de  subditos  ingleses  que  hubieran  recibido 
menoscabo  en  sus  bienes  por  la  represión,  todo  soberano  á 
quien  su  posición  y  su  respectiva  debilidad  expusieran  á  las 
medidas  coercitivas  de  una  flota  inglesa,  se  hallaría  impotente 
en  presencia  de  la  insurrección,  no  se  atrevería  á  tomar  me- 
didas coercitivas,  y  si  las  tomaba,  tendría  que  examinar  los 
pormenores  de  la  operación,  apreciar  la  necesidad  ó  utilidad 
de  tal  ó  cual  medio  estratégico  que  expusiera  á  los  ingleses 
á  sufrir  pérdidas;  tendría  en  fin,  que  reconocer  al  Gobierno 
inglés  como  juez  entre  el  soberano  y  los  subditos  en  materia 
de  guerra  civil  y  de  Gobierno  interior."  (Nota  del  Conde  de 
Nesselrode  al  Barón  de  Brunow. — Mayo  2  de  1850). 

Como  es  igual  la  doctrina  que  vienen  sosteniendo  los  Es- 
tados Unidos,  según  lo  demuestran  los  casos  que  cito  á  con- 
tinuación, parece  muy  oportuno  que  los  Gobiernos  republica- 
nos de  la  América  española  soliciten  la  sanción  de  esos  prin- 
cipios internacionales  que  nunca  les  han  sido  reconocidos  por 
los  Gobiernos  fuertes,  á  pesar  de  no  ser  para  estos  una  no- 
vedad. 

En  1861  con  motivo  de  un  motín  ocurrido  en  Nueva  Orlei»u«, 
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el  GÓDsal  y  varios  otros  subditos  espaiioles  safrieroD  graves 
perjaicios  de  parte  ()e  los  amotinados,  dando  esto  origen  á  ana 
reclamación  del  Ministro  de  España  ante  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos. — El  célebre  Daniel  Webster,  á  la  sazón  Se- 
cretario de  Estado,  sostuvo  la  irresponsabilidad  de  sn  Gobier- 
no, y  el  Gabinete  español  asintió  á  sns  opiniones.  '^  Los  es* 
pañoles,  decía  Webster  al  Ministro  Calderón  de  la  Barca, 
no  pneden  exigir  en  tales  casos  mayor  protección  qne  la  que  se 
concede  á  los  nacionales.  Estos  han  safrido  pérdidas  por  el 
motín,  y  los  subditos  de  S.  M.  C.  no  pneden  quejarse  mientras 
se  hallen  al  amparo  de  las  mismas  leyes  que  los  ciudadanos 
de  los  Estados   Unidos." 

Las  reclamaciones  á  que  dio  lugar  el  motín  de  Panamá  de 
15  de  Abril  de  1856,  en  el  cual  fueron  muertos  «omo  diez  y 
ocho  norte-americanos,  se  sometieron  á  la  decisióti  de  una  co- 
misión mixta.  El  comisionado  de  los  Estados  unidos  pedía 
indemnización  para  la  compañía  del  ferrocarril  de  Panamá  y 
para  sus  conciudadanos  transeúntes  ó  domiciliados  que  hablan 
sido  perjudicados  en  aquella  ocasión,  pero  el  comisionado  de 
ITueva  Granada,  don  José  Marcelino  Hurtado,  defendió  los 
principios  que  sostenemos  nosotros,  y  su  opinión  fue  aceptada 
por  el  arbitro  dirimente,  con  may  considerable  alivio  del  tesoro 
neo-granadino. 

Después  de  desarrollar  la  doctrina  del  domicilio  y  de  la 
nacionalidad,  sometidos  á  la  soberanía  de  cada  Estado  ó  Na- 
ción independiente,  decía  el  señor  Hurtado  en  su  memorán- 
dum: ''Es  un  principio  general,  qne  las  personas  domicilia- 
das en  un  país  animo  manendiy  participan  de  la  nacionalidad 
de  ese  país,  y  qne  una  intención  vaga  de  volver  á  su  patria 
en  un  tiempo  más  ó  menos,  remoto,  no  les  conserva  la  na- 
cionalidad originaria. 

''Este  cambiOj  sin  embargo,  es  solamente  con  respecto  á 
asuntos  relacionados  con  su  residencia  en  el  extranjero;  de 
manera  que  una  persona  puede  á  la  vez  gozar  de  las  ven- 
tajas y  estar  sujeta  á  los  inconvenientes  de  diversas  nacio- 
nalidades.   La  regla  es  que  una  persona  puede  tener  diferentes 
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domicilios    para    objetos    diversos,    pero   sólo  uno   al  mismo 
tiempo  y  para  idéntico  objeto/^ 

Entre  las  decisiones  falladas  de  común  acuerdo  por  los 
arbitros  nombrados  para  resolver  en  las  reclamaciones  mutuas 

de  mejicanos  y  norte-americanos,  citaremos  el  caso  de  Salva- 
dor Pratts.— Seducíase  esta  reclamación  á  cobrar  á  los  Es- 
tados Unidos  el  importe  de  unos  fardos  de  algodón  destruidos 
por  una  partida  de  soldados  confederados  durante  la  rebelión. 
^^La  Kación,  decía  el  comisionado  mejicano  señor  Palacios, 
que  hace  una  guerra  sea  extranjera  ó  civil,  procura  por  deber 
y  por  conveniencia  impedir  todos  los  daños  que  intente  hacer 
el  enemigo.  Si  á  este  respecto  hace  cuanto  le  permiten  sus 
fuerzas  y  sus  recursos,  llena  completamente  sus  obligaciones 
para  propios  y  para  extraños.  Los  males  que  no  fae  posible 
evitar,  son  una  calamidad  de  que  no  puede  ser  responsable ; 
y  no  hay  ni  viso  de  razón  al  pretender  que  alguien,  sea  !Sa- 
ciÓD,  sea  individao,  esté  obligado  á  hacer  en  favor  de  otro, 
más  de  lo  que  ha  hecho  en  su  propia  defensa.  Si  la  Ilación 
no  puede  evitar  el  sufdr  ella  misma  pérdidas  incalculables,  ' 
claro  es  que  no  tuvo  mayor  posibilidad  de  evitar  la  de  los 
demás.  Su  deber  era  sólo  hacer  la  guerra  lo  más  corta  y  lo 
menos  desastrosa  posible,  y  si  procuró  ésto  con  todos  los  me- 
dios á  su  alcance,  no  hay  en  ella  culpa  ni  negligencia,  y  por 
consiguiente,  no  hay  responsabilidad."  {Oaso  de  Pratts  en  las 
reclamaciones  Méjico-americanas.) 

El  ilustrado  jurisconsulto  Galeb  Gushing,  abogado  de  Méjico 
en  la  comisión  mixta,  ha  defendido  la  misma  tesis  en  muchos 
otros  casos  de  los  presentados  á  dicha  comisión.  Con  referen - 
cía  al  de  Groods  Blersch  y  0%  funda  sus  excepciones  de 
esta  manera: 

^^  V*  Porque  los  perjuicios  sufridos  por  los  reclamantes 
no  lo  faeron  propiamente  por  actos  de  las  autoridades  de  la 
Eepública  mejicana.  Según  la  exposición  de  los  demandantes, 
los  perjuicios  que  sofrieron  faeron  efecto  de  una  lucha  en  la 
calle  de  Matamoros  entre  dos  bandos  rivales  de  mejicanos ; 
y  no  hay  el  menor  fandamento  para  creer  que  esa  lucha 
fuese    autorizada  por   el    Gobierno  de  Méjico.    Por  perjaicioa 
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cansados  por  las  antoridades  de  Méjico  debe  entenderse  los 
qne  resnlten  de  actos  ejecutados  por  orden  ó  con  aprobación 
6  consentimiento  del  Gobierno,  no  daños  cansados  en  opo- 
sición á  la  autoridad  y  mando  ó  consentimiento  del  Gobierno, 
previa  ó  posteriormente  al  hecho. 

^^  2®  Los  daños  inferidos  lo  fueron  por  dos  bandos  en 
lucha  por  aventureros  como  lo  afirma  la  demanda;  y  por  lo 
tanto  el  Gobierno  de  Méjico  no**tiene  responsabilidad  que 
asumir. 

^<  3®  Dichos  daños  fueron  consecuencia  del  estado  de  gue- 
rra. Los  reclamantes  domiciliados  en  Matamoros  durante  la 
guerra,  cuando  el  país  estaba  sumido  en  el  mayor  desorden, 
aceptaron  aparentemente  esa  situación.  Los  beneficios  comer- 
ciales que  esperaban  de  semejante  orden  de  cosas  debían  en- 
trar en  gran  parte  en  tal  determinación.  Si  pues  los  riesgos 
á  que  voluntariamente  se  expusieron  fueron  superiores  al  lucro 
esperado,  no  deben  culpar  á  nadie  más  qne  á  ellos  mismos. 

''Es  un  principio  elemental  del  derecho  internacional  que 
el  extranjero  que  se  domicilia  en  un  país  beligerante,  asocia 
su  suerte  á  la  de  ese  país,  y  no  puede  invocar  el  apoyo  de 
su  Gobierno  para  que  lo  defienda  por  las  consecuencias  de 
sus  propios  actos." 

En  comprobación  de  este  principio,  el  señor  Oushing  in- 
voca la  decisión  de  los  Estados  Unidos  con  motivo  del  bom- 
bardeo de  San  Juan  de  Kicaragua  (Greytown)  en  1854. 

El  Gabinete  de  Washington  respondió  á  las  reclamacio- 
nes de  los  Gobiernos  extranjeros  contra  ese  acto,  en  estos 
términos:  ''Si  un  individuo  elije  para  su  residencia  un  país 
extranjero  y  sus  propiedades  sufren  á  consecuencia  de  ese 
hecho,  por  actos  bélicos  cometidos  contra  ese  país  por  un 
poder  extranjero,  no  cabe  indemnización  por  las  vías  diplo- 
máticas.—JSf¿  domicilio  acepta  las  eventualidades  del  país  de  su 
residencia^  y  lo  único  que  puede  exigir  de  su  Gobierno  es 
qne  no  permita  se  le  considere  menos  favorablemente  que  á 
los  naturales."    (Dañaos   WJieaton). 

En  cuanto  á  la  jurisprudencia  europea  sobre  la  materia, 
£usia,    Austria,    Toscana,   Ñapóles,    Inglaterra    y  Francia   se 
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han  adherido  á  esta  doctrina,  explícita  ó  implícitamente.  Las 
dos  primeras  en  1849  y  1850.  Las  dos  últimas  desistiendo 
de  las  reclamaciones  contra  los  Estados  Unidos  por  el  bom- 
bardeo de  San  Joan  de  Nicaragua.  España  pneáe  también 
ser  inelaida  en  el  número,  por  sa  desistimiento  en  el  caso  an- 
tes citado  del  motín  de  Nnéva  Orleans. 

En  1850  el  conde  Derby  sostenía  en  el  Parlamento  lo  si^ 
guíente :  ^'  No  puedo  comprender  cómo  es  que  no  promediando 
culpa  por  parte  de  los  Gobiernos  en  daños  ó  perjuicios  su- 
fridos por  extranjeros,  estén  obligados  sin  embargóla  indem- 
nizar á  esos  extranjeros.  El  Gobierno  debe  igual  protección 
á  sus  ciudadanos  y  á  los  extranjeros." 

Lord  Palmerston  en  1857  se  expresaba  en  los  siguientes 
términos:  ^^El  principio  del  derecho  internacional  establece 
que  las  personas  que  estén  domiciliadas  en  un  país  extranjero, 
deben  compartir  la  suerte  que  á  éste  quepa,  así  en  la  paz 
como  en  la  guerra.  Sin  duda  que  es  un  principio  de  derecho 
internacional,  que  cuando  un  Gobierno  cree  justo  ejercer  actos 
de  hostilidad  contra  el  territorio  de  otra  Potencia,  los  subditos 
y  ciudadanos  de  terceros  padres  que  estén  domiciliados  en  el 
lugar  atacado,  no  tienen  derecho  á  reclamar  cosa  alguna  del 
Gobierno  que  en  uso  de  sus  derechos  ejerce  actos  de  hos- 
tilidad.»   , 

Sir  Eichard  Bethel  sostuvo  igual  tesis  en  el  mismo  año; 
y  el  conde  de  Granville  acaba  de  reproducirla  en  su  despa- 
cho á  Lord  Lyons,  de  Marzo  de  1871,  con  motivo  de  los  daños 
sufridos  por  residentes  británicos  en  París. 

Pero  i  se  limitará  este  principio  á  perjuicios  sufridos  por 
actos  emanados  de  poderes  extranjeros  ?  Nada  apoya  la  afir- 
mativa de  semejante  pretensión.  Ubi  eadem  ratio  ead&in,  juris 
di^ositio.  El  extranjero  domiciliado  es  considerado  parte  in- 
tegrante de  la  sociedad  en  que  lo  está,  tanto  en  el  caso  de 
guerra  nacional  como  en  el  de  insurrección,  y  no  puede  pre- 
tender más  derechos  que  los  que  las  leyes  conceden  á  los  ciu- 
dadanos. Sufra  pues  en  ambos  casos  los  inconvenientes  de 
una  situación  ajena  á  la  voluntad  de  los  Gobiernos. 

Si    el  lucro  y  las  ventajas  de  otro    género  que    ofrecen 
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los  países  americanos,  indaoen  á  los  extranjeros  á  domioiliarse 
en  ellos,  no  pidan  á  sus  Gt>biemos  los  aseguren  contra  todos 
los  riesgos^  y  así  como  arrostran  en  cualquier  parte  los 
peligros  de  los  incendios,  epidemias,  inundaciones,  etc.,  de- 
ben también  arrostrar  allí  los  que  nacen  de  la  instabilidad 
de  sociedades  en  vía  de  organización,  pues  al  ingresar  á  éstas 
domiciliándose,  no  ignoran  cuál  es  la  condición  de  las  ven- 
tajas excepc  ionales  que  buscan. — 8iM  imputent 

Además  los  Gobiernos  legales  al  combatir  la  anarquía 
ó  la  rebelión,  ó  al  sofocar  (motines,  se  proponen  defender  las 
instituciones,  en  provecho  de  todos,  afianzando  el  orden  y 
la  tranquilidad.  No  se  haga  pues  solidarios  á  esos  Gobiernos 
de  los  delitos  que  combaten  y  castigan  en  el  interés  de  propios 
y  extraños. 

El  día  en  que  los  extranjeros  domiciliados  sepan  que  sus 
Gobiernos  sólo  piden,  en  su  favor,  de  los  de  su  patria  adop- 
tiva, la  igualdad  ante  la  ley,  y  no  monstruosos  privilegios 
superiores  á  los  de  que  gozan  los  nacionales,  entonces  por  con- 
veniencia propia  se  constituirán  en  defensores  del  orden  ayu- 
dando á  los  hijos  del  país  en  la  lucha  en  que  vienen  con- 
quistándolo palmo  á  palmo  á  costa  de  incesantes  sacrificios, 
de  los  cuales,  hasta  ahora,  el  extranjero  aprovecha  sin  par- 
ticipar. 

Lo  más  que  podría  hacerse  sobre  indemnizaciones,  y  eso 
no  sólo  para  los  extranjeros,  sino  también  para  los  nacionales, 
sería  declarar  responsables  á  los  insurrectos  ó  perturbadores 
del  orden  público  por  los  daños  que  cansaren,  dictándose  al 
efecto  leyes  que  sancionadas  en  tiempo  de  calma  estarían 
exentas  de  todo  espíritu  de  partido.  Tal  medida,  á  la  par 
que  justa,  sería  también  represiva  de  esos  mismos  desór- 
denes. 

Creemos  por  lo  tanto  que  los  Gobiernos  hispano-ameri- 
canos,  fundados  en  los  principios  y  consideraciones  que  hemos 
aducido,  debieran  declarar  y  estipular  por  leyes  y  pactos  in- 
ternacionales, que  ellos  sólo  responden  de  actos  emanados  de 
po  deres  legales,  y  que  las  leyes  protegen  igualmente  á  todos 
sin    preferencia  de  nacionalidad.  :^:.-i^.:í\'^'^. 
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La  Eepública  Korte-americana  no  se  negará  á  aceptar 
estos  principios  sancionados  por  ella  misma  en  diversas  oca- 
sioneS)  y  cnya  extensión  al  derecho  internacional  positivo  en 
América,  estrecharía  los  vínculos  que  deben  existir  entre  los 
pueblos  del  Nuevo  Mundo. — ***. — Washington  t  Julio  de  1871.. 
— (  Opinión  Nacional,  de  Caracas,  número  794.) 

uiífd  os*  del  ^  Nortl!*^Re-        OomÍ8ión  mixta.— Correspoudencia  de  Nuevar 

clamaciones^rnternacio-^^York—La     Oomisióu     mixta     dC    lOS     EstadOS 

Unidos  y  Méjico  lleva  ya  falladas  muchas  de  las  reclamaciones 
de  una  ú  otra  parte,  y  sentado  como  reglas  algunos  princi- 
pios importantes.  Las  reclamaciones  de  americanos  contra 
el  Gobierno  de  Méjico,  por  daños  causados  por  el  Gobierno 
de  Maximiliano,  han  sido  rechazadas  todas,  quedando  conve- 
nido entre  los  comisionados  que  Méjico  do  es  responsable  de 
los  actos  de  ningún  Gobieruo  hechos  á  mano  armada;  y  así 
no  consideran  tampoco  Gobiernos  legítimos  de  la  Eepública 
los  de  Miramón  y  Zuloaga  en  1858  y  1859.  Eecíprocamente 
han  sido  rechazadas  todas  las  reclamaciones  mejicanas  por 
hechos  de  los  confederados  del  Sur  durante  la  guerra  civil 
de  los  Estados  Unidos;  cuestión  que  sin  duda  volverá  á  dis- 
cutirse cuando  se  establezcan  las  comisiones  britano-america- 
nas  en  virtud  del  tratado  de  Washington.  En  otro  punto, 
sin  embargo,  ha  sido  condenada  la  Eepública  de  Méjico,  y 
por  cierto  que  es  trascendental  á  todas  las  demás  Eepúblicas 
del  Nuevo  Mundo,  como  antecedente.  Son  muchas  las  recla- 
maciones americanas  por  expropiaciones  causadas  por  jefes  6 
autoridades  del  Gobierno  mejicano  en  la  época  de  la  inva- 
sión francesa,  y  el  comisionado  mejicano  ha  sostenido  que 
á  esos  riesgos  de  guerra  deben  estar  sometidos  los  habitantes, 
sin  distinción  de  ciudadanos  ó  extranjeros.  El  arbitro  deci- 
dió, sin  embargo,  que  aunque  Méjico  tenga  derecho  de  apode- 
rarse de  la  propiedad  extranjera  ó  destruirla,  está  obligado 
á  la  competente  indemnización.  Este  principio,  justo  en  sí^ 
lo  es  cuando  se  aplica  igualmente  á  propios  ó  extraños,  pero 
cuando  se  admite  la  intervención  de  los  Gobiernos  extranjeros 
( que  en  realidad  ^es  la  práctica  )  para  reclamar  con   la  fuerza 

'iOSdO  IV  2 
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si  es  preciso,  lo  qne  toca  á  sos  nacionales,  el  resnltado  es  lo 
qae  vemos  con  dolor  por  todo  Hispano- América,  atendidos 
los  extranjeros  y  nunca  los  nacionales;  es  decir,  éstos  de  peor 
condición  qne  aqaellos.  Esto  es  producción  legítima  del  dere- 
cho  de  gentes  europeo :  so  capa  de  proteger  nacionales,  han 
tenido  así  siempre  un  asidero  en  países  extraños.  Pero  esto 
no  debiera  ser  el  derecho  de  gentes  americano,  que  ha  de  ser 
consecuente  en  propender  en  todo  á  la  paz,  y  nunca  á  la  dis- 
cordia. El  supuesto  derecho  de  intervenir  en  países  extraños 
á  favor  de  individuos  que,  rompiendo  voluntariamente  los 
lazos  que  los  ligaban  al  país  de  su  nacimiento,  se  establecen 
permanentemente  en  otro,  donde  se  prometen  disfrutar  de 
ventajas  que  el  suyo  no  les  proporcionaba,  es  á  todas  luces 
absurdo,  y  guarda  estrecha  relación  con  el  principio  hasta 
hace  poco  sostenido,  pero  ya  renunciado  por  la  Gran  Bretaña, 
de  que  el  inglés  no  puede,  ni  por  su  voluntad  misma,  dejar 
de  ser  subdito  inglés.  Los  Estados  CTnidos,  que  tanto  han 
propendido  á  liberalizar  el  derecho  de  gentes,  y  que  tanto 
han  alcanzado  en  ese  propósito,  ganaron  el  punto  á  los  in- 
gleses, atacándolos  de  flanco  con  el  tratado  celebrado  primero 
con  Prusia:  es  verdad  que  tenían  una  inmensa  población  de 
naturaleza  británica,  que  no  estaba  libre  del  todo  de  la  ju- 
risdicción extranjera.  Pero  ¿  qué  diferencia  hay  de  que  se 
liayan  tomado  ó  no,  papeles  de  naturalización,  si  el  extranjero 
no  es  mero  transeúnte,  sino  hombre  establecido  y  radicado  ? 
Esencialmente  ninguna:  y  por  eso  encuentro  inconsecuencia 
en  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  al  sostener  para  sí 
un  derecho  de  intervención  á  favor  de  americanos  desameri- 
canizados de  hecho,  después  de  haberle  negado  á  las  dacio- 
nes europeas  el  de  tratar  como  suyos  á  los  hijos  vueltos  á 
su  regazo.  Yo  veo  que  hay  consecuencia  en  un  punto,  y  es 
en  ganar  siempre.  Los  Estados  Unidos  ganan  siempre  con  uno 
y  otro  principio,  aunque  sean  contradictorios.  Pero  de  aquí 
deduzco  que  no  se  puede  dejar  ni  aun  á  la  Kación  más  justa 
el  legislar  para  todas  las  demás.  Y  antes  de  permitir  que 
en  el  derecho  de  gentes  americano  se  afirme  ese  resabio 
europeo  de   la   intervención    extraña,   tendrán  que  defenderse 
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las  Eepúblicas  que  qaedan  por  debajo^  declarando  en  sus 
Gonstitaciones  qae  no  se  admiten  en  el  país  extranjeros,  sino 
en  calidad  de  transeúntes,  por  un  corto  tiempo  fijo,  quedando 
después  naturalizados  y  sin  ninguna  conexii^n  extraña. — {Opi- 
nión Nacional,  de  Garacas,  número  7^6). 

Beiadonerdi^omát^ás  Los  pcriódicos  de  Buenos  Aires  han  publi- 
^'^laGroSBr^á.'^^^cado  á  priucipios  de  Octubre  las  siguientes  no- 
tas: Mr«  Hammond  al  Cónsul  Parish. — Ministerio  de  Eela- 
ciones  Exteriores.— Febrero  24  de  1872,— Señor:  Lord  Gran- 
ville  me  ordena  informar  á  usted  que  S.  S.  aprueba  el  tenor 
de  la  nota  dirigida  por  usted  á  las  autoridades  provinciales 
respecto  de  la  matanza  del  Tandil,  y  de  que  adjuntó  usted  co- 
pia en  su  despacho  de  13   último. 

Debo  informar  á  usted  al  mismo  tiempo,  que  Mr.  John 
Smith,  hermano  del  desgraciado  Mr.  Oibson  Smith,  que  fue  una 
de  las  víctimas  de  aquel  suceso,  se  ha  dirigido  á  este  Ministerio 
con  respecto  á  la  propiedad  del  finado,  y  se  le  ha  recomendado 
que  se  ponga  en  comunicación  con  usted  sobre  el  asunto,  y  yo 
debo  dar  á  usted  instrucciones  para  que  haga  cuanto  esté  en 
su  poder  para  la  protección  de  los  intereses  del  señor  Gibson 
Smith. — Soy  de  usted  (Firmado.) — K  Hammond. 

Lord  Granville  al  señor  Macdonnell,  Encargado  de  negocios 
de  S.  M.  B. — Marzo  26  de  1872. — Señor : — He  tenido  en  conside- 
ración, con  el  auxilio  del  abogado  de  la  Gorona,  los  despachos 
de  usted  de  Enero,  y  los  del  señor  Cónsul  Parish  de  esta  úl- 
tima fecha,  relativos  á  la  matanza  que  ha  tenido  lugar  recien- 
temente en  el  Tandil,  y  en  la  que  han  sido  víctimas  tres  sub- 
ditos ingleses,  Mr.  Oibson  Smith  y  su  señora  y  Mr.  William 
Stirling. 

Tengo  que  decir  á  usted  que  me  parece  deben  conside- 
rarse dos  puntos  en  la  cuestión  de  la  responsabilidad  que  in- 
cumbe al  Gobierno  argentino  por  los  perjuicios  ocasionados  á 
los  intereses  ó  propiedades  de  los  subditos  ingleses  en  esta  oca- 
sión )  y  que  debe  hacerse  una  distinción  entre  los  daños  cau- 
sados por  gauchos  desordenados  y  que  son  subditos  de  la  Ka- 
ción  Argentina,  y  los  ocasionados  por  los  indios,  que  cruzan 
las  fronteras  é   invaden  hostilmente  el  territorio  argentino. 
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En  el  primer  caso,  donde  haya  habido  falta  por  parte  de  las 
autoridades  locales  en  hacer  efectiva  la  protección  debida  á  los 
subditos  británicos,  el  Gobierno  de  S.  M.  tendría  motivo  jas- 
to  para  reclamar  compensaciones  de  las  pérdidas  suñridas  por  ta- 
les subditos;  pero  en  el  segundo  caso,  no  podría  hacerse  tal 
reclamación  al  Gobierno  argentino. 

Con  respecto  á  la  nota  del  señor  Tejedor  dirigida  á  usted 
el  22  de  Enero,  tengo  que  observar,  que  si  sólo  se  tratase  de 
danos  en  la  propiedad,  habría  que  reconocer  mucha  razón  en 
los  argumentos  de  S.  E.  de  que  los  damnificados  debían  ha- 
berse dirigido  desde  luego  á  las  autoridades  del  país,  é  invoca- 
do los  recursos  legales  que  les  están  abiertos  en  común  con  los 
ciudadanos  del  Estado. 

Pero  cuando  los  damnificados  han  perdido  la  vida,  ese 
procedimiento  no  puede  ser  puesto  en  práctica. 

En  estas  circunstancias,  debo  decir  á  usted  que  si  resulta 
de  la  más  minuciosa  investigación  de  usted,  que  haya  habido 
falta  por  parte  de  las  autoridades  locales  en  otorgar  la  debida 
protección  á  los  subditos  ingleses,  deberá  usted  presentar  el 
caso  al  Gobierno  argentino,  y  exigirá  le  dé  la  correspondiente 
compensación  por  el  daño  sufrido. 

Si  no  apareciere  tal  falta,  por  más  lamentable  que  haya 
sido  para  los  subditos  ingleses  el  resultado  de  este  amotina- 
miento en  el  Tandil,  el  Gobierno  de  S.  M.  siente  no  poder  pre- 
sentar una  reclamación  fundada  á  favor  de  ellos. — Soy  de  usted 
( Firmado. ) — Oranville. 

Lord  Granville  á  Mr.  Macdonnell,  Encargado  de  Negocios 
de  S.  M.  B. — Junio  23  de  1872. — Señor ; — He  recibido  su  des- 
pacho del  14  de  Mayo  respecto  de  la  posición  de  los  ingleses 
establecidos  en  el  territorio  de  la  Confederación  Ar/jentina.  Ee- 
sulta  del  informe  de  usted  que  las  personas  que  se  han  diri- 
gido á  usted  piden  más  bien  protección  para  lo  futuro,  que 
compensación  por  lo  pasado. 

En  mi  nota  anterior  del  26  de  Marzo,  indiqué  la  distin- 
ción que  el  Gobierno  de  S.  M.  al  tratar  el  asunto  internacional 
con  el  de  la  Eepública,  creía  debía  establecerse  entre  las  di- 
versas clases  de   ofensas   sufridas  por    los  subditos    ingleses. 
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Pero  aan  cuando  aquella  distinción  pueda  con  razón  hasta  cier- 
to panto  influir  en  el  grado  de  presión  que  haya  de  ejercerse 
sobre  el  G-obierno  argentino,  no  hay  sin  embargo  nada  en  ella 
que  impida  al  Gobierno  de  S.  M.  de  inculcar  á  aquél,  por 
medio  de  usted,  la  obligación  en  que  ha  incurrido  al  invitar 
á  los  inmigrantes  á  establecerse  en  la  Bepública,  de  tratarlos 
del  mismo  modo  que  á  sus  ciudadanos,  y  tomar  especialmente 
las  medidas  más  eficaces  que  le  sea  posible,  para  garantirlos 
de  calamidades  como  las  que  últimamente  han  sufrido  á  manos 
de  las  tribus  indígenas. 

El  Gobierno  de  la  Eepública  hasta  ahora  se  ha  mostrado 
muy  susceptible  respecto  de  las  quejas  que  se  le  han  dirigido  en 
protección  de  los  colonos  ingleses,  y  el  trato  que  han  recibido 
de  las  autoridades  públicas;  pero  la  influencia  de  la  protec- 
ción que  se  les  ha  otorgado  contra  las  incursiones  de  foragidos, 
es  no  sólo  contraria  á  las  seguridades  ofrecidas  para  inducirlos 
á  establecerse  en  el  país,  sino  totalmente  incompatible  con  lo 
que  razonablemente  podía  esperarse  de  un  Gobierno  civi- 
lizado. 

Pero  si  el  Gobierno  de  la  República  permite  que  continúe 
tal  estado  de  cosas,  debe  resignarse,  no  sólo  á  sufrir  los  re- 
proches de  otras  Naciones,  cuyos  subditos  sufren  por  su  ne- 
gligencia de  los  más  simples  deberes,  sino  también  á  la  pérdi- 
da que  sufrirá  en  consecuencia  de  que  serán  disuadidas  de 
establecerse  allí  las  personas  que  de  otro  modo  estarían  dis- 
puestas á  hacerlo,  y  que  al  saber  las  noticias  que  darán 
los  subditos  ya  establecidos,  se  guardarán  de  exponerse  á  ta- 
les riesgos. 

Usted  leerá  y  dejará  copia  de  este  despacho  al    Ministro 
argentino  de  Eelaciones  Exteriores.— (Firmado). — Qranville. 
Opinión  argentina  so-       Ministcrio  dc  Eclacioues  Exteriores  de   la 

bre    reclamaciones    por  , 

perjuicios  con  motivo  de      Bcpública  argentina. — Buenos  Aires:  Jumo 

la  reTolucidn  en  Entre-         ._     _        .^pti  a      oí      x-i         i  ^         -r-i  j 

Ríos.  13  de  1871. — A  S.   B.   el    señor  Encargado 

de  Negocios  de  S.  M.  B.,  Caballero  D.  I.  G.  Macdonnell. — 
He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  del  7  del  corriente,  re- 
cordando una  conversación  que  tuvimos,  sobre  las  responsa- 
bilidades del  Gobierno    argentino    relativamente  á    los    dafios 
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caasados  eu  la  última  gaerra  de  Entre-Bíos,  dentro  del  radío 
mismo  de  la  lacha,  por  las  faerzas  arnfadas  de  los  rebeldes 
en  la  persona  y  bienes  de  los  extranjeros,  ó  por  las  faerzas 
del  Gobierno,  en  el  ejercicio  del  derecho  de  la   gaerra. 

Mi  respuesta  fae  negativa  en  las  dos  hipótesis,  según  los 
recaerdos  qae  conservo  de  esa  conferencia,  exceptaando  el  caso 
de  lo  qae  se  habiese  tomado  por  el  Ejército  Nacional,  res- 
pecto del  caal  indiqué  qae  los  extranjeros  que  hubieren  su- 
frido tales  exacciones,  podían  presentarse  directamente  al  Go- 
bierno para  sa  abono  como  cualquier  argentino,  previos  los 
justificativos  ó  informes  necesarios. 

El  Gobierno  no  se  cree  responsable  de  los  daños  causados 
por  las  faerzas  rebeldes,  que  en  ningún  caso  fueron  autx)ri- 
dades  argentinas,  según  los  términos  de  nuestra  Constitución. 
El  Gobierno  nunca  ha  estado  en  la  obligación,  ni  por  los 
tratados,  ni  por  la  ley  de  las  Naciones,  de  proteger  la  pro- 
piedad de  los  extranjeros,  situada  y  establecida  dentro  del 
país  enemigo,  y  contra  los  mismos  enemigos. 

La  protección  especial  que  todo  Gobierno  justo  debe  á 
sus  propios  ciudadanos  como  á  los  extranjeros,  cesa  cuando 
estos  se  hallan  dentro  del  territorio  de  qae  los  rebeldes  se 
hallan  posesionados,  y  desde  el  momento  mismo  en  que  por 
causa  de  la  guerra  terminó  allí  el  poder  y  la  jurisdicción  del 

Gobierno  Nacional. 

El  Gobierno  no  se  cree  tampoco  responsable  de  los  dafios 
causados  por  las  fuerzas  nacionales,  ejerciendo  legalmente  sus 
derechos  de  guerra  en  territorio  hostil  y  contra  los  habitantes 
sublevados,    porque    los    extranjeros    que   viven    y   ejercen    el 

comercio  dentro  del  territorio  rebelde,  lo  hacen  exponiéndose 
á  las  resultas,  ó  porque  el  hecho  de  residir  y  comerciar  allí 
los  constituye  más  bien  enemigos  eir  común  con  el  resto  de 
los  habitantes,  y  por  eso  sin  duda,  nunca,  ni  en  ningún  caso, 
semejantes  reclamaciones  han  sido  admitidas  y  terminadas 
favorablemente  al  reclamante,  tratándose  de  una  Nación  qae 
haya  sido  capaz  de  defenderse,  ó  estado  en  libertad  de  re- 
husar tan  injustas  pretensiones. 

Así,  cuando  M.  de  Sartigues  reclamaba  indemnización  de 
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los  perjaicios  safridos  en  el  bombardeo  de  Grey town,  Mr.  Mar- 
cy  contestaba:  ser  un  principio  jamás  puesto  en  dada  »*qae 
los  extranjeros  domiciliados  en  un  país  beligerante  deben  par- 
ticipar, en  unión  de  los  ciudadanos  del  mismo  país,  de  las 
fortunas  y  reveses  de  la  guerra."  En  el  debate  sobre  este 
asunto  en  el  Parlamento  británico,  lord  Palmerston  dijo  tam- 
bién, '^que  los  que  van  á  establecerse  en  un  país  extranjero 
deben  correr  la  misma  suerte  que  le  toca  correr  á  aquel  país.^ 
Y  el  Ministro  de  Justicia,  hablando  en  nombriB  de  los  abo- 
gados de  la  Corona  dijo,  ^<  que  el  principio  que  regía  en  estos 
casos  era  el  de  que  los  residentes  dentro  del  teatro  de  la 
guerra,  no  tenían  derecho  para  pedir  compensación  de  nin- 
guna de  las  dos  partes  beligerantes  por  razón  de  las  pérdi- 
das que  hubiesen  sufrido,  y  de  los  daños  y  perjuicios  expe- 
rimentados." 

Las  reclamaciones  francesas  é  Inglesas  fueron  en  conse- 
cuencia abandonadas ;  y  tampoco  se  pagó  indemnización  al- 
guna á  los  comerciantes  anjericanos. 

Ahora  mismo,  lord  Granville,  apoyado  en  la  opinión  de 
los  jurisconsultos  de  la  corona  y  tratándose  de  reclamaciones 
de  subditos  británicos  establecidos  en  Francia  por  los  perjui- 
cios sufridos  durante  la  invasión  alemana,  ha  declarado  ter- 
minante y  categóricamente,  ^<  que  los  subditos  británicos  esta- 
blecidos ó  afincados  en  Francia,  y  por  consiguiente  en  cual- 
quier otro  país  extranjero,  no  tienen  derecho  á  protección  es- 
pecial alguna  por  su  propiedad,  ni  á  ninguna  exención  par- 
ticular de  las  contribuciones  militares  á  las  que  están  sujetos 
en  común  con  los  habitantes  del  lugar  donde  residen,  ó  donde 
se  halla  situada  su  propiedad." 

Si,  pues,  las  personas  que  residen  dentro  de  los  límites 
del  terreno  de  la  contienda  no  tienen  derecho  á  pretender 
compensación  de  ninguna  de  las  dos  partes  beligerantes,  mucha 
menos  podrán  hacerlo  con  justicia  dirigiéndose  á  una  sola  d& 
ambas  partes  para  pedir  que  les  indemnice  de  los  daños  cau- 
sados por  la  otra. 

Esta  cuestión  se  suscitó  cuando  los  disturbios  de  Italia 
en  1849  y  con   motivo  de  las  redamaciones  del  Gobierno  in» 


24  CUARTA     PARTE.— EL    DERECHO 

glés  á  virtud  de  daños  safridos  por  hiih  ciudadanoH  en  hechos 
de   gnerra,    acaecidos  en   Florencia    y   Ñapóles,   y   en    que  el 
Austria  estaba  implicada.     En   nota  de  14  de  Abril    de   1850 
el    príncipe   de    Schwartzemberg    se  admiró    de    que    pudiese 
haber  un  Estado  que  reclamase  para  sus  ciudadanos  estable- 
cidos en   otro   país  ventajas  y  derechos  de  que  no  gozaban  los 
mismos    ciudadanos.    Fundándose    en    esta   razón,    expresó    la 
opinión  de  que  cuando  un   extranjero  se  fija  en  otro  país  que 
el  suyo,  y  es  víctima  de   los  horrores  de  la   guerra  civil,  debe 
sufrir  sus  consecuencias.    T  agregó   terminantemente  '^  que  por 
dispuestas  que  pudieran  estar  las  Naciones  civilizadas  de  Eu- 
ropa á  extender  los  límites  del  derecho  de  protección,  jamás 
irían  sin  embargo,  hasta  el  punto  de  acordar  á  los  extranjeros 
privilegios  que   las  leyes  territoriales  no  garantizan  á  los  na- 
cionales f    concluyendo    por  invocar  el  derecho  que  pertenece 
á  todo  Estado  soberano  é  independiente  de  asegurar  y  perse. 
guir  su  propia  conservación,   aun  por  el  empleo  de  las  armas. 
El  Gobierno  toscano  por   su  parte,    queriendo  reglar  ami-- 
gablemente  esta  cuestión,  tuvo  la  idea  de  someter  su  decisión 
al  arbitraje  de  una  tercera   Potencia,  y  se  dirigió  con  este  fin 
al  Gabinete  de  San  Petersburgo.     El  Gobierno  ruso,  luego  que 
tomó  conocimiento  del  asunto,   por  nota  de  Mayo  2    de  1850| 
dirigida  á  su  Embajador  en  Inglaterra,  declaró  que  en   su  opi- 
nión   las  razones  de  derecho  en  que  reposaba  el  debate  entre 
Inglaterra,  Toscana  y  Ñapóles,  militaban  tan  evidentemente  en 
favor  de  estas  últimas  Potencias,  que  no  podía  haber   lugar  á 
arbitraje;  y  que   en  tal  estado  de  cosas,  el  simple   hecho  de 
aceptar  el  papel  de  arbitro,  equivaldría  á  reconocer  en  cuanto   á 
los  reclamos  pendientes  dudas  ó  algún   grado  de    fundamento 
que  no  existía  en  el  caso  propuesto.  Y  apoyándose  en  las  mismas 
consideraciones  que  ei  príncipe  Schwartzemberg,  el  conde  Ness  el- 
rode   adhirió  plenamente  en  nombre  del  Gobierno   ruso,   á  la 
opinión  del  Gabinete  de  Viena  y  se  expresó  en  estos  términos  : 
^<  Según    los  principios  del  derecho  internacional,  tal   como  los 
entiende    el   Gobierno  ruso,   no  puede  admitirse  que  un  Sobe- 
rano forzado  por  la  rebelión  de  sus  subditos  á  reconquistar  una 
-ciudad  ocupada  por  los  insurrectos,  esté  obligado  á  indemnizar 
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á  los  extraDJeros  qae  en  tales  circunstancias  hayan  podido 
safrir  pérdidas  ó  perjuicios  de  caalqaier  género.^^  El  Ministro 
de  I^egocios  Extranjeros  de  Eusia  no  trepidó  jastamente  en 
afirmar  qne  el  mismo  Gabinete  de  Londres  reconocía  qne  en  el 
caso  propuesto  se  trataba  de  ana  de  las  caestiones  más  graves 
para  la  independencia  de  los  Estados  del  Continente  y  que 
el  Gobierno  de  la  Beina  desistiría,  en  consecuencia,  de  sus 
pretensiones,  porque  si  no  fuera  así,  agregaba,  la  presencia  de 
los  ciudadanos  ingleses  en  otras  Naciones  sería  un  verdadero 
flagelo,  y  serviría  de  instrumento  á  los  revolucionarios  de  todos 
los  países  para  crear  embarazos  á  los  Gobiernos  respectivos 
La  Inglaterra  renunció  en  efecto  á  su  reclamo. 

Este  mismo  principio  fue  aplicado  en  185  L  por  los  Estados 
Unidos  de  América,  rechazando  el  Secretario  de  la  Unión,  Mr. 
Webster,  los  reclamos  hechos  por  la  España,  con  motivo  de 
los  desórdenes  de  la  Nueva  Orleans,  fundado  en  que  ^^  los' 
extranjeros  que  se  establecen  en  el  territorio  de  la  Bepública 
para  ocuparse  de  sus  negocios,  se  someten  ipso  /acto  á  las 
mismas  leyes  y  tribunales  que  los  ciudadanos  del  país,  y  el 
Gobierno  federal  no  podía  ser  responsable  de  las  consecuencias 
de  un  motín.''  La  España  se  conformó  igualmente  á  estos 
principios  en  los  reclamos  contra  el  Gobierno  de  Caracas  por 
los  daños  sufridos  por  españoles  á  consecuencia  de  la  revolución 
que  estalló  en  Venezuela  en  1859.  Esta  misma  jurisprudencia 
es  la  que  se  ha  visto  observar  en  la  revolución  de  Polonia  y 
durante  el  curso  de  la  formidable  lucha  intestina  que  ha  agi- 
tado últimamente  á  la  Bepública  de  los  Estados  Unidos :  puesto 
que  en  estas  dos  circunstancias  infinitos  extranjeros  sufrieron 
pérdidas  de  consideración  y  no  obstante.  Nación  alguna  europea 
ha  pensado  hacer  pesar  la  responsabilidad  sobre  los  Gobiernos 
respectivos.  En  la  misma  doctrina  finalmente,  se  apoya  la  ley 
nacional  de  Octubre  V  de  1859,  que  comprende  á  los  argentinos 
como  á  los  extranjeros,  y  que  estos  tienen  el  deber  de  res- 
petar, desde  que  han  pisado  el  territorio  de   la  Bepública. 

Dejando  explicadas  de  este  modo  las  declaraciones   record- 
dadas  en  la  nota  que  contesto,  me  es  grato  reiterar  nuevamente  al 
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señor  Encargado  de  Negocios  las  consideraciones  de  mi  más 
alta  estima. — O.   Tejedor. 

sob^'1eda¿ld?^%'ó;  Legación  Argentina.  ^Londres :  26  de  Abril 
^tfl^c^p^ilSia^""  de  1871.— Al  señor  Ministro  de  Eelaciones 
Exteriores  de  la  Bepública  Argentina^  Doctor  don  Garlos  Te- 
jedor.— Señor  Ministro :— El  Gobierno  de  S.  M.  B.  ha  presen- 
tado al  Parlamento  una  serie  de  documentos,  relativos  á  recla- 
maciones de  subditos  británicos  establecidos  en  Francia,  por 
perjuicios  ó  pérdidas  que  han  sufrido  durante  la  invasión  de 
aquel  territorio  por  los  ejércitos  alemanes ;  y  al  remitir  dichos 
documentos  en  esta  ocasión  á  V.  E.,  creo  de  mi  deber  llamar 
su  alta  atención  sobre  la  declaración  terminante  y  categórica 
que  ha  hecho  lord  Granviile,  apoyado  en  la  opinión  de  los 
jurisconsultos  de  la  Gorona,  á  saber:  que  los  subditos  britá- 
nicos establecidos  ó  afincados  en  Francia,  y  por  consiguiente 
en  cualquier  otro  país  extranjero,  no  tienen  derecho  á  ninguna 
protección  especial  para  su  propiedad,  ni  á  ninguna  excepción 
particular  de  las  contribuciones  militares,  á  las  que  están  su- 
jetos en  común  con  los  habitantes  del  lugar  donde  residen, 
ó  donde  se  halla  situada  su  propiedad ;  por  lo  tanto,  que  los 
residentes  británicos  en  Francia,  cuyos  bienes  han  sufrido  ó 
mdo  destruidos  durante  la  guerra,  no  deben  esperar  ser  in- 
demnizados por  su  calidad  de  subditos  británicos,  de  las  pérdi- 
das que  las  necesidades  de  la  guerra  les  han  ocasionado  en 
común  con  los  subditos  franceses;  que  el  mero  hecho  de  ha- 
berse establecido  en  Francia  con  su  familia,  afincándose  allí, 
é  incorporándose  así  al  territorio  de  aquel  país,  hace  inevitable 
que  la  familia  y  los  bienes  de  subditos  británicos  sé  hallen 
expuestos  como  los  de  los  ciudadanos  franceses,  á  los  males 
de  la  guerra;  y  que  en  la  opinión  de  los  Gonsejeros  legales 
de  la  Gorona,  los  subditos  británicos  residentes  en  Francia,  no 
tienen  justo  motivo  de  queja  contra  las  autoridades  francesas, 
cuando  sus  propiedades  han  sido  destruidas  por  los  ejércitos 
invasores. 

Queda   pues,   claramente    reconocido  por    el  Gobierno   de 
S.   M.  B.  que  en  caso  de  guerra  extranjera,  el  Gobierno  del 
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país  en  cayo  territorio  tienen  lagar  las  hostilidades,  no  es 
responsable  á  los  neatrales  establecidos  en  él,  del  perjuicio 
que  cause  á  sus  intereses  ó  propiedades,  el  ejército  invasor; 
pero  no  tardarán  en  surgir  uaevas  reclamaciones  de  si&bditos 
británicos  por  mayores  daños  y  perjuicios,  que  les  ocasionará 
la  terrible  guerra  civil  que  hoy  reina  en  la  desgraciada  Francia, 
y  la  opinión  de  los  Oonsejeros  legales  de  S.  M.  B.  dejando 
bien  aclarado  y  definido  ese  derecho,  de  mayor  importancia 
será  todavía  ese  precedente  para  nuestros  países  donde  las 
reclamaciones  de  subditos  extranjeros  han  sido  tan  frecuentes 
y  dado  lugar  á  pretensiones  tan  exajeradas,  en  las  épocas  des- 
graciadas de  nuestras  luchas  intestinas. 

Si  se  publicaran  algunos  nuevos  documentos  sobre  esta 
importante  cuestión,  cuidaré  de  remitirlos  á  V.  E.  oportuna- 
mente. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  Y.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  más  alta  consideración. — Jf.  Bákarce. — ^Buenos 
Aires:  30  de  Mayo  de  1871.— Avísese  recibo  y  publíquese. — 
O.  Tyedor. 

AÜbí^'^^m^.  (Del  Atlas  de  Oalifornia.)  El  tratado  de 
Washington  ha  tomado  un  giro  algo  curioso.  Kuestro  Gobierno  ha 
nombrado  á  Garlos  Francisco  Adams  arbitro,  en  cumplimiento  de 
ese  instrumento,  y  el  Gobierno  británico  ha  escogido  al  conde 
Eussell.  Estos  dos  caballeros  por  algunos  años  habían  estado 
en  vano  tratando  de  llegar  á  alguna  conclusión  en  la  cuestión 
de  Alabama,  La  correspondencia  que  medió  entre  ellos  fue  muy 
hábil  y  apuró  la  materia  y  llenaría  varios  grandes  volúmenes. 
Fue  terminada  por  una  respuesta  algo  petulante  y  acre  del 
conde  Eussell,  diciendo  que  no  quería  oir  hablar  más  del  ne- 
gocio. No  se  puede  hacer  objeción  alguna  contra  el  nombra- 
miento de  Mr.  Adams,  por  nuestro  Gobierno.  El  es,  de  todos 
los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  el  que  está  mejor  in- 
formado de  las  leyes  y  hechos  del  caso.  Además  de  esto,  se 
mira  el  tratado  de  Washington  como  una  concesión  de  parte 
del  Gobierno  británico.  En  él  se  sientan  ciertos  principios  que 
en  el  hecho    deciden  la  materia    contra  el  Gobierno  británica 
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in  limine.  Esos  priDcipios  se  aceptaron  formalmente  y  se  hi- 
cieron aplicables  á  la  controversia.  La  declaración,  por  parte  de 
los  Plenipotenciarios  británicos,  de  qne  no  estaban  en  vigor 
generalmente  reconocidos  en  tiempo  de  los  ultrajes  alegados, 
se  insertó  meramente  para  salvar  la  consecnencia  del  Gobierno 
británico.  En  la  opinión  de  muchos,  dio  á  nn  tiempo  oportu- 
nidad y  gracia  á  la  concesión. 

Por  lo  tanto,  de  este  punto  de  apoyo,  aparece  claramente 
que  no  hubo  infracción  ni  de  la  cortesía  ni  de  la  buena  fe  en  el 
nombramiento  de  Mr.  Adams  por  nuestro  Gobierno.  Era  entre 
todos  el  hombre  á  quien  la  sabiduría  práctica  señalaba  como 
el  más  adecuado,  tanto  por  la  experiencia  como  por  el  saber, 
para  tomar  á  su  cargo  los  deberes  de  arbitro  en  un  caso  que 
tenemos  todas  las  razones  para  creer  que  habría  sido  en  todo  tiem- 
po decidido  de  conformidad  con  los  principios  que  había  de- 
fendido. Ko  sucede  lo  mismo,  sin  embargo,  con  el  nombra- 
miento del  conde  Bussel  por  el  Gobierno  británico.  El  ha 
sostenido  en  su  correspondencia  oficial  repetidas  veces,  que 
Inglaterra  no  había  de  ningún  modo  violado  sus  deberes  de 
neutral,  permitiendo  aparejarse  en  sus  puertos  el  Aldbama  y 
los  otros  cruceros  de  los  rebeldes.  En  época  más  reciente  ha 
sido  opositor  vigoroso  del  mismo  tratado,  en  cumplimiento  del 
cual  ha  de  servir  de  arbitro.  Lo  acusó  en  los  términos  más 
fuertes,  hace  pocas  semanas,  en  la  Cámara  de  los  lores.  Hay 
algo  en  esto  que  es  difícil  comprender.  ¿  Debemos  suponer  que 
lord  John  Bussell  ansia  ser  expuesto  á  la  vergüenza  pública- 
mente por  el  error  enorme  que  cometió,  cuando  ocupaba  el 
puesto  de  primer  lord  del  tesoro,  con  respecto  á  la  guerra  ci- 
vil en  este  país?  Arbitrar  del  único  modo  qne  resultará  sa- 
tisfactorio, y  como  sostenemos,  de  acuerdo  con  el  fin  general  y 
tenor  del  instrumento  con  arreglo  al  cual  debe  obrar,  sería  tra- 
garse varios  volúmenes  de  su  propia  correspondencia. 

Siendo  asi,  no  podemos  dejar  de  mirar  el  nombramiento 
del  conde  Bussel,  no  sólo  como  desgraciado,  sino  también  sig- 
nificativo de  la  disposición  del  Gobierno  británico  á  separarse 
de  lo  que  ya  se  ha  hecho,  á  menos  que  el  objeto  sea  que  haya 
discordia,  á  fin  de  que  la  decisión  definitiva  quede  en  manos 
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de  los  otros  tres  arbitros  que  han  de  ser  nombrados  por  el 
Bey  de  Italia,  el  Emperador  del  Brasil  y  el  Presidente  de  la 
Oonfederación  Suiza.  Ya  Mr.  Adams  y  lord  Bassell  en  vano 
consumieron  tres  años  en  sus  conatos  por  arreglar  este  asunto. 
Es  absurdo  suponer  que  puedan  convenir  ahora. 

«AÍalbamí.»  pe  M  Mufido  Nucvo,  de  10  de  Febrero).— El 
Tratado  de  Washington. — Pocos  sucesos  han  parecido  más  im- 
portantes, más  trascendentales  desde  el  primer  momento  en 
que  ocurrieron,  que  la  serie  de  trámites  acordada  en  Washing- 
ton por  los  Bepresentantes  de  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos, 
para  llegar  á  una  solución  de  todas  las  cuestiones  pendientes 
entre  las  dos  Naciones.  Pusieron  su  firma  los  comisionados  al 
pie  de  ese  compromiso  de  someter  á  arbitro  las  viejas  que- 
rellas, y  un  grito  de  regocijo  general  saludó  el  suceso  como  el 
advenimiento  de  un  nuevo  orden  de  cosas.  Ko  más  guerras 
internacionales !  no  más  rivalidades  seculares  sedientas  de  san- 
gre y  de  exterminio  !  Las  dos  Naciones  más  grandes  y  prós- 
peras de  la  tierra  daban  el  ejemplo  al  mundo  entero  de  resolver 
por  medio  de  la  razón  práctica  y  el  buen  sentido  todas  sus 
diferencias. 

Blciéronse  lenguas  los  Ministros  ingleses,  proclamando  el 
saludable  y  grandioso  acaecimiento,  y  la  prensa  de  los  Estados 
Unidos  cantó  á  una  los  loores  de  esa  regeneración  política.  ¿Quién 
iba  á  resistir  contra  el  impulso  universal  que  no  hallaba  pa- 
labras para  expresar  su  regocijo  t 

Había  sin  duda,  algunos  espíritus  excépticos  ó  desconten- 
tadizos  que  dudaban  de  esa  transformación  ocurrida  en  el 
mundo  de  la  noche  á  la  mañana,  y  no  comprendían  bien  que 
de  repente  hubiesen  desaparecido  el  culto  de  la  fuerza,  la  úl- 
tima razón  de  Beyes  y  Naciones,  después  de  haber  gobernado 
la  tierra  por  espacio  de  millares  de  años.  Pero  ni  parecían 
tener  razón,  ni  nadie  paraba  mientes  en  ellos.  Ahí  quedaba 
en  pie  y  á  la  vista  el  argumento  contrario  y  decisivo.  Por 
primera  vez  desde  la  independencia  de  los  Estados  Uoidos 
se  hallaban  estos  en  paz,  en  plena  paz  y  sincera  armonía, 
con  su   antigua  Metrópoli.    Los  odios,  los  celos,  los  resentí^ 
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mientos  qae  los  separaban  eran  sólo  verbales  y  creaciones  de 
la  fantasía;  no  habían  logrado  impedir  la  formación  de  nn 
tratado  de  paz  para  nombrar  arbitros  qae  decidiesen  libre  y 
definitivamente  todas  las  dadas,  todas  las  reclamaciones  qae 
existiesen  entre  ambos  Gobiernos. 

Beaniose  conforme  al  tratado,  el  tribunal  de  Ginebra  en- 
cargado de  la  parte  más  ardaa,  importante  y  complicada,  las 
reclamaciones  llamadas  ^^del  Alabamaj^  comprendiendo  en  ellas 
cuanto  de  una  y  otra  parte  había  pendiente  á  consecuencia 
de  la  última  guerra  civil  de  los  Estados  Unidos.  Ambos  li- 
tigantes escogieron  los  jurisconsultos  más  notables  de  su  seno 
para  argüir  ante  el  tribunal  en  pro  de  sus  respectivas  recla- 
maciones. Los  miembros  del  tribunal  celebraron  su  primera 
sreunión,  cangearon,  como  se  dice,  sus  títulos  y  poderes,  y  se 
levantó  la  sesión  para  continuarla  dentro  de  algunos  meses. 
En  el  intervalo  prepararían  sus  alegatos  los  abogados  de  las 
partes   contendientes. 

El  alegato  americano  ha  aparecido  últimamente,  y  su  ca- 
rácter y  su  tenor  han  caído  como  una  catarata  de  agua  fría 
sobre  el  entusiasmo  aún  ardiente  de  los  ingleses  en  favor  del 
tratado.  Los  abogados  del  Gobierno  americano  enumeran  de- 
tenidamente los  perjuicios  causados  por  la  Inglaterra  á  su 
üSTación  durante  la  guerra  civil,  y  por  los  cuales  exigen  y  esperan 
la  Gorrespondiente*,indemnización.  j  A  cuánto  creéis  que  asciende 
la  suma  de  esos  perjuicios?  La  contribución  de  guerra,  im- 
puesta por  el  triunfante  príncipe  de  Bismarck  á  la  desventurada 
Francia,  que  por  su  exorbitancia  causó  inmenso  escándalo  en  todo 
el  mundo,  es  nada,  es  una  bagatela  comparada  con  la  cantidad 
que  en  plena  paz  y  de  resultas  de  un  tratado  de  armonía,  re- 
claman los  Estados  Unidos  de  Inglaterra. 

Analicemos  brevemente.  El  tribunal  de  Ginebra,  según 
los  tres  eminentes  jurisconsultos  que  representan  á  la  Bepú- 
blica  Americana,  debe  indemnizar  á  los  dueños  de  los  barcos 
y  los  cargamentos  destruidos  por  los  corsarios  confederados, 
á  los  armadores  de  buques  que  se  vieron  forzados  á  abande- 
rar «amo  inglesas  sus  propiedades,  á  los  asegurados  que  pa- 
garon un  crecido  premio   en  virtud  de  los  peligros  que  corría 
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la  Davegaoión,  y  á  las  compañías  de  segaros  que  pagaron 
los  desastres  causados  por  los  corsarios.  Esto  va  siendo  sin 
duda  mucho,  pero  no  es  nada  aún,  y  la  Inglaterra  sin  gran 
sacrificio  podría  pagar  la  suma  á  que  montasen  esos  perjui- 
cios. Los  arbitradores  deben,  además,  indemnizar  á  los  ameri- 
canos de  todos  los  gastos  incurridos  por  su  marina  en  perse- 
guir y  no  encontrar  á  los  referidos  corsarios,  y  como  es  indu- 
dable que  sin  el  favor  de  la  Inglaterra  la  guerra  civil  no 
habría  durado  más  que  dos  años,  deben  por  último  ser'  re- 
embolsados todos  los  gastos  producidos  por  esos  otros  dos 
años  de  guerra.  Esta  partida  solo  por  tanto  puede  compu 
tarse  en  tres  mil  millones  de  pesos. 

Si  la  Inglaterra  aceptase  estas  benévolas  consecuencias 
del  tratado  de  Washington  podría  decirse  con  razón  que  se  ha 
iniciado  un  nuevo  orden  de  cosas  y  que  la  guerra  fí*atricida 
con  todo  su  cortejo  de  horrores,  ha  desaparecido  del  mundo 
civilizado. 

lío  es  verosímil  por  supuesto,  que  el  tribunal  de  Gine- 
bra comparta  el  delirio  de  reclamar  que  se  ha  apoderado  de 
los  representantes  americanos.  Pero  la  gigantesca  exageración 
y  el  carácter  rencoroso  de  su  alegato  es  una  injuria,  es  una 
afrenta  inferida  á  Inglaterra  al  día  siguiente  del  convenio  de 
amor  y  fraternidad.  Los  ingleses,  que  han  sido  siempre  y 
son  todavía  excelentes  calculistas,  han  dicho  en  el  acto  que 
es  más  barato  hacer  la  guerra  que  evitarla  conforme  al  tratado 
de  Washington.  Esta  reflexión  dictada  por  el  más  evidente 
raciocinio  pone  en  gran  peligro  las  consecuencias  trascenden- 
talmente  beneficiosas  y  humanitarias,  que  hicieron  saludar  con 
tanto  aplauso  al  tratado  de  Washington. 

Hay  por  lo  menos  que  esperar  un  poco,  antes  de  creer  un 
hecho  la  bendita  y  bienaventurada  innovación  de  sustituir 
por  decisiones  judiciales  los  antiguos  y  tremendos  choques  de 
la  fuerza  armada. — {Opinión  JVétcíonaZ,  de  Oaracas,  1871). 

este ¿?úbue?^te  El  infraesorito,  Ministro  de  Eelaciones  Bxte. 
T^N^M^^s^B.  teriores,  recibió  orden  de  su  Gobierno  para 
dirigir  uiia  solemne  protesta  al  Gaerpo  Diplom^tioo  y  <»)nsa- 
iar  .reaidonte  en  esta  capital,  desde  «qae  ^  señor  don  Belford 
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HíDtOD  TVilüOD,  Encargado  de  yegocíos  y  Cónsal  Greneral  de 
S*  M.  B.  en  Lima,  desatendiendo  sa  obligación  de  coItiTar 
ísm  relaciones  amigables  qae  existen  con  su  Grobiemo,  y  ofen- 
diendo á  ia  Nación  cerca  de  la  cnal  se  hallaba  acreditado, 
se  trasladó  de  un  modo  violento,  inesperado  y  casi  fortivo  á 
bordo  del  bergantín  de  gnerra  francés  el  Adonis.  Algunas 
eomnnicaciones  qae  posteriormente  mediaron  entre  el  Grobiemo 
y  el  seQor  Wilson,  y  cnyo  objeto  era  agotar  los  medios 
eficaces  para  traerle  al  pie  de  relaciones  ordinarias  y  obtener 
la  reparación  qae  era  debida  á  nn  Gobierno  indignamente 
injnriadOy  suspendieron,  por  resaltado  de  ana  política  concilia- 
dora, qae  se  extendiese  este  documento.  Nada  ha  bastado 
para  conseguir  que  el  sefior  Wilson  se  trasladase  á  su  domi- 
cilio, y  continuase,  bajo  las  garantías  que  la  Nación  ofrece 
á  los  agentes  públicos,  el  comercio  oficial  con  la  Administra- 
ción peruana;  obstinándose  en  conservar  la  exterrítoríal  po- 
sición en  que  se  había  colocado,  y  bajo  la  cnal  el  Gobierno 
no  debía,  ni  podía  entenderse  con  él,  sin  convenir  al  mismo 
tiempo  en  el  motivo  de  falta  de  seguridad  en  el  país  alegado 
por  el  señor  Wilson  en  la  nota  que  dirigió  en  los  mismos  mo- 
mentos de  ausentarse  de  la  capital. 

En  medio  de  las  relaciones  más  pacíficas,  y  cuando  to- 
dos los  actos  del  Gobierno  eran,  como  de  ordinario,  no  sólo 
conformes  ala  justicia  internacional  y  á  la  situación  de  respec- 
tiva benevolencia  y  amistad,  sino  también  adaptadas  á  las  de- 
mandas que  el  sefior  Wilson  ha  entablado  relativamente  á 
ataques  contra  su  persona;  y  cuando  lejos  de  hacerse  ninguna 
exigencia  para  garantías  y  seguridades  extraordinarias  en  fa- 
vor de  la  persona  del  señor  Wilson,  que  el  Gobierno  hubiera 
acordado  sin  duda,  por  tener  los  medios  para  ello ;  el  señor 
Wilson,  prefiriendo  salir  del  territorio  y  tomar  la  cubierta 
de  nn  buque  francés,  le  infirió  el  agravio  más  inesperado  é 
inmerecido,  é  hizo  de  este  modo  imposibles  las  relaciones  ha- 
bituales y  el  comercio  oficial,  que  el  Gobierno  no  debía  ya 
continuar  sin  oprobio  de  sí  mismo,  y  sin  presentar  á  las  de- 
más Naciones  amigas  el  testimonio  más  clásico  y  vergonzoso 
de  que  las  personas  de  sus  agentes  deberían  considerarse  pri- 
vfldas  en  ol  Pora  de  la  protección  del  derecho  de  gentes. 
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Esta  posición  en  que  el  señor  Wilson  se  colocó  innece- 
saria y  atropelladamente,  privó  al  Gobierno  de  todo  medio  de 
esclarecimiento,  despojándole  de  su  primer  atributo,  el  de  hacer 
justicia  :  sublevó  los  ánimos  desmoralizando  la  sociedad  por 
medio  de  la  persuasión  que  tendía  á  infundir  en  ellos  de 
ser  ineficaz  el  recurso  á  las  autoridades  por  medio  de  las  que 
deben  vindicarse  los  agravios,  los  hechos  y  las  tentativas  cri- 
mínales;  destruía  la  confianza  en  las  leyes  y  en  el  Gobierna 
tan  indispensable  para  gobernar ;  y  produciendo  una  revolu- 
ción funesta  en  las  ideas,  tan  fácil  de  cundir  hasta  en  los 
hechos,  mandaría  al  mundo  el  concepto  más  peligroso  para 
el  Perú,  si  felizmente  una  conducta  externa  arreglada  á  los 
principios  internacionales,  y  tal  vez,  bajo  muchos  aspectos, 
más  reglada  de  lo  que  podría  esperarse  de  Gobiernos  nuevos, 
sujetos  al  influjo  de  acontecimientos  políticos  desgraciados  y 
frecuentes,  no  dieran  al  Gobierno  peruano  la  seguridad  de  ser 
apreciado  por  los  demás  del  mundo,  sin  excluir  el  de  S.  M.  B.^ 
que  sin  duda  le  habrá  hecho  justicia,  no  obstante  que,  (con 
dolor  sea  dicho ),  la  animadversión  del  señor  Wilson  bas- 
tante pronunciada  contra  el  Gobierno  existente,  le  habrá  im- 
pedido indudablemente  desplegar  ante  el  de  S.  M.  B.  aquel 
sistema  de  benevolencia,  á  que  era  llamado  por  su  interven- 
ción oficial,  y  por  su  carácter  obligatorio  de  conservador  de 
la  paz  y  de  la  armonía. 

En  esa  posición  singular,  que  por  el  hecho  sólo  de  no 
ser  usada  sino  en  el  caso  de  ruptura  ó  de  guerra,  significa 
por  sí  misma  ese  estado,  el  señor  Wilson  ha  manifestado  su 
decisión  de  destruir  el  trato  y  comunicación  diplomática  sobre 
el  pie  de  franqueza  é  igualdad ;  ha  manifestado  que  el  co- 
mercio de  oficios  entre  el  Gobierno  y  él  no  existe  ni  puede 
existir;  puesto  que  no  sería  dable,  sin  deshonra  inaudita  y 
sin  confesión  tácita  de  una  complicidad  imposible  contra  la 
vida  del  señor  Wilson  ó  de  una  carencia  casi  absoluta  de  po- 
der legal,  que  el  Gobierno  continuase  entendiéndose  con  un 
agente  público  que  en  plena  paz  ha  emprendido  la  faga  de 
un  modo  secreto,  y  se  denomina  asilado  á  bordo  de  un  baque 
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de  guerra  extranjero.  En  tal  caso  habría  el  Gobierno  peruano 
suministrado  por  sí  solo  la  prueba  de  que  no  era  posible 
tratar  con  él,  y  de  que  todos  los  medios  del  derecho  para 
entenderse  entre  daciones,  estaban  inútilmente  agotados :  se 
haría  merecedor  de  que  el  mundo  entero  le  retirase  su  con- 
ñanza,  y  que  las  Naciones  que  actualmente  cultivan  con  él 
velaciones,  le  retirasen  también  los  órganos  oficiales  destina- 
dos á  fomentarlas*  Si  el  señor  Wilson  ha  propendido  con  su 
conducta  á  este  resultado  y  ha  intentado  manifestar  con  ella 
que  las  personas  sagradas  por  el  derecho  de  gentes  no  tienen 
seguridad  en  el  Perú  aun  en  medio  de  la  paz  y  de  la  armonía, 
y  cuando  ha  inferido  un  agravio  tan  insigne,  el  mayor  que 
podría  escogitarse  para  ofender  el  honor  y  los  intereses  de 
todo  género  de  una  Nación  ;  el  Gobierno  á  quien  éstos  y  aquél 
han  sido  confiados  como  un  depósito  que  es  preciso  conservar 
ileso  ante  la  expectación  del  mundo,  no  pudo  prestarse  á  con- 
descender en  su  ultraje,  y  ha  debido  exigir  que  éste  sea  re- 
parado por  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  de  la  manera  plena  y 
solemne  que  el  caso  demanda  y  dar  noticia  al  mundo  de  la 
conducta  respectiva  del  Gobierno  peruano  y  del  señor  Wilson. 
Hasta  ahora  el  Gobierno,  devorando  en  silencio  sus  de- 
saires, sobreponiéndose  á  las  frecuentes  alarmas  con  que  de 
todos  lados  y  por  una  especie  de  persuasión  habitual  y  coti- 
diana se  le  ha  representado  al  señor  Wilson  pública  y  pri- 
vadamente como  desafecto  á  la  causa  de  la  independencia 
del  país  y  de  las  instituciones  vigentes,  como  panegirista  des- 
cortés é  insidioso  del  régimen  llamado  protectoral,  contra  la 
declaración  de  leyes  vigentes  en  el  país;  como  oficioso  propa- 
gador de  nuevas  funestas  á  la  paz  pública ;  como  fomentador 
de  la  discordia  entre  el  Perú  y  Bolivia,  se  ha  abstenido  no 
sólo  de  obrar  de  un  modo  que  pudiera  parecer  aún  remota- 
mente ofensivo  al  Representante  de  la  Nación  británica,  ha- 
ciendo el  sacrificio  de  su  decoro  y  de  su  tranquilidad,  y  re- 
bajando tal  vez  el  prestigio  que  era  indispensable  conservar 
ante  sus  propios  gobernados;  mas  ni  ha  correspondido  con 
palabras  que  manifestasen  su  natural  desagrado  á  las  fre- 
cuentes diatribas  que  contiene    la    correspondencia  oficial   del 
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señor  Wilson,  á  su  habitaal  y  estudiada  omisión  de  los  mira- 
mientos, de  las  frases  y  aun  del  tratamiento  consagrado  por 
el  aso  para  hablar  con  los  Gobiernos  y  á  nombre  de  ellos, 
no  siendo  ano  de  los  menores  agravios  en  el  particular,  el 
habitaal  tratamiento  de  excelencia  al  proscripto  don  Andrés 
Santa  Oruz,  mientras  que  al  actual  jefe  del  Estado  se  le  de- 
nomina simplemente  don  Manael  Ménéndez.  Así  es  que  en 
esta  parte  las  notas  del  señor  Wilson  han  venido  á  ser  una 
excepción  no  sólo  de  las  prácticas  generales,  sino  aun  de  la 
correspondencia  que  sostienen  con  el  despacho  de  Negocios  Ex- 
tranjeros todos  los  agentes  de  otras  Naciones  existentes  en 
esta  capital,  con  la  que  por  descortés  y  ofensiva,  forma  un 
singular  contraste  la  del  señor  Wilson.  Bastárale  al  Gobier- 
no sin  duda  para  proceder  de  un  modo  más  firme  esta  cons- 
tante depresión  ¿e  sus  prerrogativas  que  ha  sufrido  de  parte 
del  señor  Wilson:  ese  tono  propio  de  los  procónsules  roma- 
nos, con  que  ha  desvirtuado  las  benévolas  y  justas  miras  del 
Gobierno  de  S.  M.  B.,  tendiendo  á  destruir  en  los  ánimos  de 
los  peruanos  la  idea  de  la  justicia  y  circunspección  del  carácter 
inglés,  y  hacer  odiosas  é  insoportables  relaciones  de  las  que 
el  Perú  desde  su  erección  en  pueblo  independiente,  ha  deriva- 
do honor  y  satisfacción :  bastárale  la  habitud  general  de  mirar 
al  señor  Wilson  como  el  centro  de  las  esperanzas  de  los  des- 
contentos y  de  maquinaciones  contrarias  al  orden  público, 
aun  caando  tal  concepto  invencible  en  todas  las  clases  fuera 
una  preocupación :  bastárale  la  falta  de  confianza  que  reitera- 
dos avisos  y  acusaciones  frecuentes  habían  engendrado  res- 
pecto de  las  ideas,  palabras  y  hechos  individuales  del  Bepre- 
sentante  de  S.  M.  B. :  bastárale  ese  sistema  adoptado  por  el 
señor  Wilson  para  despreciar  siempre  como  inválidos,  parciales 
y  despreciables  los  testimonios  de  los  particulares,  los  informes 
de  las  autoridades  y  aun  las  sentencias  de  los  tribunales 
peruanos,  siendo  así  que  ha  hecho  valer  con  un  carácter  con- 
trapuesto de  verosimilitud,  muchas  veces  exagerada,  las  simples 
relaciones  de  personas  de  humilde  condición,  y  aun  de  sos 
pechosa  conducta,  si  han  sido  extranjeras,  ó  desfavorables  á 
los  fines  del  Gobierno  en  los  casos  respectivos;   pudiendo  pre- 
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sentarse  ejemplos  freoaentes,  y  alganos  de  ellos  acontecidos 
con  Bepresentantes  británicos,  en  qne  los  Oobiernos  han  halla- 
do correspondencia  en  las  justas  miras  del  Gobierno  inglés, 
al  proceder  por  menores  motivos  de  faltas  de  miramiento 
y  circunspección,  á  fundar  con  una  conducta  firme,  por  el 
provecho  común,  la  inviolabilidad  de  los  respetos  interna- 
cionales. 

En  cambio  de  estas  alarmas  excitadas  contra  su  decoro, 
su  reposo  y  su  seguridad ;  de  los  hechos  por  los  cuales  el 
señor  Wilson  ha  apoyado  indirecta  pero  enérgicamente  el  len- 
guaje insultante,  hostil  y  denigrativo  de  dos  Yice-cónsules 
británicos  que  se  permitieron  aconsejar  medidas  de  gobierno 
al  jefe  de  un  motín  militar,  el  ex-coronel  Yivanco,  y  á  apelli> 
dar  de  un  modo  muy  ultrajante  á  uno  de  los  Ministros  de 
Estado,  antecesor  del  que  suscribe ;  en  cambio  de  la  falta  de 
neutralidad  con  qne  el  señor  Wilson  ordenó  que  el  vapor 
Perú  tocase  y  se  pusiese  en  comunicación  con  el  puerto  de 
Isláy,  contra  orden  expresa  del  Gobierno  que  intimó  á  dicho 
buque  no  llegase  á  ese  puerto,  con  el  fin  de  que  los  disidentes 
no  tuviesen  noticia  de  que  contra  ellos  marchaba  una  expe* 
dición;  orden  que  dio  con  el  mayor  sigilo  y  que  fue  el  dis- 
gusto y  escándalo  no  sólo  de  todos  los  nacionales  y  extran- 
jeros y  del  jefe  de  la  compañía  de  navegación  por  vapor  en 
el  Pacífico,  el  señor  Wheelwright,  sino  también  del  circunspecto 
y  recomendable  Eepresentante  de  los  Estados  Unidos,  el  Ho- 
norable señor  Pickett,  de  todo  lo  cual  hay  constancia  oficial 
en  este  Ministerio :  en  cambio  de  la  protección  y  defensa  que 
el  señor  Wilson  ha  desplegado  en  el  caso  de  uua  violación  de 
nuestros  reglamentos  fiscales  y  de  policía,  de  parte  de  un 
oficial  ó  dependiente  de  la  corbeta  Acteón^  que  se  ignora  quién 
es,  el  cual  eutregó  considerable  número  de  cartas  traídas  del 
Sur,  teatro  reciente  entonces  de  uoa  conspiración  que  ocasionó 
una  batalla  campal  para  sofocarla,  á  una  casa  del  Gallao, 
sin  ser  registrada  por  la  estafeta:  acto  que  es  calificado  de 
contrabando,  y  que  fue  comprobado  por  informes  de  las  autori- 
dades competentes,  dados  al  desprecio  por  el  señor  Wilson  5 
y  en   cambio  por  fin    de    ese  sistema  al    parecer  de  coaduna- 
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ciÓD  y  complaceocia  con  qae  el  señor  Wilsoa  se  ha  manifes 
tado  más  hostil,  más  exigente,  más  amenazador  y  más  irres- 
petaoMO  cada  vez  qae  han  sido  más  aflictivas  l^s  circanstancias 
del  Gobierno,  y  cuando  todos  los  agentes  pdblicos  se  han 
hecho  au  honroso  deber  de  poner  ana  tregua  á  sus  deman- 
das; en  cambio  de  todo  esto  el  Gobierno  del  infraescrito  no 
ha  opuesto  sino  el  disimulo,  la  moderación,  la  prudencia  y  la 
resignación  en  la  justicia  del  Gobierno  de  S.  M.  B.,  á  quien 
se  ha  dirigido  desde  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  soli- 
<¡itando  el  retiro  del  señor  Wilson.  Partido  es  este  que  si 
bien  aparece  el  más  suave  y  armonioso,  por  tardío  en  su  re 
sultado  ha  podido  ocasionar  y  ha  ocasionado  en  efecto  nuevos 
motivos  de  disgusto    con  el   señor  Wilson. 

El  Gobierno  cediendo  entonces  al  peso  de  la  más  de- 
mostrada conveniencia,  al  grito  unánime  de  los  gobernados 
y  á  los  fines  del  comercio  internacional  cuya  base  es  la  ar- 
monía, la  buena  inteligencia  y  la  confianza  mutua,  se  resolvió 
á  representar  en  general  y  de  un  modo  nada  ofensivo  la 
necesidad  de  que  fuese  separado  el  órgano  de  las  relaciones, 
que  se  había  hecho  ineficaz  é  incompatible  con  la  recíproca 
inteligencia  y  cuya  continuación  jamás  podría  conducir  á  un 
resultado  favorable,  por  el  tono  de  las  demandas,  por  la 
dureza  de  las  exigencias,  por  esa  estudiada  complacencia  (al 
menos  así  aparece )  de  vituperar  en  general  y  en  casos  par- 
ticulares, de  oficio,  nuestras  leyes,  nuestros  magistrados  y  fun- 
cionarios de  más  alto  rango ;  nuestra  administración  de  jus- 
ticia, y  en  suma,  cuanto  constituye  nuestro  ser  social*  El 
agente  público  que  había  venido  á  ser  el  intérprete  de  los 
sentimientos  de  benevolencia  de  un  Gobierno  magnánimo  y 
justo  se  había  constituido  en  un  motivo  de  alarma  para  el 
orden,  y  en  obstáculo  para  llenar  los  fines  del  comercio  di- 
plomático esencialmente  pacífico  :  de  su  cargo  de  conciliación 
y  benevolencia  había  hecho  un  sagrado  para  poner  en  peligro 
cada  día  y  aun  cuando  las  cuestiones  eran  allanadas  en 
sentido  favorable  á  sus  demandas,  las  relaciones  existentes. 
El  Gobierno  pues,  que  no  podrá  jamás  persuadirse  que  la 
Gran  Bretaña  se  interese  en  mantener  un  funcionario  así  dis- 
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puesto  cerca  de  ana  Kación  amiga,  ni  en  conservarlo  sobre 
todo,  á  disgasto  de  ella  misma,  habiendo  perdido  su  con* 
fianza;  era  indispensable  qae  para  no  herir  los  miramientos 
qne  se  deben  al  Gobierno  británico  procurase  por  el  medio 
más  exento  de  tacha,  la  separación  de  sa  Agente. 

No  es  dado  al  Gobierno  entrar  sin  agravio  en  el  exa- 
men de  lo  qne  interese  más  al  nombre  inglés,  y  á  los 
fines  de  la  política  de  S.  M.,  pero  sí  dirá  como  circans- 
tancia  esencialmente  .  ligada  con  sn  baen  nombre,  que  caando 
por  nn  avenimiento  amigable  se  han  cortado  los  motivos 
de  diferencia  existentes  con  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
con  virtiéndolos  en  ana  obligación  general  snjeta  á  condicio- 
nes ciertas  por  an  convenio  celebrado  con  su  Bepresentante 
en  Lima ;  qne  cuando  se  empieza  ya  á  trabajar  en  la  mis- 
ma disposición  con  el  actual  Bepresentante  de  la  Francia, 
el  señor  Wilson  haya  frustrado  con  la  dureza  de  sus  demandas,  y 
el  alejamiento  en  que  ha  querido  mantenerse  de  las  simpa- 
tías y  de  la  política  justa  del  Gabinete  peruano,  toda  espe* 
ranza  de  arribar  á  un  resultado  semejante. — "So  es  de  suponer 
que  tal  omisión  proceda  del  Gobierno  del  Perú,  siendo  como 
es  sabido  por  el  señor  Wilson,  que  en  un  caso  juzgado  entre 
nosotros,  el  del  comiso  del  bergantín  Anüj  el  Gobierno  en  la 
confianza  que  se  le  había  inspirado  por  el  señor  Wilson  de  que 
podría  concluirse  un  arreglo  mediante  el  nombramiento  de  nn 
comisionado  especial  que  discutiese  y  transigiese  con  él  sobre 
el  particular,  á  pesar  del  carácter  particular  del  caso,  proce- 
dió á  comisionar  al  señor  Consejero  de  Estado  Pelücer,  y  no 
logró  sino  el  desengaño  de  que  el  señor  Wilson  carecía  de 
poderes  al  efecto,  quedando  así  burlada  la  transacción  y  hasta 
cierto  punto  herida  la  gravedad  del  asunto  y  los  respetos  del 
Gobierno  comprometidos  en  él. 

El  Gobierno  se  ha  visto  contrariado  aun  en  su  marcha 
legal,  como  se  mostró  en  el  caso  de  que  precisado  á  guar- 
nicionar la  plaza  del  Gallao  para  consultar  la  seguridad  del 
país  y  aun  preservar  los  intereses  del  comercio  acumulados 
en  ese  gran  depósito  mercantil,  el  señor  Wilson,  como  si  ol- 
vidara que  una  gran  parte  de  ellos  pertenecía  á  subditos  bri* 
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tánicos,  reclamó  alta  y  ofensivamente  de  esa  medida,  atribu- 
yendo además  en  una  entrevista  personal  con  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  Eepública,  y  con  alasicoes  demasiado  expre- 
sas, peligros  de  robos  de  almacenes  por  el  cuerpo  de  tropas 
situado  en  esa  plaza :  como  se  vio  también  en  el  caso  de 
haber  mandado  notificar  y  aun  publicar  una  ley  del  Perú  de 
propia  autoridad,  para  que  no  se  tomase  á  bordo  de  buques 
británicos  personas  que  hubiesen  obtenido  pasaportes  compul- 
sorios del  Gobierno,  do  obstante  que  semejante  ley  había  sido 
abrogada  por  decisiones  legislativas  establecidas  según  las  fór- 
mulas constitucionales  y  dictadas  en  fuerza  de  las  circuns- 
tancias azarosas  de  la  Eepública :  claramente  se  arrojó  enton- 
ces por  el  señor  Wilson  un  instrumento  incendiario  de  anar- 
quía, haciendo  por  un  medio  inusitado  una  promulgación  le- 
gislativa contrapuesta  á  las  últimas  sanciones  nacionales. 

Se  vio  también  en  otro  caso  al  señor  Wilson,  reclaman- 
do  contra  el  procedimiento  judicial  establecido  para  delitos  pú- 
blicos y  crímenes  atroces,  exigir  contra  todo  principio  de 
justicia  internacional,  una  excepción  de  fuero  en  materia  cri- 
minal en  favor  de  los  reos  de  dependencia  británica;  cosa 
que  podía  conducir  á  fundar  un  precedente  de  impunidades,  en 
materia  que  como  han  sido  los  casos,  estaban  comprometidas 
las  vidas  y  las  propiedades  de  los  habitantes  de  la  Eepública 
con  asesinatos  y  robos,  de  que  se  acusa  y  por  que  han  sido 
sentenciados  ya  en  primera  y  segunda  instancia  algunos  in- 
dividuos sindicados  de  pertenecer  á    una  pandilla  de    foragi 

dos ;  y  se  le  vio  requerir  para  éstos  formas  más  suaves,  le- 
yes menos  terríficas  y  términos  más  largos,  al  paso  que  el 
mismo  señor  Wilson  propendía  á  lograr  una  administración  de 
justicia  violenta  para  los  demás  de  sus  nacionales  interesados 
en  causas  civiles,  para  quienes  parece  que  quería  se  atrepe- 
llasen las  prácticas  consagradas  y  á  veces  indispensables,  acu- 
sando con  descortesía  la  lentitud  que  él  llamó  proverbial  de 
los  tribunales  peruanos,  y  no  teniendo  en  consideración  que 
la  tardanza  en  los  pleitos  sólo  puede  ser  respectiva  á  los 
casos,  y  que  esas  demoras  si  pueden  ser  proverbiales,  lo  serán 
casi  universalmente  por  los  costos  y   términos   de  juicios  en 
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todo  el  mundo;  no  podiendo  por  esto  aplíoarse  en  el  senti- 
do de  excepcional,  esa  calidad  á  los  jaicíos  seguidos  en  la 
República,  bajo  el  influjo  de  leyes  qne  las  más  de  ellas  son 
el  frnto  de  la  experiencia  de  los  siglos. 

Despnés  de  esta  indispensable  reseña  para  demostrar  la 
violencia  en  qne  se  conservaban  con  el  señor  Encargado  de 
I^egocios  las  relaciones  habituales,  merced  á  los  sacrificios  de 
todo  género  que  el  Gobierno  seguía  imponiéndose  cotidiana- 
mente, el  infraescrito  seguirá  los  pasos  últimos  del  señor  Wilson 
de  los  cuales  ha  querido  deducir  la  necesidad  imperiosa  de 
colocarse  fuera  del  territorio  peruano  precipitada  é  informal- 
mente. 

Una  institución  de  la  que  puede  abusarse  con  harta 
frecuencia,  la  libertad  de  la  prensa,  ha  llegado  á  ser  en  es« 
te  siglo  el  símbolo  y  base  de  todas  las  libertades  de  los  pue- 
blos, y  respetar  ese  sagrado  es  lo  que  forma  la  religión  de 
los  Gobiernos,  no  pudiendo  ellos  mismos  combatirla,  ni  res- 
tringir su  acción  cuando  le  dirija  sus  ataques  como  que  an- 
te su  tribunal  se  juzgan  los  Soberanos,  que  reconocen  su 
competencia.  En  el  Perú,  por  la  profesión  política  que  ha  jurado, 
por  sus  formas  republicanas,  y  por  que  se  considera  esa  insti- 
tución como  medio  eicaz  de  buen  Gobierno,  no  hay  otro  modo 
de  vindicar  los  agravios  de  la  prensa  que  el  juicio  posterior 
ante  el  jurado,  instituido  por  el  pueblo  según  formas  legales 
preexistentes  é  independientes  de  la  jurisdicción  del  que 
manda. 

El  señor  Wilson  había  sido  el  objeto  de  los  ataques  de 
dos  periódicos  de  la  capital,  de  empresa  particular,  qne  publi- 
can sus  autores  en  virtud  de  la  garantía  y  responsabilidad 
que  declara  esa  institución,  á  la  vez  que  también  estaba 
comprendido  en  aquéllos  el  Ministro  de  Eelaciones  Exterio- 
res.   El   señor  Encargado  de   I^egocios    solicitó  expresamente 

que  aquellos  ataques  en  cuanto  miraban  á  su  persona  se  re- 
putasen como  crímenes  de  Estado,  y  solicitó  en  este  sentido 
por  su  nota  de  12  de  Agosto  último  la  intergerencia  del  Go- 
bierno, fundándose  en  el  principio  de  que  los  Gobiernos  deben 
.proteger  las  personas  de  los  Ministros    públicos     contra  todo 
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ataque ;  y  mirando  el  conteaido  de  los  papeles  en  cuestión 
como  insidioso  é  inductivo  á  procurar  el  asesinato  de  su  per- 
sona. 

Sin  que  el  Gobierno  pueda  hacer  la  calificación  de  los 
papeles,  cosa  que  está  fuera  de  su  alcance,  no  es  posible 
que  asiente  el  principio  de  que  los  ataques  por  la  prensa 
sean  del  número  de  aquellos  en  que  la  acción  de  la  autoridad  eje* 
cu  ti  va  pueda  intervenir,  si  no  es|meramente  como  parte  agraviada, 
en  cnanto  pueda  ser  afectado  el  nombre  y  conducta  de  las 
personas  que  gobiernan;  y  sin  exigir  otra  administración  de 
justicia  por  el  jurado,  que  la  que  se  dispensa  al  común  de  los 
ciudadanos,  á  diferencia  de  los  demás  procesos  en  que  el  Oo> 
bierno  puede  estar  implicado,  y  en  que  contiende,  asistido  de 
ciertos  privilegios. 

El  Gobierno  del  infraescrito,  tal  vez  excediendo  la  esfera 
de  su  poder  legal,  pasó  al  acusador  público  la  orden  compe- 
tente para  instaurar  ese  proceso  á  su  nombre  ante  el  jurado, 
comprendiendo  en  ella  el  reclamo  del  señor  Wilson.  Este 
punto  aun  no  demostrado,  en  cuanto  á  apropiarse  el  Gobierno 
las  demandas  del  señor  Wilson,  es  la  acusación  que  proba- 
blemente podía  hacerse  al  Gobierno  peruano,  á  quien  si 
puede  reclamarse  por  asistencia  en  los  casos  de  peligro,  agravio 
é  insulto  en  favor  de  un  agente  público  externo,  no  podría 
compelerse  del  mismo  modo  á  prestar  otra  ayuda  que  la  de 
las  leyes  en  el  caso  de  que  el  agente  público  fuese  el  blanco 
de  una  publicación  por  la  prensa.  Tal  ha  sido  la  conducta 
del  Gobierno  de  S.  M.  B.  en  casos  análogos^y  señaladamente 
cuando  un  asilado  francés  se  complacía  en  publicar  diatribas 
contra  el  Jefe  mismo  de  la  Francia,  en  paz  entonces  con  la 
Gran  Bretaña,  en  un  periódico  titulado  el  Ambigúj  y  cuando 
los  diarios  de  ambas  Ilaciones  mantenían  una  polémica  dura 
y  recíprocamente  ofensiva  á  ambos  Gobiernos. 

Si  estos  principios  pueden  parecer  por  un  momento  des- 
tituidos de  apoyo  en  las  reglas  de  la  antigua  diplomacia, 
cuando  la  prensa  esclava  no  había  entrado  como  elemento 
indispensable  de  la  política  en  la  constitucióu  de  los  pueblos ; 
^llos  están  sancionados  por  la  práctica  de  las  Naciones  libres. 
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y  confirmados  con  ejemplos  frecoentes  de  los  Gobiernos,  entre 
los  cnales  por  su  liberalidad  es  nno  de  los  primeros  el  de 
la  Gran  Bretaña  qae  frecuentemente  ve  combatida  en  su  mis- 
ma capital  con  virulencia  é  ilimitada  severidad  sa  ministerio^ 
sus  medidas  y  sus  actos  de  todo  género,  aun  privados.  Asf 
la  pretensión  de  que  se  tratasen  como  crímenes  de  Estado 
los  ataques  al  señor  Wilson,  fue  tanto  más  sorprendente  cuanto 
procedía  del  mismo  que  había  abusado  de  la  libertad  de  la 
prensa  para  vituperar  al  Ministro  que  entonces  despachaba  las 
Belaciones  Exteriores,  y  por  otro  lado  de  un  agente  del  Go-* 
bierno  que  se  ha  distinguido  en  respetar  la  libertad  del  pen- 
samiento, i  Ni  qué  título  podía  presentar  el  Gobierno  pe- 
ruano á  la  obediencia  de  los  pueblos,  en  el  caso  de  que  se 
hubiera  prestado  á  someter  al  juzgamiento  criminal  á  los 
autores  de  aquellas  publicaciones,  subvirtiendo  el  régimen 
fundamental  de    la   Bepública? 

Traspasada  tal  vez  en  consideración  al  agente  público  d& 
la  Inglaterra,  la  esfera  de  sus  deberes  legales,  con  la  apro- 
piación que  se  hizo  de  una  demanda,  en  la  que  pertenecía  quizá 
al  señor  Wilsou  por  los  mismos  medios  de  la  imprenta  ó  por 
otros  legítimos,  la  necesidad  de  desmentir  y  la  de  exigir  re- 
paración ;  la  posición  del  Gobierno  ha  venido  á  ser  emba- 
razosa, en  virtud  de  la  falta  de  medios  conocidos  para  llevar 
adelante  un  sistema  de  acusación  que  imprudentemente  se- 
guido fundaría  precedentes  peligrosos,  que  en  vez  de  reprimir 
un  abuso,  habrían  proporcionado  campo  vasto  para  atacar  to- 
das las  publicaciones  :  lo  que  una  lógica  sagaz  habría  sabido 
convertir  después  directa  ó  indirectamente  en  ataques  inter- 
nacionales. Sin  embargo,  nuevas  reconvenciones  ministeriales 
se  dirigieron  al  fiscal  para  que  no  desmayase  en  la  acusación 
y  el  proceso  continuase. 

Esta  conducta  del  Gobierno  que  habría  bastado  para  con-^ 
servar  la  buena  armonía  exterior  con  cualquier  otro,  fue  con- 
trariada por  el  señor  Wilson  por  medio  de  una  protesta,  que 
no  podía  tener  otro  objeto  que  entorpecer  el  seguimiento  de  la 
acusación ;  y  el  señor  Wilson  explicando  en  su  nota  de  17 
de  Agosto  de  una  vez  sus  pretensiones   de    que  se   sujetase 
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á  an  procedimiento  excepcional  á  los  editores  que  le  habían 
atacado,  desconoce  expresamente  las  leyes  patrias  que  reblan 
los  juicios  de  imprenta,  j  eleva  sus  pretensiones  hasta  el 
grado  de  exigir  que  se  imponga  á  aquellos  nn  castigo  ejem/plar  : 
es  decir,  que  se  pedía  nada  menos  que  la  ruina  de  la  Oons- 
titución,  la  invención  de  un  procedimiento  especial,  y  la  crea- 
ción de  una  pena  por  el  Gobierno,  á  quien  no  es  lícito  según 
la  Gonstitución,  promulgar  leyes,  mucho  menos  en  materia 
tan  delicada,  y  leyes  eco  post  /acto  para  el  castigo  de  accio- 
nes que  el  Gobierno  mismo  no  podría  reivindicar  en  una  causa 
propia  por  semejantes  medios. 

Posteriormente  el  señor  Wilson  se  ha  permitido  presentar 
la  casual  renuncia  del  juez  á  quien  estaban  encomendados 
parte  de  los  procedimientos  en  este  asunto,  bajo  un  carácter 
de  violencia  y  de  intimidación,  que  en  verdad  consta  al  Go- 
bierno no  haber  tenido.  El  juez,  doctor  Berazar,  que  no  era 
llamado  á  pronunciar  snstancialmente  en  la  causa,  por  perte- 
necer esto  al  jurado  popular,  había  sido  encargado  de  la  ju- 
dicatura que  desempeñaba  accidentalmente  y  para  sostituir 
durante  enfermedad  al  juez,  también  sostituto,  que  estaba 
ejerciendo  por  el  propietario,  ocupado  por  entonces  en  otro 
cargo.  Solicitó  el  doctor  Berazar  del  Gobierno  que  se  le  de- 
clarase, no  sostituto  del  sostituto  sino  del  propietario,  con  el 
ánimo  de  dejar  si  no  lo  lograba,  una  colocación  que  miraba 
como  desairosa.  El  Gobierno  decidió  en  sentido  contrario  á 
esta  pretensión :  y  he  aquí  la  causa  real  é  inocente  de  su 
salida  voluntaria  del  puesto.  ¿  Gon  qué  motivo  ha  podido,  pues, 
el  señor  Wilson,  atribuir  á  un  origen  villano  y  malicioso  esta 
separación  del  dicho  funcionario,  que  por  otra  parte  nada  ha- 
bría contribuido  á  los  fines  demandados  por  el  señor  Wilson, 
supuesta  la  protesta  antes  mencionada  contra  el  procedimiento 
legal  y  ordinario? 

Guando  subsistían  las  cosas  en  ese  estado,  el  señor  Wilson 
propalaba  por  todas  partes  que  se  le  pretendía  asesinar.  El 
Gobierno,  á  quien  la  publicidad  de  esta  noticia,  como  dada 
por  el  señor  Wilson,   llegó  naturalmente,  sobreponiéndose  & 
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la  consideración  de  qne  se  le  bacía  nn  notable  desaire,  no 
habiéndole  dado  parte  oficial  de  an  suceso  que  podía  com- 
prometer la  paz  y  el  orden  externo  é  interno,  solicita  del 
fiefior  Wilsoo  una  declaración  oficial  sobre  este  asunto :  obtiene 
en  respuesta  la  nota  del  señor  Wilson  de  16  de  Setiembre  en 
que  se  contiene  la  acusación  de  nn  complot  contra  su  vida, 
á  cuya  cabeza  se  indica  estar  el  general  en  jefe  del  ejército, 
y  cuyo  instrumento  inmediato  según  el  ánimo  de  los  agre- 
sores, debía  ser  un  particular  llamado  Correa,  quien  espan- 
tado de  la  atrocidad  de  la  propuesta,  trasmitió  la  noticia  al 
señor  Wilson. 

ISo  fue  del  resorte  del  Gobierno,  como  no  lo  es  ahora  mismo, 
averiguar  el  valor  de  la  acusación  ni  ingerirse  en  el  examen 
de  las  circunstancias.  Tocado  de  la  gravedad  del  cargo,  tras- 
mitió la  nota  del  señor  Wilson  y  sus  insertos,  á  la  Excelen- 
tísima Oorte  Suprema  de  Justicia:  pudo  con  muy  plausibles 
razones  cometer  el  juicio  á  otros  juzgados  subalternos :  pudo 
igualmente  dirigirse  al  fiscal  de  ese  tribunal  ordenándole  desde 
luego  iniciar  el  proceso,  de  cuya  omisión  ha  deducido  después 
cargos  el  señor  Wilson  :  ¿  y  de  qué  circunstancia  no  ha  acostum- 
brado hacerlos  al  parecer  rebuscada  y  estudiosamente?  Pero 
además  de  que  el  primer  tribunal  de  la  Nación  era  llamado 
por  una  inducción  natural  á  conocer  de  una  acusación  en 
que  estaban  comprometidos  grandes  intereses  y  personajes 
muy  caracterizados,  había  también  una  provisión  constitu* 
cional  que  atribuye  privativamente  los  juicios  en  que  se  in- 
cluye violación  del  derecho  internacional,  á  esa  misma  Gorte 
Suprema,  á  la  cual  en  cuerpo,  y  no  á  su  fiscal,  debió  diri- 
girse el  Gobierno  en  virtud  del  texto  de  la  ley;  mucho  más 
cuando  la  participación  del  fiscal  siempre  había  de  verifi- 
carse de  nn  mismo  modo,  cualquiera  que  fuese  la  dirección 
del  negocio,  y  cuando  es  costumbre  que  si  en  negocios  tri- 
viales se  remiten  las  acusaciones  al  fiscal,  que  es  miembro 
de  la  Oorte,  en  casos  graves  se  remitan  al  tribunal  mismo 
en  cuerpo  para  consultar  la  sanción  más  solemne  en  este 
procedimiento ;  siendo  por  lo  demás  indiferente,  en  cuanto 
al   curso    sustancial    siempre   uniforme,    la    dirección   de  una 
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acasación  inmediatamente,  ó  mediante  un  proveído  del  tri- 
bunal ai  fiscal  del  mismo.  Bedacido  desde  entonces  el  deber 
del  Gobierno  á  esperar  el  resaltado  y  á  proporcionar  los 
medios  á  sa  alcance  para  el  esclarecimiento  del  hecho,  limi» 
tado  hasta  entonces  á  la  simple  acasación  del  señor  Wilson, 
en  virtnd  de  la  denuncia  de  qae  dio  cuenta,  todos  los  pasos 
del  Gobierno  han  sido  requeridos  en  forma  por  el  mismo  tri- 
bunal juzgador,  y  han  versado  sobre  presentación  del  denun* 
ciante  Gorrea  y  exhibición  de  pruebas  indicadas  por  el  mismo 
señor  Wilson:  esta  participación  del  Gobierno  era  indispen» 
sable,  atendida  la  necesidad  de  hacérsele  las  notificaciones  por 
el  órgano  del  Ministerio  en  virtud  del  carácter  público  de 
aquél.  El  mismo  señor  Wilson  ha  manifestado  su  conformidad 
con  este  reglado  proceder  por  sus  aserciones  oficiales,  y  por 
su  presentación  expontánea  de  algunos  testimonios  y  declara- 
ciones tomados  en  el  despacho  consular  británico :  agravio  de 
que  el  Gobierno  no  se  ha  desentendidOj  por  el  desprecio  que 
supone  de  las  formas  y  tribunales  peruanos,  dividiendo  la 
continencia  del  juicio  de  una  manera  inusitada  y  altamente 
ofensiva,  pero  sobre  el  que  difería  reclamar,  para  no  complicar 
la  marcha  del  procedimiento  principal. 

El  señor  Wilson  en  las  alegaciones  que  ha  hecho  para  sos- 
tener] que  Correa,  cuya  denuncia  hace  la  base  de  la  acusación, 
no  dpbía  presentarse  por  los  peligros  que  le  amenazaban,  se- 
gún se  expone  extensamente  en  varias  notas  del  señor  Wilson 
y  en  especial  en  la  de  29  de  Octubre  próximo  pasado,  ha  in- 
ferido al  Gobierno  y  á  la  Nación  en  general  los  agravios  más 
inauditos.  Presentando  al  Perú,  sin  estar  autorizado  por  caso 
alguno  práctico,  como  un  lugar  en  que  no  hay  seguridad  para 
los  testigos,  donde  los  jaeces  están  revestidos  de  parcialidad 
contra  los  extranjeros ;  dondejhabitudes  inmorales^  tormentos  é  in- 
justicias sistemáticas  por  parte  de  las  autoridades,  hacen  impo- 
sible arribar  mediante  un  examen  imparcial  á  un  resultado 
conforme  á  justicia,  el  señor  Wilson  ha  agraviado  de  una  ma- 
nera intolerable  y  tal  vez  singular,  á  la  sociedad  en  cuyo  seno 
ha  vivido  en  plena  seguridad,  y  en  medio  de  toda  especie  de  con- 
sideraciones;  donde  viven  considerable  número  de   personajes 
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extranjeros  caracterizados  con  cargos  oficiales,  y  an  mayor  nú- 
mero de  particnlareSy  sin  experimentar  otra  cosa  qne  ana  aoo* 
gida  benévola  y  agradable;  y  no  ha  temido  qne  el  comeroio 
oflcial  regalar  y  decoroso  sostenido  por  el  Perú  con  las  otras 
daciones  por  intermedio  de  sns  Ministros  y  agentes  públicos,  y 
la  experiencia  de  maititad  de  individnos  de  otras  Ilaciones  qae 
reposan  en  el  seno  de  la  hospitalidad  y  de  ana  armonía  frater- 
nal y  satisfactoria  por  ambas  partes,  contradigan  tan  injariosai 
tan  insigne  y  denigrativa  imputación.  Ko  ha  temido  qae  la 
misma  seguridad  en  qne  el  señor  Wilson  ha  vivido  en  estos 
últimos  tiempos,  despaés  de  iniciado  el  proceso  de  asesinato, 
andando  libremente  en  los  días  y  en  las  noches,  atravesando 
por  despoblado  para  pasear  en  saborbios  distantes,  solo  y  onan- 
do  más  con  an  doméstico,  contradigan  esas  inconsideradas  é 
injnriosas  acusaciones. 

Sea  lo  que  fuere  de  la  entrega  de  Correa,  del  valor  de  e»- 
ta  circunstancia  en  el  juicio  para  rectificar  judicialmente  sos 
dichos  y  del  concepto  que  la  crítica  común  pueda  formar  de 
esta  resistencia  :  ¿cómo  es  que  el  sefior  Wilson,  que  antes  ha 
alegado  para  no  presentarlo,  su  falta  de  poder  sobre  la  volun- 
tad de  este  individuo  que  se  mantenía  á  bordo  de  la  ñragata 
de  S.  M.  la  Presidentaj  ha  creído  y  afirmado  después  que  po- 
dría presentarlo  si  se  le  daban  segaridades?  Y  4  cómo  es  qne 
el  señor  Wilson  ha  creído  de  baena  fe  que  en  este  país  no 
podía  haber  absolutamente  garantías  que  preservasen  á  los 
testigos,:  representando  á  todas  sus  autoridades  y  á  todos  sns 
hijos,  como  sumidos  en  una  inmoralidad  excepcional  y  espan- 
tosa, cosa  que  por  fortuna  es  no  solo  evidentemente  falsa,  en 
el  Perú,  sino  imposible  en  ningún  pueblo  del  mundo,  según 
su  estado  actaal  ?  Y  4  cómo  ba  manifestado  después  confor- 
marse con  seguridades  nacidas  de  este  mismo  Gobierno,  de  estas 
mismas  autoridades  y  de  éste  mismo  pueblo  á  quien  tácita  y 
expresamente  se  ha  retratado  con  tales  colores j  (No  salta 
aquí  á  la  vista  del  menos  avisado  que  el  señor  Wilson  ha  te- 
nido qne  verse  envuelto  entre  las  contradicciones  á  que  sn 
vehemente  malquerencia  lo  ha  conducido? 

No   era  "posible  cteer  por  otra  parte  que  el  Gobierno  se 
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hubiese  prestado  á  ofrecer  seguridades  para  la  exhibición  de  un 
testigo:  además  de  que  estas  habrían  sido  indudablemente  de- 
claradas ioe&caces  por  el  señor  Wilson  en  el  sistema  de  ideas 
de  que  se  manifiesta  anioaado  con  ultraje  del  Gobierno,  habría 
sido  confesar  éste,  tácitamente,  su  propia  deshonra,  accediendo 
á  tan  humillante  proceder. 

Para  persuadir  de  ia  realidad  del  negro  prospecto  que 
presenta  de  nuestro  estado  el  señor  Wilson,  ha  ocurrido  á  las 
citaciones  de  algunos  hechos,  que  por  sí  solos  nada  probarían 
aun  cuando  su  naturaleza  y  circunstancias  fuesen  idéntica- 
mente las  que  ha  trazado  la  relación  interesada  de  la  nota 
de  29  de  Octubre. 

El  proceso  en  que  Juan  Lewis  se  vio  implicado  por  sos- 
pechas de  hurto,  es  un  incidente  que  nace  de  la  imperfección 
de  las  instituciones  sociales  para  alcanzar  la  exacta  seguridad 
de  las  personas  y  el  completo  goce  de  las  garantías  públicas. 
Es  cabalmente  para  la  conservación  de  estas  garantías  para  lo 
que  las  leyes  autorizan  la  detención  provisional  de  los  particu- 
lares, cuando  se  pretende  adquirir  las  pruebas  sobre  la  existencia 
y  complicidades  de  un  delito  que  se  averigua.  Este  sacrificio 
al  bien  general,  que  frecuentemente  se  exige  á  todos  los  peruanos 
y  á  los  hombres  de  todo  el  mundo,  cuando  apariencias  des- 
graciadas ó  fines  de  policía  criminal  ocasionan  su  detención 
provisional  hasta  averiguar  su  culpabilidad  é  inocencia,  es  el 
que  exigió  que  Juan  Lewis  fuese  arrestado  y  puesto  á  dis- 
posición del  juez  competente.  Su  inocencia  fue  esclarecida 
oportunamente ;  su  buen  nombre  restablecido  por  medio  de  la 
publicidad  del  auto  absolutorio ;  y  cuando  el  Sr.  Wilson  pre- 
tendía también  indemnización  pecuniaria  en  favor  de  un  hom- 
bre que  se  sabía  por  su  condición  y  estado  de  desacomodo 
no  haber  perdido  de  ganar,  el  Gobierno,  reconociendo  los  in- 
convenientes que  esto  atraería,  la  desigualdad  de  la  admi- 
nistración de  justicia  respecto  de  los  peruanos,  y  la  no  exis- 
tencia de  la  ley  que  apoyara  esta  demanda,  no  pudo  prestarse 
4  tal  pretensión.  El  señor  Wilson,  que  ha  mirado  antes 
como  concluido  este  adnnto,  cesando  del  todo  en  sus  demandas, 
vTenueya  sus  recuerdos  Imúendoeitaoi^efi.pafoial^Bé  incompletas 
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de  las  frases   del  MiDÍsterio  eu    aquella  ocasión,  y  forzando  el 
oaso  saca  de  él  indncciones    indebidas. 

No  bastaba  esto  :  una  reclamación  había  sido  hecha  por  fla» 
jelación  inferida  por  vía  de  tortura  por  ana  autoridad  peraaaa 
á  subditos  extranjeros,  aprehendidos  por  sospecha  de  compli- 
cidad en  robos  y  asesinatos  :  el  Gobierno  atendió  como  era 
debido  un  cargo  grave,  que  se  hacía  no  sólo  por  el  sefior 
Wilson  sino  también  por  el  representante  de  otra  Nación.  Era 
indispensable  formalizar  una  averiguación  judicial,  justamente 
reclamada  por  la  moral  y  por  los  derechos  extraños  para  exigir 
las  responsabilidades  y  la  reparación  que  el  caso  demandaba». 
Pero  el  señor  Wilson,  por  su  parte,  adoptando  el  sistema 
agraviante  de  hacer  los  esclarecimientos  en  su  Consulado,  pro- 
cedió por  sí  á  enjuiciar  en  cierta  manera  un  hecho  aconte- 
cido en  este  suelo,  exigiendo  declaraciones  en  su  despacho, 
en  vez  de  limitarse  á  señalar  los  datos  y  testigos.  El  Go- 
bierno no  obstante  esta  informalidad  ofensiva,  somete  el  asunto 
al  juez  competente,  quien  judicial  é  independientemente  ha 
sentenciado  negativamente,  en  cuanto  al  hecho  de  la  flajela- 
ción.  Sin  embargo,  en  prueba  de  la  rectitud  de  nuestros 
tribunales  y  de  la  no  existencia  de  aquella  parcialidad  anti- 
extranjera que  el  señor  Wilson  les  atribuye,  la  Corte  de 
apelaciones  de  Lima  ha  revocado  esta  sentencia,  y  el  asunto 
continúa  su   curso  legal. 

El  señor  Wilson,  como  si  pretendiese  que  el  Perú  debiera  estar 
dotado  respecto  de  él  de  impecabilidad  sobrehumana  en  sus 
funcionarios  é  individuos,  ha  querido  formar  cargo  y  aun  regla, 
de  un  caso  sometido  á  juicio,  y  que  por  tanto  no  puede  ser 
base  ni  de  indicaciones  particulares  contra  nuestro  régimen ; 
ó  bien  ha  querido  que  el  Gobierno  atrepellando  por  todo,  y 
dando  por  sentencias  sus  ^reclamaciones,  sobre  hechos  esen- 
cialmente sujetos  á  averiguación  judicial,  proceda  en  este  como 
en  otros  tantos  casos  á  fallar  en  ex^abrupto  y  sin  formas 
por  sí  mismo,  y  á  abrogarse  el  más  ciego,  el  más  atolondrado 
despotismo,  so  pena  de  ser  en  caso  contrario  presentado  por 
él   como  una  sociedad  de  facinerosos  ? 

La  nota  de  29  del  pasado   Noviembre  en  que  se  contenían^ 
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estos  cargos,  así  como  otras  aserciones  ev^ideatemente  vertidas 
en  el  mal  hnmor  y  la  aversión,  conclaía  exigiendo  qae  si  el 
Gobierno  no  atendía  á  las  reclamaciones  contenidas  allí,  se 
expidiese  al  señor  Wilson  su  pasaporte.  A  primera  vista  se 
notaba  qne  tendiendo  ese  documento  agraviante  á  fandar  la 
idea  de  la  imposibilidad  supuesta  por  el  señor  Wilson,  de  ob- 
tener un  resultado  satisfactorio,  y  de  conducir  una  correspon- 
dencia y  curso  regular  en  las  cosas ;  á  quitar  la  esperanza  de 
justos  objetos  en  la  administración  judicial;  y  á  prevenir  des- 
conocimiento de  los  fallos  y  decisiones  nacionales,  bajo  cua- 
lesquiera formas,  y  de  cualquiera  naturaleza  que  resultasen,  se 
colocaba  al  Gobierno  en  una  alternativa  imposible,  y  se  le 
quitaba  toda  la  posible  libertad  de  obrar. 

No  obstante,  quiso  evitar  ese  mismo  curso  troUoso  (sic)  que  el 
señor  Wilson  ha  indicado  en  todas  sus  pretensiones,  sometió 
la  nota  al  Consejo  de  Estado,  y  este  Cuerpo  exigió  que  se 
sometiese  al  Tribunal  Supremo.  Así  se  hizo,  y  cuando  aun 
pendía  del  voto  de  éste  la  resolución  y  la  adopción,  si  era  po- 
sible, de  medidas  que  quitasen  todo  obstáculo,  el  paso  ines- 
perado del  señor  Wilson,  que  ha  abandonado  la  capital  colo- 
cándose sobre  la  cubierta  de  un  buque  extranjero,  para  con- 
sultar su  seguridad,  según  dice  en  su  nota  de  11  de  Noviembre, 
ha»  alejado  toda  esperanzado  arribar  á  un  término  satisfactorio, 
y  quita  al  Gobierno  toda  posibilidad  de  sostener  con  el  señor 
Wilson  el  comercio  oficial. 

Con  esta  conducta  se  ha  puesto  el  complemento  á  los  in- 
merecidos agravios  que  el  Gobierno  del  Perú  ha  recibido  del 
señor  Wilson. 

El  no  ha  estimado  bastante  la  seguridad  de  las  leyes,  de 
la  buena  fe  y  de  la  civilización  del  Perú }  no  ha  exigido  nin- 
gún género  de  precauciones  en  que  el  Gobierno  pudiera  tener 
parte,  caso  de  que  su  seguridad  estuviese  amenazada.  Ha 
violado  el  respeto  internacional  y  contradicho  los  principios  de 
su  Gobierno,  que  creyó  conveniente  enviarle  á  esta  Bepública,^ 
sin  dudar  de  la  garantía  que  nuestra  civilización  ofrece  no  se 
diga  á  los  Agentes  públicos,  sino  á  sus  subditos  particulares. 

XOMO   U  4 
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Los  anales  del  Perú  no  están  manchados  ¡  gracias  á  Dios  ! 
con  hechos  atroces  ni  con  faltas  de  respeto  á  los  faneíonarios 
cubiertos  con  el  sagrado  de  la  ley  de   las  Naciones. 

La  Inglaterra,  justa,  imparcial  y  benévola,  ha  provocado 
á  esta  Ilación  á  comanicar  con  ella  antes  de  qae  sa  ser  po- 
lítico faese  an  hecho  universal,  y  su  Agente  público  contraría 
<)on  su  conducta  estas  simpatías  ^preciables:  la  Inglaterra  hace 
por  cultivar  y  ensanchar  la  esfera  de  las  relaciones  sobre  un 
pie  mutuamente  útil  y  agradable;  mas  su  Agente  suscita  difi- 
cultades á  esta  marcha,  y  la  habría  hecho  imposible  sin  ese 
respeto  existente  á  la  ley  internacional  que  se  empeña  en  ne- 
gar, y  si  no  fuese  porque  no  depende  de  un  hombre  y  de 
sus  personales  procederes,  dígase  lo  que  se  quiera,  la  seriedad 
del  comercio  de  los  pueblos,  y  el  sagrado  de  su  amistad  y 
de  los  oficios  obligatorios  para  el  orden,  para  la  paz  y  para 
la  prosperidad  del  mundo.  En  los  días  mismos  en  que  el  Go- 
bierno peruano,  fiel  á  la  fe  do  los  compromisos  y  al  honor 
públicoy  se  esfuerza  por  cubrir  la  deuda  procedente  de  em- 
préstitos levantados  en  Inglaterra  con  la  responsabilidad  del 
tesoro  peruano,  el  señor  Wilson  redobla  los  esfuerzos  para 
oponer  dificultades  á  la  marcha  pacífica  de  la  Nación,  y  á  la 
solución  de  tan  sagrados  compromisos,  pagando  con  la  ingra- 
titud y  el  agravio,   una  conducta  tan  noble  y  tan  sincera. 

Habiendo  por  fin,  el  señor  Wilson  negádose  á  hacer  al 
Gobierno  justicia,  restituyéndose  á  su  domicilio  y  satisfaciendo 
al  Gobierno  ultrajado,  y  últimamente  pedido  con  mucha  ins- 
tancia y  obtenido  el  respectivo  pasaporte  para  ausentarse,  el 
Gobierno  protesta  por  la  presente  declaración  contra  la  con- 
ducta adoptada  por  el  señor  Wilson  y  contra  su  separación 
del  modo  más  injurioso  del  territorio  peruano:  protesta  qney 
no  obstante  esto,  sus  relaciones  con  el  Gobierno  de  S.  M.  B. 
no  serán  en  manera  alguna  alteradas  por  su  parte,  satisfecho 
como  está  de  las  justas  miras  de  ese  Gabinete  y  de  la  Nación 
que  preside,  de  su  imparcialidad  y  de  sus  esfuerzos  por  con* 
servar  y  fomentar  en  provecho  común  un  comercio  honroso  y 
benévolo;  así  como  está  satisfecho  de  la  general  apreciable 
conducta  de  sus  subditos  traficantes  y  residentes  en  el  Perú^ 
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á  qnienes  coutínaará  prestando  la  grata  protección  y  acogida 
qne  les  es  debida  en  sus  personas  é  intereses.  El  Gobierno 
espera  igualmente  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  que  se  prestará 
á  proporcionar  al  Gobierno  peruano,  tan  temeraria  é  inopina- 
damente ultrajado,  la  reparación  que  su  sabiduría  sabrá  apre- 
ciar debidamente. — Lima:  Enero  20  de  ISáZ.-- Agustín  Oui" 
llermo  Oharún» 

Se  reclama  laneutrau-    Lcgacióu  de  los  Estados  Unioos. — Lima  :  Abril 

dad  de  los  buquea  britá-     ^i    j      to^-i         a  i    xr  i_i       i.*^-    •  ^         j       -r* 

níGoseneiPwfi.  21  do  1841. — AI  Honorable  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Perú. — Es  deber  del  infraesorito,  Encar* 
gado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos,  pedir  información  al 
Gobierno  peruano  con  respecto  á  una  ocurrencia  reciente  en 
esta  costa,  la  que  aunque  no  tiene  aparentemente  ninguna  di- 
recta tendencia  sobre  los  intereses  de  los  Estados  Unidos,  puede 
tener,  contingente  y  eventualmente,  una  muy  importante.  Se 
refiere  á  la  última  alegada  violación  de  obligaciones  neutrales 
por  el  vapor  Oliile  perteneciente  á'la  compañía  británica  de 
navegación  por  vapor  en  el  Pacífico,  el  pormenor  de  cuyo  asun- 
to se  le  ha  detallado,  en  sustancia,  como  sigue: 

El  CMle^  se  dice,  salió  del  Callao  para  Valparaíso  en  3 
del  corriente,  trece  ó  catorce  días;  después  que  el  Presidente 
Gamarra  había  dado  la  vela  para  el  Sur  con  un  gran  número 
de  tropas  para  destruir  la  rebelión  encabezada  por  el  Coronel 
Vivanco.  Se  creyó  de  importancia  que  los  movimientos  del 
Presidente  y  fuerza  se  ocultasen  á  los  insurgentes,  y  para  ase- 
gurar este  secreto,  se  requirió  por  el  Gobierno  la  promesa  del 
agente  o  Capitán  del  Chile  para  que  no  tocase  en  Isláy,  puerto 
de  Arequipa,  donde  se  suponía  estuviese  el  Coronel  Vivanco 
con  todas  sus  fuerzas,  y  se  dice  que  esta  promesa  fue  clara- 
mente dada,  pero  que  sin  embargo  el  vapor  tocó  en  Isláy,  y 
que  entregó  cartas  para  el  interior, — para  Arequipa,  se  ase- 
gura. 

Se  asegura  también  que  el  Chile  salió  al  mar  con  viola- 
ción de  lasór  denes  del  principal  Superintendente,  (señor  Wheel- 
wright)  quien  sólo  tiene  el  derecho  de  regular  los  movimien- 
tos de  los  vapores,  y  que  á  su  llegada  á  Lima,  uno  ó  dos  días 
después  de  su    salida,  la    desaprobó  abierta  y    decididamente. 
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Y  se  añade,  qae  á  él  mismo  se  le  tavo  ignorante  de  la  intención 
del  Capitán  de  qae  el  vapor  tocase  en  Isláy,  qne  el  Gobierno 
sabía  qne  el  Capitán  había  tocado  en  aquel  paerto,  antes  qae 
él  lo  snpiese. 

Estos  son  los  prominentes  aspectos  del  caso,  según  se  le 
han  comanicado  al  infraescrito :  si  son  ciertos  ó  no,  no  podría 
decidirlo  el  infraescrito  y  menos  expresar  sn  opinión.  Su  objeto 
al  dirigir  esta  n9ta  al  Honorable  Ministro  de  Belaciones  Ex- 
teriores es  con  el  fin  de  obtener  información,  y  mega  respe- 
taosamente  al  Gobierno  le  comaniqne  tales  hechos  relativos  á 
la  transacción,  que  crea  conveniente  comunicarle.  Esto  no  lo 
pide  por  propensión  á  ser  curioso  ó  entrometido,  sino  por  mo- 
tivos que  va  á  expresar,  y  qne  manifestarán  lo  propio  y  razona- 
ble de  su  petición.  La  razón  es  esta: — Gomo  apareció  un  ar- 
tículo, ahora  ocho  ó  nueve  meses,  en  un  periódico  en  Lima, 
sacado  de  un  diario  inglés,  que  anunciaba  por  parte  de  los 
miembros  de  la  compañía  del  vapor  la  esperanza  de  que  Fran  • 
cia  y  los  Estados  Unidos  concederían  comisiones  neutrales  á 
los  vapores  que  se  habían  construido  para  la  navegación 
del  Pacífico,  con  el  fin  que  en  caso  de  guerra  entre  la  Gran 
Bretaña  y  aquellas  Potencias,  se  exceptuasen  de  captura 
ó  molestia,  aunque  perteneciesen  á  una  compañía  británica  y 
navegasen  bajo  la  bandera  británica.  Esto  sería  pedir  mucho, 
es  verdad,  pero  aun  es  posible  que  los  Estados  Unidos  con 
su  característica  liberalidad,  pudiesen  haber  reconocido  aque- 
llos buques  como  neutrales,  aunque  estuviesen  en  guerra  con 
la  Gran  Bretaña,  si  se  diesen  algunas  razonables  y  satisflictorias 
garantías  de  que  mantuviesen  su  neutralidad,  y  que  en  paz  y  en 
guerra  se  empleasen  para  el  adelantamiento  del  bien  general  y 
para  la,  conveniencia  de  todos, — es  decir,  tanto  de  otras  ÍTacio- 
nes  como  de  la  Gran  Bretaña. 

Pero  si  el  reciente  asunto  es  del  carácter  que  se  ha  re" 
presentado,  sería  llevar  la  credulidad  á  una  ridicula  extensión 
el  suponer  que  los  vapores  conservarían  su  carácter  neutral 
cuando  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña  les  hicieren  necesario 
el  prescindir  de  tal  carácter.    Porque  si  en  una  ocasión,  cuan- 
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do  aquella  Potencia  no  tiene  directo  ó  apreciable  interés  ( que 
el  infraescrito  sepa),  se  violan  obligaciones  nentrales,  ¿  qné  de-, 
bería  esperarse  si  ella  apareciese  en  ésta  costa  con  carácter 
beligerante,  y  si  se  pudiese  hacer  grave  daño  á  su  enemigo, 
empleando  estos  buques  *? 

Esta  visita  á  Isláy  por  el  Ohile^  si  hecha,  según  se  ha  ma- 
nifestado al  infraescrito,  prueba  innegablemente,  que  aun  en 
tiempos  de  una  profunda  paz,  en  cuanto  la  Gran  Bretaña  se 
halla  interesada,  las  facilidades  y  ventajas  que  ofrecen  los 
vapores,  no  se  han  extendido  igual  ó  imparcialmente  á  todos, 
como  se  supuso  se  extendiesen.  El  infraescrito  deseaba  escribir 
al  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Arequipa,  al  tiempo  que  el 
Chile  salió  al  mar,  pero  no  escribió  por  él,  porque  pensó, 
según  se  creyó  generalmente,  que  el  vapor  no  tocaría  en 
Isláy,  cuyo  puerto  fue  cuidadosamente  omitido  en  los  avisos 
públicos  que  se  dieron  de  su  salida :  otros  más  exactamente 
informados,  escribieron,  según  se  dice.  Pero  si  el  Gobierno, 
que  bajo  tales  circunstancias  tenía  un  indudable  derecho  para 
designar  los  puertos  en  que  podía  tocar  el  vapor,  y  los  en  que 
no  debía  tocar,  estaba  ignorante  de  la  intención  de  tocar 
en  Isláy,  con  mayor  razón  debían  estarlo  aquellos  que  no 
tenían  los  medios  de  obtener  inteligencias  secretas.  Por  lo  que 
respecta  á  la  descortesía  de  ocultar  al  infraescrito  el  intentado 
arribo  del  vapor  á  Isláy,  si  se  le  comunicó  á  los  otros  Agentes 
diplomáticos,  sólo  tiene  que  decir,  que  ni  está  disgustado  ni 
mortificado.  El  no  esperaba  la  información,  y  no  busca  nin- 
guna acerca  de  tales  asuntos  que  no  puedan  darse  abierta- 
mente y  á  todo  el  mundo. 

En  adición  á  la  información  que  el  infraescrito  ahora  pide, 
ruega  también  se  le  informe,  si  en  los  privilegios  concedidos 
á  la  compañía  británica  de  navegación  por  vapor  por  el  Go- 
bierno peruano,  ó  en  los  decretos  dados  con  respecto  á  los 
vapores,  hay  alguna  provisión  que  autorice  la  exclusión  de  los 
agentes  públicos  ó'  ciudadanos  de  cualquier  Kación,  de  la  par- 
ticipación en  el  beneficio  que  resulte  del  uso  de  ellos  y  particu- 
larmente, por  lo  que  respecta  á  la  trasmisión  de  despachos 
y  cartas ;  ó   que  autorice  á  cualquier    persona    á  mandar  es- 
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tos  buqaes  á  viajes  secretos  y  expediciones,  á  las  que  sería 
ilegal  mandar  bnqnes  de  otras  Naciones  extranjeras  y  qae 
no  podrían  ser  mandados,  sin  exponerlos  á  ser  tomados  y 
confiscados. 

El  infraesorito  niega  del  modo  más  enfático  toda  intención, 
de  entremetimiento  en  los  negocios  de  la  compañía  de  nave- 
gación por  vapor,  ó  en  cualquiera  otra  cosa  que  no  le  interese 
á  él,  á  su  país  ó  á  sus  compatriotas ;  y  á  no  ser  por  las  razo- 
nes ya  manifestadas  en  esta  nota,  indudablemente  habría  perma- 
necido silencioso.  Mas  si  la  compañía  ha  hecho,  ó  intenta 
hacer  (según  se  ha  manifestado)  alguna  solicitud  á  los  Esta- 
dos Unidos  para  que  neutralice  los  vapores,  de  tal  modo  que 
no  sean  molestados  por  su  autoridad,  bajo  cualesquiera  cir- 
cunstancias, ya  sean  de  paz  ó  de  guerra,  evidentemente  llegaría 
á  ser  entonces  de  gran  importancia  que  el  Gobierno  del  in- 
fraesorito supiese,  si  la  neutralidad  que  se  ha  ofrecido  observar 
por  los  dueños  de  los  vapores,  ha  sido  mantenida  ó  no,  y  si 
es  posible  que  lo  sea  en  adelante.  Y  le  sería  muy  satisfactorio 
al  infraesorito  saber,  que  cuanto  se  ha  dicha  acerca  de  la 
visita  á  Isláy,  sea  enteramente  falso,  y  que  la  compañía  sea 
capaz  de  dar  á  los  Estados  Unidos  tales  garantías  que  les 
autoricen  á  conceder  los  deseados  privilegios  é  inmunidades  sin 
daño  de  ellos. 

El  infraesorito  ofrece  al  señor  Ferreiros  las  nuevas  segu- 
ridades de  su  más  distinguida  consideración. — J.  O.  Piclcett — 
Lima :  22  de  Abril  de  1841. — La  anterior  nota  estuvo  preparada 
antes  que  el  infraesorito  hubiese  visto  los  documentos  publica- 
dos en  JSl  Comercio  de  ayer,  relativos  al  arribo  del  Chile  al 
puerto  de  Isláy.  Pero  como  él  solicita  informaciones  que  no 
se  pueden  encontrar  en  ellos,  remite  la  nota  sin  alteración. — 
J.  O.  PicJcett 

'JacbiS^rS^TreSSa!"  Lcgacióü  de  S.  M.  B.-Lima :  á  12  de  Agosto 
de  1841. — ^Al  señor  Ministro  peruano  de  Eelaciones  Exteriores 
etc.,  etc.,  etc. — El  infraesorito,  Encargarlo  de  Negocios  de  S. 
M.  B.,  tiene  el  honor  de  trasmitir  adjunta  al  señor  Tudela,  Mi- 
nistro de  Eelaciones    Exteriores    del   Perú,  copia  del  número 
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648  del  periódico  titulado  Ul  Oómercio  publicado  en  esta  ciu- 
dad el  29  del  último. 

El  in&aescrito  se  ve  compelido  á  solicitar  la  seria  atenciói]» 
del  Gobierno  peruano  á  la  carta  inserta  en  él  firmada  ^<  Juan 
Aprieta,  Belfor  Simplón,"  en  que  el  carácter  público  y  pri- 
vado del  infraescrito  se  ataca  con  una  serie  de  falsas,  malignas 
é  insultantes  alegaciones  con  el  fin  evidente  de  incitar  la  in- 
dignación pública  contra  él,  y  de  provocar  su  asesinato. 

Habiendo  el  infraescrito,  á  la  mañana  siguiente  de  la 
publicación  de  este  inmoral  é  infamatorio  periódico  recibido 
del  señor  Tudela  las  más  expontáneas  y  francas  seguridades 
de  su  entera  reprobación  sobre  él;  y  del  pleno  conocimiento 
del  deber  impuesto  en  consecuencia  sobre  su  Gobierno,  en 
conformidad  con  la  ley  de  las  Naciones,  para  conseguir  el 
castigo  del  autor,  él,  (el  infraescrito)  hasta  aquí  se  ha  abstenido 
de  ofreéer  ninguna  queja  oficial,  por  escrito,  sobre  la  materia  y 
con  la  firme  esperanza  y  expectativa  de  que  el  sentido  de 
dignidad  y  justicia  habría  inducido  al  Gobierno  del  Perú  á 
vindicar  el  honor  y  derechos  de  la  Gran  Bretaña,  ultrajados 
en  la  persona  de  su  Bepresentante  en  el  Perú  por  la  ya 
mencionada  publicación. 

Siendo  tales  los  declarados  sentimientos  del  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores  con  respecto  á  este  ultraje,  el  infraes- 
crito tiene  que  expresar  el  sentimiento  de  que  cualquiera 
ocurrencia,'  sin  duda  inesperada,  por  parte  del  señor  Tudela^ 
que  haya  ocurrido  para  evitar,  ó  en  todo  evento,  para  de- 
morar hasta  aquí  el  que  tengan  efectos  prácticos  aquellos 
honrosos  y  justos  sentimientos,  suministrando  aquella  satis- 
facción y  reparación  que  la  fragante  naturaleza  del  ultra- 
je, plenamente  admitida  por  él,  aparece  perentoriamente  re- 
querir. 

Es  verdad  que  la  carta  es  anónima  y  que  el  nombre  del 
infraescrito  no  está  mencionado  en  ella ;  pero  el  nombre  de 
su  autor  es  tan  notorio  como  es  el  hecho  de  que  su  gro- 
sera y  vulgar  rivalidad  es  dirigida  solamente  contra  el  infraes- 
crito. 

La  impunidad  que  hasta  aquí  se  ha  permitido  á  tal   con- 
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docta  ha,  oomo  era  natural  de  esperarse,  animado  á  la  misma 
persona  á  establecer  un  pequeño  periódico  con  el  evidente  fin 
de  intimidar  á  los  diplomáticos  extranjeros  y  Agentes  consulares, 
en  el  exacto  cumplimiento  de  sas  deberes  bacía  su  país, 
bajo  la  amenaza  de  vilipendiar  sus  caracteres  y  conducta  con 
toda  la  aspereza  y  virulencia  de  epítetos  y  abusos  que  son 
los  característicos  sentiáiientos  y  lenguaje  del  escritor  de  aquel 
periódico,  como  se  prueba  plenamente  con  el  número  1*  de  él, 
que  también   se  adjunta. 

Sería  una  ofensa  para  el  Gobierno  de  un  país  civilizado 
suponerlo,  por  un  momento,  ignorante  de  sus  obligaciones 
y  deberes  de  proteger  eficazmente  á  un  Ministro  público  de 
las  ofensas  é  injurias  de  toda  especie,  directa  ó  indirecta* 
mente,  ya  sea  por  hechos,  palabras  ó  por  escrito  de  parte  de 
todas  las  personas  sujetas  á  su  jurisdicción,  de  óualquiera 
Nación,  rango  ó  condición  que  fuesen;  y  en  caso  de  que  tal 
crimen  se  cometiese,  procurar  el  inmediato  bona  fide  castigo 
de  él,  como  un  crimen  de  Estado  y  una  ofensa  contra  la  ley 
de  las  Naciones. 

Ni  es  permitido  suponer  que  un  Gobierno  pueda  ignorar, 
ó  disputar  el  hecho,  de  que  aun  el  poder  de  perdonar,  en 
tal  caso,  no  existe  en  el  Gobierno,  en  cuyo  territorio  el  cri- 
men ha  sido  cometido  sino  en  el  de  aquél  que  ha  sido  ofen- 
dido en  la  persona  de  su  Bepresentante ;  y  finalmente,  que 
un  Ministro  público  jamás  debe  instituir  una  prosecución  sobre 
un  cargo  criminal ;  sino  que,  si  ha  sido  insultado,  debe  dar 
su  queja  al  Gobierno  cerca  del  cual  está  acreditado  para  que 
el  delincuente  sea  procesado  por  el  acusador  público. 

El  insulto  en  cuestión,  tanto  por  su  indecoroso  y  calum- 
nioso carácter,  cuanto  por  el  evidente  intento  de  conseguir  el 
asesinato  del  infraescrito,  sólo  puede  ser  propiamente  tratado 
por  un  proceso  criminal,  y  el  infraescrito  por  tanto  descarga 
su  deber,  poniendo  la  queja  ante  el  Gobierno  peruano,  deján- 
dolo enteramente  en  sus  manos  para  que  tome  aquellas  me- 
didas sobre  el  particular  que  crea  más  convenientes  á  su 
propio  honor  y  obligaciones  internacionales ;  y  á  la  dignidad 
y  derechos  de  la  Gran  Bretaña. 
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El  infraescrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  renovar 
al  señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  las  segaridades  de 
su  alto  respeto  y  distinguida  considerado  o. — Belford  Minton 
Wilson. 

Nueva  Traduccióu. — Legación  de  S.  M.  B. — Lima: 

reclamación   y  protesta      ,     ^„    ^       ^  ,^«^^         r^~         ■«-..    .  i 

sobre  el  mismo  asunto,  á  17  dc  Agosto  de  1841.— Sciior  Miuistro  de 
Belaciones  Exteriores  del  Perú  etc.,  etc.,  etc. — El  infraescrito, 
Encargado  de  Kegocios  de  S.  M.  B.  ha  sido  honrado  con  el 
recibo  de  la  apreciable  nota  del  señor  Ministro  de  Belaciones 
Exteriores  del  Perú,  su  fecha  14  del  corriente,  en  que  le 
anuncia,  eA  contestación  á  su  queja  que  le  dirigió  en  12  del 
mismo,  que  en  su  consecuencia  se  ha  dado  orden  al  señor 
Fiscal  de  la  Ilustrísima  Corte  Superior  de  Justicia  para  que 
proceda  á  la  denuncia  de  los  dos  impresos  en  que  ha  sido 
insultado  el  que  suscribe,  lo  que  es  ya  el  primer  paso  de  los 
procedimientos  contra  su   autor. 

Será  grato  al  que  suscribe  saber  que  los  pasos  que  el 
Gobierno  del  Perú  tenga  por  conveniencia  adoptar  en  esta 
ocasión,  den  un  resultado  que  llene  prácticamente  las  obliga- 
ciones de  la  justicia  internacional. 

Pero  es  del  deber  del  infraescrito  protestar  in  limine  con- 
tra toda  medida  cuya  tendencia  sea  desnaturalizar  la  presente 
cuestión,  lo  que  desde  luego  se  veriñcaría,  tratando  el  insulto 
de  que  se  ha  quejado  como  si  fuera  un  agravio  privado  y 
no  un  agravio  público ;  como  un  caso  ordinario  de  libelo  en 
el  que  se  debería  proceder  por  medio  de  las  leyes  munici" 
pales  del  Perú  que  regulan  la  libertad  de  la  imprenta ;  y 
no  como  un  crimen  de  Estado,  y  como  una  ofensa  contra  la 
ley  de  las  Naciones  por  el  que  debe  imponerse  un  castigo 
ejemplar.  En  una  palabra,  contra  el  hecho  de  tratar  este 
insulto  como  una  cuestión  de  derecho  municipal,  y  no  como 
de  derecho  internacional,  en  que  no  puede  negarse,  evadirse 
ó  demorarse  la  justicia  sin  cometer  un  agravio  desnudo  contra 
la  Gran  Bretaña. 

El  infraescrito  ha  creído  conveniente  fijar  de  una  vez  una 
protesta  franca  y  formal  contra  semejantes  medidas,  temeroso 
de    que  más    adelante   pudiera    interpretarse    su   silencio    co- 
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mo  aquiescencia  á  los  paso8  que  el  í^eñor  Ministro  de  Béla- 
cíoueri  Exteriores  \*i  bu  anunciado  van  á  adoptarse  en  este 
ocasión,  en  el  probable  caso  de  que  resalten  adecuados  para 
prestar  aquella  hona  fide  reparación  y  satisfacción  por  el  m- 
snlto  que  ha  sido  inferido  á  un  magistrado  británico  en  la 
persona  de  un  Agente  de  su  Corona,  á  que  tiene  la  Gran  Bxe- 
tana,  un  derecho  incnestionable,  y  debe  esperar  y  requerir  del 
Pera  en  vindicación  de  su  propia  dignidad  y  derechosi  y  en 
cumplimiento  de  las  obligaciones  internacionales  de  esta  Be- 
pública. 

£1  infraescrito  aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer  al  seUor 
Ministro  de  Kelaciones  Exteriores  los  sentimientos  de  su  alto 
respeto  y  distinguida  consideración. — (Firmado)^£¿:7/brd  £{»- 
ton  \Vil(son. 

cioB  ^TÍlV.  t^X  Traducción  número  149.— Legación  de  S.  M,  B. 
«'^  ^  ^il^^il^^^^^'  -Limará  11  de  noviembre  de  1S41.-^A.1 
señor  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores  del  Perú.— El  infraea- 
to,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  tiene  el  honor  de 
avisar  al  señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  que  ínterin 
el  Gobierno  del  Perú  le  comunique  su  resolución  sobre  su 
nota  número  137  de  29  del  próximo  pasado,  y  por  ausencia 
de  un  buque  de  guerra  de  S.  M.  B.  permanecerá  en  el  Ca- 
llao á  bordo  del  bergantín  de  S.  M.  el  Bey  de  los  franceses- 
£'  AdaniSy  para  de  esta  manera  proveer  á  su  seguridad  per- 
sonal, pues  tiene  nuevos  motivos  de  recelar  se  atentaba  con* 
tra  ella. 

El  infraescrito  cree  oportuno  dar  este  aviso  al  señor  Mi- 
nistro de  Belaciones  Exteriores  con  el  ñn  de  evitar  toda  equi- 
vocada inteligencia  sobre  las  causas  de  su  ausencia  de  esta 
capital. 

El  infraescrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al  se- 
ñor Doctor  Charún  sus  sentimientos  de  alto  respeto  y  distio.  • 
guida  consideración.— (Firmado). — Belford  Hinton    Wilson. 

El  OoWerno  Tieruano  Al  SCñor    dOU    Bclford    HiutOU  Wilson,    Bu— 

lo  conüidera  fui'ra  Ucl  to- 

rritwio.  cargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. — Lima  :  No- 

viembre   19   de  ISilLl.— El   infraescrito,  Ministro  de  Belaciones 
Exteriores  ha  puesto  en    conocimiento  de  su  Gobierno  la  co-- 


INTERNACIONAL  HISPANO-AMBEIOANO  59 

municaciÓD  del  señor  Encargado  de  negocios  de  S.  M.  B.  de 
11  del  presente,  en  qae  avisa  que  teniendo  nuevos  motivos 
de  recelar  que  sea  atentada  su  seguridad  personal,  permane- 
cerá para  proveer  á  ella  á  bordo  del  bergantín  de  guerra  de 
S.  M.  el  Rey  de  los  franceses,  el  Adonis^;  ínterin  se  le  comuni- 
que la  resolución  del  Gobierno  sobre  sa  nota  de  29  del  mes  próxi- 
mo pasado. 

Habiéndose  sometido  esta  comunicación  al  examen  de  las  au- 
toridades correspondientes  para  podei  resolver  acerca  de  las  de- 
mandas que  contiene,  ella  no  ha  podido  ser  por  tanto  contestada 
hasta  ahora. 

Entretanto  el  infraescrito  tiene  orden  de  decir  al  señor  En- 
cargado de  Negocios  que  habiéndose  omitido  participar  oportu- 
namente al  Gobierno  la  existencia  de  los  motivos  de  alarma 
acerca  de  la  seguridad  de  su  persona,  que  recientemente  co- 
munica tener  el  señor  Wilson,  ni  indicádosele  la  especie  de 
seguridades  personales  que  apetecía,  el  Gobierno  ha  sido  pri- 
vado de  consultar  en  este  caso  la  tranquilidad  y  las  garantías 
que  el  Derecho  de  Gentes  acuerda  á  los  Agentes  públicos,  y  que 
está  siempre  dispuesto  á  dar  en  toda  la  extensión  posible. 

Por  lo  mismo,  con  la  conducta  del  señor  Wilson,  al  omi- 
tir la  demanda  é. indicación  de  las  seguridades  que  apetecía, 
y  al  colocarse  fuera  del  territorio,  después  de  una  omisión 
tan  sensible  y  desairosa,  se  ha  inferido  al  Gobierno  una  in- 
juria real  y  de  consideración. 

El  infraescrito  por  esto  ha  recibido  orden  de  declarar  al 
señor  Wilson:  que  no  podrá  contestarse  su  nota ^ de  29  del 
próximo  pasado  ínterin  permanezca  fuera  del  territorio  y  á 
bordo  de  un  buque  extranjero,  y  no  sea  reparado  el  grave 
ultraje  que  se  ha  hecho  al  Gobierno,  buscando  esta  clase  de 
garantías,  cuando  por  ningún  motivo  se  hallan  en  suspenso 
los  mutuos  oficios  de  amistad  con  el  Gobierno  de  S.  M.    B. 

El  honor,  el  deber  y  la  conveniencia  impiden  á  la  vez 
que  el  Gobierno  se  agravie  á  sí  mismo  confesando  tácitamente 
que  la  persona  de  un  Agente  público  acreditado  cerca  de  él, 
pudiera  considerarse  por  un  momento,  bien  sea  por  impoten- 
cia, bien  por  falta  de  voluntad,  destituida  de  protección,  como 
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sueedetría  8í  He  Higaie¿)e  la  correspoDdenoiiV  oñoíal  oon  el  M>. 
ñor  WíIñod  en  la  singular  posición  en  qae  se  ha  ooló- 
cado. 

El  infraescrito  con  este  motivo  se  repite  del  señor  WíltOB 
con  los  mejores  sentimientos  de  consideración  como  su  may  aten* 
to  obediente  servidor. — Agustín  O.   Oharnn. 

L 

del  A^nteTbritánico.       Traducción.— Callao :  á  26  de    Noviembre  de 
1841. — Al  señor  doctor  D.   Agnstlu  Guillermo  Gharán,   SUnfait 
tro  de   Belaciones  Exteriores  del  Perú,  etc.,  etc.,  etc.-*EiI  in- 
fraescrito, Encargado  de  Negocios  de  S.   M.  B.,  tiene  el  honior 
de  observar  con  referencia  á  la  nota  de  19  del  corriente^   opa 
que  fue  honrado  por  el  señor  Ministro  de  Belaciones  Exterioxes ' 
del  Perú,  que  el  paso  dado   por  el  que  suscribe  de  embaroaite- 
temporalmente  á   bordo  del  bergantín    francés  el   Aionis^   me^ 
diante  la  ausencia  del  Gallao  de  un  buque  de  guerra  de  S*  If.  B* 
no  puede  ser  considerado  como  un  ultraje  hecho   al   GobieÉno 
del  Perú;  puesto  que,  por  un  acto  de  cortesía,  el   infraescrito 
con  anticipación  le  participó  francamente  su  intención  de  tomar    ' 
aquella  medida,  junto  con    los    motivos  que  le    impulsaron  i    < 
ella;  ni  tampoco  la  circunstancia   de  hallarse  el  infraescrito  4    \ 
bordo  de  un  buque  de  guerra  fondeado  en  las  aguas  del  Perúi.j 
le  pone  fuera  del  territorio  de  esta  Eepúblioa ;  ni  puede  prestar 
á  su  Gobierno  una   excusa  justiñcable  para   dejar  de  coates-' 
tarle  su  nota  número  137  de  29  de  Octubre  último. 

El  que  suscribe  no  ha  hecho  más  que  ampararse  bajo  la 
bandera  francesa  tremolada  en  un  bajel  surto  en  las  aguas 
del  Perú,"*  del  mismo  modo  que  pudiera  haberse  puesto  bajo 
la  protección  de  la  bandera  del  Brasil  enarbolada  en  la  Le- 
gación de  S.  M.  I.  en  Chorrillos,  ó  bajo  cualquiera  otra  baa-  j 
dera  desplegada  en  cualquier  punto  sujeto  al  dominio  del  Perúj  . 
sin  por  eso  extraerse  del  territorio  peruano.  ,.   í 

El  infraescrito,  pues,  no  se  halla  fuera   del  territorio  del    I 
Perú,  y  ha  comunicado  al  Gobierno  su  propósito  de  permanecer 
embarcado  á  bordo  del  Adonis^  ú  otro  buque,  mientras   se  to 
comunique  su  contestación  á  su  precitada  nota  de  29  de  Oc- 
tubre y  en  ese  propósito   se  ratifica. 
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Si  el  Gobierno  del  Perú  insistiere  en  no  contestarle  ésa 
nota  ínterin  permanezca  embarcado,  el  infraescrito  se  verá  pre- 
cisado á  considerar  semejante  resolución  como  un  pretexto  del 
Gobierno  peruano  para  no  hacer  justicia  en  la  seria  cuestión 
á  que  aluden  los  reclamos  del  infraescrito,  que  se  registran 
en  aquella  nota,  ó  más  bien  como  una  deliberada  negativa 
para  hacerla ;  en  cayo  caso,  el  Gobierno  del  Perú  y  no  el  que 
suscribe,  será  responsable  de  las  consecuencias  á  que  dé  lugar 
aquella  negativa. 

El  infraescrito    aprovecha    esta   ocasión  para  reiterar   al 

señor  Doctor  Oharún  los  sentimientos  de  su  alto  respeto  y 
distinguida   consideración. — (Firmado). — Belford  Rinton  WiUon. 

ratera  ¿^^o^u^^^de  Al  scñor  D.  Bclford  Hiutou  Wilson,  Encar- 
Mt^iwj^SeítríS^érte    gado  de  Negocios  de   S.  M.  B.— Lima:   Di- 

no  repare  el^U^e  hecho      ^:^^^^^^   ^g   dC  1841— El  GobicmO  del  lufraCS- 

crito  Ministro  de  Eelaciones  E:stteriores,  que  al  acordar  el 
contenido  de  la  comunicación  que  el  infraescrito  tuvo  la  honra 
de  dirigir  al  señor  Encargado  de  Negocios  en  19  del  mes  pró- 
ximo pasado,  se  propuso  la  doble  mira  de  conciliar  ios  oficios 
debidos  al  Gobierno  amigo  de  S.  M.  B.  con  su  propio  decoro 
y  sus  derechos,  en  la  grave  y  seria  ofensa  que  se  le  ha  in- 
ferido con  motivo  de  la  posición  exterritorial  en  que  el  señor 
Wilson  se  ha  colocado,  tomando  á  manera  de  asilo,  la  deter- 
minación de  pasar  á  bordo  del  bergantín  de  guerra  francés 
AdoniSy  ha  visto  que  el  señor  Wilson  lejos  de  satisfacer  á  los 
ñnes  de  aquella  comunicación  insiste  por  su  nota  de  26  del 
mes  próximo  pasado,  en  el  agravio  que  con  aquella  conducta 
le  ha  inferido,  y  persevera  en  poner  un  inconveniente  inven- 
cible á  la  correspondencia  oficial  entre  el  Gobierno  y  el  señor 
Wilson,  sin  responsabilidad,  no  obstante,  del  primero,  del  cual 
no  se  han  solicitado  ninguna  especie  de  seguridades  en  fuerza 
de  los  temores  que  el  señor  Encargado  de  Negocios  asienta 
tener  con  respecto  á  la  seguridad  de  su  persona. 

En  la  esperanza  de  ser  desagraviado,  y  de  poder  alejar 
todo  motivo  que  pudiera  perjudicar  á  las  buenas  relaciones  y 
al  interés  de  la  correspondencia  amigable  con  el  Gobierno  de 
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S.  M.  B.,  qae  el  Gobierno  está  dispaesto  sólida  y  efloaraienti 
á  fomentar  y  promover  más  y  más  por  todos  medios,  se  pío- 
cedió,  no  sin  serias  reflexiones,  á  abrir  los  pliegos  qneelfldlor 
Wilson  ha  dirigido  después  de  su  nota  de  26  del  mes  piézbM 
pasa<lo   sobre  diversos  particaiares.    Pero  habiendo  observadt 
que  ellos  así  como  ésta  última,  nada  contienen  qae  podiea 
reparar  el  agravio  y  hacer    posible    una  continoación   da  .Ifll 
relaciones  oflciales  con  el  señor  Wilson  personalmente,  ■obie 
la  base  decorosa  y  propia  de  restablecerse  por  éste  ¿  tsa  po- 
sición y  domicilio  naturales  como  Representante  del  Gtobierno 
de  S.   M.   B.   cerca  del  del  Perú,  el   infraescrito  ha  redbid» 
orden  de  dirigirse  sobre   este  particular  al  señor  Wilson  poc 
la    última  vez,  declarándole  que   su    Gobierno  insiste  en   n 
propósito  ya  manifestado  en  la  nota  de  19  del  próximo   pa- 
sado que  no  podrá    contestarse    su  nota  de  29  de   0$tubrt^  ni 
ninguna  otra  ínterin  permanezca  fuera  del  territorio  y  á  bofié 
de  un  buque  extranjero^  y  no  sea  reparado  el  grave  nUrafe  hediú 
al  Qóbiernoy  buscando  esta  clase  de  garantía^  cuando  por  nimffím 
motivo  se  lialUm  en  suspenso  los  mutuos  oficios  de  amistad  CM 
el  Gobierno  de  8.  M.  B. 

El  infraescrito  aprovecha  de  esta  oportunidad  para  repe- 
tirse del  señor  Encargado  de  Negocios  con  toda  consideraeídn 
SQ  muy  atento  y  humilde  servidor. — Agustín  O.  Oharún, 

VS?*U^ÍS^  Al  señor  Ministro  de  Eelaciones  Exte- 
riores  del  Perú.— Oallao :  iDiciembre  !22  de  1841.— En  oc». 
testación  á  la  nota  del  doctor  Gharún,  Ministro  de  Beladonos 
Exteriores  del  Perú,  datada  á  18  del  corriente,  el  infraesoiitiO^ 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  tiene  el  honor  de  obaet* 
var,  que  en  su  nota  de  11  de  noviembre  último  francamente 
manifesté  las  razones  que  le  compelieron  temporalmente  á 
dejar  á  Lima  y  á  embarcarse  á  bordo  de  un  buque  de  guerra 
francés  anclado  en  el  puerto  del  Oallao ;  á  saber,  la  necesidad 
bajo  la  cual  se  creía  colocado  de  proveer  por  dichos  medios 
á  su  seguridad  personal,  teniendo  fuertes  nuevos  motivos  para 
temer  fuese  atacada. 

Si  el   infraescrito  se  hubiese  creído  justiñcado  en  creer  qne 
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haciendo  una  confidencial  comanicaoión  al  Gobierno  del  señor 
Menéúdez  sobre  el  objeto  de  aquellas  aprensiones,  para  que 
los  fundamentos  de  ellas  hubiesen  sido  efectivamente  removi- 
dos, naturalmente  habría  preferido  un  curso  tal,  con  tal  que 
hubiese  podido  inducir  á  las  partes  de  quienes  había  recibido 
la  intimación  del  peligro  que  le  amenazaba,  el  que  le  absol- 
viesen de  la  solemne  promesa  que  justamente  habían  reque- 
rido de  él  para  que  no  comprometiese  su  seguridad  é  intereses, 
dando  publicidad  á  sus  nombres. 

Pero  aun  cuando  tal  promesa  no  se  hubiese  dado,  el  in- 
fraescrito  no  habría  sido  garantido  confiando  en  la  eficacia  de 
ana  comunicación  confidencial  al  Gobierno  á  vista  del  hecho 
que  la  prueba  que,  á  ruego  suyo,  él  en  meses  pasados  su- 
ministró á  aquel  Gobierno  relativo  al  intento  de  alquilar  un 
individuo  para  que  le  asesinase,  tan  lejos  de  haberse  tratado 
con  el  espíritu  de  imparcialidad  y  justicia  que  un  cargo  tan 
Berio,  que  envolvía  una  cuestión  internacional  tan  grave,  re- 
quería, se  ha  hecho  uso  de  ella  para  el ,'  fin  de  calumniar  é 
insultar  el  carácter  público  del  infraescrito  en  abierta  violación 
de  la  ley  del  Perú,  como  también  de  la  ley  internacional. 

De  igual  modo,  ningunos  pasos  de  honá  fide  se  han  toma- 
do para  castigar,  en  conformidad  con  la  ley,  al  falso  calum- 
niante Coronel  Iguaín,  no  obstante  la  sentencia  pronunciada 
por  un  respetable  jurado  en  17  de  Agosto  último  con  res- 
pecto al  libelo  publicado  por  él  en  el  número  del  Comercio 
que  justamente  puede  llamarse  atroz,  incitando,  como  lo  hace, 
al  asesinato  del  infraescrito  ;¡por  el  contrario,  la  más  absoluta 
impunidad  se  ha  permitido  á  aquel  crimen,  y  á  otros  poste- 
riormente cometidos  por  el  mismo  ofensor,  á  quien,  en  vez 
de  castigársele  se  le  han  conferido  adicionales  honores  mili- 
tares ;  manifestando  consecuentemente  que  es  protegido  y  apo- 
yado del  modo  más  eficaz  por  su  Gobierno. 

Bajo  estas  circunstancias  ¿  no  habrá  sido  una  mera  burla  ha- 
ber ofrecido  toda  posterior  prueba  respectiva  al  adicional  crimen 
de  un  individuo,  que  no  solamente  le  es  permitido  por  su  Go- 
■bierno  desafiar  toda  ley  y  toda  decencia,  sino  que  ha  sido 
premiado  y  considerado  por  él  en  el  grado  más  extraordi- 
-:  nario  ^ 
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Los  motivos,  por  tauto,  qae  indajerou  al  infcaescrito  á  con- 
descender cou  los  ruegos  de  confídenciales  y  joiciOBOS  amigOBi 
para  qne  de  una  vez  obtuviese  un  asilo  &  bordo  de  un  baque 
de  guerra,  tan  lejos  de  haberse  debilitado  por  los  aconte- 
cimientos que  han  ocurrido  posteriormente,  por  el  contrariOf 
han  sido  grandemente  fortalecidos  por  ellos. 

Pero  la  suma  desentendencia  (sic)  de  la  Administración  de 
S.  E.  don  Manuel  Menéndez  para  los  derechos  é  intereses  bri- 
tánicos está  más  incuestionablemente  probada  por  sus  cons- 
tantes esfuerzos  en  humillar  la  Legación  j  las  aatoridades 
británicas  en  el  Perú  y  aun  en  el  Ecuador,  á  los  ojos  del 
público,  tolerando  y  fomentando  la  publicación,  algunas  veces 
aun  en  el  periódico  oficial,  de  insultantes  y  calumniosos  ata- 
ques contra  ellas  en  los  diarios  públicos  del  Perú,  siendo  no- 
torio que  en  todos  ellos  es  snscritor  ó  que  están  bajo  sa 
absoluta  autoridad;  y  por  la  sistemática  negativa  ó  evasión 
de  justicia  en  las  numerosas  y  bien  fundadas  quejas  hechas 
á  ella  por  ultrajes  infligidos  á  personas  ó  propiedades  de 
subditos  británicos  por  las    autoridades  peruanas^ 

El  Doctor  Gharún,  sin  embargo,  en  su  nota  de  18  del 
corriente,  ha  manifestado  qne  su  Gobierno  insiste  en  su  de«- 
terminación  de  no  contestar  las  notas  del  infraescrito  de  29  de 
Octubre,  ó  cualquiera  otra  de  sus  demandas  por  satisfacción 
y  reparación  de  agravios  de  que  se  ha  quejado,  fundando 
aquella  determinación  en  argumentos  que  el  infraescrito  en  su 
nota  de  26  del  último  ha  declarado  deberlos  considerar  como 
infundados,  si  acaso  no  como  meros  pretextos;  á  aquella  de- 
claración del  infraescrito  y  á  los  argumentos  contenidos  en  aquella 
nota  relativa  á  la  inadmisible  pretensión  del  Doctor  Gharún  á 
considerar  al  infraescrito  como  fuera  del  territorio  peruano, 
referirá  ahora  al  señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores,  cre- 
yendo consecuentemente  innecesario  hacer  una  recapitulación 
de  ellos  en  la  presente  nota. 

Sobre  una  deliberada  revista  de  todo  el  curso  de  con. 
ducta  que  se  ha  seguido  por  el  Gobierno  del  señor  Menéndez 
con  la  Legación  de  S.  M.  é  intereses  británicos,  y  en  que  está 
de  manifiesto  que  él  está  resuelto  á  perseverar;  el  infraescrito 
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considera  qae  él  consultará  mejor  la  dignidad  del  Gobierno  de 
S.  M,  y  el  interés  de  los  subditos  británicos,  como  también 
el  decoro  de  sn  institución  pública  y  carácter  personal,  re- 
tirándose de  la  Bepública  peruana;  y  refiriendo  consecuente- 
mente todas  las  cuestiones  británicas  formadas  con  el  Gobierno 
del  señor  Menéndez,  á  la  decisión  del  de   S*  M.  B. 

Gomo  el  infraescrito  está  aún  en  el  territorio  peruano,  y 
por  el  deseo  de  actuar  con  toda  la  debida  cortesía  respecto 
á  su  Gobierno,  se  creería  obligado  si  el  señor  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores  le  trasmitiese  su  pasaporte  en  con- 
formidad con  la  práctica  de  las  Naciones,  puesto  que  no 
querría  dejar  el  territorio  peruano  sin  él,  como  necesariamente 
será  el  caso,  si  su  presente  ruego  no  fuese  otorgado  inmediata- 
mente. 

El  señor  don  Jorge  Timoteo  Sealy,  Vice-cónsul  británico 
en  Lima  y  el  Oallao,  quedará  encargado  por  el  infraescrito  del 
Consulado  de  S.  M.  B.  en  el  Perú  5  y  el  infraescrito  por  tanto, 
confía  en  que  el  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  tendrá  la 
bondad  de  comunicarle  para  el  conocimiento  del  Gobierno 
de  S.  M.,  la  aquiescencia  del  del  Perú  en  el  nombramiento  del 
señor  Sealy. 

El  infraescrito  concluirá  esta  nota  declarando  que  con- 
servará constantemente  el  grato  recuerdo  de  la  benevolencia 
y  consideración  que  en  todos  tiempos  ha  recibido  de  los 
habitantes  del  Perú,  en  cuya  prosperidad  y  felicidad  debe 
siempre  tomar  el  más  vivo  interés  ,*  tales  son  los  sentimientos 
con  que  el  infraescrito  se  despide  del  señor  Ministro  de  Bela- 
ciones Exteriores,  de  quien  se  suscribe  obediente  humilde  ser- 
vidor.— Belford  Hinton    Wilson. 

No  cree  Ministerio  de  Belaciones  Exteriores  del  Perú.. 

el  Qobiemo  llegado 

el  cfuo  de  enyiárseío.  — Lima :  á  23  dc  Diciembre  de  1841. — Señor 
Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B.— Contra 
las  miras  del  Gobierno  del  infraescrito,  y  á  pesar*  de  haberse 
ofrecido  al  señor  Encargado  de  ^Negocios  de  S.  M.  B.  todo 
género  de  garantías  para  ponerle  á  cubierto  de  los  temores 
que  ha  dicho  en  general  tener   de  tentativas   contra  su  vida  ^ 
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j  á  pesar  de  qoe  no  hay  an  solo  heolio  que  por  parte  del 
Gobierno  pueda  ser  imputable  á  fait»  de  miramiento  por  los 
intereses  británicos  ó  por  la  persona  de  hu  Encargado  de 
Negocios,  el  seiior  Wilson  ha  tenido  á  bien  retirarse,  según  sa  co' 
mnnioación  fecha  de  ayer  y  solicita  qae  se  lo  remita  el  pasaporte 
de  qne  conforme  á  la  práctica  de  las  Naciones  desea  ir  pre- 
visto. 

El  Gobierno  del  infraescrito  no  pnede  convenir  en  qae  ha 
llegado  la  vez  de  semejante  paso,  y  fundará  las  razones  qae 
tiene  para  defender  sa  recto  proceder  en  ana  protesta  qae 
inmediatamente  se  prepara  á  circular  al  Cuerpo  diplomático  y 
consular  residente  en  esta  capital,  de  la  cnal  se  acompaiiarán 
ejemplares  al  Gobierno  de  S.  M.  B.,  que  no  dnda  el  infraescrito 
hará  justicia  á  las  miras  y  pasos  del  Gobierno,  con  respecto 
á  las  últimas  demandas  del  señor  Wilson. 

Entretanto  el  infraescrito  no  pnede  menos  que  extrañar  el  ase- 
gurar el  sefíor  Wilson  que  no  tuvo  otros  medios  de  ponerse  á  cu- 
bierto de  loa  nuevos  peligros  que  le  amenazaban,  que  el  de  refu- 
giarse en  un  buque  francos:  porque  creía  infructuoso  informar 
distintamente  de  ellos  al  Gobierno  del  infraescrito,  á  ese  mismo 
Gobierno  que  con  solo  la  noticia  vaga  de  un  asesinato  intentado 
contra  el  señor  Wilson  le  pidió  una  información  para  que  se  des- 
cubriese el  hecho  por  los  medios  legales,  lo  que  dio  lugar  al 
juicio  que  aún  se  está  siguiendo  ante  el  primer  tribunal  de  la 
Nación ;  y  que  procedió  por  medio  de  su  ñscal  á  formar  jui- 
cio á  los  autores  de  los  escritos  publicados  en  periódicos  parti- 
culares en  agravio  del  señor  Wilson. 

■  Tan  justo  modo  de  proceder  del  Gobierno  del  infraescrito, 
debió  ser  una  seguridad  al  señor  Wilson  para  haber  esperado 
que  se  le  diesen  todas  las  garantías  necesarias  contra  los  nuevos 
peligros  que  le  amenazaban,  si  el  señor  Encargado  de  Nego- 
cios de  S.  M.  B.  hubiese  procedido  con  la  franqueza  necesaria 
para  conservar,  según  está  obligado,  las  buenas  relaciones  entre 
dos  Naciones  amigas.  Mas  habiendo  preferido  el  señor  Wilson  el 
medio  violento  que  ha  adoptado,  y  como  una  consecuencia  deél, 
su  petición  de  un  pasaporte,  que  el  infraescrito  cree  sincera- 
mente   no  haber  llegado  las  circunstancias  de   pedirlo,  el  in- 


INTBENAOIONAL  HISPAITO-AMEEIOANO  67 

fraescrito,  por  expresa  orden  de  sn  Gobierno,  protesta  contra 
la  condocta  qne  el  señor  Wilson  ha  adoptado  sin  motivos  fun- 
dados ni  suficientes  y  no  dada  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B,  y 
aun  el  mundo  entero  le  harán  la'  justicia  que  merece. 

El  Gobierno  queda  instruido  por  el  infraescrito  de  que  el 
señor  D.  Jorge  Timoteo  Sealy,  Vice-cónsul  británico  en  Lima 
y  el  Callao,  queda  encargado  del  Consulado  de  S.  M.  B.  en 
éí  Perú. 

El  infraescrito  reitera  con  este  motivo  al  señor  Wilson  las 
seguridades  del    aprecio  y  consideración  con  que  es  su  muy 
atento  servidor. 
Bcgu«iTe  el  Gobierno  Al  scñor  Encargado  del  Consulado  General 

•expedir  el  pMsporte  pe- 

dido.  de  S.  M.  B.— Lima :  Diciembre  28  de  1841.— 

Habiendo  insistido  el  señor  Encargado  de  Kegocios  de  S.  M.  B., 
D.  B.  H.  Wilson  en  obtener  su  pasaporte,  el  Gobierno  por  con- 
sideración al  carácter  que  inviste  le  expidió  el  adjunto,  que 
debiendo  haber  ido  á  sus  manos,  junto  con  una  nota  que  se 
le  remitió  al  efecto  el  viernes  23  de  este  mes,  quedó  por  un 
acaso  detenido  y  no  fue  posible  mandárselo  por  la  violenta  sa- 
lida del  señor  Wilson,  quien  á  pesar  de  haber  recibido  la  no- 
ta relativa,  de  que  el  infraescrito  habla,  no  pudo  del  mismo 
modo  recibir  el  pasaporte. 

Ha  creído  el  infraescrito  deber  remitir  el  documento  al  se- 
ñor Encargado  del  Consulado  General  de  S.  M.  B.  para  los  efec- 
tos que  puedan  lograrse  en  estas  circunstancias. 

El  infraescrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  ofrecer 
al  señor  Sealy  las  consideraciones  de  aprecio  y  estimación  con 
que  es  su  muy  atento  obediente  servidor. 

Gaiua  de lA  eondacta        Lcgacióu  de  S.   M.  B. — Lima:  á  29  de  Oc« 
tánico  *oenmSdeiprí    tubrc  dc  1841. — Al  señor  Ministro  de   Eela- 

••edímiento   de  la  Corte         ,  -r^j.  j%    ^     r^     jr  j.  a.  l. 

Suprema.  cioues    Exteriores  del  Perú,    etc.,  etc.  etc. — 

El  infraescrito.  Encargado  de  !N"egocio8  de  S.  M.  B.,  ha  tenido 
el  honor,  antes  de  ahora,  de  acusar  el  recibo  de  la  apreciable 
nota  del  señor  Doctor  D.  Agustín  Guillermo  Charún,  Ministro 
de  Eelaciones  Exteriores  del  Perú,  su  fecha  23  del  corriente, 
en  que  le  trascribe  una  resolución  expedida  en  esa  misma 
fecha  por  S.  E.   la  Corte  Suprema  de  Justicia,  que  hace  re- 
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lacióu  al  proyecto  de  aseBinato  coutra  el  que  buscribe;  y  sobre 
que  adbirieudo  á  Iom  deseos  manifestados  ea  la  nota  del  señor 
Ministro  de  Uelaciones  Exteriores  del  13  del  próximo  pasado, 
le  suministró  en  16  de  aquel  mismo  mes  los  datos  que  en 
aquella  época  tenía  en  su  i)oder. 

A  pesar  de  que  el  infraescrito  ba  protestado  constante- 
mente coutra  la  tentativa  de  bacerle  parte  en  el  juicio  qae 
el  Gobierno  del  Perú,  después  de  baber  visto  y  examinado 
los  indicados  datos,  ba  tenido  por  conveniente,  bajo  sa  pro- 
pia responsabilidad,  entablar  en  este  asunto  delante  de  la 
Oorte  Suprema ;  y  sin  embargo  de  que  constantemente  ba  recha- 
zado también,  y  abora  recbaza,  la  pretensión  de  aquella  Corte 
arbitraria  é  ilegal  á  sujetar  á  un  Agente  Diplomático  á  sa 
jurisdicción,  y  ba  protostado  contra  ella  como  una  ofensa  al 
Gobierno  de  S.  M.  B,  y  una  violación  de  la  ley  práctica  de  las 
daciones,  se  prestará  por  un  sentimiento  de  respeto  bacia  el 
Gobierno  del  Perú,  por  quien  la  resolución  de  la  Corte  Sa* 
prema  le  ba  sido  transcrita,  á  someter  las  siguientes  obser. 
vaciones  á  la  consideración  del  señor  Ministro  de  Eelaciones 
Exteriores. 

En  primer  lugar,  el  que  suscribe  deberá  llamar  la  aten- 
ción del  señor  Ministro  á  la  designación  inexacta  y  desdeñosa 
que  le  ba  dado  la  Corte  Suprema  de  '^Agente  de  Negocios 
de  S.  M.  B.,''  como  una  indicación  de  aquel  espíritu  de  bos- 
tilidad  que   más  adelante  quedará  plenamente  manifestado. 

El  titulo  con  que  el  que  suscribe  conduce  sus  relaciones 
oficiales  con  el  Gobierno  del  Perú,  es  el  de  Encargado  de  Ne- 
gocios y  Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  y  por  consiguiente,  éste 
es  el  título  con  que  todas  las  autoridades  peruanas  tienen  la 
obligación  de  designarle  en   sus  actos  oficiales. 

La  omisión  de  S.  E.  la  Corte  Suprema  de  bacerlo  en  el 
caso  presente  deberá  baber  tenido  su  origen  eu  una  de  tres 
causas,  ignorancia,  inadvertencia  ó  propósito  deliberado. 

Sería  descortés  suponer  la  existencia  de  la  primera ;  la 
segunda  no  es  creíble,  atendiendo  al  carácter  individual  de  los 
señores  Mariátegui,  Herrera  y  Colmenares  y  á  los  escritos  vio- 
lentos y  ultrajantes  sobre  la  cuestión    del    rango  diplomático 
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del  qne  suscribe,  pablicados  por  sus  conocidos  partidarios  po- 
líticos Ion  editores  del  Rebenque,  Desde  laego  su  conducta 
debe  atribuirse  á  designio,  á  menos  que  no  se  explique  por 
ellos  de  otra  manera :  entretanto  el  infraescrito  se  halla  com- 
pelido  á  protestar  contra  una  designación  tan  inexacta  é  im- 
propia de  su  rango  y  destino  por  la  Corte  Suprema,  como 
irrespetuosa  al  Gobierno  de  S.  M. :  como  manifestando  un  es- 
píritu de  partido  contra  el  infraescrito  ;  y  por  su  tendencia 
á  rebajar  la  Legación  de  S.  M.  á  los  ojos  del  público;  y  al 
Gobierno  del  Perú  tocará  resolver  si  semejante  conducta  no 
es  igualmente  irrespetuosa  hacia  él. 

Tiene  entendido  el  infraescilto  que,  cuando  el  Gobierno 
Supremo  juzgue  conveniente  procurar  la  vindicación  de  su 
propio  honor  ó  derechos,  mediante  procedimientos  legales  con- 
tra delincuentes  presuntos,  es  de  ley  práctica  trasmitir  todos 
los  papeles  sobre  el  asunto  al  fiscal,  con  el  ñn  de  que,  en  el 
desempeño  de  su  deber  como  acusador  pdblíco,  entable  el  jui- 
cio correspondiente. 

Se  ha  observado  este  modo  de  proceder  en  su  decreto 
supremo  de  8  del  corriente,  que  se  registra  en  el  número  30  del 
tomo  VI  de  la    Oaceta  Oficial. 

Ya  pues  que  el  Gobierno  ha  juzgado  conveniente  someter 
el  asunto  de  la  tentativa  contra  la  vida  del  que  suscribe  á 
una  investigación  judicial  delante  de  la  Oorte  Suprema ; 
¿  por  qué  motivo  no  se  trasmitieron  directamente  al  fiscal  de 
aquella  Oorte  todos  los  documentos  relativ.os  al  particular  con 
direcciones,  como  en  el  caso  análogo  arriba  citado,  para  que 
^1  en  el  desempeño  de  su  deber  de  acusador  público  y  con 
arreglo  á  las  leyes,  entablase  el  correspondiente  juicio? 

Esta  separación  de  la  práctica  establecida  ha  sido  casi  fa- 
tal al  objeto  declarado  de  la  investigación,  estorbando  en  ella 
al  fiscal  el  desempeño  de  sus  deberes  como  acusador  público ; 
y  esta  informalidad  ha  dado  también  lugar  á  la  exótica  é 
inadmisible  pretensión  de  la  Oorte  Suprema  á  convertir  al 
que  suscribe  en  acusador  ó  parte  en  el  juicio  ;  de  aquí  tam. 
bien  ha  resultado  la  anomalía  de  que  el  fiscal,  quien  en  vir- 
tud de  su  destino,    como  antes  se  ha   dicho,   debía  ser  el  acu- 
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sador  público  en  este  asanto,  una  vez  qae  la  institaoión  de 
un  proceso  había  nido  resuelta  por  el  Gobierno  BnpremOi  ha 
estado  obrando  como  el  agente  de  los  presuntos  reos,  extra- 
viándose con  escándalo  de  su  camino  en  su  vista  de  21  del 
próximo  pasado,  para  citar  á  su  favor  un  papel  lleno  de  las 
más  groseras  falsedades  y  calumnias  contra  el  que  susoribei 
al  mismo  tiempo  que  en  ella  se  ha  desentendido  enteramente 
de  la  referencia  que  contiene  la  nota  del  que  suscribe  de  Ift 
del  mes  próximo  pasado,  á  un  artículo  calumnioso  é  incendia- 
rio escrito  por  la  misma  persona,  el  Coronel  Ignaín,  é  impre- 
so en  el  número  648  del  OomerciOj  no  obstante  de  que  aquel 
artículo  concluye  con  una  inmoral  provocación  para  justificar 
y  procurar  el  asesinato  del  que  suscribe;  y  de  que  el  ju- 
rado de  17  de  Agosto  último  declaró  con  respecto  á  él,  que 
^'ha  lugar  á  formación    de  causa." 

Esta  variación  esencial  en  el  orden  de  los  procedimientos 
judiciales  é  injusta  supresión  de  uno  de  los  hechos  princi- 
pales aducida  por  el  infraescrito  como  una  prueba  de  la  rea- 
lidad del  proyecto  de  asesinarlo,  ha  anulado  el  proceso  en  su 
origen,  dándole  un  carácter  tortuoso,  y  de  una  parcialidad  in- 
compatible con  el  decoro  y  ílnes  de  la  justicia. 

Pero  ya  que  la  Corte  Suprema  solicitó  el  dictamen  de  su 
fiscal  i  por  qué  se  separó  del  orden  de  procedimientos  que  él 
declaró   como   propio  del  estado  del  caso  f 

El  fiscal,  el  señor  don  Matías  León,  establece  en  su  in- 
forme de  21  del  mes  próximo  pasado,  como  un  principio  ge- 
neral que — ''el  primer  paso  en  un  juicio  criminal,  es  la  de- 
claración instructiva  de  los  que  se  presenta u  como  reos  y  en 
seguida  las  declaraciones  y  diligencias  relativas  á  la  inves- 
tigación del  crimen,  con  citación  de  los  acusados,  que  es  lo 
que  constituye  el  sumario  y  presenta  mérito  para  proceder 
contra  éstos  ó  sobreseer  eu  el  juicio  si  no  resulta  calificada  la 
existencia  del  crimen." 

El  fiscal  añade — ''  está  pues,  V.  E.,  en  el  caso  de  mandar 
que  se  proceda  en  la  formación  del  sumario  en  la  manera  in- 
dicada, tomando  sus   declaraciones  al  benemérito    señor  gene- 
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ral   don    Antonio    Gutiérrez    de    La  Faente  y  á  8Q    ayudante^ 
el   sargento  mayor  don  Isidro  Pavón,  y  con  citación  de  am- 
bos y  del  señor  Encargado  de  l^egoclos  proceder  á  recibir    las 
deposiciones  de  ios  testigos  citados    eu  la  exposicióíf  materia 
de  este  juicio." 

Este  dictamen  fae  adoptado  por  la  Oorte  al  sigaiente 
día,  22  del  próxiaio  pasado,  pero  en  lagar  de  obrar  honafide- 
de  conformidad  con  él,  en  aquella  parte  en  que  tenía  autoridad 
para  hacerlo,  principiando  con  la  declaración  del  señor  La 
Fuente  y  de  su  ayudante  el  mayor  Pavón,  Lan  desperdiciado^ 
más  de  treinta  días,  hasta  el  22  del  corriente,  en  que  expidieron> 
sn  presente  resolución,  tratando  de  que  el  testigo  Correa  fue., 
se  puesto  sin  condiciones  á  su  entera  disposición ;  y  de  procu- 
rar— el  nombre  de  la  persona  que  informó  al  infraescrito  so- 
bre la  conversación  tocante  al  coronel  Ponce,  el  mayor  Pavón 
y  el  general  La  Fuente ;  no  obstante  que,  en  la  opinión  de 
su  propio  fiscal,  estos  eran  pasos  secundarios  en  el  orden  de 
los  procedimientos  judiciales;  y  no  obstante  que  estaban  al 
cabo  de  las  serias  dificultades  que  necesariamente  estorbaban 
la  presentación  de  Oorrea  delante  de  su  tribunal,  á  menos  que 
no  se  le  diera  una  seguridad  suficiente  para  la  protección  de 
su  persona  contra  todo  ultraje  é  insulto;  y  de  que  se  tomase 
sn  declaración  delante  de  testigos  imparciales. 

A  esta  posición  anómala  del  fiscal  debe  atribuirse  sin 
duda  el  hecho  de  que  haya  pasado  con  impunidad  no  sola- 
mente la  inoportuna  y  maliciosa  publicación  de  las  resolacio* 
nes  de  la  Oorte  por  los  editores  del  OamerciOj  en  una  de  las 
ocasiones  aún  antes  de  que  el  que  suscribe  tuviese  conoci- 
miento de  su  contenido;  pero  igualmente  se  ha  tolerado  la 
falsificación  por  estos  editores  del  dictamen  del  señor  fiscal 
del  8  del  corriente,  impreso  en  el  número  709  de  aqnel  pe- 
riódico, en  dos  puntos  esenciales ;  mientras  que  tan  lejos  de 
haber  procurado  su  reparación  sobre  el  reclamo  del  que  sus- 
cribe de  16  del  corriente,  este  ha  sido  enteramente  despre-* 
ciado ;  así  es,  que  los  editores  del  Oomercio  en  su  número  714^ 
como  haciendo  alarde  de  estas  falsificaciones,  han  remitido  á 
sus   lectores  al   citado  dictamen   del  fiscal  impreso   por  ellos^ 
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como  á  nn  dooamento  auténtico :  aHeiitaiido  ademáM  \h  gra- 
tuita falsedad  de  que  He  había  paaado  al  PreRídente  de  la 
Oorte  Suprema  copia  traducida  ^^  fielmente  ^^  de  la  nota  del  qae 
suscribe  de  30  del  mes  próximo  pasado. 

Se  ha  permitido  también  que  eu  los  periódicos  de  Lima, 
que  se  hallan  prácticamente  bajo  la  sujeción  del  Gobierno  Su- 
premo, y  declaradamente  así  en  todo  asunto  político,  y  á  que 
además  es  suscritor  de  un  gran  número  de  ejemplares,  excepto 
el  Bébenquej — circulen  contra  el  que  suscribe  las  falsedades  y 
calumnias  más  groseras;  y  se  ha  llevado  este  sistema  á  tal 
extremo  que  el  general  La  Fuente,  comandante  en  jefe  del 
ejército  del  norte,  al  fin  de  estimularlos  con  su  ejemplo  y  aa- 
toridad  á  mayores  excesos,  ha  dirigido  una  carta  en  20  del 
corriente  á  los  editores  del  Comercio  impresa  en  el  número  708 
de  aquel  periódico,  en  que  confiesa  sin  rubor  que  es  de  sa 
interés  circular  ejemplares  de  dos  números  de  aquél  periódico 
que  él  cita,  por  contener  artículos  contra  el  infraescrito ;  y  en 
su  consecuencia,  les  pide  cien  ejemplares  de  cada  uno  de  los 
indicados  números  para  ese  objeto. 

i  Y  en  vista  de  todos  estos  ultrajantes  procedimientos 
contra  el  Eepresentante  de  un  Gobierno  amigo,  la  Oorte  Su- 
prema todavía  quiere  que  se  ponga  sin  condiciones  á  su  dis- 
posición al  principal  testigo  Correa,  sin  darle  otra  garantía 
para  su  seguridad  personal,  que  su  simple  aserto  de  que,  con 
hacerlo,  no  se  expondría  al  asesinato? 

Pero  ¿es  la  intención  de  la  Corte  Suprema  afirmar  que 
aunque  la  vida  de  Correa  estaría  segura  del  puñal  del  ase- 
sino, ella  tiene  el  poder  de  protegerle  contra  toda  especie  de 
ultraje  ? 

Si  es  así ;  ¿  por  qué  no  ha  ejercido  ni  ejerce  ese  poder  para 
su  protección,  viendo  que  la  circunstancia  de  hallarse  él  dia- 
riamente el  objeto  de  insultos  en  los  periódicos  de  esta  capi- 
tal,  ha  sido  y  es  uno  de  los  principales  fundamentos  de  sus 
recelos  por  su  seguridad  personal,  en  el  caso  de  prestar  su 
•declaración  judicialmente  ante  aquel  tribunal? 

Y  si  este  poder  realmente  existe ;  ¿cómo  es  que  se  permite 


INTERNACIONAL   HISPANO-AMERICANO  73 


á  los  partidarios  del  general  La  Faente  segair  oon  impnnidad 
en  este  asnoto  sn  carrera  de  ultraje  contra  el  Eepresentante 
de  an  país  amigo! 

i  Cómo  es  entonces  qne  el  jaez,  el  señor  don  Migael 
Eerazar,  se  vio  forzado,  bajo  el  pretexto  de  enfermedad,  á 
renunciar  la  magistratura  que  obtuvo  interinamente,  para  no 
exponerse  á  los  ultrajes  é  insultos  qne  justamente  debía* recelar 
del  carácter  feroz  del  falso  calumniante  Iguaín,  contra  cuyo 
artículo  en  M  Comercio  el  juri  declaró  <<  ha  lugar  á  formación 
de  causa  !  "  Y  4  cómo  es  que  el  mismo  sefior  Ministro  de  Eela- 
ciones  Exteriores,  el  doctor  Manuel  Pérez  de  Tudela,  en  los 
mismos  días,  tuvo  que  renunciar  su  alto  puesto  bajo  el  mismo 
pretexto  y  por  igual  causa  ?  Ambos  hechos  son  notorios,  dígase 
lo  que  se  quiera. 

4  Cómo  es  que  otras  personas,  á  más  de  Correa,  tienen 
los  más  serios  recelos  de  que  más  adelante  se  les  perseguirá 
bajo  el  pretexto  de  ser  enemigos  del  Estado,  confederados  ó 
santacrucistas,  en  el  caso  de  que  declaren  en  esta  causa  con- 
forme á  su  verdadero  conocimiento  de  los  hechos? 

Bespetando  la  existencia  de  este  sentimiento  de  temor 
y  de  inseguridad,  el  que  suscribe  se  ha  visto  obligado  á 
renunciar  la  adopción  de  medidas  que  de  otra  manera  habría 
empleado  para  ayudar  una  plena  investigación  de  la  tentativa 
contra  su  vida. 

Observa  también  la  Corte  que  en  el  Perú  las  vidas  de 
testigos  que  declaran  contra  malhechores  no  están  atacadas 
por  estos  ó  sus  cómplices;  pero  la  Corte  no  se  atreverá  á 
afirmar  que  el  temor  de  estos  ataques  no  es  uno  de  los  mo- 
tivos principales  de  la  proverbial  dificultad  que  se  encuentra 
en  Lima  para  procurar  declaraciones  contra  malhechores:  4 y 
no  es  la  consiguiente  impunidad  de  muchos  crímenes  en  esta 
Bepública  un  motivo  de  constantes  quejas  de  parte  de  los 
hijas  del  país  y  de  los  extranjeros !— 4  Y  pretende  acaso  la 
Corte  comparar  el  presente  asunto  con  una  tentativa  ordinaria 
contra  la  vida  de  un  simple  particular!  4 ó  insinuar  qne  las 
personas  sospechadas  del  presente  crimen  no  posean  otro  po- 
der ó  inñujo  para  perseguir  á  los  testigos  qué  declaran  contra 
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ellos,  qao  los  medios  que  están  al  alcance  de  malhechores 
ordinarios  ?  Mas,  si  esto  no  es  el  objeto  de  la  declaración 
de  la  Corte  Sapreraa,  sa  argumento  no  tiene  faerza  al- 
guna. 

Pero  el  ejempla  de  Juan  Lewis  á  que  se  ha  hecho  re- 
ferencia en  las  notas  del  que  suscribe  de  30  del  próximo 
pasado^  y  del  16  del  corriente,  plenamente  comprueba  qae 
aquí  pueden  perseguirse  testigos  con  impunidad,  remitiéndoles 
por  sesenta  y  siete  días  á  la  cárcel,  y  procediendo  contra 
ellos  bajo  el  pretexto  de  una  arbitraria  sospecha  de  que  son- 
complicados  en  un  crimen  sobre  que  espontáneamente  se  han« 
presentado  para  prestar  su  declaración  judicialmente;  y  aan, 
como  en  aquel  caso,  si  después  se  declara  por  la  Oorte  que 
contra  los  acusados  no  resulta  '^  el  menor  indicio  ni  sospechai"' 
puede  negárseles,  como  á  Juan  Lewis,  toda  reparación  por  la. 
injuria  del  falso  encarcelamiento. 

Y  en  vista  del  hecho  de  que  S.  E.  la  Corte  Suprema  ha 
permitido  al  mayor  Pavón  dirigirle  una  representación  amena- 
zante y  ultrajante  contra  Correa,  designándole  como  un  zambo 
y  un  confederado  aun  antes  de  que  se  haya  formado  el  suma* 
rio,  y  por  consiguiente  aun  antes  de  que  Pavón  haya  sido 
declarado  inocente  ó  reo  del  delito  que  se  le  atribuye  en  la 
declaración  de  Correa,  ^  sería  imposible  ó  aun  improbable  que  en 
el  caso  de  que  Correa  prestase  su  declaración  judicialmente,  sin 
primeramente  obtener  ana  garantía  suficiente  para  su  seguridad 
personal,  que  sería  expuesto  como  Juan  Lewis  á  una  perse» 
cnción   bajo  fórmulas  legales  f 

¿Acaso  cinco  testigos  presenciales  del  hecho  no  han  de- 
clarado judicialmente  que  concurrieron  á  los  azotes  crueles 
inferidos  á  Henrique  Keison,  subdito  británico,  por  orden  y* 
en  la  presencia  del  Intendente  de  policía  de  esta  capital^ 
con  el  objeto  de  arrancarle  declaraciones  que  le  acriminasen  á 
si  mismo  ó  á  otros?  Y  después  de  ciento  cincuenta  días 
jquó  satisfacción  y  reparación  se  ha  otorgado  por  uu  ultraje 
tan  bárbaro?  ¿No  se  ha  pretendido  aun  negar  la  realidad 
del  crimen,  no  obstante  éstas  declaraciones,  y  del  hecho  de^ 
que  existiendo   en  Lima  estos  te.si.i^o8,    e^tán   prontos  á  com-^ 


INTERNACIONAL  HISPANO -AMEEIO ANO  75 

parecer  delante  de  caalqaiera  Oorte   para  ratiñcar  sas  anteriores 
declaracioDes  juradas  ? 

Además  de  estas  pruebas,  tres  cirujanos  de  la  fragata  de 
S.  M.  B.  Presidenta  han  declarado  bajo  juramento  que  han 
examinado  la  persona  de  Henrique  Kelson,  y  encontraron 
^' qne  sus  ^^nates''  fueron  cubiertas  con  numerosas  y  gran- 
des cicatrices,  que  maníQestan  eran  el  resultado  de  haber  si- 
do severamente  azotado.''  Un  cirujano  de  la  marina  de  los 
Estados  Unidos  de  America  ha  declarado  también  bajo  sa 
puño  y  letra  que  había  examinado  la  persona  de  Henrique 
Kelson,  y  ^'  que  él  había  sido  azotado  de  la  misma  manera  y 
como  en  igual  grado  que  Juruer,  natural  de  los  Estados  Uni- 
dos;" de  quien  él  declara  ^' había  sido  azotado  de  una  ma- 
nera cruel  é  inhumana  en  el  término  de  anas  pocas  semanas,"^ 
(es  decir,  anterior  á  la  fecha  de  su  certificado  del  3  de  Julio) 
"como  el  tamaño  y  frescura  de  las  cicatrices  indican:''  y  al- 
ternativamente el  doctor  Maclean  ha  prestado  judicialmente 
su  declaración  sobre  la  existencia  de  estas  cicatrices. 

Y  si  se  trata  de  esta  manera  á  subditos  británicos  y  á 
naturales  de  los  Estados  Unidos  ¿  qué  seguridad  tiene  Oorrea^ 
natural  de  la  Nueva  Granada,  de  que  no  se  le  tratará  de  la 
misma  manera  y  con   el  mismo  fin  ? 

En  los  meses  de  Agosto  y  Setiembre  últimos  se  juzgaron 
ciertos  oficiales  peruanos  acusados  de  conspiración  y  el  gene- 
ral La  Fuente  concurrió  á  este  juicio  como  Presidente  del 
tribunal. 

La  siguiente  declaración  de  uno  de  los  acusados,  don  José 
María  Pérez,  está  extractada  de  la  relación  de  los  procedimien- 
tos del  tribunal  en  su  sesión  de  P  de  Setiembre,  impresa  en 
el  número  677  del  Comercio, 

"  Pero  que  ya  era  llegado  el  caso  de  hablar  y  disipar  el 
velo  con  que  había  estado  cubierto  el  misterio  de  sus  de- 
claraciones, que  ahora  que  estaba  presente  bajo  la  garantía 
de  las  leyes  y  ante  un  tribunal  compuesto  de  jefes  que  las 
respetaban,  no  podía  menos  de  manifestar  que  su  última  de- 
claración había  sido  violentada,  porque  el  señor  general  La 
Fuente  le  atemorizó  diciéndole    que    pondría   siete  banquillos^ 
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par»  famlar  igaal  número  al  otro  día,  en  HAgaida  le  htoo'pe* 
uer  los  grillos  que  tiene,  qae  en  el  acto  de  esta  deolanMttSi 
entraban  y  salían  varios  jefes  y  el  Intendente  de  poHoiÉ^  f 
por  sas  dichos  de  qne  á  tal  hora  iba  á  estallar  la  revolviddti 
que  estaban  en  ella  á  tal  y  tal,  y  qae  sa  última  deolarMidiiil 
nala  en  todas  sos  partes." 

Al  hacer  la  defensa  de  Pérez  qne  se  registra  en  el  bA<- 
mero  678  del  Comercio^  el  señor  doctor  Quirós  refiriéndoee  á 
esta  solemne  declaración,  observó  qne,  constaba  por  ella  qm 
Pérez  había  sido  atemorizado  para  dar  sn  anterior  deelamel|i 
]»or  la  amenaza  de  banqnillos  qne  se  le  ofrecían  y  por  las  iíe. 
dicaciones  del  señor  Intendente  de  policía  y  oficiales;  7  la 
verdad  de  este   dicho  jamás  se    ha  negado  >ó  refutado» 

En  vista  de  estos  flagrantes  y  recientes  actos, — i  cx>ii  qué  : 
jasticia    puede  la  Corte    Saprema  exclamar   ^'  los  temores  dft. 
Oorrea  son  infundados  y  qne    ofenden  al   honor  nacional,  por 
snponer  á  la    Eepública    peruana  sin  orden,    sin    €k>bienio  j 
sin  leyes? 

La  Corte  Snprema  observa  también   qae  podrá  preveiütse 
al  <<  referido  Agente  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  por  condaflÜs 
del  señor  Ministro,  que  puede  tener  á  Correa  ó  en  su  casa,  6  , 
donde  mejor  le  parezca,  así  como  lo  tuvo  antes  de  ponerlo  en 
la  fragata  de  S.  M.  B.'' 

Prescindiendo  del  espíritu  y  tono  ofensivo  de  éste  y  el 
siguiente  párrafo,  el  infraescrito  dirá  que  la  Corte  Suprema 
no  tiene  conocimiento  alguno  del  lugar  en  qne  Correa  se  es- 
condió ó  de  la  manera  en  que  se  embarcó  á  bordo  de  la  JPreti- 
denta  /  y  que  sus  deducciones  de  la  nota  del  que  suscribe  46 
16  del  próximo  pasado,  sobre  este  punto,  no  solamente  soá 
arbitrarias  pero  están  destituidas  de  todo  fundamento,  si  acá* 
so  quiere  insinuar  con  ellas  que  Correa  durante  el  período 
de  que  se  trata,  fue  ef^condido  en  la  Legación  de  S.  M.  B«| 
ó  que  salió  del  Callao  para  embarcarse  á  bordo  de  la  Pr^ti» 
denta  en  un  bote  perteneciente  á  aquel  buque. 

Es  un  hecho  conocido  que  en  el  año  de  1835,  el  seBov 
Mariátegni  obtuvo  por  un  período  muy  largo  un  asilo  en  ts 
<iaBa  de  un  subdito  británico  j   sin   embargo   la    seguridad  dé  ^ 
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aquel  asilo  consistió  ea  que  sas  perseguidores  ignoraban  el 
lagar  donde  se  había  escondido;  este  era  precisamente  el 
caso  con  respecto  á  Oorrea,  durante  el  período  á  que  se  hace 
referencia  por  el  señor  Mariátegui  j  los  jueces  signatarios  de 
la  resolución  de  23  del  corriente. 

Y  si  el  señor  Mariátegui  por  su  propia  experiencia  conoce 
que  en  una  época  él  mismo  ha  debido  su  seguridad  personal 
á  la  ignorancia  en  que  estaban  sus  enemigos  del  lugar  donde 
se  había  escondido  ¿es  conforme  con  un  espíritu  de  caridad 
y  justicia  tildar  á  Correa  por  haber  solicitado  como  él  mismo,  un 
asilo  contra  la  persecución  de  sus  enemigos,  ó  negar  la  jus- 
ticia de  los  temores  de  parte  de  Correa  de  que  él  mismo  se 
hallaba  poseído  en  circunstancias  casi  análogas  f 

i  Acaso  no  deberá  recelarse  tanto  del  espíritu  de  perse- 
cución en  1841,  como  se  receló  de  ese  mismo  espíritu  en  1835, 
aunque  las  victimas  de  él  sean  diferentes  f 

La  Corte  Suprema  observa  del  mismo  modo  que,  para 
aquietar  sus  recelos  por  la  seguridad  de  Correa,  el  infraes*- 
orito  deberá  tener  presente  que  ^'  Correa  se  paseó  ileso  por  la 
ciudad  sin  el  menor  recelo,  j  sin  que  nada  le  sucediese, 
después  de  haber  contestado  al  teniente  coronel  Pavón  que 
se  consultaría  con  su  director  "  (eopiritual)  5  "  es  decir,  cuando 
Pavón  supo  que  se  iba  á  descubrir  su  proyecto." 

Este  es  un  argumento  propio  de  un  partidario  que  se  di- 
rigiera (i  una  población  protestante,  ad  captandum;  pero  el  señor 

Mariátegui  y  los  jueces  signatarios  de  la  resolución  de  23  del 
corriente,  siendo  todos  católicos  romanos,  no  pueden  menos  que 
saber  que  no  es  lícito  bajo  circanstancia  alguna  á  un  sacer- 
dote denunciar  un  crimen,  bien  qae  se  haya  consumado  ó  bien  que 
se  trate  de  su  perpetración,  cuyo  conocimiento  le  haya  sido 
revelado  en  el  confesionario. 

El  infraescrito  repite  que  el  señor  Mariátegui  y  los  jueces 
signatarios  de  la  resolución  antes  citada,  deberán  conocer  per- 
fectamente que  el  sigilo  del  confesionario  es  uno  de  los  prin- 
cipios más  sagrados  é  inviolables  de  la  religión  católica  roma- 
na, i  Cómo  es,  pues,  que  ellos  pueden  insinuar  que  el  mayor 
ó  el  teniente  coronel  Pavón  tenía  fundamento  alguno  de  re- 
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celos  en  consecaencia  de  qae  supo  que  hvl  proyecto  iba  á 
deHcnbierto  por  Oorrea  en  el  confesionario  f 

Todos  los  católicos  romanos,  y  desde  luego  el  mayor  Pavón, 
saben  perfectamente  bien  al  cometer  ó  tratar  de  cometer  un 
crimen  en  anión  con  otros,  qae  este  crimen  paede  ser  desea- 
bierto  ó  revelado  en  el  confesionario  sin  qae  con  él  se  exponga 
á  peligro  sa  segaridad  personal.  Pero  también  conocen  que  si 
algana  vez  se  frnstra  por  este  medio  la  realización  de  orfme- 
nes  proyectados,  como  ha  sucedido  en  el  caso  presente,  por 
la  prevención  oportana  de  un  peligro  que,  segán  se  observa, 
dirigió  al  que  suscribe  anónimamente  el  Beverendo  PaAie 
Fray  Manuel  Arias,  que  bay  pocos,  si  acaso  hay  algunos  ejem- 
plares entre  los  registros  de  la  judicatura  de  los  países  qae 
profesan  la  religión  católica  romana,  de  que  algunas  personas  ha- 
yan sido  sujetas  á  juicio  ó  aun  á  peligro,  por  crímenes  revelados 

en  el    confesionario  por  otros. 

Desde  luego  el  infraescrito  deberá  tratar  como  fdtil  y  des- 
tituido de  todo  fundamento  el  argumento  que  hace  sobre  este 
punto  la  Oorte  Suprema ;  y  como  igualmente  sin  valor  sa  de- 
claración de  que  Correa,  después  de  haber  hablado  con  Pavón, 
"  se  paseó  sin  el  menor  recelo, ''  no  siendo  dado  á  la  Oorte 
Suprema  ni  á  ningún  otro  tribunal  en  este  mundo  saber  los 
sentimientos  secretos  del  corazón  humano ;  y  en  su  consecuencia 
si  Correa  tenía  ó  no  tenía  '^  recelos "  por  su  seguridad  perso- 
nal, no  habiendo  él  hecho  confesión  alguna  sobre  ese  punto ; 
pero  este  rasgo  es  otra  prueba  más  de  la  falta  de  imparciali- 
dad del  señor  Mariátegui,  y  los  señores  signatarios  de  la  re- 
solución del  23  del  corriente. 

En  la  nota  del  que  suscribe  de  IG  del  corriente  expuso  qae 
no  posee,  ni  jamás  ha  pretendido  poseer  autoridad  ó  poder 
para  compeler  á  Correa  á  prestar  su  declaración  de  la  manera 
que  lo  exige  la  Corte,  á  pesar  de  que  Correa  constantemente 
le  ha  manifestado  su  entera  aquiescencia  á  prestar  su  decla- 
ración judicialmente,  siempre  que  se  le  dé  una  garantía  sufi- 
ciente por  su  seguridad  personal;  deque  se  le  tome  su  decla- 
ración delante  de  testigos  imparciales ;  y  de  que  no  sea  insultado  . 
y  ultrajado  como  lo  ha  sido,  y  como  continúa  siéndolo,  por 
personas  que   desean  únicamente  burlarse    de  los  fines  de  la 
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jasticia  interDacional  en  este  asnnto;  y  el  infraescrito  ahora 
maDífestará.  su  persuasión  que  siempre  que  se  dé  á  Correa  seme- 
jante garantía,  bien  por  la  Corte  ó  el  Gobierno  Supremo,  que 
él .  voluntariamente  se  presentará  para  prestar  su  declaración 
judicialmente;  y  el  que  suscribe  no  omitirá  medio  alguno  dd 
fiu  parte  para  inducirle  á  esto. 

Bajo  la  confianza  grata  que,  después  de  la  bondad  de  la 
Divina  Providencia,  debe  principalmente  á  Correa  su  seguridad 
personal,  el  que  suscribe  no  pudo  tener  dificultad  alguna,  mas 
al  contrario  fue  compelido  por  un  sentimiento  de  obligación  moral 
y  de  deber  público,  á  solicitar  que  el  capitán  Broughton  recibiese 
á  Correa  momentáneamente  á  bordo  de  la  Presidenta,  que  se  ha- 
llaba á  sus  érdenes ; — no  obstante,  deseoso  siempre  de  facilitar 
los  medios  de  que  se  tomase  á  Correa  su  declaración  judicial- 
mente, el  infraescrito  sugirió  las  medidas  que  en  su  concepto 
son  adecuadas  para  efectuar  aquel  objeto,  conciliables  con  la 
dignidad  del  Perú  y  los  fines  de  la  justicia  internacional ;  y  no 
puede  menos  que  sentir  que  estas  indicaciones  hayan  sido  tan 
ofensivamente  despreciadas  por  la  Corte  Suprema  }  y  aunque 
el  infraescrito  no  ptetende  que  la  declaración  jurada  prestada 
por  Correa  delante  del  Vice-cónsul  británico  surta  los  efectos 
legales  en  un  tribunal  peruano,  sin  embargo,  bajo  todo  otro 
respecto  es  tan  acreedora  á  f e  y  crédito,  como  si  él  la  hubiera 
dado  delante  de  una  autoridad  peruana. 

Se  ha  tratado  maliciosamente  de  excitar  un  espíritu  de 
partido  contra  Correa  afrentándole  con  haber  servido  durante 
la  época  de  la  confederación ;  y  que  en  el  año  de  1835,  se 
pasó  del  Gobierno  de  hecho  del  general  Salaverry  en  Lima, 
al  Gobierno  legítimo  del  General  Orbegoso,  que  entonces  se 
hallaba  establecido  en  Arequipa,  y  por  quien  fue  confirmado 
en  su  empleo  de  alférez  que  le  había  conferido  el  general 
Salaverry. 

La  primera  acusación  es  enteramaate  despreciable,  pues 
en  cuanto  á  la  propiedad  y  conveniencia  de  que  un  oficial 
haya  continuado  sus  servicios  al  Perú  bajo  la  forma  de  Go- 
bierno establecido  en  él  desde  1836  á  1839,  es  una  mera  cues- 
tión   de  partidos,  mientras    que  apenas  hubo   un    ejemplo   de 
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que  persona  algana  que  hubiera  podido  tener  empleos  bqo 
aqnel  sistema,  bien  en  el  ramo  militar  6  civil,  dejase  de  apro- 
vecharlos. 

Por  lo  qae  toca  á  la  segnnda  acnsación,  atendiendo  á 
los  sucesos  militares  y  políticos  de  las  guerras  civiles  en  el 
Perú,  después  que  el  general  La  Fuente  estableció  en  el 
afio  de  1824  el  ejemplo  de  entregar  su  antiguo  Jefe  y  bien- 
hechor al  furor  de  sus  enemigos,  y  de  pasarse  de  un  Gobier^ 
no  á  otro,  es  decir,  del  del  general  Biva-Agüero  al  del  mar- 
qués de  Torre^Tagle;  y  después  que  se  pasó  en  1829  del 
Gobierno  constitucional  del  señor  Salazar  y  Baquijano  al  G:0- 
bierno  que  se  estableció  de  resultas  de  la  rebelión .  militar  en 
que  él  entró  como  cabecilla;  el  infraescrito  únicamente  ob- 
servará— 

^^Que  el  que  sea  inocente  que  tire  la  primera  piedra.'' 
Ko  es  por  lo  mismo  necesario  probar  la  bondad  del  ca- 
rácter moral  de  Correa,  mucho  menos  de  que  su  carrera  mili- 
tar y  política  esté  libre  de  mancha;  muy  lejos  de  eso,  si  se 
sabía  que  su  carácter  y  condacta  eran  enteramente  libres  de 
toda  mancha  ó  sospecha  de  mancha,  claro  está  que  no  lo 
hubieran  solicitado  para  encargarse  de  un  asesinato;  pero 
su  veracidad  como  testigo,  en  el  asunto  actual^  no  pnede 
destruirse,  á  menos  que  se  presenten  pruebas  positivas  de  la 
falsedad  de  su  declaración  ó  de  la  infamia  de  su  carácter  en 
general,  posterior  al  año  de  1835  en  que  dos  Gobiernos  rivales 
del  Perú  le  consideraron  como  digno  de  obtener  el  empleo  de 
oficial  en  sus  ejércitos. 

El  infraescrito  no  puede  concluir  esta  nota  sin  manifestar 
la  sorpresa  que  los  señores  don  José  Maurí  de  la  Cuba  y  don 
Francisco  Javier  Mariátegui  hayan  creído  conforme  á  su  sen- 
timiento de  justicia  y  de  decoro,   tomar  parte  en    este  asunto. 

Por  no  descender  á  pormenores  indecorosos  que  están  al 
alcance  del  público,  será  suficiente  para  probar  que  el  señor 
Onba  está  legalmente  impedido  de  tomar  conocimiento  alguno 
directo  ó  indirecto  en  una  causa  en  que  los  derechos  ó  inte- 
reses del  que  suscribe  pueden  estar  envueltos,  recordar  al 
pefior  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  del  Perú    la  corres- 
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pondencía  qae  medió  entre  ano  de  8ns  predecesores  y  el  que 
sascribe  en  el  mes  de  Octubre  de  1838. 

Esta  correspondencia  junto  con  los  documentos  que  com- 
prueban la  acusad  ón  contra  el  dicho  señor  Ouba  de  que  ella 
trata,  es  decir,  de  haber  amenazado  á  un  subdito  británico 
con  aplicarle  tormento,  se  hallan  registrados  en  el  número  145 
del  JEco  del  Protectorado^  de  12  de  Enero  de  1839,  mientras 
que  la  notoria  enemistad  del  señor  Mariátegui  hacia  el  que 
suscribe  é  igualmente  su  intimidad  con  el  señor  Billota,  uno 
de  los  editores  del  Oomercio^  y  la  notoriedad  de  sus  parciales 
procedimientos  y  opiniones  en  este  asunto,  con  que,  igualmente 
que  el  señor  Colmenares,  han  prevenido  su  dictamen  públi- 
camente, con  infracción  de  las  leyes  del  país  y  con  mengua 
de  la  dignidad  y  rectitud  del  magistrado,  naturalmente  indi- 
can  su  incompetencia  legal  para   servir  de  jueces  en  él. 

El  nuevo  juez,  el  señor  doctor  don  Bernardo  Muñoz,  tan 
extrañamente  sacado  de  la  Oorte  Superior  de  Justicia  para 
servir  de  fiscal  en  este  asunto,  en  lugar  del  señor  don  Ma- 
tías León,  que  ha  sido  enviado  en  una  misión  diplomática  al 
Ecuador,  además  de  su  notoria  amistad  personal  y  política 
con  el  general  La  Fuente,  y  el  hecho  de  que  recientemente 
ha  estado  desempeñando  las  funciones  de  auditor  general  de 
guerra,  y  en  consecuencia  ha  estado  en  contacto  é  intimi- 
dad tan  inmediata  con  aquel  general,  le  priva  de  toda  in- 
dependencia é  imparcialidad  como  juez  en  ningún  asunto  en 
que  puedan  hallarse  afectados  los  Intereses  del  general  La 
Fuente. 

La  intimidad  conocida  de  los  doctores  Herrera  y  Colme- 
nares con  el  señor  Mariátegui  y  la  servil  deferencia  que  pro- 
verbialmente  tributan  á  sus  opiniones  como  á  jefe  de  su  club 
político — personal,  virtualmente  hacen  que  el  señor  Mariátegui 
sea  el  único  arbitro  en  esta  causa. 

El  señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  no  puede  me- 
nos  que  conocer,  que  es  muy  difícil  en  todos  los  países,  pero 
es  apenas  posible  en  países  nuevos  y  revolucionarios,  evitar 
que  los  jueces  se  dejen  influir  por  sus  sentimientos  personales 
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y  (le  partido,  y  por  sas  preocapacioneR  contra  todos  los  eztran* 
jeroB,  en  un  asanto  como  el  presente,  en  qne  medían  los  inte- 
reses del  jefe  de  la  más  alta  categoría,  y  desde  laego  del 
qne  tiene  más  poder  político  en   Lima. 

Bajo  estas  circanstancias  sn  preferencia  por  sn  compatriota 
«es  todavía  más  avivada  por  sns  esperanzas  y  temores  de  ese 
poder  casi  ilimitado ;  además  de  esas  consideraciones  x>er8ona- 
les  se  inclinan  demasiadas  veces  los  jaeces  á  considerar  qae 
el  honor  nacional  está  interesado  en  declarar  á  todo  trance 
la  inocencia  de  su  compatriota,  y  en  su  consecnencia  saa  de- 
cisiones están  determinadas  más  bien  por  consideraciones  po~ 
líticas  y  de  partido  que  por  un  verdadero  sentimiento  de 
justicia  moral ;  así  es,  qne  cuando  realmente  existe  un  deseo 
de  obrar  con  justicia  en  cuestiones  de  esta  naturaleza,  no  ae 
debe  escoger  para  jueces  personas  que  tienen  una  conocida 
amistad  ó  enemistad  particular  ó  de  partido  con  respecto  á 
cualquiera  de  las  personas  más  inmediatamente  interesadas  en 
ellas;  ó  preocupaciones  notorias  y  exaltadas  contra  extranje- 
ros en  general,  como  las  que  poseen  los  señores  Maurí  de  la 
Cuba  y  Mariátegui;  y  finalmente  no  debían  ser  jueces  escogidos, 
ad  hocj  de  una  Corte  inferior,  existiendo  otros  expeditos  del 
mismo  Supremo  Tribunal,  como  sucede  con  respecto  al  sefior 
doctor   don  Bernardo  Muñoz. 

ün  tribunal  así  constituido  no  puede  inspirar  confianza 
alguna  en  sus  procedimientos ;  ni  tampoco  pueden  sus  decisio- 
nes merecer  respeto. 

Otras  muy  serias  objeciones  en  conexión  con  el  estado 
político  del  país,  con  el  actual  mando  militar  y  político  del 
general  La  Fuente,  y  con  las  circunstancias  particulares  de  la 
Corte  Suprema,  pudieran  ofrecerse  para  manifestar  la  insufi- 
ciencia de  aquella  Corte,  constituida  como  se  halla  en  el  día, 
para  resolver  en  la  presente  cuestión  con  aquella  rectitud  é 
imparcialidad  que  son  indispensables  á  los  fines  de  la  justicia 
y  de  las  obligaciones  internacionales  del  Perú  hacia  la  Gran 
Bretaña. 

Pero  como  el  infraescrito  ha  protestado  desde  un  principio, 
y  ahora  formalmente   renueva  aquella    protesta,    contra   la  in- 
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fandada  y  ofensiva  pretensión  de  la  Oorte  Suprema  de  con- 
vertirle en  parte  en  este  asunto ;  como  igualmente  contra  todos 
los  actos  irregulares  de  flagrante  injusticia,  parcialidad,  ame- 
nazas y  ultrajes  con  que  toda  la  investigación  ha  sido  carac- 
terizada; como  está  detallada  en  las  notas  del  que  suscribe 
de  16,  20  y  30  de  Setiembre ;  y  de  5,  9,  11,  12,  16,  19,  21, 
23,  25,  27  y  28  del  corriente;  le  obliga  á  declarar  solemne- 
mente que  deberá  considerarlos  como  una  mofa  y  una  nega- 
tiva de  justicia. 

Si  los  fundados  reclamos  de  que  el  infraescrito  se  ha  ocu- 
pado en  la  presente  nota  no  son  atendidos  por  el  Supremo 
Gobierno  del  Perú,  el  señor  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores 
se  servirá  expedirle  su  pasaporte,  en  los  términos  que  se 
acostumbra  entre  daciones  civilizadas ;  pues  que  de  otro  modo 
su  permanencia  en  el  Perú  seria  incompatible  con  el  honor 
de  la  Oran  Bretaña  y  del  infraescrito;  exponiéndose  por  más 
tiempo  la  Legación  de  S.  M.  á  tan  inmerecidos  é  indignos 
ultrajes. 

El  infraescrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al  se- 
ñor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  del  Perú,  las  seguri- 
dades de  su  alto  respeto  con  que  se  suscribe,  su  atento  obe- 
diente servidor.— Be(/brá  Hinton   Wilson, 

KOTA.— Se  escribió  esta  nota  en  idioma  inglés,  con  in- 
tención de  acompañarla  con  una  traducción  en  castellano,  á  fin 
de  evitar  que  su  espíritu  é  inteligencia  fuesen  alterados,  como 
por  lo  general  sucede  en  las  traducciones  de  las  notas  del 
señor  Wilson  que  se  preparan  por  el  intérprete  del  Gobierno; 
mas  considerando  que  el  señor  don  Manuel  Eerreiros  se  negó 
á  recibir  las  traducciones  con  que  el  señor  Wilson  acompa- 
ñaba algunas  de  sus  notas,  ha  sido  necesario  trasmitir  esta 
en  idioma  castellano ;  máxime  cuando  el  señor  Ministro  de  Ee- 
laciones Exteriores  no  ha  querido  rectificar  algunos  de  los 
errores  del  señor  Wilson  en  las  traducciones  hechas  por  el 
intérprete  del  Gobierno,  de  las  notas  que  han  sido  impresas 
en  la  Gaceta  Oficial. 
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El  huano  del  Perú.»        Loodres :   30  de  Abril  de  1852. — ^AI   Bellor 

TentatiTM  do  efpeenla- 

dores ingles»  para  apo-    Ministro  de  Belacíones  Exteriores.— Sefior  Mi- 

dtrane  de  las  islas   6xi  ^  r  »     ^ 

que  lo  hay.  uístro  : — Oou  fecua  15  de  Marzo  avisé  al  sefior 

Ministro  de  Hacienda  que  corrían  rnmores  acerca  de  islas  de 
haanoy  descubiertas  en  el  Pacífico,  no  siendo  extraüo  qae  ae 
tratase  de  nnestros  depósitos  del  I^orte,  por  lo  qae  convenía 
hacer  salir  inmediatamente  al  vapor  Rimac  para  vigilar  aque- 
llos parajes,  estableciendo  en  ellos  tales  señales  de  posesión  y 
propiedad,  qae  evitaran  cualquiera  malvada  tentativa  ó  hurto 
de  hnano.  En  mi  nota  número  24  fecha  30  de  Marzo,  al  mismo 
señor  Ministro,  fui  todavía  más  positivo,  dándole  cuenta  de  mi 
entrevista  con  un  tal  Mr.  Lawson  dueño  de  la  barca  Bombojí^ 
que  á  consecuencia  de  ella,  nos  pareció  haber  desistido  de  su 
intento  de  mandar  cargar  clandestinamente  en  las  islas  de 
Lobos,  precaucionando  á  los  navieros  eu  la  Oaceta  Merc<mUlf 
aunque  indirectamente,  para  que  abandonaran  ese  proyecto.  Per- 
manecía yo  tranquilo  y  no  había  vuelto  á  oir  hablar  de 
Mr.  Lawson,  calculando  que  mis  prevenciones  al  Gobierno  po- 
drían evitar  cualquiera  acto  de  escandalosa  depredación  que 
quiera  cometerse  en  nuestro  territorio. 

Mas  desde  el  día  17  del  presente  en  que  zarpó  el  último 
paquete,  ha  empezado  cierta  estudiada  agitación  por  la  prensa 
para  querer  persuadir  que  las  islas  de  Lot)os  de  fuera  y  Lobos 
de  tierra,  hallándose  desiertas,  pueden  ser  tomadas  por  la  Gran 
Bretaña,  para  que  á  la  sombra  de  su  pabellón  se  extraiga  todo 
el  depósito  de  huano  que  en  ellas  existe,  y  que  los  escritores 
aducen  ser  inmensos.  Incluyo  á  US.  varios  fragmentos  de  la 
prensa  periódica  de  este  país,  y  rápidamente  expondré  á  US. 
la  cronología  de  esas  publicaciones.  Bajo  el  número  1  aparece 
una  larga  carta  de  un  Mr.  Buller,  en  que  se  sientan  las  ideas 
más  extravagantes.  ISo  podía  dejar  de  llamar  mi  atención  su 
contenido;  pero  tampoco  juzgué  que  era  llegado  el  caso  de 
acercarme  al  Eoreign  Office,  para  explicar  ó  disentir  un  asunto 
incuestionable,  cuando  de  ese  mismo  documento  privado  casi 
resultaba  que  el  Ministerio  no  había  acogido  las  demandas  fa- 
vorablemente. Me  contenté  tan  sólo  con  mandar  publicar  en 
los    principales  periódicos  de  esta   capital  y    de    Liverpool  el 
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aviso  oficia]  que   US.  encontrará  marcado  con  el  número  2,  y 
qne   en   mi   concepto  encerraba  lo  que  debía  saber  el  público 
tocante  á  estas  islas  y  á  los  motivos  del  Oobierno  para  man- 
tenerlas solitarias.    Mas  á  los  dos  ó  tres  días  se  publicaron  en 
Liverpool  las   comunicaciones  que  US.  verá  señaladas  con  el 
número  3,  entre  las  qne  aparece  una  respuesta  dada  á  nombre 
del  primer  Ministro  conde  de  Derby,  y  redactada  en  términos 
que  á  la  verdad  nada  dicen,  pero  que  no  dejan  de  ser  oscuros  é 
inquietantes.    En  tal  estado  de  cosas  pedí  inmediatamente   una 
entrevista  á  lord   Malmesbury  para  darle  algunas  explicacio- 
nes y  exigir,  si  es  posible,  cualquiera  declaración  de  su  parte ; 
pero  S.  S.  me  ha  contestado  ayer,  que  sólo  podrá    recibir  mi 
visita  el  lunes  3  del  mes  que  va  á  principiar,  de  modo    que 
contra  mi  esperanza,  siento  no  poder  decir  á  US.  el  resultado 
basta  el  paquete  del  17.    Mientras  tanto  leerá  US.  bajo  el  nú- 
mero 4,  un  artículo  editorial  del  Times  Money  MarJcet,  en  que 
su  redactor   estampa   los  principios  más   absurdos,  y  sea  por 
estudio  ó  por  ignorancia,  exagera  la  preconizada  riqueza  de   las 
islas  de  Lobos  para  convertir  este  negocio  en  una  cuestión  de 
popularidad   ministerial.    Bajo  el  número  5  hallará   US.    una 
carta  de  Mr.  Lawson,  dirigida  á  la  Gaceta  Mercmtil  y  Marítima 
para  fortificar  más  la  agitación .    Y  por  último,  bajo  el  número 
6,  leerá  US.  la  opinión  de  un  abogado  que  versa    sobre  una 
hipótesis  enteramente  distinta  del  caso  presente. 

En  la  entrevista  que  me  propongo  tener  con  lord  Mal< 
mesbury,  no  es  mi  ánimo  entrar  por  ningún  motivo  en  el  fondo 
de  la  discusión  de  la  propiedad  de  Lobos  de  tierra,  que  se 
halla  en  el  límite  de  nuestras  aguas,  ni  en  la  de  Lobos  de 
fuera,  que  aunque  pudiera  considerarse  fuera  de  ellas,  formó 
dominio  de  la  madre  patria  y  cayó  naturalmente  en  nuestra 
posesión.  Me  limitaré,  pues,  á  dar  á  lord  Malmesbury  las 
aclaraciones  convenientes  para  persuadirlo,  si  es  posible,  de  la 
buena  fe  con  que  estamos  poseyendo  ese  terreno,  haciendo 
saber  los  cálculos  y  medidas  practicadas  por  nuestros  inge- 
nieros, los  planos  topográficos  que  aquí  tengo  de  dichas  islas, 
con  todo  lo  demás  que  pueda  contribuir  y  convencer  á  S.  S. 
y  obtener  una  declaración  satisfactoria  y  favorable.    Si  no  es 
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dable  oousegair  este  objeto,  expresaré  la  reserva  del  Ctobieruo 
del  Perú  por  cualquier  atentado  qne  cometan  los  baqaes  mer- 
cantes ingleses  qae  lian  debido  ir  á  esos  parajes,  y  saspenderé 
toda  discusión  ulterior  sobre  este  asunto,  bien  sea  para  qne 
ÜS.  se  entienda  allí  con  el  señor  Encargado  de  Negocios  de 
S.  M.  B.,  ó  bien  para  esperar  que  ÜS.  me  trasmita  las  ins- 
trucciones convenientes. 

En  el  entretanto,  el  empeño  que  muestran  los  daeños  de 
los  buques  para  hacerse  propicia  la  opinión,  y  el  decidido  co- 
nato de  comprometer  al  Ministerio  para  que  adopte  medidas 
prontas  y  eficaces  al  intento  de  apoderarse  de  esas  íslaS|  de- 
mostrará á  ÜS.  qne  este  asunto  puede  hacerse  bastante  grave. 
'So  me  toca  indicar  las  oportunas  medidas  que  deberá  adoptar 
el  Gobierno,  habiendo  cumplido  por  mi  parte,  con  darle  en 
tiempo  hábil,  avisos  prontos  y  completos. 

Sírvase  US.  someter  esta  nota  al  conocimiento  de  S.  E.  el 
general  Presidente. 

Dios  guarde  á  US. — Francisco  de  Bivero. 

Adición. — Mayo  1** — ^Después  de  escrito  lo  anterior,  han 
venido  á  mis  manos  los  periódicos  Morning  Post  y  TimeSj  del  día 
de  la  fecha,  y  acompaño  á  US.  los  fragmentos  relativos  al 
asunto  de  que  me  ocupo.  Bajo  el  número  7  va  un  artículo  del 
Po8t  Money  MarJcet  que  escribe  en  el  recto  sentido;  y  bajo  el 
número  8  una  contestación  importante  dada  á  nombre  de  lord 
Malmesbury  á  un  comerciante  de  Liverpool. 

Pretensiones  Loudrcs :  Mayo  30  de  1852. — Al  señor  Mi- 

8¿  en^ndsmo  wntido.  uistro  dc  Bclacioues  Extcriores.— Scñor  Mi- 
nistro : — Después  de  lo  que  comuniqué  á  dS.  en  mi  nota  nú- 
mero  163,  fecha  13  del  corriente,  sobre  el  gravísimo  y  delicado 
asunto  de  las  islas  de  Lobos,  tomó  aquél  un  aspecto  muy  alar- 
mante. En  varías  partes  de  Escocia  y  particularmente  en  el 
condado  de  Juverness,  celebraron  los  agricultores  numerosas 
juntas  (meetings)  con  el  intento  de  peticionar  al  Gobierno  y 
al  Parlamento  para  que  se  sirviesen  declarar  que  esos  depó- 
sitos, no  perteneciendo  á  Ilación  alguna,  debían  ser  conslde* 
rados  bajo  la  protección  británica  como  propiedad  común,  abierta 
al  comercio  y  libre  exportación  de  todas  las  banderas.    Se  in- 
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dicaj^a  Ja  necesidad  de  qae  estos  pedimentos  se  maltiplicasen- 
en  todos  los  distritos  agrícolas  y  entre  las  corporaciones  ma- 
rítimas del  Keino  Unido,  porque  importaba  machísimo  á  los 
intereses  de  la  agricultura,  de  los  armadores  de  buques  y  del 
comercio  en  general,  destruir  el  monopolio  del  Perú  y  conse- 
guir huauo  de  la  mejor  calidad  á  cuatro  ó  cinco  libras  tone- 
lada. Este  clamor  tuvo  inmediato  eco  en  Inglaterra,  y  con 
mayor  fuerza  empezaron  de  nuevo  los  periódicos  de  Londres  y 
otras  ciudades  á  escribir  hostilmente  contra  nosotros.  El  Timesy 
cuya  gran  influencia  US.  conoce,  la  Oaceta  Mercantil  y  Mari- 
tima^  la  muy  esparcida  y  bien  acreditada  publicación  agronó- 
mica MarJcet  Lañe  Express  y  muchos  otros  periódicos,  se  apo- 
deraron de  la  cuestión  con  la  mayor  intensidad,  bien  sea  en 
sus  artículos  editoriales,  bien  sea  admitiendo  los  escritos  de- 
los  principales  promotores  de  esta  tenaz  y  escandalosa  agitación. 
El  capitán  Lawson,  dueño  del  Bombay^  que  debe  haber  ordenada 
á  su  buque  el  ir  á  tentar  el  carguío  clandestino  en  Lobos,, 
publicó  otra  nueva  y  extensa  carta,  al  mismo  tiempo  que  la 
Gaceta  Mercantil  al  reproducirla,  avanzaba  su  argumentación 
basta  decir  que  ni  las  islas  de  Chincha  eran  propiedad  del 
Perú.  En  Devonshire  y  muchos  otros  condados  agrícolas  de< 
Inglaterra,  han  circulado  y  circulan  en  este  momento,  peti- 
ciones al  Parlamento  para  recoger  cuantas  firmas  se  pueda,  y^ 
por  el  tenor  de  ellas  podrá  US.  calcular  hasta  qué  grado  ha 
subido  la  fiebre  ó  la  locura  en   este  particular. 

No  cansaré  pues,  á  US.,  con  una  enumeración  más  minu- 
ciosa de  todo  lo  que  se  ha  escrito  á  este  respecto,  porque 
llegará  á  ese  Ministerio  una  colección  de  las  principales  pro- 
ducciones de  varios   órganos   de    la  prensa. 

He  debido,  pues,  limitarme  á  continuar  mis  gestiones  con 
el  Foreign  Office,  haciéndolo  con  ía  cautela  y  mesura  conve-- 
nientes,  á  fin  de  que  no  pudiera  juzgarse  que  yo  abrigaba 
temores  sobre  un  mal  resultado.  No  recibiendo  contestación 
de  lord  Malmesbury  á  mi  nota  de  cuatro  del  corriente,  de» 
la  que  ya  envié  á  US.  una  copia,  le  escribí  el  22  pidiendo» 
otra  entrevista  que  fué  fijada  para  el  27.  Dije  al  Ministro» 
que  en  virtud   de  mi   conversación  anterior    del  3    y  de  mi^ 
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•oficio  del  4  con  los  informes  y  documentos  qae  le  había  pugado» 
venía  á  saber  cuál  era  el  modo  de  pensar   del  Gobierno    d0 
S.  M.  sobre  la  eaestión  de  las  islas  de  Lobos,  paes  veía  eotí 
sentimiento  mantenerse  por  la    prensa  de   este  país  ana  agitA- 
clon  extraña  é  injustificable,    queriendo    naturalmente  dar  €A 
la  materia  algunos  avisos  á    mi   Gobierno.    Luego  oonoef  qjA 
S.  S.  estaba   sumamente  atareado,    porque  preguntándome    A 
yo   entendía  el  inglés,  me  apuntó,   en  virtud  de  mi   conteste* 
ción    afirmativa,  que  en  ese    instante  iba  lord  Stanley,  aettill 
Sub-Secretario  de    Estado  para    los   Kegocios  Extranjeros     y 
miembro  de    los  Comunes,  á  contestar    en   esa   Cámara  á    lái 
interpelaciones  que   le  dirigían  sobre  las    islas  de  Lobos ;    db 
manera  que  si  yo  gustaba,  podia  ir  á  oir  la  discusión.    Acep- 
tando la  oferta  del  señor  Ministro   en  los  términos  quedebféy 
le  insinué  que  me    sería    grato  sal>er    de    antemano   en    qaé 
sentido    debía    expresarse  poco  más    ó    menos    lord     Stanlegr 
al  hablar  á  nombre   del  Gobierno    de  S.  M.  Lord  Malmesbiuy 
me  dijo    entonces :    lord  Stanley  expresará   en    el  Parlamento 
que  nosotros  no  hemos  formado    todavía    un  concepto    éabál 
sobre   el  negocio  de  las  islas  de  Lobos,  que    según  todas    iM 
apariencias  pertenecen  á  Uü.,  y  añadirá  que    el  Gobierno    nb 
mandará    un  buque  de  guerra  en  protección  de  las  naves  bri- 
tánicas que    quieran  ir  á  cargar  buano   en    las    mencionadas 
islas.    A  mi  observación  sobre  el  modo  fuerte  con  que  la  prenaá! 
nos  atacaba,  y  á  que  yo  no  había   querido   hacer    uso  de   las 
mismas  armas,   por  hallarse  este   delicado    asunto    entre   sos 
manos,  me  replicó  S.  S.  que   ellos  nada   podían  hacer  cou  la  ' 
imprenta,  y  que  si  yo  tenía    amigos  entre  los  escritores,    tal 
vez  haría  bien   en  mandar  publicar  algo  en  favor  de  la  cues-* 
tión.    lord   Malmesbury  me  dijo  entre  otras  cosas,  que    á    sa 
entender,  lord  Palmerston  había  contestado  en  años  anteriores 
á   preguntas  hechas  con  el  objeto   de  investigar  si  sería  lícita 
ir  á   tomar  huano   en   las  islas  Lobos,  que  según  su  creenciai 
ellas  pertenecían    al  Perú. 

En    seguida  fui  á  la  nueva  Cámara  de  Comunes,  donde  se 
ha  destinado    una    tribuna  especial    para  los  Agentes  Diplo- 
máticos, y  al  poco    tiempo    lord  Stanley  habló  en  efecto  sobre 
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las  islas  de  Lobos ;  mas  debo  confesar  á  TTS.  qae  no  pude 
oír  sa  discarso  de  un  modo  completo,  porqae  además  de 
hablar  en  tono  bajo,  era  muy  faerte  el  raido  de  las  conver. 
saciones  particalares  de  los  miembros.  Fae,  paes,  preciso  aguar- 
dar al  día  siguiente  para  leer  eu  los  periódicos  la  relación 
que  se  diera  del  debate.  3q  lectura  no  me  satisfizo  entera- 
mente. 

Eesaltaba  no  obstante,  la  repetición  de  una  declaratoria 
del  Gobierno,  sobre  que  no  era  posible  enviar  un  baque  de 
guerra  á  las  islas  de  Lobos  sin  una  violación  de  la  ley  in- 
ternacional. Pero  era  harto  extraño  y  sorprendente,  que  á  la 
vez  que  lord  Stanley  expresaba  esa  resolución  oficial,  se 
levantaba  de  un  banco  opuesto  Sir  F.  Baring,  ex-primer  lord 
del  Almirantazgo,  para  anunciar  que  hacía  pocos  días  había 
recibido  una  carta  del  Almirante  que  mandaba  la  escnadra 
en  aquellas  aguas,  informando  qae  había  enviado  ó  que  es- 
taba á  punto  de  enviar  una  embarcación  de  guerra  para 
proteger  el  comercio  con  aquellas  islas,  agregando  qae  tenía 
remitida  dicha  carta  á  sa  sucesor. 

Tal  conflicto  en  negocio  de  esa  magnitad,  y  tal  aserto 
no  contradicho  inmediatamente  por  el  Gobierno,  produjeron 
en  la  ciudad  sensación  muy  diversa  según  los -individuos  y  sus  in- 
tereses. Por  un  lado  el  mercado  peraano  se  resintió  presen- 
tando una  baja  de  más  de  2  pg  con  apariencias  de  continuar, 
y  por  otro,  los  agricultores  y  navieros  parecían  may  con- 
tentos con  esta  anunciada  protección,  qae  según  ellos,  tenía 
todos  los  visos  de  certidumbre,  facilitándoles  la  libre  expor- 
tación del  huano  de  las  islas  de  Lobos,  Según  el  entender 
de  nuestros  consignatarios,  si  no  se  lograba  aclarar  el  asunto , 
sería  muy  difícil  conseguir  en  adelante  fletamentos,  porqae  los 
dueños  de  buques  preferirían  mandarlos  para  tomar  huano  por  sa 
cuenta  y  riesgo. 

Desde  que  yo  leí  la  relación  de  ios  debates,  conocí  la 
necesidad  de  hablar  en  persona  con  lord  Stanley,  y  pasé  al 
Foreign  Office  el  mismo  día  28,  sin  poder  encontrarlo,  porque 
se  había  ido  á  la  Cámara.  Dejándole  aviso  de  que  lo  busca, 
ría  el  29    á  las   dos  de  la  tarde,  lo  verifiqué  en  efecto ;  pero 
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antes  había  ya  leído  en  los  periódicos  de  la  mañaDa  ana  reo- 
tifícaciÓD  de  este  señor,  hecha  en  la  üámara  el  28  por  la 
noche.  Aparece  de  ella  y  de  lo  que  después  me  dijo  él  misoio, 
que  el  buqae  de  gaerra  mandado  por  el  Almirante  desde  el 
Oallao,  había  zarpado  con  destino  á  Guayaquil  para  llenar 
una  misión  muy  diversa,  y  con  instrucciones  de  acercarse  á  las 
islas  de  Lobos  de  fuera,  al  pasar,  y  si  el  tiempo  lo  permitía, 
al  intento  de  examinar  si  allí  ocurría  alguna  cosa  particular. 
Lord  Stanley  agregó,  citando  expresiones  literales  del  despacho 
del  Almirante,  que  según  la  opinión  de  este  jefe,  las  islas  de 
Lobos  pertenecían  al  Perú,  con  tanta  justicia  como  las  de  Solliy, 
inmediatas  á  Inglaterra,  son  propiedad  del  Beino  Unido.  Y 
sabe  US.  tal  vez  que  la  referencia,  bajo  muchos  aspectos,  lleva 
una  perfecta  similitud.  Esto  prueba  también  que  aun  antes 
de  que  llegaran  á  mi  noticia  los  rumores  que  á  mediados 
de  Marzo  comunicaba  yo  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  in- 
dicando la  urgente  necesidad  de  hacer  salir  inmediatamente 
el  BUnac  para  vigilar  nuestros  depósitos  del  Korte,  ya'  el 
Ministerio  inglés  pedía  sobre  este  particular  informes  á  bus 
Agentes  en  el  Pacífico. 

La  entrevista  que  tuve  con  lord  Stanley  duró  más  de 
una  hora,  habiéndola  yo  iniciado  con  decir  al  Sub-Secretario 
de  Estado  (con  quien  estoy  autorizado  á  comunicar),  que 
aunque  presente  en  la  üámara  cuando  se  sirvió  hacer  la  de- 
claración  sobre  las  islas  de  Lobos,  el  ruido  de  las  conversa* 
cienes  particulares  no  me  había  permitido  oir  bien  su  discurso 
y  formar  de  él  un  concepto  cabal :  que  no  fiándome  de  la  re- 
1  ación  de  los  periódicos,  que  tampoco  aparecía  uniforme  ni 
debía  yo  considerar  como  oficial,  venía  á  preguntarle  cuál 
era  el  verdadero  sentido  de  sus  explicaciones  á  la  üámara. 
Lord  Stanley  se  prestó  con  la  mejor  amabilidad  á  hacerme 
una  sucinta  relación  de  su  discurso,  asegurándome  que  al 
paso  que  había  expuesto  las  razones  de  los  comerciantes  y 
demás  personas  Interesadas  en  que  el  Gobierno  declarase  las 
islas  de  Lobos  propiedad  común,  hahia  también  dado  cuenta 
in  extenso  de  las  razones  ó  alegatos  que  contenía  mi  oficio  & 
lord  Malmesbury  en  defensa  de  entas   islas  consideradas  como 
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propiedad  peraana.  Qae  había  declarado  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  DO  enviaría  un  baque  de  gaerra  á  esos  parajes  con  el 
objeto  de  proteger  sa  bandera,  y  que  al  día  siguiente  había 
igualmente  rectificado  un  equívoco  de  Sir  Francis  Baring,  pues 
el  buque  mandado  por  el  Almirante,  había  zarpado  del  Oa- 
llao  con  destino  á  Guayaquil  en  desempeño  de  una  misión  muy 
diferente  y  con  órdenes  de  sólo  tocar  en  las  islas  de  Lobos 
de  fuera,  si  el  tiempo  lo  permitía. 

Observé  á  lord  Stanley  que  el  relato  de  los  periódicos 
no  encerraba  el  conjunto  de  las  razones  aducidas  en  mi 
oficio  del  á  y  en  mi  entrevista  del  3  con  lord  Malmesbury, 
pero  que  de  todos  modos,  mi  objeto  era  hacer  entender  dis- 
tintamente al  Gobierno  de  S.  M.,  que  nunca  había  sido  mi 
ánimo  entablar  en  forma  la  defensa  de  los  derechos  perfec- 
tos del  Perú  sobre  una  parte  de  su  territorio,  porque  ni  ha- 
bía necesidad  de  eso,  ni  era  llegado  el  caso  de  verificarlo, 
puesto  que  esos  derechos  no  habían  sido  cuestionados  hasta  la 
fecha  por  Nación  alguna.  Haciendo  un  ligero  relato  del  ori- 
gen de  esta  agitación  originada  priocipalmente  por  el  capi- 
tán Lawson,  de  su  entrevista  conmigo  y  de  su  posterior  con- 
ducta que  califiqué  como  debía,  agregué:  al  hablar  á  nombre 
del  Gobierno  del  Perú  y  al  acercarme  á  lord  Malmesbury  para 
darle  ciertos  informes  y  explicaciones  aclaratorias,  y  presentarle 
algunos  documentos,  lo  he  hecho  porque  había  llegado  á  mi 
noticia  que  uno  que  otro  subdito  británico  intentaba  empren- 
der un  tráfico  ilícito  del  huano  en  depósito  que  es  nuestra 
propiedad.  Pero  el  Gobierno  del  Perú  no  juzga  llegada  la  ne- 
cesidad de  entablar  una  discusión  formal  en  la  materia.  Es- 
te asunto  se  ha  manejado  por  esos  señores  de  un  modo  mis- 
terioso y  lleva  consigo  la  marca  de  no  encontrarse  ellos  en  el 
recto  sentido,  pues  de  otra  manera,  habrían  procedido  abier- 
tamente como  en  el  caso  de  Ychaboe  y  de  otros  depósitos 
de  huano  de  propiedad  común.  Por  el  contrario,  yo  sé  que 
desde  años  anteriores  se  han  dirigido  preguntas  repetidas  al 
Foreign  OfSce,  y  creo  que  lord  Palmerston  las  ha  contesta- 
do negativamente.  Este  asunto,  milord,  nos  ha  caído  como 
de  las  nubes,  y  casualmente  por  ser  yo  mismo  el   comisiona- 
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do  qae  nombró  el  Gobierno  para  examiDar  los  depósitos  de 
haano,  tengo  en  mi  poder  los  planos  y  apuntaciones  del  inge- 
niero Cárter  sobre  las  islas  de  Lobos,  qae  el  ex-presidente 
general  Castilla  me  remitió  para  efectuar  una  publicación  com- 
pleta sobre  este  ramo.  Fíg&rese  usted  colocado  en  la  Ohinay 
y  que  allí  hubiera  la  posibilidad  de  que  algunos  individaoa 
▼iniesen  á  disputarle  el  derecho  de  la  Gran  BretaSa  á  cier- 
tas islas  situadas  en  el  I^orte  de  Escocia.  Dsted  se  reiría  de 
esa  pretensión  y  declinaría  un  debate  de  propiedad  territorial. 
Pata  que  no  haya  conflicto  alguno  con  las  naves  británioas 
mercantes,  lo  que  á  todo  trance  deseo  evitar,  he  presentado 
todos  los  datos  aclaratorios  que  he  creído  útiles  para  una  so- 
lución del  asunto.  I^osotros  hemos  legislado,  pero  á  usted  le 
hacen  decir  los  periódicos  que  esta  legislación  se  refiere  á  tri- 
bus errantes  de  indios,  lo  que  podría  tal  vez  entenderse  co- 
mo un  acto  de  nuestra  parte  cometido  en  virtud  del  derecho 
del  más  fuerte.  Yo  no  he  hablado  de  tribus  de  indios  ni  en 
mi  notificación  oficial,  ni  en  mi  despacho  informatorio  al  Fo- 
reign  Office,  porque  tales  tribus  no  existen  en  la  costa  del 
Perú,  de  ninguna  dase,  y  mucho  menos  tribus  errantes.  Al 
mencionar  la  prohibición,  me  ocupaba  de  los  pescadores  de 
la  costa  fronteriza  á  las  islas  de  Lobos  en  el  Departamento 
de  Trujillo,  que  solemos  denominar  indios  ó  indígenas,  pe- 
ro qne  son  ciudadanos  del  Perú,  sujetos  á  obedecer  las  le- 
yes  y  decretos  vigentes.  Los  autores  de  esta  agitación  pre* 
sentan  razones  algo  extrañas.  Dicen,  por  ejemplo,  que  las  is- 
las de  Lobos  son  de  reciente  descubrimiento,  lo  que  parece 
hasta  ridículo  refutar.  (Lord  Stanley  convino  inmediatamente 
en  ello,  diciendo  que  había  hablado  de  indios,  como  debiendo 
ser  naturalmente  de  la  costa  inmediata  del  Perú,  pero  que 
no  recordaba  si  precisamente  había  empleado  la  palabra  tribu)» 
Continué  diciendo  que  se  nos  objetaba  no  estar  nombradas  estas 
islas  en  la  Constitución  peruana,  pero  qne  nosotros  no  tenía- 
mos necesidad  de  mencionar  todas  las  islas  y  peñascos  que 
poseíamos  en  nuestro  litoral,  y  que  por  cierto  ninguno  de 
los  otros  depósitos  estaban  tampoco  indicados  en  ese  Código 
fundamental :  y  que  por  último,  al  aducirse  que  ese  territo- 
rio  no  estaba  habitado,  careciendo  hasta  de  vegetación  y  agua 
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potable,  los  escritores  qne  así  argamentaban,  ofrecían  la  más 
completa  ignorancia!  de  la  geografía  física  de  esa  parte  del 
globo,  debiendo  saber  qne  nna  gran  porción  de  nuestra  cos- 
ta ofrecía  la  misma  desventaja,  qne  yo  consideraba  grande, 
pues  á  ser  de  modo  distinto,  podríamos  fácilmente  mantener 
cincnenta  millones  de  habitantes  y  formar  nna  ü^'ación  res- 
petable. 

Informé  de  paso  á  lord  Stanley  sobre  algunos  otros  datos 
qne  acababa  de  comnnicar  á  lord  Malmesbnry  en  nota  de  la 
víspera,  y  con  particularidad  de  bailarse  en  Londres  Mr.  Bel- 
ford  Wilson;  é  insistiendo  de  nuevo  en  que  sólo  se  conside* 
rasen  todos  mis  pasos  actuales  como  meros  informes  y  acla- 
raciones para  echar  por  tierra  las  inauditas  pretensiones  de 
algunos  especuladores,  concluí  preguntándole  cuál  era  la  opi- 
nión definitiva  ó  bajo  qué  aspecto  había  llegado  el  Gobierno 
británico  á  juzgar  de  este  incidente.  Lord  Stanley  me  repitió 
entonces,  por  segunda  vez,  la  siguiente  declaración :  El  Go- 
bierno británico  reconoce  actualmente  el  derecho  que  tiene  el 
Gobierno  del  Perú  de  impedir  que  vayan  buques  á  cargar 
huano  sin  su  permiso  en  las  islas  de  Lobos,  y  por  consiguiente 
no  mandará  á  dichas  islas  buques  de  guerra  para  proteger 
las  naves  británicas  que  quieran  sacar  huano  de  allí  contra 
la  voluntad  del  Gobierno  del  Perú. 

En  la  actualidad,  y  esperando  uua  contestación  del  Eo- 
reign  Office  á  mis  oficios  del  á  y  del  qne  ahora  acompaño  á 
US.  nna  copia,  bien  se  persuadirá  el  Gobierno  que  esta  de* 
claración,  que  he  logrado  conseguir,  es  bastante  satisfactoria 
é  implica  un  reconocimiento  tácito  de  nuestros  derechos.  Toca 
ahora  al  Gobierno  dictar  las  providencias  convenientes  para 
evitar  cualquiera  conñicto  innecesario,  castigando  tan  sólo  á 
los  buques  que  se  encuentren  en  flagrante  delito,  circunstancia 
que  no  tendrá  lugar,  si  vigilamos  con  cuidado  las  islas  en 
cuestión. 

Debo  advertir  á  US.  que  algo  más  instado  lord  Stanley 
por  mí,  y  con  cierto  tono  de  franqueza,  me  dijo  que  no  se 
creía  autorizado  á  decir  más  sobre  nuestro   derecho  de    pro-  - 
piedad  de  una  manera  oficial;    pero  que  si  le  hacía  la  pre- 
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ganta  en  su  capacidad  privada,  no  tenía  embarazo  en 
rarme  de  su  perfecto  convencimiento  sobre  pertenecer  ese 
rritorio  á  la  República  del  Perú.    Por  otras  vías  indirectas  aé  ' 
también   qne  tal   es  la   persuasión  de  todo  el  Foreign  OtñMf 
incluso  el  principal   Secretario  de  Estado. 

"No  creo  lo  qne  dice  el  capitán  Lawson  en  sa  últims 
carta,  de  que  el  Gobierno  americano  iba  á  mandar  baqnei 
de  guerra  para  proteger  su  bandera  en  las  islas  de  Lobos; 
pero  sea  lo  que  fuere,  voy  á  escribir  inmediatamente  á  nues- 
tro Encargado  de  I^egocios  en  Washington  para  ponerlo  al 
corriente  de  lo  que  pasa  y  que  debe  saber.  Igualmente  he 
mandado  sacar  copia  de  los  planos  de  las  islas  de  Lobos,  pan 
enviarla  á  ese  funcionario,  agregando  á  US.  que  según  in- 
formes que  se  me  han  dado,  el  Ministro  americano  en  esta 
Oorte  contestó  á  una  carta  indagatoria  de  un  fuerte  tenedor 
de  bonos  del  Perú,  qne  el  Oobierno  do  su  !N'ación  no  prote- 
gerá un  comercio  clandestino  de  huano. 

Sírvase  US.  someter  el  contenido  de  esta  nota  al  cono- 
cimiento de  S.  B.  el  Presidente.— Dios  guarde  á  US. — J?Vafi- 
CÍ8C0  de  Rivera, 

BMtoña°e?  á° asuntó*"  Lcgación  del  Perú  en  Londres. — París :  Ju- 
nio 12  de  1852. — Señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores. — Se- 
ñor Ministro: — Después  de  loque  escribí  á  US.  á  fines  del  mes 
anterior  en  mis  notas  números  168  y  169,  sobre  la  cuestión 
de  las  islas  de  Lobos,  recibí  del  Foreign  Office  el  proyecto  de 
aviso  que  había  yo  puesto  en  manos  de  lord  Stanley,  acompaña- 
do de  una  nota  de  lord  Malmesbnry  en  la  que  me  indicaba 
ser  muy  ligera  la  modificación  que  se  me  proponía.  Esto  mo- 
tivó la  nota  qne  en  copia  acompaño  á  US.,  junto  con  los  dos 
proyectos  de  aviso,  siendo  el  número  1  el  de  esta  Legación,  y 
el  numero   2  el  del   Ministerio  inglés. 

Mas  al  enviar  dicha  nota  juzgué  oportuno  volver  á  ver  á 
lord  Stanley  para  preguntarle  de  nuevo  si  la  declaratoria  qae 
me  hizo  en  la  primera  entrevista  no  estaba  expresada  en  una 
redacción  escrita  que  yo  le  leí  en  trances,  idioma  en  qne  había- 
mos conferenciado.  Lord  Stanley  me  contestó,  que  según  re- 
cordaba, esos    eran  los  términos  en  que  se  había  expresado,  es- 
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•íorzáfndose  sin  embargo  en  qaererme   persaadir  que  la  naeva 
redacoión  del  aviso  encerraba  en  sustancia  el  sentido   del  mío. 
Pregantóme  con  bastante  interés  qné  aso  pensaba  hacer  de  esa 
declaratoria.    Me  añadió,  entre  otras  cosas,  qae  la  volantad  del 
Gobierno  estaba  ya  conocida,  y  que  no  mandaría  al   presente 
buques  de  guerra  á  las  islas  de  Lobos  para  proteger  el  carguío 
de  huano  sin  nuestra  autorización,  etc.    Por  mi   parte  le   in- 
formé que  no  insistía  en  la  publicación  del   aviso  bastando  la 
notificación  ya  publicada,    paso  que   me  había  inclinado  á  dar 
á  mérito  de  los  equivocados  asertos  del  Ex-Ministro  de  la   ma- 
rina,  Sir  F.  Baring,  en  la  Cámara  de  Comunes,  y  por  mi  deseo 
natural  de  evitar  conflictos  y  dificultades  á  las  naves  mercan- 
tes británicas  en  las  islas  de  Lobos  ó  cualquiera  otro  de  nues- 
tros  depósitos;  pero  que    al  mismo  tiempo  quería   trasmitir  á 
mi  Gobierno  el  pensar  del  de  S.  M.  sobre  el  particular. 

Lord  Stanley  al  expresarme  que  habiendo  lord  Malmes- 
bury  ordenando  la  modificación,  sería  conveniente  dirigirse  á 
él  para  cambiarla,  me  habló  de  lo  ventajoso  que  sería  para 
el  comercio  del  huano  y  para  el  Pera,  rebajar  el  precio  de  ventas. 
Ustedes,  me  dijo,  tienen  derecho  de  vender  el  huano  al  precio 
que  más  les  acomode ;  pero  en  mi  concepto,  dándolo  más  ba- 
rato, se  aumentaría  muchísimo  el  consumo.  Yo  le  repliqué  que 
tal  vez  no  era  el  tiempo  oportuno  de  tratar  ese  negocio,  diluci  • 
dado  de  antemano  en  varias  ocasiones  y  muy  particularmente  en 
una  larga  conferencia  que  yo  había  tenido  el  año  pasado  con 
lord  Palmerston.  Que  en  resumen  le  diría,  que  ciertamente  sa- 
cábamos del  huano  una  suma  bruta  no  pequeña,  deduciendo  de 
ella  más  de  la  mitad  por  gastos,  esencialmente  favorecedores 
de  la  marina  y  otros  capitales  británicos;  que  del  neto  producto^ 
la  mitad  se  destina  á  llenar  religiosamente  los  compromisos  de 
la  deuda  anglo-peruana,  y  que  déla  otra  mitad  tomamos  para  pa 
gar  otras  acreencias  extranjeras  y  algo  de  nuestra  deuda 
interna,  cubriendo  así  una  parte  del  déficit  nacional :  que  el 
aumento  del  consumo  prueba  que  los  agricultores  encuentran 
ventaja  en  comprar  el  abono  al  precio  actual,  y  que  todavía 
T  queda  por  resolver  el  problema  de  mucho  mayor  consumo  co- 
mo consecuencia  de  rebaja  en  las    ventas:  que  más  tarde,  y  en 
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presencia  del  mejoramiento  de  nuestras  otras  rentas  flsoaleai  i 
mérito  del  sistema  pacíflco  y  progresivo  en  qae  habíamos  en- 
trado, consideraría  el  Gobierno  si  le  convendría  beneficiar  toda- 
vía más  á  los  agricultores  ingleses,  que  hoy  compran  por  nueva 
libras  lo  que  vale  doce. 

Gomo  en  mi  entrevista  del  27  con  lord  Malmesbary  y  en 
nna  de  mis  notas,  le  indiqué  que  Mr.  Belford  Hinton  Wilson  podía 
suministrarle  informes  sobre  el  derecho  territorial  del  Per6  á 
las  islas  de  Lobos,  no  extrañará  US.  saber  que  este  Agente  bri- 
tánico ha  sido  llamado  al  Foreign  Office.  Se  me  asegara  qae 
está  preparando  un  informe  para  el  principal  Secretario  de  Be- 
tado.  Con  este  motivo  he  procurado  por  conducto  indirecto  que 
tenga  á  la  vista  extractos  del  Diccionario  Geográfico  de  Alcedo 
sobre  las  Indias  Occidentales,  escrito  desde  1787,  y  de  los  viajes 
de  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  UUoa  al  Virreinato  del  Perfi* 
En  ambas  producciones  se  habla  con  claridad  de  las  islas  de 
Lobos,  como  formando  parte  de  los  dominios  hispano^ameri*- 
canos. 

Sírvase  ÜS.  someter  esta  nota  al  conocimiento  de  S»  B»  el 
Presidente. — Dios  guarde  á  US. — Francisco  de  Bivero, 

t^!^^%rico}ü  in¡^:  Junio  lá.^Bscrito  ya  lo  que  precede,  ha 
^r^eih^?o^d^p^^  llegado  á  mis  manos  la  relación  que  hacen 
contcBtacióndeíopdDer-    ,^g   periódicos  de  Loudres,    de   la  entrevista 

que  tuvo  lugar  entre  la  Diputación  de  la  Keal  Sociedad  de  Agri- 
cultura encabezada  por  el  duque  de  Kichmond,  la  de  la  So- 
ciedad escocesa  ^  de  Agricultura  presidida  por  el  duque  de 
Buccleugh,  muchos  miembros  inñuyentes  del  Parlamento,  y 
entre  ellos  Sir  James  Oraham,  etc.  etc.,  con  el  primer  Minia- 
tro,  lord  Derby.  Su  lectura  convencerá  al  Gobierno  de  cuan- 
importante  ha  sido  la  ocurrencia,  y  en  mi  concepto,  el  Minis- 
tro se  ha  visto  obligado  á  fallar  categóricamente,  á  pre- 
sencia de  la  importancia  política  y  territorial  de  los  personajes 
que  componían  las  diputaciones.  Hablaron  ambos  duques,  el 
capitán  BuUer,  autor  de  la  primera  carta  inserta  en  el  Timea^ 
en  Abril  último,  y  algunos  otros  acreditados  agricultores, 
poniendo  en  manos  de  lord  Derby  numerosas  peticiones  sobre- 
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las  islas  de  Lobos  y  sobre  la  necesidad  de  proporcionar  á  los 
labradores  ingleses  hnano  pernano  á*  seis  libras,  destruyendo 
nuestro  monopolio.  Según  la  opinión  de  esos  señores,  intere- 
saba más  conseguir  este  resultado,  que  imponer  cualquiera 
derecho  protector  á  la  importación  de  cereales.  Semejante 
exigencia  era  tanto  más  delicada  para  el  Gabinete,  cuanto- 
que  el  Canciller  del  Exchequer,  Mr.  Disraeli,  en  una  reciente^ 
carta  á  sus  comitentes  del  condado  de  Buckingham,  les  acababa 
de  declarar  que,  en  conformidad  con  el  espíritu  y  la  tenden- 
cia de  los  tiempos,  forzoso  es  continuar  el  sistema  de  Sir  Ro- 
bert  Pee!,  procurando  tan  sólo  proteger  á  la  clase  agrícola 
por  otros  medios  que  le  permitan  competir  con  las  importa- 
ciones extranjeras.  Y  aquí  se  presentaba  esa  misma  y  pode- 
rosa clase,  sostenida  por  la  no  menos  opulenta  de  los  dueños 
de  buques,  para  señalar  al  Ministerio  cuál  podía  ser  la  más 
cabal,  la  más  eficaz,  ó  mejor  diré,  la  más  omnipotente  pro- 
tección. El  huano  del  Perú  extraído  de  las  islas  de  Lobos 
sin  gravamen  alguno,  ó  ese  mismo  huano  del  Perú,  sacada 
de  sus  diversos  depósitos  y  vendido  en  la  Oran  Bretaña  al 
precio  de  seis  libras. 

La  contestación  del  conde  Derby  ha  sido  categórica,  y  la 
recomiendo  á  la  atenta  consideración  del  Gobierno.  Si  al 
frente  de  la  debilidad  de  nuestra  posición,  no  he  desmayada 
un  instante,  combatiendo  tenazmente  la  tormenta  porque  palpaba 
la  vitalidad  del  asunto  para  la  Bepública,  me  es  grato  haber 
sido  el  casual  instrumento  del  servicio  prestado  á  mi  país, 
y  del  ñnal  á  la  vez  que  plausible  resultado,  puesto  que  los 
argumentos  del  primer  Ministro  de  la  Gran  Bretaña,  no  han 
Bido  otros  que  los  aducidos  por  mí  en  mis  conferencias  verba- 
les y  en  mis  comunicaciones  por  escrito  al  Foreign  Office. 
Adujo  en  efecto  lord  Derby,  que  nosotros  habíamos  ejercido 
un  acto  de  soberanía  al  levantar  las  cartas  topográficas  de 
las  islas  de  Lobos,  y  al  calcular  aproximadamente  la  canti- 
dad de  huano  que  podían  encerrar  estos  y  los  demás  depósi- 
tos. El  otro  argumento  concluyente  adelantado  por  su  seño- 
lía,  fue  el  reconocimiento  de  la  Legación  Británica  en  Lima 
desde  1833|  del  derecho   que  tenía  el    Perú   de    impedir    que 
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baques  extranjero»  fueseu  á  caza  de  Lobos  á  las  islas  ó  an 
proximidad.  Un  encaentro  casual  con  Mr.  Wilson,  paso  eo 
mi  poder  esa  importante  circunstancia,  de  la  que,  como  ya  sabe 
US.,  me  apresuró  á  hacer  el  uso  oficial  conveniente. 

Con  este  motivo  han  llegado  á  mis  oídos  algunas  partíca- 
laridades  que  debo  poner  en  conocimiento  del  Gobierno.  Parece 
que  el  Almirante  inglés  lord  James  Jownshend  no  qaíso  a^ 
mitir  nuestro  derecho  de  impedir  la  pesca,  en  divergencia  de 
opinión  con  el  Encargado  de  Negocios  en  Lima.  El  asante 
fue  sometido  á  lord  Palmerston,  quien  consultó  al  abogado  ge- 
neral de  la  Corona,  recibiendo  una  solución  completamente 
favorable  al  Gobierno  del  Perú.  A  esto  alude  lord  Derby  en 
su  discurso,  y  añade  que  el  sentir  del  actual  Solicitor  Ch* 
neral  es  conforme  á  las  ideas  de  su  antecesor  en  aqaella 
época. 

Por  lo  tocante  á  la  rebaja  de  precio,  no  dio  tampooo 
lord  Derby  esperanzas  muy  halagüeñas  á  las  diputaciones. 
Estamos,  les  dijo,  en  manos  del  Gobierno  peruano,  y  como  no 
obstante  el  precio,  aumenta  el  consumo,  harto  difícil  esfaerio 
diplomático  será  convencerlo  que  lo  debe  vender  más  baratOi 
mientras  no  tenga  lugar  lo  contrario  de  lo  que  sucede.  Y 
esto  sólo  podrá  obtenerse  con  nuevos  descubrimientos  que  for- 
men competencia  en  el  mercado  al  huano  del   Perú. 

Bnego  á  US.  se  sirva  poner  igualmente  estas  últimas  par- 
ticularidades en  conocimiento  de  S.  E.  el  general  Presidentes- 
Dios  guarde  á  US. — Francisco  de  Bivero. 

ga''^?ínbWí;¿  Londres:  30  de  Junio  de  1853.-A1  señor 
fsUd^v^^no'Thl"  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. --< Señor  Mi- 
^7A\¡^ut7oLoi^'  nistro :-Después  de  lo  que  tengo  informado 
á  US.,  con  fecha  2  y  14  del  presente  raes,  sobre  la  cuestión 
jslas  de  Lobos,  la  prensa  de  este  país  ha  calmado  bastante^ 
disminuyendo  mucho  los  escritos  sobre  la  materia,  que  ahora 
tienden  más  bien  á  conseguir  una  baja  de  precio.  Mas  á  pe* 
tición  de  un  miembro  de  la  Cámara  de  Comunes,  se  puso  sobre 
la  mesa  una  colección  de  documentos  relativos  á  las  islas  de 
Lobos,  de  la  que  nuestro  Cónsul  General  en  Bruselas  entregará 
:á  US.  un  ejemplar.  * 
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Kotará  US.  qae  entre  los  papeles  presentados  por  el  Fo- 
reign  OfBice  faltan  las  opiniones  de  los  letrados  de  la  Corona, 
tan  completamente  decisivas  en  nuestro  ñkvor,  según  la  decla- 
ratoria del  mismo  conde  Derby  á  las  diputaciones  agrícolas. 
Faltan  ignalmente  mi  tercer  oficio  á  lord  Malmesbnry  en  que 
mencioné  la  declaración  de  lord  Stanley  y  una  extensa  nota 
informatoria  de  Mr.  Wilson.  Pero  á  pesar  de  esas  omisiones,  el 
conjunto  parece  haber  acabado  de  desvanecer  cualquiera  espe- 
ranza que  en  este  país  se  podía  abrigar  sobre  el  particular, 
siéndome  agradable  poderlo  anunciar  al  Presidente  por  el  respe- 
table órgano  de  US. 

Temo,  sin  embargo,  que  el  eco  producido  por  la  agitación 
británica,  resuene  más  intenso  en  los  Estados  Unidos.  Siento 
decir  á  US.  que  ayer  se  me  han  comunicado  datos  que  debo 
considerar  bastante  fidedignos,  asegurándome  que  el  Gabinete 
de  Washington  no  reconoce  los  derechos  del  Perú  sobre  las 
islas  de  Lobos,  y  que  ha  ordenado  á  su  Comodoro  en  aquellos 
mares,  que  preste  ayuda  y  protección  á  su  bandera  para  que 
pueda  sacar  libremente  huano  de  las  referidas  islas.  £1  que 
escribe  esta  noticia  y  que  parece  hallarse  perfectamente  infor- 
mado, agrega  que  muy  pronto  se  dará  á  luz  esta  determina- 
ción del  Gobierno  americano. 

Inmediatamente  me  pareció  útil  trasmitir  á  Mr.  Abbot 
La^rence,  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  en 
esta  Corte,  un  ejemplar  de  la  correspondencia,  acompañado 
de  una  nota,  en  la  que  me  limito  á  decirle  que  examine  los 
documentos  y  los  pase  después  al  conocimiento  de  su  Gobierno. 
Pero,  además,  fui  en  persona  á  verlo,  y  de  mi  larga  conver- 
sación con  él,  en  la  que  le  hice  un  relato  de  todo  el  asunto, 
pude  colegir  que  parecía  ignorar  hasta  la  techa  esa  deter- 
minación de  su  Gobierno,  de  la  que  por  supuesto  cuidé  yo 
de  no  decirle  una  sola  palabra.  El  Ministro  americano  me  dijo, 
que  con  motivo  de  haberse  anunciado  en  un  principio  que  las 
islas  de  Lobos  eran  descubrimiento  de  un  ciudadano  de  su 
país,  había  tenido  cuidado  dé  leer  las  principales  publicaciones, 
añadiendo  que  en  su  concepto  la  cuestión  estaba  decidida  des* 
pues  de  lo  declarado  por  lord   Derby  á  la  Sociedad  de  Agri- 
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cuitara,  y  por  lord  Stanley  en  la  Camarade  Oomones..  "So 
tenía  conocimiento  de  las  piezas,  cay  a  colección  pase  en  su 
mano :  me  prometió  leerlas  y  enviarlas  al  Gobierno  de  Wash- 
ington, escribiendo  también  sobre  el  particnlar,  para  qae  el 
Ministerio  padiera  tener  todos  los  datos  y  contestar  oporta- 
ñámente  al  Congreso,  en  caso  que  allí  se  dilncidase  la  caestión. 

Si  los  Estados  Unidos  han  decidido  dar  este  paso,  qae 
con  tanta  segnridad  se  ha  paesto  en  mi  noticia,  probable  es 
qae  lo  reconsiderará  despnés  de  examinadas  todas  las  praebas 
qae  mi  presencia  aqaí  ha  hecho  producir  para  determinar  los 
derechos  del  Perú.  Ayer  mismo  he  vaelto  á  escribir  á  nnes- 
tro  Encargado  de  Negocios  en  Washington,  y  como  pasado 
mafiana  regresa  al  Pera  por  esa  vía  el  Cónsul  General  del 
Perú  en  Bruselas,  pienso  encargarle  que  se  vea  con  ese  fun- 
cionario y  le  informe  verbalmente  de  lo  que  ocprre  y  de  otros 
pormenores  que  será  bueno  lleguen  á  su  noticia,  para  que 
pueda  representar  con  ventaja  en  defensa  de  nuestros  derechos. 

Sírvase  US.  someter  esta  nota  al  conocimiento  de  8.  E.  el 
Presidente. — ^Dios  guarde  á  US. — Francisco  de  Bivero. 

eiMB  tener dereeho i  u  Legacióu  dc  los  liiStauos  Unidos. — Lima: 
•'^uÍ*íÍÍSS?lSSSÍ*'  4  de  Octubre  de  1852.— El  infraescrito,  En- 
cargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos,  tiene  el  honor  de 
trasmitir  á  S.  E.  el  señor  don  José  Manuel  Tirado,  Ministro 
de  Belaciones  Exteriores,  una  copia  de  la  nota  dirigida  en  21 
de  Agosto  último,  por  el  Secretario  de  Estado  al  Encargado 
de  Negocios  del  Perú  en  Wáshiogtoo,  en  contestación  á  las 
del  último,  datadas  en  25  de  Junio,  3  de  Julio  y  9  de  Agosto 
de  1852.  En  las  notas  á  que  se  hace  alusión,  el  señor  Osma 
reclamaba  á  favor  de  su  Gobierno  la  jurisdicción  exclusiva 
junto  con  el  derecho  de  propiedad  sobre  las  islas  de  Lobos; 
niega  el  derecho  de  los  Estados  Unidos  para  tomar  huano  de 
dichas  islas,  y  protesta  contra  toda  protección  que  se  diese 
por  el  Gtobiemo  á  los  buques  que  pudieran  ir  allí  á  cargar 
huano,  ó  con  otro  cualquier  objeto. 

No  es  la  intención  del  infraescrito  añadir  ahora  nuevos 
argumentos  á  las  brillantes  exposiciones  hechas  por  el  Secre- 
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tario  de  Estado  sobre  el  derecho  que  tienen  los  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos  para  comerciar  en  las  islas  de  Lobos,  ad> 
quirido  por  nna  larga  serie  de  años,  con  el  objeto  de  ir  allí 
á  pescar  y  tomar  lobos :  y  lo  cual  manifiesta  que  por  el  he- 
cho de  frecuentar  consuetudinariamente  sus  ciudadanos  aque- 
llas islas,  el  Gobierno  de  la  Unión  puede,  en  el  presente 
estado  de  la  cuestión,  producir  una  reclamación  á  su  posesión 
al  menos  igual  á  la  del  Perú,  y  mejor  que  la  de  cualquiera 
otra  Ilación.  En  cuestiones  de  esta  especie,  que  se  suscitan 
entre  unos  países,  cuyas  relaciones  son  tan  estrechas,  con- 
viene que  ambas  partes  hagan  una  completa  explanación  de 
los  fundamentos  en  que  estriban  sus  respectivas  reclamaciones, 
acompañadas,  para  su  esclarecimiento,  de  la  evidencia  ó  com- 
probantes necesarios,  á  fin  de  arribar  á  una  solución .  satis- 
factoria por  medio  de  negociaciones  amigables.  El  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos,  en  el  caso  presente,  está  animado  de 
este  espíritu ;  y  como  sería  de  desear  que  se  arreglase  esta 
cuestión  á  la  mayor  brevedad  posible,  en  virtud  de  una  debida 
investigación  de  sus  respectivas  reclamaciones,  el  iníraescrito 
propone  á  S.  E.  respetuosamente  y  le  suplica  tenga  la  digna- 
ción de  comunicar  los  hechos  y  documentos  fehacientes  en 
que  el  Gobierno  peruano  funda  su  afirmativo  derecho  de  do- 
minio exclusivo  sobre  las  islas  de  Lobos. 

El  infraescrito  se  vale  de  esta  ocasión  para  renovar  á 
S.  E.  la  seguridad  de  su  más  distinguida  consideración. — J. 
Barídolfo  Ola/y. — A  S.  E.  el  señor  don  José  Manuel  Tirado,  Mi- 
nistro de  Belaciones  Exteriores. 

coítesten^^^deSdT^^^  Departamento  de  Estado.  —  Washington  : 
^"laJiiSsd^LÓSi*  ^'  Agosto  21  de  1852.— El  infraescrito.  Secreta- 
rio de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  tiene  el  honor  de  acu- 
sar recibo  de  las  comunicaciones  del  señor  Osma,  Encargado 
de  Kegocios  del  Perú,  fechas  de  25  de  Junio,  3  de  Julio  y  9  del 
presente.  La  primera  de  estas  comunicaciones  no  llegó  sin  em- 
bargo, á  su  conocimiento  hasta  el  6  de  Julio,  después  de 
haberse  ausentado  de  Washington  por  corto  tiempo,  y  siente 
muchísimo  que  las  circunstanciae  le  hayan  impedido  contestar 
con  más  anticipación  estas  diversas  comunicaciones ;  mas  como 
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todas  86  refieren  á  an  mismo  asanto,  todas  reoibirán  mn  té-- 
plica  comÚD. 

El  infraescrito  advertirá  al  seSor  Osma,  antes  de  todo^ 
qae  el  Gtobierao  de  los  Estados  Unidos  no  tiene  en  la  aetn>lMad| 
ni  ba  tenido  jamás  la  intención  de  favorecer  los  proyectos  pais- 
tioolares  de  ninganos  especuladores,  como  los  llama  el  mBot 
Osma,  en  tanto  qne  no  estén  de  acuerdo  con  el  Dereeho  Pt« 
blico  ó  con  las  leyes  de  los  Estados  Unidos.  Este  Gk>bi6^ 
no  no  reconoce  compañías,  ni  asociaciones,  ni  individaoa  m 
cuyo  obsequio  pueda  acordar  una  protección  especial.  La  OOOF 
tión  es  general;  y  en  ella  tienen  interés  todos  los  oiadada- 
nos  de  los  Estados  Unidos  dedicados  ai  comercio,  inter6«  qja» 
es  respetado  con  igualdad  por  el  Gobierno  nacional,  sin  OOD* 
sideraciones  individuales. 

En  segundo  lugar,  el  infraescrito  espera  que  el  objeto  del 
señor  Osma,  en  su  nota  de  9  del  presente,  no  baya  sido  ha- 
cer concebir  la  sospecha  de  que  en  el  proceder  de  este  Qo» 
bierno,  en  la  presente  cuestión,  haya  inflaído  en  lo  más-  mí- 
nimo ninguna  consideración  sobre  la  fuerza  ó  la  debilidad  re- 
lativa de  las  partes  interesadas  en  ella.  Semejante  cargo,  ai 
bubo  en  realidad  la  intención  de  hacerlo,  no  merecía  refutar- 
se, puesto  que  todo  el  mundo  sabe  de  qué  manera  han  sido 
tratados  por  este  Gobierno,  desde  su  origen  hasta  hoy,  láa 
Repúblicas  Sur-americanas  formadas  de  las  antiguas  poae> 
sienes  de  la  España. 

El  infraescrito  hará,  además,  una  advertencia  para  impedir 
equivocaciones  ó  mala  inteligencia  respecto  á  la  observación  del 
señor  Osma  sobre  la  conversación  tenida  entre  él  y  el  infraes* 
crito  en  el  Despacho  de  Eelaciones  Exteriores  el  día  2  de 
Julio,  y  es  que  el  supuesto  descubrimiento  del  capitán  Morrell^ 
mencionado  en  aquella  entrevista,  no  se  adujo  por  el  inñraea- 
crito  como  fundamento  para  apoyar  un  exclusivo  derecho  so* 
bre  las  islas  de  Lobos,  de  parte  de  los  Estados  Unidos,  sino  que 
únicamente  se  mencionó  como  un  hecho  digno  de  ser  conside-^ 
rado  en  conjunto  con  otros  hechos  y  ocurrencias.  La  verdad 
sobre  esto  aparece  ser,  que  el  capitán  Morreli  andaba  en  an 
viaje  explorador,  y  en  el  hecho  descubrió,  ó   se    supuso    ha-- 
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ber   descubierto   depósitos  de  huano  en  aquellas  islas ;    siendO' 
cierto    qne  ningán    libro    geDcralmeote   conocido  ó    circulado 
en  este  país,   mencionó  el    hecho  de    la    existencia   de  huano 
en  ella,  antes  de  publicarse   en   1852  la  narración  del  capitán 

m 

Morreil. 

Hechas  estas  observaciones  preliminares,  el  infraescrito 
procede  ahora  á  ocuparse  del  asunto  principal.  El  señor  Os- 
ma  sostiene  él  derecho  que  tiene  el  Perú  sobre  todas  las  is- 
las de  Lobos,  fundándose  en  que  siempre  ha  ejercido  auto- 
ridad sobre  ellas ;  que  pertenecen  al  Perú  como  pertenecieron 
antiguamente  á  la  España :  que  desde  tiempo  inmemorial  los' 
indios  peruanos  han  tenido  la  costumbre  de  visitarlas  con  el 
objeto  de  pescar  lobos  marinos,  cazar  aves  y  coger  huevos,. 
y  que  este  derecho  exciasivo  del  Perú  sobre  las  islas,  jama» 
ha  sido  puesto  en  duda  ni  disputado. 

La  cuestión  es,  pues,  saber  si  todas  estas  declaraciones^ 
explícitas  del  señor  Osma  son  estrictamente  exactas.  Las  is- 
las de  Lobos  ó  8eal  Islands,  que  es  el  mismo  nombre,  se 
encuentran  en  el  Océano  Pacífico  á  veinte  ó  treinta  millas 
de  la  costa  del  Perú  ;  las  más  cercanas  son,  según  admite  el 
señor  Osma,  unas  áridas  rocas  en  el  mar,  no  habitadas  é 
incapaces  de  serlo  ;  la  pesca  y  la  caza  de  animales  anfibios^ 
especialmente  lobos  marinos,  se  ha  hecho  hace  mucho  tiempo 
á  sus  inmediaciones  y  aun  sobre  sus  mismas  costas,  puesta 
que  es  bien  sabido  que  los  lobos  se  cogen  y  matan  frecuenta* 
mente  en  tierra.  Los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  se  ocu- 
paron en  estas  empresas  é  hicieron  uso  de  las  islas  durante 
medio  siglo,  y  sin  ser  interrumpidos,  á  la  sazón,  por  el  Go- 
bierno del  Perú  ni  por  nadie  ;  comenzaron  á  visitarlas  por  lo 
menos  en  1793 ;  todo  esto  es  muy  sabido  en  el  mundo  co- 
mercial. Ahora  bien,  es  evidente  que  si  el  Perú  mantenía  y  po- 
seía una  plena  soberanía  sobre  estas  islas,  la  pesca  en  sus  costas 
y  la  caza  y  destrucción  de  animales  anfibios  sobre  la  tierra^ 
debió  considerarse  tan  atentatorio  contra  aquella  soberanía^ 
como  ahora  se  considera  la  extracción  del  huano  que  contienen» 
TSi  era  el  asunto  de  tan  pequeña  monta  para  que  el  Perú  pa* 
diera   haber  mirado  el  uso   qne  los  ciudadanos  de  los  Esta^ 
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dos  Unidos  haclaD  de  sus  islas  como  ana  mera  iDdalgenfliA 
de  sa  parte,  snponiéndose  siemfire  en  posesión  de  su  esdo* 
*6ivo  derecho,  puesto  que  la  caza  y  df^strucción  de  lobos,  qjm- 
al  fin  ha  redundado  en  su  exterminio  casi  tota),  debía  haber  Mdo 
cuestión  importante  para  aqnel  Oohieruo.  A  pesar  de  eito^ 
no  se  oyó  ninguna  queja  contra  estos  heohos,  ni  se  amenacó  6 
intentó  interrumpir  su  continuación  hasta  Setiembre  de  1833|  tn 
-cuyo  mes,  según  ahora  parece,  se  dio  un  decreto  por  el  Oobíerao 
del  Perd  prohibiendo  á  los  extranjeros  pescar  lobos  y  ani- 
males anfibios  en  las  costas  del  Perú  y  sus  islas,  y  deoiansp 
do  que  los  capitanes  de  buques  de  otras  Naciones,  que  evn- 
diesen  aquella  orden,  serían  considerados  como  contrabandistas» 
Es  importante  observar  que  este  decreto  se  expidió  después 
de  publicada  la  narración  del  capitán  Morrell. 

El  decreto  á  que  se  alude  fue  repentino  é  inesperado,  y  por 
ello  el  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  en  Lima 
se  vio  en  la  necesidad  de  proceder  en  el  asunto  sin  órdenes 
de  su  propio  Gobierno.  Inmediatamente  dirigió  una  nota  al 
Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores  del  Perú,  en  la  cual  sin 
Jiegar  formalmente  el  derecho  original  del  Perú,  solicitó  que 
aquel  decreto  fuese  reconsiderado  ó  modificado  de  tal  modo  que 
se  permitiese  á  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  la  con- 
tinuación de  una  ocupación  que  se  les  había  permitido  ejeioer 
tranquilamente  durante  algunos  años,  añadiendo  que  el  decreto 
no  podía  dejar  de  ser  mirado  como  poco  amistoso  al  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos.  El  infraescrito  no  tiene  conocimiento 
de  que  se  hubiese  dado  ninguna  contestación  ó  réplica  á  esta 
queja,  y  es  cierto  que  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos 
continuaron  ejerciendo  su  acostumbrada  ocupación  sin  ser  in- 
terrumpidos, no  obstante  este  decreto.  Si  tal  interrupción 
hubiese  ocurrido  por  parte  de  las  autoridades  del  Perú,  ha- 
bría llamado  desde  luego  la  atención  de  este  Gobierno  á  la 
cuestión  de  la  soberanía  del  Perú  sobre  la  isla  de  Lobos,  como 
sucedió  hace  pocos  años  en  el  caso  del  derecho  reclamado  por 
la  Confederación  Argentina  á  la  soberanía  de  las  islas  Falkland. 
Verdad  es  que  el  decreto  de  1833  no  hace  mención  especial 
^áe  las  islas  de  Lobos,  sino  que   se  dirige  generalmente  contra 
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la  pesca  sobre  las  costas  é  islas  del  Perú ;  estx),  sin  embargo, 
Bo  puede  considerarse  que  afecta  el  derecho  general  de  los 
oiadadanos  de  los  Estados  Unidos,  fondado  en  el  nso  no  dis- 
putado de   macho  tiempo. 

He  aqaíy  pnes,  ana  qneja  formal  de  parte  de  los  Batados 
Unidos  contra  la  soberanía  qne  se  asegara  tiene  el  Perú  sobre 
las  islas  de  Lobos,  á  la  cnal  no  parece  que  se  haya  dado 
contestación  algnna,  ni  se  hizo  la  intimación  de  que  no  obs- 
tante esta  qneja,  el  decreto  sería  ejecutado.  Es  completa- 
mente evidente  que  aunque  el  decreto  es  general  en  sus  tér- 
minos, tuvo  por  objeto  atacar  á  los  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos,  puesto  que  los  subditos  de  otras  Naciones  no  tomaban 
parte  importante  en  la  pesca  qne  se  prohibía.  Después  de 
«sto  i  puede  sostenerse  el  aserto  del  señor  Osma,  de  qne  la 
soberanía  absoluta  y  universal  del  Perú  sobre  aquellas  islas, 
jamás  había  sido  negada  ó  cuestionada  por  ningún  Gobierno  t 
Y  si  el  Perú  ha  sufrido  que  estas  áridas  rocas  sean  visitadas 
y  asadas  por  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  durante  tanto 
tiempo,  y  para  todos  los  objetos  para  que  so  las  creía  útiles, 
I  debe  haber  alguna  alteración  después  que  se  ha  descubierto 
que  son  capaces  de  un  uso  nuevo  ?  |  No  se  infiere  natural- 
mente que,  ó  el  Perú  nunca  reclamó  un  derecho  exclusivo 
sobre  las  islas,  ó  que  si  ha  llegado  á  hacer  semejante  recla- 
mación por  un  acto  oficial  ó  formal  del  Gobierno,  este  la  ha 
abandonado,  por  lo  menos,  en  cuanto  concierne  á  los  ciudada- 
nos de  los    Estados  Unidos? 

El  señor  Osma  se  refiere  á  una  decisión  del  Gobierno 
inglés,  y  observa  que  tanto  la  clase  agricultora  como  la  mer- 
cantil del  Imperio  británico  tenían  un  faerte  interés  coutrario 
á  las  reclamaciones  del  Perú,  y  que  si  el  Gobierno  británico  se 
había  decidido  en  favor  de  aquellas  reclamaciones,  su  decisión 
debe  atribuirse  á  consdieraciones  suficientes  para  contrabalan- 
cear el  peso  de  los  intereses  agrícolas  y  navieros  ingleses. 
Pero  los  dos  casos  pueden  ser  considerados  en  justicia  esen- 
cialmente diversos.  Cuando  apareció  el  decreto  de  1833,  Mr. 
Wilson,  Cónsul  General  británico  en  Lima,  en  una  comunica- 
oión  á  su  Gobierno,   dijo:   <^Por  muchos  años  no  ha  tomado 
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parte  en  esta  pesca  ningún  baque  británico,  al    paso  ^ae  «a 
lian  cometido  grandes  abasos  por  baqaes  anglo->amerieaiao0;''^ 
7  en  el  afio  siguiente,  escribiendo  sobre  la  captara  de  la  gatato* 
inglesa  Campeadora^  que  se  cogió   matando  lobos  eo  nilWiliaa 
islas,    admitió  el   derecho  del  Perú    sobre   ellas.     Al   mil 
tiempo  añade :    '<  Lord  James  Townshend,  comandante  de 
faerzas  navales  de  S.  M.  en    el    Pacíñco,  ve  la   cuestión  bajji- 
un  aspecto  diferente,  y  él  mismo  me  dijo  que  consideraba  qw 
los  subditos  de  S.  M.  tenían  un  derecho  positivo  á  péaoai-mt 
todas  las  islas,  á  menos  que  esta  viesen  actualmente  oonpadái 
por  atgana  autoridad  peruana,  ó  protegidas    por  la  presenda.  ■ 
constante  de  un   buqae  de  guerra  peruano  para  prevenir  6  lot 
buques  extranjeros.'^ 

Deberá  tenerse  presente  que  cuando  ocurrió  el  caso  dft.*. 
la  Campeadora^  el  aso,  y  aun  tal  vez  el  valor  del  huano  oondO* 
abono,  no  era  conocido  en  Inglaterra.  Ko  obstante,  antes  de 
que  se  hubiese  decidido  este  caso,  ya  el  Gobierno  brít&niei^. 
podía  considerarse  como  irrevocablemente  obligado  á  reconocen 
el  derecho  del  Perú  sobre  las  islas  de  Lobos,  por  la  aqoíM- 
cencia  que  había  manifestado  á  la  opinión  expresada  por  Mr^ 
Wilson,  su  Agente  diplomático,  y  la  respuesta  dada  á  aqueílft 
comunicación  por  el  Ministro  de  Estado.  En  aquella  res- 
puesta, con  fecha  30  de  Agosto  de  1834,  lord  Palmerston  dijo  t 
"  Parece,  por  tanto,  que  el  Gobierno  peruano  tiene  derediQ 
de  prohibir  á  los  buques  extranjeros  que  pesquen  sobre  l^s 
costas  inmediatamente  próximas  á  estas  islas,  como  sobre  las 
costas  del  mismo  Perú,  no  habiendo  evidencia,  en  los  dooumen-. 
tos  que  usted  me  trasmite,  de  ningún  derecho  de  pesca  ad-r 
quirido  por  largo  y  no  interrumpido  uso.'' 

Es  claro,  por  consiguiente,  que  el  Gobierno  británico  ce- 
dió en  la  cuestión,  precisamente  porque  no  tenía  fundamenta 
sobre  qué  apoyarse  con  respecto  á  sus  propios  subditos,  come 
lo  tiene  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  en  favor  de  loe 
suyos.  T  esta  era  una  cuestión  pendiente  aun  en  Inglaterra 
el  año  pasado,  porque  el  10  de  Mayo  de  aquel  año,  lord 
Stanley,  Sub-secretario  de  Estado  de  Relaciones  Exteriores,  en 
contestación    á  una    carta  de    Mr.    Wentworth   Butler,    dioei 
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^<  Debo  asegnrar  á  U.,  en  contestación  á  la  pregunta  sobre- 
si  las  islas  de  ^' Lobos  de  afaera"  y  "Lobos  de  tierra'^  per- 
tenecen de  derecho  al  Perú,  ó  son  reclamadas  por  aquel  Es- 
tado como  sas  dependencias,  que  S.  S.  no  encuentra  en  la 
Constitución  peruana,  publicada  después  que  el  Perú  se  separó 
de  España,  ningona  de  estas  islas  mencionadas  entre  sus  de- 
pendencias ;  mas  al  lord  Palmerston  le  parece  que  su  proximi- 
dad al  Pera  daría,  prima  facie^  á  aquel  Estado,  derecho  de 
reclamarlas." 

Según  esto,  es  evidente  que  el  hecho,  por  lo  que  respecta 
al  derecho  de  gentes  no  está  comprendido  en  la  última  obser- 
vación de  Mr.   Palmerston,  porque    estas  islas  se  encuentran 
á  una  distancia  de  la  costa  cinco  ó  seis  veces  mayor  que  la& 
tres  millas  marítimas.    Puede  agregarse,    además,  que  es  bien 
sabido  que  una  clase  poderosa  de  subditos  británicos,  distinta 
de  la  de  mercaderes  y  agricultores,   tiene  un  interés  vital  en 
que  se  conserven  bajo  el   pie  en  que  hoy    se    encuentran,  las 
reglas  establecidas  para    la    exportación  del  huano  del  Perú. 
Parece,  pues,  que  no  es  del  todo   satisfactorio  tomar  en  consi- 
deración  aisladamente    los    casos  de  la   Campeadora  y    de  la 
Ríberniay  que  ocurrieron  después,  para  tratar  de  demostrar  la 
política    que    el    Gobierno    británico    ha   juzgado    convenien- 
te   adoptar  en   este    asunto.     T    si    así    fuere,    es  claro,   por 
las  razones    expuestas,   que   la   posición    de  la   Inglaterra  es 
completamente  distinta    de  la  de  los  Estados  Unidos.    Según 
se  ha  demostrado,  el    Eepresentante    del  Gobierno  americano 
en  el  Perú  se  quejó  contra  la  publicación  del  decreto  de  1833 : 
debe  tenerse  también   presente,  como    consideración   de   gran 
peso  en  la  cuestión,  que  el  principal  objeto  de  aquel  decreto, 
según  claramente  aparece,  fue    arrojar    de  las  costas    é    islas 
del  Perú,  y   por    consiguiente  de  las    de  Lobos,  á  los  buques 
pescadores  de  los  Estados  Unidos.    Ahora  bien,  si   tal  fue  el 
principal  y  único  objeto  del  decreto,  y  el  Agente  de  los  Es- 
tados Unidos  se  quejó  formalmente  de  él  ¿  cómo  pueden  con- 
cillarse la  conducta  posterior  del  Perú  y  su  completo  silencio, 
con  la  idea  de  que  aquella  República  se   suponía  realmente 
en  posesión    de    la  soberanía    absoluta    sobre  aquellas    islas  t 
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No  intentó  oiertamente  ejecutar  aquel  decreto  contra  Um  ífffn  ' 
qaes  ó  Ioü  cladadanon  de  1o8  Estados  Unidos,  sino  que  piN. 
mltió  qne  continnasen  las  cosas  del  mismo  modo  diiKUitl|9||| . 
larga  serie  de  aflos. 

El  infiraescríto  ha   hablado,   pnes,   extensamente  adbn  lü 
hechos  actuales  y  el  uso  continuo,  conforme  á  la  relaoitfn'ifHl 
en   su    concepto  tienen    con    la  consideración    debida   á 
asunto.    El  señor  Osma,  en  su  última  comunicación,  se 
á  la  autoridad  de  Alcedo  para  probar  que  aquellas  ísIm 
en  los  límites  de  la  soberanía  del  Perú,  y  se  las  habfa 
derado  siempre  como   de  su    pertenencia.     En  la  dedaitfii  Mr 
una  cuestión  puramente  geográfica,  relativa  á  cualquier  pei^ 
oión  del  hemisferio   americano,  y  con    especialidad  á  la  qoi 
estaba  antiguamente  bajo  el  dominio   de  España,  el   intngth^ 
crito  reconoce  qne  Alcedo    es  acreedor    á    la    más  implfaltft 
confianza ;  mas  en  los  pasajes  que  cita  el  señor  Osma,   haMf 
únicamente  como   geógrafo   y  no    discutió  cuestión  alguna  di 
derecho,  fundado  ya  sobre  el  descubrimiento,  ya  sobre  el  «8% 
ya  sobre  cualquiera  otra  consideración  política :  y  si,  como  dtat 
el  señor  Osma,  al  hablar  aquel  gran  geógrafo  de  las  islas  te 
Lobos,  se  expresa  con  palabras  inequívocas,  y  asigna  sin  yfifkí^ 
cilar  á  la  España  la  soberanía  sobre  ellas,  esto  puede  atribuicMi^ 
á  su  lealtad  como  subdito  español  y   como  empleado  en  oec^ 
vicio  del  Bey;  sentimiento  que  no   le  habría  permitido  ábi^i^    i 
gar  la  menor  duda  sobre  el  derecho  de  su  Soberano  á  las  a^'   .\ 
giones    que   él  con    cualquier    título   reclamase.     Alcedo,  por 
consiguiente,  describe  las  islas  de  Lobos  como  pertenecieutea    ' 
á  la  costa  y  á  una  Provincia  determinada  del  Perú.    El  heohOi 
sin  embargo,  de  que  son    islas,  deja   abierta  la  cuestión  COTt 
respecto  á  la  distancia  que    hay    entre  ellas  y  las  costas  di^ 
Perú,  y  él  parece  que  partió  del  supuesto,  dándolo  como  oon^ 
cedido,  de  que  estando  próximas  á   la  Provincia   de  Saña,  ee^: 
taban  incluidas  necesariameate  en  los  límites   de  aquella  Pr(H> 
vincia:  proposición  que    no  puede  sostenerse. 

En  el  presente  caso  no  puede,  por  consiguiente,  ser  de* 
cisiva  la  autoridad  de  Alcedo;  para  qne  así  sea,  el  infraea- 
crito  debe  ser  enterado  dejos  actos  de  jurisdicción  que|S.  M.  0« 
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ejerció  sobre  aqaellas  islas.  Las  visitas  ocasionales  de  los  in- 
dios del  Continente  vecino,  á  las  cnales  alnde  el  señor  Osma, 
no  pnede  decirse  que  hayan  dado  al  Soberano  de  España 
ni  al  Gobierno  del  Perú  tan  bneu  título,  siquiera,  á  aquellas- 
islas,  como  lo  han  dado  á>  los  Estados  Unidos  la  habitual 
concun*encia  á  ellas  de  sus  buques  pescadores  por  tan  largo 
cuanto  continuado  y  no  interrumpido  tiempo,  para  coger  lobos 
marinos  en  sus  costas  y  pescar  ballenas  en  el  océano  adya- 
cente; por  manera  que  situados  en  el  mismo  terreno  en  que 
el  señor  Osma  funda  su  argumentación,  puede  demostrarse 
mejor  título  de  posesión  de  parte  de  los  Estados  Unidos  que 
el  que  puede  sostenerse  por  parte  del  Perú. 

El  in&aescrito  no  tiene  inconveniente  en  admitir  que  los 
actos  del  Gobierno  del  Perú,  fundados  sobre  supuestos  derechos, 
si  no  son  objetados,  pueden  ser  considerados  de  mayor  ó  menor 
peso  en  la  cuestión  de  derecho,  hasta  donde  este  derecho 
dependa  de  la  posesión ;  si,  pues,  se  preguntase  ^  por  qué 
este  Gobierno  no  protestó  también  contra  los  decretos  del  Perú, 
de  21  de  Marzo  y  10  de  Mayo  de  1842,  en  los  que,  por  el 
artículo  IS  del  primero  y  3  del  segundo,  se  establece  la  pena 
de  confiscación  contra  los  buques  nacionales  ó  extranjeros  que 
anclasen  eu  los  lugares  ó  islas  en  que  haya  huano  ó  á  sus 
inmediaciones,  sin  la  licencia  acostumbrada  de  las  autorida- 
des competentes  t  puede  contestarse  que  la  existencia  de  estos 
decretos  no  llegó  á  conocimiento  de  este  Gobierno  haeta  que 
aparecieron  entre  los  documentos  presentados  al  Parlamento 
británico  sobre  la  cuestión  de  las  islas  de  Lobos,  y  dirigidos 
á  la  Cámara  de  los  Comunes  con  fecha  1^  de  Mayo  último. 
Kada  puede  encontrar  el  infraescrito  en  los  despachos  del  En- 
cargado de  JS'egocios  de  los  Estados  Unidos  en  Lima,  que  le 
manifieste  que  aquellos  decretos  fueron  comunicados  ó  cono- 
cidos de  aquél.  Si  antes  de  ahora  hubiesen  sido  conocidos 
aquí,  habrían  llamado  la  atención  de    este   Gobierno. 

Por  lo  que  respecta  á  las  reclamaciones  del  Perú  sobre  aque- 
llas islas,  fundadas  en  el  principio  de  la  proximidad,  la  cuestión 
aparecerá  fuera  de  toda  duda.  La  regla  admitida  en  el  derecha 
público  moderno  sobre  este  punto  es,  que  el  derecho  de  juris- 
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dicción  de  ana  Nadón  cuyos  territorios  llegaen  hMte  6l 
jse  extiende  á  la  distancia  de  nn  tiro  de  cafión,  ó  sea 
marítimas  de  la  costa,  qne  es  la  parte  de  costa  que  • 
puede  ser  defendida  desde  la  tierra.    Por  tanto,  todft  te 
se  reduce  á  la  siguiente :  encontrándose  las  islas  de 
medio  del  océano,  tan  lejos  de  las  posesiones  fontinnntilni 
Perú  que  no  pertenecen  á  aquel  pais  por  el  principio  de 
midad,  ó  de  posición  adyacente,  ¿ha  ejercido  el  GtobtciMí' 
aquel  país  tan  inequívocos  actos  de  soberanía  ó  de 
que  le  den  sobre  ellas  un    derecho  exclusivo  de  poseaiÓDi' 
aontra  los  Estados  Unidos  y  sus  ciudadanos^  segán   la  ley  cto.  tan 
disputable  posesión?    El  infraescrito  repite  aquí,  que  eato  M( 
es  una   cuestión  que  se  debate  entre  el  Perú  y  otros  Gohitt^ 
nos,  los  cuales  puedan  haber  admitido  más  ó  menos  direotMWBlt 
sus  derechos,  sino  entre  el  Perú  y  los  Estados  Unidos,  queyoe 
tanto  tiempo  han  ejercido  aquel  derecho  y  protestado  ooate 
su  interrupción. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  sin  embargo,  estt  de- 
puesto á  prestar  la  coasideración  debida  á  todos  loa  hechas 
que  tiendan  á  demostrar  la  posesión  ú  ocupación  de  las  islea  de 
Lobos  por  parte  del  Perú,  y  no  está  inclinado  á  suspender  4 
excusar  la  discusión  hasta  que  toda  la  cuestión  se  halle  eoniH 
pletamente  examinada.  Si  hay  alganos  hechos  ó  argomeiitoi 
que  no  se  hayan  presentado  á  su  consideración,  serán  reoifaidiOI 
y  atendidos  con  el  mayor  respeto  y  amistad.  Si  quedase  eom- 
probado,  como  se  ha  indicado  arriba,  que  estas  islas  no  eetta 
habitadas,  ni  pueden  serlo,  y  por  consiguiente,  que  son  inoapaM 
de  ser  poseídas  legalmente,  ó  mantenidas  por  ninguna  ITaidAí, 
ellas  y  lo  que  contengan  deben  ser  considerados  como  de  la  jffíh 
piedad  común  de  todos.  O  si,  no  estando  protegidas  por  la  ^ce* 
seocia  de  autoridades  peruanas,  ni  sometidas  á  actual  posesión,  ^ 
se  probase  que  su  uso  ha  sido  abandonado  ó  concedido  por  ' 
el  Perú,  sin  limitación  de  tiempo,  á  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos,  durante  un  largo  período,  ó  cedidas  en  coosecuckióiá  . 
de  las  reclamaciones  de  este  Gobierno  ó  de  sus  Agentes,  en- 
tonces no  puede  pretenderse  derecho  exclusivo  de  propiedad 
.  sobre  ellas,  por  lo  menos  contra  los  Estados  Unidos. 
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Por  todas  estas  cousideraciones,  el  Presidente  cree  más  pra 
dente  que  se  den  instrucciones  al  Encargado  de  Negocios  de 
los  Estados  unidos  en  Lima,  y  las  órdenes  competentes  á  las 
fuerzas  navales  de  los  Estados  Unidos  en  aquella  estación,  pa- 
ra que  se  impida  tod  a  colisión  hasta  que  la  cuestión  sea  mejor 
examinada.  Ko  se  prestará  apoyo  alguno  á  los  autores  de  nin- 
guna empresa  que  lo  reclamen  con  el  títalo  de  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos  y  que  intenten  defenderse  y  defender  sus  bu- 
ques por  la  fuerza,  en  ejecución  de  ningún  proyecto  mercantil 
sobre  aquellas  islas.  Hechos  semejantes  serían  considerados 
como  actos  de  guerra  privada,  y  sus  autores  perderían  por 
consecuencia,  en  justicia,  la  protección  de  su  propio  Gobierno. 

El  infraescrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  renovar  al 
seSor  Osma  las  seguridades  de  su  muy  alta  consideración.-- 
Daniel  Webster. 

Al  señor  D.  Juan  Ignacio  de  Osma,  Encargado  de.  Nego- 
cios del  Perú. 

Derecho  del  Perú  á  la  «linistedo  dc  Kclacioncs  Extcriorcs. — Lima: 
'**  u? SJL^de  Lobo»!  *  Ltubre  23  de  1852. — En  nota  de  9  del  actual 
tuvo  el  infraescrito  el  honor  de  dirigirse  al  señor  Encargado 
de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  para  remitirle  los  docu- 
mentos importantes  y  de  un  mérito  decisivo  para  probar  la 
soberanía  y  exclusivo  dominio  que  el  Gobierno  peruano  ha  te. 
nido  y  ejercido  sobre  los  grupos  de  islas  denominadas  <' Lobos 
de  faéra "  y "  Lobos  de  tierra '',  y  esto  con  relación  especial- 
mente á  los  buques  y  ciudadanos  délos  Estados  Unidos. 

Ofreció  el  infraescrito  entonces  una  comunicación  más  fan- 
damental  en  esta  misma  materia  de  la  soberanía  y  dominio  en 
las  islas;  y  procede  á  cumplir  su  propósito,  teniendo  á  la  vista 
la  nota  que  S.  E.  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uní- 
dos  dirigió  al  Encargado  de  Negocios  del  Perú  en  Wáshiug- 
ton,  con  fecha  21  de  Agosto  último. 

En  verdad  que  el  Gobierno  del  Perú  nunca  habría  temido 
'  que  se  pusiese  en  cuestión  su  posesión  y  dominio  en  las  islas  de 
Lobos,  si  no  fuese  por  la  importancia  y  general  aplicación  que 
ha  llegado  á  adquirir  el  huano,  por  lo  cual  particulares  inte- 
resados en  explotar  este  nuevo  objeto  de   comercio,  se  han  em- 
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peñado  en  llamar  la  atención  de  los  Gobiernos  con  informadlK 
nes  ó  imperfectas  ó  equivocadas  sobre  el  dominio  de  ertM  d^r 
pósitos.  Pero  es  evidente  qne  ana  vez  que  haya  sido  adqnlzid^ 
el  derecho  y  jnrisdicción  del  Perú,  la  aplicación  posterior  di 
ana  sustancia  como  el  hnano  al  comercio  exterior,  j  Ba  nnflut 
valor  comercial  en  el  mando,  no  pueden  alterar  la  natarale»  di 
ese  derecho,  ni  debilitar  la  jurisdicción  de  las  leyes  y  reglamadon 
peruanos. 

Los  derechos  posesorios,  especialmente  en  juriadiootaMI 
marítimas,  están  fundados  en  la  proximidad  de  las  islas  á  Ifr 
costa,  en  el  derecho  de  primera  ocupación,  6  en  el  consentiiiiieD» 
to  universal  ;  en  convenios  tácitos  ó  expresos  de  las  XTMhl* 
nes ;  ó  en  el  uso  de  la  jurisdicción  consentido  por  on  lasg^ 
periodo  de  tiempo;  y  bajo  tales  circunstancias  el  dominio^  dd- 
la  España  y  el  ulterior  de  las  Naciones  que  en  la  América  fiMÉOÉ 
colonias  de  esa  monarquía,  sobre  las  islas  adyacentes  oomprHH- 
didas  en  las  mismas  latitudes,  y  consideradas  siempre  entre  lis 
posesiones  del  mar  del  Sur,  ha  sido  reconocido  durante  aigioif 
y  ha  pasado  como  un  hecho  fundamental,  que  interviene  mié 
ó  menos  en  todas  las  transacciones  y  convenios  que  han  forme- 
do  el  derecho  positivo  que  ha  regido  en  el  comercio  y  oevege- 
ción  del   mar  Pacífico. 

Primeramente,  si  la  ocupación  de  una  isla  recién  deecii* 
bierta  es  un  título  respetable  á  la  posesión  de  ella,  estedioe- 
cubrimiento  y  ocupación,  cuando  se  trata  de  posesiones  adqui- 
ridas después  de  tanto  tiempo,  generalmente  pasa  á  ser  nu 
hecho  histórico  que  comprueban  las  relaciones  de  los  viajeroB|. 
el  testimonio  de  los  historiadores  y  las  indicaciones  de  los  geó- 
grafos y    navegantes. 

Así  desde  que  ha  llegado  el  caso  de  objetar  la  jurisdio» 
ción  territorial  sobre  las  islas  de  Lobos,  el  Perú  no  tendzfe 
necesidad  de  alegar  otra  razón  contra  todas  las  impugnaciones^ 
que  el  hecho  de  la  posesión  consentida  nniversalmente ;  paes 
la  posesión  y  el  consentimiento  de  las  Naciones  dan  los  mié 
respetables  derechos  por   la  ley  internacional. 

Desde  el  descubrimiento  de  la  América,  todos  los  escrito- 
res, viajeros  y   geógrafos  que  han  podido  ocuparse  de  estas- 
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islas,  qae  por  lo  mismo  de  poseer  una  materia  qae  no  era  en- 
tonces tan  importante  por  sa  aplicación  á  la  indastría  del  ex- 
tranjero y  de  no  ser  constantemente  habitadas,  no  podían  ser 
mencionadas  sino  en  pocos  libros  y  cartas  geográficas  ;  proceden 
en  sas  noticias  sobre  el  principio  de  ser  ellas  de  pertenencia 
de  la  España,  descubiertas  en  las  primeras  expediciones  de  los 
descubridores  y  conquistadores  españoles,  y  en  fin  adscritas 
desde  entonces  á  las  que  habiendo  sido  antes  Provincias  es- 
pañolas, forman  respectivamente  Nación  independiente,  inves- 
tida de  todos  ios  derechos  territoriales  de  la  antigua  me- 
trópoli. 

Poco  sustancial  parece,  bajo  este  respecto,  la  conclusión 
que  quisiera  sacarse  de  la  alusión  ocasional  hecha  en  Ingla- 
terra por  el  lord  Stanley,  Subsecretario  de  Estado,  en  su  res- 
puesta á  la  carta  de  Mr.  Buller,  y  que  con  diverso  propósito 
relaciona  S.  E.  el  Secretario  de  Estado,  de  no  haber  sido  men- 
cionadas las  islas  de  Lobos  en  la  Constitución  política  del  Perú^ 
después  que  se  hizo  independiente. 

El  no  mencionarse  alguna  parte  del  territorio  en  la  ley  cons- 
titucional de  un  Estado,  que  no  es  más  que  una  ley  política, 
no  la  mirará  el  señor  Encargado  de  Negocios  como  suficiente 
razón  para  desconocer  sus  derechos  territoriales,  fundados  en 
un  título  emanado  del  derecho  de  gentes.  Si  esta  aserción  es 
exacta,  el  Perú  no  puede  considerarse  con  menos  derecho 
de  propiedad  en  tal  respecto  á  las  islas  de  Lobos,  que  el  que 
tiene  en  todos  los  demás  lugares  que  forman  su  territorio, 
Myanse  ó  no  determinado  circunstanciada  y  distintamente  en 
sus  Constituciones  políticas.  Esta  reflexión  aplicada  al  caso 
presente,  cobra  mayor  fuerza  si  se  atiende  á  que  en  la  pri- 
mera Constitución  política  del  Pera,  que  es  de  12  de  No- 
viembre de  1823,  no  se  hace  ninguna  demarcación  definida  de 
los  límites  del  territorio  del  Perú,  y  ninguna  de  sus  partes  está 
mencionada,  rigiendo  en  este  particular  el  principio  de  la  po- 
sesión de  la  España,  cuyos  derechos  territoriales  se  trasmitie- 
ron á  los  Gobiernos  independientes  para  todos  los  propósitos 
del  derecho  político  y  del  de  gentes. 

TOMO  IV  8 
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El  iufraescrito  decía  que  uiugutiu  de  Ioh  que  histórica  ó 
científicamente  hau  meuuiouado  lait  íulaa  de  Ijobos  deja 
ooii»i(Iecarla«  cumu  puseuióu  perauua;  ;  «fectivamente,  desde 
Oarcilazo  <le  la  Vega,  en  «uu  "  CocutmUrtuti  Bealea,"  j  Antonio 
de  Herrera,  crouista  de  8.  M.  O-,  los  man  autignos  y  regalara 
itistor  i  adorea  geuttrat  mente  couüuidou  del  Feíá,  se  encaeu 
Jaa  pruebas  del  descubrimiento,  ocupación  y  uso  de  las  i 
de  Lobobi;  y  aunque  uo  sea  uua  nota  diplomática  ao  i 
mente  propio  para  amontonar  citau  de  lugares  liistóriflOl,  ( 
satiufactorio  encoutrar  que  en  nD  asunto  en  que  bastarla  ato 
gar  lü  posesión  uo  desmentida,  sean  tan  explieicos  los  <j 
tos  respetables  qne  fnudau   el  iierectio  del  Ferá. 

Garcilazo  nos  dice  en  el  libro  3°,  capitulo  Ifí,  qne 
Tegación  de  los  indios,  primitivos  pobladurus  del  Fer&, 
teDdia  á  algnna»  leguas  du  la  coüía  paiu  pro^xisitos  de  l 
é  industria  marltimu.  El  mismu  esciitut  relaciona  cou  ptol^ 
gid;id  las  lefc»  de  los  lucas  deaiiuiídau  á  regularizar  la  él^ 
ttHccióu  del  huauo  de  las  ialus,  y  son  muy  uotablea  io»  sigaieatMí 
pasajes  del  capítulo  3?,  libro  5°.  "  Eu  las  custas  del  mar,  dwUt 
más  abajo  de  Arequipa  liasu  Tarapacá,  ijue  sou  más  de  doé^ 
cíenlas  leguas  de  costa,  uú  ecLuu  otro  estiércol  sino  el  de  ](É  , 
pájaros  mariiiüs  que  los  liay  eu  toda  la  costa  del  Perfi,  glUk-  ■ 
des  y  chicos,  y  andan  en  bandus  cau  grandes  que  sou  inorefble^-| 
8i  no  so  ven.  Orfaii  eu  uuos  islotes  despoblados  qne  hay  por 
aquella  costa  (habla  de  la  del  Ferd  eu  general),  y  es  tanto  d 
estiércol  qut»  eu  ellos  dej^u,  que  tambJéu  en  inoroibla.  De  lejaa 
parecen  loa  montones  de  estiércol  puncos  de  alguna  tierra  ^D^ 
vada.  En  tiempo  de  los  Beyes  Incas  había  tanta  vigiUuidi 
en  guardar  aquellas  aves,  qne  en  tiempo  de  la  cría  á  lukBl 
era  licito  entrar  eu  las  islas,  so  pena  de  la  vida ;  por  qae  no 
las  asombrasen  y  echasen  de  sus  nidos.  Tampoco  era  lltdte 
matarlas  en  niogáu  tiempo,  dentro  ni  fuera  de  las  islas,  ao 
la  misma  pena." 

Cada  isla  estaba  por  orden  del  Inca,  señalada  para  tal  6 
tal  Provincia  (comprobándose  así  hablarse  de  todatt  las  islaa  de 
la  costa  peruana,  paes  como  es  sabido  por  el  testimonio  de 
.Aeosta,    Listociador    igualmente    antiguo,  erau   sólo  cuatro   laa 
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Provinoias  en  qae  estaba  dividido  el  Pera  de  los  Incas),  y  si 
la  isla  era  ^ande,  la  daban  á  dos  ó  más  Provincias.  '*  Po- 
níanles mojones  por  qne  los  de  nna  Provincia  no  se  entrasen  en 
el  Distrito  de  la  otra,  y  repartiéndola  más  en  particular,  daban 
á  cada  pueblo  su  parte  y  á  cada  vecino  la  suya,  tanteando  la 
cantidad  de  estiércol  que  habían  menester;  y  so  pena  de 
muerte  no  podía  el  vecino  de  un  pueblo  tomar  estiércol  del 
término  ajeno,  porque  era  hurto,  ni  de  su  mismo  término  podía 
sacar  más  de  la  cantidad  que  le  estaba  tasada  conforme  á  sus 
tierras.^^ 

Tan  regularizada  estaba  la  soberanía  de  los  primeros  mo- 
narcas del  Perú  sobre  las  islas  hnaneras  adyacentes,  y  como 
en  los  tiempos  modernos  la  sociedad  peruana  primitiva  es 
considerada  ya  por  la  civilización  del  mundo,  no  como  una  tribu 
bárbara,  sino  como  una  sociedad  regular  constituida  en  forma 
de  Nación,  con  leyes  é  instituciones  de  las  cuales  algunas  sor- 
prenden por  el  grado  de  civilización  á  que  alcanzó  ese  pueblo 
en  aquella  época ;  es  claro  que,  si  conforme  esta  soberanía  de 
los  Incas  pasó  por  el  hecho  de  la  conquista,  desde  luego  con- 
denable, pero  bastante  á  producir  en  el  derecho  de  gentes  un 
título  y  derechos  perfectos,  al  poder  de  los  Beyes  de  España, 
que  sucedió  al  de  los  Incas,  y  luego  á  los  pueblos  indepen- 
dientes de  esta  parte  del  mundo ;  si  ese  mismo  Gobierno  de  los 
Incas  permaneciese  hasta  el  día,  sin  duda  que  las  Naciones  pre- 
sentes tratarían  con  ellos  sobre  el  pie  de  igualdad,  y  habrían 
respetado  su  dominio  y  posesión  sobre  todas  las  huaneras  ad- 
yacentes á  la  costa  peruana,  aunque  su  distancia  dentro  del 
mar  sea  mayor  que  la  que  por  derecho  común  se  mira  como 
necesaria  para  constituir  derecho  accesorio  de  soberanía  en  las 
islas  no  descubiertas  ni  poseídas  de  antemano,  en  cuyo  caso  no  se 
hallan  las  de  Lobos. 

Después  de  Oarcilazo,  la  autoridad  respetable  de  Antonio 
de  Herrera,  historiador  que  escribió  sobre  los  descubrimientos 
y  establecimiento  del  poder  español  eu  estos  países,  expresa 
del  modo  más  terminante  el  descubrimiento  de  las  islas  de 
Lobos  por  Francisco  Pizarro  en  1626,  en  sus  obras  tituladas : 
^'Descripción   de   las  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  que 
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DebcribieDdo  e'.  viaje  de  I'raiicisco  Pizarro  dioe  ce  k 
Década  3\  capitnio  7^ :  -'Determiiió  Frauc'ii»eo  Pizarro  de  "pum 
adelaote  en  fcu  de^cabriniieLio  Ilevaudo  nn  mnchadio  qss  k 
dieroD  para  qae  mcN^trabe  el  puerto  de  Paita  qae,  por  aei 
bueDo.  ee  ahora  la  principal  encala  de  todo  el  Perú  y 
en  cílco  grados*,  t  biguierou  su  navegacióa  y  di 
el  pnerto  de  Taugarara  y  UegazoD  á  ana  isla  peqnell»  de 
grandes  rocas  donde  oyeron  bramidos  temerosos ;  pera 
estos  valientes  castellanos  no  se  espantaban  de  lo  que 
saltaron  en  el  batel  á  reconocerlo  y  hallaron  qae  eran  kibaí 
marinos,  de  los  cuales  hay  machos  en  aquella  coBt»  y  lUf 
grandes.  Patearon  á  ana  pauta  á  qae  pusieron  el  nombre  de 
Aguja  etc,^y  en  la  descripción  de  las  isülas  y  tierra  firme dtei 
contrayéndose  á  la  costa  del  Perú :  '*  Llevan  los  índica  de 
las  Islas  de  Lobos  Marinos  mucho  estiércol  de  aves 
heredades,  con  que  de  estéril  hacen  la  tierra  fértil, 
la  costa  de  esta  audiencia  (la  de  Lima)  desde  ia  panta  de  la 
Aguja  por  donde  se  junta  con  la  del  Quito  en  seis  girados 
de  altura  austral,  las  islas,  puertos  y  puntos  siguientes.  Dol 
islas  que  llaman  de  Lobos  Marinos,  en  siete  grados  la  anai 
cuatro  leguas  de  la  costa,  y  la  otra  más  á  la  mar,  y  adelante 
otra  que  llaman  de  San  Koque,  etc.'- 

El  infraescrito  no  puede  menos  de  hacer  notar  qae  esa 
obra  contiene  mapas  geográficos,  tal  vez  los  primeros  qae  se 
trazaron  de  esta  parte  del  mundo;  y  en  ellos  están  marcadas 
las  islas  tanto  las  de  Lobos  de  tierra  como  las  de  Lobos  de 
fuera:  que  esa  obra  fue  impresa  en  el  siglo  XVI;  y  qae 
siendo  su  autor  Herrera,  el  cronÍNta  ó  historiador  del  Beyj 
sus  aserciones  deben  considerarse  como  datos  oficiales  de  la 
Corona  de  España. 

Son  notables  sobre;estas  circunstancias,  los  capítulos  17  y  20| 
tomo  I*',  y  la  Década  4%  libro  2?,  capítulo  S^",  en  que  las  islas 
son  descritas  y  marcadas  según  su  situación  hidrográfica,  y  se 
expresa  haber  sido  adscritas  al  Gobierno  territorial   de  la  In- 
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tendencia  de  Trojillo   en  el  Perú,  hoy  Prefectura  de    la   Li- 
-bertad. 

El  infraescrito  ha  tenido  el  honor  de  proporcionar  al  se- 
fior  Encargado  de  l^Tegocios,  por  sa  indicación,  tanto  los  li- 
bros y  mapas  de  Herrera,  como  la  obra  de  Garoilazo  de  la 
Vega  en  sns  más  autignas  ediciones,  y  los  pasajes  citados 
han   sido  veriñcados. 

La  prolija  citación  hecha  de  los  lagares  de  Garcilazo  y 
Herrera  manifiesta  también,  con  la  mayor  evidencia,  que  el 
capitán  Morell  no  puede  pretender,  como  se  indica  en  la  nota 
de  S.  E.  el  señor  Secretario  de  Estado,  el  derecho  de  primer 
descubridor  del  huano  en  las  islas  de  Lobos,  lo  cual  aunque 
fuese  cierto,  en  nada  debilitaría  los  derechos  adquiridos  por 
anterior  descubrimiento  y  posesión  legítima  de  las  islas  en  sí 
mismas. 

Para  destruir  del  todo  la  aserción  de  haber  sido  el  capi- 
tan  Morell  el  primero  que  haya  dado  noticia  al  mundo  de 
la  existencia  del  huano  en  las  islas  de  Lobos,  bastaría  por 
todo  dato  el  que  suministra  la  narración  del  viaje  del  capitán 
Amasa  Delano,  en  el  año  de  1806,  y  publicada  en  1817  en 
Boston. 

Los  periódicos  de  los  Estados  unidos  han  copiado  en  estos 
meses,  con  motivo  de  este  asunto  de  las  islas  de  Lobos,  las 
páginas  524,  25,  26  y  27  de  dicha  obra,  en  que  se  describen 
las  islas  de  Lobos  y  su  contenido  principal   que  es  el  huano. 

Es  muy  notable  que  el  capitán  Delano  hable  también  de 
lo  que  sobre  el  uso  del  huano  de  las  islas  del  Perú  había 
escrito,  nada  menos  que  en  1612,  el  viajero  Samuel  Purches, 
y  publicado  en  Londres  en  1625  con  el  nombre  "  The  Pil- 
grims.'' 

Siguiendo  el  progreso  de  esta  investigación  hasta  tiempos 
menos  remotos,  podría  el  infraesciito  referirse  al  Diccionario 
Oeográfíco  de  Alcedo,  ya  mencionado  en  la  nota  de  S.  E.  el 
señor  Secretario  de  Estado,  en  que  no  sólo  el  descubrimiento, 
sino  también  la  adscripción  de  las  islas  de  ^'  Lobos  afuera  ^ 
y  '^ Lobos   adentro"  á    una  de  las  Provincias   del  Perú    bajo 
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el  régimen  español,  está  mencionada  del  mismo  modo  que 
la  obra  de  Herrera.    Este  artícalo  del  Diccionario  de 
está  reimpreso  en  los  documentos  publicados  por  el 
to  británico  con  este  mismo  propósito  de  indagar  el  ^AiHafa 
peruano  en  dichas  islas,  y  de  los  que  el  sefior  Se<»6tacfo  él 
Estado  tiene  conocimiento. 

La  autoridad  respetable  del  ilustre  historiador  oontODVpo» 
raneo,  ciudadano  de  los  Estados  UnidoSi  Prescotti  ooyas  no- 
ticias relativas  á  la  legislación  de  los  Incas,  en  cuanto  á  b 
distribución  del  huano  y  la  consiguiente  soberanía  de  em 
monarcas  sobre  las  islas  que  lo  contieneui  son  tomadas  de 
los  historiadores  ya  citados,  y  especialmente  de  Garoilaao  de. 
la  Yega,  viene  en  apoyo  de  esta  comprobación  histórioa.  La 
mención  hecha  por  Prescott  robustece  la  autoridad  de.  loa  ^ 
escritores  españoles  para  el  propósito  de  esta  nota. 

Es  tal  la  persuasión  que  se  ha  tenido  en  loe  Estados  UnidM 
sobre  la  propiedad  de  las  islas,  que  el  célebre  gfttfpifc 
norte-americano  Mitchel,  no  solo  las  describe  en  sob  mapü 
como  pertenecientes  al  Perú,  sino  que  en  el  índice  fíTpIaniifi 
rio  de  dicho  mapa,  se  lee  al  frente  del  artículo  ^^  Islas  de  láh 
bes  ^  esta  misma  dependencia  y  pertenencia  al  Perú. 

Las  caitas  geográficas  más  antiguas  y  los  viajes  eientfflooa 
no  son  menos  expresos  en  este  particular.  Sin  hablar  deloi 
mapas  y  descripciones  geográficos  en  que  es  común  babUr 
de  las  islas  de  Lobos,  como  pertenecientes  á  los  dominios  de 
España,  el  infraescrito,  para  no  hacer  más  pesada  esta  eoa- 
meración  de  citas,  se  referirá  á  la  autoridad  de  don  Joige 
Juan  y  don  Antonio  de  Ulloa,  universalmente  reconocida  pOr 
todos  los  que  tratan  de  las  noticias  y  establecimientos  dsl 
Pacífico,  en  la  relación  del  viaje  que  hicieron  por  autoridad 
del  Gobierno  español,  para  medir  los  grados  astronómicos  J 
determinar  la  figura  de  la  tierra. 

Asimismo  no  pueden  dejar  de  mencionarse  los  viajes  d^ 
capitán  de  la  marina  de  S.  M.  B.^Oolnett,  que  hizo  sus  explo- 
raciones por  autoridad  del  Almirantazgo  en  1793,  que  reoo- 
noció  las  islas  de  Lobos,  y  que  al  hablar  de  ellas  y  de  otras 
adyacentes  á  esta  costa,  expresa  el  cuidado   con   que,  respe-» 
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tando  los  tratados,  procaraba  no  tocar  en  ellas,  á  cansa  de 
su  creencia  legítima  de  que  sólo  se  frecuentaban  alcana  vez 
abusivamente,  por  contrabandistas  and  other  interlapers. 

Antes  de  él  haj  un  diario  (logbook)  muy  carioso  y  aa- 
téntico  de  la  fragata  española  Monserrat  en  qae  se  describe 
la  situación  y  circunstancias  de  las  islas  de  Lobos,  que  el 
infraescrito  ha  tenido  el  honor  de  mostrar  al  señor  Encargado 
de  I^egocios,  con  quien  ha  consultado  también  y  verificado 
los  lugares  citados  ya  de  los  viajes  de  Jorge  Juan  y  del  ca- 
pitán Golnett. 

En  estos  mismos  tiempos  se  tiene  el  Diccionario  Geográ- 
fico Universal  publicado  en  Barcelona,  en  el  año  de  1832,  en 
qne  se  habla  de  las  islas  de  Lobos  como  pertenencia  del 
Pera,  dependientes  de  la  Intendencia  de  Trujillo,  y  en  el  aña 
de  1839  acaba  de  ser  publicado  el  viaje  ordenado  por  el  Al-¡ 
mirantazgo  británico  para  rectificar  los  mapas  de  los  buques 
Beagle  y  Adventure  de  la  marina  británica,  en  que  las  islas 
de   Lobos  son  mencionadas  bajo  el  mismo  concepto. 

Se  concluye  de  todo  esto,  que  no  hay  escrito  ó  trabaja 
científico,  sin  excepcitSn,  en  que  la  pertenencia  y  exclusiva 
jurisdicción  del  Perú  sobre  dichas  islas  no  resulte  ser  un- 
hecho  constante  conforme  á  la  evidencia  acumulada  hasta 
aqní. 

La  circunstancia  de  no  ser  las  islas  constantemente  ha-* 
hitadas,  es  decir  que  no  existan  en  ellas  casas  regulares,  no 
depende  sino  de  no  poseer  agua,  y  especialmente  de  que 
siempre  han  existido  leyes  y  reglamentos  que  prohibían  que 
se  ahuyentasen  de  allí  los  pájaros  con  la  presencia  del  hom- 
bre. Pero  además  de  que  la  circunstancia  de  no  ser  habita*» 
das  no  ha  podido  impedir  el  establecimiento  de  una  jurisdic-^ 
ción  nacional,  como  sucede  con  los  lugares  marítimos  y  otraa 
islas  en  que  se  reconocen  derechos  de  pesca  y  actos  de  sobe» 
ranía  exclusiva,  aun  sin  contener  una  población  actual,  e» 
más  que  suficientemente  acreditado  por  el  testimonio  de  todos 
los  qne  han  visitado  esas  islas,  que  los  naturales  de  Paita 
y   Lambayeque  han  acostumbrado  siempre  morar  en  ellas  por 
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temporadas  para  ejercer  so  industria  de  pesca,   tomar  haevos 
de   aves  marinas,  etc. 

El  viaje  de  los  habitantes  de  esa  costa  á  las  islas  es  fre- 
cuente, y  habitual  el  visitarlas  y  residir  en  ellas  ordinaria- 
mente por  temporadas;  advirtiéndose  que  dichos  moradores, 
periódicos  y  ocasionales,  pero  frecaentes  de  las  islas,  no  son, 
como  padiera  algnna  vez  haberse  entendido,  indios  no  redu- 
cidos á  la  civilización.  Son  los  habitantes  de  la  costa  del 
Perú  de  diferentes  razas,  pero  que  en  esos  lugares  son  ciuda- 
danos peruanos,  vecinos  de  grandes  pueblos  y  aun  ciudades^ 
y  se  encuentran  entre  la  parte  más  cultivada  de  la  población, 
y  en  contacto  con  el  comercio  exterior.  De  los  mismos  indios 
de  esos  lugares  es  preciso  decir  que  ellos  son  considerados  en 
la  parte  activa  de  la  asociación  peruana,  y  disfrutando  los  de- 
rechos de  ciudadanos  por  el  artículo  8®  de  nuestra  Constitución 
política,  aunque  no  sepan  leer  y  escribir. 

Ha  sido  precisa  esta  advertencia  para  evitar  la  falsa  im- 
presión que  algunas  informaciones  interesadas  hayan  podido 
producir  á  la  distancia,  sobre  el  carácter  de  los  peruanos 
concurrentes  á  las  islas  de   Lobos. 

El  infraescrito  entra  ahora  á  considerar  esa  jurisdicción  y 
soberanía,  no  ya  por  las  reglas  de  la  posesión  garantida  por 
el   Derecho  Común  y  el  consentimiento  universal. 

En  apoyo  de  estos  testimonios  históricos  y  fuudamentOB 
legítimos  del  Derecho  natural  viene  la  autoridad  de  los  tratados, 
no  menoH  decisiva  en  el  Derecho  positivo  internacoional,  ante  la 
cual  también  las  objeciones  que  pudieran  hacerse  en  orden  al 
descubrimiento,  ocupación  y  demás,  deben  sin  duda  conside- 
rarse que  desaparecerían,  aun  cuando  el  derecho  del  Perú  á 
excluir  toda   soberanía  extraña  no  fuese  tan  manifiesto. 

El  infraescrito  invocará  en  este  último  propósito  la  auto- 
ridad de  los  monumentos  más  antiguo  del  Derecho  Interna- 
cional con  el  artículo  8?  del  tratado  de  (Ttrecht,  celebrado  en 
1713,  y  el  preliminar  de  Madrid  de  27  de  Marzo  del  mismo 
aQo,  cuyos  artículos  11, 12, 13  y  14,  son  explícitos  enguanto  al  re- 
conocimiento de  la  exclusiva  soberanía  de  la  España  en  todas 
estas  posesiones  del  mar  del  Sur. 
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Sin  dada  que  el  infraescrito  no  intenta  ahora  fandar  la  estric- 
tez del  derecho  con  que  pado  en  aquellos  tiempos  concederse  y 
reconocerse  el  dominio  del  mar  sobre  tan  grande  extensión ; 
pero  no  podrá  negarse  qne  la  Inglaterra,  cotí  la  cual  faeron 
celebrados  estos  tratados  por  la  España,  qnedó  por  ellos  li- 
gada á  reconocer  sin  duda  los  derechos  territoriales  establecidos 
-entonces  en  cnanto  á  estas  posesiones  de  tierra  firme  é  islas 
del  mar  del  Snr,  y  que  esto  fne  hecho  ann  sin  atenerse  á 
los  principios  generales  del  Derecho  internacional  en  cnanto 
á  los  títnlos  qne  da  la  ocnpación  material  en  islas  descono- 
cidas, en   cnyo   caso  no    se  hallaban  ya  )as  de  Lobos. 

No  es,  pues,  solamente  bajo  este  aspecto,  en  concepto 
del  infraescrito,  ana  cnestión  snjeta  á  los  principios  generales 
del  Derecho  de  Gentes:  loes  también,  y  may  especialmente, 
á  principios  convencionales  perfectamente  obligatorios  eutre  la 
Inglaterra  y  la  España. 

Desde  qne  cuando  se  celebraron  los  tratados  de  Madrid  y 
de  Utrecht,  en  que  se  reconoce  la  soberanía  exclasiva  en  estos 
territorios  é  islas,  los  Estados  Unidos  formaban  parte  de  la  Mo- 
narquía británica,  así  como  el  Perú  era  parte  de  la  Monar- 
quía española,  el  infraescrito  cree  que  las  obligaciones  con- 
traídas á  perpetuidad  de  un  modo  real  y  permanente  entre 
ambas  Naciones  española  y  británica,  son  igualmente  sagra- 
das y  respetables  para  las  Naciones  qne,  desprendiéndose  de 
esa  soberanía,  han  formado  después  Naciones  independientes, 
cuando  menos  en  cuanto  á  los  derechos  territoriales  recí- 
procos. 

Las  estipulaciones  de  la  España  para  conservar  intactos 
esos  derechos  territoriales,  son  otros  tantos  actos  de  sobe- 
ranía ejercidos  por  ella,  y  es  aquí  del  caso  llamar  la  atención 
á  aquella  parte  de  la  nota  de  S.  E.  el  señor  Webster,  en 
que  desea  ser  informado  sobre  los  actos  de  jurisdicción  practi- 
cados por  8.  M.  O.  en  aquellos  tiempos. 

Sin  duda  que  no  será  posible  encontrar  fácilmente  pro- 
hibiciones de  un  carácter  local,  ni  sanciones  de  esas  jurisdic- 
isiones  en  casos  particulares  de  violación  de  los  derechos  del 
Estado  en  esas  islas. 
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El  sistema  colonial  qae  regla  en  estas  regionesi  etelofa 
por  SQS  oomuDes  priDcipios  el  comeroio  de  otras  'SaéUmmfá 
no  ser  autorizado  por  especiales  concesiones  :  los  trafeadM  ipM 
acabo  de  mencionar,  y  casi  todas  las  transacciones  eelebnida» 
por  la  España  después  con  las  Potencias  marítimas,  proUbias 
el  comercio  de  extranjeros  en  estos  mares,  y  el  infraesorito  oituá^ 
entre  otros,  los  artículos  4?  y  6?  del  Tratado  de  San  Iioreoflii 
de  28  de  Octubre  de  1790,  celebrado  entre  la  Espafia  y  1a  Xí:> 
glaterra,  en  que  se  prohibe  la  pesca,  por  el  primero^  é  lof 
subditos  británicos,  á  no  ser  diez  leguas  más  adentro  de  tai 
parajes  ocupados  por  la  España ;  y  por  el  segundo  se  impedlBí^ 
el  establecimiento  de  los  mismos  en  las  costas  de  la  Amérin 
Meridional  é  islas  adyacentes. 

Estipulaciones  análogas  á  estas  regían  en  ese  tiempo  eoa 
las  demás  Ilaciones  marítimas,  siendo  de  notar  que  aun  en  hm 
contratos  denominados  del  a^iento^  por  los  que  la  España  oone^ 
dio  en  diversos  tiempos  á  subditos  franceses  y  británicos  le 
introducción  de  negros  de  África  en  estos  lugares,  siempre  taé 
restringió  el  acceso  y  tranco  con  las  costas  é  islas  adyacentes  qu^ 
poseía,  sujetando  esa  importación  de  africanos  á  reglas  precisas» 

l^ecesario,  es  pues,  reconocer  la  jurisdicción  de  la  BspaSe 
contra  la  visita  de  buques  extranjeros  en  las  islas  adyaoeatas 
de  esta  parte,  como  las  de  Lobos,  que  fue  siempre  prohibidSi 
y  que  si  algunos  se  acercaban  á  ella  eventualmente,  violaban, 
los  tratados,  como  lo  dice  ¡el  capitán  Oornett  en  su  historie 
de  su  viaje  oficial  ya  mencionado,  y  eran  considerados  oomoi 
contrabandistas  é  interlopersy  y  en  tal  estado  de  cosas  debiendo» 
ser  muy  rara  la  navegación  de  embarcaciones  extranjera» 
á  estos  mares,  no  es  extraño  no  encontrar  reglamentos  reiterados^, 
ni  casos  de  violación  de  los  tratados  y  aplicación  de  ,las  pe« 
ñas  á  buques  infractores  bajo  el  Gobierno  español,  en  cuanto 
á  la   visita  de  las  islas. 

Abierto  el  comercio  de  estos  mares  y  costas  á  las  ban- 
deras extranjeras,  el  Oobierno  del  Perú  Inego  que  empessó  á 
consolidarse,  expidió  el  decreto  de  6  de  Setiembre  de  1833 
para  prohibir  la  pesca  á  los  buques  extranjeros  en  las  islas 
y  costas  peruanas,  de  que  el   señor  Secretario  de  Estado  tiene 


' 


s. 


IKTBBNAOIONAL  HISPANO-AMEBIOANO  12S 

conocimiento,  siendo    may  particular    qae  en  la  misma    coma- 
nicación  qae  contesto  se  reconoce  haber    tenido  por  objeto  esa 
prohibición    el  uso    de  la  pesca    por  ciadadanos    americanos^, 
que   eran  los  que,  según  se    asienta  en  esa  comunicación^  so- 
lían entregarse  á  esas  prácticas. 

Posteriormente,  en  18  de  Noviembre  del  mismo  año  de 
1833,  se  dio  nn  reglamento  de  comercio,  en  cayo  artículo  20  se 
prohibe  expresamente  bajo  pena  de  confiscación  y  comiso  el 
comercio  extranjero  con  las    islas  de  Lobos. 

Sin  duda  que  la  jurisdicción  peruana,  si  ella  era  reco* 
nocida,  no  podía  perder  su  vigor  por  encontrarse  valioso  para 
el  comercio  exterior  el  artículo  del  huano,  como  sucedió  en  1810|. 
en  que  empezó  á  exportarse,  y  de  consiguiente  es  indispensable 
reconocer  la  tuerza  obligatoria  de  los  decretos  que  prohiben  im* 
plícitamente  su  extracción  de  estas  islas,  por  no  permitirse  sino  la 
de  las  islas  de  Ghincha,  mediante  permiso  del  Gobierno.  Estos  de- 
cretos que  son  de  8  de  Diciembre  de  1841  y  21  de  Marzo  y 
10  de  Marzo  de  18á2,  de  los  cuales  tiene  también  conocimiento 
S.  E.  el  señor  Webster,  y  que  dice  haberlos  visto  publicados  en  los 
documentos  que  últimamente  se  han  impreso  en  Inglaterra  por 
orden  del  Parlamento,  son  otros  tantos  actos  jurisdiooionaleSf 
no  menos  autorizados  que  los  anteriores  de  1833,  y  lo  fueron 
desde  que  se  expidieron  sin  que  pueda  dañar  á  su  vigor  el  qne  no 
hayan  sido  conocidos  de  un  modo  especial  ó  por  directa  y  expresa 
comunicación  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  como  tal 
vez  se  pudiera  creer  que  está  indicado  en  la  nota  de  que  el 
infraescrito  se  ocupa. 

La  publicación  oficial  no  puede  dejar  de  mirarse  como  nn* 
acto  de  notificación  á  los  subditos  de  todas  las  Naciones,  de 
la  legislación  comercial  de  un  país;  mucho  más  cuando  por 
lo  que  hace  á  los  Estados  Unidos,  esta  Bepública  siempre  ha 
tenido  en  el  Perú  Agentes  diplomáticos  y  consulares  :  y  á 
quienes  además,  siempre  ha  sido  costumbre  distribuir  el  pe- 
riódico oficial  en  que  se  publican  los  decretos  y  resoluciones 
del  Gobierno. 

Posteriormente,  en  el  año  de  1847,  el  Gtobierno  del  Perú 
ha  hecho  practicar  un    reconocimiento  prolijo  de    las    islas   de^ 
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Lobos  por  ao  íDgeniero  especial,  Mr.  Oarter,  y  el  nmúttiiú 
de  sns  exploraciones  ha  sido  publicado  ofioialmentey  rio  qw. 
DiDgDDa  2^acióo  haya  combatído  esta  jarisdiccióa  iameiiMMiil 
y  habitual,  por  la  cual  hacía  la  rectificación  de  loa  fimilÉ» 
de  su  territorio  el   Oobiemo  peruano. 

Los  trabajos  oficiales  del  ingeniero  Oarter  se  han  veiMéi 
en  el  reconocimiento,  demarcación  hidrográfica  <le  las  ísIm,  m 
descripción  geológica  y  el  cómputo  del  hnano  qne  pueden  eos- 
tener  como  propiedad  del  Erario  peruano.  Estas  medidM  J 
descripción  oficial,  como  se  ve,  han  precedido  eu  un  tiempo 
considerablemente  anterior  á  las  cuestiones  promovidas  68 
Inglaterra  sobre  las  islas  de  Lobos,  y  se  hicieron  cuaodo  na- 
die en  el  mundo  objecionaba  la  propiedad  del  Perú  sobre  ellai^ 

Casos  prácticos  de  varias  especies  y  de  una  aplioacdóa 
judicial  y  penal  han  dado  nueva  y  no  contradicha  sanoión  á 
esas  prohibiciones  de  la  pesca  y  comercio  extranjero  con  Um 
islas  de  Lobos.  El  infraescrito  se  referirá,  para  el  conoef^ 
miento  de  ellos,  á  la  colección  de  documentos  publicada  por 
autoridad  del  Parlamento  británico,  y  señalará  como  muy  eo* 
nocidos  el  del  buque  inglés,  la  Campeadora,  juzgado  por  haber 
ido  á  pescar  en  las  islas  con  el  conocimiento  y  consentimiento 
del  Cónsul  General  de  Inglaterra  en  Lima^  y  el  de  la  JER*' 
bernia^  igualmente  juzgada,  por  haber  procedido  á  las  islas  sbi 
licencia. 

Son  tan  conocidos  ya  los  pormenores  de  estos  casos  por 
la  publicación  hecha  en  Inglaterra,  que  el  infraescrito  no  se 
detendrá  en  recordarlos.  Lo  sustancial  para  el  propósito  dé 
esta  nota,  es  hacer  ver  que  dichos  buques  fueron  sometidos 
á  un  juicio  por  haber  infringido  los  reglamentos  peruanos  qne 
prohiben  el  tráfico  y  comunicación  con  las  islas  de  Lobos  aañ 
á  los  buques  nacionales,  sin  permiso  del  Gobierno  ó  autori-^ 
dades  del  Perú :  que  el  juicio  seguido  á  dichos  buques  lo  fbe 
con  conocimiento  del  Oónsul  General  de  Inglaterra,  cuya  ban* 
dera  llevaban ;  y  que  la  jurisdicción  del  Perú  fue  prácticamente 
ejercida,  consentida  y  reconocida. 

Ha  creído  el  infraescrito  acompañar  una  copia  legal  del 
proceso  de  la  Hiherniaj  y  la  nota  de  1?  de  Abril  de  1834  del 
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Cónsul  Oeneral  de  S.  M.  B.  en  que  se  manifiesta  su  asenti- 
miento al  justo  ejercicio  de  la  jurisdicción  peruana,  en  cuanto 
á  la  OampeaAora]  y  además  otros  documentos  de  esta  ocu- 
rrencia han  sido  publicados  de  un  modo  oficial  en  Londres  en 
este  ano.  La  nota  acompañada  en  copia  á  que  el  infraescrito 
ha  aludido,  es  bastante  para  comprobar  la  existencia  del  he- 
cho y  la  circunstancia  sustancial  de  haberse  aplicado  sin  con- 
tradicción la  jurisdicción  exclusiva  del  Perú  y  de  sus  regla- 
ihentos  en  la  policía  naval  sobre  las  islas  de  Lobos. 

También  será  conveniente  hacer  conocer  al  señor  Encargado 
de  Negocios,  que  se  siguió  juicios  contra  otros  dos  buques,  la 
Adelina  y  la  Morro  Quintana^  por  extracción  de  huano  en  di- 
chas  islas :  los  procedimientos  contra  dichos  buques  han  sido 
conocidos  y  públicos  en  el  Perú. 

Si  bajo  tan  completa  evidencia  de  la  jurisdicción  peruana, 
aun  debiera  considerarse  el  caso  con  los  ciudadanos  y  buques 
de  los  Estados  Unidos  como  especial,  según  lo  pretende  S.  E. 
el  Secretario  de  Estado  en  la  nota  de  21  de  Agosto,  por  la 
frase  de  que  esta  no  es  una  cuestión  entre  el  Perú  y  los  otros 
Gobiernos  que  pueden  haber  admitido  más  ó  menos  el  derecho 
del  Perú,  sino  cuestión  entre  el  Perú  y  los  Estados  Unidos, 
el  infraescrito  hará  presente  que  la  expresada  nota  del  señor 
Secretario  de  Estado  está  fundada  en  dos  hechos  que  el  in- 
fraescrito no  puede  dejar  de  rechazar. 

Es  el  primero  que  los  ciudadanos  americanos  han  estado 
en  posesión  pacífica  del  derecho  de  pescar  en  las  islas  de  Lobos 
por  más  de  cincuenta  años,  y  el  segando  que  cuando  por  de- 
creto de  6  de  Setiembre  de  1833  se  prohibió  el  uso  de  la  pesca 
á  los  extranjeros,  el  señor  Larned,  Encargado  de  l^egocios  de^ 
los  Estados  Unidos  en  Lima,  hizo  objeción  oficial  á  dicho  de- 
creto, y  su  nota  sobre  el  particular  no  fue  contestada. 

Gomo  ya  lo  ha  dicho  el  infraescrito  en  su  nota  del  9  del 
actual,  no  dejará  de  reclamar  ahora,  también,  que  se  reco- 
nozca alguna  diferencia  entre  el  derecho  á  pescar  en  el  mar 
circundante  á  las  islas  y  aun  entre  el  de  poder  matar  lobos^ 
y  aun  secar  las  pieles  en  las  orillas  y  el  de   extraer  la  sus- 
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tanoia  del  suelo  ó  el  hoano  existente  en  esM  islM,  y  ém^ 
tender  el  dominio  de  las  mismas  ó  afectar  la  jorisdiaoMÉ' 
señorío  del  territorio.  •*• 

No  consentirá  el  infraescrito  ni  por  un  momeato  «s  ipt 
los  oiodadanos  de  los  Estados  Unidos  hayan  adquirido  pot  flk 
Qífica  prescripción  ese  alegado  derecho  de  pescar;  nuM 
tanto  es  indispensable  fijar  qae  la  consecaencia  qoe  da  ál'b- 
sacase  para  el  derecho  de  extraer  el  haano,  no  ^ebe 
rarse  correctamente  fondado  en  el    mismo  principio. 

Algo  más  arriba  de  esta  nota  el  infraescrito  ha 
tado  qae  la  pesca  y  el  comercio  extranjero  estaban  pxohibilil 
en  las  costas  é  islas  del  Perú  por  la  legislación  colonial  y  )Hk 
tratados;  y  si  alganos  actos  en  estas  industrias  se  prftfrtiifraluPi 
era,  como  es  muy  conocido,  por  concesiones  especialea  pn 
expediciones  mercantiles  de  baques  de  otra  banderai  para  an- 
garar,  sobre  todo  en  los  tiempos  de  la  guerra  de  la  late? 
pendencia,  la  neutralidad  de  la  bandera  á  los  efectos  oonda- 
cidos,  y  evitar  las  confiscaciones,  las  que  por  lo  mismo  da  av 
excepciones,  no  prueban  sino  la  existencia  del  principio  ds 
prohibición  y  la  imposibilidad  de  fundar  un  derecho  en  sentMA 
contrario. 

Durante  el  primer  cuarto  de  este  siglo,  el  dominio  de  estas 
mares  era  turbado  en  su  ejercicio  por  la  guerra  de  indepeB* 
dencia,  y  de  consiguiente  los  pocos  casos  de  pesca  en  laa  islas 
y  costas  del  Perú  por  subditos  extranjeros,  que  quisieran 
garse  contra  los  derechos  de  soberaaía  reconocidos  en 
parte  del  mundo,  no  pueden  considerarse  sino  como  actos  inca* 
guiares  y  abusos  de  la  situación  en  que  tanto  el  Gtobiemo 
español  como  las  autoridades  independientes  se  encontrabui 
de  no  poder  hacer  efectivo  el  respeto  á  sus  leyes  marítimas. 

Esta  consideración  bastará  sin  duda  para  reconocer  que 
esos  actos  de  ciudadanos  americanos,  si  han  existido  hasta  la 
consolidación  de  los  Gobiernos  independientes,  no  pueden  servir 
de  fundamento  á  prescripción  lícita  de  un  derecho  en  su 
favor. 

El  señor  Secretario  de  Estado  también  habla  de  visitas 
hechas  á  las  islas  de  Lobos  por  buques  americanos  desde  1793; 
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:pero  es  preciso  confesar,  bajo  la  faerza  de  la  consideración 
anterior,  qne  es  de  ana  evidencia  histórica  y  aun  actaal,  qae 
caalesqaiera  otras  visitas  hechas  poco  antes  ó  darante  la  gaerra 
de  la  independencia,  ó  fueron  debidas  á  licencias  especiales,  ó 
no  faeron  antorizadas,  ó  en  fin  faeron  actos  ocasionales  no 
conocidos  y  aislados,  ó  efectos  de  abasó  que  no  f andan  derecho 
ni  por  las  circanstancias  ni  por  el  tiempo  corrido. 

El  hecho  es,  qae  apenas  fae  regalacizada  la  acción  del 
Gobierno  independiente,  se  expidió  el  decreto  de  6  de  Setiem- 
bre de  1833.  Apenas  fae  publicado,  el  señor  Larned,  Encar- 
gado de  Negocios  de  los  Estados  Unidos,  dirigió  al  Despacho 
de  Belaciones  Exteriores  una  nota  con  fecha  30  de  Setiembre 
de  1833  en  el  particular. 

Esa  comanicación  que  el  infraescrito  tuvo  la  orden  de  pasar 
al  se&or  Encargado  de  Negocios  en  9  del  presente,  no  contenía 
ana  reclamación  para  reivindicar  un  derecho  perfecto  en  favor 
de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos:  ella  decía  esencial- 
mente que  el  decreto  de  Setiembre  podría  manifestar  una  dis- 
posición poco  amigable.  Sus  motivos  eran  que  el  permitir  á 
los  ciudadanos  americanos  el  uso  de  la  pesca  en  las  islas,  no 
perjudicaba  los  intereses  de  los  peruanos ;  porqae  ellos  no  par- 
ticipaban de  esta  indastria  de  un  modo  considerable.  ^'Qae  las 
innumerables  caletas,  bahías  y  puertos  del  Perú  daban  campo 
para  que  todos  sigan  esta  inocente  ocupación  con  ventajas  co- 
nocidas :  qne  la  pesca  de  la  especie  cetácea  no  se  hacía  en  las 
playas,  sino  en  el  océano,  á  veces  quizá  á  corta  distancia 
de  ellas." 

Estos  términos  de  la  nota  no  indican,  sin  duda,  una  pro- 
testa, ana  reclamación  de  derechos. 

En  su  continuación  ese  documento  es  aun  más  expresivo 
en  su  verdadero  carácter.  ''Por  tanto,  decía  el  señor  Larned , 
suplico  á  nombre  de  mi  Gobierno  que  se  reconsidere  el  decreto 
de  que  se  trata,  y  se  modifique  de  modo  que  permita  á  los 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  que  continúen  una  ocupación 
que  hace  muchos  años  han  seguido  pacíficamente,  con  ventaja 
propia,  y  sin  inferir  perjuicio  al  Perú." 

Como  es   de  verse,   el    principio   de  la    comunicación   del 


128  OüABTA  PABTE.— EL  DBBEOHO 


señor  Lamed  no  íandándose  siao  ea  qae  los  iQtereSM 
nos  no  eran  peijadioados^  es  claro  que  tanto  por  esto 
por  las  demás  ciroanstancias  de  esa  nota  y  sos  mlgmoe  tfe- 
minos,  el  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  UnidM  m- 
vio  ese  nso  de  pesca  sino  como  efecto  de  una  tolerancia  pBt^ 
jera,  y  se  solicitaba  y  suplicaba  la  oontinnación  •  de  él,  fltfto- 
porqne  entonces  no  peijadicaba  á  los  intereses  del  Perfi* 

No  obstante  esto,  la  nota  del    señor  Lamed  no  quedó  ria^ 
contestacióni  como  se  indica  en  la  nota  de  S.  E«  el  sellor  S^ 
cretario  de  Estado.    El  infraescrito  no  sólo  ha  dirigido  al  fleBoT 
Encargado  de  Negocios  ana   copia,  sino  qae   le   ha  numtnéy 
original  el  expediente  aatógrafo    que  se  siguió  entonoeSi  y  la* 
nota  sentada  en  los  libros  de  este  Ministerio,  qae  en   yUnA- 
de  este  expediente  y  mediante  an  decreto  expedido  al  eltoeto 
en  1834,  se  dirigió  al  señor  Larned  en  13  de  Mayo  del  misBO- 
año  negando  la  solicitad,  declarando  subsistente  la   prohibid- 
cíón  de  pescar  por  ciudadanos  americanos   y    los    efectos  éá* 
decreto  de  6  de  Setiembre,    sin    que   el    señor  Lamed   ni  el 
Gobierno  de  los  Estados   Unidos  hayan    dirigido    ningana  ve» , 
clamación  ni  comunicación  después  de    recibir    la    ezpreeada 
respuesta. 

Quedó,  pues,  consentida  la  prohibición;   y   la  toleraneiai^ , 
si  la  hubo  en  algunos  casos  anteriores,  fue  suspendida  é  im- 
plícita, pero  válidamente  consentida  dicha  prohibición. 

No  es  por  tanto  correcta  tampoco  la  aserción  de  qae  á 
pesar  de  esto  continuaron  los  ciudadanos  de  los  Estados  XTnidoS' 
ejerciendo  la  pesca  en  las  islas  de  Lobos.  A  ninguna  em-i 
barcacion  extranjera  ni  nacional  se  ha  permitido  ir,  á  ló- 
menos desde  entonces,  sin  licencia  especial  á  las  islas  de 
Lobos. 

Tal  vez  después  de  veinte  años  no  se  presenta  un  oaeoii^ 
á  lo  que  sabe  el  infraescrito,  de  buque  americano  al  qae  ee 
haya  permitido  ir  en  busca  de  lobos  á  dichas  islas,  oaanto 
menos  podría  alegarse  uso  de  visitarlas  para  otros  propósitofl 
tan  sustancialmente.ligados  con  la  jurisdicción  y  el  uso  fundado 
en  derechos  territoriales  como  sería  el  de  embarcar  y  exportar^- 
huano. 
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Por  el  contrario,  tx)dos  los  baqaes  qne  han  tocado  eu 
dichas  islas  sin  licencia,  han  sido  sometidos  á  jaicio  como 
snjetos  á  las  responsabilidades  del  comercio  de    contrabando, 

Gomo  el  infiaescrito  no  dada  nn  momento  de  qne  en  la  jas- 
tifícación  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  dará  sn  ver- 
dadero valor  á  aqaellos  casos  en  qne  baqaes  americanos  hayan 
podido  ejercitar  la  industria  de  pescar  en  estas  costas  con 
conocida  infracción  de  los  tratados  y  de  las  leyes,  no  dada 
tampoco  de  qae  semejantes  casos,  despaés  de  lo  ampliamente 
manifestado  en  esta  nota,  no  deberán  en  manera  algana 
mirarse  como  precedentes  legítimos  para  fandar  un    derecho. 

Aan  la  misma  tolerancia  de  semejantes  prácticas  debe 
considerarse  insafíciente  para  tal  objeto,  principalmente  cuando 
ella  habría  sido,  de  todos  modos,  legalmente  interrampida  por 
los  decretos  de  1833.  Desde  que  estos  faeron  promulgados, 
es  decir,  desde  veinte  años  hace,  quizá  no  hay  un  caso  cono- 
cido de  que  la  industria  de  pesca  se  haya  ejercido  por  un 
buque  americano^  y  aun  es  difícil  creer  que  alguno  de  ellos 
haya  obtenido  siquiera  licencia  de  los  funcionarios  peruanos 
para  visitar  las  islas  de  Lobos.  El  mismo  derecho,  es  decir 
el  de  pescar  en  estos  mares,  que  no  puede  suponerse  haya 
existido,  se  habría  perdido  por  los  principios  de  la  ley  común 
con   una  descontinuación  ó   suspensión    de  veinte   años. 

Por  el  contrario,  para  dar  mayor  vigor  á  estas  prohibi- 
ciones, se  dictó  un  decreto  especial  en  6  de  Agosto  de  1840, 
que  se  acompaña  al  señor  Encargado  de  I^egocios,  en  el  que 
reglamentándose  la  industria  de  pescar  limitándola  á  solos  los 
ciudadanos  peruanos,  se  prohibe  el  que  sea  ejercida  por  otros 
que  por  los  nacionales^  y  este  decreto  no  ha  encontrado  en 
su  aplicación  ninguna  especie  de  inconvenientes  ó  contradicción, 
sea  oficial,  sea  de  hechos. 

Adjunta  encontrará  el  señor  Encargado  de  Kegocios  la  nota 
del  señor  Budens,  Oónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Paita 
por  muchos  años,  el  qne  co*n  motivo  de  su  larga  residencia 
en  ese  lugar,  es  quizá  una  de  las  personas  más  á  propósito 
para  dar  un  testimonio  en  el  t)articular.    Es  muy  explícita  la 

TOMO  IV  9 
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exposición  qae  hace  el  deuor  Kudeus  <le  uo  haber  llegado  i 
sa  noticia  qae  baqaes  americanos  hayan  pescado  oezoa  de  iM 
islas,  á  lo  menos  después  ile  1833,  asi  (!omo  en  la  ciroaDataoflíi 
de  qae  para  ejercitar  esta  industria,  era  necesario  hacerlo  fli 
buqnes  nacionales,  y  mtMliante  licencia  de  las  aatoridadea  de 
los  pnertos. 

Oon  el  mismo  objeto  tle  hacer  efectiva  la  observaaoia  ds 
los  reglamentos  fiscales  que  prohiben  la  extrac'!Í6n  de  haanOi 
la  pesca  y  en  genera!  «'1  (:¡)mercio  y  comauicación  con  em 
islas  aan  á  las  embare:iciones  nacionales,  hace  años  que  d 
Perú  mantiene  un  buque  ({ue  cruza  por  esa  parte  de  Is 
costa. 

Conocido  es  también  el  caso  del  apresamiento  y  jaioio 
seguido  al  bergantín  Catalina^  que  t:on  la  infracción  <le  dióhoB 
reglamentos,  llegó  á  las  islas  de  Lobos  y  fue  sorprendida 
Para  completar  las  pruebas  de  esta  jurisliccióu,  qae  síq  hi- 
terrupción  ha  ejercido  siempre  A  (TOiiierno  del  Perü  en  las 
islas  de  Lobos,  el  iufraescriro  presenrará  también  el  hecho 
auténtico  y  notorio  de  beberse  nombra  lo  un  Gobernador  es- 
pecial para  cada  uno  de  e.sos  grupos  de  islas;  los  mismos  qae 
hoy  mantienen  allí  la  autoridad  del  Gol>ierno,  sieudo  eate  an 
hecho  que  por  sí  solo  bastaría  á  excluir  válidamente  toda  pre- 
tensión á  desconocer  los  derechos  del  Perú  y  á  intentar  aotot 
de  hacer  aso  de  las  islas,  cualesquiera  que  sean,  por  subditos 
extranjeros. 

Por  la  misma  época,  es  decir,  en  18  de  Noviembre  de 
1833,  se  dio  por  el  Gobierno  an  reglamento  de  comercio  en 
cayo  artícalo  20,  como  ya  se  ha  dicho,  se  prohibía  á  todo 
baqae  qae  viniere  del  extranjero  tocar  con  caalqaier  pro- 
pósito en  las  islas  de  Lobos,  y  es  muy  notable  qae  este  re- 
glamento en  qae  se  hacía  ana  mención  iudividaal  de  esaa  istas» 
lo  qae  no  sucedió  en  la  prohibición  general  de  6  de  Setiembre 
sobre  la  pesca,  fue  comunicado  en  formii  al  Encargado  de  Ne* 
gocios  de  los  Estados  unidos,  señor  Lamed,  por  nota  de  este 
Despacho  de  Beiaciones  Exteriores  de  18  de  Diciembre,  sa- 
plicándole  diese  noticia  de  aqaél  á  su  Gobierno  y  acompaüando 
ejemplares  al  efecto. 
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El  señor  Lamed  no  entabló  entonces  reclamación  alguna, 
ni  habo  la  menor  manifestación  contra  esa  prohibición,  como 
hubiera  sncedido  si  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  hu- 
biesen tenido  un  derecho  adquirido  para  comunicar  con  las 
islas  de  Lobos  para  cualquier  propósito.  El  infraescrito  ha 
mostrado  también  al  señor  Encargado  de  Negocios  los  libros 
originales  que  contienen  esta  correspondencia. 

Después  de  estas  decisivas  pruebas  del  derecho  del  Perú 
para  excluir  del  comercio  con  las  islas  á  los  buques  y  ciuda- 
danos de  los  Estados  Unidos,  lo  mismo  que  á  los  baques  y 
ciudadanos  de  cualquiera  otra  Ilación,  el  infraescrito  no  puede 
dejar  de  considerar  que  los  decretos  reglamentarios  de  Marzo 
y  Mayo  de  1842  son  eficaces  prohibiciones  y  actos  sólidos 
de  efectiva  jurisdicción,  y  no  puede  mirar  como  obstáculo  ó 
motivo  para  que  se  considere  interrumpida  esa  jurisdicción  el 
que  el  Agente  público  de  los  Estados  Unidos  en  Lima  haya 
dejado  de  comunicar  al  Gobierno  de  Washington  dichas  pro- 
hibiciones. 

La  cuestión  con  respecto  á  los  Estados  Unidos  no  tiene, 
pues,  en  concepto  del  infraescrito,  un  carácter  especial,  ó  más 
bien  no  hay  cuestión  en  cuanto  al  derecho  del  Perú  sobre 
las  islas  de  Lcitíos  bajo  iguales  principios  y  con  respecto  á 
todos  los  buques  y  subditos  extranjeros. 

El  infraescrito  ha  mostrado  en  el  curso  de  esta  comunica- 
ción : 

1°  Que  el  dominio  y  posesión  de  las  islas  de  Lobos,  así 
como  su  uso,  perteneció  indisputablemente  al  Perú  bajo  el 
imperio  de  los  Incas:  es  decir,  á  una  Nación  regular  y  civili- 
zada, según  lo  reconoce  hoy  todo  el  mundo,  y  capaz  de  ser 
considerada  en  sus  derechos  por  los  demás  pueblos  de  la 
tierra,  si  hubiera  estado  en   comercio  con  ellos. 

2®  Que  este  título  de  la  primitiva  Nación  peruana  fue 
trasmitido  á  la  España  por  la  conquista,  que  de  cualquier 
modo  que  pueda  considerarse  en  religión  y  filosofía,  es  por 
el  derecho  de  gentes  un  hecho  cooocido  por  válido  en  la  tras- 
misión de  los  derechos   de    soberanía  reconocida  en   favor    de 


132  OUABTA  PABTE.— EL  DESECHO 

los  Beyes  de  España ;  y  qae  de  los  Beyes  de  España  ha  pasa- 
do ese  títalo  á  la  pro|(iedad  y  aso  de  las  islas  de  Lobos, 
á  la  Nación   peraana,   por  resultado  de  sa  emancipación. 

3<*  Que  el  descubrimiento  de  las  islas  de  '^  Lobos  afaera ' 
y  <<  Lobos  de  tierra^"  y  el  contener  ellas  depósitos  de  hnano, 
es  histórica  y  oficialmente  comprobado  hasta  la  mayor  eviden- 
cia haberse  hecho  por  los  primeros  descabrldores  y  pobladores 
de  estos  países,  y  contemporáneo  del  descabri miento  de  la 
América. 

4*  Qae  los  peraanos  han  ocapado  las  islas  para  todos 
los  efectos  de  la  ocapación  válida,  y  han  hecho  aso  de 
dichas  islas  en  cnanto  lo  permite  la  circnnstancia  de  ser  es- 
tériles. 

5®  Qae  los  Gobiernos  y  leyes  de  España  y  del  Perú  han 
estado  en  el  ejercicio  del  derecho  de  excluir  á  los  buques  y 
subditos  de  otras  Naciones,  del  uso  de  esas  islas  para  cuales- 
quiera propósitos. 

6*  Que  la  jurisdicción  de  los  reglamentos  pernanos  ha 
recibido  una  nueva  fuerza  y  una  aplicación  práctica  en  los 
casos  de  infracción  que  han  ocurrido,  sin  que  ninguna  Ka« 
ción  haya  intentado  poner  en  duda  la  jurisdicción  exclusiva 
del  Perú,  ni  el  justo  título  de  dominio,  en  virtud  del  cual  pro- 
cedía su  jurisdicción. 

7^  Que  los  ciudadanos  de  los  Estados  unidos  no  han 
adquirido  en  su  favor  el  derecho  de  pescar  en  las  islas,  sino 
que  por  el  contrario  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  y  sus 
agentes  públicos  en  el  Perú  han  prestado  su  consentimientOi 
después  de  notitícaciones  oficiales,  á  los  actos  de  jurisdicción 
y  á  los  reglamentos  por  los  cuales  se  prohibió  é  interrampió 
la  práctica  de  alganos  hechos  relativos  al  uso  de  la  pesca  en 
estos  mares,  que  empezaban  á  quererse  introducir  en  tiempos 
en  que  el  Gobierno  del  Perú  sufría  inconvenientes  en  su 
marcha  regular,  y  que  considerados  siempre  como  abusos  de 
esa  situación,  fueron  al  fin  prohibidos,  y  la  prohibición  respetada 
basta  el  día. 

El  infraescrito  espera  que  el  señor  Encargado  de  Negocios 
no  podrá  menos  de  reconocer  que  en  el  curso  de  los  días  pa* 
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dieran  darse  nuevas  y  multiplicadas  pruebas  del  dominio  pe- 
ruano y  de  sus  actos  jurisdiccionales  en  las  islas  de  Lobos. 
Pero  se  considera  más  que  suficiente  la  evidencia  acumulada 
para  que  el  pleno  derecho  del  Perú  no  pueda  ni  por  un  mo- 
mento ser  objetado. 

Las  últinias  órdenes  expedidas  por  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  siendo  una  reprobación  de  la  conducta  de 
los  particulares  que  intentaron  sorprender  su  solicitud  y  su 
buena  fe,  dan  un  testimonio  clásico  de  los  sentimientos  de 
desinteresada  justicia  y  recíproca  benevolencia  que  siempre  ha 
presidido  á  sus  relaciones  con  el  Perú.  Este  Gobierno  apre* 
cia  como  debe  esas  órdenes,  así  como  la  circunstancia  de  haber  - 
se  apresurado  á  remitirlas  por  un  correo  especial,  á  ñn  de 
que  sus  agentes  oficiales  navales  no  presten  ninguna  especie 
de  protección  á  los  que  intenten  violentar  los  derechos  territo- 
riales de  esta  Ilación  en  las  islas  de  Lobos,  calificando  tales 
actos  como  de  guerra  privada. 

Ko  es  de  dudarse  ni  por  un  momento,  que  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos,  que  se  ha  apresurado  á  declarar  ile- 
gales é  indignos  de  protección  los  actos  que  tienden  á  vio- 
lentar los  reglamentos  y  leyes  del  Perú  por  la  extracción 
violenta  del  huano  en  las  islas  de  Lobos,  lo  cual  importa 
ya,  sin  duda,  un  implícito  reconocimiento  de  la  soberanía  y 
exclusiva  jurisdicción  del  Perú  en  dichas  islas,  hará  cesar 
cualquiera  posibilidad  de  renovarse  semejantes  tentativas  con- 
trarias á  los  derechos  territoriales  de  esta  Kación,  expresán- 
dose en  términos  más  explícitos  en  el  particular. 

Entretanto,  aunque  no  pueda  concederse  ó  suponerse  que 
los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  que  por  ignorancia  ó 
intencionalmente  han  intentado  sorprenderle,  tengan  derecho 
de  ningún  género  bajo  cualesquiera  circunstancias  posibles 
contra  ese  ó  este  Gobierno,    sin  embargo  el  señor  Encargado  ^ 

de  Negocios  tiene  noticia,  por  expresa  comunicación  de  este 
Ministerio,  de  que  este  Gobierno  por  la  sola  inñuencia  de 
las  consideraciones  que  ha  tenido  siempre  á  los  Estados  Uni- 
dos, ha  ordenado  se  dé  flete,  bajo  nuevas  contratas  celebra- 
das por  los  agentes  ó  consignatarios  del  Gobierno,  para  cargar 
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haano  por  caenta  de  éste  en  las  islas  de  Ohiiich%  y  oim- 
forme  á  los  contratos  de  consignación  con  diohOB  agenteii 
Teriflcándose  esto  con  los  baqaes  qae  hayan  salido  antes  de 
las  declaraciones  y  órdenes  expedidas  por  S.  B.  el  seSor  Se- 
cretario de  Estado,  qae  ya  han  sido  mencionadas,  y  en  ensato 
sea  compatible  con  los  intereses  nacionales  y  pneda  aer  juis 
y  decoroso  hacerlo,  por  las  círcanstancias  de  la  salida  de  diehM 
bnqnes. 

Los  documentos  á  qne  el  infraescrito  alnde  en  eata  oo- 
manicación,  y  qae  se  acompañan  al  señor  Encargado  de  ITe- 
gocios  para  este  objeto,  son : 

1^  ün  ejemplar  de  la  obra  <<  Comentarios  Beales  de  Chir- 
cilazo  de  la  Yega." 

2*    ün  ejemplar  de  las   obras  de  Antonio  de  la  Vega. 
3®    Un  ejemplar  de  los  Viajes  de  don  Jorge  Jaan  y  An- 
tonio de  UUoa. 

4*  Gopia  del  artícalo  del  Diccionario  de  Alcedo  relativo  á 
las  islas  de  Lobos. 

5®  Oopia  del  capítulo  sobre  las  mismas,  de  los  viajes  del 
capitán  Oolnett. 

6*  Oopia  del  capítulo  de  los  viajes  del  capitán  Fitz  Boy, 
del  buque  Beagle. 

7*  Oopia  de  los  artículos  11,  12,  13  y  14  del  Tratado 
de  Madrid  de   1813  y  del  artículo  8  del   de  paz  de   Utrecht. 

8*"  El  proceso  seguido  al  buque  inglés  Hibernia  en  la 
correspondiente  copia. 

9®  Se  acompaña  la  nota  del  Oónsul  General  de  S.  M.  B» 
sobre  los  procedimientos  contra  la  Oampeadora- 

10.  Se  acompaña  una  copia  del  decreto  de  6  de  Setiembre 
de  1833,  que  prohibió  la  pesca  de  anfibios  y  cetáceos  en  las 
costas  é  islas  adyacentes  del  Perú. 

11.  El  expediente  relativo  á  la  solicitud  hecha  por  el 
señor  Lamed,  Encargado  de  Kegocios  de  los  Estados  ünidoSi. 
para  que  se  modifique  el  anterior  decreto,  y  la  negativa  del 
Gobierno  del  Perú,  comunicada  al  señor  Lamed  en  Marzo  de 
1834,  están  contenidos  en  la  copia  íntegra  de  dicho  expediente 
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qae  sé  remitió  al  señor  Encargado  de  Negooios    con  nota  de 
9  del  presente. 

12.  El  artículo  20  del  reglamento  de  comercio  de  18  de 
Noviembre,  comunicado  á  la  Legación  de  los  Estados  ünidoSi 
y  la  nota  eo  que  fue  comunicado,  se  acompañó  en  copia  con 
fecha  9  del  presente. 

13.  Un  decreto  de  5  de  Agosto  de  1840  en  que  se  de- 
clara que  la  pesca  en  las  costas  é  islas  adyacentes  pernanaa 
no  podía  ejercitarse  sino  por   nacionales. 

14.  Decreto  de  Marzo  de  1841,  relativo  á  las  prohibicio- 
nes de  extraei  el  huano,  si  no  es  con  conocimiento  del  Gobierno,, 
y  de  islas  de  Chincha. 

15.  Decretos  de  1842  sobre  la  misma  materia. 

16.  Beconoeimiento,  mensara  y  descripción  de  las  islas, 
por  el  ingeniero  Cárter,  comisionado  del  Gobierno  en  1847. 

17.  Kota  del  señor  don  Alejandro  Badens,  Cónsul  de  los 
Estados  Unidos  en  Paita. 

El  infraescrito  reitera   con  este    motivo  al  señor    Encar- 
gado de  Negocios  los    sentimientos   de  aprecio  y  distinguida 
consideración  con   que  se  suscribe  su  atento    servidor. — José. 
Manuel  Tirado.— Al  señor   don    Bandolfo  Clay,  Encargado  de 
Negocios  de  los  Estados  unidos. 
Loi  BBtadM  unidofl  Secretaría  de  Estado.— Washington  :  16  de 

reconocen  los  derechos  del  ** 

Perú  á  1»  «>b«wtóa  de    Noviembrc    de  1852.— El  Presidente    de  los 

las  iBias  de  Lodos. 

Estados  Unidos  ha  ordenado  al  infraescrito,  Secretario  de  Es 
tado,  dirigir  la  siguiente  comunicación  á  S.  E.  el  señor  D,  Joa- 
quín José  de  Osma,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni* 
potenciarlo  del  Perú. 

El  señor  de  Osma  sabe  que  en  21  de  Agosto  último  se 
expuso  en  una  comunicación  del  finado  Secretario  de  Estado  al 
señor  J.  J.  de  Osma,  Encargado  de  Kegocios  del  Perú,  que 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  estaba  dispuesto  á  atender 
debidamente  y  tomar  en  consideración  todos  los  hechos  que 
tendiesen  á  aprobar  la  posesión  ú  ocupación  de  las  islas  de 
Lobos  por  el  Perú.  El  Encargado  de  Negocios  del  Perú  fue 
informado  al   mismo  tiempo,  de  que  el  Presidente   creía  con- 
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veniente,  por  todaa  las  circanstancias  del  asanto,  que  se  di* 
rigiesen  amplias  instracciones  al  Encargado  de  Negocios  de  los 
Bstados  unidos  en  Lima,  y  qae  se  diesen  órdenes  adeouedas 
á  la  faerza  naval  de  los  Estados  Unidos  en  aqnel  paraje,  á  fla 
de  evitar  toda  colisión  hasta  an  examen  alterior  de  la  caestidn. 
En  presencia  de  esta  notificación,  se  expidió  la  orden  de  2i 
de  Agosto  al  comandante  de  la  Raritan^  revocando  la  del  5 
de  Janio,  advirtiéndole  qae  no  se  debía  proteger  á  aquellos 
baques  de  los  Estados  Unidos  que  intentasen  de  caalqaien 
manera  tomar  haano,  por   faerza,  de  las  islas  de  Lobos. 

En  30  de  Agosto  se  mandaron  instracciones  al  señor  Olají 
Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  en  Lima,  previniéO" 
dolé  qae  comunicase  á  este  Departamento  todos  los  datos  qae 
tuviese  sobre  este  asunto,  y  todos  los  que  pudiese  adquirir  ; 
y  se  envió  al  Perú  un  propio  especial  para  que  cooperase  al 
cumplimiento  de  estos  mandatos. 

El  señor  Olay,  antes  de  la  llegada  de  esos  despachos,  ha« 
bia  cumplido  en  parte  con  el  objeto  á  que  se  dirigían,  me- 
diante la  trasmisión  de  una  ilustración  importante  sobre  la 
historia  de  las  islas ;  y  en  varias  ocasiones  se  han  recibido 
de  Mr.  Olay   interesantes  noticias  acerca  de  esta  materia* 

Poco  tiempo  después  de  su  llegada  cerca  de  este  Gobier- 
no, con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario del  Perú,  el  señor  D.  Joaquín  J.  de  Osma,  llegó 
á  saber  por  conducto  del  ñnado  Secretario  de  Estado  en 
ejercicio,  que  el  Presidente  había  meditado  á  fondo  los  datos 
que  se  habían  recibido,  y  le  había  inducido  á  que  atendie- 
se con  benevolencia  los  títulos  que  tenía  el  Perú  á  la  sobe- 
ranía de  las  islas  de  Lobos. 

El  7  de  Octubre  último  el  señor  de  Osma  dirigió  una  nota  al 
Secretario  de  Edtado,  contestando  detenida  y  acertadamente  la 
carta  de  21  de  Agosto.  El  actual  Secretario  de  Estado  acas6 
á  su  tiempo  recibo  de  esta  nota,  asegurando  que  sería  acogida 
con  madura  consideración ;  y  el  actual  Secretario  de  Estado 
solicitó  á  un  mismo  tiempo  una  benévola  acogida  y  atención  para 
con  los  buques  de  los  Estados  Unidos  que  habían  sido  fletados 
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para  las  islas  de  Lobos,  lisonjeados  con  las  esperanzas  de  que 
serían  protegidos  por  este  Gobierno. 

Este  asunto  ha  sido  posteriormente  discutido^  tanto  por  es- 
crito como  en  conferencias  personales  tenidas  entre  el  señor  de 
Osma  y  esta  Secretaría.  Se  han  recibido  ulteriores  comunicacio- 
nes en  pocos  días  de  Mr.  Olay,  en  las  cuales  los  títulos  del  Pera 
están  con  toda  detención  discutidos.  Son  de  grande  importancia 
las  comunicaciones  trasmitidas  por  Mr.  Glay,  que  le  ha  dirigido 
S.  E.  el  señor  Tirado,  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  del 
Perú.  Al  terminar  su  nota  el  señor  Tirado  dice  á  Mr.  Olay, 
que  el  mismo  Gobierno  del  Perú  fletará  por  su  cuenta  Iqs 
buques  de  los  Estados  Unidos  que  se  habían  contratado  para 
las  islas  de  Lobos  ;  á  cuyo  hecho  ha  dado  publicidad  el  señor 
Glay  para  la  inteligencia  de  los  buques  de  los  Estados  Uni- 
dos que  se  hallasen  en  el  Pacíñco.  Le  es  sobremanera  satis- 
factorio al  infraescrito  referir  la  historia  de  los  sucesos  de 
ambas  partes,  porque  con  ella  patentiza  el  mutuo  deseo  de 
que  están  animadas  de  reponer  en  el  más  amigable  pie  las^ 
relaciones  por  un  momento  amenazadas ;  y  precaver  eu  cuan- 
to sea  posible,  que  se  perjudiquen  alganos  individuos  por  una  ma- 
la inteligencia  momentánea. 

El  infraescrito  tiene  ahora  el  placer  de  añadir,  que  habiendo 
prestado  el  Presidente  toda  la  atención  que  merecen  los  ar- 
gumentos y  datos  aducidos  en  la  nota  del  señor  Osma,  datada 
en  7  de  Octubre,  y  habiendo  meditado  con  detención  los  oicios 
del  Encargado  de  Kegocios  en  Lima,  no  menos  que  las  adjuntas 
notas  de  S.  E.  el  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  del  Perú, 
ha  desechado  todo  género  de  duda  por  lo  tocante  á  los  títulos 
del  Perú  á  las  islas  de  Lobos ;  y  ya  no  encuentra  motivo  al- 
guno para  cuestionar  su  legítima  soberanía  en  aquellas  islas, 
y  se  apresura  á  hacer  este  reconocimiento,  á  consecuencia  de 
la  injusticia  no  intencional  inferida  al  Perú  á  causa  de  una  ca- 
rencia momentánea  de  los  datos  que  ilustran  la  cuestión.  lEi^ 
su  consecuencia,  el  Presidente  ha  ordenado  al  infraescrito  re- 
tirar, sin  reserva,  todas  las  objeciones  aducidas  por  el  finado 
Secretario  de  Estado  en  sus  comunicaciones  con  el  señor  J.  J. 
de  Osma  á   la  soberanía  del  Perú  en  las  islas  de  Lobos,  y  las 
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demáR  islaa  huaneras  de  la  costa  del  Perú,  de  qae  está  en  po- 
sesión ;  asegnrando  al  señor  de  Osma  para  noticia  y  satiafiKSQÍdn 
de  sa  Gobierno,  qae  los  Estados  Unidos  no  prestarán  niagnna 
protección  ó  apoyo  á  ninguna  empresa  de  sas  ciadadanoa  en  opo- 
sición con    este  reconocimiento. 

El  infraescrito  saplica  al  seQor  de  Osma  se  sirva  aceptarla» 
seguridades  de  sa  alta  consideración. — Eduardo  Everettm 

Al  señor  Joaquín  José  de  Osma,   Ministro  Plenipotencia- 
rio etc.,  etc. 

JnT^A"  V'á::       Legación  del  Perú.— Washington  :  á  17  de 
bíSS«^¿n^eriSi5o?qS    Noviembrc  de  1852.— El  infraescrito,  Enviado- 
STiS^'i^íTchtoX    Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  del  Perú,  ha  recibido  la  nota  que  S.  B  el  aefior 
Everett,  Secretario    de  Estado  de  los  Estados  Unidos,    ae  ha 
servido    dirigirle  con    fecha   de  ayer,  poniendo  en  sa  conoci- 
miento que  habiendo  sometido  al  Presidente  la  comunicaoióii' 
que  el  infraescrito  tuvo  el  honor  de  pasar  á  ese  Departamento- 
en  7  de  Octubre  último,  relativa  á  los  derechos  del  Fer6  á 
las  islas   de    Lobos,  y  los   documentos  que  sobre    el    miamo* 
asunto  ha  enviado  el  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados 
Unidos   en  Lima,  después  de  examinados    con   la  máa    aeria 
atención,  el  Presidente  ha  creído  que  debía  desechar  las  dn* 
das  que  podrían  caberle  acerca  de  la  soberanía  del  Perú   en 
dichas  islas,  y  ha  ordenado  á  S.  E.  el  Secretario  de  Estado- 
que,  á  nombre  de  su  Gobierno,  reconozca  los  derechos  de  aquélla 
Bepública,   asegurando  al  infraescrito  que  los  Estados  Unidos- 
no  prestarán  en  ningún  caso  su  protección  á  los  ciudadanoa  6^ 
buques  americanos  que  vayan  á  las  mencionadas   islas  sin  li- 
cencia  del  Gobierno  del   Perú,    ó  que   no  se    sometan  á    laa- 
disposiciones  que  rigen  en  aquel  territorio. 

El   infraescrito  no  puede  menos  de   expresar   á  S.   E.  el 

señor  Everett  la  satisfacción  con  que  se  ha  enterado  de  la 
resolución  que  se  digna  comunicarle,  la  que,  en  su  concepto, 
prueba  la  imparcialidad  de  su  Gobierno  en  el  examen  de  esta 
cuestión,  al  mismo  tiempo  que  justifica  la  confianza  con  que  el 
del   Perú  apeló  á  su  ilustración   y  á  su  respeto  por  Ion   <lere— 
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chos  de  nn  Estado  amigo.  Eu  estaa  circnnstancias  el  infra- 
escrito  temería  do  corresponder  como  debe  á  los  sentimien- 
tos contenidos  en  la  nota  de  S.  E.  el  señor  Everett,  si  no  ma- 
nifestase á  sa  vez  el  aprecio  con  qne  acoge  la  patticnlar  re- 
comendación qne  se  ha  hecho  en  favor  de  los  baques  despa- 
chados por  ciadadanos  de  los  Estados  Unidos  á  las  islas  de 
Lobos,  en  la  inteligencia  de  que  podían  cargar  allí  huano  li- 
bremente; y  tiene  el  honor  de  ofrecer  al  señor  Everett,  á 
nombre  de  su  Gobierno :  1®  Que  los  baqaes  americanos  que 
salieron  de  los  puertos  de  los  Estados  tlnidos  desde  el  5  de 
Junio  hasta  el  25  de  Agosto  último,  fletados  para  cargar 
huano  en  dichas  islas  (de  los  que  el  infraescrito  acompaña 
una  lista  la  más  exacta  que  ha  podido  formar  según  los  datos 
recogidos, )  serán  tomados  á  flete  por  cuenta  del  Gobierno  der 
Perú  para  cargar  eu  las  islas  de  Ohincha  á  razón  de  20  pe- 
sos fuertes  por  tonelada,  endosando  los  dueños  ó  armadores 
las  contratas  qne  hayan  hecho  á  los  consignatarios  ó  agentes  del 
Perú  en  los  Estados  unidos  :  2°  También  se  tomarán  por  cuen- 
ta del  Gobierno  del  Perú,  los  instrumentos  ó  utensilios  pro- 
pios para  la  explotación  del  huano,  que  hayan  llevado  los  re- 
feridos buques,  abonándose  en  el  Oallao  á  los  capitanes  sus 
justos  precios  por  los  mismos  agentes  del  Gobierno  para  la 
exportación  del  huano,  previa  entrega  de  los  artículos  :  3^  Los 
buques  que  se  hallan  fletados  en  los  puertos  del  Pacífico,  cou 
el  mismo  objeto,  en  virtud  de  las  órdenes  dirigidas  de  los  Esta- 
dos Unidos  antes  del  25  de  Agosto,  y  que  no  hayan  podido 
revocarse  después,  se  tomarán  también  por  cuenta  del  Gobier- 
no del  Perú,  al  mismo  precio  de  20  pesos  tonelada,  siempre 
que  las  contratas  de  fletamento  se  presenten  y  endosen  á  los 
dichos  agentes  del  Perú  en  los  Estados  unidos  antes  del  1^  de 
Enero  próximo. 

El  infraescrito  espera  que  estas  medidas  satisfarán  el  in- 
terés que  S.  E.  el  señor  Everett  ha  mostrado  á  favor  de  las  per- 
sonas que  enviaron  sus  buques  á  las  islas  de  Lobos  ;  y  apro- 
vechando la  oportunidad  para  manifestar  su  reconocimien- 
to por  la  buena  disposición  que  ha  hallado,  tanto  en  el  Pre- 
sidente como  en  el  señor  Everett   para  terminar   este  asunto 
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de  una  niauera  hoiirona  y  digna  de  laH  relaciones  qae  ligan 
al  Perú  con  Ioh  Estación  ünidofl,  renueva  á  S.  E.  las  segari- 
dades  de  la  alta  consideración  y  aprecio  con  qne  es  aa  atento 
servidor— Joaj[t¿in  José  de  Osnm — Excmo.  señor  Eduardo  Eve- 
rett  &.,  &.,  &. 

£1  Perú  apraeba  la  Lin)H  7    19   dc  Diciembre  de  1852. — Elatan- 

^^twt6enwáiihiiigtoD°'  do  aprobada  la  conducta  del  Ministro  Pleni- 
potenciario de  la  Bepúblíea  en  Washington,  en  las  comanioa- 
cíones  en  que  ba  dado  cuenta  de  sus  últimos  pasos  en  lo 
relativo  á  la  soberanía  y  dominios  de  las  islas  de  LoboSi  tan 
honrosamente  reconocidos  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos,— se  aprueban  y  se  confirman  por  el  Gobierno  la  contes- 
tación y  los  ofrecimientos  que  se  contienen  en  la  nota  pasa- 
da por  dicho  Ministro  Plenipotenciario,  en  17  de  Noviembre 
último,  á  la  Secretaría  de  Estado  de  los  Estados  unidos,  en  cnan- 
to á  tomar  el  Gobierno  por  su  cuenta,  en  el  precio  y  términos 
contenidos  en  dicha  nota,  los  contratos  de  fletamentos  y  los 
instrumentos  que  traigan  los  buques  que  salieron  de  pnertos 
de  los  Estados  Unidos  y  de  otros  del  Pacífico,  bajo  las  cir- 
cunstancias á  qne  se  refiere  dicha  nota  y  dentro  de  las  fe 
chas  en  ella  expresadas.  Comuniqúese  al  Ministerio  de  Ha- 
<úenda  para  que  dé  las  órdenes  correspondientes  y  para  qae 
tsnide  de  la  debida  aplicación  de  esas  concesiones  á  los  bnqaes 
que  estén  en  el  caso  de  gozarlas  únicamente.  —  Búbrica  de 
S.  E.— lirado 

Bespuesta  del  Perú  á       Lima :  18  dc  Diciembre  de  1852. — Por  or- 
la nota  en  que  loa  Esta-  -,oi-t-iiT»«j^j.  ■ 

dos  Unidos  reconocen  su    den   cxpresa  de  S.  E.  el  Presidente,  tengo  la 

derecho  ala  soberanía  de  -i      •  i 

las  islas  huaneras.  houra  dc  dirigirme  á  US.  para  decirle  qae  el 
Ministro  Plenipotenciario  en  los  Estados  Unidos,  ha  trasmitido  á 
este  Ministerio,  con  fechas  17  y  18  del  pasado,  la  correspon- 
dencia habida  con  S.  E.  el  señor  Secretario  de  Estado  en 
Washington,  relativamente  al  asunto  de  las  islas  de  Lobos. 

La  atención  del  Gobierno  se  ha  fijado  de  un  modo  mni 
lisonjero  en  los  términos  de  la  nota  de  S.  E.  el  señor  Everetti 
de  16  del  mismo  mes,  y  en  que  trasmite  al  señor  Osma  la  reso- 
lución del  Excmo.  señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  con  el 
explícito  reconocimiento  hecho  de  nuestros  derechos  sobre  las 
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dichas  islas  de  Lobos  y  demás  de  la  costa  del  Perú,  de  qae 
éste  está  en  posesión. 

Oon  semejante  declaración  ese  Gobierno  no  ha  hecho  sino 
confirmar  la  alta  confianza  que  este  Gobierno  ha  paesto  siem- 
pre en  el  espíritu  de  justicia  y  de  amistad  con  que  el  Gabinete 
de  Washington  ha  cultivado  las  relaciones  entre  ambas  Bepúbli- 
cas.  Felizmente  ellas  nunca  han  experimentado  dificultades 
serias,  quedando  resueltos  todos  los  asuntos  que  han  ocurrido 
hasta  el  día,  de  un  modo  honroso  y  satisfactorio  para  las  dos 
Bepúblicas. 

Hoy,  que  un  nuevo  testimonio  de  esos  honrosos  sentimien- 
tos de  parte  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  ha  veni- 
do á  dar  realce  á  las  amigables  relaciones,  debo  expresar  á 
US.  la  complacencia  de  que  semejante  resultado  no  podrá  me- 
nos de  contribuir  á  fomentar  los  vínculos  de  una  perfecta  in- 
teligencia en  lo  sucesivo,  y  el  debido  respeto  al  honroso  ca- 
rácter que  distingue  al  alto  funcionario  que  preside  hoy  los 
destinos  de  la  patria  de  Washington. 

Espero  que  US.  encontrará  confirmada  esa  confianza  que 
este  Gobierno  ha  tenido  en  el  de  US.  durante  el  curso  de  la 
discusión,  en  los  pasos  dados  para  facilitar  el  camino  á  la 
resolución  de  este  asunto :  y  por  lo  mismo,  no  siendo  los  ofre- 
cimientos hechos  por  el  señor  Osma,  contenidos  en  su  nota 
de  17  de  Noviembre  á  S.  E.  el  señor  Secretario  de  Estado, 
sino  la  aplicación  de  las  reglas  que  el  Gobierno  había  resuelto 
seguir  con  los  buques  que  bajo  una  falsa  impresión  fueron  fle- 
tados para  cargar  huano  en  Lobos,  el  Gobierno  ha  tenido 
mucha  satisfacción  en  confirmar  dichos  ofrecimientos;  y  por 
el  decreto  que  tengo  la  honra  de  acompañar  á  US.  en  copia, 
ha  ordenado  su   exacta  ejecución. 

Igualmente  acompaño  á  US.,  en  copia,  la  orden  que  el 
Gobierno  ha  dirigido  por  este  Ministerio  al  de  Hacienda  para 
hacer  efectivas  las  disposiciones  de  ese  decreto  de  confirmación, 
y  para  hacer  extensivo  lo  ofrecido  á  los  buques  que,  antes  de 
recibida  la  comunicación  de  17  de  Noviembre,  llegaron  bajo 
la  ya  mencionada  falsa  impresión  á  las  islas  de  Lobos  y  que 
habían  sido  ya  fletados  por  cuenta  del  Gobierno» 
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No  debo  omitir  expresar  á  US.,  ai  coaoiuír  esta  notMf  qoe 
habiendo  ÜS.  sido  animado  daraate  esta  caeatióa,  de  kM  mianMN 
principios  de  jasticia  y  honroso  espirita  de  amistad,  y  liabieiido 
contri baido  con  la  imparcialidad  de  sus  jaicios,  como  ae  nuuü- 
fiesta  por  la  nota  de  S.  E.  el  se&or  Secretario  de  BafeadOi  á 
llenar  sns  altos  deberes  de  órgano  de  las  relaciones  amigaUei, 
este  Gobierno  se  felicita  de  qae  sea  US.  el  fanoiooario  dea- 
tinado  á  mantener  en  este  país  y  estrechar  dichas  relacioiu» 
con  la  Bepública  de  los  Estados  Unidos. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  y  aprecio  me  repito 
de  US.  su  muy  atento  servidor. — José  Manuel  Tirado.— SeBor 
Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos. 

Bespueato  Logaclón  de    los    Estados  Unidos.-^Lima ; 

de  la  Legación  de  los  Es-  ^        t^-  _    ^ 

tados  Unidos  en  Lima.  20  dc  Diciembre  dü  1852. — EEe  leído  con 
mucho  gasto  la  nota  qae,  con  fecha  10  del  corriente,  se  ha 
servido  Y.  E.  dirigirme,  participándome  la  satisfacción  qae  ha 
tenido  S.  E.  el  Presidente  del  Perú,  por  el  final  arreglo  veri- 
ficado en  Washington  entre  el  Secretarlo  de  Estado  y  el 
Plenipotenciario  del  Perú  tocante  á  la  caestión  de  las  islas 
de  Lobos. 

Y.  E.  ha  tenido  la  complacencia,  aladiendo  á  las  negocia- 
ciones que  han  tenido  lugar  entre  los  dos  Q-obiernos,  de  tri- 
butar un  elocuente  homenaje  al  espíritu  de  justicia  y  de  honra- 
dez de  mi  país  y  al  carácter  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  y  retornando  á  Y.  E.  mis  agradecimientos  por  el  onm* 
plimiento  dirigido  en  su  obsequio,  no  puedo  prescindir  sin 
agravio  de  la  sinceridad  y  rectitud  de  mis  propios  sentimientos, 
de  reconocer  que  ese  elocuente  homenaje  es  igualmente  apli- 
cable á  la  Kación  peruana  y  al  noble  carácter  de  su  digno 
Presidente  constitucional. 

Tampoco  puedo  pasar  en  silencio  la  generosidad  que  ha 
tenido  el  Gobierno  del  Perú  en  ordenar  que  los  buques  apres- 
tados por  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  para  cargar  en 
las  islas  de  Lobos,  sean  fletados  por  cuenta  de  esta  Bepública. 
Este  es  otro  seguro  comprobante  de  la  amistad  que  profesa 
el  Perú  á  los  Estados  Unidos. 

La  buena  armonía  y  benevolencia  que  han  reinado  en  las 
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transacciones  de  ambos  Gobiernos,  presentan  esta  negociación 
como  ana  de  las  más  notables  en  los  anales  de  la  diplomacia. 
Las  circanstanoias  que  tienen  conexión  con  ella  patentizan 
debidamente  la  sinceridad  de  sn  confraternidad,  y  el  resal- 
tado no  paede  menos  de  estrechar  sas  relaciones  existentes, 
mientras  qae  ofrece  an  plaasible  y  esclarecido  testimonio  de 
qae  las  caestiones  internacionales  pueden  conclnirse  fácil  y 
pacíficamente  siempre  qae  los  Gobiernos  estén  animados  por 
sentimientos  de  matao  respeto. 

Al  dar  á  Y.  E.  las  más  debidas  gracias  por  las  muy  li- 
sonjeras expresiones  de  qae  ha  tenido  la  'dignación  de  ser- 
virse por  lo  qae  á  mí  me  toca,  yo  debo  hacer  justicia  á  Y.  E. 
por  sas  perseverantes  é  imparciales  esfuerzos,  dirigidos  todos 
á  afianzar  el  justo  y  amigable  examen  de  la  cuestión,  contri- 
buyendo poderosa  y  victoriosamente  las  infatigables  é  ilustradas 
investigaciones  de  Y.  E.  á  su  final  y  satisfactorio  arreglo  en 
Washington. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme,  con  la  seguridad  de  mi 
más  alta  consideración,  de  Y.  E.— Su  más  obediente  servidor, — 
J.  Randolfo  Clay. — A  S.  E.  el  señor  D.  José  Manuel  Tirado,  Mi- 
nistro de  Belaoíones  Exteriores  del  Perú  etc.,  etc.,  etc.^(  Memo- 
ria de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  1857  ). 

aoT^co?iosE^tado?u^I  En  1854  ocurrió  una  cuestión  bastante  gra- 
^^^*  ^Jí^"^*^*'  ve :  la  relativa  á  las  islas  Galápagos  y  al  tratado 
firmado  con  los  Estados  Unidos.  La  inmensa  producción  del 
haano  que  ha  realizado  las  esperanzas  del  Perú,  ha  entu- 
siasmado todas  las  imaginaciones  en  América.  Oada  uno  ha 
querido  tener  su  depósito  de  huano  como  mina  de  oro.  Las  islas 
Galápagos  en  las  costas  del  Ecuador,  han  sido  señaladas  como 
muy  abundantes  de  esta  materia.  El  general  Yillamii,  al  ser- 
vicio del  Gobierno  ecuatoriano  y  M.  Brissot  eran,  según  se  de- 
cía, los  autores  del  descubrimiento,  en  el  cual  tenían  un  de- 
recho común.  Dirigiéronse  á  los  Estados  Unidos,  y  en  breve 
llegaban  al  Ecuador  dos  personajes,  M.  Benjamín,  Senador 
por  Luisiana  y  un  abogado  americano.  Contando  estos  con 
los  derechos  de  M.  Brissot,  ofrecían  al  Gobierno  ecuatoriano, 
.  en  nombre  de  una  compañía  americana^  un  millón  de  pesos,  á 
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título  de  anticipo,  para  la  concesión  qae  solicitaban.  Eran 
ñámente  Mr.  Benjamín  y  su  colega  representantes  de  una  oom- 
pafiía,  ú  obraban  en  secreto  por  los  Estados  Unidos  t  Tal 
panto  no  ha  sido  pnesto  en  claro.  Aún  más :  ha  qaedado  en 
las  sombras  de  la  duda,  qae  háblese  realmente  hoano  en  las 
islas  Galápagos ;  pero  pensábase  qae  ana  vez  entregada  la  sa- 
ma ofrecida,  sin  poder  ser  devaelta,  sería  posible  conservar  las 
islas  en  prenda,  terminando  por  establecerse  eu  ellas,  oon  lo 
qae  ganaban  los  norte-americanos  estación  en  esta  parte  del 
océano  Pacífico.  Al  presentarse  la  negociacióni  el  general  XJr- 
blna  afectaba  mostrarse  poco  dispuesto  á  aceptar  las  propoBi- 
clones  qae  se  le  hacían.  Bepresentose  mny  bien  la  comedia  para 
que  nada  transpirase,  cuando  se  supo  que  se  había  firmado  con 
el  Ministro  de  los  Estados  Unidos  un  tratado,  fechado  á  20  de 
Noviembre  de  1854,  relativo  á  la  islas  Galápagos.  Para  pre- 
venir el  efecto  que  sin  duda  produciría,  el  tratado  fue  al  ponto 
enviado  al  Senado,  que  debía  considerarlo  inmediatamente»  y 
que  lo  aprobó  aun  sin  conocerlo.  El  Gobierno  había  toma- 
do precauciones  para  que  el  tratado  no  faese  publicado  ni  cir- 
culado. 

Esta  transacción  era  á  la  verdad  muy  grave.  Por  el  artícnlo 
primero,  los  Estados  Unidos  prestaban  al  Ecuador  la  cantidad 
de  tres  millones  de  pesos.  Las  estipulaciones  siguientes  pau- 
taban la  explotación  del  huano  y  el  modo  de  reembolsar  el  prés- 
tamo; pero  había  un  artículo  que  revelaba  el  verdadero  sen- 
tido de  la  convención  do  20  de  Noviembre,  y  que  de  hecho 
establecía  el  protectorado  de  los  Estados  Unidos  en  el  Eoaa- 
dor.  Era  este  el  artículo  once,  á  saber:  '^el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  extenderá  su  protección  á  aquellos  de  sas  na- 
cionales que,  por  efecto  de  este  convenio,  se  ocupen  en  el  comer- 
cio de  huano,  ó  vayan  á  las  islas  Galápagos,  contra  toda  especie 
de  invasión,  excursión  y  depredación  que  se  intenten  ó  ejeca- 
ten,  ya  por  parte  de  una  ó  varias  Naciones,  ya  por  parte  de 
algún  aventurero  ó  jefe  de  rebeldes  que,  á  la  cabeza  de  ex* 
tranjeros,  procuren  apoderarse  de  las  islas,  ó  de  cualquier 
puerto  ó  ensenada  en  la  costa  ecuatoriana  del  océano  PaoíficO| 
con  el  designio  ilegal  de  desconocer  los  derechos  de  soberanía 
qnp  el  G<b¡erno  constitaoional  del  Ecuador  tiene  en  los  terri- 
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torios  mencionados  y  reconocidos  como  de  su  pertenencia.  Qpe- 
da  entendido  que  esta  protección  se  ejercerá  según  el  derecho 
de  gentes. '^  Por  consiguiente,  los  norte-americanos  tenían  no 
sólo  el  protectorado  de  las  islas  Galápagos,  sino  también  de  los 
pnertos  de  la  costa,  es  decir,  del  Ecnador. 

Bien  que  los  negociadores   americanos  hubiesen  extralimi- 
tado sus  instrucciones  y  tomado  sobre  sí  la  responsabilidad  de 
esta  aventurada  iniciativa,  como  lo  hacen    amenndo,  bien  que- 
el  Gabinete  de  Washington  hubiese  maduramente  reflexionado  • 
en  las  consecuencias  de  este  acto,   el  tratado  de  20  de  íNo* 
yiembre  aprobado  en  Quito  fue  allí  fríamente  recibido.    Ko  se 
le  sometió  á   ratificación,  lo  que  prodajo   vivo   desagrado   en^ 
el  Ecuador,  ya  que,  en  vista  del  mismo,  se  habían  hecho  nu- 
merosas especulaciones  con  la  deuda  interior,   que  debía   ser 
amortizada  con  los  tres  millones  de  pesos.    El  tratado  de  20^ 
de  Noviembre  produjo    cierta   emoción  en  América,  y   varias 
Bepúblicas  del  Sur  se  prepararon  á  protestar  contra  él.    (Au- 
nuaire  des  deux  mondes). 
Discuflión  «ntre  ingia-       La  América  del  Sur  suministra  otro  eiem- 

térra  y  la  Bepública  Ar-  *' 

gentina  con  motivo  de  la    plo  dc  conüicto  territorial.  Que  promuévelas 

ocupación  do  lás  islas  ,        ,    ,.       ,  7    ^         t 

Malvinas.  más  delicadas  cuestiones  de  dominio.    Que- 

remos hablar  de  la  prolongada  ocupación  de  las  islas  Malvi- 
nas ó  Falkland  por  Inglaterra,  á  pesar  de  las  enérgicas  é  in 
cesantes  protestas  de  la  Eepáblica  Argentina.    (Oalvo). 

Es  un  hecho  incontestable  que  el  grnpo  de  las  Malvinas 
fue  descubierto  por  marinos  españoles  ó  marineros  extranjeros 
en  servicio  de  España,  de  modo  que  si  el  simple  descubri- 
miento bastase  para  asegurar  la  propiedad  de  su  territorio,. 
España  tendría  en  ese  título  á  la  posesión  de  las  Malvinas 
un  derecho  anterior  al  de  cualquier  otra  Potencia  5  pero  su 
derecho  se  basa  en  un  título  que  tiene  por  fundamentos  prin- 
cipios más  latos  y  más  generalmente  admitidos:  el  de  pri- 
mera ocupación,  ó,  por  lo  menos,  de  sustitución  á  los  primeros 
ocupantes  en  virtud  de  un  acto  regular  de  cesión  y  de  en- 
trega.   (Id). 

Las  islas  de  que  se  trata  no  fueron  ocupadas  por  pri- 
lOMo  IV  10 
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mera  vez  sino  en  1764,  y  sa  oca  pación  se  hizo  eo  uombre  de 
Francia;  ya,  seseuta  afios  antes,  algunos  marinos  franceses  qae 
se  imaginaron  primero»  descabriilores,  les  habían  dado  el  oom- 
bre  de  Malvinas,  qae  aún  llevan  hoy,  nombre  tomado  del 
puerto  de  San  Malo,  en  donde  desembarcaron.  £1  3  de  Fe- 
brero de  1764,  M.  de  Bongainville  colocaba  en  Paerto  Laia  6 
de  la  Soledad,  en  la  isla  oriental,  los  fundamentos  de  nna 
colonia  francesa;  pero  desde  que  España  tuvo  noticia  de  esta 
ocupación,  reivindicó  la  posesión  de  las  Matvinas  como  depeñ- 
dientes  del  continente  de  la  América  Meridional j  y  el  Bey  Iiois 
XVI  se  apresuró  á  ordenar  la  restitución  á  las  autoridades 
españolas  del  Bío  de  la  Plata.  Ocurrió  en  1767  la  entrega 
á  las  autoridades  españolas,  pero  uo  sin  que  España  pagase 
una  inerte  indemnización.  Así  que,  además  de  los  títulos  qoe 
tenía  España  á  la  prioridad  del  descubrimiento,  vino  á  ser 
propietaria  en  virtud  de  un  tratado  y  de  dinero  sonante.  (Id). 
Títoioi  en  que  Q[  debcmos  dar  crédito  al  historiador  in- 

se  apoya  la  ocapacion 

inglesa.  gi^g  MiUcr,   parccc  que   los   ingleses  se   ha« 

bían  anticipado  á  los  franceses  en  el  designio  de  colonizar  las 
Malvinas,  sin  que  ninguna  de  sus  tentativas  comenzase  6 
realizarse  hasta  1765.  En  el  curso  de  aquel  año  (hay  qne 
creer  que  no  se  supiese  en  Inglaterra  el  establecimiento  de 
Bongainville  el  año  anterior),  habiendo  emprendido  el  almi- 
rante Byron  un  viaje  al  rededor  del  mundo,  arribó  al  arohi- 
piélago  de  las  Malvinas  y  tomó  posesión  de  todo  el  grupo  de 
islas  en  nombre  de  S.  M.  B.,  olvidando  que  veinte  años  antes 
había  el  Gobierno  inglés  reconocido  formalmente  los  derechos 
soberanos  de  la  corona  de  Castilla  á  las  mismas  islas.    (Id). 

Reoiamacidn  del  Go-        No  habíéudose  oído  las  quejas  del  Gobierno 

hierno  espafiol   j  «xpul- 

flión  de  loi  ingleses.— Bs-  cspañol,  las  autoridades  de  Buenos  Aires  ar- 
tos Tuelren  i  apoderarse  *  '  , .    .  ^  ,     , 

de  las  islas.  maron   una  expedición   que  destruyó  el  esta' 

blecimiento  fundado  por  los  auspicios  del  almirante  Byron.  Bs* 
te  acto  de  legítima  defensa  produjo  tal  excitación  en  Inglaterra 
que  se  estuvo  á  punto  de  declarar  la  guerra  á  España ;  las  cosas 
sin  embargo,  no  llegaron  ahí,  y  ambas  partes  convinieron  en 
tratado  de  20  de  Enero  de  1771,  en  conservar  el  statu  quo, 
es  decir  que,  reservándose  los  derechos  de  soberanía,  obligóse 


/" 
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á  Bspaña  á  devolver  á  los  subditos  ingleses  las  propiedades 
particalares  de  que  ella  se  había  apoderado ;  mas  esta  restitución, 
qae  no  era  sino  ana  satisfaceión  dada  al  amor  propio  británico, 
no  tavo  sino  efecto  temporal,  porqne  tres  años  adelante  (1774) 
los  ingleses  abandonaron  completamente  las  Malvinas,  quedan- 
do desde  entonces  España  dueña  exclusiva  del  grupo,  sin  ser 
molestada  en  sn  posesión  por  ninguna  otra  Nación  extranjera, 
ejerciendo  todos  los  derechos  inherentes  á  la  verdadera  sobe- 
ranía, así  como  el  nombramiento  de  gobernadores,  estableci- 
miento de  guarniciones,  guarda-costas,  &.,  el  monopolio  de  la 
pesca  y   la    prohibición   de    pescar    á    buques   de  otras  Ka- 

clones. 

En  1776  y  en  1777  recibió  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
la  orden  de  Madrid  para  establecer  en  las  Malvinas  una  es- 
tación naval  ó  un  crucero  permanente,  y  para  destruir  los 
restos  del  antiguo  establecimiento  inglés  del  fuerte  Egmont. 
Ejecutóse  esta  orden  en  1781,  y  á  pesar  de  la  guerra  ocurrida 
por  aquella  época  entre  España  y  la  Gran  Bretaña,  las  islas 
disputadas  no  dejaron  de  conservarse  en  poder  del  Gobierno 
español.  (Id). 

Tratado  de  17W  Por  el  tratado  especial  que  para  terminar 

entre iDglaterrayEipafla  -.^  .         «  i         j        t»   j. 

8oi)re  este  arantoV  SUS  difcreucias  ñrmarou  las  dos  Potencias  en 
1790,  estipulóse  que  los  subditos  británicos  no  podían  navegar 
ni  pescar  en  los  mares  del  Sur  sino  á  una  distancia  de  á  lo 
menos  diez  leguas  marinas  de  las  costas  ocupadas  por  los  es- 
pañoles, y  que  les  era  prohibido  formar  en  lo  porvenir  esta- 
blecimientos al  Sur  de  las  costas  é  islas  adyacentes  pertene- 
cientes á  la  Oorona  de  España ;  tendrían  sólo  la  facultad  de 
hacer  establecimientos  temporales  para  la  explotación  de  la 
pesca.  (Id). 

^Mu^r^eipMiw"^  Tal  estado  de  cosas,  del  cual  resalta  de 
^*^^*au^MÍÍ°  ^  la  manera  más  evidente  el  derecho  abso- 
luto é  incontestable  de  España  á  la  posesión  exclusiva  de  las 
islas  Malvinas,  subsistía  aún  en  la  época  en  que  la  emanci- 
pación  de  los  pueblos  americanos  vino  ipso  /acto  á  transferir 
los  títulos  soberanos  de  la  metrópoli  en  estos  parajes  á  la 
Nación   que  se   sustituía  á  su  poder.    No  habiendo  duda  á  es* 
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te  respecto,  la  Bepública  Argentina  encargó  en  1820  á  don 
Daniel  Jewitt  qne  tomase  posesión  de  las  Malvinas,  para  lo 
cual  se  organizó  su  Gobierno  y  administración  por  decreto  es- 
pecial de  10  de  Junio  de  1829. 

giaten^eayastroptuircl  Los  esfüerzos  y  sacriñcios  licchos  por  la  Bepú- 
^^^^bUM  ¿igmthu^^^'  blica  Argentina  para  poblar  y  colonizar  esas  is- 
laS|  comenzaban  á  dar  sns  frntos,  cuando  en  1833  presentóse  ino- 
pinadamente en  el  archipiélago  la  corbeta  de  guerra  inglesa  OliOf 
capitán  Onslow,  y  sin  previa  declaración  de  ninguna  suerte, 
se  apoderó  de  ellas  á  viva  fuerza  enarbolando  el  pabellón  bri- 
tánico. (Id). 

d«b!Bepübii(M^£gentíu  Tal  acto  dc  agresiéu  motivó  por  parte  del 
^yaí^^rarost^-  Representante  argentino  en  Londres  una  enér- 
*^  ^iíLÍ  mS^^Sm?*  ^^  gic»  protesta,  á  la  que  contestó  lord  Palmerston 
declarando  que  el  comandante  de  la  Olio  no  había  hecho  sino 
obedecer  las  órdenes  trasmitidas  á  su  superior  gerárquico  el  al- 
mirante Baker,  para  que  destinase  un  buque  de  guerra  al  cui- 
dado de  reivindicar  y  ejercer  en  este  punto  los  derechos  an- 
tiguos é  incontestables  de  S.  M.  B.  Semejante  manifestación 
era  manifiestamente  contraria  á  los  principios  internacionales  y 
á  los  antecedentes  históricos,  para  ser  aceptada  por  la  Bepú* 
blica  Argentina ;  de  modo  qne  encomendó  á  don  Manuel  Mo- 
reno, su  Bepresentante  en  Londres,  presentar  al  jefe  del  Minis- 
terio inglés  una  nueva  protesta  uo  menos  enérgica  que  la  pri< 
mera,  y  de  la  cual  reproducimos  la  conclusión.  '^  El  infraesorito, 
en  cumplimiento  de  sus  órdenes  é  instrucciones,  protesta  pues, 
formalmente  en  nombre  de  las  Provincias  Unidas  del  Bío  de  la 
Plata  contra  la  soberanía  de  las  islas  Malvinas  recientemente 
usurpadas  por  la  Corona  de  la  Gran  Bretaña  y  contra  la  des- 
trucción por  la  corbeta  inglesa  Clio  del  establecimiento  de  la 
Bepública  en  Puerto  Luis,  llamado  también  Puerto  de  la  Solé- 
dad,  reservándose  el  derecho  de  formular  las  reclamaciones  consi- 
guientes á  la  lesión  y  ofensa  sufridas,  así  como  protesta  contra 
las  consecuencias  materiales  de  todo  acto,  obra  de  los  proce- 
dimientos comenzados,  y  objeto  de  la  presente  protesta."  (Id). 
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La  Bepúbiiea  Argén-       Inglaterra  DO  tuvo  más  cuenta  de  esta  pro- 

tma  reserra  y  sogtiene  ■•      , 

BUS  derechos.  testa  qae  de  la  anterior,  y  continaó  ocupando 

indebidamente  las  islas  Malvinas,  basándose  en  el  preten- 
dido derecho  ab  anfiqno^  que  retrocedió  á  España  en  1771, 
pero  qne  luego  abandonaba  de  hecho  en  1774  con  el  retiro  de 
sus  autoridades  y  subditos,  colonos  y  otros  ocupantes. 

Fada  justiñca  la  actitud  tomada  en  este  negocio  por  el 
Gobierno  inglés,  ni  la  posesión  de  ningún  título,  ni  precedente 
alguno,  ni  los  principios  del  derecho  de  gentes,  ni  las  doctri- 
nas más  generalmente  admitidas. 

Inglaterra  no  puede  prevalerse  de  la  prioridad  del  descu- 
brimiento, porque  este  derecho  fue  reconocido  en  favor  de  España, 
y  por  Francia,  que  no  persistió  en  la  ocupación  que  hizo  en 
1764,  é  implícitamente  por  ella  misma  que  desde  1774  renunció 
por  completo  al  proyecto  de  establecimiento  intentado  nueve 
años  antes  por  el  almirante  Byron.  Y,  en  defecto  de  este 
derecho  primordial,  la  Bepúbiiea  Argentina,  que  la  sustituyó 
legítimamente,  ¿no  tiene  hoy  de  su  parte  no  sólo  el  tratado 
de  1790,  por  el  cual  la  misma  Inglaterra  sanciona  la  propiedad 
exclusiva  de  España,  sino  aún  la  prescripción  resultante  de 
la  posesión  no  contestada  y  no  interrumpida  de  cincuenta  y 
nueve  años  consecutivos? 

Aún  más,  la  conducta  del  Gobierno  inglés  está  condenada 
por  sus  propios  jurisconsultos.  Sir  Bobert  Phillimore,  miembro 
del  Consejo  de  la  Beina,  la  autoridad  más  eminente  entre 
estos,  opina  que  considera  como  máxima  del  derecho  de  gentes 
generalmente  admitida  que  ''el  descubrimiento  sólo  aunque  se- 
guido de  la  erección  de  cualquier  símbolo  de  soberanía,  si  no  lo 
es  por  actos  de  posesión  efectiva,  no  constituye  de  hecho  una 
adquisición  nacional."  Agrega :  ''Los  oficiales  de  la  Gran  Bre- 
taña, es  cierto,  parecen  haber  sido  de  diferente  opinión  en 
1774,  cuando  abandonaron  temporalmente  en  1774  las  islas 
Falkland   (Malvinas)." 

"Bequiérese,  dice  M.  Eugenio  Ortolán,  corroborando  la  doc- 
trina  del  sabio  jurista  inglés,  "añadir  á  la  intención  de  apro- 
piarse del  territorio  Vdcante  la   posesión  efectiva,  es   decir,  que 


150  CUARTA  PABTE.— EL    DESECHO 


es  Decesario  tener  el  país  á  m  disposición  y  haber  hecho  en  él 
trabajos  qae  constituyan  el  establecimiento."  Ahora  bieny  en 
hecho,  el  territorio  no  estaba  absolntamente  vacante  cnando 
los  marinos  ingleses  pensaron  ser  los  primeros  ocupantes;  y  el 
acto  de  desplegar  el  pabellón  inglés  y  la  construcción  misma 
de  un  fuerte,  no  bastaban  para  poner  el  país  á  la  di^sioión 
de  Inglaterra;  por  otra  parte  los  trabajos  ejecutados  no  cons- 
tituían  un  establecimiento  permanente  y  durable. 

Además,  aunque  los  ingleses  hubiesen  ejecutado  tales  tra- 
bajos en  las  Malvinas,  el  abandono  que  luego  hicieron  redudría 
á  la  nada  toda  reivindicación  ulterior  por  su  parte,  aun  cnando 
ningún  tratado  hubiese  sancionado  después  la  renunciai  de 
esta  suerte  definitiva  y  perpetua,  por  más  que  hubiese  sido 
puramente  temporal  en  la  intención  de  los  que  la  realizaron ; 
pero  todo  argumento  sobre  este  último  punto  sería  ocioso,  ya 
que  el  derecho  de  principal  y  exclusiva  posesión  había  sido 
adquirido  por  y  reconocido  á  España  anteriormente  á  la  usur- 
pación  en  que  Inglaterra   pretende  fundar  hoy  un  título. 

La  Bepública  Argentina  conserva  pues,  y  conservará  sobre 
las  islas  en  cuestión,  mientras  dure  la  usurpación  de  so  do- 
minio soberano  por  el  Gobierno  inglés,  el  derecho  absoluto  de 
propiedad  que  adquirió  implícitamente  de  España,  que  se  le 
reconoció  solemnemente  en  1820,  y  el  ejercicio  del  cual  no  habría 
sido  nunca  interrumpido  sin  el  abuso  de  la  fuerza  cometido  por 
la  Gran  Bretaña.    (Id). 

^dó2l4io^im¿riSS^  (Traducción  de  un  memorándum  sometido 
al  Ministerio  de  Estado  en  20  de  Junio  de  1855,  sobre  el 
caso  de  la  isla  de  Aves,  extraído  de  los  documentos  enviados 
al  Congreso  por  el  Presidente  de  los  Estados  unidos  en  su 
mensaje  de  12  de  Enero  de  1857|  y  referidos  á  la  comisión  de 
Belaciones    Exteriores,  é  impresos  por  orden    del  Senado). 

del  deBci^M^ento.  I* — Bl  cdpitán  N.  P.  Gibbs,  que  manda  el 

bergantín  John  jB.  DoWj  en  nuestro  empleo,  durante  un  viaje 
expresamente  para  el  descubrimiento  del  huano  en  islas  desier- 
tas del  mar  Caribe,  casi  al  fin  de  Marzo  de  1854,  ó  á  1?  de 
Abril,  descubrió  la  isla  de  Aves  á  los  15*  4ff  latitud  Norte  y 
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á  los  63^  38'  loDgitad  Oeste.  Se  llama  actaalmente  Sheltoo's 
Isle.  El  desembarcó  personalmeate  eu  ella,  y  se  atribuyó  sa 
posesión,  habiendo  encontrado  el  huano  que  buscaba ;  (véanse 
los  extractos  de  la  relación  que  nos  envió,  fecha  6  de  Abril  de 
1854,  marcados  I,  adjuntos.)  Regresó  á  los  Estados  Unidos 
para  obtener  buques  para  volver  á  tomar  posesión  de  la  isla 
y  el  huano,  con  una  fuerza  competente,  tan  pronto  como 
fuese  posible.  Su  declaración  formal  será  obtenida  inmedia- 
tamente  que  se  pueda  (fue  tomada  en  10  de  Abril  de  1856,. 
como  consta  de  documentos.)  No  hemos  creído  esenciai  tomarla 
y  enviársela  á  O.,  eu  tanto  que  la  coosumación  (del  derecho 
incoado  que  se  adquiere  de  esta  manera)  por  la  ocupación,  en 
pocas  semanas  subsiguientes,  es  lo  principal.  Pero  la  decla- 
ración jurada  del  capitán  James  Wheeler  (adjunta  á  los  do- 
cumentos) prueba,  de  un  modo  incontestable,  el  descubrimiento 
del  huano,  etc.,  como  lo  he  representado.  Wheeler  estaba  para 
esta  época  en  nuestro  empleo,  ocupado  en  remitirnos  huano 
del  golfo  de  Méjico.  Y  mientras  estaba  en  el  golfo,  el  capitán 
Oibbs  le  manifestó  el  reciente  descubrimiento  que  había  hecho  \ 
y  Wheeler,  en  su  visita  á  Boston,  en  Mayo,  comunicó  los  he- 
chos á  Lang  &  Delano. 

Descnpcwn  de  la  n.— Véasc  cl  mapa  anteriormente  presentado 
y  adjunto  ahora.  La  isla  tiene  cerca  de  4,000  pies  de  largo  y 
cerca  de  350  pies  de  ancho.  Era  una  roca  desierta  é  inhabitada. 
Ha  llegado  á  ser  habitada.  Guando  él  la  descubrió  no  era 
susceptible  de  serlo,  á  menos  que  grandes  mejoras  artificiales 
se  hubiesen  hecho,  enviando  habitaciones  y  suelo  allí;  coma 
también  provisiones  y  agua,  hasta  que  esta  última  pudiese  ser 
obtenida,  taladrando  profundamente  la  roca.  El  pretexto  de 
que  antes  que  nosotros  tomásemos  posesión  de  ella,  fue  habi. 
tada  ú  ocupada  por  algunos  seres  humanos  por  espacio  consi- 
derable de  tiempo,  es  totalmente  falso.  Su  actual  apariencia 
patentemente  lo  demuestra. 

Hemos  sabido  que  fue  vis!  tada  en  Mayo  de  1835,  por  el  na- 
TÍO  de  S.  M,  B,  Race  Horsey  y  q  ue  ahora  y  anteriormente  algu- 
nos vagabundos  de  Saint  Thomas  y  Sabá  casualmente  la  visi-^ 
tarony  cogieron  huevos  en  ella. 
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Los  daDeses  (si  las  visitas  casuales  de  los  colectores  de 
haevos  de  Saint  Thomas  pueden  reputarse  como  un  aso  y  oca- 
pación  actaal  y  permanente)  podrían  tener  algún  derecho  en 
1835;  pero  fae  abandonada;  y  en  1851  y  en  1854  estaba  inha- 
bitada y  "  pro  derelicto."  (Véase  la  relación  oficial  del  Co- 
mandante de  Horsey  al  Gobierno  británico,  adjanta  á  los  do- 
cnmentos). 

^"^oí'a^ddr^  III.— En  Junio  de  1854  nosotros  enviamos  mu- 
chos buques  á  dicha  isla  para  ocuparla  y  procurar  el  huano. 
Nosotros  no  tardamos  después  de  la  vuelta  del  capitán  Gibbs 
y  su  noticia  de  su  descubrimiento.  líosotros  los  despachamos 
inmediatamente  y  continuamos  procediendo  así  hasta  el  15  de 
Enero  de  1855,  cuando  nosotros  supimoi^t  por  primera  vez  la 
invasión  de  la  isla  por  Díaz  y  la  orden  de  que  Gibbs  la  eva- 
cuase, &c.  Nuestra  ocupación  de  la  isla  fue  notoria  durante  todo 
ese  tiempo.  Lang  &  Delano  ))or  la  revelación  que  Wheeler  les 
hizo,  enviaron  también  buques  en  Junio.  Kuestros  buques  eran 
el  bergantín  J,  K.  BotCy  K  P.  Gibbs,  capitán  (conducido  á 
Norte  América  por  el  Oontra-maestre  Smith)  ;  el  bergantín 
Oronstadt^  Howland,  capitán  (que  murió  en  la  isla,  y  también 
algunos  de  su  tripulación) ;  la  nave  Junius,  Erskind,  capitán ; 
la  nave  James  N.  Oooper^  Nickels,  capitán ;  la  barca  Cario 
Maurin^    Safford,  capitán    (enviado    de    Liverpool) ;    la    barca 

jlntoiffon— capitán ;    el  bergantín    Viator^ capitán  ;    el 

bergantín    Mary   Pearse capitán  ;  el    barco   Mary  Smith j 

^  capitán ;  el  barco  Brilliant ;  y  otros,  cuyos  nombres  no 
podemos  recordar,  porque  no  tenemos  aquí  los  papeles  nece- 
sarios. 

Todos  fueron  buques  de  los  Estados  Unidos^  y  tripulados, 
<^como  lo  requiere  la  ley,"  por  ciudadanos  americanos. 

Gomo  se  dice  en  la  primera  declaración  jurada  del  capi- 
tán Wheeler  (véanse  los  documentos  adjuntos),  nuestro  primer 
buque  llegó  casi  al  mismo  tiempo,  á  principios  de  Julio,  que 
él,  en  nn  baque  de  Lang  y  Delano;  y  todos  comenzaron  á 
tomar  huano.  Nuestra  toma  de  posesión  de  la  isla  fue  indis- 
patada  y,  por  supuesto,  pacífica.  Nosotros  continnamos  esta 
ocupación  con  muchos  empleados  sin  interrupción  y  sin  ntole»- 
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4ia8  hasta  el  mes  de  Diciembre  (el  13,  1854) ;  aunque  machos 
bnqaes  de  otros  pabellones,  y  algunos  navios  públicos  de  guerra 
visitaron  la  isla  durante  aquel  tiempo.  Las  pruebas  del  des- 
cubrimiento y  de  la  toma  de  la  ocupación  pacíficamente,  y  del 
uso  y  posesión  pacíficos  por  muchos  meses,  si  se  creen  im- 
perfectas, se  completarán.  El  hecho  de  que  machos  buques 
extranjeros,  y  entre  ellos  navios  de  gaerra,  como  se  ha  men- 
cionado arriba,  visitaron  la  isla,  se  prueba  por  la  declaración 
jurada  de  Wheeler  y  otros. 

En  cuanto  á  nuestra  intención  de  poseer  permanentemente 
esta  isla,  mostraremos  que  nosotros  enviamos  y  colocamos  en 
la  isla  algunas  casas,  muelles,  etc.  etc.,  y  llevamos,  en  dife- 
rentes épocas,  agua,  provisiones,  etc.  j  también  fae  llevado 
suelo  americano  como  lastre  y  depositado  allí;  y  también  mu- 
jeres americanas,  (esposas  de  algunos  de  naestros  empleados), 
fueron  á  la  isla  en  algunos  de  nuestros  buques. 

Nosotros  estamos  persuadidos  de  que  si  nuestra  compañía 
de  empleados,  hubiese  permanecido  allí  por  más  tiempo,  y  si 
la  cuestión  de  ciudadanía  se  hubiese  suscitado  con  respecto 
á  personas  nacidas  allí,  nuestro  Gobierno  no  las  habria  con- 
siderado como  ciudadanos  nativos  de  Yenezuela.  (Véase  TI.  S. 
vs.  Davis,  2  Sumner,  482).  IN'osotros  nos  proponemos  hacer  de 
la  isla  un  lugar  de  rendez-vous  para  nuestros  buques  de  huano 
y  para  provisiones  de  carbón,  agua,  madera,  etc.  (Véanse  las 
declaraciones  juradas  del  capitán  Gibbs,  del  capitán  Whee- 
1er,  del  señor  Thornhill  y  la  carta  del  comandante  de  Hor- 
sey,  etc.) 
EiaóiodMcg^entoBo        IV.— Oomo    se  ha  demostrado  en  nuestra 

• 

carta  de  14  de  Agosto,  por  el  jus  gentiun,  el  sólo  descubri- 
miento de  islas  vacantes  en  alta  mar,  no  inviste  al  descubri- 
dor individual,  ni  al  Estado  á  que  éste  pertenece,  de  ningún 
derecho,  excepto  el  de  tomar,  en  un  espacio  de  tiempo  razo- 
nable, la  actual  ocupación  y  posesión  de  la  isla;  y  que  si  se 
descuida  el  ejercicio  de  semejante  derecho,  cualqaier  descu- 
bridor subsecuente  lo  adquiere  de  igual  manera  que  el  pri- 
mero.   Beferirémos  á  ÜS.   las  autoridades  citadas  en  aquella 
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carta  (véase  Vattel,   Droit  de  gens.    Ed.  Am.  1854,  p.   HB^ 
§§  207.  8,  9;  1.   Phiil.  Int.  £atr  p.  242,  §  224;  1.  Kent,  p. 
Íu8  in  re,  jus  in  reni^  sobre  las  cesiones ;  Wheaton  Int.  lÁw. 
de  185£;.  pp.  217.  218;   Poñendorf.  lib.  4.  c.  6.  §  3;  Ib.  Ifk 
c.  6.  §  1.  p.  1;  Ib.  lib.  4. 12.  G.  8;  Grotias   lib.  2.  3.   4;   Ib. 
2.  c.  2.  §  2.  5;  3.  Kent,  p.  462:  Bynkershoek,  Dom.  mar.  1; 
se  también  Barbeyrac,  Bnrlaniaqai  y  Grotias :  Barbeyn0| 
tas ;  Pnif.  p.  1,  385 ;    Bjnkershoek  dice  que  por  la  ley  de  W 
Nacioues,   la   propiedad  qae  comienza  con  una  posesióii* 
poral,  termina  también   con  ella.     Ib,  386  p,  169. 

imj'ekl^^KBpiñti^ky^       V.— No  pretende  Venezaela  ser  el  prhMT 
^^feíT^tíbrS^^^    descubridor;   pero  se  dice  qae  Za  JEbpiritote' 
y  es  Hu  antecesora.    Si  el  uno  ó  el   otro  de  estos  asertos  mir 
no  un   hecho,  absolutamente   nada  importa ;  porque   ni  la  A* 
paña  ni    Venezuela  jamás   tomaron   posesión  de  ella^   6f  dbj 
hicieron,  hace  mucho  tiempo  que  la  abandonaron.     VenBÉuéli 
no  ha  aducido  ninguna  prueba  sobre  el  primer  descabriaüeBftSi: 
como  se  le  debe  exigir  que   lo  haga.— (Véase  1.  Phill.  §  SMl 
p.  280 ;  Ib.  §  267,  p.  288 ;  Ib.  §  274,  p.  298 ;  Grotias  Idb.  S^ 
cap.  9,  §  8,  etc.;  1  Kent.  comm.  YI  p.  25;  Wheaton,  JSIsk  Ad 
LoíVj  p.  40,  41,  42;  Puffendorf,  Lib.  4.  cap.  9;  Id.  Lib.   8|Clífi< 
12.  §§  1,  2,  3;   Yattel,  §  98,  p.  170;  5.  Bob.  Ad  Bqf.    p.  lll|^ 
la  Fama). 

España    no  es  más  la  antecesora   de    Yenezuela|   nt  árt0 

más  su  heredera,  que  Méjico  y  los  otros  Estados  antigaamentB 

Provincias  españolas ;  y  ^^Shelton's  Isle"  no  <^  pertenece  "  mis 

á  Yenezuela  que  á  Cuba  ó  Puerto   Bico. 

Título  pretendido  por       YI.— Esta  isla  cstá  Separada  de  sas  costas 

Venezuela  j>or  razón  de  ^ 

contigüidad,  etc.  por  alguuos  centcnarcs  de  millas,  m^r  abierto* 
Oarece  Yenezuela  de  posesiones  en  sus  cercanías.  Godolo  se 
ha  dicho,  la  isla  está  más  próxima  por  lo  menos  á  tres  otlts 
IS'aciones ;  y  es  el  hecho,  que  los  holandeses  tienen  posesiopes 
entre  ella  y  las  costas  de  Yenezuela.  (Yéanse  los  mapas  } 
cartas  del  Mar  Oaribej. 

Concebimos  que  la  localidad  de  esta  isla  destruye   la  qéq^ 
babilidad  de  que  la  España  fuese,  con  respecto  á  la  isl»!  sa 


I. 
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antecesora  en  el  descubrimiento  y  ocupación ;  como  también  de 
que  la  España  ó  Venezuela  hayan  ejercido  en  ella  jurisdicción 
alguna.  La  pretensión  por  razón  de  contigüidad,  es  claramente 
absurda,  como  tampoco  ningún  derecho  le  *' pertenece  ^'  por 
razón  de  «incrementos"  naturales.  (Véase  Phill.  §§  234,  235, 
p.  248;  Ib.  §  289,  p.  255;  Vattel,  p.  128  etc,  §§  289,  290;  5 
Rob.  Eep.,  673,  la  ^'Anna^-,  Grotius,  de  Jure  Bel  ac  Pac.  lib. 
2  cap.  3  §  10;  Vattel,  lib.  1  c.  23  §§  288,  296,  p.  127,  etc. 
Véase  también,  Byukershoek.  Qucest.  Jur.  Pub.  lib.  1.  cap.  8  5 
Ib.  De  Dom.  mar.  cap.  2.) 

tabiecimiento  ^actuides  VII. — Debe  existíp  la  pedis  po88e8Ío  uuida  al 
^^^'"y  la^ocupaciS*^^"  ejercicío  posítivo  de  la  jurisdicción  actual; 
el  simple  derecho  de  levantar  el  pabellón  nacional,  de  plantar 
cruces  y  otras  ceremonias  semejantes,  ó  deslindes,  son  cosas 
de  poco  momento.  Tanto  la  posesión,  como  la  ocupación  deben 
ser  notorias ;  otras  daciones  deben  tener  conocimiento  de  la 
pretensión.  [Véa^e  Phill.  §  241,  p.  259 ;  Ib.  §  247,  p,  263 
Ib.  §§  248,  249  p.  263  5  Ib.  §  230,  pp.  246,  247  5  Klüber  126 
Vattel  §§  141  á  146,  pp.  187  á  190  ;  Ib.  §  208,  209,  p.  100 ;  Wa 
Hace,  Pamph.  on  the  Oregon  question  ;  Bynk.  de  Dom*  mar  vol 
4,  c.  1,  p.  360 ;  Eug.  Ortolán,  Dom.  Int.  p.  37 ;  8  Wheat 
Bep.  p.  573 ;  1.  E.  Ortolán,  §  184,  p.  182  5  1.  Phill.  §§  222, 
223,  225,  226,  231.  Dig.  3,  5,  6,  9,  11,  75,  124,  98,  43, 16, 14. 
Djg.    41,  2,  8;  Pothier,   Traite  du  Droit  depropiété^  §  85.] 

Semejantes  pose-  VIII. — No  solamcute  cs  cicrto    Q[ue  el  sólo 

8ión   y  ocupaddn  deben       ,  ,*  .      .       .         ..  .  -i  •       o.      •    i_    r.* 

ser  continuas.  descubrimicuto   dc  un a  isla  Semejante  ID iiaDi- 

tada,  no  da  título,  (sino  un  derecho  incoado  para  adquirirlo), 
y  que  la  ocupación  por  el  descubridor  es  absolutamente  ne- 
cesaria, sino  que  debe  ser  continua  para  mantener  algún  título 
en  el  descubridor  6  su  Estado,  y  el  derecho  de  soberanía  6 
dominio  eminente  en  semejante  Estado,  es  inseparable  y  de- 
pendiente de  tal  ocupación  actual.  (Véase  1  Phill.  §  230,  p. 
246 ;  Ib.  §  283  p.  207  ,-  Grotius,  lib.  2,  cap.  9 ;  Ib.  lib.  3  cap. 
9  §  9  5  Bynk.  de  Dom.  mar.  Eug.  Ortolán,  Dom.  Int  Vattel,,. 
§  §  241  á  246,  pp.  187  á  190,  Oharter  IV   cap.  8,  §  2.) 
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£1  abandono  de  IX. — PoF    sapaesto   esto  signifioa  nn  aban- 

la  ocnpacidn  y  del   nao  .  .,,  *_•• 

defltrayo  el  derecho.  Qono  voiantario.  Las  aatoridacies  eatameoen 
qae  si  el  primer  descabridor  abandona  la  posesión  6  la  oon- 
paciÓD,  ó  si  an  Estado  interrampe  el  ejercicio  de  sn  jaris- 
dicciÓD|  cualquier  descubridor  subsecuente  puede  ocupar  y  po- 
seer la  isla  abandonada  y  dejada  jpro  derelieto'j  y  que  los 
derechos  de  propietario  en  ella,  y  de  soberanía  ó  dominio 
eminente  en  su  Estado,  se  conceden  <iesde  el  momento  de 
su  ocupación.  (Véase  á  Vattel,  y  las  «lemas  autoridades  úl- 
timamente  citadas.  1  Phill.  §§  259,  260.  pp.  279,  280,  el  caso 
de  la  isla   de  Santa  Lucía  en  1754.) 

En  el  caso  de  Santa  Lucía^  los  ingleses  habían  abando- 
nado la  isla,  según  dijeron  ellos,  por  violencia.  Los  franceses 
dijeron  que  el  abandono  fné  animo  et  fació  y  sine  9pe  redeunii^ 
y  por  esta  razón  la  Francia  tomó  posesión  de  ella*  Este 
hecho  fue  considerado  como  un  caso  de  derélicto  voluntario 
y  la  posesión  volvió  á  la  clase  de  los  territorios  vacantes  y 
desconocidos.     [Véase  1.  Pill.pápr.  307  §  284.) 

jacuitod  de  adqnjsi-       X.— El    Gobiemo  federal    de    los    Estados 

eidnde  lotEitados  Un!- 

doí,  con  respecto  i  ec-    Unidos    posec  csta  facnltftd  como    un   poder 

incjante  Lda,  por  el  dee- 

cabrimiento,  etc.  inherente  á  él,  necesario  y  como  atributo  de 
todo  Estado  soberano  ;  y  la  posee  ignal  y  plenamente  como 
toda  otra    potencia    sol)erana 


>  •  •  •  «I 


[Nota.^El  argumento  constitucional  sobre  la  facultad  an* 
terior,  y  también  sobre  la  del  Poder'  Ejecutivo,  de  conservar 
por  la  fuerza  pública,  y  mantener  los  derechos  que  se  deri- 
van del  descubrimiento  y  la  ocupación  de  islas  desiertas  por 
ciudadanos  americanos,  se  omite,  porque  la  ley  de  18  de  Agosto 
de  1856  ha  reconocido  estos  principios,  como  también  el  si- 
guiente :  ] 

ciSadí^^íSÍÜ^S  XIV.-.E8  de  ninguna  importancia  que  el 
'^^'ünldS!"'^'*  descubridor  sea  ciudadano  ó  subdito  partunOar^ 
ú  oficial  comisionado  por  nn  Estado  cualquiera.  Los  mismos 
derechos,  en  cualquiera  caso,  se  otorgan  al  Estado  á  qne  per* 
tenece.  Vattel  solamente  trata  de  descubridores  con  comisión 
de  sus  Soberanos ;  y  este   fue  el  argumento  del  Gtobierno  in* 
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glés  en  el  caso  del  Oregón ;  pero  los  Estados  Unidos  no 
"^  llevan  tal  opinión,  y  la  Gran  Bretaña  no  la  ha  profesado 
3'  siempre.  Hay  dos  casos  de  descnbrimientos  por  ciudadanos 
3.  y  subditos  privados,  en  baques  mercantes,  qne  se  recuerdan 
A  ahora,  como  habiendo  sido  afirmados  como  fundamento  de 
derechos,  el  uno  por  la  Gran  Bretaña,  y  el  otro  por  los  Es- 
tados Unidos. 

^  El  primero  es  el  célebre  caso  del  I^ootka  Sound,  en  1790, 

^  en  el  cual  un  Sr.  Mears,  subteniente  á  medio  sueldo  de  la 
marina  británica,  fuera  de  servicio,  y  navegando  en  un  buque 
mercante  portugués,  en  expedición  privada,  marchó  y  ocupó 
el  estrecho  de  Ifootka,  el  cual,  se  decía,  pertenecía  á  la  Gran 
Bretaña,  tanto  por  su  descubrimiento  y  ocupación,  como  por 
descnbrimientos  anteriores  ingleses.  (Véase  32  Annual  Begister, 
1790,  p.  285,  &c.) 

Se  verá  por  un  examen  del  caso  del  Nootka  Sound,  que 
es  muy  semejante  al  presente.    El    lugar  ha  sido  descubierto 
y  fue  conocido  cuando   Mears  lo  ocupó.    La  España  había  sido 
su   actual  ocupante,  pero  lo  había  abandonado.    Algún  tiempo 
después  que  Mears  se  estableció    allí,  un  buque  de  guerra  es- 
pañol apresó  sus  buques,  y  lo  desalojó.     Los    buques  fueron 
subsecuentemente  restituidos  por  el   Yirrey  de  Méjico.    Mears 
apeló  en  justicia  al  Gobierno  inglés,   y  éste  se  la  dióalins, 
tante.    La  prontitud   y  energía   del  Gobierno  inglés  en  dicho 
I    caso,    da  un   sabio     ejemplo    á    otras     Naciones     que    tienen 
•    habilidad  y  disposición   para  mantener    sus   derechos.    (7éase 
i    British  Ann.  Beg.  1790.  pp.  185,    305.  Ib.  1791  pp.  208  á  227 ; 
*'  Gentleman^s    Magazine  ^^    1790  :  Greenhow,  El  Oregón  p.  446 

.  y  app.) 

El  otro  caso  fue  el  descubrimiento  por  el  capitán  Gray, 
en  1792,  de  la  boca  del  río  Oolombia,  siendo  él  capitán  de 
un  buque  ballenero.  El  era  ciudadano  de  los  Estados  TTnidos- 
y  su  buque  un  buque  americano,  y  sobre  su  descubrimiento 
y  ocupación,  y  sobre  la  continua  ocupación  por  los  emplea- 
dos del  señor  Astor  y  otros  ciudadanos  de  los  Estados  Uni- 
dos, el  Gobierno  de  estos  Estados  fundó  su  derecho  á  toda  esa  re- 
gión.   Es  verdad  que  ellos  fundaron  también  el  derecho  sobre 
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Otras  bases,  pero  este  fandameato  específteo  fae  maatenidOi 
7  la  Gran  Bretaña,  olvidando  entonces  el  cclso  de  Mears^  y 
otros  semejantes,  pnso  en  disensión  el  principio  de  qae 
el  patrón  yankee  sin  comisión  de  nn  bnqne  mercante  pndiese 
fandar  tal  derecho;  y  el  doctor  Phillimore  observa  con  no 
poca  naiveté  [Yol  1.  p.  251] :  ^'  Si  las  circunstancias  han  sido 
estas :  que  nn  establecimiento  .^actnal  ha  sido  injertado  en 
nn  descubrimiento  hecho  en  la  boca  de  nn  río  por  un  oficial 
público  y  autorizado  de  una  Nación,  la  ley  no  habría  sido 
aplicada  fuera    de  razón."  §  336. 

Otros   autores   y    hombres  de   Estado    han    sostenido   el 
principio  de  que  sobre  un  descubrimiento   hecho  por    an  oia- 
dadano  ó  subdito  particular,    los  mismos  derechos  se    dan    á 
8n  Estado  como  si  él    fuese   un  oficial  comisionado ,  y  ninguno 
ha  combatido   el  principio    de  que    si   el   descubrimiento    ha 
sido  adoptado    por   su  Oobierno  por  ocupación  bajo  su  auto- 
ridad, semejantes  derechos    se  acuerdan  lo    mismo  que   si  el 
descubrimiento  hubiese  sido  hecho    por  un  oficial.    Aun  el  doc- 
tor Phillimore   reconoce    tal  la  adopción  por  un  Estado  sobre 
el  descubrimiento  hecho  por  un  ciudadano    privado  fvol.  !•  p. 
2á2,  §  224J,  y  también  admite  que  el   individuo  tiene  nn  tftalo 
natural  para  no  ser  perturbado  en   la  posesión   del  territorio 
que    él  ocupa,  en  lo  que  respecta  á  terceras  potencias.    [Ibid. 
p.  242.— Véase  también  6,  Bob.  Bep.  364,  él  Bolla]. 

Y  si  semejante  descubrimiento  es  de  una  isla  vacante  é 
inhabitada,  la  ocnpación  y  posesión  por  nn  ciudadano  privado, 
siendo  necesariamente  pacífica  y  sin  oposisión,  debe  considerarse 
como  de  su  Oobierno.  Y  tiene  derecho  á  los  mismos  privi- 
legios de  soberanía  y  dominio  eminente,  desde  el  momento  de 
su  ocupación,  como  si  se  hubiese  hecho  por  autoridad  y  comi- 
sión expresa.  (Véanse  las  autoridades  arriba  citadas ;  Vattel, 
§  §  203  á  209 ;  Ibid,  lib.  2  cap.  7.  §  §  96,  97,  98). 

Los  casos  sobre  apresamientos  por  subditos  ó  ciudadanos 
privados  de  nn  Estado  en  tiempo  de  guerra,  de  propiedad 
enemiga,  por  tierra  ó  por  mar,  en  los  cnales  casos  dichos 
ciutladHnos  ó  subditos  privados  no  han  sido  expresamente  co- 
misionados, ni  de  ningún  otro  modo  autorizados  expresamente 
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'  «para  hacer  semejantes  apresamientos,  son  pertinentes  al  punto 

-que  ahora  se  considera. 

Se  sostiene  por  alganos  eminentes  jnristas,  que  la  pública 

•  declaración  de  gaerra  es  sañciente  comisión  y  autorización  para 
todo  ciudadano  ó  subdito  á  fin  de  apresar  las  propiedades 
enemigas  donde  quiera  que  se  hallen,  á  nombre  de  su  Gobierno 
y  para  él ;  y  que  su  interés  personal  sobre  la  materia  depende 
de  las  leyes  de  su  Estado  sobre  presas  y  botín.  (8  Oranhc, 
Eep.  p.  210.  TJ.  S.  vs.  Bronson ;  Vattel  lib.  3  c.  15  §  §  223 
á  228 ;  Ibid  $  164  p.  365  y  §  202  p.  391  citando  1^  ley  fran- 
cesa ;  Klüber,  Broit  des  gens,  §  267 ;  Wheaton.  Int.  LaWj  p.  430, 
§  8,  2  Wheat.  Rep.  ap.  nota  1,  p.  7 ;  De  Pistoye  y  Duverdy, 
Traite  des  Frises  maritimes^  lib.  4ch.  1.  p.  165.  citando  Merlín 
Itepertoire,  V?  Frise  maritime^  §  N?  4,  Decisión  del  Consejo  de 
Estado  francés  el  31  de  Mayo  de  1807,  la  Vierge  du  Rosaire). 
La  cuestión  por  lo  que  hace  á  su  interés  privado,  en  los 
proventos  de  los  objetos  apresados,  es  materia  simplemente  de 
leyes  locales  y  domésticas  y  si  al  apresador  no  se  le  concede 
ninguna  parte  de  aquellos,  esto  ni  mengua  el  derecho  de 
su  Gobierno,  ni  la  legalidad  ó  validez  del  apresamiento.  El 
derecho  del  Gobierno  se  adquiere  igualmente,  como  si  hubiese 
sido  un  oficial  comisionado,  y  los  tribunales  de  presas,  que 
han  negado  su  interés  en  algunos  casos,  ( á  menos  que  no  esté 
permitido  por  actos  expresos)  han,  no  obstante,  mantenido  el 
derecho  de  su  Gobierno  á  semejantes  presas.  (Yéase  Yattel, 
lib.  2  c.  2  §§  .96  á98.  p.  170;  13.  Johnston  Rep.  p.  276-,  1. 
Gall.  Eep.  p.  563 ;  2.  Wheat.  Rep.  76 ;  5.  Ibid.  338 ;  6  Ibid.  1 ; 
Ib.  306:  9  Oranch,  65). 

DerechM  é  inte-  XV. — üuaudo  el  dcscubridor  es    un  oficial 

reses  de  los  ciudadanos 

descubridores.  comisiouado  dc  uu  Estado  ordinariamente   no 

adquiere  él  personalmente  ningún  derecho  privado  por  el  des- 
cubrimiento; pero  cuando  no  es  tal  oficial  sino  un  mero  ciu- 
dadano ó  subdito  privado,  él  adquiere  un  derecho  de  antelación 
sobre  la  propiedad  en  el  territorio  y  sus  pertenencias,  supremo 
respecto  al  de  cualquier  ciudadano  ó  subdito  del  mismo  Estado ; 
y  excluyendo  positivamente  todo  reclamo  de  cualquier  subdito  ó 
ciudadano  de  algún  Estado  extranj^o. 
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Admitimos  qae  su  derecho  personal  está  sujeto  á  tales 
regulaciones  y  restricciones,  que  las  leyes  de  su  Estado,  en  vigor 
entonces,  pueden  prescribir,  ó  tales  regulaciones  y  limitaoioneSi 
que  su  Estado  puede  establecer  sobre  el  hecho  mismo ;  pero 
sin  semejantes  regulaciones  generales  y  especiales,  su  derecho 
de  posesión  de  la  tierra  descubierta  por  él,  en  una  peqnefia 
é  inhabitada  isla  en  alta  mar,  se  extiende  sobre  la  isla  enterai 
descubierta  de  este  modo,  y  sus  pertenencias. 

Esta  es,  no  obstante,  una  cuestión  entre  él  y  su  Gobier- 
no;  y  en  este  caso  Yenezuela  no  tiene  derecho  para  mezclarse 
en  ella. 

En  este  mismo  caso  los  archivos  del  Ministerio  mostrarin 
que  él  ha  reconocido  y  adoptado  la  doctrina  de  que  un  des- 
cubrimiento y  ocupación  por  un  ciudadano  privado,  da  título ; 
y  él  declaró  que,  ^^si  las  autoridades  de  algún  Qodiemo  extran^ 
jero  intentaren  impedir  6  entremeterse  con  un  descubridor  (aunque 
ciudadano)  en  tomar  huano  de  la  isla  de  AveSj  se  deberá  da/t 
una  razón  suficiente  de  estoP  Esta  declaración,  aunque  hecha 
á  partes  no  descubridoras,  establece  dos  puntos:  primero,  las 
doctrinas  que  ahora  se  afirman  sobre  ciudadanos ;  y  segundo, 
la  adopción  de  semejante  descubrimiento  por  el  Gobierno  por 
hecho  del  Poder  Ejecutivo. 

Extensidn  do         XVI. — Gomo  uo  existcu  restriccíoues  6  limita- 

nnestMf  derechos  en  el        .  ,         ,       ,        «         ,         -^    . , 

firesente  caso.  cioucs  por  ninguua  Icy  dc  los  Estados  Unidoa 
con  respecto  á  nuestros  derechos  en  este  caso,  ellos  se  extienden 
á  toda  la  isla  y  el  huano  que  contiene ;  y  hasta  la  declaración 
ó  establecimiento  de  limitaciones  de  semejante  derecho  por  Z0jf 
de  los  Estados  ÍTnidotf  debidamente  sancionada  ó  por  lo  menos  por 
la  autoridad  ejecutiva,  debe  suponerse  que  el  Gobierno  federal 
los  afirma  y  confirma  en  su  total  extensión.  Esta  es,  no  obfl* 
tante,  una  cuestión  en  que  Venezuela  nada  tiene  que  ver.  (Véase 
á  Vattel,  lib.  2.  c.  4.   §   54). 

dor  no  tíene  derecho  ó  XVII.— XJu  dcscubridor  uo  ticuc  dcrecho  6 
r^o^e  ralSitadM^M  podcr  para  enagenar  ó  transferir,  por  un  acto 
SSÜjSSS^'j^''^'  personal  suyo,  el  derecho  de  soberanía  ó  domi- 
■'^^^ie'S,  1u^  "^  nio  eminente  adquirido  por  su  Estado,  y  del  caál 
se  halla  investido  por  su  descubrimiento  y  ocupación,  y  seme-^ 
jante  acto  es  ilegal  y  enteramente  nulo. 
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Y  á  fortiori^  ninguDa  admisiÓD,  obligación  ó  convenio  por 
semejante  ciudadano  ó  subdito,  puede  afectar  los  derechos  de 
su  Estado,  adquiridos  de  este  modo,  y  de  los  cuales  se  halla 
investido  por  su  dicho  descubrimiento  y  ocupación  5  y  que  sin 
la  autoridad  expresa  de  su  Gobierno,  él  es  incompetente  para 
ceder  su  posesión  y  propios  derechos,  (estando  basados  los  de 
su  Estado  sobre  aquellos),  á  ningún  Oóbierno  extranjero^  cual- 
quiera que  él  sea.  Un  individuo  no  puede  perjudicar  los  de- 
rechos del  Estado  por  sus  actos.  (Yéase  á  Yattel,  lib.  1.  cap. 
21.  p.  261,  §  117 ;  Id.  lib.  1.  c.  21.  $  261 5  2.  Phill.  p.  52,  §  49 ; 
1.  Ibid.  p.  145,  146.  M  122,  123;  Bynk.  p.  223.  2  239.— ü>i 
%ndvoidw>  no  tiene  poder  para  enagenar  ó  menguar ^  en  manera 
alguna^  la  propiedad  ó  los  derechos  públicos. — ^Puff.  lib.  3  cap.  7. 
art.  11.  pág.  334. — Los  subditos  no  pueden  contratar,  ni  entre 
ellos  mismos,  ni  con  otros,  ni  perjudicar  los  deberes  y  fideli- 
dad que  ellos  deben  á  sus  soberanos  legales.''  Grammond, 
Historia  OaL  lib.  6). 

Bespecto  á  admisiones,  se  recuerdan  tres  casos  que  son  algo 
pertinentes.  En  25  de  Diciembre  de  1814,  el  señor  Gallatin, 
comisario  de  los  Estados  Unidos  en  Ghent,  escribió  al  Secretaria 
de  Estado,  haciendo  admisiones  contra  el  título  del  Estado  de 
Massachusetts  al  territorio  á  su  límite  Koreste.  Su  carta  fue 
publicada,  y  el  Gobierno  inglés  despaés  la  presentó  contra  los 
Estados  Unidos  en  el  arbitraje  ante  el  Eey  de  Holanda.  (  Véa- 
se la  carta,  p.  24,  Belación  inglesa ;  y  también  la  réplica  del 
señor  Gallatin  en  el  estilo  más  sarcástico,  y  en  los  términos  más 
severos,  p.  94  y  95,  Eelación  americana.  ) 

Es  digno  de  observarse  también  que  en  esta  réplica  el  se- 
ñor Gallatin  negó  al  Gobierno  federal  el  derecho  de  ceder  cual- 
quiera porción  del  territorio  de  un  Estado.  (Véase  el  docu- 
mento público  sobre  la  cuestión  del  límite  Noreste,  arriba  ci- 
tado. ) 

Otro  caso  fue  cuando  el  señor  Pinckney,  nuestro  Ministro 
en  España  en  179 — hizo  una  admisión  con  respeto  al  límite  de 
la  Louisiana  y  West  Florida,  la  cual  el  señor  Pizarro,  Secretario 
de  Estado  de  la  España,  citó  al  señor  Erving,  nuestro  Minis- 

TOMO  IV  11 
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nistro  eo  180; — el  señor  Brving  replicó  qae  no  tenía  validez, 
por  ser  sn  simple  opinión,  qo  habiendo  sido  autorizado  por  el 
OobierDo,  excepto  sobre  los  términos  del  ajustamiento  pro- 
pnesto  entonces  y  no  aceptados,  y  de  consigniente  de  ninguna 
faerza. 

El  tercer  caso  fae  el  del  señor  Andrew  Ellicott,  comisa- 
rio de  los  Estados  (Tnidos  para  fijar  los  límites  entre  nosotros 
y  las  Provincias  españolas,  bajo  el  tratado  de  1795.  El  hizo 
ana  admisión  respecto  á  los  mismos  límites  entre  la  Lonisia- 
na  y  West  Florida,  qae  también  fae  citada  contra  nosotros 
por  el  Gobierno  español;  caya  réplica  fae,  qne  no  estaba  an- 
torizado  para  hacer  semejantes  admisiones,  y  qne  esa  era  so- 
lamente su  opinión  privada,  y  qae  no  era  de  ningún  momento. 
( Véase  Am.  State  Papers,  Tít.  "  Foreign  Relations  "  vol.  3,  p, 
520,  &c;  Bynk.  sobre  Sporisio  p.  223 ;  Wheaton,  Int.  Lcm  p. 
322  &c.  é  Ib.  p.  329  (citando  á  Ulpiaao  )  96  p.  473,  §  24.) 
Ann  en  tiempo  de  guerra,  el  comandante  de  ana  fortificación  no 
puede  estipular  su  rendición  y  cesión  perpetua.  (  Véase  á  Va- 
ttel,  lib.  5*  §  150 ;  p.  193 ;   Klüber,  §   142.  ) 

Tenemos  an  estatuto  que  prohibe  á  los  ciudadanos  el  ne- 
gociar, llevar  correspondencia,  &c.  con  Oobiernos  extranjeros 
sobre  asuntos  diplomáticos.  (  Acto  de  30  de  Junio  de  1799|  1, 
Statutes  at  Large,  p.  603.  ) 

tadoüMíUMsy^'fraa-  XVIII. — Las  repiesontacioues  falsas  y  el  £raa- 
df  Ticuj^o*^ los  con-    ^je  en  todo  caso,  ora  entre  individuos  partica- 

lares,  ora  entre  estos  y  el  Gobierno,  vician  los  contratos,  conve- 
nios, &c.  y  destruyen  el  efecto  de  estos  actos  y  admisionee 
alcanzados  por  los  individuos  de  este  modo.  (  Véase  Vattel,  lib* 
2,  c.  12,  §§  157,  158,  159 ;  Klüber,  §  143 ;  Sohmalz,  Europ.  VoUc. 
pp.  53,  54;   Grotius,  lib.  2,  c.  17  §§   18,19.) 

La  firma  en  nna  promesa  ó  convenio,  escrito  en  un  idionoui 
extranjero,  y  obtenida  por  representaciones  falsas  en  sa  con- 
tenido, es   nula  en  todo   caso. 

El  consentimiento  no  debe  ser  dado  por  error,  ó  prodaoi- 
do  por  dolo,  ni  por  representaciones  falsas  {suggestio  /obi  )i 
ni   por  ocaltación   de    hechos    importantes  (suppretío  i^ari ).  (2 
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Phill.  §  4fi  p.  62  5  Paff.  p.  22  lib.  7  tít.  5;  Ibid  p-  30  lib.  3¿ 
§  13 ;  S  2  p.  227,  lib.  3  cap.  6  §§  6,  7 ;  Ibid,  p.  280  §§  7,  8,  p. 
281  notas  1  y  2.  Story,  Oomm  on  Eq.  §  301,  citando  varios  ca- 
sos :  Ortolán,  1  vol.  p.  86« ) 

erro?iid?Sscontettos,  XIX. — Si  cl  "  convenio  ^  no  es  nulo  por  razón 
&c.  cuandoji  susten-  ¿^  ^^^^^^  ¿^  ^^^^^  ¿^  jy^^  p^^  Obtenerlo,  debe- 
ría ser  desatendido,  y  la  admisión  de  Gibbs  y  Lang  hecha  en 
aquél,  debe  ser  desestimada,  por  de  ninguna  fuerza,  en  razón 
del  engaño  ó  el  error  de  ellos ;  como  también  con  respecto  al 
título  de  Yenezuela  y  su  abandono  á  ella  de  las  islas,  del  hua- 
no  y  de  otra  propiedad.  [  Bep.  Tenn.  Hard.  pp.  281,  283,  284, 
289,  Gray  &  Baker.  ] 

Las  representaciones  XX. — Bu    los    CaSOS  de     fraude,    ni    loS  Go- 

falBaa  ó  el  fraude  detm,.  .    ,         -^  ^      ,  ,  ,, 

Gobierno  en  transacción    bicmos  ni  los  Príncipes  están  exceptuados  de 

con  indÜTidaos,  ^cian 

los  contratos.  la  regla  general.    Las  representaciones  falsas 

ó  el  fraude  son,  por  supuesto,  en  todo  caso  de  tal  carácter, 
hechas  por  sus  oficiales  ó  agentes,  de  cuya  conducta  es  res- 
ponsable  el  Gobierno.    [  Véanse  las  autoridades  antes  citadas.  J 

El  fraude  es  una  gangrena  que  afecta  el  contrato  y  lo  vi- 
cia, cualquiera  que  sea  la  parte  que  lo  perpetre  contra  la  par- 
te defraudada.  Destruye  el  contrato  y  lo  convierte  en  nudo 
pacto  que  no  produce  obligación,  ni  contiene  promesa :  mata 
todo  lo  que  toca :  [  Ortolán,  vol.  1.  §  85,  p.  89  5  El  "  Oohmihm  " 
i?«.  El  ^' BedoutablOj^  OonseildepriseSf  an.  IX  De  Pistoye  y  Du- 
verdy,  p.  1  vol.  354.  J 

pvi^ón^erci^  por^ñn  XXI. — Las  rcglas  dc  la  ley  común  con  res- 
SfíSS?2mS£Sr¡lttS"  pecto  á  fuerzaj  ["duress"]  en  los  contratos 
laeicon^^de  unta-     ^^^^^  individuos,  80  apUcau  cou  mayor  razón 

á  los  que  se  celebran  con  los  Gobiernos.  [Véase  á  Phill.  úl- 
timamente arriba  citado,  y  también  las  otras  autoridades.  El 
"  Esther'^  vs.  El  "  Ligero, "  Oomeil  de  prises,  au.  VIII ;  El  "  Ma- 
rio Snzanne,^  vs.  el  "  Julie, '^  Comeil  de  prises,  an.  IX,  cap. 
XIII,  de  Pistoye  et  Duverdy,  p.  354.  ] 

Las  admisiones,  abandonos,  concesiones,  ú  otros  actos  ó 
una  declaración  de  consentimiento  obtenido  por  un  Gobierno  ó 
BUS  oficiales  de  un  individuo,  por  coacción  ó  compulsión,  ó  por 
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amenazas  de  semejante  Gobierno,  ó  huh  oüciales^  en  i^gún  caso 
son  válidos.  La  idea  de  qae  el  fraude,  coacción  ó  compalsión  no 
deben  imputarse  á  an  Gobierno  por  la  razón  de  la  falsa  máxi- 
ma de  los  monarquistas  de  que  <<  el  Hey  no  puede  hacer  mal,'' 
no  se  admite  como  ley.  El  hecho  es  incuestionablemente  ai  con- 
trario. Los  reyes  y  Gobiernos  no  están  exentos  de  la  caída 
del  hombre.  Ambos  son  simplemente  instituciones  hamanaS|  y 
^^  el  hombre  ha  nacido  para  el  error  como  las  chispas  para 
elevarse."  (Véase  la  historia  de  todas  las  usurpaciones  y  gae« 
rras  desde  el  tiempo  de  David  hasta  Luis  Kapoleón.) 

Los  contratos  celebrados  bajo  la  fuerza  [duress]  son  naloS| 
porque  no  son  voluntarios,  (Eoll.  Abr.  p.  688,  Black's  oamm; 
Pothieer,  Traite  sobre  los  contratos.  Story,  on  Uqulty^  §  201 
y  los  casos  que  cita). 

La  fuerza  f duress)  como  se  definió  por  la  ley  común  en  los 
primeros  casos,  fue  el  temor  de  un  mal  corporal,  prisión  y  otros 
semejantes,  por  causa  de  amenazas,  ó  estando  actualmente 
encarcelado;  no  siendo  suficientes  las  simples  aprensiones  de 
la  pérdida  de  la  propiedad.  (Véanse  los  casos  arriba  citados)^ 
En  el  caso  de  un  tratado,  el  temor  personal  de  violencia  real 
por  el  representante  de  un  Estado  que  lo  celebra,  anula  el 
tratado.    (Phill.  p.    63,   §   49;  Wheat.  Int.  Lato ^  pág.  331). 

Esta  regla  estricta  como  se  acaba  de  definir,  no  se  observa 
con  tanto  rigor  en  los  casos  modernos  ;  pero  generalmente 
se  observa  ahora  tanto  por  la  ley  civil,  como  por  la  ley  co- 
mún, que  toda  compulsión  ilícita  ejercida  en  el  ánimo  y  la  vo- 
luntad de  un  hombre  prudente,  aun  cuando  no  se  le  inspire 
temor  corporal,  hace  el  acto  no  voluntario  y  lo  vicia.  (Kenfs 
Oomm.  P.  V,  §  39  y  los  casos  citados  ;  16  Vesey  159  ;  Ibid. 
Jr.  p.  22 ;  16  Vesey  p.  159 ;  11  Ibid.  p.  639  ;  1  Jacob  Wal- 
ker,  p.  96 ;  14  Vesey  p.  289 :  2  Ooke's  Inst.  5  Rep.  p. 
149). 

En  el  caso  de  un  Gobierno,  las  reglas  deben  extenderse 
todavía  más,  por  razón  de  que  la  reclamación  misma  que  nn 
Gobierno  hace  por  medio  de  sus  oficiales,  lleva  consigo,  á 
todos  los  hombres  que  respetan  las  leyes,  la  compulsión  de  obe- 
diencia.   Guando    tal  reclamación   es  imperativa,  apoyada  por 
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ana  faerza  armada,  naval  ó  militar,  mandada  por  un  oficial 
militar  ó  naval  y  acompañada  de  amenazas  y  que  se  dice 
obrar  por  cuenta  del  "Gobierno,  un  acto,  convenio,  contrato,  con- 
cesión, abandono  ó  admisión,  obtenida  de  este  modo  de  un  ciu- 
dadano ó  sdbdito  de  otro  Gobierno,  es  nulo  y  de  ningún  va- 
lor, como  dado  por  faerza  ("duress.'')  La  ley  sobre  contratos 
individuales  se  aplica  á  dichos  actos ;  aunque  no  puede  afir- 
marse como  un  principio  bien  establecido,  que  una  Nación  pue- 
de alegar  faerza  ("duress").    (Wheaton,  p.  324  ;  Klüber,  §  142). 

Es  suficiente  cuando  la  parte  es  constreñida  por  temores 
del  poder  de  semejante  Gobierno,  ejercido  en  injuria  de  sus 
derechos  ó  intereses,  respecto  á  propiedad,  el  objeto  de  con- 
vención, aunque  semejantes  temores  no  se  extiendan  á  un  mal 
corporal.  (Puff.  Lib.  3  c,  6,  §  5,  p.  281j  §  10  la  nota  3  p. 
215  cita  Plato), 

Guando  él  es  constreñido  por  temores  ó  fundadas  creen- 
cias de  colisión  entre  semejante  faerza  armada  y  él,  ó  indi- 
viduos asociados  á  él,  y  que  injurias  personales  pueden  resul- 
tar de  una  ú  otra  parte,  ó  que  pueda  imponérsele  la  necesi- 
dad de  una  resistencia  forzosa  á  semejante  autoridad  y  ofi- 
ciales del  Estado,  y  tal  fuerza  militar  comandada  por  tales 
oficiales,  y  que  pueda  obligársele  á  sojuzgar  y  apresar  seme- 
jante faerza,  para  lo  cual  tiene  capacidad ;  aun  semejante  cons* 
treñimiento  hace  nulo  sus  actos  de  concesión  y  sus  admisiones, 
por  no  haber  sido  voluntarios.  (Véase  á  Paff,  Lib,  22,  &.,  an- 
tes citado,  y  ut  passimj. 

Además,  es  deber  de  todo  subdito  ó  ciudadano  que  respete 
las  leyes,  prescrito  por  los  principios  del  derecho  de  gen- 
tes, ceder  en  semejantes  casos  á  la  reclamación  de  tal  Go- 
bierno extranjero,  y  cuando  es  injuriado,  apelar  á  su  propio 
Gobierno  para  obtener   el  desagravio. 

Es  según  este  principio,  que  se  ha  sostenido  que  el  reco- 
bro hostil  por  una  tripulación  neutral,  de  un  buque  neutral 
apresado  ^n  tiempo  de  guerra  por  uno  de  los  beligerantes,  aun- 
que el  buque  no  sea  buena  presa,  si  se  represa  otra  vez  por 
los  captores  de  la  misma  Potencia,  puede  ser  confiscado,  en  ra- 
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zÓQ  de  tal  represa,  por  los   tribunales  de  la  Potencia  belige- 
rante.   (WheatoD,  Int.  Lato,  p.  455). 

El  neatral  resiste  á  su  riesgo,  y  se  ha  considerado  que  tal 
resistencia  lo  desnuda  de  su  inmunidad  de  apresamiento  como 
neutral.  Esta  es,  al  menos,  la  doctrina  inglesa,  aunque  pue- 
de ser  disputada. 

En  este  caso,  la  intrusión  de  Venezuela  por  una  fuerza 
armada,  y  nuestra  evicción,  era  en  tiempo  de  una  paz  pro- 
funda entre  los  dos  Gobiernos.  Oon  resistencia,  nuestros  em- 
pleados pudieron,  sin  duda,  con  riesgo  de  sangre,  haber  ven- 
cido y  hecho  prisioneros  á  Díaz,  su  buque  y  toda  su  fuerza. 
Negándoles  las  provisiones  y  el  agua,  en  pocos  días  los  ha- 
bríamos hecho  morir  de  hambre,  según  todas  las  probabilidades ; 
pero  no  sólo  no  fuimos  nosotros  obligados  á  adoptar  tal  género 
de  resistencia,  sino,  por  el  contrario,  fue  nuestro  deber  limitar 
nuestra  resistencia  á  oposición  y  protesta. 

Yattel  dice,  i  223,  p.  399,  que  un  ataque  inesperado  de  ex* 
tranjeros  puede  ser  repelido  por  razón  de  justa  defensa ;  pero 
se  aconseja  no  cometer  hostilidades,  aun  en  tiempo  de  guerra, 
sin  comisión. 

Y  si  para  conservar  la  paz,  y  prevenir  la  efusión  de  san- 
gre, ó  injuria  á  nuestros  derechos  ó  intereses,  ya  con  respecto 
á  nuestros  buques,  sus  cargamentos,  la  isla,  el  huano  de  ella, 
ó  á  cualquiera  otra  propiedad  nuestra,  ya  con  respecto  al 
bienestar  y  seguridad  de  nuestros  empleados,  nuestros  agentes 
fueron  constreñidos  á  ceder,  como  lo  hicieron,  sus  dichos  actos 
no  menguan,  ni  comprometen,  ni  debilitan,  ni  perjudican,  ni 
militan  contra  nuestros  derechos  originales,  por  tal  constreñi- 
miento.   [Véase  á  Vattel      325,  pág.  275  -,  9  Granch,  55J. 

de^g^t°e8.  XXII.— Las  admisiones    ó  convenio  de  un 

agente  fuera  del  limite  de  su  autoridad  ó  de  su  objeto,  y 
también  la  venta,  traslación,  abandono,  extinción,  concesión 
ó  admisión  por  un  agente,  no  puede  admitirse  para  destruir 
el  derecho  de  su  principal  á  la  propiedad  confiada  á  su  cargo 
y  menaje;  y  los  actos  que  destruyen  ó  abandonan  semejante 
derecho  y    lo  comprometen,    biyo  condiciones  no  equitativas, 
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deben  'priioMi  faeie  considerarse  como  hechos  sin  autorización 
de  su  principal,  y  no  lo  ligan.  [Véase  á  2  Phill.,  pág.  63, 
5  49,  citando  Vattel,  lib.  2,  cap.  12,  5  158;  Wheaton,  pág. 
332,  $  8,  citando  Ed.  Beview,  número  154,  art.  1 ;  Grotius 
De  Jur.  Bel.  libr.  2,  14  4  4,12;  Martena, ,  jprájís,  lib.  2,  cap. 
2,  ^  50,  52 ;  Lee  vs.  Munroe,  7  Oranch,  cap.  365 ;  Wilson  vs. 
Turner,  1  Tannton  cap.  398  ;  Puff.  lib.  3,  cap.  7,  art.  11  pág, 
304 ;    CJ.   S.  vs.  Gooding,  12  Wheaton,  Eep.  pág,  460]. 

Una  admisióA  de  una  cosa  por  un  individuo,  de  cuya 
verdad  él  no  es  necesariamente  conocedor,  y  con  respecto  á 
la  cual  él  no  tiene  un  medio  peculiar  para  conocerla,  aunque 
él  sea  un  agente,  no  es  concluyente  en  ningún  caso,  y  si  in- 
correcta, como  sucede  en  este  caso,  no  es  de  ninguna  fuerza. 
(Oes.  Ins.  Go.  vs.  Ruggles,  12  Wheat.  pág.  408;  1  Domat, 
pág.  425,  cap.  3,  art.  U,  §§  1186  á  1192;  Ibid,  pág.  427,  §1146, 
§  1164). 

Y  esto  es  así,  ya  con  respecto  á  sus  propios  derechos, 
ya  en  cuanto  á  los  de  otros ;  si  se  trata  de  hechos,  semejante» 
admisiones  son  consideradas  como  rumores  simplemente;  ellas 
no  son  testimonios  competentes  ni  por  la  ley  civil  ni  por  la 
común,  bien  sean  orales,  bien  escritas;  y  si  la  cuestión  e» 
de  ley,  ó  mixta  de  hecho  y  de  ley,  como  en  este  caso,  no  son 
de  ningún  valor. 

Si  semejante  agente  sabe  algunos  hechos,  debe  ser  aduci-^ 
do  como  un  testigo  por  la  parte  reclamante  bajo  sus  actos,  6 
que  solicita  la  ventaja  de  sus  admisiones.  Esta  es  la  ley  en 
casos  entre  individuos,  y  se  aplica  á  los  Gobiernos.  (Véase 
10  Vesey,  pp.  128,  763;  1  Taunton,  p.  398,  WiJson  m.  Turner); 

La  facultad  de  un  apoderado  ó  agente  debe  limitarse  por 
una  razonable  presunción  de  principio  y  objeto.  (Domat.,  ar-> 
tículos  1186,  1146,  etc.  El  poder  general  no  es  suficiente  para 
la  enagenación). 

Si  una  parte,  ya  sea  un  Estado,  ya  un  individuo,  reclama 
en  razón  de  actos  ó  admisiones  por  uno  que  se  dice  agente 
de  una  parte  contraria,  él  debe  dar  una  prueba  distinta  é 
inequívoca  de  la  autorización  para  ejecutar  el  acto,  ó  hacerla 
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admisión ;  y   tal   aatorisaoión  jamás  debe  saponerMe.    (Btmy 
071  AgeTuneSj  §  116;   Smith  an  Contracts^  p.  347). 

Especialmente  esta  es  la  ley  en  un  caso  de  total  enagena- 
ción  ó  abandono  por  un  agente,  de  la  propiedad  de  sa  prui- 
cipal  á  tal  reclamante,  ó  en  cnanto  á  a<l misiones  de  an  oarfio- 
ter  general  qne  destrnirá  los  derechos  de  su  principal,  flo- 
mo  semejantes  actos  son  inconsistentes  con  delegación  generil 
para  asar  la  propiedad  en  beneficio  de  rq  principal  y  am 
ordinariamente  como  de  ningdn  valor  por  f%lta  de  aatorisa- 
ción,  si  no  se  ha  probado  nn  poder  enpeoial  y  perfecto  ;  j  A 
en  algún  grado  no  equitativo,  ó  hecho  sin  recibir  un  valor  eqaiva* 
lente  para  sn  principal,  se  estimará  engañoso  y  fraadalentO| 
y  nalo.  (Yéase  á  Smith  on  OontractSj  by  Bawle,  p»  347  (249). 
citando  machos  casos :  Patterson  vs.  Dash,  2  Strange,  p.  1178{ 
Daubigney  vs.  Dnval  5  Term  604  ;  Martini  V8.  Golea,  1  Man, 
p.  140,  493  5  Graham  vs.  Dyster,  p.  6;  Ib.  p.  1.  Qaioroi  «l. 
Ereeman.  3  Barn«  etc.  Oress.  343  *,  Fieiding  vs.  Bymer,  2  Biod. 
etc.  Bing.  639).  Semejante  principio  es  reconocido  coma  regla 
en  esta  parte  del  Atlántico.  (Véase  á  los  casos  citados  en 
Smith  snpra). 

En  este  caso  no  habo  valor  equivalente  en  el  oonvenio 
alegado.  La  pretendida  recompensa  ó  permiso  para  perma* 
necer  tanto  tiempo  como  Díaz  ó  su  Gobierno  les  permitieran, 
fue  una  burla  (mockery).    (Yéase  2  Phiil,  p.  63,  $  49). 

El  convenio  demuestra  que  es  un  caso  claro  de  lesiáñf 
como  también  de  compulsión,  y  no  recíproco. 

El  permiso  para  cargar  tres  buques  fue  igualmente  M- 
vola,  y  su  valor  dependió  del  título  de  Venezuela,  que  es 
negado ;  y  además  de  esto,  estos  buques  no  cargaron  y  no 
pudieron  cargar,  antes  de  darse  la  orden  de  que  ellos  saliesen 
en  el  término  perentorio  de  pocas  horas. 

Estos  hechos  demuestran  que  el  <^  convenio'' fue,  no  so- 
lamente en  sn  origen,  sino  también  en  su  fin,  un  engaño  y  on 
fraude,  <^made  to  delade,  and  purposed  to  deceive." 

El  poder  y  la  autorización  deben  ser  ejercidos  según  la 
intención  del  constituyente.  La  procuración  ó  agencia  gene- 
tal  no  es  suficiente  para  la  enagenación  de  la  propiedad  que 
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^1  agente  debe  conservar,  ni  para  la  rescisión  de  un  contrato 
que  debe  ejecutar.— (Oor,  Jur.  lib.  25.  lib.  60,  Dig.  de  Procur. 
lib.  63y  eo.  ün  patrón  de  un  bnqne  debe  limitarse  al  poder 
incidental  relativo  al  ordinario  empleo  del  buques  Story  on 
Agencyj  Pr35). 

^•°°GibS!  "^^'^^  XXin.-.El  fae  como  patrón  del  bergan- 
tín J,  22.  DoWf  y  quedó  en  la  lAa  como  agente  general 
para  coger  y  embarcar   huano.    (Véanse  las  instrucciones). 

Mientras  estuvo  en  ella,  él  no  fue  patrón  de  ningún 
otro  de  nuestros  buques.  Gomo  tal  agente  general,  él  no  te- 
nía autoridad  para  abandonar  ó  enagenar  la  isla  ó  el  huanO| 
ó  para  menguar  ó  destruir,  ó  disminuir  en  manera  alguna 
nuestro  título  á  aquella. 

Expresamente  se  le  prohibió  el  obrar  así,  y  se  le  instruyó 
que  resistiese  á  cierta  intrusión  anticipada  por  ciertos  Go- 
biernos, particularmente  mencionados,  por  la  fuerza,*  y  con 
respecto  á  otros  no  mencionados,  entre  los  cuales  estaba  Ye* 
nezuela,  se  le  instruyó  que  no  cediese  la  posesión,  hasta  que 
ellos  no  empleasen  la  fuerza  y  apresasen  sus  buques;  y  que 
él  debía  resistir  hasta  imponerles  semejante  necesidad,  antes 
que  permitirles  lo  desposeyesen,  (Véanse  las  instrucciones  en 
nuestra  carta  de  20  de  Junio,  1854. 

Mientras  él  estaba  allí,  no  tenía  autoridad  como  patrón 
de  buque.  (Véase  á  Story  on  Ageney,  §  116,  p.  139  y  los 
casos  citados }  Abbot,  on  SMpping,  p.  69,  c.  3.  $  2,  y  los 
casos.) 

No  puede  alegarse  que  alguien  tenía  en  la  isla  autoriza- 
ción, expresa  ó  presumible,  del  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, para  ejecutar  alguna  cosa  con  respecto  á  este  asunto. 

Ninguna  autorización  nuestra  para  abandonar  los  dere- 
chos de  los  Estados  Unidos  habría  sido  válida,  si  la  hubiéra- 
mos dado;  y  esto,  por  las  razones  antes  expuestas.  (Véase 
el  párrafo  XVII). 

Lang  no  era  nuestro  agente — era  un  intruso — hostil  á 
nuestros  intereses.  El  se  entremetió  en  violar  nuestros  jus- 
tos derechos,  bajo  la  revelación  que  Wheeler  hizo  del  descu- 


170  GTJABTA  PABTE.— EL  DERECHO 


brimiento,  permitiéndosele  (por  Oibbs)   permanecer  para  evitar 
el  empleo  de  la  fuerza  contra  él. 

teSto *5Ír'Dí«V'?"ei       XXIV.— La  declaración  del  capitán  Safford 

udon«  fiSsíS  yISSS:  es  conduyente  en  este  puntos  corre  adjunta, 

ÍATi5£!''n°'rRe^'  marcada  A.    El  dice:    Díaz  ^^  desembarcó  una 

«,ntacioii¿.jai«.yihiii-  ^^^^^   fliTíwáa  y   tofiUí  posesiÓH   de  la   isla.^ 

Dice,  ^^  Diaz  arrió  el  pabellón  americano^  izando  en  su  lugar 
el  de  YenezuélaP  Dice  también  qae  Díaz,  al  mismo  tiempo, 
^^amenazó  con  la  ininediata  expulsión  de  todos  los  americanos  de  la 
isla?^  Esto  fae  el  13  de  Diciembre.  Dice,  "  flaalmentei  que 
el  dicho  capitán  Díaz  hizo  un  documento,  en  espafioli  el  cual 
dijo  él  era  un  permiso  para  continuar  cargando  haan0|  coi^ 
tal  que  ellos  pusiesen  su  armamento  bajo  su  poder.  Yo  estaba 
presente  cuando  fue  explicado  el  contenido  de  dicho  docamento 
al  capitán  Oibbs  (quien  no  sabía  el  español).  Cómo  se  explicó 
fue  simplemente  que  Oibbs  y  Lang  debían  auxiliar  la  guarní» 
ción  dejada  en  la  isla  con  provisiones  y  agua^  habiéndoseles 
dado  las  más  completas  seguridades  de  que  el  documento  no  con» 
tenía  nada  con  respecto  á  que  ellos  consentían  en  que  él  título 
de  la  isla  era  de  Venezuela.  Yo  estoy  seguro  de  esto,  porqae 
el  capitán  Oibbs  me  pidió  mi  parecer  con  relación  á  lo  expues- 
to. Y  yo  certifico  todavía  más,  que  el  dicho  Díaz  insistió 
en  que,  á  menos  que  ellos  firmasen  el  referido  documento, 
debían  abandonar  la  isla.  El  capitán  Oibbs,  bajo  tales  cir- 
cunstancias, se  vio  compelido  á  firmar  el  documento,  espe* 
raudo,  con  tal  hecho,  que  ellos  le  permitirían  cargar  allí  sqb- 
buques,  y  los  que  se  aguardaban,  diciéndome,  que  si  el  do- 
cumento contenía  una  cosa  diferente  de  la  que  se  le  habia^ 
explicado,  no  suponía  que  un  papel  firmado  bajo  seme)ante& 
circunstancias,  podría  considerarse   como  de  algún   valor." 

[Nota:  la  declaración  jurada  del  capitán  Oibbs,  y  las 
tres  del  capitán  Wheeler,  y  las  de  los  señores  Thornhill,  Mo. 
Cabe  y  Herbert,  y  otras  adjuntas  á  lo»  documentos,  confir* 
man  estos  hechos]. 

Otras  declaraciones  han  sido  mandadas  por  otras  pfi  se- 
nas, pero  no  las  presentamos,  ni   no»  servimos  de  ellrts  nhuru. 
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^•Bl  ^' coDveDio,"  en  sa  mismo  aspecto,  lleva  el  signo  caracte- 
rístico del   fraude. 

La  circanstancia  de  haberse  escrito  ea  español,  y  de  que 

^niDguDa  traslación  escrita  fae  dada  por  Díaz  y  de  que  el  cer- 

^tiflcato  dado  por  él  á  Gibbs  y  Lang  no  fue  ñrmado  por  otro 

^  sino  por  él  mismO;  aunque  escrito  como  si  las  ürmas  de  Gibbs 

^y  Lang  hubiesen  de  ser  estampadas  y  todas  las  demás  cir- 

Sfl  cnnstancias,   indicarían    suficientemente   el  fraude^  si  nosotros 

rf  Bo  hubiésemos  producido  una  prueba  directa  é  inequívoca  de 

-  respetables  é   imparciales  testigos. 

*"  El  carácter  de  la  estipulación  es,  por  sí  mismo,   una  evi- 

*     dencia    del  empleo  del   fraude  ó  de  la  fuerza,   ó  de  ambos, 
_  para   conseguir  las   firmas  de  Gibbs  y  Lang.    Gibbs   no  en- 
tendía el  español ;  y  si  otros  fuera  de  Diaz  le  engañaron  con 
respecto  al  contenido    del  papel,    esto    no  hará  el  acto    más 
válido. 

Debe  observarse  que  la  inconsistencia  de  este  documenta 
■  oon  las  instrucciones  del  capitán  Gibbs,  y  con  su  obligatorio 
deber,  y  con  su  fidelidad,  que  es  incuestionable^  son  fuertea^ 
circunstancias,  cuando  no  suficientes  por  sí  mismas  yara  |a8- 
tificar  el  cargo  de  fraude,  corroborar  y  confirmar  el  testimonio' 
directo  sobre  ese  punto. 

^* 'SSÍ??*  to5£?^  El  testimonio  del  capitán  Safiord  es  igual- 
mente  decisivo  sobre  este  punto.  Aun  cuando  fuerza  [<^  du- 
ress "]  según  la  definición  de  la  ley  común— es  decir,  ame- 
naza de  prisión,  ú  otro  mal  corporal,  ó  de  causar  temor  á 
una  persona,  etc.,  no  esté  probada,  no  se  necesita  que  lo  esté^ 
como  lo  hemos  demostrado  [véase  XXI,  supra],  pero  que  la 
compulsión  fue  hecha  por  la  circunstancia  de  ser  Díaz  un 
:-    oficial  y  representante  de  su  Gobierno. 

SI  onns  proiMuidi,  XXV. — Nosotros  estábamos  en  pacífica  pe- 

en cnaato  á  títiilO}  toca 

£  venesiieía.  scsióu.  Id  isla  fuc  invadida  y   fuimos  lanza- 

dos por  una  fuerza  armada,  estando  en  el  goce  de  aquella 
ocupación.  Habíamos  estado  notoriamente  en  posesión  por 
muchos  meses,— el  pabellón  americano  había  estado  fiameanda 
allí  durante  todo  aquel  tiempo,— continuamente  había  habida 
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atlf   Itnqnes  aoierioaDOB  oargantlo  haaao,  y  Timando  A 
tacloR  TTnidod  y   otras   partes. 

El    derecho   de  pofeaióu   ea  nagrado.     [Véase    á    VatW)' 
325,  p.  168,  íí  88,  90;   1   Pbill.  p.  272,  §  253]. 

Las  admisiones  á  los  reconocimientos  <le  agentea  Bin 
lidad  para  hacerloe,  6  Ior  abandonon  igualmente  Qoloa  {lorj 
mÍBina  razón,  y  también  por  otras,  no  <lehen  exoaerat  i" 
nezoela  de  la  obligación  de  prodncír  á,  exigencia  de 
do9  Unidos,  todas  las  prneban  originales  de  su  tftalo,  ' 
cnales  torticeramente  tomó  semejaiitp  posesión,  y  nos 
Aan  cuando  esas  admisiones  Ke^iu  de  algnna  validez,  la  ti 
es  la  misma;  y  aún  entre  Estados  soberanos,  el  hooor  ii 
Estado  ultrajado  por  semejante  invasión  violenta,  demanda  qn 
el  slatu  guo  ante  bellum  [porqne  era  nn  acto  de  guerra]  BS^ 
leatablecido,  qae  se  haga  la  indemnización  y  apología,  Mlt(^ 
de  permitirse  ningnna  disensión  sobre  títalo.  [Véase  á  Vatt«l( 
lib.  6,  S,  c.   18,  S   337J. 

La  posesión   es  prima  facic  evidencia   de  tftalo. 
TeneineiitaabiaiaUEuu        XXVI. — Venezuela  en  nada  pnede   altera 
ín-ai»  3  mala  eondoeta    la  cuestión,  habiendo  adoptado   los  aotoB  dt< 

do  ia»  cfloitliB,  7  hktlen-  „.,,-....  -/  ..... 

doiag»cimiibido,i]opi»ii«    sns  oñciales.     Ella  los  reconoció  por  el  heciIUl 

eUoblor  ei  ininto  »n  dls-       ,  ,       -         ,  .     „     ,    ,  .       ,      .,' 

gutn.  de  prodncir  el  "convenio"  ó  la  capitniaoion 

de  Díaz.    ¡Véase  á  Vatte!,  p.   IfiO  á  163,   lib.   2.   c.  á. 

Ella  es  responsable  del  engaño,  falsas  represen tacionea,  | 
falsedad  y  fraude,  como  también  de  la  compulsión,  fuerza  6  I 
"  dnress,"  por  los  cuales  ese  papel  fue  obtenido  ;  especialmentsj 
manifestándose  estos  caracteres  &  primera  vista.  Ella  debas 
haberlos  conocido  indudablemente,  porque  su  misma  forma  y^ 
estipulación  son   circunstancias  llenas   de  fraude  y  fnerza. 

El  hecho  de  qne  ella  ha  elegido,  para  fundarse,  la  oapi- 
tnlación  y  admisiones  que  estas  contienen,  en  lugar  de  dar 
praeba  alguna  de  su  descubrimiento  y  actual  ocnpación,  aft 
sospechoso. 

Y  si  algo  más  faltara,  la  relación  oñcial  de  Díaz  de  Bá] 
hazaña  en  Shelton's  Isle,  en  la  guerra  de  huano,  de  las  victM 
rías  en  ese  sangriento  campo  de  batalla,  de  su  captara  dtf 
nneatra  aitiUería,  de  las  contribuciones  de  provisiones  y  s] 


'<t 
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&i  que  nos  impuso,  del  hecho  de  haber  arriado  el  pabellón  ame- 
ricano— si  tuviéramos  ana  copia — sería  conclnyente. 

Hemos  denominado  la  isla  un  sangriento  campo  de  batalla, 
no  porque  en  él  se  haya  derramado  sangre  americana  alguna, 
'  sino  por  el  feto  de  se  de  un  soldado  venezolano,  en  el/i;ti  de 
jote  con  que  saludó  la  elevación  del  pabellón  venezolano. 

Gomo  un  documento  histórico  muy  interesante,  es  de  de- 
'   searse  que  nuestro  Ministro  obtenga  una  copia. 

La  forma  de  XX  Vil. — TSo  cs  de  cousecueucia  alguna  la 

Ata&dono  poií  un  agento     ^ 

nada  importa.  forma  adoptada,  excepto  en  el  grado  que  su 
forma  y  contenido  indiquen  su  carácter  y  los  medios  adoptados 
para  obtenerlo,  ün  abandono  ó  admisión  verbal,  siendo  en 
otros  respectos  irrecusable,  habría  sido  tan  válido  como  si 
hubiese  sido  adoptada  la    forma  de  un  tratado  público   entre 

"^  representantes  nacionales ;  ó  si  Gibbs  hubiese  extendido  un 
documento  ó  acto  cualquiera  de    cesión,  en  toda  forma  legal, 

■  firmado,  sellado,  entregado  y  reconocido  ante  un  funcionario 
público,  no  habría  tenido  mayor  fuerza  que  una  simple  tra- 
dición de  propiedad  personal,  ó  una  entrega  de  mano  á  mano, 
de  los  buques  y  artillería  y  un  reconocimiento  verbal  de  de- 
recho y  título  en  favor  de  Venezuela. 

Todos  estos  actos  habrían  sido  igualmente  nulos.  Seme- 
jantes admisiones,  ya  escritas,  ya  verbales,  son  de  ningún 
efecto  para   menguar  nuestros   derechos. 

Una  convención  ó  tratado  entre  Estados  puede  ser  ver- 
bal [by  paroL]  [2  Phill,  pp.  63,  64,  §  69  ,  Klüber,  5  1413,] 
Todo  lo  que  se  necesita  es,  que  la  declaración  sea  positiva  y 
real.  El  Oonsensus  fictus  de  la  ley  civil  es  desconocido  en 
jurisprudencia  pública. 

Ya  hemos  insistido  en  que  la  forma  ^ue  la  fantasía  del 
comandante  Díaz  parece  haber  preferido,  es  decir,  la  forma 
de  una  capitulación  militar  por  un  agente  y  empleado,  sin  los 
honores  de  guerra  [habiendo  Díaz  quitado  de  una  manera 
violenta  el  pabellón  de  los  Estados  Unidos,  cuando  tomó  por 
asalto  la  isla,  habiéndolos  obligado  á  comprometerse  á  ayu- 
dar á   los  venezolanos] ;  todo  esto  es  significante   de  la  fuerza 
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y  coacción  empleadas  por  Díaz,  y  de  la  oompntaiÓDy    ^ 
laB  circanstaDcias,"  (qne  janto  con  el   fraude  y   las 
taciones   falsas]  indujeron  á  Gibbs  á  aceptar   el   permiaojí 
dar  su  firma  en  aquella  capitulación. 

ta^u^^^^^'r^       XXVm.— El  derecho  de  gentes  probfl» 
SSStoJ^^ru?    todos  los  Estados  cada   conato    de  m 
"""^  ^cSS.Tiff?'^"'*^    con   los  ciudadanos   ó  subditos   de  otro 
tado,   los    cuales    no  estén  autorizados  por  éste   para 
el  acto  que  se  desea.    [Vattel,  lib.  1,  c.  4;  $  75,  p.  33;  Ib. 
2,  c.  4,  $  69,  p.  154  'j  Thompson  V8.  Powell  2  Simonía  Bflpb 
294  ;•  Taylor  vs.  Barclay,  Ib.  p.  213,  U.  S.  V8.  Palmer,  3 
Bep.    p.    610:    <'La    Santísima   Trinidad"  7  Wheat.     A»| 
p.  283. 

Especialmente  cualquier  arreglo  hecho  por  un  Batado 
un  subdito  ó  ciudadano  particular,    respecto  de   sa 
de   un  territorio  descubierto    por  él,  ó  de  sus  derechos  en 
mejante   territorio,  con  el  fin    de  disminuir  ó  de  frustrar 
derechos  de  los   Estados  Unidos,  de  tal  manera  adquirido!  fj 
establecidos,   es    una  ofensa  contra  los  Estados   ITnidoa  y  oif 
hecho  prohibido  por  el  Jus  Oentium.    Es  un  conato  paca 
traerlos  á  su  obediencia  debida  y  á  su  lealtad.    (Yattelí  lib.  %{ 
c.  4.  pp.  160,  161  $5  71,  72  &c  j    Ib.   lib.  2  c.  4  p.  164  *  ' 
et  supra ;  Ib.  lib.    c.  18  p.  284  $  323,  &o.) 

El  empleo  por  Yenezuela,  sin  notificación  á  los  Eatadoi] 
Unidos,  de  fuerza  armada  para  lanzarnos  de  nuestra  pofleaUíi 
tranquila  de  Shelton's  Isle,  tomada  por  nosotros  de  nna  ma-' 
ñera  pacifica,  y  poseída  sin  interrupción  alguna,  después  dd 
descubrimiento  del  huano  que  existía  en  ella,  y  el  hecho  dA 
quitar  el  pabellón  de  los  Estados  Unidos  sin  apelaoión  pn- 
via  al  Gobierno  de  la  Unión,  constituyó  un  ultraje  é  insulto 
contra  los  Estados  Unidos,  que  exige  reparación  y  mar* 
cimiento  sin  demora^  y  esta  demanda  debería  efectuarse  ym 
concesión  exigirse,  como  condición  preliminar,  antes  de  oon- 
siderar  la  cuestión   de  título. 

Esta  reparación  y  resarcimiento  deben  ser :  primeroi  Ift 
restitución  de  la  isla  al  atatu  qmanie  la  evicción  :  segundo^ 
indemnización    á  nosotros  por  nuestros    perjuicios  j  y  teroeiO| 
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apología  á  los  Estados  Unidos,  y  ana  salutación  á  nuestro 
pabellón  ofendido,  como  lo  hemos  hecho  con  el  del  Oonsnlado  es- 
pañol en  Nueva  Orleans ;  y  también  como  la  Francia  exige 
que  nosotros  hagamos  al  del  Consulado  francés  en  San  Fran- 
cisco. Este  es  precisamente  el  mismo  modo  de  proceder  del 
Gobierno  británico  en  el  caso  de  Mears,  y  al  cual  la  Espa- 
Sa  fue  obligada  á  consentir,  para  evitar   la  guerra. 

Y  también  en  el  caso  de  Mears  es  cuestionable,  si  los 
buques  apresados  por  la  España  no  eran  portugueses,  por 
más  que  llevasen  el  pabellón  inglés  •  y  también  en  este  caso, 
antes  de  la  presentación  de  la  demanda,  los  baques  ya  se 
habían  devuelto  por  el  Virrey  mejicano  que  entonces  regía  en 
la  costa  del  Pacíñco. 

Machos  casos  semejantes  pueden  citarse  en  la  historia  de 
las   Naciones,  durante  el  siglo    pasado. 

[Véase  el  caso  de  las  islas  Falkland  )  su  toma  por  la  In- 
glaterra durante  la  última  centuria,  y  también  recientemente, 
en  violación  del  derecho  público,  y  los  debates  sobre  este  asunto 
en  ilustración  de  los  verdaderos  principios  del  derecho  uni- 
versal, qne  los   ingleses   habían  violado  en   ambos    casos.] 

El  deber  de  los  Estados  Unidos  en  semejante  caso,  se 
encuentra  en  los  casos  siguientes:  Vattel,  pre.  p.  LV,  nota 
1 .  Ib.  lib.  1  ch.  23  §  283  p.  126 ,.  Ib.  lib.  c.  2  5  21  p.  144 
§í  85  á  70  pp.  160,  161  ;  Ib.  lib.  2  c.  18  pp.  257,  276,  «5  323, 
328,  pp.  279,  280,  §?  332,  333,  334,  p.  211  §5  339,  340 ;  2 
Phill.  §  31,  p.  31,  insult  to  flag. 

é  indemnisaciones.  XXIX. — Oon  rcspecto  á  nucstros  daños  en 

este  caso,  como  antes  se  han  presentado,  ellos  no  son  supues- 
tos ni  hipotéticos  en  manera  alguna,  ni  aún  lo  qne  se  llama 
generalmente  daños  incidentales,  consecuenciales  ó  indirectos. 
Ellos  son  positivos,  ciertos,  que  se  pueden  comprobar  y  liquidar 
fácilmente,  y  son  inmediatos  y  directos  : 

1^  La  extracción  y  la  detención  de  nuestra  propiedad 
personal. 

2^  La  pérdida  por  falso  flete,  demora  y  espensas  de  núes- 
«tros  baques.      « 
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3^  Impedimento  al  trabajo  y  empleo  de  nuestros  traba- 
jadores   trasportados    á  la    isla    y    mantenidos    allí   á    gran 

costo. 

4*    Gastos  para  hacemos  hacer  justicia,  é  intereses  y  da&os 

crecidos  por  dilaciones. 

5®  T  á  más,  nosotros  reclamamos  el  actnal  valor  del  huano 
de  la  isla  al  tiempo  de  la  agresión,  deduciendo  tan  solamente 
aquel  que  pueda  existir  en    ella  cuando  la   posesión  se  nos 

restituya. 

Nosotros  tenemos  evidencia  de  que,  desde  aquella  época, 
muchos  buques  se  han  empleado  en  llevárselo,  autorizados  por 
el  Gt)biemo  de  Venezuela,  pagando  lo  que  se  llama  una  '^re- 
galía," ó  bajo  algún  contrato  con  el  Gobierno. 

Nosotros  no  estamos  obligados  por  ningán  contrato  6  arre- 
glo imprevisivo  que  Venezuela  pueda  haber  hecho  en  esto, 
como  límite  de  nuestros  daños;  pero  por  otra  parte  ella  no 
puede  rehusar  la  entrega  de  la  suma  total  en  que  ella  misma  ha 
apreciado  el  valor  que  para  sí  tenía  el  huano  en  la  isla,  y  á 
más  aquella  suma  que  podamos  probar  que  valía  para  no- 
sotros. 

Está  obligada  á  entregar  por  lo  mema  los  productos  esti- 
mados de  su  contrato  á  favor  de  los  especuladores  de  Fí- 
ladelfía,  aunque  semejante  estimación  no  se  haya  realixado 
por  su  mala  fe. 

Mas,  sostenemos  en  adición  á  estos  daños  ciertos  que 
nosotros  podemos  justamente  reclamar  de  Venezuela,  como 
indemnización  por  el  ultraje  é  injuria  hecha  contra  nuestros 
derechos  y  propiedades,  todas  las  utilidades  que  nosotros  hu- 
biéramos probablemente  obtenido  embarcando  y  vendiendo  el 
huano,  si  ella  no  nos  hubiese  molestado. 

Y  á  más  de  todo  esto,  también  reclamamos  lo  que  una 
justicia  imparcial  exige,  á  saber,  que  ella  nos  indemnice 
por  el  embarazo  en  nuestros  negocios  y  en  nuestros  oréditOBi 
y  las  pérdidas  consiguientes  que  nosotros  hemos  sufridO|  lo 
que  todo  comerciante  puede  entender  y  apreciar,  y  las  que 
nosotros  nos  preparamos  á  comprobar  que  no  son  de  poco  monto 
ó  importancia;  no  tan   solamente  porque  nuestra  proqperidad 
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ha  sido  pnesta  en  riengo^  si  do  porque  aún  no  sabemos  toda- 
vía si  esto  nos  pueda  acarrear  consecuencias  más  serias  ;  todo 
esto  resulta  de  su  injustificable  agravio. 

Kuestra  única  esperanza  de  desagravio  está  en  el  proceder 
del  Presidente  y  de  U.;  y  tenemos  plena  confianza  en  el  cum- 
plimiento del  gaje  que  hizo  él  al  pueblo  americano  en  i  de 
Marzo  de  1853,  de  que  ^^no  sólo  los  derechos  que  nos  pertenecen 
como  Nación  deben  ser  custodiados,  sino  que  los  que  son  inhe-- 
rentes  á  todo  ciudadano  en  su  capacidad  individual,  en  su  país 

afuera  de  él,    deben   ser  sagradamente  sostenidos Hl  debe 

saber  que  en  todo  mar  y  en  toda  tierra  en  que  nuestro  espíritu 
de  empresa  pide  con  justicia  la  protección  de  nuestro  pabellón, 
la  ciudadanía  americana  es  una  egida  inviolable  para  la  seguridad 
de  los  derechos   americanos 

^^^ite  veLraei?.^*  Eutrc  las  ísIbs  dc  barlovento  del  Mar  Oaribe 
se  encuentra  situada  la  de  Aves.  A  ella  envió  el  Gobierno 
de  Venezuela  una  guarnición,  en  el  mes  de  Noviembre  de 
1854^  por  haber  sabido  que  en  la  misma  y  otras  nacionales 
se  estaban  introduciendo  clandestinamente  extranjeros  y  lle- 
vándose el  huano  que  contenían.  En  esta  operación  fue- 
ron sorprendidos  unos  particulares  americanos,  que  se  halla- 
ban cargando  tres  buques.  No  se  opusieron  al  desembarco 
del  coronel  Domingo  Díaz,  comisionado  para  visitar  las  islas, 
é  impedir  que  siguiesen  usándose  por  quienes  ningún  derecho 
tenían  á  ellas;  ni  de  dos  oficiales  que  le  acompañaban  ; 
ni  de  diez  soldados,  que  también  pasaron  á  tierra  después 
que  aquellos,  para  quedar  de  guarnición;  ni  de  la  aguada, 
víveres,  etc. :  al  contrario,  lo  facilitaron  cod  sus  propias  lan- 
chas. El  buque  venezolano  era  una  goleta  pequeña,  que  lle- 
vaba á  su  bordo  sólo  25  ó  27  individuos,  con  otros  tantos 
fusiles,  un  cañón  de  á  cuatro,  pocas  provisiones  y  algunos 
paquetes  de  pólvora.  Luego  que  entraron  en  comunicación, 
el  coronel  Díaz  hizo  á  los  extranjeros  algunas  preguntas,  en- 
caminadas á  informarse  de  la  causa  y  objeto  de  su  presen- 
cia en  tal  lugar.  Ellos  no  le  contestaron  que  ejerciesen  una^ 
ocupación  licita,    aprovechando    las   utilidades  de  cierta  cosa. 
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«aya,  ó  de  los  Estados  Unidos,  ó  de  todo  el  género  hamaai; 
Bino  confesaron  haber  ido  á  otras  islas  de  la  Bepúbliesift- 
cado  de  ellas  aquel  abono  y  seguido  des|inés  &  las  ATeiá 
hacer  lo  mismo,  como  á  lugar  en  que,  con  mayor  difiooltad 
que  en  otros,  podrían  ser  descubiertos  por  los  empleados  nt- 
cionales.  Como  el  coronel  Dfaz  les  hiciese  entonces  presMi 
la  naturaleza  de  su  cargo,  y  les  significase  la  necesidad  da 
retirarse,  ellos  le  hablaron  de  los  gastos  y  pérdidas  que  la 
había  ocasionado  su  empresa,  interesando  su  hamaDidád  • 
que,  para  resarcirse,  les  permitiera  continuar  la  extraeoién  4il 
huano.  El,  aunque  sin  autorización,  movido  ñ,  piedad,  atea- 
dio  á  su  ruego,  en  el  concepto  de  que  el  Oobierno  aprobsM 
su  conducta,  y  aún,  á  nuevas  instancias  y  para  mayor  se- 
guridad de  ellos,  convino  en  darles  por  escrito  el  tan  solicitado 
permiso;  lo  cual  los  complació  de  manera  que  colmaron  de 
obsequios  á  dicho  coronel,  ofrecieron  suministrar  á  sa  gei^  ' 
los  víveres  de  que  carecía,  pusieron  bajo  su  custodia  las  armai 
de  su  pertenencia,  y  se  comportaron  por  fin,  en  todos  res- 
pectos, como  los  fine  acababan  de  recibir  un  favor  ini^fe- 
ciable.  En  el  permiso  que  firmaron  los  dos  individuos  qu^ 
á  nombre  de  las  compañías  americanas  de  que  se  Uamabiii 
agentes,  dirigían  los  trabajos,  reconocieron  el  título  de  Vene- 
zuela en  la  isla,  por  su  propia  voluntad  y  sin  ningún  género 
de  violencia. 

Betiróse  el  coronel  Díaz,  dejando  en  la  isla  tan  sólo  un 
oficial  con  diez  soldados  de  guarnición,  que  aumentada  coa 
quince,  cuando,  el  21  del  mismo  Diciembre,  aportó  allí  otra 
goleta  de  guerra,  que,  habiéndolos  desembarcado,  hizo  vi%je 
á  San  Tomas.  A  su  vuelta  á  las  Aves,  tuvo  informes  so 
comandante,  del  oficial  á  quien  se  encomendó  el  cuidado  de 
la  isla,  de  que  se  abusaba  del  permiso  otorgado  por  el  coro- 
nel Díaz,  reducido  al  complemento  de  la  carga  de  tres  baques 
y  el  cual  estaba  sujeto  á  la  aprobación  del  Gobierno,  que  la 
negó;  y  también  de  que  no  eran  cumplidas  sus  órdenes  por 
los  trabajadores.  Había  fondeados  á  la  sazón  tres  bergantines 
y  dos  goletas  tomando  carga.  Esto  fue  causa  de  que  ae 
manifestara  otra  vez  á  los  americanos,  que  saliesen  de  la  isla. 
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Así  lo  hicieron  ellos,  sin  qne  se  emplease  la  faerza  para  obli- 
garlos, ni  protestasen  en  el  acto  ni  después  contra  sn  sa- 
lida. 

A  la  llegada  del  coronel  Díaz,  los  baqnes  de  los  ameri- 
canos eran  tres,  sus  cañones  dos  y  de  á  seis,  sns  trabajadores 
ochenta,  su  pólvora,  más  de  dos  qnintales,  sos  otras  armas, 
rifles,  fasiles,  pistolas,  revolvéis,  chazos,  carabinas,  machetes, 
además  de  los  instramentos  de  trabajo,  qne  también  podían 
emplearse  para  defensa;  y  sin  embargo  de  qne  tantos  recur- 
sos les  daban  ana  evidente  superioridad  sobre  los  pocos  vene- 
zolanos dichos,  no  les  resistieron  ni  aun  lo  intentaron  :  con- 
ducta que  no  tiene  otra  explicación  posible  que  el  conven- 
cimiento de  su  falta  de  derecho  para  utilizar  una  cosa  que 
sabían  ser  de  Venezuela. 

A  fines  de  Diciembre  del  mismo  año  de  1854  se  celebraba 
en  Caracas  con  J.  D.  Wallace,  también  ciudadano  de  los  Es- 
tados Unidos,  un  convenio  por  el  cual  se  le  permitía  á  él 
y  los  que  se  asociasen  ó  le  sucediesen,  bajo  ciertas  condicio- 
nes, extraer  el  huano  de  la  isla  de  Aves  y  demás  de  la  Be- 
pública  en  que  lo  hubiera.  Entre  otras  obligaciones,  Wallace 
se  comprometía  á  pagar  cierta  suma,  por  la  cual  dio  letras 
sobre  los  Estados  Unidos  á  favor  del  Gobierno ;  y  como  no 
se  cumpliese  con  tal  estipulación,  ocasionando  el  protesto  de 
las  libranzas  y  los  perjuicios  consiguientes,  se  vio  el  Poder 
Ejecutivo  en  la  necesidad  de  declarar  inexistente  el  contrato ; 
á  lo  que  movieron  también  otras  varias  razones.  De  aquí 
resultó  que  los  americanos  á  quienes  Wallace  había  cedido  sus 
derechos,  acudiesen  al  Gobierno  de  Venezuela,  pidiéndole  que 
reintegrase  el  pacto  invalidado,  ó  ajustase  con  ellos  uno  nuevo, 
como  el  anterior  poco  más  ó  menos. 

Oreído  el  Gobierno  de  que  se  respetaría  su  decisión,  qne 
era  conforme  á  justicia  y  había  sido  motivada  por  la  con- 
ducta de  los  contratistas,  se  proponía  administrar  de  un  modo 
conveniente  las  islas  huaneras,  para  sacar  de  ellas  el  mayor 
provecho;  lo  anunció  así,  y  prometió  dictar  las  reglas  ne- 
cesarias, comunicándolo  también  á  ios  Agentes  diplomáticos 
de  las  Naciones  representadas  en  Caracas,  y  por  lo  mismo 
al  señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos. 
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En  alganas  ocaaioneB  61  había  hablado  del  aaanto  de  loi 
americanos  qne  estavieron  en  la  isla,  dando  á  entender  qm 
podrían  intentar  algún  reclamo  ^  y  el  Secretario  de  BeladoM 
Exteriores  les  negó  siempre,  con  robustos  fandamentoa,  el  den> 
cho  de  hacerlo. 

Por  el  mes  de  Setiembre  de  1855  llegó  aqni  el  aeBor 
Fickrell,  apoderado  de  la  compañía  de  hnano  de  Filadelfla,  y  fn» 
Tino  en  consecaencia  de  la  invalidación  del  contrato  de  WallM 
de  que  ella  era  cesionaria.  Desde  entonces  este  negocio  oeqó 
la  atención  del  señor  Eames,  quien  de  varios  modos  prote^ 
esforzadamente  la  solicitud  de   Pickrell. 

Verdad  es  que  al  hacerlo,  reservó  la  demanda  qae  probabto* 
mente  se  presentaría  por  los  americanos  de  que  se  ha  habli- 
do.  En  el  acto  se  le  observó  la  inconveniencia  de  menlar 
dos  asuntos  distintos  y  en  cierto  modo  contrarios;  paesi  il 
paso  que  en  el  uno  se  suponía  el  perfecto  derecho  de  Vene- 
zuela á  la  isla  de  Aves,  en  el  otro  se  niega  esta  propiedad^ 
concluyéndose  con  decirle  que,  si  habían  de  sostenerse  amboB| 
era  mejor  empezar  por  el  últimamente  indicado. 

No  obstante,  siguió  tratándose  el  otro,  con  el  patrocinio  en- 
carecido del  señor  Eames,  quien,  estimándolo  muy  urgente,  deaaó 
imponer  en  derechura  á  S.  E.  el  Presidente,  de  la  gravedad  de 
la  situación,  para  lo  cual  pidió  que  le  concediese  una  aadieii- 
cia.  En  ella,  después  de  una  breve  recapitulación  de  los  heohoS) 
y  de  haber  repetido  que,  en  vista  de  la  importancia  púbiitt 
y  aun  nacional  del  asunto,  se  le  había  mandado  en  oftdoB 
traídos  por  Pickrell,  que  le  ayudase  en  la  defensa  y  recono- 
cimiento de  los  derechos  conferidos  á  americanos  en  el  con- 
trato de  1854;  tocó  el  caso  de  los  ocupantes  de  la  isla,  ha- 
ciendo la  misma  reserva  en  su  favor.  Excitado  á  disoatii 
primeramente  este,  aseguró  que  tal  cosa  era  imposible,  no  sólo 
por  el  carácter  distinto  de  ambos  asuntos  y  su  deber  de 
tratarlos  con  separación,  sino  también  porque  no  estaban  to- 
davía completamente  en  su  poder  todos  los  informes  requeri- 
dos para  la  debida  composición  del  reclamo  de  las  Aves; 
añadiendo  que  se  creía  autorizado,  en  virtud  de  recientes  ins- 
trucciones, para  manifestar    de   nuevo  la    convicción  de   qoe 
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«l  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  juzgaría  de  su  deber 
sostener  el  derecho  de  aqnellos  reclamantes  á  plena  indemniza- 
ción. 

Volviendo  en  seguida  al  objeto  de  la  conferencia,  agrava 
la  conducta  de  Venezuela,  pondera  la  proporción  que  toma- 
rían las  dificultades,  si  no  se  condesciende  con  la  solicitud 
de  renovación  del  contrato,  da  al  negocio  muchísima  impor- 
tancia, supone  las  relaciones  de  ambos  países  pendientes  de 
su  desenlace,  presenta  á  su  Gobierno  abrazando  con  calor  la 
causa  de  los  cesionarios  de  Wallace,  y  de  aquí  pasa  á  dejar 
traslucir  el  recurso  á  la  fuerza.  Empleando  luego  otras  armas, 
se  empeña  en  persuadir  que  el  satisfacer  la  pretensión  pro- 
duciría un  excelente  efecto  en  las  relaciones  de  los  dos  Es- 
tados, y  facilitaría  mucho  el  ajuste  del  otro  punto.  "So  dice 
entonces  ni  siquiera  una  palabra  acerca  de  excluir  las  Aves 
del  contrato  de  Pickrell;  y  al  contrario,  el  tenor  de  sus  ob- 
servaciones y  la  faerza  misma  de  los  términos  del  pedimento, 
convence  que  apoyaba  la  inserción  de  las  Aves  en  el  arreglo. 

Ouando,  á  los  principios  de  1856,  se  disputaba  la  isla 
de  Aves  á  Venezuela  por  Holanda,  habiéndose  presentado  un 
nltimátam  en  que  se  exigía  el  reconocimiento  del  derecho  de 
los  Países  Bajos  en  ella,  como  esto  se  divulgase,  y  llegara 
á  oídos  del  seQor  Eames,  se  dirigió  al  infraescrito  pregun- 
tándole si  el  rumor  era  cierto.  Oontestósele  que  en  efecto  se 
había  demandado  aquello  y  la  desocupación  de  las  Aves, 
dentro  del  término  de  tres  días,  y  que  el  Poder  Ejecutivo  se 
ocupaba  en  considerar  el  caso.  Entonces  se  escribió  una  nota, 
reducida  en  sustancia  á  oponerse  á  la  cesión  de  la  isla,  en 
parte  por  el  reclamo  que  decía  estar  pendiente  acerca  de  ella 
entre  los  Estados  Unidos  y  Venezuela,  á  favor  de  unos  ame- 
ricanos que  habían  descubierto  allí  huano  y  ocupádola,  en 
parte,  por  los  derechos  en  la  misma   concedidos  á  Pickrell. 

He  aquí  los  antecedentes  del  reclamo  que  han  promovido 
loa  Estados  Unidos  á  Venezuela,  desde  Diciembre  de  1856; 
que  se  ha  complicado  con  varias  incidencias;  que  ha  dado 
origen  á  extensas  comunicaciones;  que  últimamente  ha  moti- 
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vado  el  envío  de  ana  legación  especial  á  Wááhing^ii;  j  qpe 
parece  qne  se  repata  de  mucha  importancia  allf» 

Fne  entonces,  y  no  antes,  cnando  debe  dedrae  que  «- 
menzó;  no  habiendo  sido  formalizado  por  escritOi  ni  aobmga* 
nado  de  pruebas,  hasta  esa  época.  Comprende  sólo  tres  €§* 
pítulos,  todos  de  reparación  pecuniaria  y  urgente.  1®  Indo»- 
nización  de  todas  las  pérdidas  efectivas  que  hayan  resallado 
á  los  americanos  de  su  expulsión  de  las  Aves.  2'  Indamai- 
zación  de  las  pérdidas  de  las  ganancias  probables  quB  m 
hayan  sacado  del  huano,  tomado  allí  con  autorizaoi6n  de  Ve- 
nezuela, desde  el  día  en  que  se  ocupó  la  isla  hasta  que  m 
ajuste  el  reclamo.  3^  Arreglo  de  la  cuestión  del  intexés  le- 
gítimo que  tienen  en  el  buano  que  quede  en  las  Aves  eneift 
época,  ó  abandonándoselo  á  ellos,  ó  de  otro  modo  sattsÜGUSteib 
á  ambos  Gobiernos.  Los  documentos  producidos  son  oopfM 
simples  de  unas  declaraciones  rendidas  ante  jueces  de  pu 
y  notarios  de  los  Estados  Unidos,  por  algunos  de  los  indivi- 
duos empleados  en  la  saca  del  huano. 

No  tardó  el  Poder  Ejecutivo  en  manifestar  su  concepto 
contrario,  de  acuerdo  con  lo  observado  al  señor  Eames  caantas 
veces  movió  el  asunto  en  conferencias.  Demostrósele  la  nin- 
guna urgencia  de  un  negocio  qne  se  había  dejado  dormir  dos 
años,  sólo  por  incidencia  mencionado  durante  ellos  y  única- 
mente para  anunciarlo.  La  fuerza  del  docamento  en  que  ae 
reconoció  el  derecho  de  Venezuela.  El  título  de  ella  en  la 
isla.  La  incapacidad  de  los  particulares  para  adquirir  el  do- 
minio internacional  en  competencia  con  el  Estado.  Las  conse- 
cuencias de  la  actual  costosa  posesión  de  este  país.  La 
imposibilidad  en  que  se  habían  puesto  los  Estados  Unidos  de 
defender  que  la  isla  no  pertenecía  á  Venezuela,  cuando  lo 
contrario  resultaba  de  la  protección  concedida  con  tan  vivo 
interés  á  los  sucesores  de  Wallace.  Los  vicios  de  las  declara 
cienes  aducidas  en  sostén  de  la  demanda. 

Eeplicó  el  señor  Eames  con  una  larguísima  nota,  que 
concluía  dando  de  su  parte  por  terminada  la  discusión.  Bn 
razón  de  la  insistencia  y  conforme  al  parecer  del  Consejo  de 
Gobierno,  á  quien  se  había  pasado  el  expediente  en  consulta^ 
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cr^ó  de  sa  deber  el  Poder  Ejecativo  tomar  alganas  providen- 
cias de  sastaDciaoióDy  entre  otras,  la  de  qae  el  seBor  coronel 
Diaz  declarase,  con  los  demás  oficiales  compañeros  de  sa 
comisióni  lo  qne  había  pasado  en  ella.  Por  cortesía,  y  para 
qne  sn  testimonio  no  adoleciese  de  ano  de  los  vicios  adver- 
tidos en  la  praeba  de  los  reclamantes,  se  avisó  por  escrito  al 
señor  Eames  el  lagar,  día  y  hora  en  qae  iban  á  tomarse  las 
declaraciones,  por  si  deseaba  presenciarlas,  como  había  mani- 
festado  de  viva  voz  qne  se  proponía  hacerlo.  Mas,  annqne 
asistió  á  ellas  el  señor  Sandford,  interesado  en  el  asante,  pnes 
vino  exclnaivamente  á  acelerar  sn  despacho,  el  señor  Ministro 
americano,  mndada  sa  resolución,  se  abstnvo  de  cononrrir, 
ezcasándose  con  qne,  á  sa  jaicio  y  al  de  sa  Gobierno,  los  he- 
chos estaban  ya  plenamente  desenvneltos  y  abandan  temen  te 
probados.  Lnego  notificó  qae,  si  no  se  le  daba  la  contesta- 
ción para  el  6  de  Jnnio,  se  vería  en  la  necesidad  de  pasar 
á  los  Estados  Unidos,  con  arreglo  á  sns  instracciones,  á  dar 
personalmente  cnenta  de  la  demora  y  la  inntilidad  de  sas  es- 
fuerzos. 

En  tal  ooynotara  fae  necesario  observarle,  qne  la  admisión 
de  sa  reclamo  había  ofrecido  graves  difícaltades,  de  las  caalea 
ana  de  las  más  considerables  era  la  relativa  al  docameoto 
firmado  por  los  dos  agentes  de  las  compañías  qne  sacaban 
hoano,  y  qne  se  pretendía  descartar  con  decir  qne  fae  efecto 
de  compalsiÓD  y  fraade.  Qae  por  tanto  era  natural  qne  se 
tratase  de  averigaar  lo  qae  verdaderamente  ocnrrió,  porqae, 
si  para  la  Legación  merecían  crédito  los  dichos  de  ameri- 
canos, Yenezaela  no  podía  dejar  de  defender  sns  derechos, 
ni  desestimar  los  informes  de  sns  oiadadanos,  macho  menos  de 
los  qae  por  la  sitaación  que  ocupaban  y  fanciones  qne  ejercían^ 
eran  dignos  de  toda  consideración  y  respeto ;  y  que  no  había 
otro  medio  de  conocer  lo  pasado,  qne  preguntarlo  á  los  que 
debían  saberlo.  Que  se  suponía  que  se  trataba  de  discutir  una 
oaestióu  entre  Estados  iguales,  y  que  Venezuela  tenía  facultad 
para  exponer  sus  objeciones,  contradecir  las  pruebas  de  lo8 
demandantes,  y  tomarse  el  tiempo  necesario  para  deliberar. 
Qne,  si  á  su  juicio  no  había  más  que  hacer,  no  así  opinaban  el 
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Gobierno  ni  »n  Secretario  de  Belaoioues  Exteriores ;  ni  podi 
pretenderse  qae  Yenezaela  habiese  de  Hasoríbir  á  los  joieMl 
ágenos  sólo  porque  lo  eran;  qae  entonces  sería  inútil  la  dii* 
cnsión,  y  solo  se  necesitaría  pedirle  sin  otro  límite  qae  el  da 
la  volantad  de  los  reclamantes.  Que  además  se  qaerfs  qw 
las  resoluciones  del  Poder  Ejecutivo  se  tomasen  dentro  de 
términos  cortos  y  perentorios,  acomodados  á  las  circanstMidaí 
especiales  y  preparadas  de  antemano  (sin  relación  alganaooa 
el  estado  de  los  negocios  de  las  dos  Bei>áblicas)  en  qae  w 
hallaba  la  Legación  americana.  El  señor  Eames  dijo  maohas  ve- 
ees  en  conversación  al  infraescrito,  que  había  solicitado  y  ob- 
tenido del  Secretario  de  Estado,  señor  Marcy,  licencia  de  pa* 
sar  á  su  patria,  y  aun  le  mostró  oficios  en  que  esto  se  men- 
cionaba, expresándole  en  uno  el  señor  general  OasSi  qae  le 
suponía  en  route  en  virtud  del  permiso  á  él  dado.  Katoial 
era  que  el  señor  Eames  desease  presentarse  en  WáshingtOB 
con  resultados  satisfactorios.  Gon  aquella  respuesta,  61 ,  sin 
aguardar  más,  pidió  su  pasaporte  y  se  marchó  de  Oaraous 
lo  cual  dio  por  el  pronto  margen  á  que  se  creyese  que  esta- 
ban en  peligro  las  relaciones  de  ambos  países.  áA  retirarsai 
se  le  manifestó  que  el  Gobierno  sentía  no  haber  concluido  la 
nueva  contestación,  para  la  fecha  de  su  partida,  por  hallane 
pendiente  la  sustanciacíón  del  reclamo;  y  que  si  no  fkíets 
posible  trasmitirla  por  su  medio,  se  entenderían  entre  sí  am- 
bos Gabinetes  por  conducto  del  Encargado  de  Negocios  de 
Venezuela  en   los  Estados  Unidos. 

Después  previno  esta  Secretaría  al  señor  Florencio  Bi- 
bas,  que  informase  al  Gobierno  americano  del  estado  de  la 
cuestión  y  de  los  poderosos  motivos  por  los  cuales  se  había 
diferido  la  respuesta,  que  necesitaba  esclarecimientos  y  noti- 
cias que  no  era  dable  conseguir  dentro  del  país,  y  que  se  so* 
licitaron  oportunamente,  á  saber,  cuando  se  inició  el  asanto* 
Por  una  parte,  se  creía  que,  habiéndose  subordinado  al  de 
Pickrell,  ya  ajustado  satisfactoriamente  á  cansa  de  la  impor-^ 
tancia  que  se  le  dio  y  del  deseo  de  conservar  la  amistad  de 
la  Unión  americana,  no  se  formalizaría  nunca;  y  por  otrai 
se  ignoraban  los  fundamentos  que  pudiesen   invocar  los  inte- 
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Tesados.  Más  tarde,  y  darando  todavía  la  ausencia  del  señor 
Eames,  se  pasó  al  señor  Oass  la  primera  parte  de  la  oontes- 
tación,  anunciándole  que  en  breve  saldría   su  complemento. 

Entretanto  verificó  su  regreso  el  señor  Eames  á  Ca- 
racas, hizo  saber  que  venía  á  reasumir  sus  funciones,  y  que 
deseaba  una  entrevista  acerca  del  reclamo  de  las  Aves,  con- 
forme á  instrucciones  especiales  en  que  se  le  mandaba  no 
perder  tiempo  para  volver  á  llamar  hacia  él  la  atención. 
Contestóle  el  Poder  Ejecutivo  que,  en  su  ausencia  y  habiendo 
en  Washington  un  Ministro  de  la  Jtepública,  el  Gobierno  ha- 
bía comenzado  á  entenderse  con  el  de  los  Estados  Unidos; 
y  esto  mismo  se  repitió  en  la  conferencia.  Con  intervalo  de 
unos  días  después  de  ella,  pidió  el  señor  Eames  otra  del  Excmo. 
señor  Presidente,  para  quien  tenía  una  comunicación  que  de- 
bía hacer  en  persona,  con  autorización  y  en  nombre  del 
de  los  Estados  Unidos.  No  se  había  hecho  más  que  avi- 
sarle recibo  de  su  nota,  cuando  pasó  una  nueva  á  esta 
Secretaría,  diciendo  que  acababan  de  llegar  á  sus  manos  des- 
pachos de  su  Gobierno  en  que  se  le  incluía  copia  de  la  corres- 
pondencia que,  posteriormente  á  su  salida  de  Washington,  había 
mediado  allí  entre  el  Secretario  de  Estado  y  la  Legación  v^ene- 
zolana,  y  se  le  autorizaba  para  suspender  y  demorar  aquella 
comunicación  por  un  tiempo  adecuado;  y  que  por  tanto  había 
desaparecido,  por  breve  espacio  á  lo  menos,  Ja  necesidad  in- 
mediata de  la  audiencia  del  Jefe  del  Estado,  atenta  la  mo- 
dificación hecha  en  sus  instrucciones ;  concluyendo  por  decir 
que  esperaba,  que  con  una  resolución  pronta  y  satisfactoria 
del  asunto,  que  se  le  hiciese  saber  á  él,  se  le  evitase  la 
precisión  de  pasar  adelante  en  el  cumplimiento  de  sus  órdenes. 
Como  no  se  le  participase  la  determinación  del  Gobierno,  que 
se  despachó  para  su  destino  el  9  de  Noviembre,  ha  seguido 
instando  por  ello  el  señor  Ministro ;  pero  el  hacerlo  sería  tratar 
simultáneamente  la  cuestión  en  dos  lugares,  y  así  no  se  ha 
podido  condescender  con  él  en  su  petición.  Últimamente  se 
resolvió  acreditar  un  Enviado  Extraordinario,  para  cometerle 
^  encargo  de  proseguir  el  negocio  ;  y  hay  constancia  oficial 
<de  habérsele  ya  reconocido  en  su   carácter  público. 

Para  dar  á  conocer  el  fondo  de  la  controversia,  se  ana- 
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lizará  aqoí  la  última  nota  de  Venezuela,  que  la  ha  tratado 
largamente,  y  se  comenzará  por  fundar  el  título  de  ella  en  las 
Aves. 

EspaQa,  se  sostiene  allí,  descubrió  el  Nuevo  Gontinente 
y  conquistó  una  gran  parte  con  sus  esfuerzos,  trayendo  á  él 
su  población,  su  civilización  y  su  industria.  La  equidad  exigía 
que  se  le  considerase  por  las  Potencias  europeas  como  señora 
originaria  de  estas  tierras,  y  así  sucedió  :  el  derecho  de  primer 
ocupante  y  la  toma  de  posesión  en  nombre  del  Soberano  del 
descubridor,  eran  la  ley  que  gobernaba  entonces,  ley  que  quedó 
reconocida  y  sancionada  por  la  bula  de  Alejandro  YI,  y  qae 
fue  aceptada  y  respetada  como  expresión  del  derecho  públioo 
de  la  época.  Por  esto  fue  que  el  Emperador  Garlos  Y  y  aa 
hijo  Felipe  n  declararon  en  la  recopilación  de  Indias,  qae 
por  donación  de  la  Santa  Sede  Apostólica  y  otros  justos  y 
legítimos  títulos,  eran  se&ores  de  las  Indias  Oocideutales,  islas 
y  tierra  firme  del  mar  Océano,  descubiertas  y  por  descubrir* 
Si  otras  Potencias  europeas  llegaron  á  ocupar  algunas  tierras 
en  el  Gontinente  ó  islas,  dentro  de  los  límites  asignados  á 
España,  sólo  fue  por  concesión  directa  ó  por  guerra ;  de  donde 
proviene  que  las  posesiones  insulares  de  ellas  estriban  en  los 
tratados  en  que  la  última  ha  cedido  tales  dominios  ó  los  ha 
reconocido  en  otros.  Las  tierras  poseídas  por  venta,  cesión 
ó  tratado  de  paz  están  necesariamente  limitadas  por  el  con- 
trato. Ahora  bien,  no  se  halla  acto  alguno  por  el  cual  Es-* 
paña  cediese  la  isla  de  Aves.  Esta  debe  pues  ser  considera* 
da  como  primitivamente  de  ella,  sin  que  pueda  presumirse 
que  la  abandonó,  á  vista  de  las  mismas  leyes  de  Indias  cita« 
das  por  el  señor  Eames  para  probar  que  las  islas  de  barlo- 
vento, entre  ellas  la  de  Aves,  formaban  parte  de  la  jurisdic- 
ción del  Gobierno  de  Santo  Domingo,  añadiendo  que  ese 
grupo  de  islas  nunca  fue  separado  de  aquella  jurisdicción  por 
España,  ni  asignado  á  la  de  ninguna  de  los  Oobieruo^^  con» 
tinentales,  y  menos  á  la  de  Yeneznela,  que  fue  al  principio 
dependencia  del  Yirreinato  de  Nueva  Granada,  y  así  continuó, 
hasta  1751. 

No  se    habría   hecho  semejante  alegacióo,    si    se    hnbie-» 
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ra  sabido  que,  por  real  orden  de  13  de  Mayo  de  1786^, 
dispuso  S.  M.  G.  qae  Maraoaibo  coutinaase  anida,  como  lo 
estaba,  á  la  Oapitanía  General  é  Intendencia  de  Caracas;  y 
para  evitar  los  perjuicios  que  se  originaban  á  los  habitan- 
tes de  dicba  Oapitanía,  de  recurrir  por  apelación  en  sus  ne- 
gocios á  la  audiencia  pretoria  de  Santo  Domingo,  creó  otra 
en  Caracas  compuesta  de  un  decano  regente,  tres  oidores 
y  un  oficial,  dejando  el  mismo  número  de  Ministros  en  la 
de  Santo  Domingo,  y  ciñendo  su  distrito  (el  de  esta)  á  la  pesr- 
te  española  de  aquella  isla,  la  de  Ouha  y  Puerto  Bico,  Quedó,.' 
según  eso,  limitada  la  jurisdicción  de  la  audiencia  de  Santo 
Domingo  al  territorio  de  las  tres  islas  mencionadas;  y  sujeto 
á  la  de  Caracas,  nuevamente  establecida,  el  resto  del  territo- 
rio á  que  antes  se  extendía  la  jurisdicción  de  aquella.  Luego, 
si  todos  los  territorios  de  estos  Gobiernos  formaban  al  prin- 
cipio, como  se  decía,  parte  de  la  jurisdicción  del  Gobierno 
de  Santo  Domingo,  y  fueron  sucesivamente  separados  de  ella  : 
si,  según  las  leyes  de  Indias,  las  islas  de  barlovento  eran 
parte  del  territorio  sujeto  á  la  jurisdicción  de  Santo  Domingo ;. 
si,  conforme  á  la  citada  real  orden,  no  quedaron  comprendi- 
das dichas  islas  en  el  territorio  á  que  se  ciñó  la  audiencia 
de  Santo  Domingo;  es  evidente  que,  por  la  real  orden,  fueron 
separadas  de  esa  jurisdicción  y  sometidas  á  la  de  Caracas 
las  islas  de  barlovento,  entre  ellas  la  de  Aves,  si  desde 
antes  no  lo  habían  sido  al  crearse  la  Capitanía  de  Venezuela. 
En  cuanto  á  la  manera  cómo  España  fundase  su  título 
á  las  Aves,  nadie  le  ha  negado  hasta  ahora  su  calidad  de 
descubridora  y  primera  ocupante  del  Nuevo  Mundo;  por  el 
contrario,  todas  las  Naciones  se  le  han  reconocido  ya  tácita, 
ya  expresamente.  Ella  no  sólo  descubrió  la  isla  de  Aves, 
como  hasta  su  mismo  nombre  lo  demuestra,  sino  los  dos  Con- 
tinentes é  islas,  pobló  los  unos  y  la  mayor  parte  de  las  otras, 
muchas  inmediatas  á  la  de  Aves,  que  quedó  como  encerrada 
dentro  de  sus  vastos  dominios  de  América.  No  necesitó  de 
consiguiente  de  ocupación  continua  y  actual  de  las  Aves,, 
ya  porque  cuanto  se  halla  en  el  recinto  del  territorio  de  que 
una  Nación  se  ha  apoderado,  y  que  no  se  ha  dividido  entre 
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los  indívidnos  de  ella,  ni  entre  laR  comanidades  partloaliveí 
que  la  componen,  continúa  común  á  toda  la  Nación ;  ya  por- 
que debía  considerarse  naturalmente  coiqo  apéndice  6  depen- 
dencia, física  y  politica,  del  Continente  qne  pertenecía  tamUéiL 
á  la  misma  España.  Por  otra  parte,  en  ana  isla  calificada  de 
roca  estéril  é  inhabitable,  y  que  no  ofrecía  ningún  intexéSi  no 
cabe  la  ocupación  permanente  é  ig:ua1  á  la  que  tomaron  de 
lugares  adecuados  para  vivir,  para  el  cultivo,  casa,  peacaí  ft.| 
sino  la  ocupación  in  hahitu,  como  1;^  tiene  la  Bepúblioa  ea 
casi  todas  las  demás  de  su  propiedad.  El  mismo  se&or  ESaiiMi 
reconoció  el  justo  título  de  España  en  las  Aves  y  ea  juris- 
dicción en  ella,  después  de  haber  confesado  que  fue  quien  la  des- 
cubrió, invocando  el  libro  2?  título  15  de  la  Becopilaoión  de 
Indias  para  probar  que  el  Gobierno  de  Santo  Domingo  com- 
prendía también  las  islas  de  barlovento,  entre  las  cuáles  s$ 
hüUa  la  de  Aves  (son  sus  palabras),  añadiendo  que  ese  grupo 
de  islas  nunca  fue  separado  de  aquella  jurisdicción  por  Bs- 
paña.  Agregúense  las  diversas  reales  órdenes,  contenidas  en 
el  propio  código,  en  que  se  reglamentó  la  navegación  y  oomer- 
cío  de  las  islas  de  barlovento,  y  los  descubrimientos  por  mari 
disponiéndose  que,  sin  licencia  del  Eey,  ninguno  pudiese  pasar 
á  las  Indias  á  hacerlos.  Todo  esto  acredita  el  ejercicio  de 
actos  de  dominio  de  España  en  las  Indias  Occidentales,  idas 
y  tierra  firme  del  mar  Océano  de  que  se  había  declarado 
señora,  y  su  ánimo  decidido  de  retener  la  posesión  de  tM 
vasto  territorio.  Así  mantuvo  su  título  á  las  Aves,  no  aólo 
hasta  la  fundación  de  la  Capitanía  General  de  Yenezuelai  sino 
por  mayor  tiempo.  Y  dado  caso  que  no  lo  hubiese  incluido  desde 
luego  en  los  términos  de  la  Capitanía,  se  ha  visto  cómo 
añadió  al  instituir  la   Audiencia  de   Caracas. 

Que  las  Aves  permanecieron  bajo  la  jurisdicción  y 
sión  de  la  Capitanía  hasta  la  fecha  de  su  independencia  cea 
el  nombre  de  Venezuela,  resulta  de  no  haberse  hecho  innovap 
ción  alguna  por  España  en  este  respecto,  ni  cedídose  la  ida 
á  Potencias  extranjeras. 

Al  crearse  la  República  de  Colombia,  las  Aves,  como  paN 
te  de  Venezuela,  cayeron  en  poder  y  bajo  la  soberanía 
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torial  de  aqaella ;  como  qae  la  jarísdiooióa  delegada  por  el  Go- 
bierno de  España,  qae  ejercía  la  Capitanía  y  la  Aadiencía  de 
Oaracas,  vino  á  ser  propia  de  Yenezaela  con  su  independencia, 
snstit oyendo  en  todos  sas  derechos  al  Soberano  qae  se  desconoció, 
y  pasando  con  ellos  á  Oolombia.  Al  disolverse  la  gran  Bepública, 
cada  sección  recobró  los  pecaliares  sayos,  y  como  ni  antes  die 
sn  anión,  ni  darante  ella,  ni  despaés,  ha  habido  ningún  tratado, 
cesión  ni  abandono  qae  haya  hecho  perder  á  Yenezaela  su  do- 
minio y  soberanía  en  las  Aves,  claro  es  qae  los  ha  conservado 
siempre,  ya  por  sí,  ya  por  medio  del  Estado  á  qae  se  incorporó. 
Lejos  de  haberse  manifestado  deseo  siqniera  de  abandonarlos, 
se  ha  hecho  ver  precisamente  el  de  retenerlos.  Dedúcese  esto 
V  de  la  ley  de  3  de  Mayo  de  1838,  qae  declara  vigentes  aqnl 
las  pragmáticas,  cédalas,  órdenes,  decretos  y  ordenanzas  del 
Gobierno  español  sancionadas  hasta  el  18  de  Marzo  de  1808, 
qae  estaban  en  observancia  bajo  el  mismo  Gobierno  español 
en  el  territorio  qae  forma  la  Eepública,  las  leyes  de  la  Beco- 
pilación  de  Indias  y  otras.  2^  Del  tratado  de  paz  y  recono- 
cimiento de  los  dos  países  en  qae  S.  M.  O.,  despaés  de  re- 
nnnciar  en  sa  artículo  1?  la  soberanía,  derecho  y  acciones  sobre 
el  territorio  americano  conocido  bajo  el  antigao  nombre  de 
Oapitanía  General  de  Yenezaela,  hoy  República  de  Yenezaela, 
reconoce  á  ésta  en  el  artícalo  2^  como  JS'ación  libre,  soberana 
é  independiente,  compaesta  de  las  Provincias  y  territorios 
expresados  en  sa  Oonstitación  y  demás  leyes  posteriores  y 
otros  caalesqaiera  territorios  6  islOiS  qae  paedan  correspon- 
derle. 

Así  queda  probado  qae  Oolombia  conservó  el  título  y  po* 
sesión  de  las  Aves,  que  volvieron  á  Yenezaela  al  separarse 
de  aqaella,  y  que  nunca  se  le  han  disputado.  Kadie  tampoco 
la  había  molestado  practicando  allí  actos  que  menoscabasen 
sus  derechos,  hasta  que  entraron  los  americanos  á  extraer  hnano 
en  ella. 

Los  Estados  Unidos  han  aducido  en  algunos  casos  el  des- 
cubrimiento de  España  como  origen  de  propiedad.  En  la  con- 
troversia que  sostuvieron  con  la  Gran  Bretafiai  pretendiendo 
que  les  pertenecía  el  territorio   situado   entre    las  montañas. 
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Rocallosas  y  el  Océano  Pacífico,  y  entre  los  grados  42,  y  54?  iíP 
de  latitud  septentrional,  ellos  se  fandaron   en  el  primer  des- 
cubrimiento de  la  boca  del  río  Oolambia  hecho  por  el    capitán 
Oray;   y    en  el  qne,  de   las  faentes  de  ese  rio,  hicieron    los 
capitanes    Lewis  y   Olarke,  qae  exploraron  sa  carso  hasta  el 
mar;  y  en  el  establecimiento  de  los  primeros  paestos  y  colo- 
nizaciones formadas  en  el  territorio  dispotado,  por  cindadanos 
de  la  Dnión.    En  la  adquisición  que  habían  hecho  los  Estados 
unidos,  de  todos  los  títulos  de  Espa&a,  los  cuales  se  derivaban 
deliaber  descubierto  subditos  españoles  las  costas  de  la  región 
cuestionada,  antes  que  las  hubiese  visto  gente  de  ninguna  otra 
Nación  civilizada.    En  el  fundamento  de  contigüidad,  que  de- 
bía dar  á  los  Estados  Unidos  un  derecho  á  aquellos  territorios 
más  fuerte  que   el   que  podía  alegar  ninguna  otra  Potencia. 
''Si    unas    pocas  factorías  de   comercio  en  las    orillas  de    la 
bahía  de  Hudson,''  dijo  Mr.  Gallatin,  ''ha  considerado  la  Gran 
Bretaña  que  le  dan  un  derecho  exclusivo  de  ocupación  hasta 
las  montañas  Rocallosas ;  si  los  nuevos  establecimientos  de  las 
costas  del  Atlántico  más  meridionales,  justifican  el  reclamo  de  alU 
á  los  mares  del  Sur,  que  con  efecto  se  esfuerza  hasta  el  Misisipf ; 
el  derecho  de  los  millones  de  ciudadanos  americanos  que  tocan 
ya  aquellos  mares,  no  puede  ser  rechazado  sin  inconsecuencia. 
No  se  negará  que  la  extensión  del  país  contiguo    á  que    un 
establecimiento  efectivo  da  derecho  de  prioridad,  debe  depen- 
der en  grado  considerable  de    la   magnitud    y   población  del 
establecimiento,  y    de  la  facilidad  con  que  la  tierra  adyacente 
y   vacante   puede,  dentro    el  corto   tiempo,  ser  ocupada,   po- 
blada y  cultivada  por  tal  población,  comparada  con  la  proba- 
bilidad de    que    su    ocupación  y   habitación  vengan    de    otra 
parte.     Esta  doctrina  está  admitida  en   toda  su  latitud  por  la 
Oran  Bretaña,  según  aparece  de  todos  los  privilegios  que  dio 
á  colonias  establecidas  entonces  sólo  en  las  riberas  del  Atlán- 
tico, y  los  cuales  se  extienden  desde  este  mar   hasta  el  Pa- 
cífico.   Mucho  más  natural  y  más  fuerte  es  el  reclamo  cuando 
lo  hace  una  Nación  cuya  población  se  extiende  á  las  partea 
centrales   del  Continente,   y    cuyos   dominios  se  reconoce  por 
todos  que  llegan  hasta  ^  montañas  Rocallosas."    Según  esta 


INTEBNAOIONAX  HISPAN0-AMEBIOAKO  191 

'  dootriaa,  siendo  Yenezaela  ana  parte  del  Continente  más  in- 
mediato á  la  isla  de  Aves,    y    de  macho  mayor  extensión  y 

-población  qae  cnalqniera  de  las  islas  cercanas  á  aquella,  nin- 
gnno  puede  poner  duda  en  la  superioridad  del  derecho  que 
tiene  la  Bepública  para  reclamar  como  adyacente  la  isla  de 
Aves.  TSo  puede  despreciarse  el  fundamento  de  contigüidad, 
porque  las  islas  adyacentes  á  un  Continente  se  reputa^  depen- 
dencias naturales  de  la  Kación  que  lo  posee,  á  no  haber 
prueba  en  contrario,  por  ser  á  quien  importa,  infinitamente 
más  que  á  ninguna  otra,  el    dominio    de    esas    islas  para  su 

seguridad  marítima;  y  porque  no  hay  otro  Continente  más 
inmediato  á  las  Aves  que  Venezuela,  pues,  aunque  se  en- 
cuentra más  cercana  á  posesiones  de  otras  Potencias,  ellas 
son  colonias  é  islas  también,  que  hasta  cierto  tiempo  fueron 
igualmente  de  España. 

Sin  necesidad  de  previa  manifestación  del  título  de  Yene- 
jzuela  á  las  Aves,  porque  hasta  ahora  no  se  sabe  que  nadie 
tenga  el  deber  de  informar  á  los  otros  de  sus  derechos,  para 
que  estos  se  reputen  buenos;  es  lo  cierto  que  no  una  simple 
mención,  sino  declaraciones  expresas,  de  pertenecer  la  isla  ya 
á  esta  Bepública,  ya  á  Colombia,  se  han  hecho  en  la  ley 
fundamental  de  la  unión  de  los  pueblos  de'  ésta  y  en  las 
Constituciones  de  ambas,  que  todos  se  han  referido  á  los  límites 
de  la  Capitanía  General  de  Venezuela,  en  donde,  como  se  ha 
visto,  está  incluida  la  isla  de  Aves. 

Que  ella  no  estuviese  habitada,  no  prueba  que  le  faltase 
dueño.  <^  Toda  cosa  incluida  en  un  país  pertenece  á  la  liba- 
ción, y  como  nadie  sino  ella  ó  la  persona  en  quien  ha  de- 
positado sus  derechos,  está  autorizado  para  disponer  de  estas 
cosas,  si  ha  dejado  en  el  país  lugares  sin  cultivo  y  desiertos, 
nadie  tiene  derecho  de  tomar  posesión  de  ellos  sin  su  con« 
sentimiento.  Aunque  no  haga  actual  uso  de  ellos,  sin  embar- 
go, le  pertenecen  estos  lugares;  tiene  interés  en  conservarlos 
para  uso  futuro,  y  no  es  responsable  á  ninguna  persona  de 
la  manera  cómo  hace  uso  de  su  propiedad."  ¿Cuál  sería  la 
sue]1:e  de  los  pueblos  de  América,  diseminados  por  vastísimos 
territorios,  que  á  muy  largas  distancias  presentan  una  que 
•  otra  ciudad,   villa  ó  aldea,  correspondiendo  un  hombre  á  mu- 
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chas  millas  cuadradas,  si  por  esto  se  le  negase  la  propiedad 
en  todo  lo  qae  no  ha  poblado  f  Con  la  ayuda  de  este  solo 
principio,  en  breve  serían  estas  regiones  .de  los  que  quisieren 
ocuparlas. 

Si  el  señor  Oodazzi  no  comprtadió  la  isla  de  Aves  entre 
las  de  Venezuela,  su  omisión  no  debe  peijudicarla,  siendo  sa 
obra  la  de  un  particular  que  erró  en  diferentes  puntos.  Bl 
Gobierno  nunca  la  ha  aprobado  ni  dedarádola  oficial,  como  se 
supone  que  es,  á  pesar  de  haberle  comisionado  para  la  forma* 
ción  de  planos,  prorrogándole  el  plazo  en  que  había  de  pre» 
sentar  el  resultado  de  sus  trabajos,  auxiliándole  con  fondos  y 
los  datos  que  juzgase  necesario  consultar  y  admitídole  cierto 
número  de  ejemplares  en  pago  de  los  préstamos.  La  Nación 
jamás  se  ha  constituido  responsable  de  las  faltas  del  seBor 
Oodazzi:  sus  obras  no  se  ejecutaron  bajo  la  inspección  de 
aquella:  tampoco  se  le  proveyó  de  noticias,  aunque  no  se  le 
negasen  las  que  él  quisiera  consultar.  El  hecho  de  encar-> 
garle  el  levantamiento  de  cartas,  sólo  demuestra  la  necesidad 
de  ellas ;  mas  de  ningún  modo  envuelve  expresa  ni  tácita 
aceptación  de  lo  que  él  practicase.  La  dificultad  de  la  tarea^ 
la  circunstancia  de  ser  uno  dé  los  primeros  ensayos,  la  fislta 
de  suficiente  número  de  modelos,  la  necesidad  de  que  61  se 
atuviese  á  informes  ágenos,  el  no  haber  recorrido  por  im- 
posible todo  el  dilatado  territorio  venezolano,  subido  á  sae 
montañas,  seguido  el  curso  de  sus  ríos,  bajado  á  sus  valles, 
penetrado  en  sus  bosques,  explorado  sus  minas,  ni  visitado 
siquiera  la  extensión  de  las  líneas  divisorias  que  fija;  todo 
se  combina  para  convencer  de  que,  por  fidelidad  y  estadio 
que  se  le  suponga,  un  hombre  solo  no  podía  salir  con  tra- 
bajos acabados,  y  que  en  la  mayor  parte  de  ellos  no  hiso 
otra  cosa  que  seguir  y  copiar  á  sus  antecesores  y  á  los  demás 
de  quienes  obtuvo  noticias:  resultando  de  aquí  que  la  cim-> 
fianza  ha  sido  el  primer  elemento  de  su  composición. 

Tocante  á  las  objeciones^  se  fueron  respondiendo  una  por 
una  del  modo  siguiente: 

A  la  de  no  haber  negado  Venezuela  los  principales  hechos 
en  que  se  ftinda  el  reolamOi  entre  ellos  "  que  los  redamantes. 
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por  medio  de  sas  agentes,  faeron  los  primeros  descabridores 
del  haano  de  la  isla  de  Aves,''  y  que  esto  debe  tenerse  por 
confesión  de  ellos ;  se  dijo  qae  no  se  paró  la  atención  en  ese 
punto,  no  considerándolo  de  ningún  valor.  Prescindiendo  de 
no  estar  probado,  y  hasta  de  ser  imposible  probar  la  negativa 
que  él  implica,  y  conviniendo  en  que  tenga  toda  la  verdad  que 
se  le  atribuye,  es  evidente  que  el  hallazgo  de  una  cosa  acce- 
sión de  un  suelo  extraño,  no  da  ningún  derecho  en  ella  al  des- 
cubridor. Necesitaban  ante  todo  hacer  ver  que  la  isla  de 
Aves  era  suya.  Si  no,  habían  violado  territorio  ageno  y  con« 
traído  la  obligación  de  satisfacer  lo  tomado  allí  é  indemnizar 
de  los  perjuicios  al  dueño.  Ko  podían  ignorar  que  un  lugar 
situado  á  tan  corta  distancia  de  otros  muchos  sobradamente 
conocidos,  que  hubo  de  observarse  repetidas  veces  por  los  na- 
vegantes, que  lleva  en  su  mismo  nombre  el  sello  de  que  le  fue 
impuesto  por  Espa&a,  su  descubridora,  como  estaba  reconocido, 
que  se  atribuye  á  esa  Potencia  en  varias  obras  de  geografía, 
que  se  ha  asignado  también  á  Holanda  por  algunos  autores^ 
que  se  menciona  y  describe  en  diversos  libros,  que  se  indica  en 
casi  todas  las  cartas,  que  se  representa  eu  ciertos  mapas  como 
unido  á  Sabá  mediante  un  banco  de  arena ;  debía  por  necesidad 
pertenecer  á  alguno,  y  no  era  permitido  suponerlo  no  descu- 
bierto y  susceptible  de  ocupación.  Por  el  mismo  principio 
sería  de  los  americanos  el  huauo  de  los  Monjes,  los  Hermanoi^, 
del  Pie  y  otras  islas  en  que  se  introdujeron  á  beneficiarlo  clan 
destinamente. 

El  argumento  de  "haber  tomado  los  reclamantes  con  gran- 
des costos  y  mantenido  por  varios  meses  pacífica  y  no  turbada 
posesión  del  huauo,  é  intentar  retenerla  hasta  agotar  su  exis- 
tencia valiosa,''  fue  contestado  con  razones  análogas  á  las  di- 
chas, como  se  basa  en  el  mismo  supuesto  de  posible  adquisición 
de  la  isla.  El  que  se  apodera  de  lo  ageno,  por  más  costos 
que  haga,  tiene  que  perderlos  todos.  Pero  además  de  eso 
unas  doce  chozas  de  madera,  de  las  cuales  la  mejor  fue  vendida 
en  una  libra  esterlina,  una  especie  de  muelle,  varias  carretillac<, 
palan,  reliquias  de  un  huqne   perdido,  y  el  ñete  de  las  em^ar 
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caoiones  empleadas,  no  podían  haber  ocasionado  los    enormes 
gastos  qae  el  interés  exageraba. 

En  opinión  del  señor  Eames  ^'  los  americanos  f nerón  tío- 
lentamente  expelidos  y  lanzados  de  tal  posesión  en  Diciembre 
de  1854  por  el  Gtobierno  de  Veneznela,  obrando  por  medio  de 
sn  fnerza  pública  armada."  Tampoco  esto  es  exacto.  Se  han 
tomado  declaraciones  con  juramento  á  los  señores  coronel  Do- 
mingo Díaz,  primer  teniente  Kicolás  Pereira  y  primer  coman- 
dante Manuel  Cotarro,  qne  intervinieron,  como  oficiales  de  la  ma- 
rina nacional,  en  lo  qne  ocurrió  en  la  isla  de  Aves.  Según  estas 
deposiciones,  con  las  cuales  no  pueden  sostener  el  cotejo  las  de 
los  americanos,  pasó  allí  lo  que  antes  se  ha  expuesto;  de 
donde  se  deduce  qne  ellos  confesaron  estar  en  la  isla  sin 
derecho,  reconocieron  el  de  Venezuela  en  la  misma,  podían 
con  la  mayor  facilidad  y  seguro  éxito  haber  resistido  el  des- 
embarco de  la  poca  fuerza  venezolana,  abusaron  del  permiso 
condicional  qne  se  les  concedió,  cedieron  á  la  insinuación  de 
salir  sin  uso  de  violencia,  habrían  legitimado  la  fuerza,  y 
tenían  buques  en  que  poder,  no  ya  algunos,  sino  todos,  irse 
al  lugar  más  próximo  á  levanta,r  una  protesta,  ya  que  no  la 
hicieron  en  el  mismo  acto,  y  en  vez  de  eso  se  quedaron 
aprovechando  el  permiso;  fueron  bien  instruidos  del  tenor  del 
documento,  y  lo  firmaron  con   perfecta  conciencia. 

El  argumento  de  ^'  haber  continuado  Venezuela  ocupando 
y  poseyendo  la  isla  y  el  huano  para  su  provecho,  y  causando 
con  su  posesión  grandes  pérdidas  y  daños  d  los  red  a  mantea ," 
se  retorció  con  demostrar  que  la  República,  por  la  interven- 
ción de  los  Estados  Unidos,  no  ha  sacado  ninguna  utilidad 
de  la  isla  de  Aves,  cuyo  huano  hubo  de  vender  por  insigni- 
ficante precio  á  compatriotas  de  aquellos.  Notóse  con  extrafie- 
za  que  no  se  hubiera  dicho  al  Gobierno  quiénes  son  los  re- 
clamantes. Si  lo  foeran  todos  aquellos  de  que  hablan  las  de- 
claraciones, habría  razón  para  afirmar  que  la  isla  continuaba 
común,  y  que  por  lo  mismo  no  estaba  excluida  la  Bepública 
de  participar  de  ella.  Con  efecto,  las  deposiciones  no  sólo 
tratan  de  Shelton  y  0%  Lang  y  Delano,  que  tenían  agentes 
en  las  Aves  al  llegar  la  fuerza  nacional,  sino  también  de  George 
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W.  NickeU,  que  ni  descubrió  el  haano,  ni  hizo  gastos,  ni  fae 
expulsado  &.,  presentándose  allí  por  primera  vez  en  Enero 
de  1855;  esto  es  cuando  la  custodiaba  una  guarnición  del 
país.  O  bien  no  se  comprendía  el  objeto  de  la  inserción  de 
la  protesta  de  I^ickels  entre  los  documentos. 

Observó  también  el  señor  Eames,  ^'  que  no  se  había  ale- 
gado en  términos  claros  y   expresos  que  la    expulsión  de  los 
reclamantes /uera  un  acto  legítimo  y  justificable,  ni  negádose 
en  ninguna    parte   expresa  y  absolutamente   la  obligación  de 
reparar  el   mal  que  les  causó  con  aquel  acto  el  Gobierno  de 
Venezuela."    Beplicóse  que  no  se  necesitaba  decir  el  juicio  de 
él  con  las  propias  palabras   empleadas  por    el   seSor  Eames, 
bastando  que  se  negase  el  reclamo,  para  comprender  que  no 
se  admitía  el  principio    de   responsabilidad,  que  ha  sido  y  es 
todavía  la  materia  de  la    cuestión.    Además    se   hizo  ver  con 
pasajes  de  notas  de  la  Legación,   con  escritos   de   los  recla- 
mantes mismos,  con  el  documento  firmado    por  ellos  y  el   co- 
ronel Díaz,    que,  al  invocar  la  protección   de  su  Gobierno,   le 
ocultaron  la    existencia    del    permiso,   aunque   por   otra  parte 
aparece   contradicción  de  esto   en    boca  de  algunos  testigos; 
que    el    señor  Eames    lo    consideró    como    de    mucha  impor- 
tancia y   motivo    de    una    consulta,    cuando  vio    en    Caracas 
copia   del    ejemplar   de    una    Secretaría  de    Estado;  que  los 
demandantes   se  vanagloriaron    arrogantemente  de  su    incon- 
testable  superioridad    sobre   los  pocos  soldados  de  Venezuela 
y  de  lo  fácil    que  les   era   capturarlos;  que   en  ningún  tiem- 
po, y  mucho   menos   cuando    quedaron  reducidos   á  diez,  po 
dían  ellos  oponerse  á  la  voluntad  de  los  americanos,  cayo  es- 
fuerzo debía  aumentarse,  tratándose,   en  su  concepto,  de  despo 
Jarlos  de  lo  sayo,  de  arrebatarles  su  propiedad,  de  perturbarlos 
en  el  pacífico  ejercicio  de  una  industria   de  que    esperaban   fa- 
bulosas riquezas ;   hecho  moral  y  físicamente  imposible,  y  con- 
trario á  cuanto  sabe  el  mundo  del  valor,  osadía  y  amor  á  los 
bienes,  de  aquella  Nación.    Que  su  conducta  no  fue  la  de  hom- 
bres que  cedían  á  la  violencia,  sino  de  quien  recibe  un   seña- 
lado favor ;  y  que  su  salida  la  consintieron  y   autorizaron  ellos 
mismos,  sin   hacer  ninguna  oposición  ni  protesta,  entonces   ni 
después,  contra  el  documento  ni  contra  la  orden  de  salir. 
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Dióse  macha  importancia  al  argamento  de  que  **  ai  los  zeda- 
mantes  cataban  legítimamente,  en  cnanto  &  Yenesaela,  en  po- 
aeaión  de  la  iala,  cnando  Ioh  halló,  ontoncea  el  loa  pueden  de 
aegnro  reclamar  justamente  plena  reparación,  por  haber  sido 
lanzadoa  por  la  faerza  pública  de  ella."  áiquí  ae  emplearon 
nnmeroaaa  citaa  de  antorea  de  derecho  de  gentea,  dirigidos  á 
demoatrar  qne,  ann  cnando  no  hubiera  ley  expreaa  qne  vedase  la 
entrada,  apropiación  y  beneficio  referidoa,  todavíi^  nadie  pu- 
diera anponerloa  lícitoa,  porque  el  dominio  de  un  Eatado  oon- 
aiate  en  la  facultad  de  excluir  á  todoa  los  demáa  Eatados  6  in- 
dividuos extranjeros,  del  uso  y  apropiación  del  territorio  y  de 
todas  las  coaaa  en  él  aitnadas.  Además  los  bieuea  que  no 
tienen  dueño  y  que  ae  hallan  en  el  territorio,  están  á  la  dis- 
posición y  en  el  poder  soberano  del  Estado.  Por  esta  razón, 
no  aolo  la  tierra  realmente  habitada,  sino  también  loa  diatritoa 
no  cultivados,  forman  parte  de  su  territorio,  y  cuantas  pro- 
ducciones de  la  naturaleza  ó  de  la  industria  humana  se  en- 
cierran en  él,  pertenecen  al  Estado.  Después  se  enumeraron 
las  leyes  tanto  de  España  como  de  Venezuela,  y  las  particu- 
lares de  esta  que  infringieron  los  americanos,  aportando  en 
una  isla  no  abierta  al  comercio ;  estableciéndose  en  ella  y  ex- 
portando su  riqueza;  por  todo  lo  cual  debieron  haber  aido 
detenidos  y  conducidos  ante  los  tribunales  para   ser  juzgados. 

Aseguró  el  señor  Eames  como  hecho  de  notoriedad  univer- 
sal, ^^  que  los  reclamantes,  desembarcando  en  las  Aves  en  Junio 
de  1854  y  procediendo  á  hacer  el  mejor  uso  que  pudieron  de 
aquella  isla  desierta,  no  hicieron  más  que  lo  que  todoa  los 
hombres  habían  tenido  derecho  de  hacer  y  habían  hecho  cuando 
lo  tuvieron  por  conveniente  desde  un  tiempo  muy  anterior  á 
la  existencia  de  la  República  de  Venezuela,  y  en  todo  el 
período  de  su  existencia,  sin  ninguna  clase  de  impedimento, 
molestia,  prohibición  ni  reconvención  de  ningún  Gobierno  y 
menos  que  de  nadie,  del  Gobierno  de  Venezuela.'^  Se  objetó, 
á  la  Legación  la  falta  de  toda  prueba  de  su  aserto,  recordándole 
la  dificultad  de  convenir  con  él  en  vista  de  la  multitud  de 
leyes  de  España  que  prohibían  el  acceso  á  las  posesiones  de 
S.    M.  G.  en  América,  y  que  se  hallaban  vigentes  en  cuanto 
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no  hubiesen  sido  derogadas  por  otras  de  Oolombia  ó  de  Ye 
nezaela.  Que  podían  alganos,  impelidos  por  la  curiosidad,  por 
la  fuerza  del  viento  ú  otra  causa  haber  entrado  en  la  isla :  pero 
que  visitas  clandestinas  y  pasajeras,  sin  ánimo  de  apropiársela^ 
no  tenían  inflajo  en  los  derechos  del  señor ;  á  diferencia  del  caso 
en  que  él  lo  supiese  ó  tolerase,  lo  cual  podría  argüir  abandono. 
Hablóse  de  lo  difícil  que  es  reputar  la  prescripción  por  modo 
de  adquirir  entre  los  Estados,  cuando  no  median  reglas  esta- 
blecidas de  común  consentimiento  ,  siendo  tal  uno  de  los  motivos 
que  han  tenido  ciertos  publicistas  para  rechazarla  absolutamente. 
Ya  se  había  insistido  con  pasajes  de  otros,  tocantes  precisamente 
al  abandono  de  islas  por  un  Estado,  en  que  para  que  sea  lícito 
k  cualquier  otro  Estado  apropiársela  y  someterla  á  su  dominio, 
se  necesita  una  declaración  clara,  bien  expresa,  bien  tácita,  que 
ponga  término  al  derecho  del  primero ,  y  que  como  no  puede 
equivaler  á  ella  una  mera  conjetura  ó  suposición,  no  es  esta 
suficiente,  y  mucho  menos  para  la  pérdida  de  la  cosa  por 
prescripción. 

Con  pesar  y  asombro  vio  el  señor  Eames  "  que  el  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  hubiese  dicho  que  los  ameri- 
canos no  podrían  nunca  quejarse  de  su  expulsión,  sino  de- 
mostrando que  les  era  lícito  entrar  en  la  isla  y  extraer  de 
ella  el  huano  que  contuviese.^'  Pero  se  observó  que  nadie 
puede  creerse  con  fundamento  propietario  de  una  cosa  que 
posee  en  virtud  de  un  título  que  no  es  por  su  naturaleza 
traslativo  de  propiedad,  ni  de  una  cosa  de  que  se  ha  apoderado 
sin  título.  El  reclamo  se  funda  en  haber  hecho  los  ameri- 
canos lo  que  todos  tenían  facultad  de  practicar  y  habían  eje- 
cutado siempre.  Convenía  por  tanto,  saber  los  motivos  que 
hubiese  para  figurarse  que  la  isla  de  Aves  estaba  abandonada 
por  su  dueño  y  sujeta  á  ocupación  como  cosa  nullim.  Esta 
inquisición  debió  proceder  á  su  visita  y  establecimiento  allí.  No 
aparecía  que  hubiesen  obrado  con  la  misma  prudencia  estos 
americanos  que  los  que  intentaron  ir  á  las  islas  de  Lobos  del 
Perú ;  todo  lo  que  resultaba  de  las  declaraciones  era  que  diferen- 
tes buques  de  los  primeros  andaban  por  el  golfo  de  Méjico 
buscando    islas    huaneras,   que  uno    de  ellos  encontró  la   de 
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poH«»24;<'>^   TiO  f.ii»  p:u::it!:i:    eí!»7íí   raeroQ   i    probar 

aicn.  S»*  r>a.H5  r':  **ín:il4Í  á  «iecicstrrir  con.  doctrinas 
q»:!^  '::  '..í  vw(*:íi'óa  n.  !«?  prGp:e«iiii  «ie  ana  etsea 
lUrjk:  >;r  *-,v7o  ra  ■i:.'-:::::.:-a  inil vídeos,  «ieado 
ezíi'.:.-  T-,--  ^v;-  i^r*^*!!")^.  La  Leg^cíóa.  aaaqae 
qr:^  ^  .c  .á  : .".•''.  1^:10:1  lá  c:ir?%  de  Ijk  pmeba.  ha  alegado, 
jí:n.lL'.<>:i:e  y^^ra  ]i^zi±cAr  la  co^i::::^  de  los  Aai«ieaiKMi 
U  >.^  1<:  At.^'.  -«t  biea  deácabier:.^  desde  ziqt  atrás,  so  Itae 
n^^n-r^  ."¿ria.r.d^  4  1;^  potse^ión.  ni  s^jzierM^  ¿  la  joriadieeiÓD  de 
Zí\n^Ti^  Potencia,  qae  era  co^  'i<frc^iVT.i,  y  qae  por  tanto  loa 
qc^  .^Sicabrieroa  e:^  e  ía  hiano.  retaban  ez.  apcitud  de  apKO- 
¡ÁÁTA^,.o  üín  ofennA  <le  nadie.  Si  no  se  necesitaba  praeba  por 
p¿r*':  !e  lo.T  r>^oIaaiinte.«.  no  se  oúnoíbe  el  objeto  del  aign- 
aii^'ito.  Sabido  í^?í.  i'iae  qiiea  ¿e  vaie  le  nna  excepcióo,  eamiHa 
-í.'j  P^rei  7  -í^  c.'.TiTierte  eri  a.i:ór.  Oj^ian  íd  >a3  obligaeiooes. 
í:i7Á.'íir  nn-i  coi-a  agena  v  decirle  ai  dueño:  esto  es  mío,  si 
.:,ht*íd  Ti  o  me  acrredira  qae  e:?  .«íUvo  :  no  L-^rtoia  zizulo  que  pa- 
(l>,'r.<  iadmirir-je.  SL  el  seílor  Eimes  iQs:?:ia  macho  en  que 
Veriírznela  era  la  ¿kgT^^jia,  7  !o=  rircliiaiánie*,  la  victima  :  de^ 
X)f::Aí¿L  de  qae  daba  ñor  rrip';=!:¿:o  i:»  ini^nio  qne  se  dispata. 
Jlízc-i^.  iaego  la  ríi^:mervi^•:ó^  de  ro  I-j:?  Io«  hechos,  ¡te  que  re- 
.•jaita  qi3e  lo.s  rer:!asiante>  loerr.a  ios  verdaderos  agresores. 
>'o  hay  por  otra  parce  morivo  de  s-jipresn  t-n  que  se  pidiera 
]a  praeba  de  la  iegitimidad  de  sa  condaeta  a  ios  americanos : 
eWoH  Hon  demanflanten:  acasaa  á  Veneznela  de  haberles  in- 
terrampido  el  goce  de  an  'lerecho :  dicen  qae  los  lanzaron 
ilegítimamente:  aspiran  á  a  rep%ra<ñóa  de  sas  pretensos  agra- 
vios: sostienen  qae  las  Aves  no  pertenecían  á  nadie:  alegan 
qae  las  cosas  abandonadas  perteoeccrn  al  primer  ocapante: 
aseguran  qae  las  Aves  no  han  sido  nanea  leclamadas  por 
ningana  Potencia:  afirman  qae  tampoco  se  las  redajo  á  pose- 
sión ni  sometió  á  jarísdicción  :  hablan  de  enormes  costos  hechos, 
de  grandes  pérdidas  safridas,  de  consecaencias  inmediatas  y 
remotas  de  sa  separación  de  la  isla :  reclaman  en  fin  á  virtnd 
de  todo  eso  ana  indemnización  ann  no   fijada.    La  jarispm- 
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dencia  admite  tres  grandes  principios  en  esta  materia.  El 
primero,  qae  toca  probar  un  hecho  á  aqnel  qae  lo  asienta, 
porque  los  hechos  no  se  presamen,  y  por  consiguiente  la  dene- 
gación de  la  parte  contraria  debe  bastar  por  sí  sola  para  ha. 
cerlos  mirar  como  no  existentes  ;  de  donde  se  sigue  que  la 
denegación  no  ha  menester  prueba.  El  segundo  es,  que  el 
Remandante  debe  probar  el  hecho  en  que  funda  su  demanda,, 
y  que  el  reo  está  asimismo  obligado  á  probar  el  hecho  en 
que  funda  su  defensa.  El  tercero  es,  que  aquel  que  posee  legí- 
timamente una  cosa,  no  está  obligado  á  probar  que  le  pertenece, 
sino  que  quien  le  disputa  el  derecho  de  propiedad,  es  el  que- 
debe  dar  prueba  del  hecho  ó  de  los  títulos  en  que  funda  su 
contradicción.  Por  todas  tres  máximas  se  hacía  indispensable 
la  prueba  de  los  reclamantes. 

Gonceptuaba  el  señor  Eames  que  Venezuela  '<  no  podía 
alegar  el  convenio  ó  documento  firmado  por  Lang  y  Gibbs, 
porque  nunca  reconocerá  que  obrando  por  medio  de  alto» 
funcionarios  comandantes  de  su  fuerza  pública,  ella  celebra 
convenios  con  usurpadores  y  violadores  de  la  ley,  ocupados 
en  depredaciones  contra  su  propiedad,  y  en  criminal  violación 
de  la  ley  y  soberanía  territorial  de  ella,  encontrados  infragaiUi 
delicto.'^^  Se  hizo  ver  que  el  convenio  ó  permiso  no  fue  obra 
del  Gobierno,  quien  ni  había  dado  instrucciones  para  otorgarlo, 
ni  lo  aprobó  tampoco  después  rechazándolo  terminantementCa 
Sin  embargo,  él  resultó  de  un  exceso  de  bondad ;  y  á  pesar 
de  ser  evidentemente  nulo,  no  había  obstáculo  que  impidiese 
alegar  como  argumento  incontestable  la  confesión  espontánea 
allí  hecha  por  Lang  y  Gibbs,  de  pertenecer  la  isla  á  Venezuela, 
no  á  ellos. 

Bespondiendo  á  otra  objeción  del  señor  Eames,  se  expuso 
haberse  llamado  copias  simples  y  desestimádose  las  deposi- 
ciones producidas,  porque  tal  era  el  nombre  que  convenía  dar 
á  trasuntos  de  documentos  cuya  autenticidad  no  se  aseguraba 
con  ñrma  puesta  al  pie  de  ellos;  y  porque,  según  las  leyes 
de  Venezuela,  á  las  cuales  se  opinaba  que  debían  conformarse 
pruebas  de  que  se  hacía  uso  en  Venezuela,  y  nada  meno» 
que  para  imponerle  un  enorme  gravamen,  no  estaban  ellas  en 
regla. 


200  GUABTA  PABIE.— EL    DERECHO 

Insistió  el  Gobieruo  en  qae  ion  depoueutes  ttsufan  íd teces 
en  el  reclamo  y  eran  por  lo  niisiuo  teHtigos  inhábiles,  fan- 
dándose  en  las  sigaieutes  razones.  Si  bubo  fuerza  y  firaade, 
se  emplearían  con  Laug,  Gibbn  y  Ioh  trabajadores.  Esos 
dos  faeron  los  firmantes  del  permiso,  y  so  pretende  qae  SOB 
declaraciones  verbales  destruyan  lo  qtie  dijeron  por  esorito, 
es  decir,  se  presenta  á  unos  mismos  individuos  como  partei 
y  testigos.  A  los  demás,  en  nfuuero  de  tres,  les  cae  de  lleno 
la  tacha  de  que,  no  poseyen>lo  el  os))anol,  lengua  en  que  no 
podía  menos  que  hablar  y  escribir  el  coronel  Díaz,  igaoranto 
entonces  del  inglés,  no  U^i*  fue  dado  comprender  nada  sino  poi 
medio  del  intérprete  Lang  ;  y  por  consiguiente  sus  declaracio- 
nes se  reducen  á  la  de  este.  La  de  Gibbs,  que  se  tiene  co- 
mo la  principal,  no  la  acompañó  el  señor  Eames  cou  las  de- 
más. Se  hizo  el  reparo  de  que  uno  de  los  firmantes  no  ha- 
bía declarado,  y  entonces  la  Legación  trasmitió  el  testimonio 
omitido,  pero  sin  explicar  la  causa  del  retardo,  ni  la  de  es* 
tar  impreso  en  un  papel  de  que  se  han  cortado  fragmentoSi 
aunque  por  su  título  no  debía  contener  más  que  la  depo- 
sición ;  siendo  lícito  inferir  que  en  la  parte  suprimida  haMa 
algo  que  dañaba  el  reclamo. 

El  señor  Eames  afirma  que  los  americanos  resistieron  y 
protestaron  y  reclamaron  sus  efectos.  Mas  lo  contrario  apa- 
rece de  las  declaraciones  de  los  oficiales  venezolanos,  y  se 
halla  confirmado  con  los  adminículos  del  expediente.  Ni  en  él 
acto  que  pasó  en  la  isla,  ni  después  en  algún  lugar  próximO| 
ni  en  su  patria  levantaron  protesta :  de  lo  contrario  la  ha- 
brían presentado  ya.  Una  sola  figura,  entre  los  documentos» 
la  de  Kickels,  de  quien  ya  se  habló.  De  no  haberse  enviado 
otras  escrituras  de  igual  naturaleza,  se  puede  concluir  que  ana 
sola  ha  existido.  Se  tomaron  después  una  por  una  todas  las  de- 
claraciones ;  y  analizadas  minuciosamente,  se  demostró  que 
lejos  de  no  haber  en  ellas  posibilidad  de  error,  son  del  todo 
inadmisibles ;  retorciendo  contra  la  demanda  la  declaraoión 
del  inteligente  Gibbs,  segün  se  le  calificó. 

Gomo  el  señor  Eames  repitiese,  que  los  dos  americanos 
firmantes  del  documento  obraron  por  fuerza  y  fraude,  eqaivo* 
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candóse  completamente  respecto  de  sn  contenido  por  no  en- 
tender el  español,  idioma  en  qae  se  escribió  -,  se  hizo  cargo  la 
nota  venezolana  de  tal  papel.  Este  contiene  un  preámbulo 
en  qae  el  coronel  Díaz,  apoyándose  en  la  comisión  recibida 
para  celar  las  islas  desiertas  de  Yeneznela,  expresa,  que  bajo 
la  condición  de  que  lo  aprobara  su  Gobierno,  concede  á  Lang 
y  Gibbs:  1**  la  facultad  de  continuar  carinando  huano  en  los  bu- 
ques que  había  á  la  carga :  2^  que  lo  hiciesen  hasta  que  lle- 
gara una  compañía  con  quien  había  contratado  el  Gobierno, 
6  su  resolución  sobre  tal  permiso.  Por  su  parte  Lang  y  Gibbs 
se  obligaron  ;  1**  á  prestar  los  auxilios  que  necesitase  la  guar- 
nición de  la  isla :  2*»  á  poner  so  artillería  y  armamento  á  las 
órdenes  y  bajo  el  pabellón  venezolano  d  quien  pertenece  la 
isla.  Por  último,  el  coronel  Díaz  ordena  á  los  comandantes 
de  buques  de  guerra  que  cruzan  por  las  Antillas,  respetar  su 
concesión  hasta  que  el  Gobierno  disponga  otra  cosa,  Y  fir- 
man los  tres  en  la  isla  de  Aves  de  barlovento  á  13  de  Di- 
ciembre de  1854,  añadiendo  Lang  á  su  nombre  en  inglés  las 
palabras  "  Agente  por  Lang  y  Delano  de  Boston.^^  Los  fir- 
mantes comprendieron  perfectamente  que  el  papel  era  un  per- 
miso para  seguir  ellos  cargando  huano,  siempre  que  pusieran 
su  armamento  bajo  la  autoridad  del  coronel  -,  y  que  les  im- 
ponía la  obligación  de  asistir  á  la  guarnición  dejada  en  la  isla, 
con  víveres  y  agua.  Agregan  que  se  les  aseguró  del  modo 
más  positivo,  que  el  documento  nada  contenía  con  que  se  asin- 
tiese á  la  existencia  de  título  á  las  Aves  en  Venezuela.  De 
manera  que  el  fraude  y  la  fuerza  se  les  hizo,  según  ellos,  respecto 
de  las  palabras  d  quien  pertenece  ¡a  isla  puestas  en  bastardilla  en 
el  párrafo  anterior,  y  en  todo  lo  demás  ellos  convinieron  á  sa- 
biendas y  de  su  libre  consentimiento.  Tan  cierto  es  eso,  que  N. 
C.  Gibbs,  el  testigo  por  excelencia,  manifiesta  que,  si  hubiera  sa- 
bido con  verdad  el  tenor  del  papel,  á  todo  trance  habría  rehu- 
sado firmarlo  ;  esto  es,  si  hubiera  sabido  ^'  que  contenía  alguna 
palabra  admitiendo  el  título  de  Venezuela."  El,  sin  duda  al- 
guna, no  ignoraba  que  era  ^'ijaera  copia  del  permiso,  que  contenía 
órdenes  de  no  que  le  molestasen;  y  lo  de  asistir  á  los  soldados 
con  sus  hombres,  cañones  y  demás  armas  para  alejar  á  todos 
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los  ¡DtrQ808,  y  conHintió  en  darles  sas  provisiones  y  agaa  "• 
y  pensó  '^qae  si  el  papel  era  así,  no  le  daüaba,  y  tendría  por 
efecto  impedir  toda  naeva  difícaltad." 

^^Aiin  dejando  aparte,*'  prosigue  la  nota,  *Uo  expaesto 
en  el  principio  del  documento  y  el  final  del  artículo  4*  y 
reduciéndolo  no  niAH  que  al  hecho  del  permiso,  qnedaí  contra 
los  firmantes,  con  la  misma  fuerza  como  reconocimiento  del 
dominio  y  soberanía  do  Venezuela.  Ellos,  en  sentir  de  la  Le* 
gación,  estaban  ejerciendo  una  industria  legítima,  atilizando 
nn  objeto  de  su  propiedad,  sacando  partido  de  las  ventajas 
inherentes  á  uum  adquisísión  que  el  mundo  entero  no  podía  dis* 
putarles.  Pero  qué !  Lo  que  ellos  tenían  derecho  propio  de 
hacer  como  señores,  ¿  consentirían  en  que  se  les  permitiese 
cual  gracia  por  unos  intrusos?  ¿En  que  se  les  limitase  á 
breve  tiempo,  poseyendo  la  facultad  de  practicarlo  indefinida- 
mente T  ¿En  que  se  pusiese  bajo  la  autoridad  del  Gobierno  de 
Venezuela,  cuando  era  independíente  de  todos f  ¿En  que  se 
sometiese  á  condiciones,  á  pesar  de  que  era  absoluto  t  ¿  Cuán- 
do se  ha  visto  en  la  historia  del  género  humano,  que  ningún 
dueño  abdique  así,  tanto  así  sus  privilegios  ?  Pues,  si  todo  esto 
hicieron,  y  si,  lo  que  es  todavía  más,  corroboraron,  con  su  oum- 
pHmieuio,  las  obligaciones  que  contrajeron  en  cambio  y  correspon- 
dencia del  permiso,  aceptado  con  tanta  voluntad,  agradecido 
y  aprovechado,  ¿cómo  tienen  valor  para  sustentar  que  se 
consideraban  dueños  únicos  y  exclusivos  de  la  isla  y  del  huano  f 
¿Del  huano  cuyo  precio  habían  de  compensar  en  parte  con 
las  provisiones  que  con  efecto  suministraron?  ¿No  veían  ellos 
que  el  solo  hecho  de  recibir  y  dejar  permanecer  en  la  isla 
una  guarnición  que  la  ocupaba,  custodiaba  y  gobernaba  en 
nombre  de  Venezuela,  era  una  confesión  la  más  explícita,  al  {lar 
que  de  la  ilegitimidad  de  su  posesión,  del  título  de  la  Repú- 
blica? ¿Qué  será,  pues,  comprometerse  á  alimentarla,  y  ali- 
mentarla en  realidad?  ¿Y  esto  cuándo?  Guando,  ansenti*  el 
coronel  Díaz,  y  habiendo  dejado  en  la  isla  no  más  que  díHE 
hombres,  ''que  no  molestaban  á  nadie,"  ''que  Oibbs  empleaba 
como  trabajadores,"  y  nn  oficial  '^  qut*  él  hospedó  en  su  propia 
Choza,"  y  que   vivían  en   buena    inteligencia  con   los  ochenn* 
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peoDeü  do  los  americanos,  habfa  cevsaiio  hasta  el  más  minino 
pretexto  para  atribuir  su  conducta  á  efecto  de  fuerza.  Dejar 
desembarcar  al  coronel  Díaz  y  sus  compañeros,  consentir  en 
qne  él  ocupase,  guarneciese  y  mandase  la  isla,  recibir  y  guardar 
8DS  órdenes,  aceptar  y  firmar  sn  permiso,  cumplir  las  condi- 
ciones do  entrega  del  armamento  y  suministro  de  víveres  ba- 
jo las  cuales  se  dio,  quedarse  allí  en  armonía  con  los  encar- 
gados de  su  custodia,  alimentar  y  hasta  emplear  á  los  sol- 
dadoS|  pasada  la  pretensa  amenaza,  y  contando  con  hombres, 
armas  y  buques :  he  aquí  una  sorie  de  hechos  que  hablan 
muy  alto  contra  Jos  reclamantes,  y  cuyo  poder  en  vano  se 
esforzará  por  destruir.  Esto  basta  para  decidir  la  cuestión, 
como  qne  las  reflexiones  antecedentes  las  sugiere  la  misma 
prueba  de  los  reclamantes,  vista  ^  la  luz  de  su  propia  expo- 
sición." 

£!  se&or  Eamen  llama  acto  declarado  de  fraude,  que  el 
papel  tíe  presente  ahora  como  convenio,  cuando  se  dio  á  los 
agentos  en  clase  de  permiso.  En  sn  nota  de  20  de  Diciembre 
y  nada  menos  qne  seis  veces  empleó  la  voz  agreement  para 
designarlo;  y  el  Gobierno  no  hizo  mas  que  imitar  su  lenguaje 
llamándolo  convenio. 

"So  se  alcanza  el  motivo  de  que  los  reclamantes  ocultasen 
á  su  Gobierno  la  existencia  del  documento,  ó  porque  no  dieron» 
de  él  desde  el  principio  las  explicaciones  que  tan  satisfactorias 
parecieron  después  al  señor   Eames. 

También  se  alegó  otro  hecho,  que  concluye  contra  los 
reolamantes,  á  saber,  la  manera  sigilosa  é  ilegal  con  que 
obraban  en  el  despacho  de  los  buques  mandados  á  la  isla  de 
Aves.  Hay  algunos  cuya  salida  no  se  registró  en  la  aduana 
del  puerto  de  su  procedencia.  Sespecto  de  otros  se  cometió 
ana  sustitaoión  de  nombres. 

Separóse  la  inclinación  qne  se  muestra  á  favor  del  agente 
de  Shelton,  en  contraposición  de  la  indiferencia  hacia  el  agen- 
te de  Lang  y  Delano,  á  pesar  del  papel  importante  que  tocó 
á  este  en  el  negocio,  y  de  ser  quien  habría  tomado  primero 
efaetiva  posesión  de  la  isla. 

Finalmente  se  advirtió  que  las  declaraciones  todas  apare- 
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ceii  tomadas  de  Janio  de  1855  en  adelante,  ó  sea  despaés 
qai^  oí  Befior  Eames  sugirió  que  el  docamento  vanaba  la  aa- 
taraleza  de  la  cuestión,  y  que  se  pidiesen  explioaciones  de  él 
á  los  americanos.  Bien  se  comprende  qae  en  tal  ooyuutara 
no  podía  esperarse  otra  cosa  de  ellos,  sino  que  por  caalqaier 
medio  se  empefiasen  en  hacer  triunfar  *iii  interés  á  costa  de 
la   verdad,  y  de  cuanto  sirviese  de  obstáculo. 

Pareció  a)  st^nor  Eduich  la  cosa  más  extraordinaria  é  in- 
justificable, qne  para  corear  la  puerta  al  reclamo  se  insistiese 
en  un  papel  que  se  firmó  sólo  con  el  fin  d«^  impedir,  y  qae 
impidió  nn  conflicto,  efusión  de  sanare  y  acaso  una  mataaxa 
demasiado  probable.  Pero  este  arp^urnt^nto  vale  poco.  La 
amenaza  que  determinó  á  firmar  el  papel,  fue  la  de  hacer 
salir  á  los  americanos  de  la  isla  inmediatamente,  ai  ae  ha 
de  dar  crédito  á  bs  declaraciones.  Por  consiguiente,  cou  mar- 
charse evitaban  el  mal,  satisfaciendo  á  un  tiempo  el  deseo 
del  coronel  Díaz  y  el  propio  de  ellos,  que  no  era  por  cierto 
el  de  pelear.  Esto  resulta  evidentemente  de  que,  caando 
en  31  de  Diciembre  se  les  dijo  que  se  fuesen,  no  obstante 
hallarse  en  circunstancias  todavía  más  favorables  que  á  la 
llegada  del  coronel  Díaz,  no  hubo  conflicto,  no  hnbo  efasión 
de  sangre,  uo  hnbo  matanza,  sino  qne  se  separaron  tranqai- 
Jlamente,  como  lo  habrían  hecho  desde  el  principio,  á  uo  ser 
por  el  permiso. 

El  señor  Eames  sustentaba  quo  el  término  derelicta,  apli- 
cado á  una  isla  conocida  hacía  tiempo,  pero  no  reducida  & 
posesión  ni  abrazada  dentro  de  ninguna  jurisdicción,  y  qae 
otras  veces  califica  de  res  mtllhis,  era  el  que  propiamente 
convenía  á  las  Aves  en  Jnnio  de  1854;  y  que  no  hay 
contradicción  en  llamar  derelicta  una  cosa  que  nadie,  esto  eS| 
ninguna  Potencia  poseyó  ni  dominó.  A  semejante  argumen- 
tación so  opusieron  varios  textos  del  derecho  romano,  y  de 
obras  de  jurisconsultos,  que  todos  coinciden  en  definir  las  oo- 
sas  derelicfaSf  diciendo  que  son  las  qne  su  dueño  abandona^ 
con  el  designio  de  no  tenerlas  más  por  suyas,  y  qae  así 
pueden  adquirirse  por  el  primer  ocupante.  Lo  cual  resalta 
también  del  valor   etimológico  del    vocablo.    El  mismo  sefior 
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Bames  düo  en  otra  parte  qae  el  Gtobierao  de  Santo  Domin- 
go comprendía  todas  las  islas  de  barloventOi  entre  las  cuales 
08  halla  la  de  Aves  cuestionada,  y  este  grnpo  de  islas  nanea 
ílie  separado  de  aquellas  jnrisdicciones  por  España  ni  asignado 
ú  la  de  ningano  de  los  Gobiernos  continentales:  Inego  es 
claro  que  se  hallaba  reducida  á  la  posesión  y  abrazada  den- 
tro de  la  jorisdioción  de  España  á  qnien  pertenecía  Santo 
Domingo.  Aún  snpnesto  qne  las  Aves  fnesen  verdaderamente 
derelictaSf  tocaba  al  señor  Eames  probar  los  hechos  signifi- 
cantes de  ese  abandono,  porqne  toda  cosa  inclnida  en  el  país 
pertenece  á  la  Nación,  ann  los  lagares  desiertos  y  sin  cal- 
tivo.  El  solo  ánimo  de  poseer  basta  para  conservarnos  la 
posesión,  aunque  no  tengamos  el  goce  actual  de  una  cosa^ 
Inego  se  necesita  probar  la  pérdida  de  esa  intención,  y  tanto 
más  cuanto  no  haciéndose,  debe  presumirse  mala  fe  en  quien 
no  funda  su  posesión  en  ningún  título.  Se  citó,  en  comproba- 
dón  de  la  manera  como  las  Naciones  se  entienden  y  aplican 
este  regla,  el  ejemplo  de  las  islas  Lacayas,  que  España  no 
Uio  más  que  descubrir,  en  que  no  formó  ningún  estableci- 
miento, sobre  las  cuales  ejercía  dominio,  y  de  donde  lanzó 
repetidas  ocasiones  á  los  ingleses  qae  las  ocuparon,  no  obs- 
tante hallarse  entonces  desiertas. 

Las  observaciones  de  la  i)rimera  nota  de  Venezaela  en 
cnanto  á  la  incapacidad  de  adquirir  de  los  particulares  eu 
competencia  con  Estados,  no  las  respondió  el  señor  Eames 
ciño  con  amenazas;  y  sacaiido  así  la  cuestión  de  su  terreno 
propio,  ya  no  versaría  más  que  sobro  el  grado  de  poder  de 
loa  contendientes.  Mas  confiándose  eu  que  el  Gobierno  de  los  Es  • 
tedos  unidos  no  quisiese  discutir  con  semejantes  armas,  se 
agregó  qne  el  fin  do  tales  observaciones  era  patentizar  que, 
ann  cuando  Venezuela  no  hubiese  adquirido  título  á  las  Aves 
antes  de  1854,  su  ocupación  debía  prevalecer  contra  la  de  los 
americanos,  y  surtir  efectos  que  no  podía  la  de  ellos.  Eu 
apoyo  de  la  aserción  se  aplicaron  doctrinas  de  Yattel,  Klüber, 
Merlin,  y  la  enciclopedia  española  de  derecho  y  administración. 

Niega  el  señor  Eames  haber  dicho  que  loe  Estados  (7ni- 
dos  ninguna  duda  tienen  en  cuauto  al   dominio  eminente  de 
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Yenezaela  en  las  Aves,  y  sólo  disputan  la  propiedad  particttlar 
del  haano  hallado  en  aqnel  Ingar  •  ó  á  lo  menos  modifica  estas ' 
palabras  de  tal  suerte  que  no  vienen  á  decir^  lo  que  importa 
realmente.  De  esto  no  quedó  ninguna  constancia,  es  verdad ; 
mas  tal  aserto  no  se  pondrá  en  duda  por  quien  reflexione,  que 
él  conviene  y  se  confirma  con  la  naturaleza  de  la  demanda 
intentada,  No  se  pide  la  isla  como  de  la  propiedad  de  los 
Estados  Unidos,  ni  su  desocupación  y  entrega,  como  los  recla- 
mantes deseaban,  sino  única  y  exclusivamente  indemnizaciones 
pecuniarias. 

El  señor  Eames  procura  desvirtuar  las  razones  sacadas 
de  la  ayuda  que  prestó  á  Pickrell,  suponiendo  que  de  ella  nada 
puede  deducirse  contra  el  actual  reclamo.  El  Gobierno  opina 
otra  cosa.  Guando  él  fue  á  instar  á  S.  E.  el  Presidente  por 
la  reintegración  del  contrato  de  Wallace,  no  profirió  siquiera 
una  palabra  que  exceptuase  la  isla  de  Aves.  En  ninguna  oca- 
sión más  que  en  aquella  habría  sido  conveniente  y  oportuna  la 
manifestación  de  tal  reserva.  Sobre  todo,  cuando  S.  E.  obser- 
vó al  señor  Eames  que  conduciría  ajustar,  primero  que  la 
de  Pickrell,  el  asunto  de  los  otros  americanos,  con  hacerle 
ver  entonces  que  no  habría  conexión  entre  ambas  cosas,  por- 
que quedaba  excluida  del  contrato  la  isla  de  Aves,  habría 
prevenido  cualquier  dificultad.  üTinguno  de  los  presentes  en 
la  entrevista  entendió  que  se  hiciese  la  excepción  que  se  ha 
dicho  después. 

El  in£raescrito  no  suprimió  en  su  anterior  respuesta  toda 
mención  de  los  hechos  más  principales  y  conspicuos  que  Be 
registran  con  la  protección  dada  á  Pickrell.  Al  contrario 
habló  como  debía,  manifestando  lo  que  había  observado  al 
señor  Eames  respecto  al  modo  de  ver  del  (Gobierno  en  el  par- 
ticular, y  que  la  causa  de  no  haberse  contestado  por  escrito, 
era  que  hasta  entonces  no  se  había  hecho  otra  cosa  que  anun- 
ciar el  reclamo  en  conferencias,  y  que  cuando  se  tocó  en  oficios, 
fue  de  una  manera  incidental,  con  ocasión  de  la  solicitud  de 
Pickrell  y  la  disputa  de  Venezuela  con  Holanda.  Al  finali- 
zar, expresó,  la  nota  que.se  habían  justificado  graves  incon- 
venientes para  no  acceder  á  un  reclamo  cuya   discusión  for- 
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mal  comenzaba  entyonoes  que    llegaron  á  la   Legación   los  do- 

eiim6ntx>8    y    demás  qae    aguardaba   á   fin  de    presentarlo,   y 

4iie  por  lo  mismo  no  podía  habe    adquirido  tal  grado  de   nr- 

IBnda  como  el  qae  tuviera  un  asunto  examinado  á  todas  la- 

W,  en.  qae  no  se    hubiesen  ofrecido  dificultades  y  precisión 

<bft  oonsaltarlas  al   mismo  que  lo  propuso,  y  en  que  no  hubiese 

Utaido  desde  el  principio  la  identidad  de    opinión  de   ambas 

Hites.    Esto  que  se  dijo,  fue  lo  que  había  pasado. 

-    Tampoco  hay  exactitud  en  afirmar  que  se  reservaron  las 
Im  en  la  negociación  tocante  al  convenio   de  Pickrell,  y  el 
'  tnor  de  las  palabras  con  que  el  señor  Eames  resumió  lo  pasado 
^    a  la  entrevista,    no   tiene  el  sentido  que  se    procura   darle, 
riño  cabalmente  el  contrario. 

.Se  trata  de  dar  algún  color  de  verdad  á  tal  exposición,  in- 

rimando  que,  á  consecnencia  de  ésta  fue  omitida   toda  men- 

[      dea  de  las  Aves  en  el  artícalo  por  el  cual  se  concede   á  los 

I      Mimiarios  de  Wallace,  á  diferencia  del    contrato  de  éste,  el 

Mtracto  de  las  islas  huaneras  de  la  Eepública ;  y  después  se  es- 

[      peeifiuaron  las    Aves    en   otro    artículo  evidentemente    con  el 

f      oljeto  de  libertar   á  Venezuela    de  responsabilidad  para  con 

[      ^oeUoB  cesionarios,    en  caso  de  qae  por  consecuencia  de  este 

^     ndamo  ó  por  cualquier  otra  razón  dejara  de  poseerla  y  asarla 

PMa  Ba  propio   beneficio.    Verdad  es  qae  se  puso  en  el  con- 

.      tnkto  con   Pickrell  que,  si  por    alguna  contingencia  ó  motivo 

^ttiesnela    perdiese,  renunciase  ó  traspasase  su  dominio  á  las 

AvBB,  se  entendería  cadacado  al  término  de  quince  afíos  res- 

PMo  de  dicha  isla,   sin  haber  de  conceder  ninguna  indemni- 

**Qi6n   el   Gobierno  por   el  tiempo  que  faltase.    Mas    no    fae 

^M¡a  demanda    cansa  próxima    ni   remota   de  la  estipnlación. 

^nica  y  exclusivamente  en  atención  á  la  disputa  con  Holanda 

^(>hre  la  misma  isla  de  Aves,  que  existía  desde   1854,  ocurrió 

^  los    Secretarios  de  Hacienda    y   de  Relaciones    Exteriores, 

9^  fberon  los   autores  del  artículo,  la  idea  de  una  cláusula 

ine  preveía  y  exceptuaba  de  reclamo  el  caso  explicado  ;  y  eso 

Qo  por  desconfianza  de  los  derechos  de  la  Ilación  en  la  isla, 

^ÍQo  porque  podía  convenirle  cederla   ó   disponer    de  ella  de 

otro  modo» 
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El  señor  Eames,  en  los  esfuerzos  qae  hacía  para  conse- 
guir la  reposición  6  renovación  del  contrato  de  Wallace,  com- 
prendía  la  isla  de  Aves  ó  no.  Si  no  la  inclnía,  no  vino  á 
cuento  el  enlace  de  tal  negocio  con  el  de  los  otros  ameri- 
canos, ni  las  reservas  hechas  á  favor  de  éstos,  ni  ninguno 
de  los  conceptos  empleados  en  la  ocasión.  Si  por  el  contrario, 
como  cree  el  Gobierno,  él  quería  que  las  Aves  siguiesen  fi- 
gurando en  el  contrato,  entonces  le  era  aplicable  esta  obser- 
vación. De  nada  sirve  una  protesta,  cuando  el  hecho  contra 
el  cual  se  protesta  no  puede  sostenerse  por  ningún  otro  título 
que  el  de  renuncia.  Protestatio  contra  factum  nihil  rékvaU 
Por  ejemplo,  cuando  uno  paga  la  suma  que  debe,  protestando 
que  no  renuncia  á  la  prescripción,  hay  en  su  conducta  una 
contradicción  flagrante  que  quita  todo  valor  á  su  protesta^  y 
la  hace  considerar  como  no  escrita ;  porque,  si  la  dpuda  está 
prescrita,  nadie  le  obliga  á  pagarla,  y,  si  la  paga,  es  porque 
renuncia  á  la  prescripción.  El  hecho  ha  de  tener  más  fuerza 
que  vanas  palabras :  un  pago  real,  efectivo,  espontáneo,  es 
más  grave  y  digoo  de  consideración  que  palabras  á  inenndo 
no  pensadas.  Gon  estas  máximas  de  uno  de  los  más  profun- 
dos jurisconsultos  franceses,  se  apoyó  la  observación  siguien- 
te. El  señor  Eames  protege  un  reclamo  que  implica  necesa- 
riamente la  soberanía  y  dominio  de  Venezuela  en  la  isla  de 
Aves,  y  al  mismo  tiempo  protesta  contra  los  efectos  que  su 
intervención  debía  producir  en  perjuicio  del  otro.  En  otros 
términos  la  isla  es  de  la  Eepública,  para  hacerle  conceder  su 
usufructo  á  los  cesionarios  de  Wallace;  y  no  es  de  la  Eepú- 
blica,  cuando  se  trata  de  desestimar  la  pretensión  de  los  otros 
demandantes.  Si  no  se  da  el  huano  de  las  Aves  á  Pickrell, 
peligran  las  amistosas  relaciones  de  ambos  países ;  si  no  se  da 
su  valor  á  los  actuales  reclamantes,  también  amenaza  la  misma 
perturbación.  Por  manera  que  es  bien  difícil  acertar  con  el 
medio  de  complacer,  asegurando  la  paz  y  amistad  de  ambos 
Estados. 

Tal  es  el  resumen  de  la  contestación  de  la  nota  del  se- 
ñor Eames  fecha  31  de  Marzo  de  1857,  que  se  ha  pasado 
al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América,  y  que  está  ac- 
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tnalmente  en  oonsideraoión  de   él.    Gomo  se  ha  visto,    hasta 
ahora  sólo  se  ha   pedido  á    YeDezaela,    y  eso    en  ana  nota 
destinada  á  cerrar  por  la  otra  parte  la  disensión,  qne  admita 
la  ZMpoDsabilidad  de  los  actos  ejecntados  en  la  islade  Aves^. 
Én  jDJar  la  suma  en  qne  se  estiman  las  indemnizaciones  pe- 
enniarias  demandadas.    Ko  se  concibe  cómo,  después  qne  nada 
tiene  que  decir  la   Legación,  porque   ha  agotado  la  materia, 
jaede  extenderse  el  reclamo  á  puntos  no  comprendidos   ante 
A  mismo.     Sin    embargo,   el    Gobierno    ha    protestado    que, 
•bnuido  como  lo  hizo,  estuvo  muy    lejos  de  intentar  ofender 
tt  lo  más    mínimo  á  los   americanos  hallados    en  la   isla  de 
AvcB,  como    que  á  nadie  injuria  el    que   Uísa  de  su  derecho, 
f  lo  tiene  todo  dueño  de  una  cosa  para  excluir  del  goce  de  elia  á 
loa  demás.    Y  cuando  así    no   fuese,   los  mismos  americanos, 
laoonocfendo    del    modo  en    que    reconocieron  el  dominio    de 
Vaneznela,  y  la  ilegitimidad  de  la   posesión  de  ellos,  habrían 
Jaatiflcado  el    empleo  de    la  fuerza.    Por  otra    parte,   ningún 
particular  tiene  derecho  para  enarbolar  el  pabellón  de  su  patria 
y  gozar  por  tal  concepto  de  inmunidad  y  garantía.    Si   fuera 
de  otro  modo,  se  convertirían  en   ofensas  al    pabellón    todos 
loa  actos   que  se  refiriesen    á    extranjeros,    y   de  los    cuales 
oDoa  pretendieseu  ponerse  á   cubierto  abroqueláudose    cou  la 
Iiandera  nacional.    La  usan  los   bajeles  de  guerra,  las    plazas 
ttailtimaSi    los    buques  mercantes,   los  corsarios,    los  correos, 
ba  ejércitos  de  tierra  eu  todos  sus  cuerpos,  los  edificios   pú 
Wooe,  los  Agentes  diplomáticos,    y  en  general  todos  los  que 
lopreaentañ  la  soberanía.    A  los  Cónsules  también  se  les  permite 
^arbolarla,  en   la  inteligencia    de  que  no  supone  derecho  de 
>dlo  y  por  la  inviolabilidad  de  su  archivo.    Mas  á  ellos  mis- 
mos no  los  sustrae  de  la  jurisdicción    del  país   en  que  resi- 
den; y  mucho  menos  podrá  decirse  que  se  insulta  la  bandera 
^  quien  la  emplea  para  cohonestar  sus  hechos.    (Memoria  de 
Belaciones  Exteriores  de  Venezuela,  1858.) 
Rotante  disputa  á  Te-        Eu  5  dc    Acosto  de  1857  se   firmó  con  el 
i»id»aeATfl0.  Bomefte.    Beprescotante  holaudés  CU  Caracas  una  con- 

>•  d  Monto  k  arbitra-  ..  .riiA  i*  r  »^ 

mentó.  vcncióu  por  cuyo  artículo  1?  se  disponía :  que 

)a  enestfón  del   derecho  de  dominio  y  soberanía  en   la  i^^la  de 

tono  IV  1^ 
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Aves  sería  sometida  al  arbitramento  de  nna   Potencia  amiga, 
previamente   escogida  de  común  acuerdo. 

Oonvinieron  las  partes  contratantes  en  designar  para  arbi- 
tro á  S.  M.  la  Reina  de  España,  qaien  después  de  haber 
aceptado,  pronunció  el  fallo  que  se  leerá  en  los  párrafos  si- 
guientes : 

sentenm^eiGobierno  ^os  doña  Isabcl  Seguuda,  por  la  gracia  de 
Dios  y  la  Constitución  de  la  Monarquía,  Beina  de  las  Españas, 
habiendo  aceptado  las  funciones  de  juez  arbitro  que  por  notas 
que  el  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  la  Bepública  de 
Venezuela  y  el  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de 
los  Países  Bajos  respectivamente  dirigieron  á  nuestro  Ministro 
de  Estado,  nos  han  sido  conferidas  en  virtud  de  un  convenio 
entre  las  dos  Kaciones  expresadas,  firmado  el  día  cinco  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete,  para  que  por  este  nuestro 
laudo  se  ponga  término  á  la  cuestión  suscitada  entre  ambas 
sobre  el  dominio  y  soberanía  de  la  isla  de  Aves.  Animada  del 
deseo  de  corresponder  dignamente  á  la  confianza  que  las  Al- 
tas Partes  interesadas  nos  han  manifestado ;  á  cuyo  fin  hemos 
examinado  escrupulosamente,  con  la  asist-iencia  de  nuestro  Con- 
sejo de  Ministros,  todos  ios  documentos^  memorias  y  mapas 
que  los  referidos  Ministros  de  Belaciones  Exteriores  de  la  Be  - 
pública  de  Venezuela  y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  el 
Bey  de  los  Países  Bajos  han  remitido  respectivamente  á  nues- 
tro Ministro  de-  Estado.  Besultando  de  los  expresados  docu- 
mentos que  las  principales  razones  alegadas  por  el  Gobierno 
de  los  Países  Bajos  en  apoyo  del  derecho  que  dice  asistirle 
son :  l*^ :  Que  en  los  antiguos  mapas  aparece  un  banco  de  are» 
na  que  une  la  isla  de  Aves  con  la  de  Sabá,  posesión  holán- 
desa,  lo  cual  deja  suponer  que  ambas  fueron  en  algún  tiem- 
po un  solo  territorio.  2^ :  Que  muchos  geógrafos,  entre  ellos 
algunos  venezolanos,  citan  la  isla  de  Aves  entre  las  Antillas 
holandesas,  dependientes  del  Gobierno  de  Curazao,  diciendo 
que  está  poblada  por  pescadores  holandeses.  3^:  Que  según 
una  información  de  testigos,  vecinos  de  Sabá  y  San  Eustaquio, 
/posesiones  de   los  Países  Bajos,  los  habitantes  de    estas   islas 
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tenían  y  tienen  costambre  de  ir  á  pescar  tortugas  y  recoger  hue' 
vos  de  aves  á  las  islas  de  este  nombre,  donde  enarbolaron  al- 
gunas veces  el  pabellón  de  los  Países  Bajos ;  y  4^ :  Qae  la  Be- 
públii»  de  Venezuela,  al  conceder  un  privilegio  para  la  extrac- 
<d£n  del  huano  que  se  encuentra  en  dicha  isla  de  Aves,  con- 
Bignó  en  una  de  las  cláusulas  del  contrato,  que  si  era   despo- 
irfáa  de  aquella,  no  quedaría  obligada  al  pago  de  indemniza- 
dón  alguna.    Besultando  también  que  los  argumentos  que  á  su 
Ttt  presenta  la  Bepúblíca  de  Venezuela  en  apoyo  de  su  deman- 
da, son :  1^ :  Que  no  existe  banco  de  arena  que  una  la  isla  de 
Aves  oon  la  de  Sabá.    2°:  Que   la  ocupación  material    de    la 
pimeía    de   dichas  islas  por   individuos    particulares   que    no 
olnan  en   representación  de  su   Gobieruo,  sino    movidos    por 
nn  interés  personal,  no  constituye   posesión.    3® :  Que  todas  las 
Idas  del  Mar  Oaribe,  entre   las   cuales  se   cuenta    la    de  A- 
TeSy  fueron   descubiertas  por  los  españoles   y  al    constituirse 
aquella   Bepública  con  el    territorio   de    la   antigua    Capitanía 
general    de   Oaracas,  sucedió    á  España   en   todos    sus    dere- 
chos á  la   isla  en    cuestión.    Y  4^ :    Que  el  continente  vene- 
zolano es  el  territorio  de  consideración  más  próximo  á  la  isla  de 
Avea^  lo  cual  le  da  un  derecho  de  preferencia,  haciéndose  aplica- 
oián  del  principio  establecido  en  una  cuestión  análoga  entre  In- 
glaterra j  los  Estados  Unidos.    Vista   la  carta  geográfica  de 
las  Antillas,  presentada  por  el  Gobierno  de  los   Países  Bajos, 
en  la  cual  aparece   dibujado  un  banco  de  arena  que  va  de  la 
iflda  de  Aves  á  la  de  Sabá,   sin  que  conste   la  fecha  de  este 
mapa,   ni  su  autor;    vistos  los  calcos  de  dos    mapas  ingleses 
pnhlioados  en  mil  ochocientos   dos,  en  los   «Míales    aparece  el 
mismo  banco  de   arena,   bajo    la  denominación    de    banco  de 
Aves.    Vistos  los  documentos  presentados  por  el  Gobierno  de 
la  Bepública  de  Venezuela,  y  entre  ellos  un  informe  de   la  di- 
reooión  hidrográfica    de  España,  en   el  cual,    refiriéndose  por 
enox  á  otras  islas  de  Aves,  se    asegura    que   formaron   parte 
de    la   Capitanía    general   de    Caracas.    Vista   la  Beal  Orden 
da  treee  de   Junio    de    mil   setecientos  ochenta  y   seis,    en   la 
cual  al  decretarse  la  creación  de  una  audiencia  en  Caracas,  para 
evitar  los  perjuicios  que  se  originaban  á  los  habitantes  de   aque- 
lla población   de  tener  que  acudir  para  los  recursos  de    ape- 
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lación  á  la  de  Santo  Domingo,  se  disponía  que  el  territorio 
de  esta  audiencia  se  limitase  á  la  parte  española  de  la  isla,  la 
de  Gnba,  y  la  de  Paerto  Bioo,  lo  cnal  indica  que  la  isla  de 
Aves  debió  quedar  sujeta  á  la  audiencia  de  Oaracas.  Conside- 
rando que  si  bien  algunos  geógrafos  han  dibujado  en  mapas  an- 
tiguos el  citado  banco  de  arena  entre  la  isla  de  Aves  y  la  de 
Sabá;  las  últimas  observaciones  hechas  sobre  el  banco  enuncia- 
do demuestran  que  no  se  extiende  más  allá  de  doce  leguas 
al  Sur  de  la  isla  de  este  nombre,  en  cuyo  punto  no  se  en- 
cuentra fondo  con  ciento  sesenta  brazas,  según  consta  de  un 
mapa  publicado  por  el  Almirantazgo  inglés  en  mil  ochocientos 
cincuenta  y  siete.  Que  hallándose  la  isla  de  Aves  á  unas 
cuarenta  leguas  al  Sur  de  Sabá,  y  terminando  el  banco  á  las 
doce  de  esta  población,  es  indudable  que  no  existe  el  banco 
de  arena  en  una  extensión  de  veinte  y  ocho  leguas,  y  por  con- 
siguiente que  no  hay  unión  ni  enlace  entre  las  dos  islas  de 
Aves  y  de  Sabá.  Que  aun  cuando  ambas  hubiesen  en  algún 
tiempo  formado  una  sola,  resulta  que  al  posesionarse  el  Gobier  - 
no  de  los  Países  Bajos  de  la  de  Sabá,  no  formaba  parte  de  esta 
la  de  Aves,  según  indican  las  palabras  de  Alcedo,  autor  ci- 
tado por  el  Gobierno  de   los  Países  Bajos,  el  cual  dice  respec- 

to  de  Sabá ^<  pertenecía  al  principio  á  los  dinamarqué  • 

ses pero  los  holandeses  enviaron  allí  una  colonia  desde  San 

Eustaquio,  etc.  f  y  después  habla  separadamente  de  la  isla  de 
Aves,  lo  cual  da  á  conocer  que  Sabá  y  la  isla  de  Aves  eran 
dos  islas  separadas  cuando  los  holandeses  entraron  en  posesión 
de  la  primera.  Considerando  que  en  las  citas  geográficas  que 
presenta  el  Gobierno  de  los  Países  Bajos  en  apoyo  de  sa  de- 
manda aparece  una  gran  confusión,  refiriéndose  muchas  de  ellas 
á  otras  islas  de  Aves,  distintas  de  la  que  es  objeto  de  la 
cuestión,  á  la  cual  no  se  asigna  por  la  generalidad  de  los  geó- 
grafos una  nacionalidad  determinada.  Considerando  que  pa- 
ra dar  importancia  en  materia  de  propiedad  á  la  autoridad  de 
los  geógrafos  es  necesario  que  todos  ó  una  gran  parte  estén 
unánimes  y  conformes  en  determinar  la  nacionalidad  de  un 
territorio  dado,  y  faltando  esta  circunstancia  en  el  caso  pre- 
sente, se  requieren  otros  títulos  de  más  fuerza  y  validez  qae  la 


. 
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opinión  de   los  geógrafos.    Considerando  que   si  bien   aparece 
obmpiobadó  el   hecho  de  que  los  habitantes  de  San  Eastaqaio, 
posesión  neerlandesa,  van  á  pescar  tortugas  y  recoger  huevos 
4  lá  isla  de  Aves,  este  hecho  no  puede  servir  de  apoyo  al  de- 
ncJho  de  soberanía,  porque  solamente  significa  una  ocupación 
tÉtaporal  y  precaria  de  la  isla,  no  siendo  la  pesca  en   este  ca- 
M  nn  derecho  exclusivo,  sino  la  consecuencia  del  abandono  de 
iDa  por  parte  de  los  habitantes  de  las   comarcas  inmediatas, 
i  por  sn  legítimo  dueño.    Considerando  que  si  bien  la  Bepú- 
Uioa  de  Venezuela,  al  conceder  un  privilegio  para  la  estrac- 
dte  del  huano  de  la  isla  de  Aves,  pactó  que  no  se  le  pudie- 
n  exigir  indemnización  si  era   desposeída  de  aquel  territorio, 
Mta  condición  nada  prueba  en  favor  de  la  pretensión  de  los  Países 
BijoB,  porque  sólo  demuestra  una  sensata  precaución  por  par- 
te de  la   Bepública  y    el  natural  respeto  al  estado    de    litigio 
«n  que  se  encuentra  la  isla.    Considerando  que  en  este  resumen 
el  Gobierno    neerlandés   sólo  ha  probado   que  algunos  de  sus 
subditos  avecindados  en  San  Eustaquio   y    Sabá,  van  á  pes- 
«ír  tortugas  y  recoger  huevos   en  la  isla  de  Aves  desde  me- 
diidoB  del  siglo  diez  y  ocho,  y  que  con  este  objeto  suelen  ha- 
.  hitar  la  isla  tres  ó  cuatro  meses  al  año.    Considerando  que  á 
m  vez  funda  Venezuela  principalmente  su   derecho  en    el  de 
bpafia  antes  de  que  aquella  Bepública  quedase  constituida  co- 
mo Estado  independiente,  y  si    bien    resulta  que    España  no 
oeapó  materialmente  el   territorio  de  la  isla  de  Aves,  es  indu- 
dable que   le  pertenecía  como    parte  de  las  Indias  Occiden- 
tales que  eran  del    dominio  de   los  Beyes  de  España,    según 
la  ley  primera,  título  quince,  libro  segundo  de  la  Becopilación 
de  Indias.    Considerando  que  la   isla   de  Aves   debió   formar 
parte  del  territorio  de  la    audiencia  de  Caracas,  cuando  esta 
file  oreada  en    treoe  de    Junio   de  mil   setecientos  ochenta  y 
seis,  y  que  al  constituirse  Venezuela  como  Nación  independien- 
te, lo  hizo  con  el    territorio   de  la  Capitanía  general   de   su 
nombre,  declarando  con  posterioridad  vigentes  en  el  nuevo  Es- 
tado todas  las  disposiciones  adoptadas  por  el  Gobierno  español 
basta]  mil   ochocientos  ocho,  por    lo   cual  pudo  considerar   la 
isla  de  Aves  como  parte  de  la   Provincia    española    de   Ve- 
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nezuela.  Oonsiderando  que  aan  hecha  abstracción  de  lo  qne 
antecede,  resalta  siempre  qae,  si  bien  pnede  decirse  qne  la 
isla  de  Aves  nnnca  fae  real  y  verdaderamente  ocupada  por 
España  y  habitada  por  españoles,  tampoco  la  residencia  tem- 
poral en  ella  de  alganos  naturales  de  Sabá  y  San  Eustaquio 
es  más  que  una  ocupación  precaria  que  no  constituye  pose- 
sión ;  pues  aun  cuando  la  isla  no  es  capaz  de  habitación  perma- 
nente por  razón  de  las  inmersiones  á  que  se  halla  expuesta,  si  los 
holandeses  la  hubieran  ocupado  con  ánimo  de  adquirirla  juz- 
gándola abandonada,  habrían  construido  algún  edificio  y  tra- 
tado de  hacer  la  isla  habitable  constantemente,  cosas  ambas 
que  no  llegaron  á  tener  efecto.  Y  considerando  por  último 
que  el  Gobierno  de  los  Países  Bajos  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  utilizar  la  pesca  en  dicha  isla  por  medio  de  sus  colonos, 
al  paso  que  el  Gobierno  de  Venezuela  ha  sido  el  primero  en 
tener  allí  fuerza  armada,  y  en  ejercer  actos  de  soberanía,  con- 
firmando así  el  dominio  que  adquirió  por  un  título  general 
derivado  de  España.  Es  nuestro  parecer,  conforme  con  el  de 
nuestro  Oonsejo  de  Ministros,  después  de  oído  el  dictamen  de 
nuestro  Oonsejo  de  Estado  en  pleno,  que  la  propiedad  de  la 
isla  en  cuestión  corresponde  á  la  República  de  Venezuela,  que- 
dando á  cargo  de  ésta  la  indemnización  por  la  pesca  que  los 
subditos  holandeses  dejarán  de  aprovechar,  si  en  efecto  se  les 
priva  de  utilizarla,  en  cuyo  caso  servirá  de  tipo  para  dicha 
indemnización,  el  producto  líquido  anual  de  la  pesca  calculado 
por  el  último  quinquenio,  capitalizándolo  a)    cinco  por  ciento. 

Dado  en  nuestro  Palacio  de  Madrid,  á  treinta  de  Junio 
de  mi)  ochocientos  sesenta  y  cinco.— [Firmado]— Isabel.— |L.  S.| 

—El   Ministro    de    Estado [Firmado].— üfanteeZ   Bermúdez  de 

Castro. — (Memoria  de  Belaciones  Exteriores  de  Venezuela,  1866). 

cumpiimienio  dei&uo        Cousulat  Géuéral  dcs  PaysBas  á  Caracas. 

arbitral  rclaÜYO  a  la  íbU  o    ~         i/r-    •   x  í-i  i  i.      tt      t^  i 

deATOB.  — Señor  Ministro: — Gomo  lo   sabe  V.   E.,    el 

Gobierno  de  España  dio  en  Junio  de  1865  una  decisión  arbitral 
en  la  cuestión  entre  los  Países  Bajos  y  Venezuela  referente 
al  derecho  de  propiedad  sobre  la  isla  de  Aves. 

Según  el  último  artículo  de  esta  decisión,  pertenece  dicha, 
isla  en  propiedad  á  la  Bepública  de  Venezuela ;  con  la  obliga- 


INTEBNAOIONAL  HISPANO-  AMERICANO  215 

Qi6n  de  pagar  ana  indemnización  por  el  derecho  de  pesca  de 
qne  los  subditos  neerlandeses  cesan  de  hacer  nso,  á  lo  menos 
8i  se  les  impidiera  este  derecho,  caso  en  el  caal  se  tomará  oomo 
bise  de  la  indemnización  el  producto  limpio  de  esta  pesca 
Amante  los  últimos  cinco  años,  capitalizado  al  cinco  por 
etanto. 

Bl  Gobierno  de  los  Países  Bajos  está  dispuesto  á  des* 
(NHwar  en  esta  decisión.  Por  lo  que  toque  á  las  dos  alterna* 
tirlUB  mencionadas,  la  continuación  de  nuestro  derecho  de  pesca 
6  trien  la  compra  por  Venezuela  de  este  derecho,  el  Gobierno 
de  los  Países  Bajos  está  dispuesto  á  contentarse  con  la  con- 
finnación  del  derecho  mencionado. 

Después  de  la  conversación  que  jo  tuve  el  honor  de  tener 
m  y,  £•  tocante  á  este  asunto,  creo  poder  confiar  que  el 
Góhiemo  de  Venezuela  por  su  parte  se  decide  también  por  la 
Bunna  alternativa. 

Tomo  la  libertad  de  pedir  á  V.  E.  se  sirva  comunicar* 
me  la  decisión  de  su  Gobierno  sobre  el  particular,  que  jo 
tendzé  el  gasto  de  comunicar  tan  pronto  como  sea  posible  al 
€ohi6nio  del  Bey. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  alta  consideración. 

.  Bl  Cónsul  General  de  los  Países  Bajos. — (Firmado)— 22o- 
¡milis* — Caracas :  1?  de  Mayo  de  1866.— Señor  Ministro  de  Be- 
laskmes  Exteriores. — Caracas. 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de 


Belaciones   Exteriores. — Sección  Central. — ^Nú- 


meio  105. — Caracas :  Mayo  5  de  1866. — Año  3?  de  la  Ley  y  8^ 
de  la  Eederacióu. — Señor  Cónsul : — He  tenido  el  honor  de  re- 
ollñr  y  leer  al  Gran  Ciudadano  Mariscal  Presidente  de  los 
Betados  unidos  de  Venezuela,  el  oficio  qne  US.  me  dirigió  en 
1*  de  este  mes  en  cnanto  al  asunto  de  la  isla  de  Aves. 

La  cuestión  del  dominio  y  soberanía  de  dicha  isla,  que 
VeneBoela  y  los  Países  Bajos  se  disputaban,  fue  sometida,  por 
MBTOiio  de  5  de  Agosto  de  1857,  al  arbitramento  de  la  Beina 
de  Bepttfia.    ÜS.  me  participa  ahora   que  su  Gobierno  ha  ad« 
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mitido  el  fallo  que  se  pronaoció  por  S.  M.  O.  Otro  tanto  ha 
hecho  Yenezaela. 

Esta  sentencia  declara  ser  la  isla  propiedad  de  la  Repú- 
blica ;  pero  al  mismo  tiempo  le  impone  lá^  obligación  de  in- 
demnizar á  los  Países  Bajos,  si  se  priva  á  sns  subditos  de 
atilizar  la  pesca  en  ella.  Con  tal  motivo  pregunta  US*  qné 
prefiere  Yeneznela,  si  dejarles  el  aso  de  la  pesca  ó  rescatar 
semejante  derecho*  Y  el  Gran  Gindadano  Mariscal,  después 
de  haber  deliberado  sobre  el  particnlar,  me  ha  autorizado 
para  responder  que  Yenezaela  opta  por  el  primer  extremO|  ó 
sea  la    continuación   de  la   pesca  en  la   isla  por    subditos   de 

•8.  M.  N. 

Al  participarlo  á  ÜS.  le  renuevo  las  protestas  de  mi  con- 
sideración distinguida. 

Dios  y  Federación. — (Firmado)— JBa/»eí  Seijas.Señor  T. 
D.  G.  Bolandns,  Cónsul  General  de  los  Países  Bajos.— (Me- 
moria de  Belaciones   Exteriores  de  Venezuela,  1867). 

<3aHicM  wmiw^VGo-  Oonsulado  general  de  Dinamarca. — Caracas  : 
Sgt'al'^^ymt  Setiembre  5  de  1865— Por  informes  recibidos 
Í2rí??en  iS'riííX:  ayer  del  señor  Gobernador  de  Saint  Thomas,  ha 
sabido  el  infraescrito,  Cónsul  General  de  Dinamarca,  con  mucha 
pena,  que  el  juez  de  primera  instancia  de  esta  isla  ha  decre- 
tado embargo  al  vapor  de  guerra  venezolano  Mapararí  á  pe- 
dimento de  los  señores  J.  H.  Morón  y  G^,  y  según  parece  pa- 
ra detenerlo  como  garantía  por  la  suma  que  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  Yenezuela  debe  á  dicha  casa  por  la  com- 
posición del  mismo  vapor  y  la  del  Purureche. 

Esta  noticia  ha  sorprendido  al  que  suscribe  en  el  mayor  gra- 
do y  aunque  es  de  suponerse  que  el  motivo  de  semejante  paso 
viene  del  ningún  caso  que  el  Gobierno  de  la  Bepública  había 
hecho  de  la  representación  que  el  infraescrito  le  dirigió  en  10 
de  Marzo  último  sobre  el  mismo  negocio  y  en  particular  de 
la  réplica  verbal  del  señor  Encargado  del  Ministerio  de  Be- 
laciones Exteriores  ''que  tenía  orden  de  no  contestar  á  dicha 
representación,''  considera  el  infraescrito  que  no  hubo  razón 
en  ocurrir  á  una  medida  tan  extrema,  la  cual  en  su  concepto 
tampoco  podría  tomarse  sin  órdenes  expresas  del   Gobierno  de 
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•B.  M«  Oree  también  qae  la  medida  habrá  sido  desaprobada  y 
el  embargo  relevado  tan  pronto  haya  llegado  al  conocimiento 
éú  Gobierno  superior  de  las  Antillas  danesas ;  y  mayor  moti- 
vo tiene  para  esta  creencia  en  haber  comanicado  últimamente 
•4  dicho  Gobierno  la  conversación  que  días  pasados  tavo  el 
4onor  de  tener  sobre  el  particnlar  cou  S.  E.  el  general  Gnz- 
ntii  Blanco. 

Por  estos  motivos  y  satisfecho  como  está  de  que  el  Gobier« 
tío  dinamarqaés  aprecia  en  samo  grado  las  baenas  y  amisto- 
w-  relaciones  que  siempre  ha  cultivado  con  el  de  la  Bepúblicaí 
j  que  de  su  parte  hará  todos  los  esfuerzos  para  couservarlaSi 
fritando  cualquier  motivo  de  queja,  se  dirige  el  infraescrito  á 
8.  B.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  suplicando 
por  su  órgano  al  Gobierno  de  la  Bepública,  que  suspenda  su 
Jjtíoio  sobre  el  referido  embargo  hasta  que  le  vengan  otras  no* 
tldas  por  el  próximo  paquete. 

El  infiraescrito  se  aprovecha  de  la  ocasión  para  reiterar  al 
Mor  general  Guzmáu  Blanco  las  seguridades  de  su  alta  y  muy 
distingaida  consideración.  —(Firmado).  —  Ouillermo  Stürup.-^ 
A  S»  B.  el  general  A.  Guzmán  Blanco,  Primer  Designado  de 
It  Bepúblioa  y  su  Ministro  de  Belaciones  Exteriores. 


dinñ^  Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores. — Sección  Geutral.— Kúmero  257. —  Oa- 
11088 :  Setiembre,  6  de  1865.— Año  2*  de  la  Ley  y  7*  de  la  Fe- 
deradÓD. — ^El  infiraescrito.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  los  Estados  Unidos  Venezuela,  ha  tenido  la  pena  de  reci- 
Ur  la  nota  en  que  el  señor  Oónsul  General  de  Dinamarca  par- 
ticipó ayer  por  su  conducto  al  Ejecutivo  la  noticia  de  haber 
«I  jaes  de  primera  instancia  de  Saint  Thomas  decretado  el  embar- 
go del  vapor  de  guerra  venezolano  Mapararí  á  pedimento  de 
los  sefiores  J.  H.  Morón  y  G^,  según  parece  como  garantía  de 
Ift  81IIIUI  que  les  debe  la  Bepública  por  la  composición  del  mismo 
bnqae  y  del  Purureche^  otro  vapor  de  guerra.  Después  de  ex- 
pcmer  el  hecho,  el  señor  Oónsul  manifiesta  la  sorpresa  que  le 
lia  eanaado  y  la  opinión  de  que  no  hubo  razón  para  emplear 
tu  medida,  cuya  pronta  revocación  se  promete  del  Gobierno 
saperior  de  las  Antillas  danesas ;  asegura  luego   que  Dinamar- 
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ca,  la  cnal  estima  en  samo  grado  las  baenas  y  amistosas  re- 
laciones que  siempre  ha  cultivado  con  Yenezaela,  hará  todos 
sus  esfuerzos  por  couservarlas  evitando  cualquier  motivo  de 
queja  ^  y  termina  por  pedir  al  Gobierno  que  suspenda  su  jai* 
ció  sobre  el  embargo,  hasta  que  le  vengan  otras  noticias  por 
el  próximo  paquete. 

Si  sorpresa  ha  causado  al  señor  Oónsul  el  informe  de  tan 
grave  ofensa  á  Venezuela,  fácilmente  se  imaginará  la  impre- 
sión que  ella  es  capaz  de  producir  en  el  Gobierno  de  la  Be- 
pública.  Por  el  artículo  15  del  tratado  vigente  entre  Vene- 
zuela y  Dinamarca,  los  buques  de  guerra  de  cada  una  de  lais 
dos  Potencias  pueden  eutrar,  permanecer  y  repararse  en  aque- 
llos puertos  de  la  otra,  cuyo  acceso  sea  permitido  á  la  ÜTa- 
ción  más  favorecida;  quedando  sujetos  á  las  mismas  reglas  y 
gozando  de  las  mismas  ventajas.  Ordinariamente  la  falta  de 
prohibición  de  entrar  los  buques  públicos  en  las  aguas  de 
Estados  extranjeros,  implica  el  permiso  de  recibirlos,  y  este 
impone  al  Gobierno  del  lugar  la  obligación  de  protegerlos,  de 
hacerles  guardar  todas  las  inmunidades  que  les  corresponden 
como  parte'  del  territorio  de  la  Kación  á  que  pertenecen,  coma 
fortaleza  ambulante  de  ella,  como  parte  de  su*  fuerza  militar. 
Un  buque  armado  obra  bajo  las  órdenes  inmediatas  y  direc- 
tas del  Soberano,  que  lo  emplea  en  objetos  nacionales.  El  tie- 
ne machos  y  poderosos  motivos  para  impedir  que  un  Estado 
extranjero  embarace  el  cumplimiento  de  esos  objetos  con  su 
intervención,  la  cnal  no  puede  dejar  de  menoscabar  su  poder 
y  su  dignidad.  Por  tanto  el  permiso  tácito  de  entrar  que  exis- 
te en  semejante  caso,  envuelve  la  inmunidad  de  la  jurisdicción 
del  Soberano  del  país  en  cuyos  puertos  se  le  admite.  ¡  Ouánto 
más  no  se  elevará  pues,  esta  obligación  en  los  casos  en  que 
ella  es  resultado  de  solemnes  estipulaciones  internacionales  X 
\  Ouánto  mayor  no  será  el  agravio  cometido,  uniéndose  á  la 
violación  de  una  costumbre  universal,  la  de  pactos  los  mássa* 
grados ! 

Lejos  estaba  por  tanto  de  temer  el    Gobierno  que    ningu-^ 
na  autoridad  danesa  cualquiera  que  fuese,    menos    todavía  un 
funcionario  judicial,  con  desprecio  de  una  de  las  prácticas  más 
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extendidas  y  mejor  fandadas  de  las  Naciones,  y  con  violación 
de  aqnel  tratado,  se  atreviese  á  poner  la  mano  en  nna  nave 
de  gaeira  qae  condace  representantes  inmediatos  de  la  sobe- 
ranía, y  en  qne  absolatamente  nadie  tiene  derecho  de  pene- 
trar por  la  fnerza. 

Sea  permitido  al  abajo  firmado  disentir  del  señor  Stürnp 
en  cnanto  snpone,  según  parece,  qne  por  no  haberse  contestado 
ana  nota  snya  referente  al  cobro  de  los  gastos  de  reparación 
de  dichos  vapores,  pudiera  el  Gobierno  de  S.  M.  D.  ordenar 
^  sn  embargo.  Ko,  no  hay  ninguna  cansa  que,  durante  el  estado 
de  pas  y  amistad  entre  las  Naciones,  autorice  para  poner  en 
olvido  la  inviolabilidad  á  que  en  todas  partes  son  acreedores 
lofi  buques  de  guerra,  de  la  misma  manera  que  la  persona  de  un 
Soberano  en  dominios  extraños,  los  Ministros  públicos,  los  ejér- 
citos que  atraviesan  territorio  neutral.  Si  fuera  de  otro 
modo,  si  un  país  sometiese  á  sus  leyes  y  autoridades  una  parte 
del  poder  público  de  otro,  el  cuerpo  de  funcionarios  y  agentes 
de  este  poder  en  el  orden  administrativo  y  en  el  orden  militar 
4ne  llevan  los  buques  de  guerra,  la  Nación  dueña  de  estos 
quedaría  ella  misma  bajo  la  dependencia  de  la  primera,  y  se 
imposibilitarían  sus  relaciones  marítimas  por  conducto  de  ba- 
jeles del  Estado.  Aun  contrayéndose  á  buques  particulares, 
el  tratado  de  que  va  hecha  mención,  niega  á  las  autoridades  de 
los  Ingares  en  qne  ellos  se  encuentren  la  facultad  de  intervenir 
en  su  policía  interior,  concediéndosela  únicamente  en  el  caso 
de  qne  los  desórdenes  allí  ocurridos  sean  capaces  de  turbar 
la  tranquilidad  pública,  ya  en  tierra,  ya  á  bordo.  jOómo, 
pneSy  tendrán  jurisdicción  para  entrar  en  un  buque  de  guerra, 
embargarlo,  expedir  ordenes  á  su  comandante  ?  Sin  embargo, 
esto  mismo  se  ha  ejecutado  por  un  juez  de  Saint  Thomas, 
como  si  el  derecho  primitivo  de  gentes  no  fuese  parte  de  la 
legislación  de  aquel  país,  como  si  no  tuviese  allí  ninguna  fnerza 
el  tratado  que  liga  á  entrambas  partes,  como  si  le  correspon- 
diese jurisdicción  sobre  an  Estado  independiente,  como  si  le 
asistiese  el  derecho  de  represalias,  que  es  uno  de  los  de  ma- 
jestad, como  si  no  hubiese  en  la  metrópoli  un  Soberano  dis- 
puesto á  llenar  los  deberes  que  tiene  contraídos  con  sus  subditos,. 
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:y  como  8i  el  trascurso  de  alganos  meses  padiera  cambiar  la 
naturaleza  de  las  cosas  basta  el  puDto  de  legitimar  hoy  la 
pretensión  qae  sin  dnda  el  propio  tribunal  negó  á  los  señores 
Morón  y  Compañía  á  principios  de  este  año. 

Ninguna  Nación,  por  pequeña  que  parezca,  carece  nunca 
de  los  medios  de  vindicar  las  injurias  que  se  le  hacen ;  y  Ve- 
nezuela no  dejará  de  buscar  la  reparación  de  la  cometida  contra 
su  pabellón  militar,  si  se  persuade  á  que  en  esto  no  ha  ha- 
bido una  lamentable  equivocación  que  no  tardará  en  desa- 
parecer, como  lo  manifiesta  la  nota  á  que  se  responde.  £d 
mérito  de  las  opiniones  y  esperanzas  que  ella  manifiesta,  y 
en  consideración  á  los  elevados  sentimientos  de  justicia  qae 
animan  á  S.  M.  D.  y  que  no  le  permitirán  ni  por  un  mo- 
mento aprobar  an  delito  contra  el  derecho  internacional  y 
en  atención  también  al  espíritu  de  rectitud  y  amistad  que  siem- 
pre ha  distinguido  al  señor  Cónsul,  el  infraescrito  toma  sobre 
sí  la  responsabilidad  de  diferir  dar  cuenta  de  este  gravísimo 
asunto  al  Gran  Ciudadano  Mariscal  Presidente,  que  se  halla 
hace  días  fuera  de  Caracas,  hasta  la  llegada  del  próximo  pa- 
quete, contando  con  que  para  entonces,  convencidas  de  la  enor- 
minad  del  desafuero,  las  autoridades  danesas  con  mejor  acuerdo 
habrán  deshecho  espontáneamente  la  obra  de  sus  desaciertos, 
y  tomado  disposiciones  á  propósito  para  desagraviar  á  Vene- 
zuela y  dejar  bien  puesta  su  dignidad  á  los  ojos  de  propios  y 
extraños. 

Benueva  el  infraescrito  al  señor  Stürup  las  protestas  de 
su  consideración  distinguida. — Dios  y  Federación.— (Firmado)— 
A»  Quzmán  BZanco.— Señor  Guillermo  Stürup,  Cónsul  General 
de  Dinamarca. 

degSprae^^'ia  condaota  Consulado  General  de  Dinamarca. — Caracas : 
de  la»  autoridades  coló-    g^tiembre  20  de  1866. -En  su  nota  á  ese  Mi- 

nisterio  de  5  de  los  corrrientes,  expresó  el  infraescrito  Cónsul 
General  de  Dinamarca,  la  creencia  de  que  el  embargo  decre- 
tado por  el  juez  de   Vt  instancia  de  Saint  Thomas    sobre  e 
vapor  de  guerra  venezolano  Maparari^  sería  desaprobado  tan 
luego  llegase  al    conocimiento  del    Gobierno   superior  de  las 
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AntilkyB  danesas;  y  tiene  hoy  la  satisfacoión  de  participar  á 
Sb  B.  él  general  Gazmán  Blanco,  gae  así  ha  sucedido. 

Paes  en  oficio  de  Santa  Oroz,  fecha  19  del  presente,  avisa 
dicho  Gobierno  al  qne  suscribe  que  tan  luego  que  supo  lo 
oeanido  en  Saint  Thomas,  ordenó  á  la  Presidencia  de  esa  isla, 
no  Mdamente  de  no  prestar  el  apoyo  del  Poder  Ejecutivo  al 
embargo  decretado  por  el  juez,  sin  cuyo  apoyo  el  embargo  sería 
SlMOiiOi  sino  también  de  tomar  todas  las  medidas  que  estu- 
Tksen  6  su  alcance,  para  que  se  anulase  el  decreto ;  expresando 
al  aaismo  tiempo  su  pesar  de  que  la  Presidencia  no  se  hubiese 
QOiudderado  autorizada  para  dar  á  este  Consulado  General  com- 
l^efca  seguridad  sobre  este  punto  en  su  comunicación  de  30  de 
Agosto* 

Para  mayor  satisfacción  del  Gobierno  de  la  Bepública,  se 
permitirá  el  infraescrito  estampar  aqaí  un  extracto  del  oficio 
dtado  de  dicho  Gobierno  Saperior,  que  es   como  sigue : 

''Bl  informe  de  la  Presidencia  de  Saint  Thomas  y  San 
Joan  fecha  29  de  Agosto  sobre  el  embargo  decretado  por  el 
Jiiei  inferior  de  Saint  Thomas  del  vapor  de  guerra  venezolano 
^  Mapararíj^  ha  sorprendido  á  este  Gobierno  de  un  modo  muy 
penible  y  no  obstante  caalqaier  concepto  que  podría  formarse 
por  motiTO  de  la  indiferencia  con  que  el  Gobierno  de  Ye- 
nesaela  ha  visto  la  representación  que  se  le  ha  hecho  respecto 
do  los  seffores  J.  H.  Morón  y  Compañía  por  la  composición 
da  sus  buques,  no  vaciló  este  Gobierno  un  instante  en  con- 
aiderar  el  paso  adoptado  como  una  ofensa  á  Venezuela  y  como 
una  grave  falta  á  las  consideraciones  que  el  Gobierno  de  Dina- 
marea  debe  al  de  la  Bepública,  tanto  en  virtud  del  tratado 
vigente,  cuanto  en  consecuencia  de  las  reglas  establecidas 
por  el  derecho  de  gentes,  para  las  relaciones  entre  Gobiernos 
amigos. 

<*  De  acuerdo  con  esta  opinión  instruyó  de  una  vez 
y  Qou  fecha  4  del  corriente  á  la  referida  Presideocia,  de  no 
prestar  ningún  apoyo  del  Poder  Ejecntivo  al  cumplimiento 
del  decreto  judiciario  y  por  consiguiente  no  oponer  inconve- 
niente alguno  á  la  salida  del    buque  cuando  su  jefe  la   juz- 
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gase  oportuna.  Se  percibirá  qae  con  esta  instniceión  queda- 
ron de  hecho  suspendidos  todos  los  efectos  del  referido  de- 
creto y  que  este  por  consiguiente  ya  no  tenía  valor  alguno. 
Mas,  para  dar  al  Gobierno  de  Venezuela  toda  la  satisfacción 
que  este  Gtobierno  juzgaba  deberle,  se  consideraba  también 
necesario  anular  formalmente  el  decreto  del  juez  y  para  que 
la  tal  anulación  tuviese  la  debida  importancia  sería  preciso 
que  se  diese  por  una  autoridad  competente  para  dar  decretos. 
<^  Ahora  este  Gobierno  tiene  bien  la  facultad  de  negar  su 
apoyo  á  la  resolución  del  juez  y  de  tratarla  como  nula  en 
casos  como  este,  pero  la  formal  anolación  de  un  decreto  ju- 
diciario  corresponde  exclusivamente,  según  nuestro  sistema  le- 
gislativo, al  poder  judicial;  por  consiguiente,'  en  el  caso  dado, 
al  mismo  juez,  ó  á  la  Corte  Superior  de  Justicia.  Deseoso  al 
mismo  tiempo  de  que  los  pasos  conducentes  á  este  fin  se  to- 
masen cuanto  antes,  y  como  una  apelación  á  la  Ckirte  Superior 
ocasionaría  infaliblemente  alguna  demora,  se  hizo  proponer  á 
los  seiiores  Morón  y  G* — ^ya  que  por  la  sentencia  anterior  de 
29  de  Enero,  apelada  por  ellos  y  confirmada  por  la  Ck>rte 
Superior  en  29  de  Mayo,  habían  visto  que  no  podían  contar 
con  semejante  embargo,  y  en  consideración  también  á  que  ha- 
biéndose encargado  el  Gobierno  dinamarqués  de  tratar  con  el 
de  Venezuela  sobre  el  pago  de  su  acreencia  por  este  motivo, 
no  tK>drían  ellos  de  ningún  modo  intervenir  en  las  negociacio- 
nes so  pena  de  perder  esa  protección — que  ellos  mismos  se 
dirigieran  al  juez  pidiendo  que  levantase  el  embargo,  á  lo 
que  también  se  mostraron  dispuestos. 

^'  Al  mismo  tiempo  puso  este  €robiemo  un  abogado  á  la 
disposición  del  $enor  jefe  del  Jifaparari^  para  que  él  si  lo 
juzgase  oonreniente*  pudiese  apelar  contra  el  decreto  del  juez 
sin  costo  alguno,  dio  orden  ¿  que  si  acaso  no  se  anulase  el 
decreto  en  Saint  Thomas  en  consecuencia  de  esas  medidas, 
se  apelase  de  oficio  y  lo  más  pronto  posible  á  la  Oorte  Su- 
perior para  que  esta  pudiera  sentenciar  una  fomal  derogación, 
como  no  cabe  duda  de  que  lo  hará:  y  en  fin  «^  eneaigó  á  la 
Presidencia  de  comunicar  esta  recohición  al  jefe  del  Jf^paraK, 
el  seikor  general  Anieos,  y  de  tratarle  con  HKla  la  considera- 
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-^611  Que  merece  un  oficial  de  alta  consideración  de  ana  Kación 
amiga- 

*'  Todavía  no  sabe  este  Gobierno  el  resaltado  qae  han  da- 
do estas  medidas,  y  siente  infinitamente  qae  el  asanto  no  se 
liajn  podido  arreglar  tan  pronto  como  lo  deseaba,  debido  á  la 

•CQOípleta  independencia  de  nuestro  poder  jadicial  y  á  los  di- 
-itaientes  intereses   que   se  han    hecho  sentir  en  este    asanto ; 

«P0EO  lo  qae  precede  mostrará  á  usted  y  al  Gobierno  de 
yenesaela  la -firme  resolación  qae  tiene  este  Gobierno  de  con- 

:  dadr  el  negocio  á  an  desenlace  satisfactorio  para  Yene- 
sofila. 

<^  BI  baqae  está  libre  como  ya  se  ha  dicho  y  puede  sa- 
lir cuando  sa  jefe  lo  tenga  á  bien,  y  no  se  trata  sino  de  la 
annlaoión  formal  del  decreto  de  embargo  del  jaez;  y  entre- 
^^to  será  el  Ma/parari  tratado  con  toda  la  consideración  qae 
meieoe  la  nave  de  ana  Nación  amiga.  Tendrá  también  los 
lionoies  de  costumbre  á  su  salida  del  puerto  y  se  cambiará 
entonoes  an  salado  militar  si  fuese  del  agrado  de  su  jefe." 

Bl  infraescrito  espera  que  estas  explicaciones  serán  sa- 
tiflÜMStorias  para  el  Gobierno  de  la  Bepública,  quien  no  dejará 
de  apreciar  las  dificultades  para  pronta  ejecución,  que  á  veces 
ofireoe  el  régimen  constitucional;  y  suplicando  á  S.  £.  el 
•general  Guzmán  Blanco  de  ponerlas  en  conocimiento  del 
Biomo.  señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
-se  aprovecha  de  la  ocasión  para  ofrecerle  de  nuevo  las  segu- 
-ridades  de  su  alta  y  muy  distinguida  consideración. —(Firmado). 
— ^Onflíerwo  Stiirup, — A  S.  E.  el  general  Antonio  G.  Blanco, 
Primer  Designado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  su 
Uümstro  de  Belaciones  Exteriores. 

.aiS£^vi^í5^^^])i¡í;[:Traducción.---Ministerio  de  Negocios  Ex- 
iSSSuSSJmJ^^.  tranjeros.— Copenhague  :  11  de  Noviembre  de 
1865.— Señor: — Por  las  comunicaciones  que  el  Ministerio  de 
lo  Interioróme  ha  dirigido,  acabo  de  saber  el  penoso  aconte- 
oimiento  relativo  al  secuestro  que  el  tribunal  de  primera  ins- 
tanda  de  Saint  Thomas  decretó  sobre  el  vapor  Jfoparari  per- 

-.tonecieate  al  Gobierno  de  la  Bepública  de  Venezuela,  así  co- 
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mo  también  las  medidas    qne  tomó   el  Gobernador   del  Bey 
en  las  Antillas  en  vista  de  esa  deteiminación  ilegal. 

El  Gobierno  del  Bey,  nuestro  aagnsto  Soberano  ^  no  va- 
cila en  reconocer  que  la  decisión  pronunciada  por  el  susodicho 
tribunal  no  era  conforme  al  tratado  vigente  entre  ambos 
países,  y  que  era  igualmente  contraria  á  las  reglas  interna- 
cionales generalmente  admitidas,  según  las  cuales  los  buques 
de  guerra  de  una  Potencia^  extranjera  no  están  de  ordinario 
sometidos  á  la  jurisdicción  civil  del  Estado,  en  3uyos  puertos 
han  entrado.  Por  tanto,  el  Gobierno  del  Bey  se  complace  en 
aprobar  enteramente  los  pasos  que  el  Gobernador  del  Bey 
en  la  isla  de  Santa  Gruz  dio  inmediatamente  después  de  in- 
formado del  acontecimiento,  á  fin  de  quitar  al  decreto  de 
embargo  todos  sus  efectos  jurídicos.  Gracias  á  estas  medidas, 
el  vapor  Mofgarari  pudo  salir  libremente  del  puerto  sin  en- 
contrar ningún  obstáculo  ocasionado  por  dicha  determinación. 
Hay  más,  para  destruir  hasta  la  existencia  misma  de  esta 
decisión,  que  desde  el  principio  carecía  de  toda  eficacia  real, 
el  Gobierno  no  ha  retardado  la  presentación  de  ella  al  tribu- 
nal superior  para  que  fuese  formalmente  irevocada. 

Las  autoridades  coloniales  no  han  podido  comunicar  aún 
al  Ministerio  de  lo  Interior  la  anulación  definitiva  del  decreto 
del  tribunal  de  Saint  Thomas,  pero  el  Gobierno  del  Bey  tiene, 
sin  embargo,  motivo  para  creer  que  al  presente  ese  decreto  se 
encuentra  formalmente  revocado  ]  y  que  en  consecuencia  la 
falta  cometida  por  un  juez  subalterno  ha  desaparecido  bajo 
todos  respectos.  Por  tanto,  el  Gobierno  del  Bey  se  persuade 
gustoso  á  que  el  de  la  República  instruido  de  los  informes 
que  usted  le  ha  dado,  apreciará  la  prontitud  con  que  las  au- 
toridades danesas  han  impedido  que  el  accidente  de  que  se 
trata  causase  ningún  entorpecimiento  á  las  buenas  relaciones 
existentes  durante  un  gran  número  de  aSos  entre  Dinamarca  y 
la  Bepública  de  Venezuela. 

Invitando  á  usted  á  expresarse  en  este  sentido  con  S.  E. 
el  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  la  Bepública,  y  abri- 
gando la  esperanza  de  que  este  negocio  no  servirá  sino  para 
llamar  la  atención  del  Gobierno  de  la  Bepública  á  la  oportu- 
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nidad  qae  habrá  de  llegar  á  algún  acomodamiento  con  rela- 
ción á  las  pretensiones  de  los  señores  Morón  y  0^  en  tanto  qne 
ellas  estén  fundadas  en  ínsticia^  rnego  á  asted,  señor,  qne 
acepte  la  seguridad  de  la  perfecta  consideración  con  que  tengo 
eí  honor  de  ser  su  humilde  servidor.— .(Firmado). — B.  Fuel  Wend 
Fms. — Al  señor  Stürup,  Oonsejero  de  la  Legación  y  Oónsul 
Ctoneral  de  8.  M.  el  Bey  de  Dinamarca  en  Oaracas. 

^SSir¿ ]¡^vS!^'  Estados  unidos  de  Yenezuela.— Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores. — Sección  Central. — ^Námero  336._Ca* 
tacas:  Diciembre  24  de  1865,  año  2?  de  la  Ley  y  7<>  de  la 
Federación. — Exorno  Señor: — ^Un  acontecimiento  de  los  más 
raros  en  la  historia  de  los  agravios  internacionales  y  que  pare- 
ce propio  de  las  épocas  de  mayor  atraso,  del  mundo,  ha  pres- 
crito al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  la  obli- 
gación de  formalizar  ante  el  de  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca, 
por  el  respetable  órgano  de  Y.  E.,  la  justísima  demanda  cuyo 
fundamento  paso  á  exponer  conforme  á  las  instrucciones  del 
ciudadano  Primer  Designado  en  ejercicio  de  la  Presidencia 
de  la  Bepública. 

La  Administración  había  diferido  dar  este  paso,  juzgando 
que  la  magnitud  de  la  ofensa,  así  como  la  reflexión  y  las 
observaciones  de  sujetos  caracterizados  é  imparciales  la  pre- 
sentasen á  sus  autores  en  su  deformidad,  lo  que  induciría  á 
ofSreoer  espontáneamente  una  reparación  completa  y  capaz 
de  salvar  la  honra  nacional,  herida  en  lo  más  vivo  en  que  puede 
injuriarse  á  un  pueblo  celoso  de  su  dignidad  y  de  sus  dere- 
chos. Desgraciadamente  esta  esperanza  no  ha  sido  cumplida^ 
la  opinión  pública,  excitada  por  el  conocimiento  del  hecho,  con- 
fia en  que  el  Gobierno,  elevándose  al  nivel  de  sus  sagrados 
deberes,  deje  bien  puesto  el  nombre  venezolano,  y  reivindicado 
7  libre  de  toda  mancilla  á  los  ojos  de  propios  y  extraños. 

Me  refiero  al  embargo  del  vapor  de  la  marina  nacional 
de  guerra  Maparari,  qne  se  ejecutó  en  la  isla  danesa  de 
Saint  Thomas  en  el  mes  de  Agosto  último,  por  disposi- 
ción de  un  tribunal  de  ella.  Había  sido  enviado  allí  coa 
el    objeto  de  que    se   le  hiciese  una    composición;    y    á    tiem- 
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po  que  sa  comandante,  el  ciadadano  general  Benjamín  A- 
rriens,  se  hallaba  en  tierra,  se  presentó  á  bordo  el  jaez 
acompañado  de  tres  personas  preguntando  por  el  jefe  del 
baque,  y  como  se  le  contestase  que  no  estaba,  permaneció  al- 
gún tiempo  y  al  retirarse  dijo  que  volvería.  Parece  que  le* 
Tanto  una  diligencia  de  embargo  de  la  nave.  No  satisfeclió 
con  esto,  el  mismo  funcionario  mandó  citar  al  expresado  gene- 
ral para  que  compareciese  en  su  presencia  el  30.  Luego  que 
él  se  instruyó  de  lo  sucedido,  no  sólo  dirigió  una  protesta  al 
señor  Yice-gobernador  de  las  islas  danesas  contra  el  grave 
insulto  hecho  al  pabellón  venezolano,  sino  también  ia  motivó 
en  los  principios  generalmente  reconocidos  y  en  los  tratados, 
mencionando  con  tino  las  consecuencias  que  su  negativa  á  otor- 
gar la  satisfacción  reclamada  debía  de  producir  en  el  curso 
ordinario  de  las  cosas.  También  protestó  contra  la  citación 
recibida  del  juez  así  como  lo  hizo  el  Cónsul  de  Venezuela 
cuando  aquella  autoridad  pretendió  notificarle  el  embargo.  El 
juicio  que  formó  del  caso  el  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores, se  encuentra  estampado  en  la  nota  al  señor  Cónsul 
general  de  Dinamarca  de  6  de  Setiembre  último. 

Así,  resulta  que  uno  de  los  más  importantes  principios 
en  cuya  observancia  se  funda  el  derecho  y  el  trato  de  las  Na- 
ciones, ha  sido  violado  ^á  sabiendas  por  un  juez  que  pocoa 
meses  antes,  y  con  relación  al  mismo  buque,  había  pronun- 
ciado un  auto  contrario.  Ha  sido  violado  el  territorio  de  Vene- 
zuela que,  como  bien  se  sabe,  comprende  todos  los  lugares 
sometidos  á  su  poder,  tierras,  aguas  internas  y  mares .  con- 
finantes hasta  cierto  límite,  y  además  las  naves  que  llevan  su  pa- 
bellón, especialísimamente  cuando  son  de  guerra.  Donde  ninguna 
Nación  tiene  el  derecho  de  cometer  la  menor  hostilidad,  donde 
le  es  vedado  ejecutar  el  menor  acto  de  jurisdicción,  un  fun- 
cionario danés  se  atrevió  á  penetrar,  con  el  objeto  de  llevar 
á  cabo  una  providencia  de  embargo  que  había  decretado.  Si 
los  empleados  del  buque  hubieran  cumplido  su  deber,  con  un 
derecho  incontestable  habrían  resistido  aquella  tentativa  de 
usar  ageno  territorio,  se  habrían  opuesto  con  todos  los  medios 
que  estaban  en  su  mano,  aun  por  la  fuerza  de  las  armas,  no 


INTESNAOIONAL  HISPANO- AMERICANO  227 

flModo  responsables  de  las  consecaenoias.  Si  toda  porción  de 
{ft  propiedad  de  ana  Potencia  es  santa  y  debe  ser  respetada, 
Ifion  qné  veneración  habrá  de  mirarse  nn  bnque  de  guerra  tri- 
pulado por  individuos  pertenecientes  á  la  armada  nacional,  man- 
dado por  un  oficial  delegado  directo  de  los  poderes  del  Sobe- 
lanOy  destinado  siempre  á  tercer  la  jurisdicción  del  mismo, 
ya.protegiendo  y  manteniendo  los  bajeles  mercantes,  ya  ejerciendo 
los  derechos  de  guerra  contra  el  enemigo  T  Además  de  regirse 
A  ai  misma,  aun  en  el  puerto  extranjero  donde  se  halla,  la  nave 
publica  gobierna  y  protege  todas  las  de  su  Kación  que  en- 
cuentra en  dichas  aguas;  muchas  veces  conduce  tribunales 
autorizados  para  decretar  aun  la  pena  de  muerte,  que  obran  y 
i^^lican  las  leyes  de  su  país,  que  condenan  al  último  suplicio 
y  lo  ejecutan  allí  mismo,  en  presencia  del  soberano  territorial 
extranjero,  sin  que  él  pueda  intervenir  en  ninguno  de  estos 
actos.  Las  injurias  cometidas  en  un  puerto  contra  buques  de 
guerra,  se .  consideran  hechas  á  la  misma  Kación  á  que  ellos 
pertenecen,  y  se  denuncian  á  su  soberano,  que  exige  su  re- 
paiaoíón  de  la  propia  manera  que  de  todas  las  ofensas  hechas 
á  la  inviolabilidad  de  su  territorio.  Un  buque  de  guerra  está 
exento  de  visita,  cuando  los  de  comercio  tienen  que  someterse 
á  ella;  la  declaración  de  su  comandante  salva  del  ejercicio 
áe  tal  derecho  todas  las  embarcaciones  que  convoya;  no  es 
lícito  suponer  que  protege  un  fraude,  ó  se  ocupa  en  ninguna 
cosa^  indebida;  se  le  debe  el  mismo  grado  de  respeto  que  á 
la  persona  de  un  Soberano  en  dominios  extraños,  á  los  Minis- 
tros públicos,  á  los  ejércitos  á  quienes  se  permite  atravesar 
territorio  neutro.  Si  un  criminal  prófugo  del  país  en  cuyas 
agnas  está  surto,  busca  asilo  á  bordo  de  él,  nadie  puede  ex- 
traerle de  allí,  y  lo  más  que  puede  hacerse  es  pedir  su  extra- 
dición al  comandante.  Su  pabellón  y  su  gallardete  lo  dan  á 
conocer  suficientemente,  sin  que  se  necesite  examinar  otra  cosa/ 
Bn  fin,  no  me  detendré  más  en  individualizar  los  tueros,  prerro- 
^tivas  y  privilegios  que  en  todo  tiempo  y  en  todas  las  Na- 
ciones se  han  tributado  á  los  buques  de  guerra  como  fortalezas 
flotantes,  como  parte  del  territorio,  como  una  sección  del  poder 
eupremo  del   Estado. 
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Según  se  expresan  los  publicistas,  para  que  an  bajel  de 
guerra  tenga  derecho  á  la  protección  del  Gobierno  en  cayos 
pnertos  entra  al  goce  de  todas  las  inmaoidades  que  le  son 
inherentes^  basta  que  no  se  le  haya  prohibido  de  un  modo  no- 
torio su  admisión  en  ellos.  En  este  caso  no  ha  habido  un 
permiso  implícito,  sino  un  derecho  solemne  proveniente  del 
tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  que  en  19  de  Di  - 
oiembre  de  1862  se  celebró  entre  Venezuela  y  Dinamarca.  Con 
efecto,  según  el  tenor  de  su  artículo  5^,  los  buques  de  guerra 
de  cada  una  de  las  dos  Potencias  pueden  entrar,  permanecer 
y  repararse  en  aquellos  puertos  de  la  otra  cuyo  acceso  sea 
permitido  á  la  Nación  más  favorecida ;  quedando  sujetos  á  las 
mismas  reglas  y  gozando  de  las  mismas  ventajas.  Estas  no 
son  otras  que  las  hasta  aquí  mencionadas ;  y  la  cláusula  que 
las  estipula,  aumenta  en  sumo  grado  la  fuerza  de  la  pbligacióu 
que  ya  existe  cuando  el  consentimiento  es  sólo  tácito.  ¿  Gomo 
suponer,  á  la  verdad  que  se  autorizase  la  entrada  de  buques 
de  guerra  en  los  puertos  de  una  Hación  amiga,  para  ejercer 
sobre  ellos  actos  de  jurisdicción  que  tanto  perjudicarían  el 
desempeño  de  los  objetos  á  que  se  les  destina,  y  aniquilarían  la 
independencia  del  Estado  á  quien  perteneciesen  ?  Semejante 
hipótesis  daría  á  tal  estipulación  el  caráeter  de  una  ace- 
chanza. 

El  tamaño  de  la  injuria  hecha  á  Venezuela  en  nada  se 
desvirtúa  con  el  pretexto  de  que  el  embargo  se  fandó  en  una 
petición  de  los  señores  Morón  y  G%  y  habían  suplido  al  Go- 
bierno dinero  con  que  costear  la  composición  del  vapor  itfapa- 
rarí  y  del  Purureche^  y  como  no  hubiesen  obtenido  su  reintegro, 
acudieron  al  tribunal  demandando  el  pago  al  comandante  del 
primer  buque.  Aunque  sea  cierto  el  hecho  de  la  deuda,  sobre 
lo  cual  se  han  dado  las  convenientes  explicaciones,  sin  embargo, 
ninguna  Potencia  ha  presumido  hasta  ahora  ejercer  jurisdic- 
ción sobre  los  buques  públicos  armados  de  un  Soberano  extran- 
jero recibidos  en  sus  puertos.  Nadie  tiene  derecho  para  pene- 
trar violentamente  á  bordo  de  ellos,  puesto  que  constituyen 
parte  de  la  fuerza  militar  que  sirve  de  apoyo  al  poder  soberano 
y  mantiene  la  dignidad  é  independencia  de  una  Nación,    Sólo 
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se  cita  en  contrario  el  caso  de  unos  baques  de  gaerra  de  Es- 
paña embargados   en  1668    en    Flashing    por  deada  del    Bey. 
Pero  se  sabe  que    intervinieron  los  Estados  generales,  y  hay 
razón  para  creer  qae  por  la  interposición  del  Gobierno  ó  por 
ÜIo  del  tribunal   aquellos  bajeles  fueron  puestos  en  libertad. 
Por  otra  parte,  es  máxima  del  derecho  de  gentes  que  no 
pnedé  intentarse  pleito  ó  procedimiento  contra  las  propiedades 
de  cualquier  especie  que  pertenezcan  á.  un  Oobierno  extranjero, 
¿sí  lo  establece  Foelix,  Derecho  Internacional  Privado,  libro  2?, 
capítulo  2**,  sección  IV,  párrafo  215.    Y  á  continuación   agrega : 
^Se   ha  juzgado  que    una    persona   particular  no   puede    en 
Vtancia  poner  embargo  á  los  fondos  de  un  Gobierno   extran- 
jdro  (Haití,  España,  Egipto,)  y  que  los  tribunales  son  incom- 
petentes para  fallar  sobre  la  validez  de  este   embargo  (saisie- 
ftXTét).  En  1849  fue  confirmada  semejante  doctrina.    La  Oorte 
do  Casación,  al  anular  una  sentencia  de  la  Oorte  de  Pau  que 
i^tibfa  validado  un  embargo  practicado  por  un  francés  acreedor 
A_<Bl  Gtobierno   español,  declara  que    la  Corte  de  Pau   violó  el 
P'^inciplo  del  derecho  de  gentes  que  canoniza  la  independencia 
A^  los  Estados,  cometió  un  exceso  de  poder,    aplicó  falsamente 
y     de  consiguiente  violó  el  artículo  14  del  Código  de  I^apoleón. 
^^9  aquí  dos  de  los  fundamentos  de  la  decisión:    <<Del  prin- 
^^frio  de  la  independencia  recíproca  de  los  Estados  resulta  que 
Gobierno  no  puede  someterse  á  la  jurisdicción  de  un  Estado 
mjero:  con  efecto,  el  derecho  de  jurisdicción  que  perte- 
á  cada  Gobierno  para  juzgar  las  diferencias  que  nacen  con 
^^^3a8i6n  de  los  actos  de  él  emanados,  es  un  derecho  inherente 
^  fia  autoridad  soberana,  que  otro  Gobierno  no  puede  atribuirse 
^In  exponerse  á  alterar  sus  relaciones  respectivas."    Sea  cual 
"fxnete  la  persona  con  quien  trate  un  Estado,  ella,  por  el  solo 
-liecdio  del  empeño  que  contrae,  se  somete  á    las  leyes,  á    la 
"^BBpecie  de   contabilidad   y  á  la  jurisdicción    administrativa    ó 
tudiciat  de  ese  Estado.    En  12  de  Enero  de  1856  la  Corte  de 
Parffi  juzgó  del  mismo  modo  que  la  Corte  de  Casación  anulando 
xin  embargo  decretado  contra  el  Bey  de  Tunes. 

Los  mismos  principios  se  han  sostenido  en  los  tribunales 
británicos,  como  es  de  leerse  en  Phillimore,  Derecho  interna- 
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cional,  parte  6%  capítalo  1°,  Derecho  dé  los  soberanos,  y  en 
el  apéndioe  4^  al  segando  tomo  de  sa  obra. 

Ni  tiene  más  valor  la  razón  alegada  por  el  señor  Stürap, 
como  para  disculpar  la  injuria,  suponiendo  que  "  el  motivo  de 
semejante  paso  viene  del  ningún  caso  que  el  Gobierno  de  la 
Bepública  había  hecho  de  la  representación  que  el  infraescrito 
le  dirigió  en  10  de  Mayo  último  sobre  el  mismo  negocio'  etc., 
etc.  No  se  conoce  ninguna  causa  que,  durante  el  estado  de 
pa2  y  amistad  entre  las  Naciones,  las  autorice  para  quebran- 
tar una  máxima  de  universal  conveniencia,  para  infringir  la 
solemne  estipulación  de  un  tratado  internacional.  Además,  por 
estimable  que  personalmente  sea  el  señor  Gónsul  General  de 
Dinamarca  en  Garacas,  no  debe  olvidarse  que,  habilitado  so- 
lamente para  proteger  los  intereses  comerciales  de  sus  com- 
patriotas, ese  carácter  no  se  extiende  á  tratar  con  el  Gobierno 
de  Venezuela,  cual  Agente  diplomático,  asuntos  que  exigen 
otro  género  de  encargo.  Así,  cuando  el  Ejecutivo  le  ad- 
mite al  ejercicio  de  estas  funciones,  lo  hace  por  mera  be- 
nevolencia, y  no  puede  imputársele  á  falta  que  no  prescinda 
de  las  reglas  cuando  lo  estime  conveniente. 

Ya  se  aludió  á  laer  causas  especiales  que  impusieron  á  este 
Despacho  el  silencio  de  que  el  señor  Oónsul  se  queja. 

Ppr  último,  se  desconoce  en  un  funcionario  subalterno  co- 
mo el  Presidente  de  Saint  Thomas  ó  un  juez  de  primera  ins- 
tancia de  la  isla,  el  derecho  de  llamar  á  cuenta  ai  Gobierno 
de  Venezuela  por  su  conducta  en  las  relaciones  de  los  Estados 
Unidos  y  S.  M.  el  Bey  de  Dinamarca }  de  tomar  represalias 
ó  medidas  de  retorsión  contra  este  país;  de  usurparse  las 
prerrogativas  del  Soberano.  Y  aun  es  de  extrañarse  que  tales 
empleados  se  hallen  impuestos  de  lo  que  pasa  entre  el  Mi~ 
niisterio  de  Beiaciones  Exteriores  de  Venezuela  y  el  Consulado 
General  de  Dinamarca. 

A  la  primera  noticia  del  hecho,  el  último  se  manifestó 
sorprendido  en  el  mayor  grado  ^  caliñcó  de  infundado  el  pro- 
cedimiento ;  manifestó  la  esperanza  de  que  lo  desaprobaría  el 
Gobierno  superior  de  las  Antillas  danesas  alzando  el  embargo. 
Por  tai  motivo  y  asegurando  que  el  Gobierno  de  S.  |\1.   apre- 
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ésbsk  en    maoho  las  buenas  y  amistosas  relaciones  que  siempre 
UUa  oaltivado  con  el  de  la  Eepública,    y  que  de   su  parte 
háÍBk  todos  sus   esfuerzos   por   conservar    evitando    cualquier 
nótívo  de  queja,  el  señor  Stürnp   pidió  á  este  .Ministerio  que 
.  ampendiese  su  juicio  sobre  el  embargo  hasta  que   le  vinieran 
oM  noticias  por  él  próximo  paquete.    Se  accedió  á  la  solici- 
tld  contándose  con  que  para  la  época  anunciada,  convencidas 
íA  tamafio   del   desafuero,    las  autoridades    danesas  habrían 
deBheoho  espontáneamente  la  obra  de  su  desacierto,  y  tomado 
díposiciones  á  propósito  para  desagraviar  á  Venezuela  y  dejar 
Un  puesta  su  dignidad  ante  los  ciudadanos  y  los  extranjeros, 
lübótivamente,  á  vuelta  de  correo  se  supo  que  el  sefior  Go- 
-    tañadoT  consideró  tal  embargo  del  Mapararí^  buque  de  gue* 
xtal  fenezolano,  como  una  ofensa  á  la  Bepública  y  una  grave- 
Idb  á  las  consideraciones  que  el  Gobierno  de  Dinamaica  debe 
il  da  Venezuela,  tanto   en  virtud  del  tratado  vigente,  como 
6B  consecuencia  de  las  reglas  establecidas  por  el  derecho  de 
fBDtes  para   las   relaciones   entre    pueblos    amigos ;   que  por 
abeto  d9  semejante    opinión  se  habían  expedido    órdenes^  de 
so  prestar  apoyo  ai  auto  judicial  del  embargo,  y  de  no  poner 
impedimento  á  la  salida  de  la  nave,  cuando  su   jefe  lo  ere- 
jase  oportuno;  y  en  fin  que,  á  pesar  de  que  esto  destruía 
Tirijoalmente  el ,  embargo,  se  había  creído  necesaria  la  annla- 
eiÓJiJBn  toda  forma  del  decreto,  y  á  tal  fin  se  habían  tomado 
Otma  providencias.    Se  dijo  además  que  el  Mapararí  al  partir 
zédbiiia   los   honores    de   costumbre.    El    Ejecutivo   Nacional 
estimó  como  muy  satisfactorio  el   proceder  del   Gobierno  su-^ 
perior  dé   las  Antillas  danesas,  y   los  oficios  amistosos  que 
liabfa:  prestado  el  señor  iStürup,   esperando   que  se  decretase 
el  positivo  desembargo  del  vapor,  y  se  depusiese  al  juez  que 
obró  tan  arbitrariamente.    Se  dictaron  además  instrucciones  a! 
seSor  Arriens  para   que  aceptase  y  correspondiese   los  cum- 
plidos de  estilo,  cambios  de  saludos  militares    etc.,  al    zarpar 
del  puerto. 

Bl  sefior  comandante  del  Maparari  tuvo  muy  buenas  ra- 
sones  para  proceder  como  lo  hizo,  y  ellas  han  merecido  por 
tanto  la  aprobación  del    Gobierno.    ISo  saludó  el  puerto  á  su 
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llegada  porque  sólo  acostumbran  hacerlo  los  buques  que  llevan 
más  de  seis   cañones,  como    no  los  tiene    aquél;  y   no   es    el 
saludo  lo  que  da    á    conocer  una    nave    de    guerra,  sino    el 
gallardete  que  enarbola.    Por  esta  señal  fue  reconocido  y  seña- 
lado como  un  baque  de  guerra   por  el   vigía  de  aquel  puerto. 
Al  día  siguiente  de    sn    entrada,  él  se  dirigió  con    el    señor 
Oónsal  de  Venezuela  y  el  señor  Brandt  al  despacho  del  señor 
Presidente,  y  le  hizo  la  visita  ordinaria  de  cortesía.    No  tuvp 
el  honor  de  que  esta  se  le  retribuyese,    sino    de   ver  por  el 
contrario  á  los   ocho  días  que  se  ejecutase    con    el    vapor  un 
acto  tan  inusitado  como  injurioso.     Después,  el  señor    Presi- 
dente estuvo   en  la  posada  del  general   Arriens,  é  informado 
de  que  vivía  con  el  señor  Brandt,  hizo  llamar  á  éste,  diciendo 
que  á  él  era  á  quien    iba  á    visitar.    Todo   eso  confirmó  al 
empleado  venezolano  en  la    exactitud  de  los  datos    que  tenía 
respecto  á  la  desfavorable   disposición    del   señor  Presidente^ 
que,  según  parece,  fue  causa  de  que  se  consumara  la  violencia. 
Sólo  después  que  la  autoridad  superior  hubo  reprobado  lo  hécho^ 
se  apresuró  el  señor    Presidente  á  comunicar  con  el  general 
Arriens    suplicándole    que    se    allanase  á  terminar  el  asunto, 
anularlo  todo  y  dejar  las  cosas  como  si  nada  hubiese  sucedido. 
El  señor  comandante  se  refirió  á  las  instrucciones  de  su  Go- 
bierno, á  quien  ya  había   dado  cuenta  del  caso;  y  cuando  se 
le  impuso  por  escrito  del  nombramiento  de  un  tutor  in  litem 
para  intervenir    en    el    negocio,    se    manifestó    inclinado  á  no 
aceptarlo,  siguiendo  el   espíritu    de    las   órdenes    recibidas  de 
Caracas ;  y   en    su  contestación    no   se    encuentra  la  falta  4e 
cortesía  de  que  se    la    tacha,  mucho    menos  si  m  toman  en 
consideración  las  circunstancias  en    que    estaba  colocado  por 
los  sucesos.    Concurrió  á  una  comida  dada  por  el  señor  Presi- 
dente  más  tarde,    no  en    su    obsequio,   pues  nada  indicó   que 
tuviera  este  objeto    particular,  sino  en  el  de -diversas  perso- 
nas.   Habría  ido  á  darle   las    gracias  por  la   atención,  si  aun 
entonces    se  hubiese    dignado   pagarle    su    primera   visita,  lo 
que  sin  embargo  no  sucedió.     En    cnanto    al   saludo  de  des- 
pedida, en  cuya  omisión  hace  tanto  hincapié  el  señor  Cónsul 
General,  observa  con    harta  razón    el    ciudadano  comandante 
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que,  si  por  ana  parte  no  se  aoostnmbra  liaoerlo  al  salir  de 
•lin  puerto,  por  otra  no  debía  esperarse  qae  un  fancionario 
cfendido  como  él  estaba,  faese  á  poner  espontáneamante  al 
ii^DTiante  en  sitnaoión  de  demostrar  sn  buena  volnntad, 
piUft  tocaba  al  que  hizo  el  daño,  repararlo.  Y  ciertamente, 
41  Mto  de  contestar  ana  demostración  de  amistad  con  otra 
Ijfáály  como  es  obligatorio  entre  Naciones,  y  como  se  habría 
'  fiedlo  ann  sin  preceder  la  violencia  cometida,  no  llevaba 
éb  8f  ningana  significación  especial,  capaz  de  satisfacer  por 
■áííaellaé 

'^^  IBs  verdad  que  no  se  opnso  inconveniente  á  la  salida  del 
'VÁpor,  y  qne  el  embargo  ha  quedado  sin  efecto;  es  verdad 
«ttímMéii  que  se  revocó  la  disposición  que  lo  imponía,  pero 
éh  €8to  el  Gtobierno  no  encuentra  el  suficiente  desagravio  de 
tt-fDJaria  qne  han  recibido  los  Estados  unidos  de  Yene- 
Meto. 

'  <'  La  primera  de  todas  las  satisfacciones  que  debe  exigir 
'd  neutral,^  dice  Hautefeuille  tratando  de  la  inviolabilidad  del 
tatltario,  ^^es  la  que  se  refiere  á  su  dignidad  personal,  á  la 
,  dAbsa  hecha  á  su  derecho  de  jurisdicción  soberana,  por  consi- 
gofonte,  es  una  desaprobación  formal  del  acto  cometido,  las 
(BtcuBas  solemnes  y  ann  el  castigo  del  oficial  culpado  de  este 
^¡oirinum  de  lesa  nación .'' 

Siguiendo  el  consejo  de  la  ciencia,  el  Gobierno  de  Yene- 
^Éitiéla  se  cree  con  derecho  á  reclamar  los  tres  puntos  dichos, 
'"  -fia'  desaprobación  formal  del  acto  cometido  está  otorgada 
por  8.  M.  D.,  según  la  nota  que  ha  comunicado  el  señor  Oón- 
4iil  General;  y  ella  es  tanto  más  de  apreciarse  cuanto  se  ha 
expedido'  espontáneamente,  siendo  una  prueba  de  la  lealtad  á 
IttB  principios  internacionales  que  en  todo  tiempo  ha  sido  dis- 
'  "tintiVo  y  renombre  de  la  Corona  Dinamarquesa. 

Las  excusas  solemnes  ocupan  el  segundo  lugar,  y  no  se  duda 
4tte  86  agreguen  al  paso  dado. 

Queda  el  tercer  capítulo  relativo  al  castigo  del  culpado,  y 

'  éb  cosa  en  qne  insistirá  con  empeño  el  Ejecutivo  Nacional ;  por- 

qnei  si  su  conducta  constituye  nn  crimen  contra  el  derecho  de 

gentes,  si  ha  merecido  la  reprobación  del  señor  Gobernador  de 
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las  islas  danesas,  si  ha  iDcarrido  en  el  desagrado  del  Gobier- 
no de  la  Metrópoli,  si  ha  hecho  indispensables  las  qaejas  y  re- 
clamaciones de  Venezuela;  y  si  pndo  ser  origen  de  lamenta-  ' 
bles  desgracias  y  serias  difícnltades :  es  consecuencia  forzosa 
la  destitución,  el  castigo  del  funcionario  prevaricador.  Eato 
demanda  formalmente  el  Encargado  de  la  JE^residencia  de  la 
Bepública,  con  respecto  al  juez  que,  penetrando  en  esfera  ne- 
gada  á  sus  atribuciones,  decretó  y  llevó  á  cabo  el  embargo  de 
M  Maparari. 

Mas  no  será  cumplida  la  satisfacción  si  le  falta  el  salado 
de  la  bandera  venezolana^  cuando  una  nave  pública  nacional 
se  presente  al  efecto  en  la  misma  isla  de  Saint  Thomas,  que  fue  .. 
testigo  del  agravio,  como  medio  eficaz  de  repararlo  é  impedir  que 
acontezca  lo  mismo  en  alguna  otra  ocasión.  La  dignidad  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela  no  puede  contentarse  con 
menos. 

Tales  son  los  objetos  que  mi  Gobierno  espera  conseguir  en 
virtud  de  la  presente  reclamación,  que  de  su  orden  positiva 
elevo  á  V.  E.,  confiando  tanto  en  los  sentimientos  de  justicia 
y  rectitud  que  caracterizan  á  S.  M.  D.  y  que  invooa  la  Unión 
venezolana  en  esta  circunstancia,  como  en  su  profundo  res- 
peto á  los  fallos  de  la  .razón  imparcial  y  severa,  cuya  obser- 
vancia sirve  de  salvaguardia  al  honor  y  gloria  de  las  Na- 
ciones^ 

Aprovecho  la  oportunidad  que  la  ocasión  me  ofrece  para 
asegurar  ár  V.  E.  de  la  distinguida  estima  con  que  me  6us«- 
cribo  de  V.  E.  obsequioso  servidor.— JKa/iwZ  Seijas. 

Exmo.  señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  S.  M. 
el  Bey  de  Dinamarca. 

El  Consulado  danés  en       Oonsulado  General  de  Dinamarca.— Cara- 

Caracas  trasmite  la  nota 

«i  ?*'S!'^ínwnSi°?;    cas :  Diciembre   19  de  1865.— El  infraescrito,    . 

marca,  aesaproDatoria  ae  ' 

aquel  hecho.  Cóusul  General  de  Dinamarca,  tiene  el  honor  de 

trasmitir  al  honorable  señor  Ministro  de  Eelaciones  ÍSxterio.res 
dejos  Estados  Unidos  de  Venezuela,  copia  de  una  comuni- 
cación fecha  11  de  Noviembre  último,  que  ha  recibido  del  señor 
Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  Copenhague. 

Por  ella  verá   8.  8.  que  el  Gobierno  de   8»  M.   ha  'leíia-- 
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probado  altamente  el  embargo  qae  en  meses  paaados  deoieíó 
él  toez  infeiiOT  de  Saint  Thomas  sobre  el  vapor  venezolano  Ma- 
ptsrari,  y  QQe  encarga  al  qne  suscribe  de  manifestarlo  asi  al 
Gobierno  de  la  Bepúblíoa   para  su  satisfacción, 

Soplicando  á  S.  S.  se  sirva  elevar  el  contenido  de  la  re- 
fttida  comimioaaión  at  Ezcmo.. {señor  Primer  Designado,  En- 
cabado del  Poder  Ejecutivo,  espera  el  infraescrito  qne  esta 
espontánea  expresión  del  Gobierno  dinamarqaés  satis&rá  en- 
teíamente  á  S.  E,  y  hará  qne  ae  olvide  para  «iempie  aqael 
desagradable  acontecimiento. 

El  infraescrito  se  aprovecha  de  esta  oportanidad  para  reí* 
terar  al  seSor  Seijas  las  segaridades  de  sn  distingaida  consi- 
deración— (Firmado)  Guillermo  jSííiriip.— Honorable  seilor  liCen- 
tíado  Rafael  Beijas,  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  los 
■Sifltadas  Unidos  de  Veneznela. 

d^°M^'í»'*''a3tSó  Inglaterra,  tan  lista  de  ordinario  á  prote- 
por UD bnquo  de  lUBT»  ger  oon  su  aprobación,  tácita  ó  expresa  la 
condacta  ile  snfi  agentes  en  el  exterior,  ba  probado  reeiente- 
mente  qne  para  ella  también  hay  hechos  injastOB  y  absBivoa 
de  poder,  coya  respoosabilidad  material  sabe  reivindicar  y 
aceptar.    He  aqoí  cómo  : 

JSd  1838,  dorante  las  Incbas  intestinas  qne  dividlaa  la^ 
isla  de  Haití,  los  iosQrgentes  acantonados  ^en  la  cindad  del 
Cabo  cometieron  ana  serte  de  actos  de  depredación  y  de 
zobo,  de  los  onales  sofrieron  varios  comerciantes  extranjeros. 
T7d  buqne  de  gnetia  inglés  oenrrió  al  Ingar  á  pedir  aatisfac- 
'  ciÓD ;  y  habiéndosele  rehusado,  el  comandante,  sin  Órdenes  ni 
íDstriiccíoneB  de  sa  snperior  gerárquico,  bombardeó  la  ciodad 
y  bloqneó  el  poerto.  El  G-abinete  de  Iiondrea  desaprobó  la 
conducta  del  comandante  y  aceptó  la  respoosabilidad  peca- 
nlaria  de  sos  actos  indemnizando  á  tos  comerciantes  ingleses, 
cayas  propiedades  y  mercancías  habían  sido  destruidas  por 
efecto  del  l>ombardeo.  Un  comerciante  francés  había  snfrido 
por  el  mismo  hecho,  y  desde  qne  el  Gobierno  británico  lo 
supo,  lio  titubeó  en  pagar  la  indemnización  reclamada,  y  eu 
generalizar  asi  el  principio  de  responsabilidad  que  coloca  á 
loa  «stran.¡eroB  en  la  misma  linea  qne  á  los  nacionales.     [Calvo], 
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Actos  comotidofl  por  los       NúmeTO  l**^Bío  de  Janeiro.— -MiDÍ8terio  de 
M!^*contra^'emb«-    Negocio8!ExtraDJero8  :  10  de  Enero  de  1860.— 

ctciones  braiileras   bajo  ^   .  ^. 

«1  fundamonto  de  emple-  CODStaDdO  UOr  IOS  penOdlCOS  Oe  OSta  LfOíTO, 
ane  en  el  tráfico  de  afri-  ,     ,  .  ■>  ■. 

canofl— AprehcDBidn  é  in-    ^el  día  8  del  comente,  haber  sido  aprobéis 

ccndio  do  la  barca  "  San-  ,      ^  .      « 

ta  Gmz.'*  dida,  por  el  vapor  inglés  Oormorant^  la  bacoa 

brasilera  Santa  Cruz^  qne  salió  de  San  Sebastián  en  2  dd 
corriente,  con  destino  á  este  pnerto  ,•  la  cnal,  después  de  haber 
desembarcado  los  ingleses  en  tierra  la  tripulación  respectiva, 
fae  incendiada  con  toda  la  carga  y  papeles,  á  la  vista  misma 
de  tierra ;  es  de  mi  deber  rogar  al  señor  James  Hadaon,  Bn* 
cargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  qniera  snministrarme  sobra 
este  hecho  todos  los  esclarecimientos  qne  hayan  llegado  á  sa 
cenocimiento. 

Aprovecho  la  presente  ocasión  para  renovar  al  sefior  HadsoD 
las  protestas  de  mi  estima  y  consideración. — Paulino  José  Am- 
res  de  Souza. — Al  señor  J.  Hndson. 

L^íSSn'wtlnka.  Número  4«— Legación  Británica,— Eío  de  Ja- 

neiro :  11  de  Enero  de  1850. — Excmo.  señor. — Tuve  el  honor  de 
recibir  la  nota  de  Y.  E.  bajo  el  número  1,  con  fecha  de  ayer,  oo- 
mnnicándome  haber  declarado  los  periódicos  publicados  en  esta 
capital  el  8  del  corriente,  que  el  vapor  de  guerra  inglés  0^ 
morant  había  capturado  la  barca  brasilera  Santa  Orusj  Incen- 
diándola con  su  carga  y  papeles  de  bordo ;  y  pidiéndome  que 
suministre  á  Y.  E.  cualesquiera  informaciones  qne  existan  en  mi 
poder  respecto  de  este  acontecimiento. 

En  contestación,  tengo  el  honor  de  informar  á  Y.  E.  que 
no  perderé  tiempo  en  remitir  su  comunicación  al  almirante, 
comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  en  esta 
estación. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  Y.  E.  las  se- 
guridades de  mi  alta  consideración  y  aprecio. — Jainea  JOTtMboa. 
— A  S.  E.  el  señor  Pauliuo  Joi»é  Soares  de  Souza,  etc.,  etc. 
Recimacwn  del  j.  Seccióu.-Número  10— Río  de  Janeiro.^ 
Ministerio  de  Negocios  Extranjeros:  12  de  Febrero  de  1850,— 
£1  abajo  firmado,  del  Consejo  de  S.  M.  el  Emperador,  Sena- 
dor del  Imperio,  Ministro  y  Secretario  de  Est»do  de  Negocios 
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Extranjeros,  ha  recibido  la  nota  qae  con  fecha  11  de  Enero 
práximo  pasado,  le  dirigió  el  sefior  Hadson,  Encargado  de 
Negocios  de  S.  M.  B.,  comnnicándoie  haber  remitido  al  almi- 
rante, comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B. 
en  esta  estación,  la  nota  que  el  abajo  firmado  le  dirigió  con 
fecha  10  de  dicho  mes,  pidiendo  esclarecimientos  sobre  el  he- 
ého  pnbiicado  en  los  periódicos  de  esta  Corte,  de  haber  apre- 
sado é  incendiado  el  vapor  Oarmarant  de  S.  M.  B.,  la  barca 
brasilera  Santa  Cruz. 

Posteriormente  ha  recibido  el  abajo  firmado  comunicaciones 
del  Presidente  de  la  Provincia  de  San  Pablo,  de  las  cnales 
resalta  qae,  en  efecto,  la  barca  brasilera  Sania  Cruz^  salida 
de  Santos  para  Bío  Janeiro,  fue  apresada  por  el  Oarimrantj 
6  inoendiada  en  la  altura  de  Alcatraces,  habiendo  sido  puesta 
en  tierra  su  tripulacióu. 

El  abajo  firmado  no  ne  detendrá  á  analizar  ese  acto  de 
vandalismo.  Para  calificarlo  bastará  uotar  que  él  viola  y  ex- 
oede  el  mismo  bilí  del  Parlameuto  británico  de  8  de  Agosto 
de  1845|  que  el  Gobierno  Imperial  no  reconoció,  y  nunca  re- 
eonooerá,  y  contra  el  cual  protestó  y  protesta. 

Por  ese  acto  los  buques  apresados  deben  ser  juzgados  por 
el  alto  tríbanal  del  almirantazgo,  ó  por  cualquier  tribunal  del 
vioe-almirantazgo  de  S.  M.  B. 

Por  ese  acto,  el  buque  condenado  por  esos  tribunales, 
podrá  ser  comprado  para  el  servicio  de  8.  M.  B.,  y  si  no  ftiere 
comprado,  será  desmantelado  completamente,  y  sus  materiales 
vendidos  en  remate,  etc. 

En  el  caso  del  Santa  Cruz  no  hubo  juicio  de  aquellos 
tribunales,  que  fueron  sustituidos  por  la  voluntad  y  albedrío 
del  comandante  del  üomwrant  La  compra  ó  desmán telamieeto 
del  boque  fue  sustituido  por  el  fuego. 

De  manera  que  la  navegación  de  cabotaje  del  Imperio 
está  no  sólo  á  merced  de  tribunales  extranjeros,  impuestos 
por  la  fuerza,  sino  también  á  discreción  de  la  tea  incendiaria 
de  onalqaier  comandante  de  cruceros  británicos. 

Las  garantías  que  podrían  presentar  los  tñbunaiesi  si  es 
que  ellos  presentaban  alguna,  son  sustituidas  por  el  arbitrio 
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de  an  hombre.    IS"!  al  menos  ^ay  un  simulacro  de  jaicio  para 
salvar  las  apariencias. 

Este  escandaloso  abuso  de  la  fuerza,  que  se  ejerce  sólo 
con  los  débiles,  porque  no  hay  ejemplo  de  que  sea  empleado 
para  con  las  Naciones  que  estén  en  estado  de  resistir,  hiriendo 
profundamente  todos  los  sentimientos  de  dignidad  y  espíritu 
nacional  en  el  país,  levanta  en  él  un  grito  general  de  indig-  . 
nación  contra  semejante  opresión  y  violencia,  y  ha  de  operar 
una  reacción  en  la  opinión  que  se  pronuncia  contra  el  tráfloo, 
y  sin  cuyo  auxilio  los  medios  de  represión  serían  casi  siem- 
pre eludidos. 

Por  tanto,  el  abajo  firmado  ha  recibido  orden  de  S.  M. 
el  Emperador  para  protestar  como  protesta  de  la  manera  más 
formal,  contra  el  apresamiento  é  incendio  de  la  barca  Santa 
Ortiz,  y  para  reclamar  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  el  castigo 
ejemplar  del  comandante  del  Oormorantj  y  la  expedición  de 
órdenes  convenientes  para  que  semejante  ejemplo  no  se  re- 
produzca. Y  otro  si,  protesta  el  abajo  firmado  por  la  indem- 
nización, á  quien  de  derecho  perteneciere,  por  los  perjuicios 
causados  por  aquel  apresamiento  é  incendio. 

El  abajo  firmado  renueva  al  señor  Hudson  las  expresiones 
de  su  aprecio  y  consideración. — Paulino  José  Soares  de  Souza. 

L^wión*toitániw.  Número  12.— Legación  Británica.— Río  de  Janei- 
ro :  19  de  Febrero  de  1850. — El  abajo  firmado,  Encargado  de^  Ne- 
gocios de  S.  M.  B.,  ha  recibido  del  señor  Paulino  José  Spares 
de  Souza,  Ministro  y  Secretario  de  Estado  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, una  nota  bajo  el  número  10,  datada  el  12  del.co- 
iriente. ' 

En  esta  nota  el  señor  Paulino  José  Soares  de  Souza,  acusa 
la  recepción  de  una  del  abajo  firmado  datada  el  íl  de  Enero  último 
en  qne  le  comunicó  haber  trasmitido  al  almirante,  comandante 
en  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  en  esta  estación,  la 
nota  que  el  señor  Paulino  José  Soares  de  Souza  dirigió  al 
abajo  firmado  en  10  de  dicho  mes,  pidiendo  explicaciones  de 
los  hechos  publicados  en  los  periódicos  de  esta  capital,  de 
haber  aprehendido  é  incendiado  el  Cormorant^  vapor  de  guerra 
de   S.  M.,   la  barca  brasilera   8mta  Cruz. 
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Bl   señor  Paalino    José  Soares  de    Souza    pasa  á   referir 
^íA    alüyo  firíüado,  haber  recibido  comanicaciones  del  Presidente 
-^  la  Provinoia  de  San  Pablo,  de  las  cuales  resalta  qae  la  barca 
IvMflera  Santa  Oruz^  habiendo   salido  de  Santos   para   Bío  Ja- 
'•'mIxO|  fae  aprehendida  por  el  Cormorant^  é  incendiada    cérea 
*'^^  Alcatraces,  habiendo   sido  puesta  en  tierra  su  tripalación. 
''  '    Analiza  en  seguida  ei  señor  Paulino  José  Soares  de  Souza 
-iéñ  captura;    declara  ser  ella    un  acto    de   vandalismo,  que 
viola  y  excede  el  bilí  del  Parlamento  británico  de  8  de  Agosto 
'4b  18i5|  contra   el  cual  protestó  y    protesta    nuevamente  el 
^Graiñemo  brasilero;  recapitula  algunas  de  las  disposiciones  de 
ew  acto  del   Parlamento,  y  deduce   de   esa  recapitulación  la 
^ittión  de  que  en  el  caso  de  la  captura  de  la  Santa  Cruz  no 
'bíÁo  él  juicio  de  los    tribunales    establecido  por    el  acto    del 
'^Parlamento,  y  consiguientemente,  que  el  comercio  de  cabotaje 
éA  '"Brasil  está  ahora,  no  sólo  á  merced  de  tribunales  extran- 
Jéroa,  sino  sujeto  también  al  arbitrio  de  la  tea  incendiaria  de 
enali^nier  comanda>nte  de  un  crucero  británico:  que  el  proce- 
dimiento  del   comandante  del  buque   Connorant  de  S.  M.  es 
tui  escandaloso  abuso  de  fuerza  practicado  sólo  contra  los  dé- 
büeSi  que  hiere  el  espíritu  nacional,  y  levanta  un  grito  gene- 
tal  de -indignación  contra  semejante  opresión  y  violencias;    y 
protestando   en   nombre  de    su  amo  el  Emperador  contra   la 
ajptétaensión  é  incendio  de   la  barca    Santa  Cruz^  reclama  del 
Gtóbiemo  de  S.   M.  B.  el  castigo  ejemplar  del  comandante  del 
"Oormoranty   buque  de  S.  M.,  y  la  expedición  de  las  órdenes 
necesariajs  para  que    no  se  repita  un  acto  semejante;  é  igual- 
mente protesta  por  la  indemnización,  á  cualquiera  que  perte- 
nesca,  de  los  perjuicios  causados  por  la  captura    é    incendio 
de  la  Santa  Cruz. 

Bi  abajo  firmado  tiene  que  observar  en  contestación,  que, 
^rano  ya  dijo,  fue  solicitado  por  el  señor  Paulino  José  Soares 
de  Bonz9,  para  dar  al  Gobierno  Imperial  los  informes  relati- 
'^OB  á  la  captura  y  destrucción  de  la  barca  Santa  Cruz,  por 
'O  que  se  dirigió  para  esas  informaciones  á  la  competente  au- 
^z*id^  de  la  Beina ;  pero  ahora  concluye  que  el  Gobierno 
-^Oiperial  juzga  necesario  no  esperar  más  por  informes  sobre  el 


240  CUABTA  PARTE.— EL  BEBEOHO 

objeto,   pues  se  dirige  de  una  vez  al  abajo  firmado  para 
testar  contra  la  captara  y  destracción  de  la  Santa  Cruz, 

Contestando  el  abajo  firmado  á  esta  protesta  del  GobU 
Imperial,   tiene   qae   exponer   á  B.  E.  el  señor   Paalíno  Si 
Soares  de  Soaza,  qae  la  barca  Santa  Cruz  fae  aprehendida 
habérsele  encontrado  ocupada  en  el  tráfico  de  piratería  de 
clavos,  y  fue    destraida   porque  estaba  incapaz  de  navej 
imposibilitada  de  emprender  viaje  al  más  próximo  lagar  ái 
de  hubiese   un    tribunal  del    Yice-almirantazgo  británico 
ra  ser  juzgada» 

El  abajo  firmado  tiene  que  observar  al  señor  Paulino  J 
8oares  de  Souza,  que  el  aprehensor  de  la  Santa  Cruz 
juez  competente  del  carácter  de  piratería  de  cualquier  buque 
y  es  competente  para  determinar,  en  vista  de  las  pruebs 
que  se  le  presenten,  si  un  buque  con  cubierta  para  carga 
esclavos,  y  preparado  para  el  tráfico,  se  emplea  6  no  en  eí 
tráfico  de  piratería,  y  que  el  aprehensor  de  la  Samta  Cruz  está! 
además  de  eso  autorizado,  y  tiene  instrucciones  por  un  acto 
del  Parlamento  británico,  basado  en  el  artículo  1^  de  la  Oon* 
vención,  para  la  extinción  del  tráfico  de  esclavos,  celebrada- 
entre  la  Gran  Bretaña  y  el  Brasil  en  23  de  Koviembre  de  1826| 
para  proceder  con  tales  buques  piratas,  como  la  Sa/nta.  OruZf 
de  la  manera  que  juzgase  mejor,  para  asegurar  la  intención 
de  las  altas  partes  contratantes,  y  en  conformidad  á  la  jns- 
ticia  pública. 

Es  también  del  deber  del  abajo  firmado  hacer  notar  al  se- 
ñor Paulino  José  Soares  de  Souza,  que  S.  E,  cae  en  un  gra- 
ve error  cuando  supone  que  la  destrucción  de  ese  buque  pi- 
rata Santa  Cruz^  exonera  á  su  aprehensor  de  la  obligación  de 
dar  cuenta  del  hecho  ante  un  tribunal  de  Almirantazgo. 

Siendo,  pues,  esto  asi,  el  abajo  firmado  tiene  apenas  que- 
observar  por  su  parte,  que  no  puede  admitir  la  validez  de  una 
protesta  que  se  pretende  apoyar  en  el  derecho  de  gentes,  siendo 
como  es  hecha,  en  beneficio  de  un  conocido  buque  de  escla- 
vos, manifiestamente  empleado  en  infringir  el  derecho  na- 
tural. 

Oon  todo,  el  abajo  firmado,  en  cumpli  miento  de  sus  de- 
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públicos,  va  á  trasmitir  á  sa  Gobierno  nna  copia  de  la 
>ta  de  S.  E.  el  señor  Paulino  José  Soares  de  Souza,  en  que 
sta  contra    la    captara   y  destracción   del  baqae    pirata 
mta  Cruz. 

En  conclasión,  debe  hacer  notar  el  abajo  firmado  qae  ana 
iticia  de  caanto  ocnrrió  á  bordo  de  la  Santa  Gruzj  antes  y 
ipaés   de   haber   desembarcado   sa  cargamento  de  esclavos, 
haber  llegado  á  conocimiento  de  las  autoridades  brasileras  ; 
si  el  abajo  firmado  no  se  equivoca,  fue  dirigida  al  Ministro  de 
itioia  el   día   16   del  pasado.    El  abajo   firmado  no  puede, 
tanto,  dejar  de  expresar  sa  asombro,  de  que,  sin   la  de- 
y  escrapalosa  indagación,  S.  E.  el  señor    Paulino  José 
res  de  Souza,  hubiese  dirigido  al  abajo  firmado  una  pro- 
en  nombre  de  su  amo  el   Emperador    del    Brasil,   res- 
de  un  asunto  como  el  de  la  Santa  Cruz. 

El  abajo  firmado  aprovecha  esta  oportunidad  para  reno* 
■isa  á  S.  E.  el  señor  Paulino  José  Soares  de^Souza  las  protes- 
^-las  de  sa  aprecio  y  distinguida  consideración'. — James  Mudson» 

juégase  que  el  buque       l^úmero   20. — Legación   Británica^ — Río  de 

í.l^tgtBustíñi^   ge  ooupaba 

''^A'^tüAeo  de  eseiaros.  Jauciro !  18  dc  Marzo  de  1850.— Excmo.  se- 
AOr.— He  comunicado  al  Almirante,  comandante  en  jefe  de  las 
llierzas  navales  de  la  Belna,  estacionadas  en  este  puerto,  la 
sota  que  Y.  E.  me  dirigió  bajo  el  número  V*  y  fecha  10  de 
Bnero,  en  la  cual  Y.  E.  manifestaba  el  deseo  de  ser  informa* 
.do  sobre  la  captura  y  destrucción  del  buque  denominado /S^an- 
"  ta  OruZf  por  el  vapor  de  guerra  de  S.  M.  Cormorant.  Tengo 
ahora  el  honor  de  participar  á  Y.  E.  que  soy  informado  por 
]el  Almirante,  comandante  en  jefe,  que  el  Santa  Cruz  fue  apre- 
hendido por  haberse  empleado  en  el  tráfico  de  esclavos,  y  des< 
tmido,  porque  después  de  un  minucioso  examen,  se  conoció  estar 
enteramente  innavegable,  é  imposibilitado  con  este  motivo  pa- 
ra segair  á  Santa  Helena,   para  ser  juzgado  allí. 

Aprovecho  la  ocasión  para  renovar  á  Y.   E.  la  seguridad 
'   de  mi  alto  aprecio  y  distinguida  consideración. — James  Sudson,  — 
A  S.  E.  el  señor  Paulino  José  Soares  de  Souza. 

TOMO  IV  10 
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™¿S?Uíí?nT'*  Número  la— Bío  de  Janeiro.— Ministerio  de 
Kegocios  Extranjeros :  16  de  Abril  1850. — El  abajo  firmado,  del 
Gonsc^jo  de  S.  M.  el  Emperador ,  Senador  del  Imperio,  Minis- 
tro y  Secretario  de  Estado  de  Negocios  Extranjeros,  tavo  el 
honor  de  recibir  las  notas  qne,  con  fecha  19  de  Febrero  j  18 
de  Marzo  próximo  pasado,  le  dirigió  el  señor  Hadson,  Encar- 
gado de  Kegocio¿  de  S.  M.  B.,  relativas  á  lacaptnra  é  incen-  . 
dio  de  la  barca  Santa  Cruz. 

El  abajo  firmado  se  dirigió  al  señor  Hadson  con  fecha  10 
de  Enero  próximo  pasado,  pidiéndole  informaciones  sobre  el 
hecho,  (  qne  le  pareció  increíble  )  porqne  no  tenía  ningunas,  y  el 
señor  Hadson  se  limitó  á  contestar,  con  fecha  10  del  mismo 
mes,  qne  había  remitido  la  nota  del  abajo  firmado  al  Almiran- 
te, comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  en 
-esta  estación. 

Habiendo,  sin  embargo,  el  abajo  firmado,  recibido  después 
^comunicaciones  del  Presidente  de  la  Provincia  de  San  Pablo 
qne  le  aseguraban  de  la  existencia  del  hecho,  ( captura  é  in- 
cendio del  buque ),  hecho  que  el  señor  Hudson  reconoce  en  sus 
dos  notas  citadas,  juzgó  deber  dirigirse  al  mismo  señor  Hud- 
son, y  protestar  en  la  forma  de  su^  nota  de  12  de  Febrero, 
no  obstante  no  constar  aun  de  las  informaciones  adquiridas, 
si  ía  barca  Santa  Cruz  se  empleaba  ó  no  en  el  tráfico,  porque 
ese  punto,  en  la  opinión  del  Gobierno  Imperial,  en  nada  puede 
influir  en  la  cuestión  de  derecho. 

El  señor  Hudson  pretende  justificar  el  procedimiento  del 
Oormorant  con  dos  fundamentos:  1?  Que  la  barca  Santa  Cruz 
fae  encontrada  empleándose  en  el  tráfico  de  piratería  de  es- 
clavos:  2®  Que  fue  destruida  porque  estaba  innavegable  é  im- 
posibilitada de  emprender  viaje  hasta  el  más  próximo  lugar 
donde  hubiese  un  tribunal  del  Vicenal  miran tazgo  británico  pa- 
ra ser  juzgada. 

En  cuanto  al  primer   fundamento,   el  abajo 'firmado  niega 
que  la  barca  Sa/nta  Cruz    estuviese  ejerciendo   el   tráfico    de    ' 
africanos  en    la    ocasión  en  que  fue   apresada,  y  cree  que  el 
señor  Hudson  no  puede  presentar  ninguna  prueba  en  contrario, 
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por  cuanto  de  au  parte  dado  por  el  comandante  del  crucero 
Narc^f  de  fecha  6  de  Enero  próximo  pasado,  al  Guardia 
Mayor  de  la  aduana  de  esta  Oorte,  consta  que  ese  crucero  re- 
gistró la  barca  Aanto  Cmsy  fondeada  en  Villa  Bella,  y  des- 
pachaaa  para  seguir  viaje  á  esta  Oorte,  y  que  nada  encontró 
que  autorizase  su  captura. 

£1  abajo  firmado  no  está  provisto  de  las  informaciones 
necesarias  para  juzgar  si  esa  embarcación  se  ha  empleado 
anteriormente  eu  el  tráfico,  y  cree  que  esa  averiguación  es 
innecesaria  en  la  presente  cuestión;  porque  no  hay  derecho 
alguno  que  autorice  4  los  cruceros  británicos  á  apresar  buques 
brasileros,  y  mucho  menos  porque  en  tiempos  anteriores  s fue- 
ron empleados  en  el  tráfico.  Semejante  derecho  daria  lugar  á 
un  arbitrio  intolerable,  habiendo  desaparecido  con  el  tiempo 
las  pruebas  que  podrian  hacerlo  aplicable  -,  y  constituiría,  ade- 
más, la  más  lastimosa  é  insoportable  de  las  injusticias,  cuan- 
do las  embarcaciones  hubiesen  pasado  del  dominio  de  un  hombre 
que  las  empleaba  en  el  tráfico  de  africanos,  al  de  otro  que 
las  aplicase  al  comercio  lícito.  Pagaría  el  inocente  por  el  cul- 
pable; y  las  embarcaciones  que  una  sola  vez  fuesen  em- 
pleadas en  las  especulaciones  del  tráfico,  no  podrían  con  se- 
guridad tener  un  destino  lícito. 

El  hecho  de  emplearse  la  barca  Santa  Cruz  en  el  tráfico 
de  africanos  no  influiría  en  la  cuestión  de  derecho  que  ocupa 
al  abajo  firmado,  porque  por  las  razones  dadas  en  la  protesta 
del  Gobierno  imperial  de  22  de  Octubre  de  1845  contra  el 
proyecto  de  ley  de  8  de  Agosto  del  mismo  año,  razones  re- 
petidas y  desenvueltas  en  otros  mncbos  documentos  y  dis- 
cusiones, el  Gobierno  de  S.  M.  B.  no  tiene  derecho,  en  ningún 
caso,  para  visitar  y  detener  buques  brasileros,  mientrai)  ese 
derecho  no  le  sea  dado  por  el  Brasil,  que  es  una  Nación 
libre,  soberana  é  independiente.  Por  eso,  considerando  el 
Gobierno  imperial  la  visita  y  detención  de  buques  brasileros 
por  los  cruceros  ingleses,  como  actos  de  mera  violencia,  que 
no  repele  porque  no  tiene  fuerza  para  repelerlos,  ha  protestado 
y  protestará  contra  cada  uno  de  esos  actos  de  violencia  que 
se  fueren  repitiendo,  no  admitiendo  nunca  como  razón  el 
primero  de  los  fundamentos  presentados  por  el  señor  Hudsor 
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La  Oonvención  de  23  de  iN'ovieinbre  de  1826  (único  derecho 
actualmente  en  vigor  entre  el  Brasil  y  la  Gran  Bretaña  en 
cuanto  al  tráfico)  establece  que  no  será  lícito  á  los  subditos 
del  Imperio  del  Brasil  hacer  el  comercio  de  esclavos  en  la 
costa  de  África^  bajo  ningún  pretexto.  De  esa  proposición 
general;  quiere  deducir  el  Gobierno  británico  el  derecho  de  visi- 
tar y  capturar ;buques  brasileros^  cómo  y  cuando  lo  crea  conve- 
niente, en  casos  y  circunstancias  á  su  mero  arbitrio ;  de  hacerlos 
juzgar  por  tribunales  meramentes  británicos;  de  hacer  visitas 
y  apresamientos  en  los  mares  territoriales  del  Imperio,  á  la 
vista  de  sus  fortalezas  y  dentro  de  sus  propios  puertos  ;  de 
entregar  la  decisión  sobre  presas  no  á  tribunales,  sino  á  los 
comandantes  de  los  cruceros,  dándoles  autoridad  para  incen- 
diarlas, etc.  Finalmente  deduce  de  aquella  proposición  gene- 
ral todas  las  consecuencias  que  la  más  fértil  imaginación  puede 
concebir.  Y  esto  contra  su  propio  hecho,  porque  en  los  ar- 
tículos 2**  y  3°  de  aquella  Oonvención,  reconoció  la  Gran 
Bretaña  que  eran  indispensables  estipulaciones  que  reglasen 
aquellos  puntos  que  ella  no  puede  reglar  por  sí,  sin  el  con- 
sentimiento del  Brasil,  y  que  ha  mucho  estarían  reglados,  si 
fuesen  más  justas,  y  ofreciesen  alguna  garantía  al  comer- 
cio lícito,  las  proposiciones  y  exigencias  del  Gobierno  bri- 
tánico. 

Lo  que  el  abajo  firmado  acaba  de  examinar  se  demuestra 
por  las  mismas  instrucciones  dadas  en  1844  para  la  dirección 
de  los  oficiales  de  marina  de  S.  M.  B.  empleados  en  la  su- 
presión del  tráfico  de  esclavos.    Dicen  ellas  lo  siguiente: 

Section  5.*^,  §  9. — "Therefore  no  vessel  can  be  seized 
under  the  foUowing  circumstances — ^' 

<^  Though  fraudulently  assuming  a  fiag,  and  engaged  in 
the  slave  trade,  if  she  belongs  to  a  country,  zvith  tohich 
Oreat  Britavn  has  not  eniered  into  a  Treaty  granting  right  of 
search  and  capture  for   the  suppression  of  the  slave  trade." 

Así,  pues,  ese  trQ,teiáo.s^granting  right  of  search  and  capture — 
no  existe  actualmente,  porque  caducó  la  Oonvención  adicional 
de  1817,  lo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  nunca  puso  en  duda. 

El  señor  Hndson  declara  en  una  nota  que   el  aprehensor 
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de  la  Santa  Oruz  es  jaez  competente  del  carácter  de  piratería 
de  cualquier  baque,  y  está  autorizado  y  tiene  instrucciones, 
por  nn  acto  de  la  Legislatura  británica,  para  proceder  con  los 
buques  negreros  de  la  manera  que  juzgase  mejor,  con  el  fin 
de  asegurar  la  extinción  del  tráfico. 

Es  justamente  contra  esa  doctrina,  y  los  hechos  que  de 
ella  dimanan,  que  el  abajo  firmado  protestó  y  protesta,  porque 
es  un  incalificable  atentado  contra  todos  los  principios  de  las 
leyes  de  las  Naciones,  y  una  violación  manifiesta  del  mismo 
acto  del  Parlamento  en  que  se  funda  el  señor  Hndson. 

Para  que  loa  buques  brasileros,  apresados  por  los  cruceros 
por  emplearse  en  el  tráfico,  fuesen  juzgados  por  comisiones 
mixtas,  en  que  además  de  jueces  brasileros,  tenían  asiento  jue- 
ces ingleses,  fue  necesaria  la  Oonvención  adicional  de  28  de 
Julio  de  1817.    Esta  oonvención  expiró. 

Para  sujetar,  aunque  violentamente  y  contra  todos  los 
principios  de  derecho  de  gentes,  los  buques  brasileros,  apre- 
sados por  emplearse  en  el  tráfico,  al  juicio  del  alto  tribunal 
del  Almirantazgo,  y  á  cualquier  tribunal  del  Yice-almiran- 
tazgo,  el  Parlamento  británico  juzgó  necesaria  una  ley  suya. 
Sin  embargo,  el  sefior  Hudson  declara  ahora  que  esos  tribu- 
nales están  sustituidos  por  los  comandantes  de  los  cruceros, 
y  por  las  instrucciones  que  tienen;  de  modo  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  B.  no  sólo  viola  los  principios  de  derecho  de  gentes 
de  la  manera  más  formal,  sino  también  los  mismos  actos  que 
son  leyes  para  su  país,  en  sus  relaciones  con  el  Imperio  del 
Brasil,  relativamente  al  tráfico. 

Si  para  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  (porque  para  el  del  Bra- 
sil ni  unos  ni  otros  lo  son)  son  competente  los  tribunales 
del  Almirantazgo  y  Yice-almirantazgo,  en  virtud  del  bilí  de 
8  de  Agosto,  para  condenar  an  buque  por  emplearse  en  el 
tráfico,  no  pueden  ser  competentes  los  comandantes  de  los 
cruceros,  á  los  cuales  el  bilí  no  confiere  semejante  autoridad. 
Y  si  esos  comandantes  son  competentes,  porque  sus  instruc- 
ciones revocan  el  bilí,  no   lo  pneden  ser  aquellos  tribunales. 

De  manera  que  la  navegación  del  Brasil  viene  á  estar  á 
disposición  de  meras  instrucciones  y  al  arbitrio  de  comandan- 
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tes  de  crnceros  5  lo  que  no  puede  dejar  de  llenar  de  indigna- 
ción á  todo  brasilero  que  tenga  sentimientos  de  dignidad  y 
amor  á  su  país. 

El  señor  Hudson  da  como  razón  del  incendio  de  la  barca 
Santa  Oruz  su  innavegabilidad.  Pqxo  si  la  Santa  Cruz  estaba 
innavegable,  {  cómo  puede  sostenerse  que  se  empleaba  en  el  trá- 
fico, que  exige  largos  viajes!  Si  estaba  innavegable,  no 
podía  emplearse  en  el  tráfico.  Si  se  empleaba  en  el  tráfico, 
no  estaba  innavegable.  El  señor  Hudson  da  ambas  razones,, 
y  una  excluye  la  otra. 

Añade  el  señor  Hudson  que  el  abajo  firmado  cae  en  un 
grave  error  cuando  supone  que  la  destrucción  de  la  barca 
Santa  Oruz  exonera  á  su  aprehensor  de  la  obligación  de  dar 
cuenta  del  hecho  ante  un  tribunal  del  Almirantazgo.  En  la 
nota  del  abajo  firmado  de  12  de  Febrero  no  se  contiene 
una  sola  palabra  relativa  á  ese  punto,  y  por  consiguiente,  no 
ha  cometido  el  supuesto  error.  No  lo  cometió  tampoco,  porque, 
á  su  vez,  el  hecho  de  dar  cuenta  el  aprehensor  que  incendia 
el  buque  apresado,  en  nada  altera  la  cuestión. 

En  el  caso  en  cuestión,  el  aprehensor  condena  y  ejecuta 
su  decisión,  y  el  incendio  hace  desaparecer  i  as  pruebas  mate- 
riales que  podrían  servir  para  la  absolución. 

El  tribunal  al  cual  da  cuenta,  no  jazga,  apenas  valúa 
las  razones  dadas  por  el  aprehensor,  el  más  posible  interesa- 
do en  la  cuestión. 

La  protesta  del  abajo  firmado  no  es,  por  tanto,  hecha 
en  beneficio  de  un  conocido  buque  de  esclavos,  como  pretende 
el  señor  Hudson,  dislocando  así  la  cuestión,  sino  contra  la 
transgresión  de  todos  los  principios  del  derecho  de  gentes,  por 
hechos  altamente  atentatorios  á  la  dignidad,  soberanía  é  in- 
dependencia del  Brasil,  como  Ilación  tan  soberana  é  indepen- 
diente como  lo  es  la  Oran  Bretaña,  por  más  que  no  tenga 
fuerzas  para  obstar  á  semejantes  procedimientos. 

La  noticia  á  que  alude  el  señor  Hudson  al  fin  de  sn  nota, 
no  había  llegado  aun  al  conocimiento  del  abajo  firmado  caan- 
do  escribió  la  nota  del  12  de  Febrero,  porque  el  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  había  juzgado  conveniente  pedir  sobre  ella 
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infonnaoiones  al  Presidente  de  San  Pablo,  antes  de  trasmitirla 
al  abajo  firmado.  Pero  ni  aquella  noticia,  ni  esas  informacio- 
IMB  establecen  qne  la  iSanta  Oruz  se  emplease  en  el  tráfíoo  en 
la  ocasión  en  que  fae  apresada  é  incendiada. 

Además,  como  ya  lo  observó  el  abajo  Armado,  esa  cir- 
ennstancia  no  alteraría  la  cuestión,  que  viene  á  ser:  si  los 
cniceroB  británicos  tienen  el  derecho  de  proceder  como  procedió 

El  abajo  firmado  cree  firmemente  que  ella  está,  y  no  puede 
dijar  de  ser  negativamente  resuelta,  y  |por  eso  repite  la  pro- 
testa ya  hecha  en  nota  de  12  de  Febrero  próximo  pasado,, 
amidiándola  al  caso  del  Paqmte  de  Sa/ntoSj  de  que  trata  la 
BOta  del  señor  Hudson  de  19  de  Marzo  último,  y  aprovecha 
la  ocasión  para  renovarle  las  seguridades  de  su  aprecio  y 
eonsideráoión. — Paulino  José  Soares  de  Souza. 

•i^w^^biStóSó  Número  2.— Eío  de  Janeiro.— Ministerio  de 
rt^^l?a^¿?S!  Hegocios  Extranjeros :  Enero  18  de  1850.— 
Bl  abajo  firmado,  del  Consejo  de  S.  M.  el  Emperador,  Ministro 
7  Seeretario  de»  Estado  de  Negocios  Extranjeros,  tiene  el  honor 
de  dirigirse  al  señor  \[ames  Hudson,  Encargado  de  Negocios 
de  B.  M.  B.,  para  comunicarle  que  por  noticia  oficial,  dada 
por  el  Presidente  de  la  Provincia  de  San  Pablo,  consta  haber  sa- 
IMo  el  día  10  del  corriente,  de  Santos  para  este  puerto,  el  vapor 
íáquete  de  Santos^  y  haber  sido  incendiado  en  la  altura  de 
Pereque  por  el   vapor   inglés  Bifl&man* 

Se  lee  en  los  periódicos    de   esta  Oorte,  que  haciéndosele 
un  registro  rigoroso  en  la   barra  de  aquel  puerto,  no  se  en- 
ocmtró  el   menor  indicio  de  que  el  Paquete  de  Santos  estuviese 
destinado  á  un   viaje  ilícito;  qae  la  carga   que  condncía  era 
de  la  plaza,  y  se  componía  exclusivamente  de  ios  géneros  que 
ftrmaQ  el  comercio  de  cabotaje  entre  los  dos  puertos ;  que  traía 
pasajeros  para  esta  Oorte,  y  no  tenía  víveres  y  carbón  más 
que    para  tres  días,  y    que  el  capitán  se  hallaba  tan  grave- 
mente enfermo,  que  no  podía  hacer  un  viaje  de  largo  curso,i 
oomo  lo  reconoció    el  cirujano  mismo  del  Bifleman,    Añaden 
l08  mismos  periódicos  que  no  obstante  todo  esto,  el  coman- 
dante del  Bifleman  declaró  que  apresaba  el  Paquete  de  Santos^ 
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por  teuer  para  ello  órdeues  tormiuaütes,  y  ea  efecto,  hacieado 
desembarcar  al  auochecer  los  pasajeros  y  parto  de  la  tripala- 
cióu,  incluso  el  capitán,  siguió  con  su  presa,  que  se  supone 
habrá  enviado  para  Santa  Helena,  después  de  abastecerla  de 
víveres. 

El  abajo  firmado,  deseando  verificar  el  hecho  y  sus  circans- 
tancias,  espera  que  el  señor  Hudsou  le  informe  de  lo  que 
hubiese  llegado  ó  llegase  á  su  conocimiento,  por  los  medio? 
que  tiene  á  su  alcance;  y  si  el  hecho  es  cierto,  de  qué  modo 
ocurrió,  y  con  qué  motivos  y  autoridad  procedió  el  oficial  de 
la  marina  de  S.  M.  B. 

El  abajo  firmado  reitera  al  señor  Hudson  las  expresiones 
de  su  aprecio  y  consideración.— Pawiíno  José  Soares  de  Soma. 

La  Iiegaci^D  británica  jj-y  c       -r  •  ^      »^   .    ^     -  ^ 

no  tiene  noticiad»  la  ea^-  r^UmerO  O. — LegaClÓU  Británica. — Río  de  Ja- 

tora  6  incendio  delrapor  íi/\    J       TI  Ji       ■•m-zv        -r^  -. 

paquete  «Dos  Sautoe."  neiro :  20  de  Enero  de  1850. — Excmo.  señor. 
—He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  E.  bajo  el  nú- 
mero 2  de  18  del  corriente,  informándome  que  el  Presidenta 
de  la  Provincia  de  San  Pablo  ha  referido  oficialmente  á  V.  E. 
que  el  vapor  Paquete  de  Santos  salió  de  Santoa  para  Bío  Ja- 
neiro el  10  del  corriente,  y  se  decía  que  cerca  de  Pereqaé 
había  sido  quemado  por  el  vapor  británico  Kijleman  ;  así  co- 
mo que  los  periódicos  publicaron  en  esta  capital,  que  el  Pa^ 
quete  de  Santos  había  sido  mandado  á  Santa  Helena  para 
ser  juzgado  por  sospechas  de  emplearse  en  el  tráfico  de  es- 
clavos ;  concluyendo  Y.  E.  con  expresar  la  esperanza  de  que 
yo  le  informe  de  lo  que  sobre  este  asunto  pueda  haber  llegado  á 
mi  conocimiento. 

En  contestación  tengo  el  honor  de  hacer  saber  á  Y.  E» 
que  no  tengo  información  oficial,  tanto  respecto  á  la  referida 
aprehensión,  como  del  incendio  ó  del  envío  del  vapor  Paqmte 
de  Santos  para  Santa  Helena ;  pero  no  tardaré  en  trasmitir 
copia  de  la  comunicación  de  Y«  E.  sobre  ese  objeto  al  .Al- 
mirante, comandante  de  las  fuerzas  de  la  Beina  en  esta  es- 
tación. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  Y.  E.  las  pro- 
testas de  mi  alto  aprecio  y  consideración. — James  Hudson. — A 
S.  E.  el  señor  Paulino  José  Soares  de  Souza,  &.,  &.,  &. 
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iB^S^ff^^hTé  íí'úmeroie.— Bío  de  Janeiro.— Ministerio  de 
-  totertMdM*"  ^^  Negocios  Extranjeros. — 7  de  Febrero  de  1850, 
— Bl  abajo  firmado,  del  Consejo  de  S.  M.  el  Emperador,  Se- 
nador del  Imperio,  Ministro  y  Secretario  de  Estado  de  Negó- 
eiOB  Extranjeros,  ha  recibido  la  nota  que  le  dirigió  en  20  del 
ptuado  el  señor  James  Hndson,  Encargado  de  Negocios  de 
B.  H.  B.,  comnnicando  en  contestación  á  la  del  abajo  firmado 
dd  día  18,  no  tener  informaciones  oficiales  sobre  la  captara 
id  vapor  brasilero  Paquete  de  SantoSj  por  el  vapor  de  gue- 
"*  Bifleman  de  S.  M.;  pero  que  las  solicitaría  sin  pérdida  de 
tiempo  del  Almirante,  comandante  de  las  faerzas  navales  bri* 
tfnioas  en  esta  estación. 

Siendo  aquel  hecho  tan  grave,  por  la  ofensa  inferida  á  la 

*>berBnía  y  dignidad  nacional,  supone  el  abajo  firmado  que  el 

•ofior  Hudfion   habrá  adquirido  ya  sobre  él  los  necesarios  es- 

^^reelmientos  del  comandante  de  aquel   vapor,  para  poder  ve- 

nfic3ar  las  noticias  á  que  se  refiere  la  mencionada  nota  del  abaj  o 

^Qaado :  juzga,  entre  tanto,  deber  llamar  la  más  seria  atención 

i^l    señor  Hudson  sobre  los  documentos  en  copia  adjuntos,  que 

*^aba  de  elevar  á  S.   M.    el  Emperador    el    subdito  brasilero 

^*^3nciflco    Gon9alves  Lages   propietario  del  vapor    brasilero  á 

^^5^  captura  se  refieren  ellos. 

ITinguna  duda  puede  haber^  por  los  certificados  números  1 
y  2  de  que  el  buque  apresado  era  nacional,  poseído  y  tripu- 
lado según  las  leyes  del  Imperio,  como  lo  reconoce  el  mismo 
^^^bierno  de  S.  M.  B,;  el  certificado  número  5  de  su  manifies- 
^*  prueba  la  legitimidad  de  su  carga  tomada  en  la  plaza  de 
^^Qtos:  con  aquel  título  y  con  aquella  carga  se  empleaba, 
^Oaudo  fue  aprehendido,  en  un  viaje  también  lícito  ;  y  en 
^Uiercio  costero  para  este  puerto,  teniendo  apenas  qne  tocar 
^  ■  San  Sebastián  para  dejar  la  mala  del  correo,  que  llevaba 
^  *t4  bordo.  En  prueba  de  que  el  Paquete  de  Santos  no  se  des- 
"^^ba  al  tráfico,  y  aun  en  este  caso  serían  incompetentes  las 
^'^'tfjridades  británicas  para  registrarlo,  bastaban  sus  papeles, 
®'  iranoho,  el  combustible  y  aguada  enco!)trada  á  su  bordo,  lo 
9^^  era  suficiente  para  convencer  al  ilegítimo  captor  de  que  su 
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viaje  era  apenas  de  tres  días,  que  era  todo  lo  que  tendría 
que  consumir  hasta  este  puerto,  para  donde  conducía  pasa- 
jeros. 

Todas  estas  circunstancias  están  claramente  demostradas 
en  la  protesta  que  hicieron  el  capitán  y  tripulación,  cuada  pu- 
dieron bajar  á  /tierra,  en  la  ciudad  de  Santos,  donde  desem- 
barcaron de  á  bordo  del  Bifleman;  protesta  que  fue  notificada  en 
juicio,  juzgada  por  sentencia,  é  intimada  al  Cónsul  de  S»  M.  B» 
en  aquel  puerto,  y  de  ella  resulta  el  hecho  de  la  aprehensión 
de  la  manera  siguiente.  Que  apenas  doblaba  el  vapor,  bra» 
silero,  el  día  diez  del  pasado,  la  isla  de  Moela,  le  salió  al  en- 
cuentro el  de  S.  M.  Británica,  que  lo  hizo  detener  á  un  tiro^ 
de  cañón  de  distancia  de  la  costa :  y  aunque  no  hallase,  des- 
pués del  más  rigoroso  registro,  fundamento  alguno  que  lo  hicie- 
se sospechoso  de  hacer  el  comercio  de  africanos,  su  comandan- 
te se  decidió,  no  obstante  esta  falta  de  fundamento,  á  aprisionar- 
lo por  órdenes  positivas  que  dijo  tenía  de  su  Gobierno,  y  así  . 
lo  hizo  izando  la  bandera  británica,  haciéndolo  presa  británica 
y  remitiéndolo  á  Santa  Helena  con  el  contramaestre,  después 
de  proveerlo  de  víveres,  aguada  y  carbón,  por  la  poca  canti- 
dad que  tenía  á  bordo,  no  siguiendo  el  capitán  por  estar  en- 
fermo é  incapaz  de  hacer  un  largo  viaje,  como  se  reconoció'  ' 
por  una  inspección. 

Si  el  bilí  de  8  de  Agosto  de  1845,  por  las  razones  da- 
das en  la  protesta  del  Gobierno  Imperial  de  22  de  Octubre 
del  mismo  año,  dirigida  al  Gobierno  de  S.  M.  B.,  no  puede 
autorizar  la  captura  de  buques  empleados  en  el  tráfico,  mucho 
menos  da  el  derecho  de  apresar  aquellos  que  se  emplean  en 
el  comercio  lícito,  como  era  el  del  Paquete  de  Santos,  cuando 
fue  apresado;  y  este  hecho  se  hace  aun  más  incalificable  sien- 
do el  comercio  de  cabotaje  en  el  que  se   ocupaba. 

El  procedimiento  del  vapor  Bifleman  es  por  todos  estos 
motivos  sumamente  ofensivo  á  la  dignidad  y  soberanía  naciovial; 
no  pudiendo  creer  el  Gobierno  Imperial  que  estuviese  autoriza 
do  su  comandante  para  cometer  una  violencia  semejante,  por  ins- 
trucciones especiales  de  su  Gobierno,  lo  que  importaría  una 
hostilidad  injustificable  y  muy  perjudicial  á  las  relaciones  de 
amistad  que  deben  mantenerse  entre  ambos  países. 
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SI  Gtobieruo  Imperial  espera,  paes,  qae  un  acto  semejante 
reprobado  completamente  por  el  de  S.  M.  B.^  y  el  coman- 
inte  del  vapor  Biflenian  sea  por  él  responsable,  mandándose 
Htitpir  el  baque  y  su  cargamento,  é  indemnizar  á  los  intere- 
■dOB  de  los  perjaicios,  pérdidas  y  daños  qae  tengan  ó  pnedan 
■Uff  4^0Yenientes  de  su  ilegal  detención,  conforme  se  expre- 
üen  la  protesta  á  que  por  último  se  ha   referido  el  infraes- 

Bl  abajo  firmado  aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  al 
nBor  Hndson  las  expresiones  de  sn  aprecio  y  consideración. 
ffnilteo  Jasé  Soares  de  Souza. 

2l?!ÍSti521i?ta  Numero  21.— Legación  Británica.— Eío  de 
%?*"  '"^^  Janeiro :  19  de  Marzo  de  1850.— Bxcmo.  señor : 
—Habiendo  remitido  al  Almirante,  comandante  en  jefe  de  las 
faenas'  navales  de  la  Beina  en  esta  estación,  la  nota  que  Y.  B. 
Be  dirigió,  bajo  el  número  2,  de  18  de  Bnero,  por  la  caal 
T.  E.  deseaba  ser  informado  de  los  motivos  que  ocasionaron 
li  captara  de  la  barca  de  vapor  Paquete  de  Santos  por  el  ba- 
que Byteman  de  S.  M.,  tcDgo  ahora  el  honor  de  comanicar  á 
Y.  B.y  iqoe  por  informes  del  Almirante,  comandante  en  jefe,  el 
legúete  de  Santos^  én,  ocasión  de  ser  abordado  por  el  baqae 
f^tmoñ  de  S.  M.,  se  hallaba  preparado  para  el  nefando  trá* 
loo  de  esclavos,  y  fae  mandado,  como  es  costambre,  á  Santa 
Setenai  para  ser  jazgadot 

,  Aprovecho  la  ocasión  para  reiterar  á  Y.  E.  la  segnridad 
■iib  mi  jilto  aprecio  y  consideración.— Jam^^  J7t(d«on.— A  S.  E. 
d  aefior  Paalino  José  Soares  de  Sonza. 


tkbmSff^Bntíi.  Número  7.— Eío  de  Janeiro.— Ministerio  de 
legodOB  Extranjeros :  7  de  Febrero  de  1860.— El  abajo  firmado, 
I  del  Consejo  de  S.  M.  el  Emperador,  Senador  del  Imperio,  Mi- 
niriro  y  Seoretario  de  Estado  de  Negocios  Extranjeros,  ha- 
biendo recibido  por  intermedio  del  señor  Ministro  del  Imperio 
la  exposición  adjanta  en  copia  del  primer  teniente  de  la  ar- 
mada nacional  é  imperial,  Antonio  Xavier  de  Noronha  Torre 
pK>y  comandante  del  paquete  de  vapor  8a/n  Sebastián^  recién- 
«mente  llegado  de  los  puertos  del  Norte,  se  apresara  á   po 
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nerla  en  conocimiento  del  señor  James  Hndson,  Encargado  da 
Negocios  de  S.  M.  B.  en  esta  Oorte. 

De  esta  exposición  resulta  qne  el  día  23  de  Enero  prítad- 
mo  pasado,  á  las  7  de  la  noche,  desembocando  aqnel  vapor 
del  canal  de  la  isla  de  Palos,  en  demanda  de  este  pnerto,  en- 
contró al  vapor  de  gnerra  inglés  Bifemanj  el  cnal  atravesán- 
dosele por  la  proa,  le  dirigiera  nn  tiro  de  caSón,  izando  ban- 
dera, lo  qae  el  San  Sebastián  hizo  también :  qne  el  iíí/Z0fiiail 
le  ordenó  esperase  nn  bote  qne  iba  á  mandar  á  bordo^  á  lo 
qne  contestó  el  San  Sebastián  qne  no  podía  demorarse  por  aer 
paquete  brasilero  y  bnqne  de  gnerra :  qne  instando  el  Bijb' 
VKían  para  qne  aqnel  se  demorase,  vinieron  á  sn  bordo  doB 
oficiales  qne  inmediatamente  después  de  llegar,  empeearon  i 
recorrer  el  buque,  pidiendo  después  los  papeles,  y  qne  pro- 
testando el  comandante  del  vapor  San  Sebastián  contra  ese 
abuso  de  la  fuerza,  puso  de  manifiesto  la  comnnioaolón  del 
seílor  Ministro  del  Imperio  y  el  libro  de  los  pasajeroa,  i  lo 
que  ninguna  atención  prestaron  los  oficiales  britániooB,  qoe^ 
riendo  saber  cuál  era  el  destino  que  se  pretendía  dar  á  loa 
reclutas,  etc. :  que  no  queriéndose  prestar  el  comandante  del 
San  Sebastián  á  estas  y  otras  exigencias,  como  revistas  de 
bodegas  y  cámaras,  mandaron  llamar  aquellos  dos* oficiales  al 
comandante  del  Rijleman^  el  cnal  al  llegar,  mandó  fonaar  la 
guarnición  y  demás  personas  qne  existían  á  bordo,  y  no  ha* 
liando  motivos  para  justificar  su  insólito  procedimiento,  pidió 
los  papeles  para  examinarlos,  mientras  los  dos  oficiales  y 
algunos  marineros  continuaban  examinando  el  buque ;  estandOi 
durante  todo  este  tiempo,  el  comandante  del  San  Sébastíám 
vestido  con  un  uniforme  de  oficial  de  marina. 

De  todo  esto  resulta  que  un  paquete  de  vapor,  destinado 
á  la  comunicación  costera,  y  que  es  considerado  buqne  de 
guerra,  mandado  por  un  oficial  de  marina,  qne  se  hallaba 
de  uniforme  durante  todo  el  tiempo  de  la  visita,  fue  d^ 
tenido  y!  visitado  por  el  iZi^e^nan,  dentro  de  los  mares  terri* 
toriales  del  Imperio,  lo  que  se  agrava  por  la  manera  incivil 
con    que  se  portaron  los  oficiales  del  Riflenian. 

Este  insulto,  qne  el   comandante  del   San  Sebastián  no 
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[a  dejar  de  sufrir  porqae  no  tenía  los  medios  de  oponerse, 
oesto  qae  aquellos  paquetes  no  son  armados,  insulto  hecho  en 
ÜBret  territoriales  del  Brasil,  no  necesita  comentarios :  basta 
Oponerlo  para  que  la  indignación  se  apodere  de  todos  los  que 
IncMi  algún  sentimiento  noble,  ai  suponer  que  tales  afrentas 
gijdfin  hacerse  á  la  dignidad  é  independencia  de  su  país. 
,,/  Si  el  bilí  de  8  de  Agosto  de  1845,  acto  únicamente  del 
IdUbtiio  Británico,  al  cual  el  Brasil  no  dio  su  asentimiento, 
I  jxmtra '  el  cual  protestó  formalmente  no  puede  conferir  á 
j|| -fffaoeros  británicos,  el  derecho  de  visitar  buques  mercan* 
jjjil  braaileros,  sube  de  punto  esa  violencia  y  transgresión 
|||vIq9  principios  que  regulan  la  soberanía  é  independencia 
ijkjis  ^radones,  cuando  se  verifica,  como  en  el  presente  caso, 
de  buques  tenidos  como  de  guerra. 
;  |il  abajo  firmado  ha  tenido,  por  tanto,  orden  de  S.  M. 
Imperador  para  solicitar  del  Gobierno  de  S.  M.  B.en  sa- 
a  al  referido  insulto,  la  desaprobación  formal  del  pro- 
lüdmieato  de  los  oficiales  del  Biflenian,  y  la  expedición  de  las 
|Él0Bfi9  convenientes  para   que  semejantes  actos  no  se  repro- 

#i  E8  abajo  firmado  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al 
Mov  Hadson  la  expresión  de  su  aprecio  y  consideración. 
^ÍMmo  José  Soares  de  Souza . 

^ÍS5oS?il£«5te!'  Illmo.  señor. — ^Tengo  que  poner  en  conoci- 
llinto  de  U.  S.  que  á  las  siete  de  la  noche  de  ayer,  cuando 
IkBemboo&bamos  del  canal  de  la  isla  de  Paios  en  demanda  de 
M6  puerto,  encontramos  al  vapor  de  guerra  inglés  Bijleman^ 
I  onal  cortándonos  por  la  proa,  nos  dirigió  un  tiro  de  cañón 
nodo  la  bandera,  lo  que  también  hicimos,  y  ordenándonos 
ipe  e^peiúsemos  un  bote  que  iba  á  mandar  á  bordo,  contéstele 
ipe  no  podía  demorarme  por  ser  paquete  brasilero,  y  buque 
e  guerra  :  instáronme  á  que  esperase  el  bote,  y  yo,  temiendo 
(gana  insolencia,  me  detuve.  Yiuieron  á  mi  bordo  dos  ofi- 
Uea  que  inmediatamente  de  llegar  empezaron  á  recorrer  el 
iqoe  bíq  atender  á  mis  palabras  y  consideraciones,  y  cuando 
egaron  haber  registrado  la  embarcacióo,  me  pidieron  mis 
;pele8.    I.'rotesté   contra  este  abuso  de   fuer7«a,    y  puse     de 
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manifiesto  la  patente    del    Ministerio   del  Imperio  y    el    libro 
de   los  pasajeros,  á  lo  qae  no   dieron  el  más  peqaefio   Talor, 
queriendo  saber  cnál  era  el  destino  qne  pretendía  dar  á  los  redn- 
tas,  la  lista  de  pasajeros,  criados,  &c.,  y  no  queriendo  yo  ac- 
ceder á   estas  y  á  otras  mil  exigencias,  como   revisar  bodegas 
y    cámara,    mandaron    llamar    al    comandante,    el    oaal    vino 
á  bordo :  empezando  por  pedirme  qne  mandase  formar  la  tri- 
pulación, y  demás  personas  qne  existiesen  á  bordo  ,  gero  viendo 
que  en  ello  no  encontraba  motivo  para  justifica  su    insólito 
procedimiento,  me    pidió  los    papeles ;  yo,   desde   que   me  vf 
obligado  á  parar,  vestí  mi    uniforme  de  marina,  y  cuando  el 
comandante  llegó,  me  quejé  amargamente   de  lo  que   ocurría; 
y  díjome  con   vehemencia  que    los    vapores  todos   conducían 
africanos,  y  qne  á  las  diez  de  la  maíiana  yo  había  desembarcado 
porción  de  ellos.    Sepelí  esta  idea,  siendo  de  notar,  que  miem- 
tras  yo  estaba  con  el  comandante,  los  oficiales  y  algunos  ma- 
rineros continuaban  examinando    el  buque.    Luego   que  el  oo- 
mandante    vio    la  patente   y   el  libro  de  pasajeros,  se   mos- 
tró,   ó  se  fingió   muy    sentido   de   la  ocurrencia,  y    dándome 
algunas  satisfacciones,   se  retiró.    Sea  dicho  en   abono  de    la 
verdad  que  las  maneras  del  comandante  fueron   pulidaSi  yra 
perfecto   contraste  con    las  de  los  oficiales,  qne  en  todo    ma- 
nifestaron deseos  de    buscar  medios  ó  pruebas  para   compro- 
meter  el  buque  y  saciar   su   ambición    y  grosería.    Demorá- 
ronme en  estos  exámenes  cincuenta  minutos.    Excuso  ponde- 
rar nada  respecto  de    este  acontecimiento. 

Dios  guarde  á  (J.  S.— A  bordo  del  paquete  de  vapor  San 
Sebastián,  surto  en  Bío  de  Janeiro,  á  24  de  Enero  de  1850. 
— Antonio  Xavier  de  Noranha  Torregao.-^limo,  sefior  Marcelino 
•Tesó  Ooelho,  Gerente  de  la  Compañía  Brasilera  de  -Paquetea 
(le  vapor. — (Archivo  Americano,   1850). 

interveneidn  franeow        La  situacíóu  lutcrior  de  Fraucia  en  1838  y 
"^  183R-1840.  la  conducta  poco  reflexiva  de  su  Vice-cónsal 

en  Buenos  A.ires,  M.  Boger,  son  las  dos  causas  primordiales 
de  la  intervención  francesa  en  los  negocios  del  Plata.  Exci- 
ta<lo  por  los  ruidosos  clamores  de  sus  compatriotas  ya  esta- 
bleeidoN  en   gran  número  en   la  Provincia  de  Buenos  Aires,  H. 
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Boger  dirigió  al  Gobrerao  de  esta  cindad,  en  su  carácter  de 
■^''Onoargado    de  las  relacioaes  exteriores    de    la    Oonfederacido 
^^gentlaa,  ana  serie  de  reolamaoioDes,  foimatadas'en  térmlDoé 
^poco  mesDradoa,  lelatÍTamente  á  la  DataralizacíÓD,  seivicio  de 
fmilieias,  oontribaciones    extraordinarias  y  pretensa  denegación 
le  JDStioia.    El   GotjierDo  argentino  se  negó  á   atenderlas ;  sin  ' 
íímbargo,  en    las  comonicacionea    escritas  cambiadas  en    esta 
tteasi6n,  hizo  valer  qne  el  Agente  francés    no  tenía   ningún  ca- 
jíácter  para  conatitairse,  sin  poder  espreso  de  sa  Gobierno,  en 
tao  de  representaciones   diplomáticas,  y    colocarse  de  esta 
nette,  por  sobre  las  leyes  internación  ales.    Persuadido  M.  Bo- 
de no  ser  desaprobado  en    París,   insistió    faertemente    en 
"SM  reclamaciouea ;  pero  no  habiendo  logrado  hacerlas  preva- 
'lecer,  cortó  sns  relaciones,  cerró  su  Uancillerta  y  se  fae  á  Mon- 
-terldea,  en  doade  compartió  el  pensamiento   y  la    acción  de 
los  emigrados  políticos  de   la  Bepáblica    Argentina. 

Eu  la  situación  en  gne  entonces  se  hallaba  el  Gobierno 
'de  Lnls  Felipe,  no  debía  este  ver  con  mal  ojo  la  diferencia  gae 
^.'toibaba  de  sargir  en  la  América  del  Sor,  ya  qne  le  ofrecía 
precioso  medio  de  desarmar  la  oposición  parlamentaria  y  de 
pBviar  la  atención  pública  de  la  política  interior;  de  modo  qoe, 
oeede  que  tavo  conocimiento  délos  hechos,  se  apresaré  á  tras* 
mitli  al  Contra-almirante  Leblanc,  Jefe  de  las  fnersas  navales 
Ecaneesas  en  el  Brasil  y  el  Plata,  la  orden  de  apoyar  las  re- 
damaciones de  en   Vioe-cónsut  en  Baenoa   Aires. 

Fortalecido  con  esta  protección  y  la  presencia  en  Montevideo 
^e  la  escnadra  óel  Almirante  Leblanc,  M.  Koger  volvió  á  Bnenos 
AireA  y  amenazó   de  nnevo  al  Gobierno  argentino,   sin  alcanzar 

r. mover  la  resistencia  del  dictador  Bosas.  I^o  obstante  en 
mismo  momento  en  qne  los  baques  firaDoeses  anclaban  en 
Kontevideo,  Bosas  había  hecho  saber  al  Almirante  Leblace,  qne 
estaba  diepaesto  á  arreglar  las  cuestiones  pendientes  por  medio 
lie  un  arreglo  amistoso,  bien  con  él  ó  con  cualquier  otro  re- 
ueeentant«  ó  mandatario  directo  y  verdadero  del  Gobierno 
«ncés.  Poco  instinido  del  estado  real  de  las  oosas,  y  ade- 
s  ma!  aconsBjado  de  M.  Boger,  el  Almirante  rebasó  bajar 
Stitm-  para  entablar  las  negociaciones,  que  sólo  la  falta  de  nn 
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delegado  especial  debidamente  acreditado  había  impedido  tratar 
hasta  entonyeS)  y  el  28  de  Marzo  de  1838  declaró  bloqueados 
todos  los  puertos  de  la  Bepública  Argentina.  La  escaadra 
francesa  se  apoyaba  para  todas  sns  operaciones  en  el  puerto 
de  Montevideo.  Era  entonces  Jefe  de  la  Bepública  del  CTm- 
gnáy  el  general  Oribe,  íntimamente  ligado  con  el  dictador  Bosas^ 
y  quien  por  consiguiente  no  prestaba  á  la  escuadra  del  Al- 
mirante Leblanc  el  auxilio  que  necesitaba.  Esta  última  cir- 
cunstancia no  contribuyó  poco  por  una  parte,  á  producir  la 
caída  del  General  Oribe  y  el  triunfo  de  su  rival  político  el 
general  Bivera;  y,  por  otra  parte,  á  hacer  parar  la  interven- 
ción francesa  en  la  Bepública  Argentina  en  ingerencia  simul- 
tánea en  los  negocios  interiores  de  la  Bepública  del  Uruguay, 
cuyos  soldados  figuraban  al  lado  de  los  marinos  franceses  du- 
rante la  toma  de  la  isla  argentina  de   Martín  García. 

El  retiro  á  Europa  de  M.  Boger  y  el  nombramiento  de  M. 
Buchet-Martigny  para  Cónsul  General  y  Encargado  de  Nego- 
cios de  Francia  en  Buenos  Aires  no  influyeron  en  el  arreglo  de 
la  diferencia.  El  nuevo  Agente  francés  que  se  abstuvo  auu 
de  notificar  su  llegada  al  Gobierno  de  Bosas,  parece  haberse 
ocupado  exclusivamente  en  proseguir  la  ejecución  de  las  me- 
didas adoptadas  por  consejo  de  su  predecesor  interino,  y  en 
promover  la  coalición  formada  en  1839  entre  las  tropas  firan- 
cesas,  el  general  Bivera  y  los  emigrados  argentinos  mandados 
por  el  general  Lavalle.  El  único  resultado  que  Francia  re- 
cogió de  esta  alianza  fue  el  sacrificio  de  algunos  millones,  el 
retardo  de  la  solución  de  sus  quejas,  el  incendio  de  los  odios 
y  el  hacer  más  profunda  la  discordia  entre  la  Bepública  Ar- 
gentina y  el  Gobierno  del  general  Bivera.  La  coalición  franco- 
nruguayana  se  desató  en  el  campo  de  batalla  de  Paso-Lar- 
go  y  por  la  muerte  del  general  argentino  disidente  Estrada. 

Habían  las  cosas  llegado  á  este  punto  cuando  M.  Kicholson, 
Comodoro  de  los  Estados  Unidos,  ofreció  su  interposición  para 
arreglar  las  diferencias.  El  Gobierno  argentino  se  mostró  dis- 
puesto á  extender  á  los  subditos  franceses  la  misma  protección 
que  concedía  á  los  subditos  de  todas  las  Naciones  con  las  cua- 
los  no    estaba  ligado  por   ninguna   estipulación  convencional, 
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"xx^tablemente  en  lo  coucerniente  á  la  prestación  del  servicio  mi- 
Wkar,  y  propaso  al  mismo    tiempo   debatir  de  común  acuerdo 
"Isa  indemnizaciones  recíprocas  que  pudiesen   debérseles. 

M.  Baohet  Martiguy   contestó  luego  á   este  expediente  de- 
.    Cdlarando  que  el  Comodoro  Nicholson  había  obrado  por  su  propia 
atenta,  y  que  siendo  el   dictador  Bosas  el  único   y  persoual- 
nente  responsable  de  la  lucha  empeñada,  Francia,  que  repre- 
.  sentaba  en  esta  ocasión  los  principios  de  la  civilización  y  de  la 
•'JQBthña,  no  podía  tratar  sobre  tales  bases  con  un  Gobierno  que 
I       '  dMoonooía  á  la   vez  el  derecho  de   gentes  y    las  leyes  de  la 
jÉnnumidad.    A  partir  de  este  momento  creyeron    los   Agentes 
t  biDoeses  en  el  Bío  de  la  Plata  que  su  Gobierno  declararía  la 

'gaonra  á  la  Bepública  Argentina  abierta  y  resueltamente.    No 
flie  BBÍi  sin   embargo;  á  pesar  de    la   viva  insistencia  de   M. 
fioger  oon   la  gente  influyente  del  mundo  político  en  París,  1¡- 
iQitOfle  el  Gobierno    á  enviar    á  América    buques    de    guerra 
iÜaladaSi  con  el  objeto  de  reforzar  un  bloqueo  ilusorio  y  cap- 
tacar  los  baques  mercantes  argentinos.    Semejantes  expedicio- 
^  QM|  qae  ocasionaron  al  comercio  de  la  Bepública  pérdidas  tan 

•  Mudas  como  estériles,  no  hicieron  adelantar  ni  un  sólo  paso 
A  aneglo  de  la  cuestión,  aun  cuando  provocaron  una  segunda 
QOalioión  oon  el  general  Lavalle,  debida,  como  la  primera,  á 
^  mfliienoia  directa  y  á  los  sacrificios  rentísticos  de  los  Agentes 
Consolares  franceses. 

Mas  esta  intervención  de  Francia  en  las  riberas  del  Bío 
^  la  Plata  debía  terminar  de  la  misma  manera  imprevista 
Qonio  había  comenzado.  El  Almirante  de  Mackau  llegó  á  Mon  - 
tevideo  el  23  de  Setiembre  de  1840;  después  de  haber  per- 
Haneoido  allí  algunos  días,  se  presentó  inopiu adámente  en 
Buenos  Aires,  proponiendo  al  general  Bosas  la  abertura  de 
(XHifierencias  pacíficas.  Tal  propuesta  fue  aceptada  -,  la  dis- 
ensión no  fue  larga  ni  animada,  y  el  29  de  Octubre  de  1840, 

•  Minidas  las  partes,  firmaron  un  tratado  que  terminaba  todas 
*    las  caestiones  pendientes.    Dicho  tratado  ha  venido  á  ser  tris- 
temente célebre  en  dos  puntos  de  vista  muy   diferentes.    Por 
el  .artfoalo  primero,  legitimó    las    indemnizncionos   re.'ílamadas 

lOlU)  IV  17 
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por  el  Gobierno  francés;  y  si  es  cierto  que  Rosas  logró  por 
este  medio  consolidar  sa  poder  xiictatorial^  es  igualmente  cierto 
qae  fae  al  precio  de  una  humillación  y  de  nu  precedente  de 
los  más  funestos  en  las  relaciones  de  los  Estados  europeos  con 
las  Eepúbiicas  americanas.  Por  el  artículo  tercero  en  el  mis- 
mo tratado  se  aprobó  plenamente  el  carácter  extraño  é  injus- 
tificable de  una  intervención  reducida  á  abandonar  sus  aliados 
á  la  clemencia  de  un  Gobierno  tiránico ;  y  sin  definir  ningún 
derecho  verdadero  y  legítimo,  sin  consagrar  ningún  pensa- 
miento fecundo,  condenaba  á  Francia  á  reconocer  la  legitimidad 
de  un  poder  que  sus  propios  agentes  habían  herido  al  pro- 
clamar que  había  violado  todas    las  leyes    humanas.    (Oalvo)« 

interrención  aogio-  Apeuas    sc    había    firmado    la    paz    entre 

francesa  en  el  Río  de  la      _  .  ,       -r^       , ,  , .  »  ,         , 

Plata.  Francia  y   la  República  Argentina,  cuando  el 

general  Lavalle  fue  derrotado  y  muerto,  Rivera  batido  com- 
pletamente  en  Arroyo  Grande  y  Montevideo  sitiado  por  fuer- 
zas argentinas  al  mando  del  general  Oribe.  Cambiando  la 
guerra  de  teatro,  comenzaba  á  desgarrar  á  su  turno  al  Uru- 
guay, en  donde  Rosas  pretendía  colocar  á  la  cabeza  del  Go- 
bierno á  su  antiguo  aliado  y  amigo  el  general  Oribe,  á  quien 
él  llamaba  Presidente  legal  de  la  República.  La  conducta 
observada  por  el  Gobierno  francés  durante  la  intervención  de 
1838  á  1840  serviría^  admirablemente  en  estas  circunstancias 
á  los  proyectos  de  Rosas,  que  legitimaba  su  agresión  contra 
la  Banda  Oriental  apoyándose  en  el  tenor  del  artículo  cuarto 
del  tratado  concluido  con  el  Almirante  Mackau.  La  interven- 
ción de  la  República  Argentina  en  los  asuntos  interiores  del 
Uruguay  despertó  la  atención  de  los  Gobiernos  europeos,  y 
sobre  todo  la  del  Gobierno  francés,  con  motivo  de  un  decreto 
que  el  general  Oribe  expidió,  el  1**  de  Abril  de  1843,  con- 
denando al  último  suplicio  á  los  extranjeros  que  tomasen  las 
armas  contra  él.  Produjo  este  acto  efecto  contrario  al  buscado. 
Justamente  alarmados  los  extranjeros  por  su  seguridad  per- 
sonal, resolvieron  sostener  el  poder  sitiado  en  Montevideo  y 
organizaron  una  legión  militar  que  adoptó  por  enseña  el  pabellón 
francés.  Era  esta  nueva  ocasión  de  conflicto  para  el  Gobierno 
de  Luis  Felipe,  que,  habiendo  reconocido  la  legitimidad  de  la 
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diotadara  de  Bo8a8|  no  poiiía  evideotemento  tolerar  eo  Moa- 
tevideo  la  formación  de  ana  legión  casi  del  todo  compaesta 
de  8Q8  nacionales,  y  aan  menos  permitir  qne  enarbolase  la 
bandera  francesa.    (Oalvo). 

"^^^cJlírS^*^'"  He  aquí  por  qué  recibió  el  Almirante  Mas- 
sien  de  Olerval  orden  de  disolver  esta  legióni  y,  caso  de  re* 
sistencia,  despojarla  á  lo  menos  del  carácter  extranjero  qne 
había  asnmido.  Despnés  de  largas  conferencias  la  legión  re- 
nunció la  bandera  francesa,  adoptó  la  encarda  del  país,  y, 
modificando  sn  organización,  se  incorporó  á  la  milicia  urbana 
de  Montevideo.    (Id). 

^'^•i^pílti'""  La    situación  interior  del    Brasil    en   esta 

época  y  la  actitud  tomada  [>or  su  Gobierno  desde  182S  res- 
pecto á  la  República  del  Uruguay,  son  hechos  ligados  íntima 
mente  con  la  intervención  auglo-francesa  en  el  Bío  de  la 
Plata  y  que  establecen  precedentes  diplomáticos,  puesto  que 
fueron  cansa  de  la  misión  confiada  en  1844  al  vizconde  de 
Abrantos.    (Id). 

Traudo  de  aUanu  entre  Para  1843  había  ya  mucho  tiempo  qne  el 
*  argentino!  [1843]°  Oobicmo  dcl  Brasil  luchaba  contra  una  in- 
surrección republicana  en  la  Provincia  de  Bío  Grande  del 
Sur,  insurrección  que  recibía  poderosos  auxilios  de  Bivera, 
Presidente  del  Uruguay.  La  conducta  hostil  de  este  general, 
la  alianza  inquebrantable  de  Rosas  y  Oribe  y  la  persistencia 
del  dictador  argentino  en  considerar  á  sn  aliarlo  como  á  úuico 
Presidente  legal  del  Uruguay,  establecían  una  especie  de  co- 
munidad de  intereses  entre  el  Gobierno  de  Bío  Janeiro  y  el 
de  Bosas.  Por  otra  parte,  el  Brasil  había  vacilado  en  recono- 
cer la  independencia  de  la  Banda  Oriental,  y  combatiendo  su 
Gobierno,  obedecía  simultáneamente  á  la  tradición  histórica, 
á  BUS  tendencias  conquistadoras  y  á  ^a  necesidad  de  pacificar 
la  Provincia  de  Bío  Grande.  En  fiu,  colocado  Bosas  como 
lo  estaba,  debía,  para  realizar  sus  planes,  encontrar  en  el 
apoyo  moral  y  material  de  nna  alianza  íntima  con  el  Brasil, 
ventajas  tanto  más  apreciables  cuanto  que  ya  se  hablaba  de 
la    posibilidad   de   nueva  intervención   francesa    en  el  Bío  de 
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la  Plata.  No  hay  paes  por  qné  admirarse  de  qae  Eosas  en- 
cargase á  su  Ministro  en  la  Corte  de  Bío  Janeiro  celebrase 
nn  tratado  de  alianza,  y  que  semejante  proyecto  faese  acogido 
con  favor  por  el   Gobierno  brasilero.    (Id). 

^^^^^T^Át^^X  Por  este  tratado,  firmado  el  27  de  Marzo 
'^^'^  de  1843."  ^"^'^  de  1843,  los  dos  Estados  se  comprometían 
á  pacificar  de  concierto  la  Provincia  de  Bío  Grande  y  á  res- 
tablecer la  autoridad  legítima  del  (Jrnguáy,  arrojando  á  los 
rebeldes  é  intrusos  no  sólo  de  los  territorios  de  la  Bepúblíca 
Argentina  y  del  Imperio,  sino  también  de  la  Banda  Oriental, 
que  había  permanecido  extraña  á  la  celebración  del  tratado. 
Semejante  convención  de  alianza,  ya  ratificada  por  el  Em- 
perador don  Pedro  II,  sometida  á  Bosas,  no  f ne  por  éste  san 
clonada,  fundándose  en  que  era  imposible  ponerla  en  ejecución 
sin  consentimiento  del  Gobierno  legal  del  TTrnguáy,  en  cayo 
territorio  debían  entrar  los  ejércitos  imperiales,  y  cuyo  derecho 
de  asilo  quedaba  desde  luego  empeñado  en  la  cuestión.    (Id). 

del vhcoSd *d^ Ab^^^^  La  inexplicable  negativa  de  Bosas  produjo 

completo  cambio  en  la  actitud  del  Gobierno  brasilero^  que 
comenzó  á  sospechar  de  las  intenciones  del  dictador  argentino, 
y  á  temer  que  al  triunfar  Oribe  no  viniese  á  ser  la  Bepú- 
blíca del  Uruguay  dependencia  de  la  Oonf ederación  Argentina, 
y  no  corriese  el  mismo  riesgo  la  Provincia  de  Bío  Grande 
del  Sur.  Justamente  alarmado,  apresuróse  el  Gabinete  bra- 
silero á  enviar  á  Europa  al  vizconde  de  Abrantes,  con  la 
misión  ostensible  de  negociar  un  tratado  de  comercio  con  el 
Zollverein,  pero  en  realidad  para  concertarse  con  los  diversos 
Estados  que  habían  reconocido  y  garantido  la  independencia 
de  la  Banda  Oriental.  En  un  memorándum  dirigido  al  Go- 
bierno inglés  el  9  de  noviembre  de  18á4  y  al  Gobierno  francés 
el  7  de  Diciembre  del  mismo  año,  expuso  el  vizconde  de  Abran, 
tea  el  objeto  de  su  misión,  haciendo  resaltar  la  necesidad  de 
estas  dos  Potencias  de  intervenir  en  los  negocios  del  Bío  de 
la  Plata.    (Id). 

^^^?sto  SilS!*^^^*'        Inglaterra  y  Francia    acogieron   favorable- 
mente tales  insinuaciones.    Ko  obstante,  si  merecen  crédito  las 
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prcLblicaofones  de  la  época,  el  Gobierno  francés,  el  primero  en 
plegarse  á  las  miras  del  vizconde  de  Abrantes,  cedió  á  móviles 
Singalares.  Así  qne,  á  los  ojos  del  conde  de  Brossard,  al 
aoeptar  el  Gabinete  del  19  de  Octubre  una  intervención  común, 
babría  contemplado  sobre  todo  la  ventaja  de  restablecer  de  ma- 
nera brillante  év  inesperada,  en  grave  cuestión  de  política  ex- 
feerior,  la  buena  armonía  con  Inglaterra,  tan  enojosamente 
fearbada  por  las  complicaciones  de  1840  y  los  ardientes  deba- 
ten de  las  Cámaras  con  motivo  del  derecho  de  visita.  Im- 
poner silencio  á  los  clamores  de  la  oposición,  quejosa  de  que 
los  intereses  franceses  en  el  Plata  fuesen  abandonados  y  sa- 
crificados y  ganar  tiempo  comprometiéndose  en  la  vía  de  las 
nefirooiaciones,  fueron  consideraciones  que,  en  1844,  como  en 
1838,  inspiraron  la  conducta  del  Gobierno  francés  en  los  asun- 
tos   del  Plata. 

Y^  de  acuerdo  sobre  el  principio  de  una  intervención 
oomfin,  Inglaterra  y  Francia  se  prepararon  á  realizar  su  pro- 
yecto, conviniendo  desde  luego  en  poner  á  un  lado  al  Gobier- 
'^o  que  había  tomado  la  iniciativa  del  concierto,  es  decir,  ex- 
cluir de  toda  cooperación  al  Imperio  del  Brasil.    (Ib). 

«akUuni^to^eaneeia.         Al  mismo  ticmpo  SO  nombraban  dos  Agen- 
tes para  las  negociaciones  diplomáticas    que    debían    seguirse 
^n    la  Plata ;   á  saber :    M.    Ouseley,   Ministro    de  Inglaterra 
ante  el  Gobierno  argentino ;  y  el  barón  DefEáudis,  por  el  Go- 
bierno francés.    Las  instrucciones  que  se  les  dieron  eran  vagas 
7     mal  definidas.    Sólo  las  dadas  por  M.  Guizot  á  su  delegado 
Contenían  declaraciones  que  permiten  apreciar  el  carácter  ver- 
A&dero  de  las   sucesivas  intervenciones  de  Francia  en  los  ne- 
CoeioB  interiores  de  las  Bepúblicas  de  la  América  del  Sur.    Bl 
^X'^dente  del  Oonsejo  de  Ministros  de  Luis  Felipe  reconocía 
Ict  legitimidad  del  Gobierno  de  Bosas  y  declaraba  que  Fran- 
cia no  intentaba  erigirse    en  aliado   del    Gobierno    de  Mon- 
terideo,  ni  bacer  revivir  los  desacuerdos  á  que  tan  felizmente 
Ic^abía  puesto  fin  el  tratado  de  1840.    Si  los  enviados  de  Fran- 
cia é  Inglaterra  no  lograban  buen  éxito  en  su  negociación,  estos 
Qrobiecnos  recurrirían  al  bloqueo  de  los  puertos  y  á  la  captura 
de  baques  de  guerra  ó  mercantes. 


262  GUABIA  PABTE.— BL  DERECHO 

M.  Oaseley  fae  el  primero  qae  se  presentó  en  Baenos 
Aires,  recibiendo  del  Encargado  de  negocios  de  los  Estados 
Unidos  ofrecimiento  de  baenos  oficios,  qae  él  creyó  deber  re- 
chazar. 

Antes  de  empeñarse  en  1^  vía  de  las  negociacioneSi  pro- 
paso Bosas  como  condición  previa  el  reconocimiento  formal  <lel 
bloqaeo  de  Montevideo  por  la  escaadra  argentina ;  pero  esta 
condición  fae  rechazada  por  los  dos  enviados,  quienes  no  ha- 
biendo podido  allanar  este  obstáculo,  se  resolvieron  á  salir  de 
Baenos  Aires,  fijando  al  Oobierno  argentino  un  plazo  á  cayo 
término,  á  falta  de  acuerdo  amistoso,  los  puertos  de  la  Be- 
pública  deberían  ser  bloqueados. 

Ko  permitiendo  disensión  la  forma  de  esta  notificación^ 
decretóse  el  bloqueo  el  18  de  Setiembre  de  1845 ;  la  escuadra 
argentina  fue  capturada  por  la  escuadra  aliada,  que  ocupó  al 
mismo  tiempo  el  puerto  de  la  Colonia,  y  el  combate  de  Obli- 
gado abrió  aunque  por  poco  tiempo,  el  Paraná  al  comercio 
europeo. 

A  pesar  de  la  actitud  hostil  de  las  fuerzas  aliadas,  pro- 
-puso  el  general  Bosas,  por  mediación  de  M.  de  Mareuil,  Cón- 
sul de  Francia  en  Buenos  Aires,  una  transacción,  que,  bien 
que  comprendiendo  siempre  el  restablecimiento  del  Gobierna 
de  Oribe  en  la  Banda  Oriental,  lo  que  era  desde  laego  ina- 
ceptable para  Francia  é  Inglaterra,  revelaba  sin  embargo  por 
parte  del  Gobierno  dictatorial  el  deseo  de  arreglar  amistosa- 
mente las  cuestiones  pendientes. 

Por  otra  parte,  las  dos  Potencias  aliadas  habían  sufrido 
ya  las  inevitables  consecuencias  de  sa  conducta.  Su  comercio 
con  la  Confederación  Argentina,  otras  veces  tan  floreciente, 
estaba  casi  enteramente  reducido  á  la  nada,  y  el  Gobierno 
de  la  Bepública  se  hallaba  en  la  imposibilidad  de  pagar  los 
réditos  atrasados  del  empréstito  qae  había  negociado  en  Lon- 
dres. No  era  pues,  difícil,  que  Francia  é  Inglaterra,  en  vista 
de  las  disposiciones  conciliadoras  del  general  Bosas  y  el  per- 
joicio  que  el  bloqueo  causaba  á  sus  intereses  materiales,  re- 
nunciasen á  una  parte  de  sus  antiguas  pretensiones  y  reduje- 
sen el  círculo  de  sus  exigencias. 
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lord  Howileü  y  el  coDde  Wallewski  dieron  uotable  prueba  de 
espirita  de  couciliaoióii  para  reducir  al  dictador  á  bus  miras  y 
termiuar  cod  la  legión  extranjera  en  Montevideo  ;  llegaron  hasta 
declarar  que  procederían  por  si  al  desarme  de  sus  nacionales ; 
pero  todos  sos  esfuerzos  se  estrellaron  ante  la  tenaz  resistencia 
que  se  les  opuso  en  relación  al  reglamento  de  la  libre  ^avo- 
cación del  Paraná,  de  suerte  que  esta  tercera  misión  diplo- 
mática en  el  Eío  de  la  Plata  no  tuvo  mejores  resultados  prác- 
ticos que  las  precedentes. 

Si  la  solución  de  las  dificultades  quedaba  de  nuevo  dife- 
rida, podía  á  lo  menos  hacerse  constar  por  parte  de  loa  Go- 
biernos aliados  la  disposición  cada  vez  más  señalada  de  restable- 
cer la  paz  á  cualquier  precio,  puesto  que  no  rehusaban  prestar 
cierta  atención  á  las  pretensiones  de!  general  Oribe  al  Qo- 
bierno  de  Montevideo.  Hay  más :  Inglaterra  se  aprovechó  de 
la  misión  de  lord  Howdeu,  para  caracterizar  más  claramente  su 
particular  posición.  Según  los  términos  de  las  comunes  ins- 
trucciones de  que  eran  portadores  el  Agente  británico  y  el  conde 
Wallewski,  después  de  terminar  su  misión  ante  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  debí$.n  reunir  sus  esfuerzos  para  hacer  conclair 
un  armisticio  entre  las  partes  beligerantes.  En  este  sentido 
propuso  lord  Howden  á  M.  Wallewski  se  abocara  con  el  general 
Oribe  ofreciéndole  suspender  las  hostilidades  ó  instituir  luego 
una  junta  provisional  escogida  de  acuerdo  por  el  general  y  el 
Gobierno  establecido  en  Montevideo,  con  el  objeto  de  encar- 
.garlar  procediese  á  la  elección  de  Presidente;  y  caso  de  no 
aceptarse  el  armisticio,  el  comandante  en  jefe  del  ejército  si- 
tiador propondría  á  la  ciudad  de  Montevideo  una  capitulación 
tan  ventajosa  como  fuese  posible.  El  Gobierno  montevideano 
rechazó  todo  arreglo  con  el  general  en  tanto  que  este  no  ase- 
gurase la  independencia  de  la  República  del  Uruguay  ale- 
jando las  tropas  argentinas  de  su  territorio.  Por  su  parte  con- 
vino el  general  Oribe  en  suspender  las  hostilidades  por  seis 
meses  ;  pero  exigió  como  condición  previa  el  levantamiento  del 
bloqueo  de  ambas  riberas  del  Plata.  La  ciudad  de  Montevideo 
no  aceptó  un  armisticio  de  tan  corto  plazo;  entonces  lord 
Howden,  inspirándose  en  el  espíritu  de  sus  instrudciones,  or- 
denó que  la  escuadra  inglesa  levantase  el  bloqueo  délos  puertos 
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del  Bío  de  la  Platn  :  determinaciÓQ  qae  provocó  enérgicras  y 
Bimoltáueas  protesta»  de  las  autoridades  y  reaident^R  ingleses 
en  Montevideo.  Separándose  entonces  el  conde  Watlewski  de 
sa  colega  británico,  tomó  las  disposiciones  necesarias  para  con- 
tinuar el  bloqueo  y  proteger  la  ciudad  de  Montevideo  basta 
que  los  Gobiernos  francés  é  inglés  se  hallasen  en  capacidad 
de  dilucidar  la  cuestión.  Sin  desaprobar  formalmente  á  su 
enviado,  el  Gobierno  francés  se  plegó  en  el  fondo  á  la  resolución 
adoptada  por  lord  Howden  y  accedió  al  envío,  propuesto  por 
Inglaterra,  de  nuevos  Plenipotenciarios    á  América. 

^"^  £¡£25%.*°'*^  Para  la  cuarta  misión  francesa  se  escogió  al  barón 
Groa  é  Inglaterra  á  M.  Gore.  Debían  ambos  tratar  directamente 
con  el  general  Oribe  y  el  Gobierno  de  Montevideo  sin  acuerdo 
ni  concierto  con  la  Bepública  Argentina.  Comenzadas  las  ne- 
gociaciones en  tales  condiciones,  no  titubeó  el  general  Oribe 
en  hacer  la  declaración  que  se  le  pedía  relativa  á  la  elección 
presidencial  del  Uruguay,  conforme,  adt>más,  á  las  bases  de  la 
convención  Hood.  Pero,  para  que  las  tn4>aH  argentinas  eva- 
cuasen el  territorio  oriental,  necesitábase  el  coutsentimienco  del 
general  Rosas,  quien  lejos  de  darlo,  indujo  á  su  aliado  á 
retirar  su  palabra,  fundándose  en  que  sosteniéndola  parecería 
que  convenía  en  la  legitimidad  del  Gobierno  de  Montevideo 
y  en  los  actos  de  su  administración,  agregando  que  él  estaba 
obligar  atener  cuenta  de  los  derechos  é  intereses  de  la  Con- 
federación Argentina.  ISo  otra  fue  la  causa  que  frnstró  el  re- 
aoltado  amigable  que  los  Gobiernos  aliados  se  prometieron  de 
estas  negociaciones.    (Id.) 

**™*3d¿*ingi«¡í**^*""  No  obstante,  terminada  la  misión  Hood, 
Inglaterra  atribuía  precio  extremo  al  término  de  un  negocio 
que  tan  gravemente  comprometía  sus  intereses  comerciales; 
pues  se  aprovechó^ del  fracaso  de  la  última  tentativa  de  arreglo 
oon  Francia  para  concluir  un  tratado  separado,  que  restablecía 
las  relaciones  de  amistad  y  buena  armonía  entre  la  Oonfedera- 
dón  Argentina  y  la  Gran  Bretaña,  que  reconocía  todos  los 
derechos  de  la  Confederación  como  Nación  libro  é  indepen- 
diente; que  ordenaba  la  evacuación  de  los  puertos  ocupados 
asi  como  la  restitución  de  los  buques  tomados ;  y  que  estipulaba 
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en  fío,  qae  la  escuadra  britáaica  saladase  con  veintiúii  ca- 
fionazos  el  pabellón  de  la  Bepública  Argentina.  (Id.) 
Quinta  misidn  francesa.  El  tratado  condenaba  á  Francia  á  continuar 
oióny  eonyenio  do  pax.  8o1h  la  iotervencíóu  en  el  Río  de  la  Plata  ^ 
pero  8u  actitud,  que  eo  esta  cuestión  había  seguido  las  osci- 
laciones de  la  política  ioglesa,  tendía  cada  vez  más  á  entrar  en  la 
vía  abierta  por  M.  Gore,  como  resalta  notablemente  de  las 
instrucciones  que  M.  Bastide,  Ministro  de  Belaciones  Exteriores 
de  la  Bepública  francesa,  trasmitió  en  1818  al  Almirante  Ler 
prédour,  nuevo  comandante  de  la  escuadra  en  el  Plata. 

Fue  conforme  á  estas  instrucciones,  basadas  tanto  en  lar 
convención  Hood,  como  en  el  tratado  Gore,  que  don  Felipe 
Arana,  Bepresentante  de  la  Gonfederación  Argentina,  y  el  AU 
mirante  Leprédour,  por  la  Bepública  francesa,  ñrmaron  el  31 
de  Agosto  de  1850  la  convención  de  paz  y  amistad,  que  na 
ratiñcó  Francia,  y  que  sin  embargo  no  dejó  de  ser  válida. 

El  Gobierno  francés  persistía  no  obstante,  en  no  reco^ 
nocer  como  á  único  legítimo  el  Gobierno  establecido  en 
Montevideo,  y  en  negar  á  don  Manuel  Oribe  todo  carácter 
oficial  que  no  fuese  el  de  brigadier  ó  jefe  del  ejército ;  pera 
hecha  la  paz  con  Buenos  Aires,  cambió  de  conducta,  abrió* 
negociaciones  directas  con  el  aliado  de  Bosas  y  el  13  de  Se- 
tiembre de  1850  firmábase  un  arreglo  amistoso  por  el  Almirante 
Leprédour,  en  nombre  de  Francia,  y  por  don  Garlos  G.  Yilla- 
demoros.  Ministro  de  Belaciones  Exteriores,  en  nombre  d^l 
general  Oribe.  Por  este  arreglo,  que  consagraba  en  términos 
formales  la  independencia  absoluta  de  la  Bepública  del  Ura- 
guáy,  confirmaba  el  general  Oribe  el  tratado  que  Francia  ha* 
bía  firmado  quince  días  antes  con  la  Gonfederación  Argentina. 
Las  dos  convenciones,  concluidas  una  con  Bosas  y  otra  con 
Oribe,  fueron  en  el  terreno  oficial  y  diplomático  las  últimas 
palabras  de  la  intervención  francesa  en  los  asuntos  interiores^ 
de  dos  Bepúblicas  del  extremo  Sur  de  la  América.  El  Go- 
bierno inglés,  con  su  buen  sentido  práctico,  comprendió  más 
pronto  que  el  francés  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  el  pe 
ligro  de  los  bloqueos,  ia  injusticia  y  lo  arbitrario  de  las 
pretensiones  sostenidas  en  su  nombre  por  agentes  más  celoso» 
que  inteligentes. 
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Fne  en  definitiva  mínimo  el  resultado  que  forma  el 
bilanoe  completo  de  la  intervención  anglo-francesa  en  el  fiía 
de  la  Plata,  resaltado  al  cual  puede  agregarse  la  nueva  coa- 
ifigraoión  dada  al  poder  dictatorial  de  Bosas,  y  el  salado  de 
TfiíntiÚD  cafionazos  finalmente  acordado  por  Francia  al  pabe- 
llón argentino. 

Permitido  es  preguntarse  qué  provecho  ha  recogido  la  hu- 
maiiidad  de  esta  intervención ,  en  qué  ha  servido  al  desenvol- 
▼imiento  de  la  civilización  y  del  comercio,  qué  nuevos  y  fe- 
eandos  principios  de  derecho  internacional  ha  hecho  prevale- 
eer.^  Y  sin  embargo  la  enseñanza  resultante  de  estas  tristes 
ingerencias  de  Europa  en  la  organización  interior  de  los  Es- 
tados tras-atlánticos  debía  olvidarse  muy  pronto  como  lo 
prueba  claramente  la  intervención  en  Méjico  de  que  vamos  á 
bablar.    (ídem). 

xm  iq^flBM  leTantan       Al   scñor  M.  T.  Hood.  Oóusul  General  in- 

d  HúnMo  de  In  puertos 

drtBfDdeuPiíáa.  tcrino  dc  S.  M.  B.  en  Montevideo.— Monte- 
video: Jnlio  16  de  1847. — Señor. — ^Dicen  las  instrucciones  que 
leoibf  de  lord  Palmerston  con  fecha  del  22  de  Marzo  de 
IMT. 

'*  Si  fiíese  necesario,  podréis  dar  á  las  convenciones  el 
ettiáe(er  de  simples  convenios  militares  que  no  envuelvan 
ningana  idea  de  reconocimiento  de  derechos,  sino  que  con- 
tengan meramente  la  admisión  del  hecho  existente,  de  que 
dertaa  personas  están  á  la  cabeza  de  ciertos  cuerpos  de  tropa.'^ 

Obrando  de  acuerdo  con  el  espíritu  de  esta  concesióUi  y 
deeeoao  de  evitar  la  espantosa  pérdida  de  vidas,  consumidas 
emelmente  y  sin  provecho,  en  una  guerra  como  esta,  en  la 
que,  á  pesar  de  que  los  choques  diarios  son  indecisivos  y 
dn  gloria,  la  suma  total  de  muertos  al  fin  del  mes  es  muy 
eonsiderable,  propuse,  de  acuerdo  con  mi  colega  el  conde 
Walewskiy  on  armisticio  honroso  y  equitativo  al  Gobierno  de 
Hontevideo  y  ál  general  Oribe,  que  debía  durar  por  seis  meses, 
7  en  cayo  tiempo  la  ciudad  debía  ser  abastecida  por  el  gene- 
ral Oribe,  que  debía  entregar  cada  mes  1,500  cabezas  de  ga- 
nado por  el  ínfimo  precio  del  primer   costo. 

El    general  Oribe  aceptó    este  armisticio,  no   sólo  con    la 
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coniHcTÓn  |»ropne(4ta,  sino  tambiÓQ  de  an  modo  tal  qae  6l 
título  que  él  se  arroga  de  Presidente  legal  no  apareciese  fir« 
mado,  de  modo  qae  imposibilitase  á  los  Plenipotencíarioa  de 
Inglaterra  y  Francia  el  firmar  ese  docnmento.  El  Gobierno 
de  Slontevideo  rebasó  el  armisticio,  qae,  no  vacilo  en  dedrlOi 
era  ventroso  á  sas  intereses,  porqne  se  halla  sin  dinero,  ain 
crédito  y  sin   tropas  del  país. 

Considerando,  primero,  qoe  los  orientales  en  Montevideo 
no  obran  en  este  momento  libremente,  sino  qae  están  ente- 
ramente siyetos  á  una  gnarnición  extranjera;  y  segando,  que 
este  bloqneo  perdió  completamente  sn  carácter  primitivo  de 
medida  coercitiva  contra  el  general  Bosas,  convirtiéndose  en 
an  modo  de  dar  dinero  en  parte  al  Gobierno  de  Montevideo, 
y  en  parte  á  ciertos  Individaos  extranjeros  qae  residen  allí, 
en  continao  daOo  del  extenso  y  valioso  comercio  de  la  Ingla- 
terra en  estas  agaas,  raégoos  por  la  presente,  levantéis  el 
bloqaeo  de  ambas  márgenes  del  Bío  de  la  Plata,  y  qae  to- 
méis las  providencias  necesarias  para  qae  cese  toda  nlterior 
intervención  en    estas    agnas. 

Después  de  haber  nosotros  obrado  de  acaerdo  por  tan- 
to tiempo^  permitidme  aproveche  esta  oportunidad  de  agra- 
deceros sinceramente  la  cooperación  uniformemente  bené- 
vola y  eficaz  qae  he  recibido  de  V.  S.  en  todas  ocasiones 
en  bien  del  servicio  de  S.  M.  darante  ana  dilatada  y  difioil 
negoeiación. 

Tengo  el  honor,  &c.,  &c. — Roxcdsn . 

cobimimMb  Onartel  General  en  el  Oerrito  de  Montevideo: 

TidAoT  ^  Jalio  15  de  1847.— Excmo.  señor.^He  teni- 
do el  honor  de  recibir  la  nota  de  Y.  B.  de  esta  fecha,  en  la 
qae  manifiesta  qae,  habiendo  el  Gobierno  provisional  de  Mon« 
tevideo  rehnsádose  á  recibir  el  armisticio  que  V.  B.  consi* 
dera  .  raasonable,  jasto  y  may  de  desear  en  el  sentido  de  la 
hnmanidady  determinó  Y.  E.  levantar  el  bloqaeo  de  ambas  ri* 
beras  del  Bío  de  la  Plata,  en  cnanto  concierne  á  los  baqnea 
de  gnerra  de  S.  M.  B.,  y  cesar  toda  iuterveuiúón  alterior. 
Y.  B.  espera  qae  se  le  dará  por  mi  parte  la  gran  satisfacción 
de  confirmar  el  empello  de  ana    amnistía  qae   concuente   con 
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la  del  sefior  Hood  y    en  los   mismos  términos,  dado  caso   de 
entrar  yo  por  la  suerte  de  las  armas  en  Montevideo.    Con- 
che y.    E.    diciendo    qne  no    duda    que    mis    sentimientos 
senoidales  me    conducirán  á  conceder  esta    amnistía  indepen- 
.  Áente  de  la  intervención  de  Y.  E.,    pero  que  será  en  sumo 
{gndo  agradable,  tanto  á  su  Gobierno  como  al  pueblo  inglés, 
^  y.  E.  tenga   de  ello  una  garantía  bajo  mi  firma. 

Bn  este  concepto  me  apresuro  á  contestar  qne  reconozco 
I  eonfirmo  en  todas  sus  partes  la  promesa  de  amnistía  otorga- 
4tpor  mí  en  los  términos  propuestos  y  aceptados  en  el  artículo 
I*  de  la  convención  celebrada  con  el  caballero  D.  Tomás  S. 
IM9  comisionado  qne  fue  de  los  Gobiernos  de  S.  M.  B.  y 
le. EL  M.  el  Bey  ^de  los  franceses,  á  que  se  refiere  y.  E.  en 
a  (dtada  nota  de  hoy. 

Bnesta  virtud  ¿saludo  A  y.  E.  con  el  más  distinguido  apre- 
^én.F'Jllanuel  Oribe. 

A  S.  E.  lord  Howdeu,  &.,  &. — En  este  estado  de  cosas 
^  Gomodoro  Herbert  ordenó  se  embarcasen  los  marinos  in* 
l^eaes  que  estaban  en  la  línea,  y  que  se  sacasen  las  dos  pie« 
W  de  artillería  colocadas  en  la  batería  Oomodoro^  y  mandó 
daaocupar  la  isla  de  Batas  que  tenía  una  pequeña  guarnición 
iifgleía. 

¡dfJto^iíS        ^'  conocimiento   y    aprecio  que  he  adqui- 
ftaftato^StíSí    'i^o  ^®  1*  política  de  y.  E.  en  las  Belaciones 
BMfijXt^'jSmn-    Exteriores,  son  en   gran   parte  debidos  á  laa 
**"•  muchas  confereocias  que  he   tenido  el  honor 

de  celebrar  con  el  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Oonfederación 
Aigentina  en  esta  Gorte,  como  también  á  las  observacionen 
^  mi  propio  juicio.  El  se  ha  consagrado  fielmente  á  su  Go- 
(UpnOy  y  ha  sido  diligente  en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
ae  ministeriales.  Confío  que  me  habrá  encontrado  un  verda- 
diKO  americano  en  todos  mis  pensamientos  y  tendencias,  y 
¿KontQ  á  recibir  las  impresiones  que  siempre  ha  sido  activo 
J  oeloso  de  infundir  á  toda  persona  dentro  de  la  esfera  de 
mi  inflaencia,  acerca  de  la  justicia  de  )a  cutusa  del  Gobierno 
álgéntino.  Si  no  me  ha  sido  posible  convenir  con  él  en  todas 
Alfl.  caeetiones  sobre  que  siempre   ha  defendido  á  su  Gobierno 
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con  gran  habilidad,  he  estado  al  menos  de  acaerdo  con  él  y 
con  Y.  E.  sobre  los  pantos  más  esenciales  é  interesantea. 

1"*  Qae  la  intervención  earopea  en  los  negocios  de  la  Oon- 
federación  Argentina  y  Banda  Oriental,  ha  sido  fandamental- 
mente  anti-americana  en  sns  tendencias ;  injastifioadaí  tanto 
por  las  leyes  de  las  Naciones,  cnanto  por  el  pretexto  de  ga- 
rantir la  independencia  de  ano  de  los  beligerantes;  impues- 
ta sin  ningún  tratado  ó  estipnlación,  ya  por  la  Gran  Breta- 
ña ó  la  Francia,  ó  por  ningún  otro  poder  extranjero. 

2°  Qae  la  '^  mediación  pacíñca "  de  la  Gran  BretaSa  y 
la  Francia  no  ha  sido,  desde  sa  principio,  más  qae  an  pre- 
texto, conveitido  al  instante  en  ana  <<  intervención  armada.'' 

3°  Qae  la  ^^  intervención  armada,"  qae  por  sa  mismo  tfta* 
lo  envolvía  el  deber  de  imparcialidad  por  parte  de  los  po- 
deres interventores  hacia  los  dos  beligerantes,  fae  converti- 
da inmediatamente  en  una  gnerra  contra  la  Oonfederación 
Argentina :  bloqueando  sus  puertos,  bombardeando  sus  faer 
tes  y  empeñando  batallas  sangrientas  con  sus  ejércitos  de 
defensa,  mientras  que  el  otro  beligerante,  el  Gobierno  de  Mon- 
tevideo, fne  puesto  bajo  su  protectorado. 

4*  Que  la  misma  guerra  fue  no  menos  anómala.  Fae  de- 
clarada y  proseguida  por  dos  Ministros,  mientras  que  sas  dos 
Gobiernos  respectivos  reconocían  y  protestaban  la  pa#:  sin 
una  declaración  de  los  Soberanos  de  la  Gran  Bretaña  y 
Francia,  ó  de  cualquiera  de  ellos,  y  sin  conocimiento  de  otras 
Naciones. 

5*  Que  no  podía  fundarse  un  bloqueo  legítimo  en  ia  re» 
gnlaridad  de  '*  interposición,"  ó  ^<  mediación  "  de  la  interven- 
ción armada,  ni  sobre  los  derechos  de  una  guerra  semejan- 
te ;  y  que  ninguna  autoridad  inferior  á  la  de  sos  mismos  So- 
beranos podía  establecer  un  bloqueo.  Bl  bloqueo,  paeSi  sin 
una  autoridad  semejante  fue  una  injusticia  nacional,  y  la  gnena, 
poco  menos  que  asesinato  y  piratería.    (*) . 

6*  Que  aún  declarado  legítimo,  el  bloqueo  no  ha  sido  ej^ 
cntado  en  ana  forma  conveniente,  y  con   arreglo  á    los    prin- 


(*)    Véase  el  capítulo  Bloqueo^, pacifico^  Tomo  I. 
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oipíoB  establecidos.  Ha  repelido  de  Buenos  Aires  á  los  baques 
utondes  qae  venían  de  faéra^  obligándoles  á  entrar  en  Mon- 
tovideoy  y  trasbordar  sns  cargamentos  en  buqnes  de  cabotaje, 
pin  permitirles  entrar  en  los  pnertos  bloqueados,  con  el  co- 
nocido intento  de  proporcionar  rentas  al  Gobierno  existente 
Bn  Montevideo,  y  beneficiar  á  los  especuladores  de  fondos,  con 
.peijaicio  del  comercio  neutral. 

7^  Que  el  Qobierno  de  la  ciudad  de  Montevideo  ha  deja- 
do de  ser  de  hecho  el  Gobierno  de  la  Bepública  Oriental ;  y 
(oe  los  habitantes  que  continúan  la  guerra  civil,  son  princi- 
pilinente,  y  casi  en  su  totalidad,  extranjeros,  franceses  é  ita- 
Baños,  que  resisten  á  la  mayoría  de  los  orientales  por  la  fuerza 
4b  las  armas  de  la  ^^  interveución  "  europea. 

8o  Que  una  de  las  grandes  Potencias  interventoras,  ha- 
.idendo  por  último,  por  la  perspicacia  de  su  último  Ministro, 
(lordHowden)  conocido  el  error  é  injusticia  de  la  <' iuterven- 
dan  armada,''  la  ha  retirado,  levantando  el  bloqueo  por  parte 
'de  la  Gran  Bretaña  ]  y  es  ahora  el  deber  de  los  grandes  pó- 
deles neutrales,  los  Estados  Unidos  y  el  Brasil  principalmente, 
resolver  si  se  han  de  someter  á  la  continuación  de  una  guerra 
semejante,  y  de  un  bloqueo  tal,  conducido  así  por  uno  solo  de 
loB  poderes  interventores ;  especialmente  después  que  su  colega 
en  la  intervención  ha  confesado  solemne  y  eficazmente,  que  to- 
das estas  medidas  han  sido  injustificables. 

He  complazco  en  decir  que  he  sabido  por  el  mismo  lord 

HoíWden,  que  ha  sido  movido  considerablemente  en  su  deter- 

.;iiiinaei6n  por  las  justas  y  razonables    representaciones  de   Mr. 

^Harris,   Encargado   de     Negocios    de    los  Estados    Unidos  en 

JaenoB  Aires,  y  por  una  generosa  y  justa  consideración  de  los 

.'intereses  de  las  grandes  potencias  neutrales.    La  Gran  Bretaña 

.68  gobernada  sabiamente  si  su  Gobierno  es  informado  con  vera- 

^.eidad.    Su  política  con  los  Estados  Unidos  será  siempre  la  jus- 

tkday  y  no  dudo  que  indemnizará  á  la  Confederación  Argentina. 

HOonfío  en  que  Y.  E.  hará  continuas  demandas  por  la  justicia ;  que 

-eontinnará  asegurando  y  defendiendo  la  independencia  nacional 

4e  na  Bstado  americano ;  que  proseguirá  confiando  en  la  in 

•tegridad  y  seguridad  de  su  posición  :  y  que  apelará  á  todas  las 
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ITaoiones  neutrales  de  la  tierra,  á  la  Gran  Bretaña  qae  se  ha- 
lla ya  en  ese  número,  contra  la  actnal  posición  de  la  Francia 
en  los  negocios  del  Bío  de  la  Plata.  La  Gran  BretaSa,  los 
Estados  Unidos  y  el  Brasil,  tienen  los  mayores  interesesr  en  este 
particular ;  y  como  la  Gran  Bretaña  ha  tenido  hasta  aquí  ana 
parte  en  los  males  que  han  afligido  á  la  Confederación  Ar- 
gentina, es  ahora  su  deber  peculiar  tomar  la  íniciatiTa  en  re- 
pararlos por  medio  de  una  interposición  neutral.  Es  menester 
que  sea  ayudada  en  esto  por  los  Estados  Unidos ;  y  pienso 
que  la  ayudará  del  mismo  modo  que  la  contrarió  en  la  <^  in- 
tervención armada." 

Jii^'tg^^Vt'^ll  Londres:  Octubre  18  de  1847.— Milord— 
a¿^?'dlrBío^to'pia:  Como  partcs  interesadas  profundamente  en 
^"""derowíirií*^""  el  comercio  del  Eío  de  la  Plata,  suplicamos 
respetuosamente  á  su  señoría,  preste  su  atención  á  unas  po- 
cas observaciones  acerca  del  bloqueo  de  aquel  río,  que,  aunque 
suspendido  por  las  fuerzas  navales  británicas,  continúa  aun 
por  las  de  la  Francia. 

Kespecto  á  este  bloqueo,  el  señor  W.  A.  Harris,  Ministro 
de  los  Estados  Unidos  en  Buenos  Aires,  escribe  lo  siguiente 
en  un  despacho  á  lord  Howden,  fecha  1?  de  Julio  de  1847. 

<'  El  bloqueo,  bajo  ningún  respecto,  ha  correspondido  al 
fin  con  que  aparentemente  fue  establecido.  Su  principal  ten- 
dencia ha  sido  molestar  y  causar  daños  á  aquellos  á  quienes  se 
intentaba  reducir  por  medios  coercitivos.  Otro  efecto  práctico 
ha  sido,  que  al  paso  que  destruía  todo  comercio  legal  y  libre, 
hacía  necesaria  una  clase  de  tráfico  espurio  por  medio  del 
puerto  de  Montevideo,  que  obligaba  á  pagar  el  ^oble  sobre 
la  importación  y  exportación,  y  que  fue  creado  para  el  sosteni- 
miento del  anómalo  Gobierno  de  aquella  ciudad.  Sin  embargo, 
el  principal  beneficio  de  tal  sistema  no  ha  recaído  sobre  los 
Gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia,  ni  aun  sobre  la  genera- 
lidad de  los  subditos  de  aquellos  Gobiernos,  sino  manifiesta 
y  notoriamente  en  favor  de  unas  pocas  personas  de  aquella 
ciudad|  y  de  un  número  menor  aún  en  esta.'' 

Algo  más  adelante  en  el   mismo  despacho  el  señor    fia- 


INTERNACIONAL  HISPAN O-AISOBRIO ANO  273 

ms  establece:  ^^qae  desde  el  23    de  Febrero  de  1846  hasta 
iUea  de  Mayo  de  IS^T,  el  número  de  baques  qne  entraron  y 
salieron  en  el  paerto  de  Baenos  Aires,  fae  de  4.012.    He  ob- 
tañido  este    resaltado  (dice)  por   un   examen  de    la    entrada 
.mensual  que  ha  sido  presentada  á  esta  Legación.    Es  verdad 
Spe  casi  todos  eran  baqaes  peqaeños,  y  que   machos  de  ellos 
[     entraban  ó  salían  de  noche:  pero  también  es  cierto  qne  gran 
u    láfiero  de  ellos,   tal  vez  la  mitad,    lo  hacían   en  medio    del 
día  y  á    vista  de  las  faerzas  bloqaeadoras,   sin  ningún    es- 
tezo formal  para  detenerlos.    Todos  estos  baqaes,  sin  embar* 
go,  pagaban  tribnto  en  Montevideo  por  los  prodactos  ó   mer- 
eancías  de  qae  se  componían  sas  cargamentos,  como  he  dicho 
^  antes." 

r   '      También  lord  Howden,  en  nn  despacho  al   Comodoro  Sir 
^    Sbmás  Herbert  de  15  de  Jalio  de  1847,   escribe  respecto   al 
.  blDqneo,  lo  qae  sigae  : 

^Oomo  considero  en  primer  lagar,  qae  los  orientales  de 
Montevideo  no  son  en  este  instante  agentes  libres,  sino  eote- 
nmente  infinidos  por  ana  gaarnición  extranjera;  y  además, 
que  habiendo  perdido  el  bloqaeo  enteramente  sn  carácter 
<iEÍÍ[ÍDal  de  medida  coercitiva  contra  el  general  Eosas,  ha  venido 
á  eer  exclasivamente  nn  modo  de  saplir  con  dinero,  ya  al 
GoUemo  de  Montevideo,  ya  á  ciertos  individaos  extranjeros 
de  tílíj  en  continao  detrimento  del  extenso  y  valioso  comercio 
ib  Inglaterra  en  esas  agaas ;  por  tanto  raego  á  asted  por  la 
ptesentei  que  levante  el  bloqneo  en  ambas  márgenes  del  Bío 
de  la  Plata,  y  qne  tome  las  medidas  necesarias  para  qne  cese 
toda  ulterior  Intervención  en  estas  agnas." 

Para  elncidar  mejor  el  carácter  de  este  nominal  bloqaeo, 
observamos. 

Primero.  Qae  de  los  4.012  baqaes  mencionados  por  el 
ee&or  Harris,  no  había  ano  solo  qae  faese  inglés. 

Segando.    Qae  todos  ellos  tenían  el  mismo  paerto  de  des 
tino  y  de  salida ;  á  saber,   Montevideo:  y  qne  todos  pagaban 
alli  tribato.    Si  existen    alganas  excepciones,  son   mny    pocas 
para  qae  merezcan  ser  mencionadas. 

lOHO  JV  1» 
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Tercero.  Qae  el  efecto  del  titulado  bloqueo  no  ha  sido- 
privar  á  Buenos  Aires  de  su  comercio,  sino  meramente  se- 
pararlo del  negocio  coo  toda  otra  plaza  que  no  sea  Monte- 
video. 

Guarto.  Que  la  bandera  inglesa  ha  sido  privada  de  toda 
participación  aun  en  este  mismo  tranco. 

Quinto.  Que  4.012  buques  no  podían  haber  salido  6  en- 
trado á  Montevideo,  sin  que  las  autoridades  de  aquel  puerto 
supiesen  bien  á  donde  íban^  ó  de  dónde  procedían :  y  además. 

Sexto.  Que  es  por  instigación  de  esas  autoridades  (á  quie- 
nes se  debe  la  no  aceptación  del  armisticio)  que  l08  franceses 
han  continuado  el  bloqueo. 

Séptimo.  Que  la  aduana  de  Montevideo  está  formada  de 
individuos  particulares,  y  que  sus  entradas  en  1846  ascendie- 
ron á  cerca  de  330.000  libras  esterlinas,  según  las  cuentas 
publicadas  en   los  diarios  de  Montevideo. 

Al  establecer  estos  hechos,  hemos  atendido  á  la  brevedad 
de  la  expresión,  no  por  desatención,  sino  para  economizar  á 
S«  S.  su  valioso  tiempo. 

Serán  bastantes,  creemos,  para  manifestar  que  el  titulado 
bloqueo  no  es  en  realidad  bloqueo,  sino  una  ficción  con  doble 
objeto;  á  saber :  enriquecer  á  las  personas  que  formah  la  adua- 
na; y  suplir  al  Gobierno  de  Montevideo,  (descrito  por  el 
lord  Howden  en  el  despacho  ya  citado,  como  ^^  sin  dinero,  sin 
crédito,  y  sin  tropas  nacionales'',)  con  medios  para  mantener 
la  guarnición  extranjera,  ^i  tampoco  es  presumible  que  se 
haga  efectivo  para  lo  futuro  :  porque  un  bloqueo  efectivo,  pri, 
van  do  á  Montevideo  de  su  actual  comercio  ilícito,  destruiría 
su  renta,  y  no  sería  para  él   mejor,  que  si  no  existiese. 

De  lo  dicho  puede  inferirse  cuáles  son  las  miras  y  acti- 
tud de  la  Francia  en  esta  cuestión.  Nadie  duda  que  si  de 
su  parte  hubiera  existido  el  mismo  deseo  de  arreglarla  que 
el  que  ha  tenido  este  país,  ya  estaría  arreglada.  De  la  guar- 
nición extranjera  que,  (segán  lord  Howden)  dirige  á  la  pobla- 
<3ión  nacional,  la  mayoría  son  franceses.  Aunque  el  Gobierno 
^francés  haya  hablado  agriamente  acerca  de  estos  hombres,  sin 
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embargo  los  Agentes  franceses  no  los  desaniman.  En  prneba 
de  ambas  aserciones,  nos  referimos  al  despacho  de  Mr.  Goi- 
eot  al  conde  Sainte-Anlaire,  y  á  la  respuesta  del  conde  Wa- 
lewski  á  ana  despedida  de  la  legión  francesa,  de  las  cuales 
adjantamos  copia. 

La  alusión  que  contiene  este  último  documento  respecto 
á  la  bandera,  merece  un  renglón  de  explicación.  Hace  algu- 
nos aüos  que  el  Gtobierno  francés  ordenó  á  los  legionarios 
desistii'  de  tomar  parte  en  la  guerra,  y  dejar  las  armas.  Des- 
pués de  oponer  toda  clase  de  dificultades,  se  valieron  de  la  si- 
guiente estratagema — Depusieron  las  armas  como  franceses, 
se  hicieron  en  el  acto  ciudadanos  orientales,  y  las  volvieron 
á  tomar.  £1  Gtobierno  francés  parece  que  quedó  satisfecho  de 
este  modo  de  cumplirse  su  orden.  Parece  que  ahora  los  le- 
gionarios desean  tener  su  bandera  y  restaurar  su  nacionalidad, 
y  sería  aventurado  decir  que,  aunque  desechada  su  petición 
por  el  conde  Walewski,  no  les  será  concedida. 

Hemos  citado  hechos  á  S.  S.,  pero  no  nos  toca  á  nosotros 
sacar  consecuencias  de  ellos,  ni  tampoco  extendernos  acerca 
de  la  importancia  del  puerto  de  Montevideo,  tanto  por  su 
carácter  de  llave  del  Bío  de  la  Plata,  cuanto  por  su  posición 
relativa  á  otras  plazas.  Actualmente  puede  decirse  que  está 
en  manos  de  una  guarnición  francesa,  aunque  no  bajo  la 
bandera  de  Francia. 

Nos  resta  llamar  la  atención  de  S.  S.  á  la  dificultad  de 
este  estado  de  cosas  sobre  comerciantes  establecidos  en  el  Bfo 
de  la  Plata,  algunos  de  ellos  por  cerca  de  cuarenta  afios.  Hace 
más  de  dos  afios  que  existe  el  bloqueo.  El  comercio  entre 
este  país  y  la  Bepública  Argentina  ha  sido  sacrificado  durante 
este  largo  período.  Se  nos  ha  quitado  un  mercado  que  nos  hubiera 
tomado  el  valor  de  un  millón  y  medio  de  libras  esterlinas  en  manu- 
facturas. En  todo  este  tiempo  los  frutos  de  una  naturaleza  déte- 
riorable  han  permanecido  allí  echándose  á  perder.  El  gasto  para 
evadir  el  bloqueo,  á  pesar  de  su  laxitud,  era  mny  grande  para  los 
frutos  de  bulto.  Existía  un  alto  flete  para  Montevideo,  pesados 
gastos  para  desembarcar  allí  y  volver  á  cargar,  y  el  costoso  tribu- 
to exigido  por  la  aduana  de  Montevideo,  que  se  sabe  haber  as- 
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cendido  en  alganos  casos  á  un  40  por  ciento  sobre  el  primer 
costo.  Además,  existía  el  riesgo  de  averías  en  baques  que  no 
eran  á  propósito  para  esta  clase  de  viajes,  j  la  incertidambre 
de  las  intenciones  de  los  bloqaeadores,  desde  que  la  laxitad  de  hoy 
podía,  por  malicia  ó  por  capricho,  cambiarse  mañana  en  se-^ 
veridad.  Además  de  esto,  comerciantes  que  toda  su  vida  han 
estado  acostumbrados  á  un  comercio  libre  bajo  la  bandera  bri- 
tánica, no  se  avenían  de  repeute  ni  se  adiestraban  en  el  tráfico 
semi-contrabandista  de  un  bloqueo  semejante.  De  esto  se  de- 
duce que  existe  aun  una  cuantiosa  cantidad  de  frutos  perte- 
necientes á  subditos  británicos  en  Buenos  Aires,  cay  a  pérdida 
debe  ser  ruinosa  á  sus  dueños  si  el  puerto  no  llegase  á  abrirse 
pronto. 

Tenemos  una  prueba  de  la  ansiedad  de  S.  S.  por  remediar 
estos  males,  en  el  levantamiento  del  bloqueo  por  parte  de  las 
fuerzas  británicas:  pero  para  hacer  efectivo  este  paso,  se  ne- 
cesita que  la  Francia  lo  imite.  Las  partes  que  componen  la 
aduana  de  Montevideo  han  asegurado  las  rentas  de  ella  para 
18á8  y  1849,  y  en  la  fecha  de  las  últimas  noticias,  estaban 
negociando  las  de  1850;  de  modo  que  sus  cálculos  abrazan 
un  período  muy  remoto.  Pero  dos  años  es  demasiado  tiempo 
para  que  los  negociantes  se  vean  excluidos  de  su  comercio  y 
privados  de  su  propiedad;  y  nosotros  ponemos  nuestra  con- 
fianza en  los  esfuerzos  de  S.  S.  por  terminar  una  situación  tan 
cruel.  Podemos  añadir  que  en  nuestra  opinión  (si  nos  es  permi- 
tida en  este  punto)  ninguna  cuestión  sobre  la  navegación  in- 
terior de  las  aguas  de  la  Bepública  del  Plata,  merece  el  sa- 
orificio  del  ccMueroio. 

En  la  incertidumbre  en  que  nos  hallamos  para  aEticiparnos 
á  tomar  las  medidas  necesarias  para  la  remoción  de  nuestra 
propiedad,  aun  en  caso  de  que  se  abra  el  puerto,  agradece* 
riamos  sumamente  cualquier  informe  que  S.  S.  tuviere  á  bien 
darnos  en  este  asunto,  y  quedamos  respetuosamente,  milord, 
muy  obedientes  y  humildes  servidores  de  S.  S. 

de  io?d  Paimeriton.       Oficiua  dc  Hcgocios  Bxtranjcros :  Octubre  21 
de  1847.— Señores  :•— Estoy  encargado  por  el  vizconde  Palmers- 
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ton  de  aoasar  á  OS.  recibo  de  su  carta'del  18  del  corriente,  ha 
ciendo  presente  el  perjaioio  que  sufre  el  comercio  británico  por  el 
bloqueo  de  Buenos  Aires,  y  solicitando  cualquier  informe  que 
S.  S«  tenga  á  bien  darles,  respecto  á  la  continuación  del  bloqueo 
por  la  escuadra  francesa:  y  me  recomienda  el  vizconde  Pal* 
merston  decir  A  (JS.  en  contestación,  que  el  Gobierno  de  8.  M. 
está  en  comunicación  con  el  Gobierno  de  Francia,  con  el  ob- 
jeto de  tomar  tales  medidas  que  puedan  tender  á  traer  estos 
asuntos  pendientes  desde  tanto  tiempo  á  una  conclusión  final 
y  satisfactoria.— Soy,  señores,  su  muy  obediente  humilde  ser- 
vidor.—(Firmado)— jBT.  J7.  Addingtmu 

argenUno&iA  Cámara  de  A  la  H.  Legislatura  dc  la  Provincia. — Se- 
zaiSrae"  íhincMA  é  in.  fiorcs  BepresButautes  : — El  Gobierno  de  la 
íieia^n^ei^íodeía  Pfovincia,  Bucargado  de  las  Relaciones  Ex- 
teriores 0e  la  Oonfederación  Argentina,  con  fecha  28  de  Julio 
del  aílo  anterior  tuvo  el  honor  do  instruiros  de  todo  lo  que 
había  tenido  lugar  hasta  esa  fecha,  con  relación  á  las  cuestiones 
que  se  ventilan  por  las  dos  Repúblicas  del  Plata  con  las  Potencias 
interventoras  de  la  Inglaterra  y  la  Francia.  Entonces  os  dio 
cuenta  instruida  de  todo  lo  ocurrido,  y  sometió  á  vuestro  ilus- 
trado examen  y  deliberación,  la  correspondencia  que  había  te- 
nido lugar  entre  este  Gobierno  y  los  Ministros  Plenipotenciarios 
de  S.  M.  B.  y  de  S.  M.  el  Bey  de  los  franceses,  el  H.  lord 
Howden  y  el  conde  Golonna  Walewski,  hasta  que  ambos  de 
jaron  las  riberas  del  Plata  después  de  rota  la  negociación. 

Posteriormente  en  el  mensaje  del  año  último,  el  GobiernOy 
al  ocuparse  de  sus  actos  administrativos,  llamó  vuestra  hono- 
rable atención  fk  las  órdenes  dadas,  á  consecjaencia  de  aquella 
ruptura,  á  sus  Ministros  Plenipotenciarios  en  las  Oortes  de 
Londres  y  París.  Os  manifestó  también  la  confianza  que  abri- 
gaba de  que  los  Gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia  remove- 
rían los  inconvenientes  que  frustraron  la  última  negociación, 
en  reciprocidad  á  la  política  benévola  de  la  República  y  en 
conformidad  á  los  dictados  de  la  justicia. 

Los  Ministros  Plenipotenoiaros  argentinos  en  ambas  OorteSy 
dieron  cumplimiento  á  las  precitadas  órdenes,  sin  que  sus  ex* 
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plicaciones  hubiesen  podido  obtener  otro  resaltado  que  la  in- 
dicación de  qae  las  dificultades  que  habían  obstado  al  baea 
éxito  de  la  anterior  negociación,  se  procurarían  remover  sin 
designar  el  modo  y  términos  en  que  esto  tendría  lugar. 

El  Gobierno  esperaba  que  los  de  S.  M.  B.  y  S.  M.  el  Bey  de 
los  franceses  al  fin  harían  justicia  á  las  demandas  de  los  Gobiernos 
de  ambas  Bepúblicas  del  Plata,  y  se  prestarían  á  nn  arreglo 
honorable  de  las  diferencias  existentes  conforme  á  las  based 
Hood,  y  modificaciones  con  que  estos  Gobiernos  las  aceptaron. 

Una  nueva  misión  se  anunció  cerca  de  estas  Bepúblieas, 
confiada  al  honorable  caballero  Boberto  Gore,  por  part^  de 
la  Inglaterra,  y  al  barón  Gros,  por  parte  de  la  Francia.  Sin 
embargo  que  de  este  anuncio  no  se  había  dado  conocimienta 
alguno  á  los  Ministros  argentinos  en  Londres  y  París,  el  Go. 
bíerno  no  abandonó  la  esperanza  de  que  ella  vendría  provista 
de  instrucciones  adecuadas  para  la  terminación  de  las  dife* 
rencias,  y  reparaciones  de  las  graves  ofensas  cansadas  á  am- 
bas Bepúblicas  por  la   funesta  intervención  anglo-francesa. 

A  mediados  de  Marzo  último,  llegaron  á  la  rada  de  Mon- 
tevideo los  Ministros  Plenipotenciarios  de  las  Potencias  in- 
terventoras, y  anunciaron  á  este  Gobierno  su  misión  y  los 
objetos  que  ella  comprendía,  por  las  notas  colectivas  fechas 
21  de  Marzo,  que  van  señaladas  con  los  números  1  á  2. 

El  Gobierno  por  ellas  comprendió  sin  titubear,  que,  la 
misión  de  que  venían  encargados  dichos  Plenipotenciarios,  era 
bien  distinta  de  la  que  tenía  derecho  á  esperar,  después  de 
lo  ocurrido  en  la  anterior  Howden-Walewski.  Se  los  hizo  asi 
notar  en  sus  contestaciones  3  y  4.  Les  hizo  conocer  la  extra- 
ñeza  que  le  causaban  sus  deseoH  por  la  paz,  y  por  el  resta- 
blecimiento de  las  buenas  relaciones  entre  los  Gobiernos  de 
Inglaterra  y  Francia,  con  ambas   Bepúblicas  del  Plata. 

Bien  comprendereis  qae  tal  misión  era  manifiestamente 
opuesta  á  las  bases  presentadas  por  el  honorable  Agente  con- 
fidencial, caballero  don  Tomás  Samuel  Hood,  y  modificaciones 
con  que  fueron  aceptadas  por  los  dos  Gobiernos  de  las  Be- 
públicas  del  Plata  ^  y  contraria  también  á  la  declaración  con» 
tenida  en  la  nota  colectiva  de  11  de  Mayo  de  1847,  dirigida 
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á  este  Ctobierno  por  los  Plenipotenciarios  lord  Howden  y 
conde  Walewski,  en  qae  manifestaron  la  aceptación  de  ellas 
l)or  todas  las  partes  interesadas. 

En  aquellas  mismas  circanstancias  los  Plenipotenciarios 
se  dirigieron  en  igaal  sentido  <<  á  S.  £.  el  brigadier  general 
don  Manael  Oribe.''  £1  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Ctobiemo  legal  de  la  Bepública  Oriental  del  CTrngnáy  les  con- 
'  testó  en  términos  análogos  á  los  del  de  la  Confederación , 
habiendo  sido  instruido  de  esta  correspondencia  por  la  nota 
número  5,  siendo  la  número  6  la  contestación  que  se  le  dio. 
Demostrado  quedó  por  el  tenor  de  esas  comunicaciones, 
que  los  Ministros  negociadoresi  en  el  desempeño  de  su  misión, 
86  propusieron  tratar  con  el  *^  brigadier  general  don  Manuel 
Oribe,"  con  entera  exclusión  del  Gobierno  argentino.  Beagra* 
vadas  fueron,  por  lo  tanto,  las  ofensas  inferidas  á  la  Bepú- 
blica Argentina  por  la  injustificable  intervención,  y  subsi- 
guiente desenlace  de  las  anteriores  negociaciones. 

Asi  fue  que,  con  fecha  22  de  Marzo  los  Plenipotenciarios 
por  nota  colectiva,  se  dirigieron  nuevamente  á  <'  S.  E.  el  bri- 
gadier general  don  Manuel  Oribe,"  invitándolo  á  confirmar 
808  promesas  el  Plenipotenciario  del  Gobierno  de  S.  M.  B.,  y 
808  oompromisos  el  de  S.  M.  el  Bey  de  los  franceses,  hechas 
en  más  de  una  ocasión,  no  permitiéndose  dudar  de  que  S.  £. 
taviese  á,  bien  acreditar  nuevamente,  por  medio  de  una  de- 
claración oficial  dirigida  á  ellos,  esos  mismos  compromisos,  en 
lo  que  concerniese  á  una  completa  amnistía  respecto  de  los 
extranjeros  residentes  en  Montevideo,  en  el  caso  que  la  suerte 
de  las  armas,  ó  cualquiera  otra  causa,  les  abriese  las  puertas 
de  esa  ciudad.  ^ 

El  Gobierno  legal  del  Estado  Oriental  del  Uruguay,  en 
nota  24  de  Marzo  á  los  Plenipotenciarios,  accedió  á  tal  de- 
manda, é  instruyó  á  este  Gobierno  con  copia  de  todo,  por  la 
nota  número  7. 

Al  contestar  el  Gobierno  esta  nota,  con  la  número  8,  hizo 
notar  á  su  ilustre  aliado,  las  vistas  que  arrojaba  el  inconve- 
niente  proceder  de  los   Ministros  Plenipotenciarios;  llamó  su 
atención    sobre  el   desvío  que   observaban   en   la  negociación 
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de  las  bases  convenidas  para  ella,  y  qne  dividiéndola  del 
modo  qne  lo  hacían,  establecían  mny  inadecuadamente  esti- 
pulaciones separadas,  con  la  idea  de  dividir  los  aliados,  y  no 
hacer  con  ellos  sino  convenciones  militares,  alejando  toda  es- 
tipulación tendente  al  reconocimiento  de  derechos  de  «stas 
Repúblicas,  con  mengua  de  su  soberanía  é  independencia»  Y 
le  manifestó  las  consecuencias  que  debía  dar  ese  modo  aislado 
con  que  los  nuevos  negociadores  iniciaban  sus  pasos,  y  las  * 
diñcultades  que  presentaban  al  mejor  y  más  pronto  arreglo 
de  una  cuestión,  en  qne  no  pueden  sacriñcarse  los  primeros 
derechos  de  los  Justados  aliados. 

La  número  9  instruye  del  pleno  asentimiento  que  mere- 
cieron al  Bxcmo.  señor  Presidente  legal  del  Estado  Oriental 
las  observaciones  de  este  Gobierno,  contenidas  eu  la  nota 
anterior  número  8.  La  número  10  es  la  respuesta  á  ella  del 
Gobierno  argentino. 

Los  Ministros  Plenipotenciarios,  con  fecha  5  de  Abril  últi- 
mo, después  de  obtenida  la  amnistía  solicitada  en  las  de  22 
del  mes  anterior,  iniciaron  ia  negociación ;  manifestando  ^'  & 
S.  £i.  el  señor  brigadier  general  D.  Manuel  Oribe,  haber  pues- 
to en  conocimiento  del  Gobierno  de  Montevideo^  la  importante 
acta  que  S.  E.  el  señor  general  Oribe  había  firmado  de  su  paño, 
habiendo  los  Plenipotencia^  ríos  invitado  al  Gobierno  de  Mon- 
tevideo á  tratar  de  la  paz  con  el  señor  general  Oribe,  tomando 
por  base  de  toda  negociación  la  amnistía  de  qne  acababa  de 
ser  parte." 

Los  Plenipotenciarios  invitaban  á  su  vez  ^^  á  S.  E.  el.  se- 
ñor general  Oribe  ^'  á  tratar  con  el  Gobierno  de  Montevideo^ 
le  ofrecían  sus  buenos  oficios  para  facilitar  «eu  lo  posible  lae 
transacciones,  y  le  expresaban  que,  aunque  no  competía  á  los 
Gobiernos  que  representaban,  dictar  las  disposiciones  de  esos 
arreglos,  tenían  orden  para  indicar  sus  principales  bases;  lo 
que  en  efecto  hicieron.  Le  significaron  verían  con  placer,  que 
en  el  momento  en  que  la  expectativa  de  una  paz  próxima 
hacía  renacer  la  esperanza  en  todos  los  corazones,  tuviese 
lugar  por  una  y  otra  parte  una  suspensión  de  hostilidades. 

El  Gobierno  legal  de  la  Bepública  Oriental  del  Uruguay, 
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21  de  Abril,  contestó  á  los  Plenipotenciarios  del  modo  que 
4i.f>aTeoe  en  la  copia  adjanta  á  la  nota  número  11  fecha  22  del 
EKiismOy  con  que  instruyó  á  este  Gobierno  de  lo  ocurrido  hasta  esa 
fecha  en  la  negociación,  declarando:  << que  aunqne  este  arreglo , 
(  el  que  contiene  el  proyecto  que  forma  el  objeto  de  la  nota 
d^  22  Abril )  es  contraído,  como  también  lo  expresa  la  nota 
oontestación  á  los  Excmos.  señores  Plenipotenciarios  mediadores, 
sólo  la  paciñcación  del  Estado  Oriental,  como  S.  E.  en  niii- 
manera  consideraría  ni  decoroso  para  sí,  ni  útil  para  la 
3K'aeión  que  tiene  el  honor  de  mandar,  ninguna  convención 
§ue  pudiese  recibir  la  menor  lesión  su  fiel  6  ilustrado  alia- 
el  Gobierno  de  la  Oonfederación  Argentina,  pende  enteramen- 
del  acuerdo  con  el  de  Y.  E.  la  realización  de  ese  proyectado  con- 
'Venio,  que  no  tendrá  lugar  si  aquel  no  se  verificase.  Por  consi- 
Suiente  espera  S.  E.  que,  con  la  misma  noble  y  amistosa  fran- 
Quesa  que  siempre  ha  usado  el  Excmo.  Gobierno  de  Y.  E.,  se 
Arva  expedirse  en  esta  tan   solemne  ocasión." 

.  Betribuyó  este  Gobierno  tan  noble  y  leal    declaración   de 
digno  aliado,  detallándole  por  la  nota  número  12  las  muy 
serias  inconveniencias  que  encontraba  en  el  arreglo  proyectado, 
"^atiflcando  su  juicio  de  no  ser  posible    proceder  á  iniciar    ne- 
Sfociación  alguna   del    modo  que  lo    habían    hecho  los  Pleni- 
potenciarios.   Y   abundó  en  demostraciones   muy  significativas 
de  que  dichos  Plenipotenciarios  parecían  proponerse,  en  la  que 
bebían  entablado,  dividir  á  los    aliados,  dejar    sancionada  la 
iQtRrvención  anglo-francesa,  desconocidos  los  derechos  y  sobe- 
Yikofa  de  ambas  Bepúblicas,  sin   satisfacción  ni  reparaciones  de 
9^aicios.    Demostróle  asimismo  la  inadmisibilidad  de  una  me- 
Aiaeión  oprobiosa  para   las  dos  Bepúblicas,  y  la  imperiosa  ne- 
cesidad de  que,  en  cualquier  arreglo,  no  puede  ni  debe  figurar 
-el  Bimolacro  de  Gobierno  en  Montevideo,   sino  el  Excmo.  se&or 
^residente  brigadier  D.  Manael  Oribe,  como  única  autoridad  le- 
81^1  del   Estado  Oriental,  y    la  Francia  y  la  Inglaterra  como 
l>tiigerantes,   y  estas  mismas  con  la  Oonfederación  Argentina, 
^ü  igual  carácter.    Y  le  expresó  su  juicio  de  que,  si  los  Ple- 
nipotenciarios no  venían  autorizados  á  conclair  definitivamente 
^as  cuestiones  pendientes  con  ambas  Bepúblicas  del  Plata,  bajo 
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las  basas  Hood,  y  modificaciones  con  que  foeron  aceptadas, 
se  les  declarase  la  imposibilidad  de  todo  arreglo,  autorizando 
al  Gobierno  legal  de  la  República  Oriental,  para  hacer  de  dicha 
nota  el  aso  que  considerase  conveniente. 

Mientras  qne  todo  esto  tenía  lagar,  los  Plenipotenciarios 
de  Inglaterra  y  Francia,  en  nota  fecha  25  de  Abril,  ^<  á  S.  B« 
el  señor  brigadier  general  D.  Manuel  Oribe,''  llamaron  sa  atea* 
ción  sobre  el  párrafo  de  la  nota  de  aquellos,  relativa  á  una. 
suspensión  de  hostilidades,  rogando  ^^  al  señor  general  Oribe,  se 
dignase  hacer  pablicar  las  órdenes  que  ya  habían  dado  á  este 
objeto."  £1  Presidente  legal,  por  nota  27  del  mismo,  adhirió  Á 
ella,  bajo  las  bases  que  estableció.  Y  comunicó  este  incidente 
al  Gobierno  argentino,  con  nota  de  la  misma  fecha,  número 
13,  siendo  el  número  14  la  contestación-  qoe  se  le  dio. 

Los  Plenipotenciarios  expresaron  <^  á  S.  E«  el  señor  brigadier 
general  D.  Manuel  Oribe,  agradecerle  haber  accedido  á  su  soUci' 
tud."  Así  lo  participó  el  Gobierno  legal  de  la  Bepública  Oriental 
del  Uruguay,  al  argentino,  en  la  nota  número  15^  que  fue  contes- 
tada con  la  número  16. 

Los  rebeldes  en  Montevideo  quebrantaron  las  bases  esta- 
blecidas para  la  saspensión  de  hostilidades.  Esto  motivó  la 
correspondencia  entre  el  Gobierno  legal  Oriental,  y  los  Pleni- 
potenciarlos,,  de  que  el  primero  instruyó  á  este  Gobierno,  con 
la  nota  número  17,  que  contestó  con  la  número  18. 

El  Excmo.  señor  Presidente  legal  de  la  Bepública  Orien- 
tal, brigadier  don  Manad  Oribe,  penetrado  de  la  importancia 
de  las  observaciones  que  contenía  la  nota  8  de  Mayo  número 
12,  y  de  acuerdo  con  las  vistas  de  este  Gobierno,  declaró 
á  los  Plenipotenciarios  no  poder  ser  ya  tomada  en  considera» 
ción  la  convención  proyectada.  Y  les  manifestó  disposición  á 
un  nuevo  arreglo,  sobre  las  bases  Hood.  Lo  comunicó  así  al 
Gobierno  con   la  nota  número  10. 

EL  Gobierno  la  contestó  con  la  del  número  20,  demostran- 
do á  su  ilustre  aliado,  lo  provechoso  que  hubiera  sido  á  tan 
interesante  objeto,  que  los  Plenipotenciarios,  atendido  el  carácter 
y  tendencia  de  sa  misión,  hubiesen  conocido  los  muy  graves 
inconvenientes  que    hacían   inadmisible  el  proyectado  arreglo* 
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Oon  fecha    29  de   Mayo  último,   el  Gobierno    legal    de  la 
Bepúblioa  Oriental,  adjuntó  á  éste,  con  la   nota  número  21^  la 
oorrespondencia    con  los    Plenipotenciarios,    sobre  la  cesación 
de  la  suspensión   de  hostilidades  entre  las  faerzas  del  mando 
del  Bzcmo.  señor  Presidente,   brigadier  don  Manuel  Oribe,  y 
hs  d»  la  plaza ,  sitiada  de  Montevideo,  por  haber  quedado   sin 
*oto  la  negociación  proyectada.    El  de  la  Confederación  la  con- 
taitó  oon   la  número  2:¿. 

Posteriormente  el  de  la  Eepública  Oriental,  por  la  nota 
ttfaero  23,  hizo  notar  los  motivos  qae  lo  habían  impelido  á 
tto  dar  más  explicaciones  á  los  Plenipotenciarios,  que  las  que 
«atoía  la  nota  17  de  Mayo,  adjunta  á  la  número  19,  é  ins- 
taíyó  de  algonas  particularidades  de  la  negociación,  especial- 
mente de  la  entrevista  que  tuvo  el  Ministro  de  Eelaciones 
bteriores  del  Estado  Oriental  con  los  Plenipotenciarios,  en 
b  fue  se  esforzó  en  mostrarles  la  nota  de  este  Gobierno  techa 
H  d»  Mayo,  que  se   negaron  á  leer,  del   modo  más  impropio 

i  úeonveniente  á  su  elevada  misión,  y  á  la  importancia  del 
«QDto. 

OoDflrmó  este  el  verdadero  carácter  de  la  misión  Gore-Gros, 
y  pettinteia  de  estos  en  considerar  fuera  de  la  negociación 
^  Gobierno  argentino,  como  si  no  fuese  parte  en  la  cuestión, 
f  <H)mo  si  lo  que  se  tratase  en  la  negociaüón,  no  afectase  sus 
'^  vitales  intereses,  y  la  guerra  que  en  común  sostiene  con 
^  digno  aliado  el  Excmo.  señor  Presidente  legal  de  la  Be- 
tttím  Oriental  del  Uruguay,  brigadier  don  Manuel  Oribe. 

La  eontestación  del  Gobierno  á  la  expresada  nota,  es  la 
Btetro  24. 

Terminada  en  el  Estado  Oriental  del  Uruguay  la  negó- 

e^Mén   de   que   estaban  encargados    los  Plenipotenciarios  de 

ii^laterra  y  Francia,  caballero  Roberto    Gore  y  barón  Gros, 

,      N  dirigieron    á    este  Gobierno,  estableciendo   por  sus    notas 

}■     niñeros  26  y  26,  con  gran  sinrazón  y  ofensa  de  los  Gobier- 

ooi  de  las  Bepúblicas  del  Plata,  que  el  *^  general  Oribe  había 

tíúo  forzado  á  retractar  su  palabra,  haciendo  así  constante  de 

jheeho  á  los  ojos  de  las  dos  Potencias  mediadoras,  que  si  tenía 

el  deseo  de  dar  la  paz   á   su  desgraciada  patria,  no  tenía  al 


284  CUARTA  PABTB.— EL  DESECHO 

menos  el  poder  para  ello."  Y  haciendo  dichos  Plenipoten- 
ciarios  dos  declaraciones  qae  este  Gobierno  las  ha  repulsado 
terminantemente,  por  sus  respuestas  números  27   y    28.  ' 

Simultáneamente  el  Oontra-almirante  al  mando  de  las 
fuerzas  navales  francesas  en  el  Plata,  por  su  nota  número  29 
anunció  al  Gobierno  <<que  en  virtud  de  las  instruccioües  del 
Gobierno  francés,  los  buques  de  guerra  de  «sta  Nación,  ten&ñi  ^ 
órdenes  de  cesar  el  bloqueo  de  las  costas  de  esta  Bepú^lioai 
Argentina,  y  de  limitarse  á  hacer  el  de  los  puertos  del  Estado 
del  Uruguay  ocupados  por  el  ejército  del  brigadier  don  Ma- 
nuel Oribe.'^ 

El  Gobierno,  en  su  vista,  le  declaró  por  su  contestación  ^ 
número  30,  ^'que  no  habiendo  desaparecido  por  el  levanto* 
miento  del  bloqueo  de  estos  puertos,  por  las  fuerzas  francesas  - 
al  mando  de  S.  S.,  la  intervención  que  tanto  el  Gobierno  dd 
Francia  como  el  de  la  Inglaterra  han  asumido  en  las  enes* 
tiones  de  las  Bepúblicas  del  Plata,  ni  dádose  á  éstas  satis- 
facción y  reparación  -  y  siendo  más  digno  de  su  atención  hoy, 
en  que  las  fuerzas  francesas  se  concentran  á  bloquear  loa 
puertos  de  la  costa  Oriental,  ocupados  por  el  ejército  del 
Bxcmo.  señor  Presidente  legal  de  la  República  del  (Truguáy, 
brigadier  don  Manuel  Oribe,  el  ataque  con  que  se  ve  amena^ 
zada  la  independencia  de  aquel  Estado,  el  Gobierno  argén* 
tino,  mientras  las  hostilidades  subsistan,  y  mientras  no  se 
celebre  una  solemne  convención  pública  de  paz,  que  salve  el 
honor  é  independencia  de  la  Confederación  y  del  Estado 
Oriental,  obteniendo  ambas  Bepúblicas  la  satisfacción  y  re- 
paraciones que  les  son  debidas,  continuará  considerando  en 
los  puertos  argentinos,  á  los  buques  de  guerra  franceses,  del 
mismo  modo  que  lo  ha  hecho  hasta  el  presente,  y  que  detallan 
los  dos  decretos  fechas  27  de  Agosto  de  1845,  y  15  de  JoIíq 
del  corriente  año,''  números  31  y  32. 

Tal  es  el  resultado  de  la  extraña  negociación  de  los  Ple- 
nipotenciarios, caballero  Roberto  Gore  y  barón  Gros.  En  ella 
se  han  desatendido  los  derechos  de  la  Confederación  Argen- 
tina, y  reagravado  las  inmerecidas  ofensas  causadas  por  las 
Potencias  interventoras  contra  la  soberanía  y  dignida4  de  es  • 
tas  Bepúblicas. — Juan  M.  de  Bosas, — Felipe  Arana. 
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to%lBSÍ¿*o^ter¿       Onartel  General  en  el  Oerrito  de   la  Vic- 

teno&SSS^an!    *^"^  •  -^^"^  ^^  ^®  ^^  1848.— Al  Bxcmo.  se- 
gé  togié»  para  el  tér-    ñoi  Plenipotenciario    de   S.  M.  B.,  Enviado 

ivtai0Nsd0  aquel  Estado,    en  misión  especial    al  Plata,   caballero  Bo- 
tarte  Gore. — Ha    recibido  el   Excmo.    señor  Presidente  de  la 
Kflpfiblica,  brigadier   general    D.  Mannel   Oribe,  la    nota  co- 
MiTa  de  los  Exomos.  señores  Plenipotenciarios   de  S.  M«  B, 
I  de  B.  M.  el  Bey  de  los  franceses,  caballero  Boberto  Gore  y 
toan    Gros,    fecha    en  la  rada  de  Montevideo,   á  5  del    co- 
fltaite,  en  la  qne  SS.  EE.  se  sirveu  expresar,  que  han  reci 
lido  la  de  S.  E.  el  señor  Presidente,  de  24  de  Marzo  último, 
jpoiáidoles  qne  accede  con    un  verdadero  placer  á  la  invita- 
^.que  recibió  de  los  dos  Gobiernos  de  Inglaterra  y  Fran- 
fi^  de  hacer  constar  por  una  declaración  oficial  dirigida  á  SS.  EE. 
Imí  iNromesas  que  había  acordado  en  otras  ocasiones,  y  que  otor« 
fliAft  desde  ese  momento    y  para  en   adelante     ana    amnistía 
oonpleta  para  los  naturales,  así  como  una  completa  seguridad 
i  las   personas  y  propiedades  de   los    subditos  extranjeros 
Midentes  en  Montevideo,  en  el  caso  que  la  suerte  de  las  ar- 
vito,  ú  otra  cualquiera  causa,  abra  á  S.  E.  las  puertas  de  esa 
diubd.    Qne  SS.  EE.,  á  nombre  de   sus  Gobiernos,  agradecen 
^  ti  Saomo.    señor  Presidente,  haber  correspondido  con   tan  no- 
^.4eei8ión    á  los  votos  que  le  fueron   expresados  y  que  no 
^li^iarán  de  ser  oídos  por  S.  E.:  que  su  deber  ha  sido  llevar  al  co- 
Muúento  del  Gobieruo  de  Montevideo  el  acta  tan  importante  y 
hwable    firmada  por    S.   E. ;    y   que  han  invitado  SS.    EE. 
tve  Gobierno  á  tratar  de  la  paz  con  el  Excmo.  señor  Pré- 
gate, tomando  por  base  de  toda    negociación  esa  amnistía. 
'-'    ()a6  habiendo  el  Gobierno  de  Montevideo  accedido  á  esta 
ÜÜiHíida,  SS.  EE.  debían  invitar  á  S.   E.  el  señor  Presiden- 
,-tt'taviese  á  bien  tratar  con  dicho  Gobierno,  seguros  de  que  S.  E. 
«iluda  los   beneficios  de  la  paz  para  su  patria,  SS.  EE.  ofre 
fl^í'eon    placer  sus  buenos  oficios  á  fin  de  hacer  las  transac- 
flfoDes  fáoiles  y  posibles,  rogándoles  con  instancia  entre  en  arre- 
glo oon   los  de  Montevideo. 
^      Qae  de  ningún  modo  portenece  á  los  dos  Gobiernos  dic- 
tar las  disposiciones  de  esos  arreglos,  mas    qne  SS.  EE¡.  tie- 
nen orden  de  indicar  las  principales  bases  y  son  las  siguientes: 
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V    Qae  S.  B.  retx)rQará  las  tropas  ar(;entina8  qae  se  hallan 
á  BUS  órdenes. 

2^    Qae  los  extranjeros  organizados  en  batallones  en  Mon- 
tevideo serán   licenoiados  y  desarmados. 

3^    Qae  estas  dos  operaciones  tendrán    lagar   simaltánea* 
mente. 

4^  Qae  los  comandantes  de  las  faerzas  inglesas  y  franoe- 
sas  prestarán  en  coucnrso  á  estas  dos  operaciones. 

Qae  estas  bases  esenciales,  y  qae  han  sido  consignadas  en 
las  precedentes  negociaciones,  parecen  de  naturaleza  adeoaada 
á  traer  nna  reconciliación  sincera  entre  los  hijos  de  an  mis*' 
mo  país ;  y  qne  SS.  EE.  están  persuadidos  qae  todos  los  O- 
rientales,  cnelesqniera  que  sean  sns  opiniones,  no  aspiran  si- 
no á  darse  cordialmente  las  manos,  á  olvidar  lo  pasado  y  á  ci- 
catrizar las  llagas  de  sn  común  patria — que  encontrarán  en  sa 
esclarecido  patriotismo  la  necesidad  de  hacerse  mntnas  con- 
cesiones, indispensables  para  borrar  funestos  recnerdos,  y^  no 
dejar  sobre  todo,  germen  alguno  que  pueda  dar  en  lo  futuro  tristes 
y  desgraciadas  consecuencias. 

Que  dichosos  SS.  EE.  en  hacer  oír  palabras  tan  llenas  de 
esperanza,  ofrecen  de  nuevo  sus  buenos  oñcios,  y  como  inter- 
mediarios, si  es  necesario,  á  las  partes  interesadas:  que  SS.  EB« 
verán  con  placer,  que,  en  el  momento  en  que  la  expectación 
de  una  paz  próxima  hace  renacer  la  esperanza,  una  suspensión 
de  hostilidades  tenga  lugar  de  una  y  otra  parte. 

Y^  por  último,  que  creen  innecesario  en  esta  ocasión  exten  • 
derse  más,  puesto  que  el  voto  expresado  será  comprendido 
por  todos  los  orientales,  como  SS.  EE.  sabrán  apreciar  por  su 
parte  el  motivo  qne  lo  hará  oír. 

Impuesto  detenidamente  de  todo,  y  no  menos  ansioso  S.  S-< 
el  señor  Presidente  de  ver  lucir  sobre  el  cielo  de  su  patria 
dias  de  paz  y  de  tranquilidad,  siempre  que  ellas  reposen  sobre 
bases  sólidas,  honorables  y  dignas,  ha  ordenado  al  infraesori- 
to  contestar  qne  está  por  sn  parte  dispuesto  á  entrar  en  arre- 
glo para  la  pacificación  de  la  República,  aceptando  con  agra> 
do  la  mediación  ofrecida  por  los  Excmos.  señores  Plenipo- 
tenciarios de  Inglaterra  y  Francia,  bajo  las  bases  siguientes: 
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Art.  1?  El  Gobierno  actaal  de  Montevideo  reconoce  y 
TQspeta  en  la  persona  del  Exorno,  seüor  brigadier  general  D. 
Jlanael  Oribe,  al  Presidente  legal  de  la  República  oriental  del 
Umgoáy. 

2?    Qaeriendo  por  sa  parte  el  Exorno,  señor  Presidente  D. 

Jlannel  Oribe  echar  nn  velo  sobre  lo  pasado,  y  preparar  á  sa 

patria  una  paz  durable,    se  compromete  á  anular  las  conñs- 

-oadones  que  han  tenido  lugar  por    causas  políticas  en  cuan- 

.  'fcci  los  bienes  raíces  que  estuviesen  bajo  el  dominio  del  Es- 

tsadOj  ó  á  indemnizar  á  los  que  fueron  propietarios  de  aquellos 

-  dk  que  se  hubiese  ya  dispuesto. 

3*    Queda    concedida  amnistía    completa    para    los    hijos 

dfil  país,  y  garantida,  conforme  á  las  leyes  y   á  la  fe  de  los 

■  faltados,  la  entera  seguridad  de  las  personas  y  propiedades 

.de  los  subditos  extranjeros  residentes  en    cualquiera  parte  del 

.^¡Itado. 

4®    La  amnistía  concedida  por  el  artículo  anterior,  no  im- 

-  .pedirá  que  aquellos  de   los    emigrados  argentinos,  cuya  resi- 
'  denoia  en  Montevideo   pudiese  dar  justos  recelos  al  Gobierno 

de  Buenos  Aires  y  comprometer  la  buena  armonía  entre  las 
-doe  Bepúblicas,  sean  á  su  elección  transportados  al  puerto  ex- 
'  -Itmiíjero  más  vecino,  ó  transferidos  de  los  lugares  situados 
-'Sétae  la  costa,  ó  ala  cercanía  de  ella,  á  cualquiera  otro  lugar 
. .  *del  interior  que  podrán  designar. 

6?    Los  extranjeros  armados  en  Montevideo,  ó  en  cualquie- 
''Jih  otro  punto,  por  el  Gobierno  de  aquella  ciudad,  serán  licen 
>.:flUoB,  y  entregarán  las  armas  que  se  les  habían  conñado,  á 
«^te  personafii  nombradas  á  este  efecto   por  la  autoridad   reco- 
Bedda,  con  arreglo  á  la  presente  convención. 

8*    Ejerciendo  ya  el   Excmo.  señor  Presidente,  brigadier 

^'igBDeral  D.  Manuel  Oribe,  en  virtud  de  las  bases  precedentes, 

b  plenitud    de  sus  derechos,  y    considerando  en  consecuencia 

'  • '•úmecesarios  los  socorros  que  había  obtenido  de  su  ilustre  aliado 

el  Gobierno  de  la  Confederación    Argentina,  se  compromete  á 

..  leititnir  á  éste  las  tropas  auxiliares  argentinas,  poniéndose  de 

."«merdo  con  él  mismo  sobre  las  medidas  más  á  propósito  para  su 

.  ffetirada  del  territorio  de  la  Bepública. 
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7^  Las  operaciones  expresadas  en  los  dos  artículos  an- 
teriores, es  decir,  la  entrega  de  las  armas  por  los  extranjeros, 
y  la  retirada  de  las  tropas  argentinas,  tendrán  lagar,  en  su 
caso,  simultáneamente. 

Para  complemento  de  dichas  bases  acepta  S.  E.,  para  su 
caso,  coma  consecuencia  natural  é  indispensable  de  las  mismas» 
y  en  la  parte  que  le  corresponde,  la  declaración  que  con- 
fidencialmente han  hecho  al  infraesorito  los  Excmos.  señores 
Plenipotenciarios,  concebida  en  los  términos  siguientes: 

<^  Los  Plenipotenciarios  de  Inglater]^  y  Francia^  teniendo 
conocimiento  de  Ips  artículos  convenidos  arriba  entre  las  fuer- 
zas en  armas  en  la  Bepública  Oriental  del  Uruguay,  se  com- 
prometen en  nombre  de  sus  respectivos  Gobiernos,  cada  uno 
en  los  límites  de  sus  atribuciones,  y  como  oonsecueuoia  na^* 
tural  de  la  ejecución  de  esta  convención,  á  hacer  levantar  el 
bloqueo  de  las  dos  riberas  del  Plata,  á  hacer  evacuar  la  isla 
de  Martín  García,  y  á  devolver  al  Gobierno  de  la  Bepública 
Argentina  los  buques  de  esta  ÜTación  que  han  sido  captura* 
dos  y  que  volverán  á  tomar  su  pabellón.  Este  pabellón  será 
saludado  con  veinte  y  un  cañonazos,  y  el  saludo  será  contes- 
tado inmediatamente.  Se  comprometen  también  á  prestar  él 
concurso  de  las  fuerzas  navales  de  las  dos  Potencias  en  io 
que  podría  concernir  á  la  ejecución  de  las  dos  opera<¿eiies 
mencionadas  en  el  artículo  7®  de  la  presente  convención." 

En  cuanto  á  la  última  parte,  sin  embargo,  creyendo  S.  XL 
el  señor  i?residente  de  la  Bepública  que  la  mejor  garantía 
para  el  cumplimiento  de  lo  pactado  es  el  interés  de  los  con- 
tratantes en  su  ejecución,  ha  ordenado  al  infraescrito  presente, 
sin  aceptar  la  cooperación  ofrecida  de  las  fuerzas  navales, 
sus  más  sinceros  agradecimientos  á  los  Excmos.  señores  Pleni- 
potenciarios por  tal  oferta,  así  como  por  el  noble  y  honjA>so 
deseo  que  manifiestan  de  la  pacificación  de  este  Estado. 

Por  io  demás  el  infraescrito  declara  por  orden  de  S.  E. 

que  la  presente  convención  es  contraída  sólo  á*la  pacificación 

del  Estado  Oriental  del   Uruguay,  y  en  nltda  entiende  afectar 

intereses  de  otro  orden,  vitales  para  la   Bepública,  como  son 

/os  que  la    ligan  con  la]Üj.Óonfederac¡6n  Argentina  por  emer- 
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gencias  Dotoriaa  de  la  lacha  qae  se  pretende  hacer  cesar. — 
don  tal  motivo,  el  infraescrito  tiene  el  honor  de  saladar  á  los 
Eezmos.  señores  Plenipotenciarios  con  sa  alto  aprecio  y  consi 
deración. — Carlos  O.  Vülademoros. — Está  conforme,  habiéndose 
pasado  otro  igaal,  mutatis  mutandiSj  al  Exomo.  señor  Pleni- 
potenciario de  S.  M.  el  Bey  de  los  franceses. — José  Agustín 
Itwtriaga^ — Oficial  Mayor  de  Eelaciones  Exteriores. — Es  copia. — 
Nicolás  L.    Conde. 

sott^^o'á^u^tol^s  El  Excmo.  señor  Gobernador  encuentra 
^VtSmofflícSnM/  gravísimos  inconvenientes  en  el  arreglo  pro-- 
yeotado  de  qae  instraye  la  copia  de  la  nota  fecha  21  de 
Abril  último  de  Y.  E.  á  los  Excmos.  señores  Ministros  Pleni- 
potenciarios. No  es  posible  proceder  á  iniciar  negociación  al- 
gana  del  modo  qae  lo  pretenden. 

£1  H.  lord  Howden,  por  sa  nota  de  15  de  Jallo  de  1847 
al  Bxcmo.  señor  Presidente,  dejó  establecida  ana  sitaación 
en  qae  podía  verse  por  parte  de  Inglaterra  an  preliminar  para 
el  ajaste  de  las  dos  convenciones  públicas  solemnes  de  paz, 
conforme  á  las  bases  Hood,  y  modificaciones  con  que  las 
aceptaron  los  dos  Gobiernos  legales  de  las  Repúblicas  del  Plata. 
Bl  Gobierno  de  S.  M.  B.  aprobó  este  procedimiento  de  sa 
Plenipotenciario* 

Así  en  este  estado  los  Excmos.  señores  Ministros  Pleni- 
potenciarios, en  nota  fecha  21  de  Marzo  último,  á  sa  arribo 
á  la  rada  de  Montevideo,  se  ananciaron  en  misión  especial 
al  Plata.  El  Gobierno  de  Y.  E.  en  nota  22  del  mismo  les 
contestó  que,  conmovido  por  ana  manifestación  tan  noble  y 
cordial,  acompañaba  á  los  Excmos  señores  Plenipotenciarios 
en  sns  sinceros  deseos,  formando  también  los  más  ardientes 
TOtos  para  qae  la  pacificación  de  las  dos  Repúblicas  del  Plata 
fuese  al  fin  obtenida.  El  de  la  Confederación  avisó  el  recibo  á 
los  Excmos.  señores  Plenipotenciarios  en  nota  del  24,  expre- 
sando le  sería  satisfactorio  observar  qae  los  esfuerzos  de  8S.. 
ÉE.  tendiesen  en  sa  misión  á  dar  por  resultado  el  restable- 
cimiento  de  las    buenas   relaciones  entre  los  Gobiernos  de  In- 
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glaterra  y  Francia  con  ambas  Eepúblicas  del  Plata.  Y  que 
al  Gobierno  argentino  sería  altamente  grata  ana  tan  feliz  .  ño^ 
Inción. 

Los  Excmos.  señores  Ministros,  por  nota  colectiva  de  22 
de  Marzo,  expresaron  ál  Excmo.  señor  Presidente  lo  que  sigae: 
^*  Los  Plenipotenciarios  infraescritos  han  tenido  ya  el  honor  de 
hacer  saber  á  S.  E.  el  señor  brigadier  general  don  Manodl 
Oribe,  que  los  dos  Gobiernos  de  Francia  y  de  Inglaterra  no 
han  cesado  de  estar  animados  del  deseo  de  establecer,  por 
medio  de  una  acción  colectiva,  el  orden  y  la  paz  en  la  ribera 
Oriental  del  Plata.  Hoy  vienen  á  recordar  á  S.  B.  los  com- 
promisos que  ha  contraído  en  diversas  ocasiones  y  los  que 
les  será  grato  recibir  á  su  turno.  Los  sentimientos  personales 
de  S.  E.  no  les  permiten  dudar  de  que  tenga  á  bien  acreditar 
nuevamente,  por  medio  de  una  -  declaración  oficial  dirigida  á 
los  Representantes  de  las  dos  Potencias,  esos  mismos  com- 
promisos en  lo  que  concierne  á  una  completa  amnistía  res-' 
pecto  de  los  indígenas,  y  la  seguridad  de  las  personas  y  de 
las  propiedades  respecto  de  los  extranjeros  residentes  en  Mon- 
tevideo,  en  el  caso  en  que  la  suerte  de  las  armas,  ó  cualquiera 
otra  causa,  le  abriese  las  puertas  de  esta  ciudad."  El  Excmo. 
señor  Presidente  accedió  á  esta  solicitud  por  su  nota  fecha  24 
de  Marzo.  Mas  estas  concesiones  sólo  podían  tener  lugar  en 
los  términos  de  las  bases  Hood,  y  modificaciones  con  que  las 
admitieron  los  dos  Gobiernos  legales  de  estas  Eepúblicas, 
por  ser  inseparables  esos  puntos  de  los  demás.  Otorgarlas 
aisladamente  es  separarse  de  esas  bases    inalterables. 

Por  eso  en  la  nota  de  este  Gobierno  al  de  V.  B.  fecha 
26  se  hicieron  á  este  respecto  observaciones  justas  y  adecua- 
das para  el  ilustrado  juicio  del  Excmo.  señor  Presidente,  á 
fin  de  que  fuesen  puestos  á  salvo  los  derechos  de  ambas 
Eepúblicas  aliadas.  S.  E.  el  señor  Presidente  adhirió  plena- 
mente á  ellas  por  su  nota  fecha  P  de  Abril.  Y  es  sensible 
que,  habiendo  llegado  ya  el  caso,  S.  E.  el  señor  Presidente 
no  hubiese  exigido  por  su  parte  á^  los  señores  Ministros  ne- 
gociadores igual  explícito  reconocimiento  de  los  compromisos 
que  sus   respectivos  Gobiernos  han   contraído    para  con  estaa 
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Bepúblicaa,  y  8i  ellos  yeníaD  á  tratar  bajo  el  imperio  de  esos 
mismos  compromÍ6p6  anteriores. 

Los  Excmos.  sefiores  Plenipotenciarios  están  muy  distan- 
tea de  marchar  en  acuerdo  con  las  bases  Hood.  Apartan  así 
h  la  Oonfederación  Argentina,  y  se  limitan  á  inducir  al  Ezcmo. 
seQor  Presidente,  separándolo  de  sn  aliado,  á  hacer  una  con- 
vención de  carácter  paramente  militar  con  el  titulado  Gobier- 
no en  Montevideoí  procnrando  salvar  á  sns  Gobiernos,  únicos 
y  verdaderos  beligerantes. 

Luego  que  los  Excmos.  señores  Plenipotenciarios  obta* 
vieron  del  Excmo.  seSEor  Presidente  las  concesiones  qno  soli- 
citaron, por  sn  nota  de  22  de  Marzo,  descubrieron  aun  más 
&  toda  luz  aquel  mismo  objeto ;  y  pasaron  á  explanar  clara- 
mente sus  miras  en  su  nota  colectiva  del  5  de  Abril,  qne 
reviste  un  carácter  marcado  de  ofensa  á  ambos  Gobiernos  del 
Plata ;  por  qne,  además  de  ser  nna  retractación  de  los  Gobier- 
nos de  Inglaterra  y  Francia  de  sus  compromisos  para  con  ellos, 
sólo  mencionan  en  los  arreglos  que  proponen  á  los  Orientales, 
y  si  recuerdan  á  los  argentinos,  tan  interesados  como  aquellos 
en  la  lucha  para  afianzar  la  paz  6  independencia  de  ambas 
Bepúblicas,  es  sólo  para  pedir  la  expulsión  de  sns  tropas, 
sin  considerar  los  derechos  que  les  ha  dado  la  alianza,  y  los 
títulos  que  les  acuerdan  las  convenciones  de  paz  de  27  de 
Agosto  de  1828  con  el  Imperio  del  Brasil,  y  29  de  Octubre 
de  ISáO  con  la  Francia^  para  permanecer  allí,  y  llevar  adelante 
la  guerra  hasta  obtener  aquel  fin. 

Los  Excmos.  señores  Ministros  Plenipotenciarios  se  pre- 
sentan en  el  carácter  de  mediadores,  cuando  los  Gobiernos  de 
Francia  6  Inglaterra  se  han  reconocido  ellos  mismos  como 
beligerantes  «n  las  bases  que  presentaron  por  conducto  del 
caballero  don  Tomás  Samuel  Hood. 

Reconocerlos  de  mediadores,  importaría  sancionar  la  in- 
tervención Europea  en  nuestras  cuestiones  y  sus  consecuen- 
cias, de  nn  modo  funesto  para  el  porvenir  de  estos  Estados. 
El  Gobierno  de  la  Oonfederación  ha  sostenido  siempre  este 
principio.  Y  reciente  está  el  caso  de  la  negociación  Howden- 
Walewski,  en  que  rechazó  el  artícnlo  relativo  á  nn  armisticioi 
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bajo  la  mediación  de  los  Plenipotenciarios  de  Francia  y  de 
Inglaterra,  entre  las  íaerzas  del  titulado  Gobierno  en  la  ciudad 
de  Monteyideo,  y  las  del  Gobierno  de  Y.  E« 

El  infraescrito  entonces  les  opuso:  ^^Qne  no  admitía  el 
artículo  propuesto,  porque  la  suspensión  de  hostilidades  apare- 
cía verificada  por  la  mediación  de  los  FlenipotenciarioS|  lo  que 
introducía  en  el  negocio  una  nueva  calidad  inadmisible,  cual 
era  reconocer  en  las  mismas  partes  interesadas  y  beligerantes 
capacidad  para  ser  mediadores."  Los  Excmos.  señores  Minis- 
tros declararon  <'  no  insistir  en  que  la  palabra  mediación  figurase 
en  el  artículo." 

Subsisten  aún  sia  arreglarse  las  diferencias  de  los  Gobier- 
nos de  Inglaterra  y  Francia  con  las  Eepúbiicas  del  Plata,  'So 
han  reconocido  aquellos  los  derechos  de  ambas  Naciones^  ni 
reparado  las  injustas  ofensas,  derrame  de  sangre,  y  demás  in- 
mensos perjuicios  que  les  han  causado.  So  existe  una  nueva 
situación  en  que,  después  de  haberse  arreglado  las  diferencias, 
puedan  ser  admitidos  los  Excmos.  señores  Plenipotenciarios 
como  mediadores.  To^a  mediación  se  funda  en  la  impárcial 
neutralidad.  En  el  caso  presente,  en  que  falta  esta,  y  en 
que  el  Gobierno  legal  de  V.  E.,  aunque  puede  usar  de  su 
clemencia  con  los  rebeldes  no  está  en  el  caso  de  tratar  con 
ellos,  reconociéndoles  la  representación  de  un  Gobierno  legal, 
no  hay  asunto  ni  posibilidad  para  una  mediación  en  los  Excmos. 
señores  Plenipotenciarios  de  los  Gobiernos  de  Inglaterra  y 
Francia. 

So  sólo  reconocen  aquellos  el  titulado  Gobierno  en  Mon- 
tevideo, sino  que  solicitan  del  Gobierno  de  Y.  E.  que  con  él- 
trate  de  la  paz,  apartando  enteramente  los  derechos  é  intereses 
tan  sagrados  é  inseparables  de  su  aliado  el  Gobierno  argen- 
tino.   Tal  pretensión,  si  fuese  admitida,  además  de  ser  ofensiva 
al  acrisolado  honor  y  justicia  del  Excmo.  señor  Presidente,  y 
de  dejar  establecida  la  alta  traición  de  los  rebeldes   como   un. 
orden  regular  de  cosas,  sacrificaría  los   primordiales    derechos 
de  soberanía  é  independencia  de  ambas  Bepúblicas,  y  además, 
en  cuanto  á  la  Confederación,  los  de  beligerante  y  aliada  del 
Estado   Oriental,   y    garante    también    de    su    perfecta    inde- 
pendencia. 
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Los  cuatro  art!calo«  pretentados  \yoT  loa  ExcmoB.  nefiores 
Plenípotenoiariop,  no  sólo  inportan  la  completa  repulsa  de  las 
modificaciones  con  qne  1m  áM  Gobiernos  legales  de  estas  Bepú- 
blíoas  admitieron  laa  bases  Hood,  sino  también  la  entera  se- 
paración de  esas  mismas  bases.  Los  Ezoroos.  sefiores  Plenipo- 
tenciarios, sin  reparar  le  pasado,  sin  dar  seguridad  para  el 
ponrenir,  sin  obligarse  á  luida,  dejarían  á  las  Repúblicas  del 
Plata  el  deshonor,  j   grandes  peligros  para  lo  futuro. 

El  reconocimiento  de  los  Bxcmos.  sefiores  Plenipotenciarios 
como  mediadores,  indicado  en  la  nota  de  V.  E.  fecha  21  de 
Abril,  sancionaría  la  intervención  anglo -francesa  contra  el 
Estado  Oriental,  y  contra  su  aliada  la  Coníefleración  Argentina, 
derribaría  las  bases  Hood,  y  modificaciones  con  que  las  acep« 
toron  los  dos  Gobiernos,  y  tiene  los  fuertes  inconvenientes  qa« 
quedan  manifestados.  T  aun  cuando  fuese  posible  prescindirse 
de  esto,  los  artículos  de  base  que  contiene,  estarían  muy  dis* 
tantea  de  alcanzar  la  seguridad  de  una  paz  sólida  y  permanente 
en  las  Repúblicas. 

Por  el  artículo  1*  se  reconocería  en  los  rebeldes  en  la 
ciudad  de  Montevideo  un  Gobierno  con  legalidad  propia,  y  con 
él  estipalaría  el  Excmo.  señor  Presidente  que  su  persona  fuese 
reconocida  como  Presidente  legal  de  la  República.  Por  el  he* 
cfao  de  reconocer  á  ese  Gobierno^  el  Excmo.  sefior  Presidente 
reconocería  sus  actos  administrativos.  No  se  reconocería  la 
antoridad  legal  del  Gobierno  de  V.  E.  desde  la  época  en  que 
fbe  el  Excmo.  señor  Presidente  arrojado  del  mando  supremo 
por  las  fuerzas  francesas,  sino  desde  el  momento  en  que  se 
firmase  la  convención,  y  en  virtud  de  ella.  Aun  se  consigna 
esto  mismo  en  el  final  del  artículos?,  cuando  se  habla  de*^  auto- 
ridad reconocida  con  arreglo  á  la  presente  convención."  Y  los  Go* 
biernos  de  Inglaterra  j  Francia  serían  los  que  instalasen  así 
de  l^residente  legal  al  Excmo.  señor  general  D.  Manuel  Oribe. 
Los  rebeldes,  en  su  pequeño  número,  están  completamente 
vencidos.  Los  Gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra  son  los  úni- 
cos que  hostilizan.  Oon  ellos,  pues,  beligerantes,  es  con  quie- 
nes deben  tratar  los  dos  Gobiernos  legales  de  las  Repú- 
blicas del  Plata.  Los  rebeldes  para  nada  pueden  entrar  en 
estos  arreglos.    Las  bases    Hood  los    rechazan. 
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La  analaciÓD  de  las  conñscasionei»  j  la  aniDistía  ilimi- 
tada acordada  en  los  artículos  2^  y  S"",  sin  tomar  en  conside- 
ración el  todo  de  las  bases  Hood,  y  modiñoaciones  con  que 
faeron  aceptadas,  sería  una  concesión  qae,  unida  á  la  reti- 
rada de  las  tropas  argentinas,  dejarían  al  Gobierno  de  Y«  É. 
á  merced  de    sns  enemigos. 

El  panto  del  artículo  4^,  parte  de  las  bases  Hood,  tam- 
poco podría  arreglarse  aisladamente. 

En  orden  al  5"*,  referente  al  desarme  de  los  extranjeros, 
ofrece,  además  de  su  desunión  á  las  bases  Hood,  una  notable 
diferencia  de  lo  convenido  por  el  Gobierno  de  Y.  E.  al  acep- 
tarlas. En  ellas  se  estableció  que  el  desarme  fuese  reclamado 
del  Gobierno  en  Montevideo  por  los  Plenipotenciarios  de 
Inglaterra  y  Francia,  y  que  si  aquel  no  accedía,  retirarían  los 
Excmos  señores  Ministros  toda    ulterior  intervención. 

El  artículo  6?,  establecido  en  igual  forma  de  aislamiento^ 
bajo  la  mediación  de  los  señores  Plenipotenciarios,  sin  previo 
arreglo  de  las  cuestiones  de  ambos  Estados  con  los  Gobiernos 
de  Inglaterra  y  Francia,  ofrecería  no  menos  dificultades.  Bl 
retiro  del  ejército  argentino  bajo  esos  antecedentes,  viva  y 
sancionada  la  intervención  anglo-francesa,  importaría  la  pér- 
dida deshonrosa  de  ambas  cuestiones  por  las  Bepúblicas  del 
Plata. 

Este  retiro  de  las  divisiones  auxiliares  argentinas,  que 
son  el  único  contrapeso  con  que  cuenta  el  Gobierno  de  V.  E., 
á  la  poderosa  intervención  de  los  Gobiernos  de  Francia  y 
de  Inglaterra,  corresponde  se  verifique  sin  mengua,  después 
que  se  llenen  los  objetos  que  hicieron  y  hacen  necesario  sa 
auxilio  en  el  Estado  Oriental,  en  Monde  se  encuentra  el  Go- 
bierno argentino  como  aliado  y  como  beligerante,  para  coo- 
perar á  restablecer  la  autoridad  legal,  que  el  Excmo.  señor 
Presidente  inviste,  derrocada  en  1838  con  la  intervención  de 
la  Francia  por  los  salvajes  unitarios,  afianzar  la  paz  y  la 
independencia  de  esa  Eepáblica,  y  alejar  todo  peligro  deque 
la  de  la  Confederación  pueda  ser  perturbada  por  la  interven- 
ción anglo-francesa,  ó  por  la  reacción  de  los  rebeldes  salvaje» 
unitarios   vencidos,  y  de  \6a  extranjeros  aliados   á    ellos» 
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Si  tan  gravísimas  diñcnltades  presentan  las  bases  citadas 
para  un  arreg;io  deünitivo  en  las  cnestiones  de  las  Repúblicas 
del  Plata,  con  los  Gobierno»  de  Inglaterra  y  Francia,  recí- 
procamente honroso  á  todas  las  partes  interesadas,  la  signiente 
declaración  de  los  Excmos.  señores  Plenipotenciarios  reagrava 
los  fuertes  inconvenientes.  <<  Los  Plenipotenciarios  de  Ingla- 
terra y  Francia,  teniendo  conocimiento  de  los  artícnlos  con- 
venidos arriba  entre  las  fnersas  en  armas  en  la  Bepública 
Oriental  del  Urngnáy,  se  comprometen  en  nombre  de  sas 
respectivos  Gobiernos,  cada  nno  en  los  límites  de  sns  atri- 
bnciones,  y  como  consecnencia  natural  de  la  ejecución  de 
esta  convención,  (\  hacer  levantar  el  bloqueo  de  las  dos  ri- 
beras del  Plata,  á  hacer  evacuar  la  isla  de  Martín  García,  y 
á  volver  al  Gobierno  de  la  Bepública  Argentina  los  buques 
de  esta  Nación  que  han  sido  capturados,  que  volverán  á  to- 
mar su  pabellón-  Este  pabellón  será  saludado  con  veinte  y 
un  caüonazos,  y  el  saludo  será  contestado  inmediatamente. 
Se  comprometen  también  á  prestar  el  concurso  de  las  fuerzas 
navales  de  las  dos  Potencias,  en  lo  que  podía  concernir  á 
la  ejecncióií  de  las  dos  operaciones  mencionadas  en  el  artículo 
7*  de  la  presente  convención."  Esta  manifestación,  inconci- 
liable con  el  honor  é  independencia  de  ambas  Repúblicas, 
totalmente  disconforme  con  las  bases  Hood,  y  modificaciones 
con  que  las  aceptaron  los  dos  Gobiernos  de  las  Repúblicas 
del    Plata,  alejaría  todo  acomodamiento. 

Por  las  explicaciones  enunciadas  en  esta  nota,  quedan  de- 
mostrados los  gravísimos  inconvenientes  que  ofrece  la  proyectada 
convención,  que  los  Excmos.  señores  Plenipotenciarios  parecen 
proponerse  dividir  á  los  aliados,  dejar  sancionada  la  intervención 
anglo- francesa,  desconocidos  los  derechos  y  soberanía  de  ambas 
Repúblicas,  sin  satisfacción  ni  reparación  de  perjuicios;  y  poi 
las  miomas  explicaciones  queda  igualmente  puesta  á  toda  luz 
la  inadmisibilidad  de  una  mediación  oprobiosa  para  las  do& 
Repúblicas,  y  la  imprescindible  necesidad  de  que  en  todo  arre- 
glo no  figure  el  titulado  Gobierno  en  Montevideo,  sino  el  Excmo. 
aefior  Presidente,  como  única  autoridad  legal  del  Estado  Oriental* 
y  la  Francia  y  la  Inglaterra  como  beligerantes,  y  estas  mismas 
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con  la  ÜoDfederaoióu  Argentina  en  igual  carácter ;  aieodo  una 
consecaencia  necesaria  de  ellas  que,  si  los  Bxcmos.  señorea  ' 
Plenipotenciarios  no  vieueu  antoriza<los  á  concluir  definitiva^ 
mente  las  cuestiones  pendientes  con  ambas  Repúblicas  del 
Plata,  bajo  las  bases  Hood,  y  modiflcacioues  con  que  fueron 
aceptadas,  se  les  declare  la  imposibilidad  de  todo  arreglo; 
pudiendo  el  Gobierno  de  V.  E.  hacer  de  la  presente  nota  el 
uso  que  considere  conveniente. 
Gontartaeión  £  la  nota        Guartcl  general  cti  el  Oerrito  de  la  Victoria : 

en  aue'los  Plenipotencia-  _,  — »-       . 

rios  francés  ¿  iogiéa  pi-    Abril  27    de  1848. — Al  Bxcmo.  sefior  Pleni- 

den  la  suspensión  délas  ,         .      .       ,       ,^    ■.-■      i     t^         j       i         jí  ^   ^ 

hostilidades.  poteuciario  de  S.  M.  el  Kt^y  de  los  iranceses, 

Enviado  en  misión  especial  al  Plata,  barón  Gros. — Ha  recibido 
el  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República,  brigadier  genefal 
don  Manuel  Oribe,  la  nota  colectiva  de  los  Excmos.  señores 
Plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Bey  de  los  franceses  y  deS.  M.  B., 
barón  Gros  y  caballero  Roberto  Gore,  fecha  25  del  corriente, 
6D  que  expresan  que  han  recibido  SS.  EE.  la  nota  del  infraescrito 
fecha  21  del  mismo,  y  que  se  toman  la  libertad  de  llamar  partica* 
larmente  la  atención  de  S.  E.  el  señor  Presidente,  sobre  el  párrafo 
de  la  nota  colectiva  de  SS.  EE.  relativo  á  una  suspensión  de 
hostilidades,  y  rogando  se  sirva  S.  E.  hacer  publicar  las  órdenes 
que  hubiese  dado  sobre  este  objeto. 

Agregando  además  SS.  EE.,  que  conocen  demasiado  los 
sentimientos  generosos  que  animan  á  S.  E.  el  señor  Presidente 
para  no  estar  convencidos  que  un  simple  olvido  ha  sido  la 
causa  que  ha  impedido  responder  al  expresado  párrafo ;  y  que 
por  este  motivo  es  que  de  nuevo  se  dirigen  á  S.  E.,  y  con  el 
objeto  también  de  hacer  conocer  á  los  habitantes  de  Montevideo 
las  disposiciones  benévolas  que  sus  sentimientos  de  humanidad 
le  bau  hecho  tomar. 

Impuesto  de  todo  S.  E.  ha  ordenado  al  infraescrito  contestar, 
que  uo  fue  precisamente  el  olvido  la  razón  por  que  no  se  res- 
pondió, por  parte  de  S.  E.,  al  párrafo  á  que  los  Excmos.  señores 
Plenipotenciarios  se  refieren,  sino  muy  especialmente  porque, 
habiendo  S.  E.  dado  las  órdenes  convenientes  á  sus  puestos 
avanzados,  para  que  no  cometiesen  hostilidad  ninguna,  sino    en 
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caBO  do  ser  ntAoa(1o8,  creía  oon  esto  haber  satisfecho  los  nobles 
deseos  de  los  Ezcmos.  Plenipotenciarios  de  Francia  é  Inglaterra, 
ahorrando  la  inútil  efasión  de  sangre. 

Tenía  también  presente  S.  E.  qae  por  ese  medio,  digá- 
moslo así,  tácito,  no  sólo  llenaba  las  intenciones  manifestadas 
en  el  párrafo  de  los  Ezcmos.  seQores  Plenipotenciarios,  sino  qae 
evitaba  segnrameute  complicaciones  que  la  piiblioación  de  la 
suspensión  de  hostilidades  padiera  ^carrear. 

Estas  complicaciones  pueden  nacer  de  la  falta  de  compli- 
miento  de  cualquiera  de  las  parte»  á  una  de  las  condiciones 
indispensables  en  esta  especie  de  convenio,  es  decir,  la  es- 
tricta  observancia  de  la  conservación  de  sus  respectivos  puesioSf 
8in  que  por  7iingún  motivo  les  sea  permitido  traspasarlos. 

Las  fuerzas  á  las  órdenes  de  S.  E.  jamás  han  faltado  á 
ella  desde  que  se  pactó  en  esos  términos  la  suspensión  de 
hostilidades,  pero  sí  desgraciadamente  las  do  Montevideo;  y 
esta  falta,  contraria  al  buen  servicio  y  disciplina  de  los  puestos 
avanzados,  podría  engendrar  inconvenientes,  que  están  sin  duda 
al  alcance  de  los  Excmos.  señores  Plenipotenciarios,  y  para 
llamar  su  atención  sobre  ellos,  hace  el  infraescrito  las  reflexio- 
nes que  quedan  sentadas. 

Sin  embargo,  puesto  que  en  mucha  parte  está  en  manos 
de  SS.  EE.  atajar  esos  inconvenientes ;  que  SS.  EE.  abrigan 
un  vivo  deseo  de  obtener  esa  suspensión  de  hostilidades,  y  que 
al  Ezcmo.  señor  Presidente  le  es  tan  grato  atemperarse  á  los 
deseos  de  SS.  EE.,  como  dar  pruebas  de  su  buena  disposición 
á  adoptar  cuanto  pueda  ser  conducente  á  la  quietud  de  los 
ánimos,  y  al  acallamiento  de  las  pasiones,  conviene  en  la 
suspensión  propuesta  de  hostilidades,  bajo  los  artículos  si- 
guientes : 

Art.  1^  Las  fuerzas  en  armas,  de  una  y  otra  parte,  con- 
servarán los  puestos  que  ocupan,  sin  que  por  ningún  motivo 
les  sea  permitido  traspasarlos. 

Art.  2?    Ninguna  hostilidad  podrá  tener  lugar  sin  que  haya 

sido  anunciada  veinte  y  cuatro  horas  de  antemano  en  cada 
punto. 

En   su  consecuencia,  el  Ercmo.  señor  Presidente  de  la  Repú* 
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biica,  brigadier  general  don  Manuel  Oribe,  ha  expedido  ya  sos 
órdenes,  para  qae  bajo  los  conceptos  expresados  arriba,  se  suspen- 
dan las  hostilidades  en  toda  la  línea  del  asedio  de  Montevideo 
y  del  Cerro,  y  expide  las  convenientes  para  que  se  suspendan 
también  en  la  Colonia  y  Maldonado,'en  cuyos  dos  últimos  pantos 
tendrá  lugar  la  referida  suspensión,  tan  luego  como  los  des- 
pectivos jefes  de  las  fuerzas  dependientes  de  S.  E.  que  las 
asedian  hayan  recibido  las  que  le  son  dirigidas. 

Con  tal  motivo  el  iirfraescrito  saluda  á  los  Excmos.  séniores 
Plenipotenciarios  de  Francia  é  Inglaterra  con  su  más  alta  consi- 
deración y  aprecio. — Garlos  G,  Yillademoros» — ISOTA, — Otra  igual 
mutatis  mutcmdis,  se  pasó  al  Excmo.  señor  Plenipotenciario  dé 
S.   M.  B.,  caballero  Eoberto  Gore. 

Está  conforme, — Antolin  Mazar iegoSj — Oficial  1?  del  Minis-^ 
terio  de  Belaciones  Exteriores. — Es  copia.-^J^ícoI¿Í9  £.  Conde. 
jnwtrada  1»  negociación        Cuartel  General  en  el   Cerrito  do  la  Vic- 

de  paz,  Tompense  nue- 

ramcnte  las  hostüidaíw.  toria :  Mayo  22  dc  1848.-— Al  Excmo.  señor 
Plenipotenciario  de  Francia,  Enviado  en  misión  especial  al 
Plata,  barón  Gros. — El  que  firma,  por  orden  del  Excmo.  se- 
ñor Presidente  de  la  Bepública,  brigadier  general  don  Ma- 
nuel  Oribe,  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Excmo.  señor  Ple- 
nipotenciario de  Francia,  para  hacerle  saber  que,  no  teniendo 
ya  objeto  la  suspensión  de  hostilidades  entre  las  fuerzas  al- 
mando  de  S.  E.  y  las  de  la  plaza  sitiada  de  Montevideo,  por 
haber  quedado  sin  efecto  la  negociación  proyectada  por  in--> 
termedio  de  los  Excmos.  señores  Plenipotenciarios  de  Franoia 
é  Inglaterra,  cesará  dicha  suspensión,  y  se  z.'^novarán  las  hos- 
tilidades en  esta  línea  al  cabo  de  veinticuatro  horas,  contadas 
desde  que  SS.  E£3'  reciban  la  presente,  con  arreglo  á  la  con- 
vención de  27  de  Abril  último,  conforme  á  la  cual  obrarán 
también  los  jefes  á  las  órdenes  del  Excmo.  señor  Presidente, 
en   los  puntos  de  Maldonado  y  Colonia. 

Con  tal  motivo  el  infraescrito  saluda  a)  Excmo.  señor 
Plenipotenciario  de  Francia  con  su  más  alta  eonsideracióu  y 
aprecio. — Carlos  O.  Villadem^os. 

Otra  igual,  mutatis  muta/ndis,  se  pasó  al  Excmo.  señor 
Plenipotenciario  británico.-^ Jo«^  Agustín  Iturriaga. — Es  copia 
'^Nicolás  L.  Conde. 
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en  d  Puta  "anQneiT^ u  Fragata  la  ConsUtuoióm  Bada  de  Monte- 
uT^úbuÍASÍStt«2  video:  á  16  de  Janio  dé  1848.-.A  S.  E.  don 
io^^a^^frura^á^  Felipe  Arana,  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros del  Gobierno  de  Buenos  Aires. — El  abt^o  firmado,  Oontra- 
almirante  al  mando  de  las  fnerzas  navales  francesas  en  el 
Plata,  tiene  el  honor  de  anunciar  á  S.  E.  don  Felipe  Arana, 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  que  en  virtud  de  las  instrucciones  del  Gobierno  francés, 
los  buques  de  guerra  de  esta  Nación  tienen  orden  de  cesar 
el  bloqueo  de  las  costas  de  la  BepúbÜca  Argentina,  y  de  li- 
mitarse á  hacer  el  de  los  puertos  del  Estado  del  Uruguay 
ocupados  por  el  ejército  del  brigadier  general  don  Manuel 
Oribe. 

El  abajo  firmado  aprovecha  esta  ocasión  para  rogar  á 
S.  E.  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  €k>biemo  de 
Buenos  Aires  acepte  la  seguridad  de  su  alta  consideración. — 
El  c3ontra-almirante,  comandante  en  jefe  de  la  estación  del 
Brasil  y  del  Plata — F.  ia-Pr^dow.— Traducción  ñeü^JosC  B. 
parear.— Es  copia.-^  Jo«tf  B.  Pérez. 

pxot«^^^Dteli°i^  Al  señor  Oontra-almirante  F.  Le-Prédonr, 
*"***  *^  **úS!***  ****"'  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navales  firan- 
oesM,  en  la  estación  del  Brasil  y  del  Plata. — En  contestación  á  la 
tranaerita  nota,  de  que  tiene  el  honor  el  infiraescrito  de  ocupar- 
se por  orden  del  Bxcmo.  señor  Ck>bernador,  debe  manifestar  á 
US.,  qne  no  habiendo  desaparecido  por  el  levantamiento  del 
bloqueo  de  estos  puertos,  por  las  fnerzas  francesas  al  mando 
de  US.,  la  intervención  que  tanto  el  Gobierno  de  Francia 
como  el  de  Inglaterra  han  asumido  en  las  cuestiones  de  las  Be- 
públicas  del  Plata,  ni  dádose  á  éstas  satisfacción  y  repara- 
ciones ;  y  siendo  más  digno  de  su  atención  hoy,  en  que  las 
fuerzas  francesas  se  concentran  á  bloquear  los  puertos  de  la 
costa  Oriental  ocupados  por  el  ejército  del  Excmo.  señor  Presi- 
dente legal  de  la  Bepública  del  Uruguay,  brigadier  don  Ma- 
nuel Oribe,  el  ataque  con  que  se  ve  amenazada  la  indepen- 
dencia de  aquel  Estado,  el  Gobierno  argentino,  mientras  las 
hostilidades  subsistan,  y  mientras  no  se  celebre  una  solemne 
convención  pública  de  paz  que  salve  el  honor  é  independen- 


300  OUABTA  FABTS.— EL  OKREOHO 


ola  de  ia  OoDfederaoióu  y  del  Estado  Oriental,  obteniendo  ambas 
Bepúblicas  la  aatisfacción  y  reparaciones  qae  les  son  debidas, 
oontinnará  considerando  en  los  paertos  argentinos  á  los  baques 
de  guerra  franceses,  del  mismo  modo  qae  lo  ha  hecho  hasta 
el  presente,  y  qae  detallan  los  dos  decretos  qae  se  acompañan 
á  ÜS.  en  copias  legalizedlas,  fechas  27  de  Agosto  de  1845,  y 
de  hoy. 

El  Excmo.  señor  Gk>hernador  espera  que  US.  reconocerá 
la  jasticia  de  esta  medida,  pnes  qae  con  el  hecho  de  e^e  blo« 
queo,  se  hostilÍ2&Hn  las  faerzas  argén  Un  as  aliadas  al  mando 
del  Ezomo.  señor  Presidente,  y  se  continúa  en  toda  sa  inte- 
gridad, por  parte  de  la  Francia,  ana  intervención  inadmisible, 
con  mengaa  é  infracción  del  derecho  de  gentes,  y  de  la  oon' 
vención  del  29  de  Octubre  de  1840  entre  la  Francia  y  la 
Confederación  Argentina. 

Este  Gobierno  protesta  decidida  y  solemnemente,  como 
beligerante  en  justa  guerra,  y  como  garante  de  la  indepen- 
dencia del  Estado  Oriental,  contra  el  injusto  é  inmotivado 
bloqueo  declarado  por  CTS.  contra  el  aliado  legitimo  de  ia  Oon- 
federación,  y  por  lo  tanto  contra  esta  misma,  tendente  á  cohibir 
á  entrambas  Bepúblicas  en   sus  derechos   de  beligerantes,  y  á 

■ 

anular  por  una  intervención  armada,  sobremanera  injustiñcKa« 
ble,  la  independencia  de  la  Bepública  Oriental. — Dios  guarde 
US.  machos  años, — Felipe  Arana,*  Es  copia,  José  R.  PéreM. 

II  Gobierno  argentino        En  consccuencia  de  los  atentorios    y    ho8> 
ción  con  tos  b^di^    tiles  procedimientosj  de  las  fuerzas  navales  de 

gnwra     nmcMes  -      ^    ^    ^     ^  ^^     ^     ^^    ^^    ^^^  ^^  ^^^  franoeseS, 

contra  las  de  la  Confederación  Argentina,  y  sucesivas  agre- 
sionM  de  aquellas  contra  la  Bepública,  y  en  prevención  de  las 
consecuencias  que  pueden  sobrevanir,  que  el  Gobierno  desea 
sinceramente  alejar,  ha  acordado  y  decreta: 

Art.  1?  Queda  prohibida  por  ahora,  y  hasta  nueva  re- 
solación,.en  el  puerto  de  esta  ciudad,  en  los  de  la  Provincia, 
sas  costas,  y  puertos  de  la  Bepública,  toda  clase  de  oomanica- 
ción,  directa  ó  indirecta,  con  los  buques  de  guerra  de  S.  IC. 
B.  y  de  S.  M.  el  Bey  de  los  franceses. 

Art.  2^    Los    contraventores    á  la    precedente    resolación, 
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«cjr&n  castigados  con    la    pena   que  el  Gobierno  jazgare  con* 
Téídente  imponer,  según  las  ciroanstancias  del  caso. 

Art.  3°    Gomnníquese  á  quienes  corresponda,    pablíqaese 

é  insértesB  en  el  Registro  Oficial. — Bosas.-^Félipe  ilrana.— Es 

eo]^,  Josi  JB.  Pérez, 

iSwíftra'^FS^Í  El  Gobierno  Encargado  de  las  Eelaciones 
¿¿^dSb^iea  Exteriores,  y  de  los  asuntos  de  Paz  y  Guerra 
te  la  Oonferación  Argentina : 

Considerando  que  el  bloqueo  establecido  por  las  fuerzas 
males  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra,  en  18  de  Setiembre 
del845y  ha  sido,  y  es  tan  ofensivo  á  los  derechos,  soberanía 
é  iateiés  de  las  dos  Repúblicas  Oriental  y  Argentina,  como 
daimante  para  los  Estados  americanos: 

Que  la  forma  en  que  el  honorable  lord  Howdven  levantó 
elhritánioo  en  15  de  J^ulio  de  1847,  y  la  en  que  ha  cesado 
d  de  la  Francia,  no  satisfacen,  ni  dan  reparación  por  aquellas 
gran»  ofensas  y  perjuicios: 

Que  la  continuación  de  este  bloqueo,  en  nombre  de  la 
Ainoiai  al  Buceo  y  á  los  puertos  ocupados  por  el  Excmo, 
WBor  Presidente  legal  del  Estado  Oriental,  brigadier  don  Ma- 
AM  Oribe,  ataca  la  independencia  de  ese  Estado,  solemne- 
■Ñute  garantida  por  la  Confederación  Argentina,  y  los  dere- 
dioa  beligerantes  de  esta  República,  prolongando  la  interven- 
eidn  europea  en  el  Río  de  la  Plata: 

Qae^  aun  cuando  se  ha  levantado  el  bloqueo  de  las  costas 
ugentínas,  subsisten  sin  reparaciones  ni  satisfacción,  por  par- 
te de  los  Gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia,  las  graves  ofen- 
na  y  perjuicios  que  han  hecho    á  las  Repúblicas  del  Plata, 
j  que  dieron  lugar  al  decreto  del  27  de  Agosto  de  1844  \ 

Y  que  fK)r  todo,  en  tal  estado,  hallándose  también  alta- 
mente ofendido  el  honor  nacional,  es  inconciliable  la  presencia 
de  los  oficiales  y  tripulaciones  de  los  buques  de  guerra  de 
Francia  é  Inglaterra  en  el  territorio  argentino,  con  el  ardiente 
damoT  nacional,  decreta: 

1*  Sin  perjuicio  de  la  protesta,  y  redamación  que  so- 
lemnemente hace  el  Gobierno    á   los    Plenipotenciarios  de  lu- 
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glaterra  y  Francia,  y  al  Contra -aloiirante  F.  Le-PrédouTi  qner 
da  en  todo  so  vigor,  en  cnanto  á  los  baqaes  de  goerra  fras- 
ceses  y  sos  tripulaciones,  el  decreto  de  27  de  Agosto "dd 
1845. 

2*  El  mismo  decreto  queda  en  sú  fáerza  respecto  ám  los 
baqaes  de  gaerra  ingleses,  con  la  modificación  de  continoar 
rigentes  las  órdenes  á  la  Capitanía  del  Paerto  por  las  que  &• 
permite  el  embarqae  de  víveres  para  el  Comodoro  Sir  Tomábi 
Herbert,  comandante  en  jefe  de  la  estación  naval  de  S.  M.  B.» 
y  para  sus  tripalaciones. . 

3*  Hágase  saber  á  qaieues  corresponda,  pablíqaese  y 
dése  al  Begistro  Oficial — Rosas. — Felipe  Ara^^a.— -Es  copia,  Josa 
JB.  Pireg, 

M^íS'^^diBuenSrll  Así  los  GaWnetes  que  dieron  sns  instruc- 
n^gwSí^  aori^Gro^/*  cioncs  á  los  scñores  Gorc  y  Gros,  pretendie- 
ron someter  con  inflexible  injasticia  á  sus  férreos  dictados  los 
principios  aniversalmeñte  reconocidos,  los  más  altos  intereses 
y  los  hechos  consamados.  El  barón  Gros,  imbnido  en  tales 
instracciones,  acabó  de  ponerles  un  adecuado  sello,  conminan*- 
do  á  nn  Gobierno  independiente,  en  nombre  de  ana  gran  Na- 
ción, á  la  qae  ya  no  representaba !  Y  lo  hizo  al  tiempo  mis- 
mo en  qae  sa  colega,  el  Plenipotenciario  de  Inglaterra^  Mr. 
Gore,  declaraba,  qae  los  poderes  del  de  Francia  habían  eesado 
en  consecnencia  del  cambio  de  Gobierno  sobrevenido  en  aqaella 
Nación. 

Tamañas  singnlaridades  coinciden  con  la  serie  de  irritantes 
injusticias  en  qae  ha  abundado  con  escándalo  la  intervención 
anglo-francesa,  desde  que  se  propaso  dictar  con  el  cañón,  y 
por  un  odioso  espirita  de  usurpación  y  conquista  en  las  cues- 
tiones  americanas,  las   impudentes  exigencias  de  su  ambición. 

El  Almirante  Le-Prédour,  por  su  parte,  invocando  instruc- 
ciones de  su  Gobierno,  ha  declarado  en  estado  de  bloqueo 
los  puertos  de  la  Eepública  Qriental  del  Uruguay  en  que  el 
Excmo.  señor  Presidente,  brigadier  don  Manuel  Oribe,  ejerce 
su  autoridad  legal,  y  retiró  el  bloqueo  de  los  puertos  argén* 
tinos.  La  protesta  que  nuestro  Gobierno  ha  hecho  con  tal 
motivo,  y  decretos  qué  ha  publicado,  sostienen  dignamente  los 
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derechos  j  honor  de  la  Confederación,  así  como  sa  seguridad, 
ya  en  cnanto  al  injusto  bloqueo  que  ofende  á  su  aliado  y 
ár  ella  misma,  ya  en  orden  á  la  satisfacción  y  á  reparaciones 
4  qne  tient  incontestable  derecho  la  Confederación,  y  que  tan 
jUQtamente  exige  de  los  Gobiernos  de  Francia  6  Inglaterra  por 
las  enormes  ofensas    y  perjuicios  que  le  han  inferido. 

La   declaración  de  bloqueo,    hecha  por  el  Oontra-aimiran- 
1»  flrancésy  además  de    su  injusticia,  por  provenir  de  una  in- 
tervención armada  injustificable  contra  la  independencia  de  la» 
Bepúblicas  del  Plata,  y  no  de  un  caso  ordinario  de  guerra  en- 
tre Kaciones,  adolece  de  otra  fragranté  nulidad,  cual  es  la  de 
^o  estar  apoyada  dicha  declaración  por  una  fuerza  naval  su- 
ficiente en    todo  el    litoral    y    puertos  de    la    Kepública   del 
Cruguáy. 

Por  otra  parte,  el  Gobierno  provisorio  de  la  Eepública  frau- 

*56aa  ha  declarado  en  el  caso  del  Conde  Thoniar^  que  no  está  en 

SUerra  con    la  Confederación    Argentina  ]  y  no  es  conciliable 

^^^u    esa;  declaración  el  bloqueo  notificado    por   el   Contra-al- 

'^^írante  Le--Prédour    contra  el  aliado  de   la  Confederación,  y 

consiguiente  contra  esta  misma,  ya  como  beligerante,   ya 

cnanto  es  garante  única  con  el  Brasil  de  la  independencia 

^^    la  Bepública  Oriental,  por  las  estipulaciones  de  la  convención 

37  de  Agosto  de  1828. 

CTn  bloqueo  ei  una  de  las  más  fuertes  medidas  bélicas,  es 

Ta  abierta ;    y  no  tiene   otro   carácter    por  el  derecho  de 

)B.    Pretender  qu«  un  bloqueo  no  constituye  el  estado  de 

snra,  es  innovar   arbitrariamente  la  ley  común   de   las  ISTa- 

),  en   perjuicio  y  mengua  de   los  Estados  independientes 

América. 

Siendo  esto  incontrovertible,  el    bloqueo  declarado   por  el 
^mirante  francés,  es  también  en  este  respecto  otra  repugnante 
Amalia. 

Gomo  se  ha  intentado    sostener  lo    contrario,  que  el  blo- 

«0  no   es  estado  de  guerra,  ya  por    los  interventores  anglo- 

^^  ^ñceses,  ya  por  su  servil  órgano,  el  titulado  Oomerdo  del  Plata 

^^  Montevideo,  finalizaremos  estas  observaciones  estableciendo 

principio  que    sostenemos,    y  que  tiene  muy  esencial  é  ín- 
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tima  conexión  con  las  graves   é   importontes   cuestiones   qiL 
la  misión  Qore  Oros  ha   dejado  indecisas  y  complicadas. 

Desde  el  tiempo  del  der$clio  fedal  de  los  romanos 
la  época  en  que  Vattel  compiló  las  reglas  del  derecho  d^* 
gentes,  siempre  se  consideró  el  bloqueo  como  una  hostilidaC^ 
de  gnerra  abierta,  una  embestida  bélica.  Ninguna  Potencli^^ 
puede  afectar  los  intereses  de  los  neutrales,  como  los 
el  bloqueo  muy  gravemente,  sino  es  en  el  carácter  de  beligeraiita 
en  el  uso  del  supremo  derecho  de  la  guerra.  De  suerte  que  el  ^ 
bloqueo,  medio  violento  y  extremo,  que  afecta  los  interenfr-^ 
neutrales,  es  guerra  abierta. 

Los  publicistas  modernos  han  sostenido  esta  misma  dootrina 
universal. 

Reyneval  cuenta  el    bloqueo  como    hostilidad  de   ábrarta 
guerra ;    y  observa  que  ;^'  este  medio,  aunque  extremado,  os 
lícito,  y  aun  el  más  suave  de  los  que  se  emplean   paxa  to- 
mar una  plaza  á  viva  fuerza,  porque  ni  daña  á  los  soldados». 
ni  á  los  edificios.'^  (1) 

Klüber,  apoyado  en  las  doctrinas  de  los  publicistas  alemanes, 
dice :  ^'son  de  este  número  (las  operaciones  militares  de  la  gao* 
rra)  el  desembarque  en  las  costas  enemigas,  la  ocupación  de 
territorio,  el  bhqueOj  el  sitio  &.''  (2) 

Martens  considera  el  bloqueo  como  el  atributo  de  una  Po- 
tencia beligerante.  '<En  cuanto  al  punto  importante  del  commr'^ 
do  en  tiempo  de  guerra^  dice,  una  Potencia  beligerante  puede 
prohibir  todo  comercio  con  una  plaza,  fortaleza,  puerto  6  cam- 
po enemigo  que  ella  tenga  bloqueado  ó  sitiado,  de  tal  modo 
que  se  vea  en  estado  de  impedir  la  entrada  en  él.  (3)  El 
derecho  de  gentes  positivo,    así  como  la  ley  natural,  autoriza 

«'■■  I  II  11     I  !■  II  11    ——I        III  ■ — — — — ■— ^— «— —^M.  ■■     ■  !■        » 

(1)  Eetneval.— J«5í¿íwcí(íji  dtfZ  dereoho  natural  y  de  gente$,  tom. 
2,  pág.  55,    París  1825.  ' 

(2)  Kt^übeb.-- Proi^  cíea  GensModemede  V  Europ$,  tom.  2,  pág. 
57.    París,  1831. 

{S)  Mabténs.— PráJt>  du  Droit  d^  Gen$  Modeme  de  V  Europe^ 
tom.  2,  pág.  257.  París   1831. 
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&  una  Potencia  beligerante  á  prohibir  todo  comercio  con  aua 
plaza  qae  ella  tiene  bloqnoada.  (1) 

El  comendador  Silvestre  Pinheiro,  Ministro  y  Consejero  de 
S.  M.  F.,  considera  el  bloqueo  como  nu  estado  de  gnerra, 
desde  qae,  al  determinar  los  casos  de  restringir  el  comercie 
neatro  en  qne  sólo  puede  hallarse  una  Potencia  beligerante, 
é  impedir  por  lo  tanto  el  comercio  de  los  neatrales  con  su 
enemigo,  cuenta  entre  ellos  el  bloqueo,  y  dice  :  '^veamos  ahora 
los  casos  en  que  es  permitido  impi^dir  todo  comercio,  toda 
comunicación,  con  el  enemigo,  quiero  decir,  los  de  sitios  y  de 
bloqueos.  Se  pregunta  desde  luego  si  la  Potencia  que  se 
propone  establecer  un  bloqueo,  está  obligada  de  advertir  de  él 
á  las  otras  Potencias,  so  pena  de  perder  el  derecho  á  que  su 
bloqueo  sea  respetado.  Ko  hay  duda  que  cuando  eso  es  posi- 
ble^  y  cuando  no  se  temiese  que  esa  participación  perjudique 
al  objeto  del  sitio  ó  del  bloqueo,  los  intereses  del  comercio 
general,  y  aun  los  de  la  Nación  beligerante^  hacen  de  ello  nn  deber 

al  Gobierno  de  ésta Los  buques  de  guerra  de  cualquiera 

de  las  Naciones  neatrales  paeden  haber  recibido  de  su  Oo- 
biemo  órdenes  tales,  qae  se  encuentren  eu  el  deber  de  combatir 
contra  toda  oposición  que  se  quisiese  hacer  á  su  entrada  en 
el  paerto  que  en  ese  intervalo  la  Potencia  beligerante  ha  orde- 
nado bloquear.  No  se  podría  pues,  suscitar  cuestión  sobre 
lo  que  era  hace  alguno  años  en  Europa,  á  saber,  si  es  lícito 
á  una  Potencia  prohibir  á  las  otras  Naciones  toda  comunica 
ción  con  aquella  á  la  que  se  hace  la  guerrri,  declarando  to- 
das sus  costas  en  estado  de  bloqueo,  como  han  pretendido 
hacerlo  en  su  última  guerra  los  dos  Gobiernos  inglés  y 
francés.  (2) 

Ohitty  observa  lo  siguiente  : — '*'  habiendo  considerado  ya 
extensamente  la  naturaleza  del  comercio  de  contrabando,  y  sus 
consecaenoias  para  el  neutral  que  se  emplea  en  él,  examina- 
remos ahora  cómo    un    neutral  puede   perder  las  inmunidades 


(IJ    Martení.— Id.  Pííg.  268. 

[2]    PiKUEiEo— Fí-RBEiRo.— Cowrí  dc  droit  publie  interne  et  uternef 
tom.2.  Pág.    118,119  y   121.   Paifs,   1830. 

TOWO IV  •-" 
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de  sa  carácter  nacional.  Se  hn  observado  exaot»rnet»te  qae, 
tntre  los  derechos  de  los  heUg^rantes  ninguno  hay  mis  claro  í  in- 
tontravertible^  ó  más  justo  y  necesario^  en  cuanto  á  su  apUmción^ 
que  a^uel  que  da  origen  á  la  ley  de  bloqueo^  como  ha  sido  es. 
tahlecidOy  definido  y  aplicado  por  los  tribunales  marítimos  de  este 
país,  Claro  é  indispotable  como  es  este  derecho,  jasto  y  neoe- 
saiio  sa  ejercicio,  do  puede  negarse  que  es  uno  de  los  más 
fuertes  y  severos  en  su  ejecucióD,  entre  cnalenqníera  otros 
de  los  que  están  inscritos  en  todo  el  código  de  la  ley  pú- 
blica.''   (1) 

Lampredi  considera  como  medidas  de  ga(>)rra  en  sti  «esencia 
y  efectos,  los  medios  que,  como  el  bloqueo,  ^ifecran  á  loét  nea- 
trales,  asegurando  que  estos  pueden  ser  afectados  en  su  co- 
mercio en  el  estado  de  guerra  por  una  Nacióa  beligerante. 
^'Contra  el  derecho  incontrastable,  dice,  que  tienen  los  pueblos 
pacíficos  de  seguir  su .  comercio  con  impárciBlidad,  hay  de* 
lechos  claros  y  evidentes  qae  son  propios  de  las  daciones 
que  están  en  guerra,  y  que  parecen  destruirle  enteramente. 
Bl  enemigo  tiene  derecho  perfecto  de  disminuir  cuanto  pueda 
las  fuerzas  de  su  contrario,  y  de  impedir  toda  Ma,  por  la 
cual  pueda  aumentarse  ó  conservarse:  luego  tendrá  también 
el  derecho  de  impedir  que  una  Nación  ejerza  con  su  enenaigo 
un  comercio  que  lo  haga  más  fuerte  en  guerra,  y  más  apto 
á  la  defensa  ú  ofensa,  y  que  haga  ineficaz  una  operación  mi- 
litar, la  cual  no  impedida,  produciría  acaso  la  victoria,  ó  re- 
duciría el  enemigo  á  pedir  la  paz.''  (2) 

Este  mismo  publicista  se  funda  en  la  doctrina  del  antiguo 
jurisconsulto  Qeineció,  que  considera  lícitas,  sólo  en  abierta 
guerra,  las  medfdas  qae  como  el  bloqueo  impiden  el  comercio 
de  los  neutrales.  *^Auuque  á  la  verdad  un  pueblo,  dice  Hei-< 
necio,  use  de  su  derecho  cuando  suministra  tales  cosas  (los 
efectos  de  comercio)   al  eiiem.igo  de  otro,  no  usa  menos  de  su 

■  '  I  I»*  I  I         I  I  ■  I  I  ■    ■  ■  m^m^^^    I    »  I 

(1)  Chittt— j1  Treatiée  oñ  tlie  laws  of  conimaxe  and  manufac- 
tures.    Vol.  Ij  página  449  y  450.    Londres,   1824.  • 

(2)  Lampredi.-' Oíwiercío  de  los  pueblos  neutrales  en  tiempo  de 
guerra.    Pág.   14,  Madrid,  1793. 
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derecho  el  qae  se  deOende  contra  aqaellos  qae  do  dadao  hacer 
más  faerte  al  eDemig^K"    (1) 

Eotre  aquellas  cobas  que,  annqne  son  ilícitas  en  la  paz,  i^e 
permiten  con  todo  por  el  derecho  de  gentes  contra  los  nea^. 
traleSy  debe  contarscí  ¿d  primer  Ingnr,  la  acción  que  pnnde 
ijercerse  contra  aquellos  que  comercian  con  nuestro  euemi«- 
KO."    (2) 

El  bloqueo,  pueSi  es  guerra  abierta,  así  por  su  natura- 
leza j  aocióOy  Tioleutas  y  extremas  contra  el  Editado  bloqueado 
á  viva  fuerza,  como  porque  hóIo  en  guerra  abierta  puede  una 
Potencia  interrumpir  el  comercio  de  las  neutrales,  en  el  único 
carácter  de  beligerante. 

Tratando  el  H.  lord  Sandon  del  bloqueo  francés  de  1838 
en  el  Bfo  de  la  Plata,  en  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  Co- 
munes, del  19  de  Marzo  de  1839,  observó  lo  siguiente.  ^' Dudo 
mucho  que  estén  justificados  los  franceses  de  manera  alguna 
en  el  bloqueo.  Los  publicistas  opinan  terminantemente  que 
él  es  un  derecho  puramente  beligerante.  Se  ha  empleado,  sin 
embargo,  intimamente  en  un  sentido  distinto;  pero  no  puedo 
encontrar  un  caso  en  que  haya'  sido  reconocido  en  ningún 
otro  sentido.  Es  como  el  parricidio  bajo  los  romanos,  que 
no  se  decretó  pena  contra  él,  porque  era  un  caso  que  no  se 
previo.  Examinando  las  decisiones  de  Sir  W.  Scott,  hallo  que 
el  bloqueo  siempre  ha  sido  tenido  por  un  derecho  puramente 
de  guerra  eotre  beligerantes;  que  es  mirado  como  un  derecho 
extremo  de  guerra,  pues  que  irroga  tantos  perjuicios,  no  sólo 
á  la  Hación  cuyos  puertos  se  declaran  en  estado  de  bloqueo, 
sino  también  á  los  intereses  de  las  Potencias  neutrales,  y  bajo 
estos  fundamentos  Sir  W.  Scott  no  quiso  reconocerlo  en  otro 
sentido.  Considero  el  bloqueo  como  una  cosa  análoga  á  un 
estado  de  sitio,  que  ninguna  Potencia  tiene  derecho  para  es- 
tablecerlo sino  en  un  estado  de  guerra.  Esta  es  la  opinión 
de  Bynkershoek,  que  es  un  derecho  puramente  de  beligerante 

[1]    HExmíQüE  CocE— Da  jure  leUi  in  amieoi^  i  6. 
[2]  Heinxoio.— Da  navihis  oh  veeturam  inerrium  vétiiarum  0om- 
«Mftity  4  14. 
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6u  gaerta  declarada.  Todos  los  pablicistas  acreditados  estáir 
acordes  en  que  an  bloqueo,  para  ser  reooQOCido,  debe  ser 
efectivo.'^    (1) 

*  Con  motivo  de  estas  luminosas  observaciones  de  lord  San- 
don,  el  editor  del  Tme%  de  Londres  so'stnvo  la  verdadera  y 
única  doctrina  pública,  reconocida  unánimemente  por  las  Ka- 
cíones  respecto  del  bloqueo,  expresando  lo  siguiente:  "el  blo- 
queo afecta  directamente  á  los  neutrales,  y  no  á  los  princi- 
pales en  una  guerra.  Es  el  punto  más  extremo  del  derecho 
de  beligerante.  Sin  guerra  no  puede  haber  bloqueo.  Frotes- 
tamos  enérgicamente  contra  la  tolerancia  de  la  monstruosa  in- 
vasión del  derecho  público  practicada  por  la  Francia  en  las 
agresiones  que  ejecuta  actualmente  en  la  América  del  Súr.'^ 
^Oaceta  Mercantil). 

opinián  do  Mr.  Dis-        "  No    soy  dc    aqucllos   quc   sostienen   que 

raeli  sobre   U  interrou-  ^         ■•.    .        j    i.  i      /.  -    ^  -^      «^ 

dtfa  inglesa  en  el  Plata,  uucstra  divisa  dcbc  ser  la  "  no-intervenciou/ 
Al  contrario,  estoy  porque  se  conserve  la  justa  influencia  de 
este  país,  cual  corresponde  á  esta  gran  Nación,  en  todo  lo 
que  afecta  la  política  europea,  porque  estoy  persuadido  que 
la  presencia  de  Inglaterra  es  muchas  veces  la  mejor  garan* 
tía  de  la  paz.  Pero  debe  ser  la  presencia  de  Inglaterra  en 
conformidad  con  la  ley  de  Europa,  y  de  acuerdo  con  las  es- 
tipulaciones de  los  tratados  que  estamos  obligados  á  observar. 
Para  ser  defensores  del  derecho*  de  la  ley  y  de  la  justicia^ 
nuestra  intervención  debe  ser  conforme  al  derecho,  la  ley  y  la  jus- 
ticia. Pero  lo  que  ahora  estáis  haciendo  es  contrario  á  la  ley,  á 
la  justicia  y  á  las  estipulaciones  de  los  tratados  ;  contrario  se- 
^ún  creo,  á  la  sana  política,  y  á  la  constitución  de  Inglaterr;^. 
El  año  pasado  cuando  empcKÓ  este  curso  excéntrico  de  política, 
y  por  primera  vez  oímos  hablar  de  nuestra  intervención  entre 
el  emperador  de  Austria  y  el  rey  de  Oerdeña,  me  aventuré 
á  preguntar  cuáles  eran  los  motivos  de  nuestra  interferencia  ; 
¿  si  eran  políticos  ó  eran  sentimentales  f  Antea  de  hacer 
unas  cortas  observaciones  sobre  el  interesante  asunto,  que  es 
materia  del  día,  me  creo  obligado,  por  consideración  á  aquellos 

flj     Véase  el  Times  de  Londres,  del  20  dé  Marzo  de  1839. 
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qa6|  aonqae  do  son  mis  ooostitoyeates  inmediatos,  son  perso- 
nas onyos  intereses  he  defendido  en  esta  cámara  en  varias  oca- 
sioneSy  á  alndir  á  nna  oircnostancia  qne  absolutamente  no 
tiene  ejemplo  :  hablo  de  nuestra  intervención  en  las  aguas  del 
Bío  de  la  Plata.  Quiero  recordar  á  la  Cámara  Isr  circuns- 
tancias de  este  extraordinario  negocio.  Seis  agentes  conüdon- 
oiales  han  sido  empleados  en  conexión  con  este  asunto  por 
el  Gobierno  de  S.  M.,  y  algunos  de  ellos  Ministros  de  la  más 
alta  dase.  Todos  ellos  han  salido  mal :  el  áltimo,  según  creo, 
si  no  verdaderamente  expelido,  ha  sido  tratado  casi  con  ul- 
traje personaK  una  colonia  insurreccionada  de  Espaiia,  de 
segunda  oíase,  se  ha  puesto  á  Imitar  á  la  madre-patria  en 
Madridí  despidiendo  á  nuestro  Ministro.  ¿  Puede  concebirse 
que  dure  por  años  una  negociación  en  que  intereses  comer- 
ciales de  la  mayor  importancia  están  comprometidos,  que  se 
hayan  empleado  seis  misiones,  qne  todas  hayan  fallado,  y 
que  con  todo  la  üámara  de  los  Comunes  nunca  haya  instituido 
indagación  alguna  en  la  materia  t  Pedí  las  instrucciones  dadas 
á  lord  Howden,  pero  se  me  dijo  que  no  convenía  presentarlas, 
porque  otro  Bnviado  estaba  en  camino  para  reemplazar  al  no- 
ble lord.  Pero  aquel  Enviado  nada  hiase,  y  otro  más  que  fue 
tras  de  él  ha  salido  igualmente  mal:  por  lo  tanto  sigo  de- 
seando ver  copia  de  aquellas  instrucciones.  No  puedo  en  esta 
ocasión  recordar  á  la  Cámara  las  misteriosas  dinastías  de 
Macbeth,  y  decir  que  "  otros  y  otros  se  suceden  aún  ;  '^  por- 
que es  lo  único  qne  hacen.  Hay  nna  razón  por  que  no  oi- 
gamos hablar  tanto  del  Bío  de  la  Plata,  como  parece  regu- 
lar. Debía  pensarse  que  la  asociación  de  reformas  en  Liver- 
pool, que  acusa  á  la  diplomacia  de  ser  una  profesión  qne  se 
mantiene  meramente  en  beneficio  de  la  aristocracia,  y  que 
los  buques  de  guerra  de  la  vieja  Inglaterra  solamente  sirven 
á  dar  ocupación  á  los  segundogénitos  de  las  casas,  hubiese 
escrito  una  obra  sobre  este  asunto  ;  pero  desgraciadamente 
aparece  que  los  comerciantes  de  Liverpool  son  las  únicas  partes 
realmente  interesadas  en  la  cuestión.  A  esa  asociación,  tan  fiel 
á  sus  principios  de  economía,  es  precisamente  á  la  que  debe- 
mos el  gasto  de   estas    seis  misiones.'' 
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La« diferentes  mbionei  Este  M¡ni8tro  PIeDipet6DCÍarío  do  S.  H.  B. 
•i^ñ  de  Mr  MandeTiue*  en  la  UonfederacíóD  ofreció  la  mediación  de 
su  Gobierno.  El  argentino  agradeció  tal  oficiosidad,  pero  re- 
hnsó  admitirla,  nsando  de  nn  derecho  perfecto  que  pertenece 
á  todos  los  Gobiernos  en  semejantes  casos.  Detalló  también 
las  poderosas  razones  qne  lo  obligaban  á  terminar  la  gnerra 
por  las  armas  contra  un  enemigo  doloso  é  inmoral.  Durante 
esa  oferta  de  mediación,  prevalidos  de  ella,  como  de  la  pro- 
tección solapada  que  practicó  el  Plenipotenciario  británico,  los 
enemigos  de  la  Confederación  invadieron  el  territorio  argen- 
tino. Guando  fueron  repelidos  y  derrotados  por  los  orientales 
y  argentinos  aliados,  en  el  Entre-Bíos,  el  6  de  Diciembre  de 
1842,  el  Ministro  Plenipotenciario,  Mr.  Mandeville,  asnmió 
abiertamente  el  carácter  de  beligerante  por  su  intimación  al 
Gobierno  argentino  del  16  de  Diciembre  de  1842,  conminán- 
dole si  proseguía  el  curso  de  sus  victorias  y  el  empleo  de  sus 
justas  armas.  A  tal  declaración  hostil  sucedió  en  1843  la 
inaudita  intervención  de  hecho  del  Comodoro  Burvis  en  sostén 
de  la  plaza  sitiada  de  Montevideo,  y  subsistente  aquella  tuvo 
Iug:ar  la— 

mmón  d?^í*0ü8eley.  EStC    diplomátiCO   66   prCSeutÓ    COU     todOS  loS 

aprestos  del  combate.  Vino  á  atacar  con  la  fuerza,  no  á  me. 
diar  por  el  consejo.  Exigió  del  Gobierno  argentino,  al  frente 
de  una  poderosa  escuadra  británica,  concesiones  hiimillantes, 
en  concierto  con  el  Plenipotenciario  francés,  Mr.  Deffdudis. 
Beforzó  con  armas  y  soldados,  antes  de  las  negociaciones,  la 
plaza  sitiada  de  Montevideo ;  y  durante  ellas  mandó  capturar 
la  escuadra  argentina  bloqueadora  de  aquel  puerto,  en  medio 
de  ia  más  profunda  paz  entre  la  Ooufederación  y  la  Gran 
Bretaña,  rompiendo  bruscamente  el  tratado  de  amistad  entre 
ambos  países  del  2  de  Febrero  de  1825.  Bloqueó  los  puertos 
de  la  Oonfederación  y  de  su  aliado  el  Excmo.  señor  Presi- 
dente del  Estado  Oriental,  brigadier  don  Manuel  Oribe,  con- 
citó la  rebelión  y  á  los  rebeldes,  mandó  dar  fuertes  combates 
en  el  Paraná,  y  hasta  dejó  que  los  bloqueadores  incendiasen 
les  buques  mercantes  neutrales  dentro  de  los  puertos  argen- 
tinos. 
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Tal  era  el   estado    deplorable    de    las    cosas    cnaudo  tavo 
lagar  1h — 

miiidn  d«  Mr.  Hood.  Este  Agente  eoofidenoial  arregló  eo  nombre 

de  los  Gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia,  las  diferencias  con 
el  Gobierno  argentino  y  su  aliado  el  Excmo.  sefior  Presidente 
del  Estado  Oriental,  brigadier  don  Mannel  Oribe;  y  al  llevarse 
á  efecto  el  arreglo,  se  opnso  el  Ministro  francés  en  Montevideo, 
Mr.  Deffandis,  á  cuya  oposición  adhirió  el  Plenipotenciario 
británico,  Mr.  Oiuseley,  en  vez  de  guiarse  por  las  instrucciones 
que   lord   Aberdoon  dio  á   Mr.   Uood. 

muióo  de  lord  Howaon.  Siguió  á  la  que  acababa  de  fracasar  por  tan 
insólitos  incidentes.  En  esta  cuarta  misión  los  Ministros  Pleni- 
potenciarios lord  Ilowdeu  y  el  señor  Oolonna  Walewski  se 
separaron  enteramente  de  las  bases  Hood  y  modificaciones  con 
que  las  admitieron  los  dos  Gobiernos  legales  aliados  de  las 
Bepúblicas  del  Plata,  y  pretendieron  imponerles  un  ajaste  el 
más  humillante  y  derogatorio  de  la  dignidad  é  independencia 
de  ambas  Bepúblicas.  Nada  se  arregló,  poiqae  era  imposible 
que  estos  países  cediesen  al  diotado  de  la  fuerza  sus  primeros 
derechos^  su  honor  y  vitales  intereses. 

mi8id^d?Mr%orf.  ^^^    ^uu    más    extraordinaria    é   inaudita, 

contrayéndose  no  sólo  á  exigir  igual  humillación  y  abandono 
de  derechos  supremos,  sino  también  á  dividir  á  los  dos  aliados 
americanos;  excluyendo  totalmente  de  la  negociación  al  Gobier* 
DO  argentino,  y  desconociendo  también  los  derechos  incuestio- 
nables de  su  aliado,  con  quien  se  entablaba  una  negociación, 
sin  precedente  alguuo  en  los  anales  de  la  diplomacia  y  de 
la  guerra. 

En  ese  estado,  rota  semejante  negociación,  Mr.  Martín 
Hood  pre^«entó  al  Gobierno  argentino  ana  patente  de  Cónsul 
británico  en  BuenoH  Aires,  y  como  era  natural  y  justo,  nnestro 
Gtobieruo  suspendió  otorgarle  el  exequátur  hasta  que  se  arre- 
glasen las  diferencias  existentes,  removiéndose  el  estado  de 
hostilidad  producido  por  los  injustificables  ataques  del  Gobierna 
británico  contra  la  Confederación  y  su  aliado.  Este  proce- 
dimiento de   nne.*^tro  Gobif^rno,  conforme  al  derecho,  á  la  ley^ 
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y  á  la  jastioia,  por  usar  del  propio  lenguaje  de  Air.  DíBraeli^ 
DO  paede  ser  reprobado  8Íiio  por  una  aberración  de  los  prin- 
cipios y  usos  nuiversalmeute  reconocidos  entre  las  Naciones.  El 
Gobierno  argentino  los  ha  sostenido  sin  emplear  altraje  per« 
sonal :  por  el  contrario,  ha  guardado  toda  consideración  per- 
sonal. 

^vúoón^  Según    la  cuenta  de  Mr.  Disraelí,  será  la  de 

S.  E.  el  señor  don  Enrique  Southern,  Ministro  Plenipotenoiario 
nombrado  de  S.  M.  B.  para  residir  en  la  Confederación,  qalenf 
aunque  no  haya  sido  recibido  en  su  carácter  diplomátioo  por 
nuestro  Gobierno,  hasta  que  se  arreglen  las  diferencias  exi8« 
tentes  entre  la  Oonfederación  y  la  Gran  Bretaña,  ha  sido  tra- 
tado con  toda  consideración  y  respeto,  y  de  la  manera  más 
distinguida  tanto  por  el  Gobierno  como  por  el  Jefe  Supremo 
del  Estado,  el  general  Bosas.  El  honorable  caballero  Mr. 
Southern  permanece  en  este  país,  habiendo,  según  se  dice, 
trasmitido  á  su  Gobierno  un  proyecto  confidencial  de  oon- 
vención  de  paz  que  le  presentó  el  Gobierno  argentino  después 
de  varias  disensiones  privadas  y  confidenciales,  debido  á  qae 
S.  E.  el  señor  Southern  carece  de  poderes  para  arreglar  oficial- 
mente las  cuestiones  pendientes. 

•Bi  Daily  News»' refiere        "  Mr.  Bwart  prcguutó  al  Secrctario  de  Ba- 
lo ocurido  eu  la  Cámara 

de  los  Comunes  sobre  los    tado  para  los  Nogocios  Extranjcros,  si  había 

negocios  del  Bfo  de  la  .,.,.,,, 

Plata.  probabilidad  de  un  ajuste  de  las  diferencias 

con  las  Eepúblicas  del  Río  de  la  Plata,  y  si  había  algún  in- 
conveniente en  presentar  ala  Oámara  la  correspondencia  que  ha 
tenido  lugar  en  este  asunto J' 

Lord  Palmerston  dijo  que  no  desesperaba  eu  modo  alguno 
de  que  dentro  de  poco  se  arribase  á  un  arreglo  de  las  diferen- 
cias á  que  había  aludido  el  honorable  miembro,  y  que  sería  sa- 
tisfactorio á  la  Oámara.  En  lo  que  toca  á  nuestro  comercio  eu 
Buenos  Aires,  seguía  sin  interrupción,  y  en  perfecta  seguridad. 
Oon  respecto  á  presentar  los  papeles,  creía  que  el  producirlos 
perjudicaría  á  la  posibilidad  de  un  pronto  arreglo. 

Después  preguntó  Mr.  Ewart,  ¿  si  el  noble  lord.  Secretario 
4Íe  I^egocios  Extranjeros,  hallaría  inconveniente   en  presentar  á 
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la  Cámara  loa  pHpeles  relativos  á  las  misiones  qne  se  habtau  eo- 
Tiado  anterioroiente  ni  Río  de  la  Plata  t 

Lord  Palmerston  contestó  qae  uo  consideraba  conveniente 
al  servicio  el  pasar  á  In  Cámara  dichos  papeles  al  presente. 

Pnede  advertirse  cnanto  predominan  en  la  respuenta  de 
lord  Palmerston  t)l  pensamiento  pacífico  de  un  arreglo  de  las 
diferencias  existentes,  j  cnán  positivo  Testimonio  dá  el  noble 
lord  de  la  perfecta  segaridad  de  qne  go%a  el  comercio  británico 
en  Bnenos  Aires,  bajo  los  aaspicios  de  la  administración  del 
general  Rosas.  En  ambos  respectos  es  muy  satisfactoria  la 
significacióo  de  las  ideas  del  Gabinete  de  S.  M.  qne  desea* 
volvió  el  seilor  Ministro  de  Negocios  Bxtraujeros  de  la  Gran 
Bretaña. 

£n  Va  sesión  de  la  misma  Cámara  de  los  Comunes  del  27 
de  Febrero,  se  volvió  á  tratar  do  los  asuntos  del  Río  de  la 
Plata.  He  aqní  la  versión  que  dá  el  Times  de  otra  pregunta 
de  Mi.Ewart,  y  contestación  de  lord  Palmerston. 

*<  Mr.  Ewart  deseaba  saber  si  el  noble  lord  á  la  c:ibeza  de 
los  Negocios  Extranjeros,  podría  dar  alguna  seguridad  respecto 
á  cnándose  conclnirfan  los  arreglos  sobre  la  cnestión  del  Río 
de  la  Plata:  también  preguntar  si  la  recepción  de  uo  Enviado 
á  Buenos  Aires  había  sido  tal  que  diese  esperanzas  de  nna 
probable  terminación  de  nuestras  diferencias,  y  cuál  era  el  pre- 
sente estado  de  nuestras  negociaciones.  ^ 

El  vizconde  Palmerston  contestaría  primero  á  la  última 
pregonta.  <*  Sería  moy  largo  entrar  en  detalles  de  las  nego- 
ciaciones, pero  simplemente  establecería  que  había  sido  hecha 
por  la  Francia  y  la  Inglaterra  una  proposición,  qne  co  fue 
aceptada ;  y  por  !o  tanto  quedaba  á  aquellas  Potencias  el  ver 
ai  88  haría  alguna  otra  proposición.  Con  res)ieoto  á  las  otras  pre* 
gnntas  podía  asegurar  que  Mr.  Southern  no  había  sido  reci- 
bido oficialmente,  pero  qne  había  sido  recibido  privadamente  por 
el  general  Rosas  con  toda  la  consideración  posible— casi  podría 
decir  distinción — ^y  de  tal  modo,  menos  Ja  recepción  de  sns 
credeociales,  qne  lo  indncía  á  pensar  qne  había  la  perspectiva 
de  nn    arreglo  satisfactono.    No  podía  fijar  el  día  preciso  en 
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que  aqael  se  completaría^   pero  uo  veía    razón  por  qaé  no  se- 
hioiese  el  arreglo,  y  esperaba  qae  pronto.'' 
Artículos  de  la  •  Pres.        Hemos  '  (IJcho  qu6  era  de  temerse  que  loa 

«•"  sobre  loi  negocios  ^  .  ^ 

a«i  Río  do  la  Plata.  actores  de  la  comedia  qne  se  representa  en 
el  Plata,  no  preparasen  en  este  momento  un  golpe  á  su  modo 
para  obtener  por  sorpresa  una  nueva  suma  de  dinero  qaé^ 
iría  á  perderse  en  el  abismo  donde  hemos  sepultado  ya  tantas 
inútilmente^  Ya  á  verse  que  nuestros  temores  reposan  sobré  ' 
razones  bastantes  buenas. 

Cuando  la  noticia  tan  i  imprevista  de  la  revolución  de  Fe- 
brero llegó    á  Montevideo,  Mr.  Gros,    nuestro  Ministro  Pleni- 
potenciario,  estaba  en    vísperas  de  concluí):,  firmando  uü   arre- 
glo sobre  las  bases  de  la  Convención  Hood,    aceptadas  igual-  ' . 
mente  por  el  Gobierno  argentino  y  por   el   Presidente   de  la 
Bepública  Oriental.    (1)    La  dificultad  relativa  á  la  navegación 
de  los  ríos  habiendo   sido  resuelta  conforme  á  los   principios 
del  derecho  público,  el   Ministro  de  Inglaterra  estaba   perfée-  ' 
tamente  de  acuerdo  con  Mr.   Gros,  cuando  éste,  pensando  que' 
sus  poderes  habían  cesado  al    mismo  tiempo  que  el  Gobierno 
que  se  los  había  dado,  volvió  á  Francia,  donde  está  todavía. 
La  cuenta  que    ha  dado  de  su    misión    ha  hecho  justicia  de 
todos  los  errores   interesados   por  cuyo  medio  se  ha  lograda  • 
embrollar  una  cuestión   muy   sencilla ;   y   como   todos  los  Mi--^ 
nistros  qne   le  han    precedido,    el  Ministro  actual  ha  debida 
expedir  á  sus  agentes  instrucciones  conformes  con  la  Conven- 
ción  Hood,  de  naturaleza,   por  consiguiente,  capaz  de  proda- 
eir  la  pacificación  tan  deseada. 

Sin  embargo,  los  diarios  han  anunciado  en  estos  últimos 
días  que  el  Gobierno  había  hecho  llamar  al  señor  Almirante 
Lainé,  que,  como  se  sabe,  ha  mandado  ya  la  escuadra  que 
tenemos  en  el  Plata,  y  se  ha  concluido  que  pensaba  en  nna 
nueva  expedición.    No  hay  nadie  hoy  que  pueda  tener  seme- 

[1]    Bespecto  á  este  aserto  de  La  Presse,  sabido  es  que  el  señor 
Gros  no  había  logrado,  por  la  inconveniencia  é  impropiedad  de  sus 
instruccioned,  establecer  arreglo  alguno  de  las  cnestio^es  del  Plata.—  ~ 
Xa  Gaceta. 
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jante  idea,  de  proponer  tal  medida,  8iu  cubrirse  de  rídioalo; 
y  debemos  confesar  que  el  Gobierno  qo  ha  llegado  todavía 
á  este  panto.  Se  trata  de  una  expedición  menos  lejana,  pero 
no  menos  espinosa. 

.,  Guando  se  sapo  en  Montevideo  qae  Mr.  Gros  iba  á  volver  ár 
Franeia,  losJefes  de  la  insnrrección,  los  miembros  del  Gobierno, 
y  todos  los  interesados  en  la  prolongación  de  la  gaerra,  le 
ezpnaieron  sa  extrema  miseria,  y  la  imposibilidad  absoluta  en 
qne  estaban  de  sostenerse  un  solo  día  sin  el  apoyo  y  el  di- 
nero, de  la  Francia.  Mr.  Gros,  á  pesar  de  la  repugnancia  qne 
96nt£a  en  empeñar  su  responsabilidad,  cousiutió  en  prometer 
nna  'sama  mensual  de  200.000  francos;  pero  él  hubiera  queri- 
do qae  éste  dinero  fuese  aplicado  solamente  á  las  necesidades 
de  los  nacionales.  No  era  esto  lo  que  convenía  al  pretendido 
GopUirno  de  Montevideo  y  á  los  usureros  que  especulan  con 
sa  jpobresa.  Insistieron,  pues,  en  que  estos  200.000  francos 
fliesen  dados  á  toda  la  guarnición:  á  los  alemanes,  á  los 
itaUanos,  á  los  españoles,  lo  mismo  que  á  los  franceses.  Mr. 
QtQB.  cedió  también,  y  el  Gobierno  de  Montevideo  pudo  des- 
eoDfsr  el  subsidio  prometido. 

JDesde  esta  época  ha  girado  letras  de  cambio  que  no  han 
■ido  aceptadas :  cada  buque  que  llega  del  Plata  trae  una 
naeva^  y  como  los  hombres  de  Montevideo,  ó  sus  agentes, 
InFOMín  la  promesa  qne  se  les  ha  hecho,  la  cuestión  empieza 
4'  haeerse  embarazosa ;  tanto  más,  cuanto  que  el  Gobierno  ha 
nbido  qae  los  franceses  mismos  de  Montevideo  acaban  por 
alisarse  de  la  situación  deplorable,  bajo  todos  respectos,  en 
in  qae  se  encuentran  hace  tanto  tiempo,  y  que  un  gran  nú- 
^üerp  ha  procurado  poner  término  á  ella.  Seis  ó  setecientos 
ds  fHiestros  nacionales  han  pedido  pasaporte  para  salir  de  la 
do^iad ;  pero  como  los  usureros,  que  son  los  amos,  han  arren- 
dado los  pasaportes  como  todo  lo  demás,  era  menester  pa- 
farl9S|  lo  qae  no  era  posible.  Desde  entonces,  el  general 
Oribe,  se  ha  apoderado  de  la  colonia  y  bloquea  á  Montevideo 
■As  estreohismente  que  nunca.  Es  también  desde  entonces,  y 
'abieodo  estas  noticias,  que  Mr.  Lainé  ha  sido  llamado.  El 
Stóbierno   ha  querido    sin   duda   conocer   su   opinión  sobre  la 
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onl*^tl6M  ;iiiti'H  (ii3  pedir  A  la  Asamblea  la  antorizaoión  paca 
)»a^}ir  I  UN  tetr»8  ch^  c;imbio  vonciilas.  e^  dtioir,  poüo  ináa  ó 
nuMioH  «lo  1.200.000  á  1.500.000  franooB. 

La  cuofcitión  está  bien  establecida  así,  y  es  en  estos  términos 
como  debía  haberlo  sido  desde  mucho  tiempo.  Porqae  el 
único  medio  de  concluir  con  ella,  y  cx)nclnir.  bien,  es  apretar 
loa  cordones  de  la  bolsa :  no  hay  otro.  £:^,  pues,  ¿  la  Asam- 
blea (k  quien  conviene  ver  si  la  Francia  esta  en  posicióo  de 
dar  cada  mes  *J00.0(H)  francos  para  enriquecerá  usureros  ingle* 
ses,  y  paní  mantener  aventureros  de  todos  tos  países,  coyaa 
hazafias  han  tenido  hasta  aqni  por  único  resultado  comprometer 
el  nombre  de  la  Francia  v  arruinar  su  CiMuercio  con  las  poblaciones 

de  las  márgenes  del   T*hita Nos  parece  qn*"  tenemos  bastante 

cou  nuestros  pobres^  y  la  Asamblea  sabe  algo  de  eso En  todo 

caso,  si  creyere  deber  pairar  his  letras  vencidas,  del>eria  poner 
esta  coudioióu,  que  el  diner.i  sirviese  exclusivamente  pan 
nuestros  nacionales,  a  i^uienes  se  establecería,  bien  en  lo  in- 
terior del  Estado  Orieiktal,  bien  en  e'  Brasil,  ó  bien  se  \h 
traerla  aquí,  según  sn  eVoción. 

Aquellos  que  solicitan  p.isaportes  y  li  quienes  se  les  niegí 
lH>r  falta  de  diuerv\  acogeruiu  semej.inte  ¡iroyecto  con  recono* 
cimiento:  y  eu  cuadro  .i  los  otros,  es  decir,  los  qae  prefieran 
vivir  de  la  guerra  c:v.!  luas  lMe:i  que  de  un  rrabüjo  honroso, 
la  Francia  no  vene  que  Oi'upaise  más  de  e'os:  y  la  falta 
:uexous;)ble  qui»  ha  vv^meri.ío  c!  Gob-ern.*  hi  sido  ocapane 
:aa:o  tiem^v  de  eV.os. 

Según  lo  i^ue  ver^^'s  e*.;  os  -í  ai  os  de  Moncevideo,  parece 
que  es  ev$i;n  !a  ov:::o2  ;e"  A'-^  r.ir.te  L-?  Prc.ioar  y  de  naestro 
Coasa!.  M.  l>evo:o.  Ks:  •uic^'i  :i:uy '.?;.>.>.  *r¿r3r.*mea:e.  de  apro- 
l»Ar  el  prwev'.or  s'.::v..í:  .•  I?  .;ue  hi  be.V.,^  i5o  este  filtimt 
w>peo:o  del  iV»'-«:V  í:  .'5  f\".::*a :  -,  ■::.  _  y  ea  e>?e  ccmflicto 
A'go  do  s:gr.  ccA-.*:«\  K>:e  d  Jirx  :\:r.;ÁÍ;.  ¿^  d  ínteKS  dd 
l»v>l»:erv.o  *:e  Mo:t:ev  ¿í,\  y  <.b:e  :>.:>,  :r  o*  asureroa  ^aa 
!o  exv'oí*".  í.; ;  c?.,;o  .:^e  .rc*-''*  t.  f-  ¿e  *.3>  patroseai ; 
el  suyo  dv  rvci:*Av\  echA  a  ::':v^  í  '*>  ü^ic^.iadeí  frinifHM, 
ciXiKo  *:  •*  Fr*v^-.A  ::o  i-?  t.-i  he:bo  :4iL*:Ai":e,  y  coso  $1  ella 
C¿««í  re* jx>r.sjib  c    :,t    j  r  >■  •  *   y    >"    a  *'ar- ^ecio  de  u  paf» 
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tiáo  sin  raíoes  en  el  país,  y  que  sucumbe  biijo  el  peso  de  sus 
yerros  y  de  su  descrédito. 

Mr,  Devoizo  se  ha  irritado  de  tauta  impertinencia  é  in- 
gratitud :  ha  tenido  razón.  Pero  no  er«\  menester  desahogarse 
eon  un  diario.  Basta  acortar  los  víveres  á  esas  gentes  hon- 
radas que  nos  agradecen  ocho  ó  diez  aQos  do  sacrificios  di- 
oMndonos  injnrías.''  (De  La  Presse,  de  Paría  :  5  de  Diciembre 
último). 

Artículo^ doi^nihuv  j^.^  Pressc,  de   Paiís,   registra  en  su  número 

del  12 de  Enero  las  sensatas  y  elocu<Mitt*¿ji  rcttexiones  que  signen, 
relativas   á  la  cnestión  dol  Plata. 

^^  Mr.  Drouyn  de  L-  Iluys  ha  prometido  á  la  Asamblea 
Hacioual  traerle  untes  del  15  de  Febrero  próximo,  una  solu- 
ción de  la  cuestión  del  Plata.  Nada  tenemos  que  añadir  á  lo 
que  hemos  diclio  tantas  veces  desde  hace  ocho  anos  para  de- 
mostrar que  el  i^apel  que  hemos  desempeñado  en  este  malhadado 
negocio  es  contrario  á  los  más  grandes  intereses  de  nuestra 
política  y  de  nuestro  comercio,  y  que  la  Francia  ha  sido  pura 
y  simplemente  el  juguete  de  la  Inglaterra,  y  la  bolsa  de  una 
eompafifa  inglesa  do  usureros  que  explotan  y  arruinan  á  Mon- 
tevideo. Habríamos,  puesi  esperado  pacientemente  la  solución 
Ananciada  par  el  4>[iuisterío  de  Negocios  Extranjeros,  si  no  hu- 
biéramos sabido  que  se  ha  organizado  desde  algán  tiempo  en 
^rno  del  Gobierno  una  especie  de  conspiración  que  tiene  por 
objeto  comprometerlo  aun  más  en  esta  senda  fatal  en  que  le 
lia  abandonado  la  Inglaterra,  y  de  donde  trata  de  salir.  Es  una 
alevosía  que  es  necesario  hacer  patente;  los  hechos  son  gra- 
ves; nosotros  los  señalamos  á  la  atención  del  Gobierno  y  de 
la  Asamblea  Nacional. 

Hay  en  Parí.s,  lesde  algún  tiempo^  ciertas  gentes  que  se 
dioen  los  abogado^^  de  Montevideo,  y  que  no  son  en  realidad 
aino  los  emisarios  de  la  compañía  inglesa  qne  explota  aquella 
desgraciada  ciudad.  No  es  que  les  falte  habilidad  ni  activida<l ; 
y  los  qne  signen  con  algún  cuidado  las  cuestiones  que  tocan  á 
la  política  exterior,  han  podido  apercibirse  de  qne  había  hace 
algunos  días  una  continiuiciÓH  do  este  negocio  del  Plata,  oivi- 
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dado  oompletamente    después   de    diez  meses.    Bli  porque   lOB 
emisarios  de  quienes  hablamos  habían  puesto  manos  &  la  ébifikf    t 
y  qne  habían  á  fuerza  de  importunidad  y  de  iiivencioneei  ntefi-    ' 
tidas,   reeonqnistado    una  publicidad    que  el   buen  sentido^il 
disgusto  pábliooy  preocupaciones  más  serias,  les  habían  bedlo 
perder  por  un  momento.  "      ^ 

El  compromiso  formal  contraído  ante  la  Asamblea  po^  ](•   ] 
Drnuyn  de  L'Huys  ha  redoblado  su  ardor,  y  desde  entonóeGílB6  J 
les  encnentra  sin  cesar  en  las  oficinas  del  Qobierno  y  en  loapasá*^  j 
dizos  de  la  Asamblea,  molestando  con  sus  mentiras  á  los  MinistFÓía  - 
y  á  Representantes  á  quienes  esperan  poder  ganar  par^  arraáóíír  . 
así  alguna  medida  desaf^trosa.    Lo  que  han  encontrado  más  con-   - 
veniente  hasta  ahora  es  esparcir    la  voz    de   que  el  Gobierno 
pensaba  hacer    una    nueva  expedición   militar  á '  Montevideo ;  / 
invención  muy   hábil   y  que    ha    sido   guiada   con    mano  de  - 
maestro. 

Con  esta  perspectiva  sé  entretenían  las  esperanzas  de  loa  ■ 
explotadores  de  Montevideo  y  el  ánimo  abatido  de  los  le- 
gionarios* Los  prestamistas,  contando  con  nnevos  beneflcicNif 
debían  hacer  nuevos  ¡anticipos  que  se  dividirían  los  mieía- 
bros  del  pretendido  Gobierno  del  Uruguay,  y  sus  qompadre8| 
tanto  los  que  mandan  en  Montevideo  como  los  que  vienen  á 
Europa  á  extraviar  la  opinión  pública.  Por  esta  parte,  ía 
maniobra    les  ha  salido  perfectamente,  y  debía  esperarse  aaí. 

Respecto  de  nuestro  Gobierno  la  táctica  de  los  emisaclop 
no  es  menos  hábil.  Gomo  ellos  conocen  muy  bien  la  gravedflid 
de  nnestra  situación  política  y  financiera,  y  los  embarazos  de 
todo  género  que  rodean  al  Gobierno,  se  guardan  bien  de  diri- 
girle peticiones  exorbitantes.  So  se  puede  ser  más  modesto. 
A  creerles,  para  conseguir  el  fin  que  se  proponen,  bastaiía' 
una  expedición    muy  pequeña,  por  ejemplo,  el  envío    de   dos 

mil  hombres,  y  aun  mil  quinientos 1.500  hombres  al  Plata, 

á  tres  mil  leguas,  es  una  mala  chanza,  y  los  que  lo  piden  lo  sa- 
ben mejor  que  nadie.  Pero  ellos  se  dicen,  y  dicen  á  los  que  est&& 
en  el  secreto  de  la  comedia,  que  la  Francia  una  vez  compro* 
metida,  no  querrá  retroceder  fácilmente,  lo  cual  les  permitirá 
todavía  algún  tiempo  má&para  pescar  en  las  aguas  revueltas 
del   Plata. 
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BmpeñamoM    á    loa    qae    están    cada  día    expuestos  á  las 
-#bee8lones  de  los    emisarios  de   quienes  hablamos^  Ministros, 
Bepresentantes  y  escritores,  que  si  quieren  saber  á  qué  atener- 
te 4  este   respecto,  se  informen   si    es  verdad  que  M.  L 

.Mooiftdo  de  la  casa  de  Liverpool,  se  halla  actualmente  en 
Pftrífi,  y  si  no  ba  venido  únicamente  para  estimular  el  celo 
46  los  agentes  de  la  compañía  Lafone,  de  Montevideo,  á  ver 
.las  eosas  con  ojo  de  maestro^  á  saber  con  precisión  lo  que  es 
permitido  esperar,  y  por  consiguiente,  en  qué  sentido  deben 
;lui¡oerae  las  operaciones  ulteriores  de  estos  empresarios  de 
Kverra  civil.  Asegurada  una  vez  la  exactitud  de  estos  hechos, 
f  puede  serlo  fácilmente,  no  puede  ser  dudosa  la  conducta 
4ibI  Oobierno  respecto  de  los  agentes  de  esta  burla  indecente, 
7  no  insistimos. 

Bn  cnanto  al  fondo  mismo  del  asunto  es  imposible  que 
íá  aolación  prometida  por  M.  Drouyn  de  L'Huys  no  dé  satis 
-ftooitfn  á  los  grandes  intereses  sacrificados  durante  diez  años 
'por  nna  política  de  contrasentido.  Ha  pasado  el  tiempo  de 
loa  sofismas  y  de  las  declamaciones.  Se  ha  hallado  un  día  á 
'iá  Francia  bastante  rica  para  hacerle  pagar  su  gloria.  Los 
.  Üetapos  han  cambiado  mucho;  pero  aunque  fuese  todavía  cien 
•iéM  más  rica,  ella  debería  emplear  su  dinero  en  otra  cosa 
*qae  en  hacer  los  gastos  del  más  ridículo  quijotismo. 

Por  la  burla    más    increíble    se  ha    logrado  establecer  la 

'éBflstión  de  Montevideo  como  una  cuestión  francesa.    Los  ne 

^iDdantes,    mercaderes,   y    armadores    de    París,  de  Lion,  del 

'ftinrrOi    de  Bouen,  de  Cantes  y    de   Burdeos,  qae  hacen   el 

«ioneroio  de  exportación,  han  dirigido  hace  algunos  meses  una 

pstfofón  á  la  Asamblea  Nacional,  donde  prueban  que   aquella 

:ea  ana  aberración  que  ha   costado  á  la  Francia  más  de  cien 

^aniones  por  año.    Es  esto  lo  que  habían  dicho  antes  que  ellos 

M  ftanoeses  establecidos  en  las  márgenes  del  Plata.    Es  bajo 

véito  panto  de  vista  solamente  como  debe  ser  encarada  la  cues- 

tiéOf  para  ser  resuelta    de  un    modo  conveniente.    Fuera  de 

di,  no  existe  solución  posible,  y  el  Gobierno  no  puede   mas 

-^ne  dejarse  conducir  á  nuevas  faltas  ó  á  nuevas  locuras.    Es 

Al'  oomeroio  francés,  tan  paciente  y  tan  manso  por  habitud,  á 

'Aaiéñ  pertenece  hacer  oír  su  voz  para  impedir  que  se  le  sa- 

-erifiqae  por  más  tiempo. 
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La  independencia  de  Montevideo  no   nos  oonoiernei  y  na  -« 
tiene  para  la  Francia  ninguna  especie  de  interés^    Jamás  he-  - 
mos  nosotros  garantido  esa  independencia :  los  señores  Goiaotí  ^ 
Mackan,  Lamartine,  y  Dnpíu  lo  han  probado,  con  los  tratados 
en  la  mano,  del  modo  más  perentorio.    Aanqae  Encargados  46 
Negocios  sin  habilidad,  y  diplomáticos  enredadores,  desconocien- 
do naestros  intereses  y  engañados  por  los  agentes  de  Ia.  lur 
glaterraj  nos  hubiesen  comprometido  en  este  tonto  asunto,  est^ 
no  sería  un  motivo  suficiente  para  sancionar  una  indisereoióft 
y  un  acto  de  incapacidad,  por  no  decir  algo  más  fuerte.    Fer^ 
no  existe  compromiso  alguno   de  este  género  5  se  ha  dado-lA 
prueba  y  sin  réplica.    A  este  respecto  no  puede  haber  dos  opi- 
niones entre  los  hombres  de  buena  fe  que  conocen  un  poco  Ja 
cuestión. 

Esta  independencia  de  Montevideo  es  una  idea  cuya  realisa- 
oión  prosigue  inútilmente  la  Inglaterra  desde  hace  más  de  treinta 
años.  Por  su  parte  es  esa  la  buena  política,  la  política  de  dÍTí* 
sión,  por  cuyo  medio  ha  establecido  sobre  casi  todos  los  pontos 
del  globo  su  preponderancia  marítima  y  comercial.  Pero  este 
sistema  que  dibilita  los  Estados,  que  los  pone  á  discreción  de 
nn  buque  de  vapor,  y  que  les  fuerza  á  mendigar,  para  vivir^ 
la  protección  de  un  pabellón  extranjero,  es  tan  poco  conforme 
á  las  tradiciones  y  á  la  política  de  la  Francia,  cuanto  ral*- 
noso  para  sus  intereses  comerciales.  Es  nna  cuestión  impor? 
tante  en  la  cual  se  nos  ha  comprometido  á  despecho  del  senti- 
do común.  Y  por  lo  demás,  no  es  solamente  en  el  negocio  del 
Plata  donde  nos  hemos  extraviado  así ;  la  misma  falta  ha  sido 
cometida  en  casi  todos  nuestras  relaciones  con  los  diversos  Go* 
biernos  de  América.  Nos  proponemos  Tolver  sobre  el  parti- 
cular, porque  importa  concluir  de  una  vez  con  este  inexplica«' 
ble  error. 

Por  consiguiente,  si  la  ciudad  de  Montevideo  tiene  apego 
á  lo  que  se  llama  su  independencia,  que  la  conserve  á  su  riesgo 
y  peligro-  Es  asunto  de  ella  y  no  nuestro.  Bosas,  se  dice, 
querría  hacer  entrar  por  fuerza  el  Estado  del  Uruguay  en  la 
Confederación  Argentina.  Esta  aserción  sin  prneba.de  4os  agio- 
tistas de  Montevideo   está    desmentida  por  la  declaración  ofi- 
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del  Gobierno  argentÍDO,  único  garante  con  el  Brasil  de  la 
^pendencia  del  Estado  Oriental.  Pero  admitiendo  qae  el 
eral  Bosas  tenga  realmente  el  proyecto  qae  se  le  atribaye^^ 
o  es  evidente  que  en  semejante  caso  la  [Enrancia  debería  al 
itiOB  hacer  votos  por  el  triunfo  de  una  empresa  al  fin  de  la 
Al  desafiamos  á  que  se  nos  pueda  mostrar  otra  cosa  que  re- 
saltados favorables  á  'nuestros  intereses  comerciales  t  Se  sabe 
en  Inglaterra,  y  los  negociantes  de  Liverpool,  entre  otro?,. 
n  debido  reírse  más  .de  una  vez  de  encontrar  entre  noso- 
I  después  de  diez  años,  abogados  tan  ardientes  y  tan  can- 
didos. 

Sin  experimentar  por  todos  los  franceses  que   están  en  ar- 

flias  en   Montevideo  la  sensible  ternura  que  se  les  prodiga   en 

toda  ocasión,  no  somos  del  todo  indiferentes  á  su  suerte,  so* 

Mb  todo  desde  que  hemos  sabido  que  la  mayor  parte  de  ellos 

tofán  solicitado  inútilmente  dejar  aquella  ciudad  de  desgracia. 

Teto  Mr.  Devoize,  nuestro  Cónsul,  no  ha  podido  obtener  los 

itttaportes  que  había  pedido  para  ellos,  porque  el   derecho  de 

Aoi  ó  tres  pesos   que  es  menester  pagar,  está  alquilado  como 

Í6do  lo  demás  por  la  compañía  de  quien  hemos  hablado.    ¿  No 

éi  escandaloso,  lo  preguntamos,  ver  un  Gobierno  á  quien  da* 

moB  2OO9OOO  francos  por  mes,  rehusar  pasaportes  á  nuestros^  na- 

dónales  bajo  pretexto  de  que  no  tienen  con  qué  pagarlo  t  ¿Por  qué 

eMODoes  nuestro  Cónsul  no  ha  tomado  sobre  el  subsidio  mensual 

ú»'  900,000  francos  la  suma  necesaria  para  la  libertad  de  estos 

defcgraciados  que,  faltos  de  otros  recursos,  y  no  queriendo  ex- 

J^enene  á  morir  de  hambre,  están  obligados  á  sufrir   un  ser- 

"VlMo    militar    que  los    hace    opresores  de  una  ciudad  por  la 

OTIkl  son  oprimidos  4  su  vez  I    ¿Es  posible,  todavía  lo  preguu. 

tanoSi  ser  más  completamente    burlados,  y  puede  la  Francia 

desempefiar  por  más  tiempo  el  papel  que  se  le  ha  hecho  jugar 

CB  este  embrollo  conducido  con  tanta  habilidad  y  con  una  per- 

wveraneia  tan  infatigable  I 

Hallándose  la  cuestión  establecida  en  estos  términos,  de- 
Mflamos  &  que  se  pueda  establecer  en  otros ;  sin  alterar  los 
keoliM)  no  es  difícil  hallar   la  solución.     Se  tratn  muy  ftencílla* 

sexo   IV  21 
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mente  de  hacer  hoy  lo  que  habiéramos  debido  hacer  el .  primer 
día ;  es  decir,  ealir  de  ana  pendencia  en  que  no  tenemos  sino 
golpes  qne  recibir  sin  gloria,  y  gastar  dinero  sin  provecho. 
Dejemos  á  los  argentinos  orientales  arreglar  sa  querella  como 
lo  entiendan,  y  estemos  segaros  en  todo  caso  que  la  paciftea- 
ción  no  tardará  en  hacerse,  cuando  no  estemos  ya  allí  para 
mantener  la  guerra.'- — (  De  la  Presse,  de  París,  fecha  12  de  Ene- 
ro último. ) 

Negocios  dvi  Río  de  la  ^^  El  30  dc  Dicicmbre  último  la  Asamblea 
^prcue.  de  París.  !Naciunal  votó  uu  crédito  de  60Q.000  francos 
para  pagar  las  letras  giradas  sobre  nuestro  tesoro  por  el  Go- 
bierno de  Montevideo.  Es  seguramente  imposible  imaginar 
nada  más  monstraoso  que  semejante  gasto  hecho  en  provecho 
de  an  panado  de  aventureros  de  todos  los  países  por  ana 
cansa  que  no  es  la  de  la  Francia,  cuando  tenemos  alderredor 
de  nosotros  tan  grandes  infortunios,  que  es  menester  renunciar 
á  aliviar,  y  necesidades  tan  imperiosas,  que  no  hay  ningún 
medio  de  satisfacer. 

M.  Drooyn  de  UHuys  comprendió  bien  que  la  lisamblea 
no  consentiría  en  prestarse  iadeünidamente  á  esta  insolente  y 
escandalosa  mistificación,  y  prometió  traer  antes  del  15  de 
Febrero  una  solución  de  este  negocio  que  dura  desde  hace 
diez  años. 

Sobre  esta  declaración,  y  á  pesar  de  la  locura  y  el  ri- 
diculo de  los  empeños  contraídos,  la  Asamblea  votó  el  dinero 
necesario  par»  pagar  los  créditos  tachados. 

Desde  entonces  hemos  esperado  inútilmente  la  solución 
prometida,  y  la  hemos  esperado  con  tanta  más  impaciencia, 
cuanto  que  habían  llegado  otras  letras,  y  que  teníamos  que 
saber  hasta  cuándo  íbamos  á  ser  condenados  á  pagar  200.000 
francos  por  mes  para  sostener  el  más  vergonzoso  agiotaje. 
En   fin,  el  MoniUicr  nos  ha  sacado  de  embarazos. 

En  un  informe  dado  á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda, 

sobre   un   proyecto   de  ley    relativo  á  un    nuevo    subsidio   de 

^40.000    francos,    M.    Sauvaire    Barthélemy,    hallando    que    es 

tiempo  de  concluir,  añade  al  proyecto  un  artículo  por  el  cual, 

Á  contar  desde  el  15  de  Julio  próximo,  se  prohibe   á  nuestro 
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Bnoargadu  de  Negocios  en  Montevideo  girar  naevas  letras 
aobre  el  tesoro  nacional.  El  15  de  Jolio  está  todavía  may 
lejos,  sobre  todo  cuando  se  piensa  que  cuesta  200.000  francos 
por  mes;  pero  en  fin  con  tal  que  estemos  seguros  dA  0*!ir 
ese  día  de  este  horrible  avispero,  paguemos  una  última  vez, 
y  que  no  se  trate  más  de  ello. 

Por  lo  demás,  han  llegado  noticias  muy  buenas.  Según 
las  instrucciones  que  M.  Bastide,  después  de  una  conferencia 
con  el  señor  Sarratea,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Gonfe- 
deración  Argentina,  había  despachado  al  Almirante  Le  Prédour, 
éste  se  ha  puesto  en  relación  con  el  general  Rosas  á  quien 
ha  hallado  muy  dispuesto  á  tratar.  El  Gobierno  de  Buenos 
Aires  se  atiene  estrictamente  á  la  convención  Hood. 

Esta  convención,  no  es  Rosas  quien  la  propuso  primero. 
Las  bases  de  ella  han  sido  establecidas  por  la  Francia  y  la 
Inglaterra,  que  hubieran  debido  atenerse  á  ellas,  y  que  nada 
mejor  tienen  que  hacer  que  conformarse  con  ellas.  Todos  los 
derechos  y  todos  los  intereses  comprometidos  son  reconocidos 
y  satisfechos  por  esta  convención  que  hubiera  puesto  ñn,  hace 
dos  años,  á  esa  absurda  y  ruinosa  querella,  sin  las  intrigas 
de  todos  los  -que  viven  de  ella  aquí,  en  Liverpool,  y  en  Mon- 
tevideo, y  que  la  embrollan  sistemáticamente  pafa  hacerla  in- 
terminable. El  redoblamiento  de  actividad  que  desplegan  desde 
algunos  días,  prueba  que  han  recibido  noticias  desagradables. 

En  electo,  las  correspondencias  de  Rio  Janeiro  anuncian 
que  el  buque  de  vapor  el  Oocyte  ha  ido  á  recibir  al  Ministro 
de  Francia,  M.  Ouillemot,  que  se  ha  embarcado  inmediatamente 
psra  Buenos  Aires,  donde  se  llamaba  el  Almirante  Le  Prédour. 
Bsy  pues,  probable  que  sabremos  antes  de  poco  que  los  ne- 
gocios del  Plata  están  arreglados  definitivamente. 

Esta  noticia  puede  Ilegarnc-r  el  primer  día,  y  el  Gobierno 
la  esperará,  seguramente,  antes  de  tomar  un  partido.  Esta 
consideración  nos  impide  detenernos  en  las  intiigas,  por  lo 
demás  algo  aventuradas,  por  las  cuales  agentes  bien  conocidos 
procuran  sorprender  la  confianza  «leí  Ministerio,  y  extraviar 
la  buena  fe  de  algunos  Representantes. 

Oiertos   pasajes   del  informe   de  M.  Sanvaire  Barthélemy 
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DOS  praeban  que  pierden  sa  tiempo  y  sa  trabajo.  En  todo 
caso,  si  las  noticias  que  esperamos  no  fuesen  tan  completa- 
mente satisfactorias  como  es  permitido  creerlo,  y  que  la  so- 
lución fuese  todavía  aplazada,  sería  entonces  tiempo  de  decir 
toda  la  verdad,  y  no  faltaremos  á  ella." 

^'  Desde  cerca  de  ocho  años  (observa  La  Presse  en  otra 
artículo)  que  nos  tomamos  e)  trabajo  de  celebrar  todas  las 
necedades  y  todas  las  mentiras,  más  ó  menos  bien  fabricadas, 
que  se  publican  sobre  los  negocios  del  fiío  de  la  Plata,  no 
nos  ba  sucedido  jamás  ver  acumulados  en  el  mismo  día,  en 
el  mismo  retazo,  tantos  errores  é  ignorancia  de  los  misniíos 
hechos  como  los  que  encontramos  en  un  artículo  del  Journal 
des  Debati  de  esta  mañana.  ¿Oómo  se  puede  tomar  así  un 
tono  arrogante,  y  darse  el  aire  de  tratar  ex  cathedra  una  cues- 
tión cuya  primera  palabra  se  ignora  t  Es  cosa  de  no  creer  á 
sus  propios  ojos. 

El  Journal  des  Debata  se  vuelve  belicoso ;  descuelga  su 
espadón  para  salvar  un  prhicipio  que  htmos^  dice,  prodamado — 
la  independencia  de  Montevideo 

Hemos  dicho  ayer  que  antes  de  volver  sobre  esta  fasti- 
diosa discusión,  queríamos  oír  las  noticias  que  deben  llegar  el 
primer  día,  y  que  todo  anuncia  deben  ser  favorables.  Persis- 
timos. 

Sin  embargo,  para  dar  inmediatamente  al  Journal  des 
Debáis  la  lección  quQ  merece  por  su  incalificable  articulo  de 
esta  mañana,  reproducimos  otro  artículo  que  él  publicaba  so- 
bre esta  misma  cuestión  del  Plata  en  la  época  en  que  sostenía 
con  nosotros  contra  Mr.  Thiers,  primeramente,  que  ningún 
tratado^  ningún  compromiso  cualquiera  nos  obliga  á  defender 
con  la  guerra  la  independencia  de  Montevideo;  segundo,  que  los 
intereses  de  nuestro  comercio ^kos  imponen  el  deber  rigoroso 
de  concluir  lo  más  pronto  posii^  con  uua  intervención  impo- 
lítica y  ruinosa. 

He  aquí  este  artículo  publicado  al  principio  del  número 
del  16  de  Mayo  de  1846: 

<^En  todo  tiempo  el  Gobierno  francés  quiso  concluir  por 
una  pacificación   general.     TSo   había  nadie  que  se  opusiese  á 
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esta  solución   siuo    el  Gobierno    de   Montevideo.     Lo  que   era 
muy  simple ;  el  bloqueo  de  Buenos  Aires  hacía  la  fortuna  de 
Montevideo.     Así,   antes  del  bloqueo,  las  importaciones  hechas 
en  Montevideo  ascendían   á  15  ó  20  millones  por  año.    Duran* 
te  el  tiempo  del  bloqueo,  ellas  se  elevaron  á  15  6  16  millones 
por  mes.    Todo  el  comercio  estaba  trastornado  en  provecho  de 
Montevideo,  que  naturalmente  hallaba  su   interés  en    la  prolon- 
gación de  este  estado  de  cosas,  y   no  podía  desear  su  término.' 
Siempre  quiso  Montevideo  arrastrar  á  la  Francia  en  su  querella 
particular^  y  siempre  el  Gobierno  tuvo  la  prudencia  de  resistir. 
"  Mr.   Thiers,    Ministro,  comprendió  muy  bien    lo  que   Mr. 
Thie.rS|  jefe  de,  la  oposición,   no  quiere  ya  comprender;   y  fue 
Con  este  espíritu  que    envió  á  Mr,  de   Mackau  al   Plata  para 
poner  fin  á  esa  guerra    ruinosa  para    los    intereses    europeos. 
Mr.  de  Mackau  obtuvo  las  condiciones  que  siempre  habían  sido 
pedidas:  una  indemnización  para  los  franceses  que  habían  su- 
frido vejaciones,  y  el  tratamiento  para  la  Francia  de  las  Na- 
ciones más  favorecidas.    Mr.  Thiers    pretende  que  estas  con- 
diciones fueron  violadas  un  momento  después  de  la  partida  de 
las  fuerzas    francesas.    Este  es  un  error.    El  tratado  fue  eje- 
catado    fielmente;    los  temores  y    los  alertas   que  señala  Mr. 
Thiers  no  fueron  justificados  por  ningún  hecho  que    se  pueda 
-citar,    y    no  puede  hacerse   responsable   al   Oobierno  de  Buenos 
Aires. 

^^  La  guerra  que  continuó,  y  qiie  de  hecho  jamás  ha  exis- 
tido entre-  Montevideo  y  Buenos  Aires,  era  provocada  por  el 
■Oóbíemo  de  Montevideo.  Fueron  emigrados  de  Buenos  Aires 
los  que  comprometieron  á  Montevideo  en  su  querella  particular 
contra  el  Oobierno  de  Bosas,  y  á  su  vez  Montevideo  quiso 
comprometer  á  la  Francia.  JSl  interés  real,  evidente,  de  los 
Jíranceses  residentes  en  aquellos  paisesy  era  no  mezclarse  en  nada 
en  aquéllas  discordias  extranjeras.  Es  esto  lo  que  quería,  lo 
que  siempre  había  querido,  y  lo  que  quiere  todavía  el  Go- 
bierno de  la  metrópoli.  Pero  el  Gobierno  de  Montevideo  con - 
signió  arrastrar  una  parte,  la  parte  más  débil  solamente.  Es 
cosa  inandita  los  errores  y  las  exageraciones  en  que  incurre 
Mr.  Thiers  á  este  respecto. 
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<<Es  mny  fáoil  á  an  hombre  dotado  de  imaginación  y  de 
facundia  excitar  la  emoción  pública  sobre  la  saerte  de  20A)W> 
franceses  expuestos  á  todos  los  males  de  la  guerra  y  á  todofi 
los  horrores  del  hambre.  La  verdad  es  qrie  el  mayor  número 
de  franceses j  8  á  9.000|  están  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires  / 
que  hay  5  á  6.000  en  la  campaña  de  la  Eepiüiblica  Orieffitálj  €% 
decir,  en  la  parte  del  JBstado  de  Montevideo^  que  está  en  guerra 
con  la  ciudad  misma  ;  en  fin,  que  en  la  ciudad  propia/mente  dieha 
no  hay  cuando  más  sino  4.000  franceses^  de  los  cuales  OEBOl. 
de  1.500  SOLAMENTE  han  querido  tomar  las  armas.  He  ahf 
los  X3  á  20.000  hombres  que  M.  Thiers  reduce  á  la  última 
extremidad  en  Montevideo.  Si  es  con  una  exactitud  tan  poeo 
escrupulosa  que  M.  Thiers  hace  sus  libros,  estamos  muy  in<^ 
quietos  por  la  historia. 

<<  Guando  M.  Thiers  dice  que  fue  el  Cónsul  de  Francia 
quien,  empleando  un  medio  usado  con  frecuencia  por  nuestros 
agentes,  armó  á  los  franceses  residentes  en  Montevideo,  siempre 
en  número  de  18.000,  incurre  todavía  oo  un  error  ^muy  grave» 
Desde  el  principio  el  Cónsul  General  de  Francia,  M.  Pichón,  á 
cuyo  coraje  y  firmeza  no  puede  hacerse  bastante  justicia,  resistió  á 
todas  las  instancias  del  Gobierno  de  Montevideo  y  rehusó  ^r- 
mar  sus  nacionales.  La  muy  gran  mayoría  de  los  franceses  re^ 
husaron  ellos  mismos   armarse :   pero  en    esta  ocasión  como  en 

muchas    otras,    fue    UNA    MINOEÍA    FAOOIOSA    Y    TUBBÜLENTA 
QUIEN    HIZO   LA  LEY. 

'<  Cuando  los  voluntarios  franceses,  á  pesar  de  la  oposiciÓB 
del  Representante  de  su  país,  tomaron  las  armas,  el  Cónsul 
les  citó  el  artículo  del  Código  civil  según  el  cual  todo  fran- 
cés que  toma  servicio  en  el  extranjero,  sin  autorización,  pierde 
la  cualidad  de  francés,  y  les  previno  que  no  tendrían  ya  dere- 
cho á  la  protección  de  la  Francia.  Los  voluntarios  habían 
tomado  la  bandera  tricolor,  el  Cónsul  protestó  contra  este  hecho 
ante  el  Gobierno  de  Montevideo,  qaien  respondió  entonces  que 
el  tercer  color  de  la  bandera  era  azul  celeste,  y  no  el  azul  de 
la  bandera  francesa.  No  fue  sino  más  tarde  que  los  legiona- 
rios cambiaron  sus  colores,  y  se  desnacionalizaron  ellos  mismos 
declarando  que  se  hacían  orientales  para  quedar  armados. 
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^.  Thiers  habla  de  la  multitud  de  franceses  refugiados  en 

*^^iio8  Aires  y  en  Montevideo  que  se  han  dirigido  á  él.    lista 

'^'^Xtitud  ha  estado  sin  duda  sometida  al  mismo  proceder  de  mul^ 

^'Vlieaeión  aplicado  tan  felizmente  d  ¡os  residentes  de  Montevideo^ 

"^y  nna  multitud  de  francenes  que  han  salido  de  Montevideo, 

P^to  han  salido  para  refugiarse  ne  Buenos  Aires,  ó  á  la  cam- 

PUa  de  la  República   Oriental  que  está  toda  entera  contra  la 

Ciudad.    Aquellos  se    han   dirigido  al    Gobierno  francés,  pero 

fiara    decirle   todo   lo  contrario   de  lo  qiie  se   ha  contado  d  M. 

Thiers. 

<<  M.  Thiers  se  dice  instruido  por  personas  bien  informa* 
das ;  otros  hombres  igualmente  bien  informados  no  hacen  más 
gne  sonreírse  de  esos  planes  de  campaSa  que  son  para  él  co- 
mo nna  pasión  desdichada.  M.  Thiers  desempefia  aquí  el  papel 
que  ha  desempeñado  la  minoría  turbulenta  de  Montevideo  \ 
está  comprometido  en  un  negocio  deplorable,  y  quiere  arrasi;rar 
á  él  al  Gobierno,  las  Cámaras  y  el  país.  La  mayoría  le  ha 
respondido  ya:  que  ella  permanezca  firme,  y  que  no  se  deje 
ni  influir  por  fábulas,  ni  dominar    por  gritos." 

f¿1^7  d^*Abrii^úuima  "Según  parece  hemos  contrariado  vivamente 
al  Journal  des  Débats  al  comparar  sus  dos  opiniones  sobre  los 
asuntos  del  Plata.  Comprendemos  su  embarazo,  y  no  que 
remos  abusar  de  é).  Por  otra  parte,  el  espíritu  liviano  de  que 
gusta,  y  las  veletas,  son  hechos  para  recibir  todos  los  vientos. 
El  Journal  des  Débats,  pues,  se  ha  dado  vuelta,  y  no  habríamos 
tenido  ni  sencillez  en  admirarnos,  ni  crueldad  en  insistir,  si  él 
no  hubiera  creído  deber  explicar  la  causa  de  su  evolución. 
<*  Hoy,  dice  él,  la  situación  de  la  Francia  en  el  Plata  es  muy 
otea,  y  nuestro  lenguaje  debe   diferir  igualmente." 

O  esta  frase  no  es  más  que  un  simple  efugio,  ó  bien  ella 
Bighifica  que  lo  que,  según  el  Journal  des  JDébats,  no  era  en 
1846  sino  la  querella  particular  de  Montevideo^  y  que  nuestro  Go~ 
bierno  que  entonces  (citamos  siempre)  dio  prueba  de  prudencia 
rehusando  abrazar  la  causa  de  aquella  ciudad,  debe,  para  ser 
siempre  prudente,   hacerse  hoy  su  campeón. 

En  1846  el  interés  real,  evidente  de  los  franceses^  era  no 
mezclarse  en  nada  en  esas  discordias  extranjeras»  Siendo  la  Ritua- 
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ción  de  hoy  muy  distinta,  resalta  de  ahí  que  nuestro  iuterés 
real  evidente^  es  arrojarnos  con  la  cabeza  abajo  en  aquellas 
discordias  ! 

Ed  la  época  de  qae  hablamos,  la  muy  grande  mayoria  de 
los  franceses^  es  siempre  el  Journal  des  Débats  quien  habla^  re- 
husó armarse,  y  fue  una  minoría  facciosa   y  turbulenta  la  que 

hizo  la  ley Esa  minoría  que  M.    d^  Lamartine  llamabii 

la  hez  de  la  Kación,  se  ha  transformado  segári  parece,  en  ana 
mayoría  de  ciudadanos  honrados,  laboriosos,  pacíficos  y  sumifios 
á  las  leyes. 

En  1B46,  el  Journal  des  Débats  se  burlaba  muy  agradable- 
mente de  los  procederes  de  multiplicación  por  cuyo  medio  M, 
Thiers  hallaba  18.000  franceses,  cuando  el  Journal  des  Debute 
no  veía  sino  1.500  solamente.  Parece  que  este  proceder,  tratado 
entonces  de  inaudito  y  de  fantástico,  era  la  aritmética  más 
regular  y  el  Bareme  más   puro. 

En  1846,  el  Journal  des  Débats  declaraba  que  la  guerra 
habia  sido  provocada  por  el  Gobierno  de  Montevideo ;  lo  que/á 
los  ojos  de  todos  los  pueblos  civilizadosv  colocaba  al  Gobier- 
no de  Buenos  Aires  en  el  caso  de  legítima  defensa Hoy 

los  papeles  se  han  invertido,  y  el  atacado  se  ha  vuelto  el  agre- 
sor. Es  verdad  que  se  olvida  de  decir  cuándo  y  cómo  se  ha 
operado  esta  metamorfosis  :  no  importa,  el  hecho  debe  ser 
verdadero,  pues  que  el  Journal  des  Débats  ha  llegado  hasta 
el  punto  de  cambiar  de  opinión. 

En  fin,  y  este  es  el  lado  más  serio  del  asunto,  desde  1840, 
toda  vez  que  el  Gobierno  ha  querido  concluir  por  una  pací** 
ficaoión  general,  no  ha  encontrado  02)osici6n  sino  de  parte  del 
Gobierno  de  Montevideo,  y  esto  era  muy  sencrllo,  agrega  el 
Journal  des  Débats,  la  guerra^  ruinosa  para  nuestros  intereses^ 
hacia  la  fortuna  de   Montevideo» 

Pues  que  todo  ha  cambiado,  la  guerra  que  nos  arruinaba, 
hace  ya  ocho  años,  nos  enriquecería  sin  duda  hoy,  y  por  con- 
secuencia, el  Journal  des  Debáis  arde  por  embarcarse;  tanto 
más,  dice  él,  cuanto  que  debemos  salvar  un  principio  que  hemos 
proclamado  oficialmente — la  independencia  de  Montevideo, 

Hablemos  seriamente:  si  el  cambio  de  que  se  trata  existe 
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en  efecto,  es  una  cosa  grave,  y  cl  Journal  des  BibaU  hubiera 
debido  comprender  qae  algauas  priiebais  dadas  en  apoyo  de 
KD  aserción,  no  le  habrían  quitado  nada  de  sn  majestad. 

Tenemos  poco  gusto  en  batallar  sobre  una  cuestión  más 
clara  que  el  día,  y  qne  sólo  la  ignorancia,  el  interés,  la  rúala 
fe,  ó  el  engafio  han  conseguido  embrollar.  Sin  embargo,  como 
importa  concluir  con  un  negocio  que,  además  del  incalculable  per 
juicio  que  causa  á  nnentro  comercio,  nos  cuesta  todavía  cada 
mes  200.000  francos  embolsados  por  los  usureros  y  emprende- 
dores de  guerra  civil :  proponemos),  pues,  al  Journal  des  Déhats 
encararlo  una  buena  vez  seriamente,  es  decir,  dejando  á  un 
lado  al  tirano^  al  gaucho  y  todas  las  exageraciones  despacha- 
das de  Montevideo,  y  arregladas  en  Liverpool  por  los  necios 
y  los  papa- moscas. 

La  cuestión  del  Plata,  para  ser  tratada  a  fondo,  debe 
ser  considerada  bajo  el  doble  punto  de  vista  de  nuestros  in- 
tereses comeroialeSi  y  de  los  compromissos  particulares  que,  se 
'dice,  hemos  contraído  en  1840.  Es  menester,  pues,  discutirla 
con  hechos,  con  cifras,  y  con  el  texto  de  los  tratados. 

Esta  cuestión,  ay !  ha  sido  debatida  muchas  veces  en  nues- 
tras Asambleas,  Los  señores  Guizot,  Dnpin,  Lamartine,  y  to- 
dos los  hombres  algo  competentes,  han  tomado  parte  en  las 
disonsiones  qne  ella  ha  motivado.  Pues  bien !  desafiamos  al 
J<mmal  des  Debáis  á  que  encuentre,  sea  en  el  texto  de  los 
tratados,  sea  en  los  documentos  comerciales,  sea  en  los  dis- 
careos  de-  que  hablamos,  una  sola  palabra,  una  sola  cifra,  que 
no  sea  la  condenación  formal  de  su  opinión   de  hoy. 

Estamos  seguros  qne  el  Journal  des  Déhats  se  hará  el 
sordo ;  ó  bien,  si  habla,  que  hallará  aigdn  pretexto  para  evi- 
tar la  discusión.  Sin  embargo,  cuando  no  se  teme  impeler  su 
país  á  la  guerra,  y  á  una  guerra  que  sería  menester  ir  á  ha- 
cer á  3.000  leguas,  se  está  obligado  no  solamente  á  tener  ex- 
celentes razones,  sino  también  á  decirlas. — (De  La  Presse^  de 
París,  del  19  de  Abril  último). 

Cn'SSríiíídptímííí:  El  Daily  Netcs  de  Londres  refiere  del  modo 
tonwte«to.^c^dci  gig^jente  la  interpelación  do  Mr.  ürqnhart, 
y  la  réplica  de  lord  Palmerston  sobre  las  cuestiones  del  Bío 
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de    la   Plata :  iaterpelación   y   réplica   de    qae  ya  nos   hemor 
ocapado  en   uae^tro^   artículos    auteriores,    pero    qae    ofrecen 
otras  ciroanstancia8   notables,    según  la  versión   registrada    en-. 
aqnel  periódico. 

*'  Mr.  ürquhart  dijo  que  se  había  hecho  varias  veeea  ana- 
pregunta  al  noble  lord  que  está  á  la  cabeza   de  los  Negodo»^ 
Extranjeros,  con  respecto  á  la  adjudicación  de  buqaes  pertene- 
cientes á  Montevideo.    Esperaba  que  el  noble  lord  podría  aiiorar 
dar  alguna  información   sobre  la   materia. 

"  El  vizconde  Palmerston  dijo  que  pensaba  que  la  pier- 
gunta  del  Honorable  caballero  era,  en  virtad  de  qaé  ac^adi^r 
cación  ios  buques  hablan  sido  detenidos.  Que  observaría  aeer^ 
ca  de  lo  que  se  preguntaba  que  en  el  caso  de  baqaes  de- 
guerra,  no  podía  tener  lugar  ninguna  adjudicación  cuando  eran 
capturados ;  esto  podía  sólo  suceder  en  el  caso  de  baqaes  mer« 
cantes.  En  el  supuesto,  pues,  de  que  la  referida  flotilla  há- 
blese sido  capturada,  no  podía  haber  tenido  lugar  adjudicación- 
de  ninguna  clase ;  habría  sido  presa  de  guerra.  Sin  embargo, 
los  buques  en  cuestión  no  fueron  capturados.  Habiendo  ce- 
sado el  bloqueo  de  Montevideo,  volvían  á  Buenos  Aires,  cuan- 
do los  Almirantes  inglés  y  francés  exigieron  qae  todo  subdito 
inglés  ó  francés  que  estuviese  á  bordo,  desembarcase.  El  Al-^ 
mirante  de  Buenos  Aires  rehusó  cumplir  con  aquella  exigen- 
cia, é  intentó  regresar  á  Buenos  Aires.  Siéndole  interceptado 
el  paso  por  las  escuadras  inglesa  y  francesa,  fue  obligado  á 
volver  á  Montevideo.  Entonces  abandonó  los  buques,  de  los 
caales  se  hicieron  cargo  los  Almirantes  inglés  y  francés,  pera 
no  los  capturaron.  Algunos  de  ellos  creo  que  fueron  presta- 
dos después  al  Gobierno  de  Montevideo.  Uno  fue  empleáde- 
por  el  Almirante  francés,  y  uno  por  el  inglés;  pero  lord 
Aberdeen  los  había  considerado  como  sujetos  á  ser  deraeltos 
luego  que  se  efectuase  ana  pacificación. 

'<  Mr.  Ürquhart  no  podía  entender  por  qué  fueron  tomadoS|, 
si  no  hubo  ni  declaración  de  guerra  ni  adjudicación. 

'^  El  vizconde  Palmerston  repitió  que  propiamente  no  po- 
dría tener  lugar  ninguna  adjudicación."— (Del  Daily  News^  de 
fecha  3  de  Abril  último). 
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•  ú;bs6  de  la^pküí  El  Condc  de  Harrowby. — Milores,  antes  de 
la  Bdparación  de  ]a  Cámara  para  el  receso,  di  aviso  al  noble 
kffd  del  otro  lado  (el  marqués  de  Lansdowne)  de  mi  intención 
de  hacerle  alganas  pregantas  sobre  nuestras  relaciones  con 
loB  países  qae  limitan  sobre  el  Bío  de  la  Plata:  pero  consi- 
denndo  más  maduramente  la  cuestión,  y  comunicándome  con 
VDO  ó  dos  otros  nobles  lores  que  han  tomado  algún  interés 
n  estos  asuntos,  juzgué  mejor  seguir  la  marcha  qne  ahora 
idopto,  á  saber,  la  de  hacer  moción  claramente  para  que  se 
pnsenten  copias  de  las  instmcciones  bajo  las  cuales  habían 
ebrado  nuestros  Enviados  en  los  negocios  del  Bfo  de  la  Plata 
desde  el  tiempo  de  Mr.  Ouseley,  cuyas  instrucciones  fueron 
PMtfts  sobre  la  mesa  de  esta  Cámara  por  lord  Aberdeen. 

Hilores,  puede    excusárseme   de  promover   este  asunto   á 
eaoga  del  profundo  interés  que  se  experimenta  por  un  núme- 
ro de  mis  antiguos  constituyentes,  aunque   tal  vez  sería  sufí- 
eieote  otra  razón,  á  saber,  el    grande  y  extenso  perjuicio  que 
ha  cansado  al  comercio  de  este  país.    Cualquiera  que  se  pro- 
ponga de  algún  modo  tratar  esta    cuestión   en   este  momento, 
N  bailará   pronto  en   una   posición  de  embarazo  qne  solamente 
póede  desvanecerse  conviniendo  en  la  moción  que  voy   á  ha- 
eer.   Me   refiero  al    embarazo  originado   por   la    circunstancia 
qne,  desde  la  última    información    auténtica    que    fue    puesta 
sobre  la   mesa  de  cada  una  de  las    Cámaras  del    Parlamento, 
en'  cnanto  al    modo   de  negociar    que    este    país  se  proponía 
adoptar    con  respecto  á   los  Estados   ribereños  del  Bío  de  la 
Phta,  lo  cual   fue  en  1846,  no  tenemos   información    ninguna 
oficial  sobre  lo  que    pasa  allí.    Tuvimos  en   aquel  tiempo,  por 
parta  del  noble  lord    qne  era  entonces  Secretario  de  Estado 
d6''iregoclo8  Extranjeros,  una  manifestación  completa  y  enfáti- 
ca de  la    política    que,   bajo    su    administración    de  negocios 
extranjeros  de  este  país,  Íbamos  á  seguir  con  respecto  al  Bío 
de   la  Plata.    El    noble  conde    no  lo  hizo  sin   ser  provocado 
directamente,   por  que   fue   interpelado  por  el  noble   lord  que 
ha.  sacedido  después  en  la  dirección    de  los  negocios    Extran 
jeros;  fue  interpelado  por  lord  John  Bussell,  y   también    por 
personas  de   esta   Cámara,  para  explanar  la    línea   de  política 
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que  i  ha  A  adoptar,  y  cuáles  eran  lo»  ohjetos  de  aqnella  po- 
lítii^a.  á^quel  noble  conde,  con  la  franqueza  que  siempre  le 
ba  distinpfaido,  accedió,  y  paso  sobre  la  mesa  de  la  Cámara 
todas  las  instracciones  dada»  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Desda 
entonces  hemos  tenido  nada  menos  qae  tres  misiones  nombra- 
das para  arreglar  las  diferencias  entre  1h  Confederación  Ar- 
gentina, representada  por  su  Presidente  Rosas,  .y  la  Banda 
Oriental. 

No  tenemos  el  más  leve  conocimiento,  excepto  por  coma- 
nicaoiones  irregulares  que  han  llegado  á  nosotros,  contenidas 
en  el  mensaje  dirigido  por  el  Presidente  Rosas  á  su  propia 
Legislatura,  de  la  política  que  el  aetnal  Gobierno  ha  estado 
siguiendo  desde  el  afio  de  1846,  y  en  el  curso  de  todas 
estas  negociaciones,  qne  se  han  sucedido  tan  rápidamente 
unas  á  otras  que  casi  confunden  la  mente  de  cualquiera  qne  in- 
tentase tratar  esta  cuestión.  En  el  afio  de  1846,  Mr.  Onseley  fae 
mandado  por  parte  de  este  país,  y  Mr.  Deffaudis  por  parte  del 
Gobierno  francés,  con  el  fin  de  mediar  entre  la  Confederación 
Argentina  con  Rosas  á  su  cabeza,  y  el  Gobierno  de  Montevi- 
deo. Su  misión  fue  infructuosa;  pero  por  qué  medios  ó  de  qué 
manera,  hasta  ahora  no  hemos  tenido  información  anténtioa. 
Mr.  Hood  fue  entonces  mandado  á  continuar  las  negociaciones 
de  concierto  con  el  Ministro  francés.  Aqnella  misión  fae  tam- 
bién infructuosa. 

Posteriormente,  creo  que  en  el  año  siguiente,  lord  Howden 
fue  mandado  por  parte  de  este  país,  y  el  conde  Walew»ki  por 
parte  de  la  Francia :  pero,  á  consecuencia  de  las  diferencias 
que  existieron  entre  las  partes  con  quienes  tenían  qne  nego- 
ciar, aquella  misión  resultó  también  infructuosa.  Aquella  habfa 
sido  seguida  por  otra  tentativa  por  parte  del  capitán  Gorey 
el  Representante  de  Ií^  Francia,  que  había  sido  igualmente  in- 
fructuosa. Una  negociación  menor,  por  parte  de  Mr.  Thomas ' 
Hood,  hijo  del  anterior  Mr.  Ilood,  fue  intentada  con  igual  éxi- 
to. Otro  Enviado  ba  sido  mandado  despnés,  Mr.  Southern, 
quien  supongo  ha  recibido  instrucciones  para  emprender  el  arre- 
glo de  los  negocios;  y  todo  lo  que  sabemos  al  presente  desn 
resultado  es  que  no  ha    sido   admitido  como  Ministro  de  este 


INTERNACIONAL  HISPANO-AHEBIOANO  333 

flk  por  el  Presidente  de  la  Oonfederación  Argentina  i  pero  86 
l(  Jia  permitido  con  cortesía'  permanecer  en  residencia  privada* 
OUL)  El  resaltado  de  su  aparición  en  las  agnas  del  Plata 
1^  jiddOi  por  lo  que  sabemos,  dar  oportunidad  al  Presidente  de 
k^Ua  Confederación  de  asar  de  nn  lengaaje  respecto  al  M.i- 
tlítro  de  la  Corona  de  luglaterra  tal  como  nunca  creo  qae 
iljra  sido  asado  antes  en  ninganas  circunstancias  con  an  Mi- 
átíto  de  la  Corona  británica.  (  Oíd. ) 

He  hecho,  milores,  un  simple  bosquejo  de  lo  que  sabe- 
^pi-  por  la  voz  pública.  Nada  sabemos  oficialmeate.  En^ver- 
ii^  iui4a  sabemos  de  que  haja  sido  enviada  persona  alguna, 
i,«  .ha  sido  enviada,  no  sabemos  por  qué.  ISo  tenemos  nin- 
ima  información  oficial  acerca  de  las  instrucciones  bajo  las 
BnlQi  obran,  ni  tampoco  sabemos  por  qué  estas  instrucciones 
Mlian  tenido  buea  éxito.  Todo  lo  que  sabemos  de  este  triste 
f^lBelancólico  asunto  es  que  la  Intervención  de  las  dos  Nació- 
MB'Iqís  grandes  de  Europa  ha  sido  tratada  con  ignominia 
PQC.el  Presidente  de  la  Confederación  Argentina,  y  que  la  Corona 
b.  Inglaterra  ha  recibido  un  insulto  en  el  lengaaje  usado  con 
ril^.rpor  aquel  Presidente,  tal  como  jamás  lo  había  recibido 
MjjM.  (Oíd,  oid.)  Debemos  seguramente  tener  alguna  informa- 
BÜjii  aobre  este  asunto.  No  es  justo,  para  los  grandes  intere- 
^M\  país,  que  estemos  ignorantes  de  la  verdadera  marcha 
U  presente  estado  de  cosas,  ó  de  la  política  que  el  actual 
SoUemo  ha  observado  con  respecto  á  este  asunto.  Ese  es  el  sim< 
^3  tolo  objeto  que  tengo  que  proponer  á  vuestras  señorías. 
I<^- W&  bastante  para  el  noble  marqués  de  enfrente  decirnos 
W  esta  información  no  puede  ser  dada  á  causa  de  la  inconve- 
li^Ma  pública  originada  déla  circunstancia  de  que  hay  ahora 
NgOQiaeiones  pendientes  -,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  está  deseoso 
M  á;cit0|  qoe  cree  que  el  Presidente  de  la  Confederación  Argén - 
b^  cambiará  su  tono,  y  recibirá  nuestras  representaciones  de 
o  jDodo  más  conciliatorio  que  el  que  ha  manifestado  hasta 
hoiii.  No  nos  satisfaremos  con  seguridades  de  esta  natura- 
».,-  insistiremos  eu  tener  alguna  infbrmacióa  más  auténtica 
bie  este  asanto.  (Oíd,  oid, ) 

El  noble  lord    que   últimamente  estuvo  al   frente  de  los 
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Negocios  Extranjeros  de  este  país,  estavo  siempre  aasioso  de 
dar  ioformacióQ  sobre  el  partioalar.    El  nada  tenía  qae  ocultar. 
lOid.)    Estaba  ansioso  de  mostrar  las  razones  porqué  loa  dos 
poderes  más  grandes  de   Europa  se   habían  presentado    como 
mediadores  y  arbitros  en  los  negocios  dé  los  dos  Estados  4el 
otro  lado  del  Atlántico ;  y  estoy   mny   convencido,   que  si   mi  - ' 
noble  amigo  desempeñase  ahora  aquel  Ministerio^  no  rehusaría    : 
de  dar  la  información    requerida.     Oon  respecto   á    una  parte 
de  lo  que  pido,  no    puede  haber    de  ningún    modo   diftcaltad 
alguna^    pues   que    las    negociaciones  están    ahora  concluidas. 
Había   sido    enviado   un   Ministro  tras  de  otro,  sus  negocia- 
ciones se  habían  malogrado,    y  no    sabemos    por  qué.     Oímos 
misteriosamente,  por  papeles  comunicados   por  otros  Oobieriios  ^ 
sobre  el  asunto,  las  razones  por  qué  han  tenido  lugar  eatas 
transacciones ;  pero  lo  que  sabemos  es  sin  duda  muy  ^imper* 
fecto.    Se  nos   dice    que   el  Gobierno    de   Bosas  aceptará. las 
bases  que  llama  bases  Hood^  con  ciertas  modiñcaciones,  de  las 
cuales  sin  embargo  nada  sabemos.    No  sabemos,  en   panto    de 
hecho,  cuáles  son  en  el  presente  momento  los  puntos  de  que 
se  trata  entre  las  partes,  y  que    parecen  hacer  interminable 
el  arreglo  de  esta  larga  y   dilatada  disputa. 

Oon  respecto  á  la  conducta  del  Presidente  de  la  Confede- 
ración Argentina,  no  hay  duda  que  hasta  el  presente  año. ha 
procurado  destruir  los  esfuerzos  de  la  Inglaterra  y  la  Francia, 
para  traer  á  un  acomodo  estos  dilatados  asuntos.  Que  aaf  lo 
haya  hecho  hasta  el  momento  presente  con  muy  buen  éxito, 
se  colije  de  un  documento  por  el  cual  tenemos  la  mejor  in- 
formación del  presente  estado  de  cosas  en  aquel  país ;  68  el 
mensaje  de  Bosas  á  su  propia  Legislatura  que  llegó  á  este  país 
hace  pocos  días,  y  en  el  cual  se  ocupa  detenidamente  de  las 
negociaciones  con  este  país.  Hasta  aquí  este  país  y  la  Francia 
habían  obrado  en  perfecta  armonía.  Esa  armonía  era  su  fueraa ; 
<)ra  en  efecto  una  seguridad  para  la  Oonfederación  Argentina, 
que  no  se  procurase  un  interés  separado  é  independiente  por 
ninguno  de  los  dos  países.  En  el  momento  actual,  aquella  ar- 
monía había  concluido,  y  el  Presidente  de  la  República  Ar- 
gentina se  regocija  de  la  separación  entre  aquellos  países.  .  El 
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anoDoia  en  ho  mennaje,  aliulieudo  á  las  relaciones  exteriores — 
<'BI  Gobierno  cultiva  solícitamente  las  boenas  relaciones  de  la 
Oonfbderación  con  los  poderes  amigos.  Las  qne  se  complacía 
en  mantener  con  los  Oobiernos  de  la  Oran  Bretafia  j  de  la 
Francia  no  ban  sido  totlarfa  restablecidas  en  sn  antiguo  pie." 
Aludiendo  á  la  posición  del  Gobierno  con  respecto  á  la 
Francia,  el  Presidente  se  muestra  ansioso  de  hacer  distin- 
ción entre  ella  y  la  Gran  Bretafia,  y  dice :  ''El  Gobierno 
perseverará  en  sus  esfuerzos  para  restablecer  una  paz  honorable 
con  la  Francia,  previas  la  satisfacción  y  reparaciones  qne  son 
tiebidas  A  la  República  Argentina.''  Seguramente,  milores,  el 
pueblo  do  este  pafs,  habiendo  sido  inducido  á  suponer  que  los 
-€k>biernos  francés  é  inglés  obraban  juntos  en  armonía  en  este 
negocio,  tiene  derecho  á  saber  cuáles  son  las  circunstancias 
que  han  ocasionado  esta  separación.  De  la  imperfecta  infor- 
mación qne  tenemos  por  otros  conductos,  sabemos  que  lord 
Bowden  pasó  á  Bnenos  Aires,  y  estuvo  en  negociación  con  el 
Presidente  de  Bnenos  Aires  por  un  tiempo  considerable.  Yien- 
-  do  que  no  podía  arribar  á  ningún  acomodo  bajo  una  base  co- 
mún, y  estando  descontento  del  recibimiento  que  halló,  atra- 
vesó el  río  y  fue  á  Montevideo.  Allí  se  comunicó  con  el  Pre- 
sidente de  la  República  Argentina,  y  dijo,  que  habiendo  fallado 
80  negociación  con  él,  pensaba  ponerse  en  comunicación  con  e^ 
Presidente  del  Gt>bierno  de  Montevideo,  el  general  Oribe.  Lord 
Howden,  según  esto,  se  comunicó  con  aquel  general,  y  anunció 
las  bases  en  que  estaba  dispuesto  á  negociar.  Estas  bases, 
sin  embargo,  modificadas  materialmente  por  Oribe,  y  aceptadas 
por  lord  Howden,  fueron  sometidas  al  Gobierno  de  Montevideo, 
y  desechándolas  él,  por  haber  sido  modificadas  por  el  general, 
lord  Howden,  sin  ninguna  consulta  con  el  Gobierno  de  Mon- 
tevideo sobre  los  motivos  de  su  repulsa,  ó  aun  sin  la  cortesía 
acostumbrada  de  responder  á  Oribe,  que  había  concluido  su 
misión,  escribió  al  Oomodoro  ordenándole  que  levantase  el  blo- 
queo, qne  había  sido  empleado  principalmente  por  el  Gt)bierno 
inglés,  en  los  dos  últimos  afios,  para  procurar  obtener  una  me- 
diación entre  las  partes.  Oíertamente,  parece  este  el  modo  más 
extraordinario    de  tratar  el  asunto.    (Oid). 
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Los  motivos  ananciados  posteriormente  por  lord  Howden  para 
Jostificar  su  oondacta,  faeron  qae  él  había  deshechado  sa  armistioio 
El  no  había  desechado  sa  armisticio,  sino  el  armistioio  modificado} 
por  Oribe.  En  ana  carta  en  qae  anuncia  este  hecho  al  Oomodoio 
inglés  de  las  fuerzas  estacionadas  en  el  Plata,  él  aseguró  qae  él 
Oobierno  estaba  en  manos  de  extranjeros.  No  era  tal  el  caso.  ITo 
estaba  en  manos  de  extranjeros,  más  de  lo  que  anteriormente  lo  ha- 
bía estado.  (Oíd,  oid).  Yo  desearía  saber  si  cuando  el  bloqueo  ftae 
levantado  hubiese  habido  allí  más  extranjeros  en  la  plaza  que 
durante  el  período  en  que  estuvo  bloqueada,  ¿esta  circunstan- 
cia habría  inducido  al  Gobierno  á  obrar  diferentemente  I  Be*i 
almente,  no  sé  cómo  explicar  la  conducta  de  lord  Howdea» 
4  Qaé  significa  ella  f  ¿  Gnál  fae  su  objeto  al  ir  donde  estaba 
Kosas  f  üaaudo  no  tuvo  éxito  con  él,  ¿  cuál  fue  su  objeto  «n 
pasar  á  donde  estaba  Oribe  f  ¿  Cuál  fue  su  objeto  en  negoeíai 
con  los  montevideanos,  si  cuando  vio  que  no  consentían  en  ei 
armisticio,  removió  de  una  vez  lo  que  eia  la  causa  de  agravio  t 
(Oíd,  oíd).    4  Gaál  fue  el  resaltado  de  esto  t 

En  la  actualidad  ninguna  persona  que  comercia  con  aquel 
país,  tiene  el  más  leve  conocimiento  de  la  política  que  sigue 
el  Gobierno.  Todo  lo  qae  saben  es,  que  dos  de  las  más  po- 
derosas monarquías  de  Earopa  han  manifestado  no  sólo  sa 
intención,  sino  también  su  determinación  de  poner  fin  á  la  gue- 
rra encendida  entre  Oribe  y  Bosas,  y  qae  Bosas  hasta  el  mo- 
mento presente,  ha  firustrado  todos  los  planes  que  habían  adop* 
tado  para  aquel  fin.  Milores,  este  paso  dado  por  lord  Howden 
es  uno  sobre  el  cual,  según  tengo  entendido,  el  Gobierno  de 
S.  M.  no  ha  expresado  opiuióo,  habiéndose  hecho  diferentes 
interpretaciones  sobre  él.  Kosas  dice  en  su  mensaje  que  la 
conducta  de  lord  Howden  en  el  desempefio  de  su  misión ,  y 
del  acto  por  el  cual  había  levantado  el  bloqueo  de  los  pnertoa 
de  las  Bepiblicas  del  Plata  por  parte  de  las  foerxas  navalea 
de  S.  U.|  había  recibido  la  aprobación  del  Gobierno  de  S.  M» 
Yo  pienso  que  algunas  expresiones  de  la  misma  especie  han 
sido  asadas  de  esta  parte  del  mar ;  pero  es  muy  cierto  qae 
esta  aprobación  no  es  expresada  tan  uniformemente  por  todas 
las  partes.    Corre  un  rumor  qae   cuando  llegó  la  notioia  del 
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leTaDtamiento  del  bloqueo  por  el  Ministro  inglós  en  laa  aguas 
del  Plata,  sin  la  concarrenoia  del  Ministro  francés,  creó  con- 
siderable sorpresa  y  descontento  por  parte  del  Gobierno  fran- 
ote.  También  se  refiere  que  aquel  descontento  fue  expresado 
may  enérgicamente  á  un  miembro  del  Oobierno  d.e  S.  M.,  y 
86  diee  también  que  el  despacho  dirigido  á  lord  Normanby, 
conteniendo  aquella  comonicación,  fue  retirado,  creo  á  instancia 
del  actual  Gobierno.  ¿  Bl  Gobierno  de  S.  M.  aprueba  ó  no  la 
marcha  seguida  por  lord  Howdenf 

Ahora,  con  respecto  á  otra  parte  de  este  caso,  hallamos  en 
él  mensaje  del  Presidente  Bosas,  que  antes  de  que  podamos 
obtener  la  admisión  del  Ministro  de  S.  M.,  y  antes  que  se  le 
permita  presentar  sus  credenciales,  él  debe  admitir  una  pro- 
posición de  pacificación  fundada  sobre  las  bases  Hood,  y  las 
modificaciones  que  ese  Gobierno  y  su  aliado  el  Presidente  del 
listado  Oriental,  brigadier  don  Manuel  Oribe,  han  admitido,, 
acomodadas  á  las  actuales  circunstancias  con  respecto  á  la  Gran 
Bretafia.  Por  lo  que  podemos  comprender,  estas  proposicio- 
nes son  las  mismas  que  fueron  propuestas  en  el  tiempo  en  que 
lord  Howden  levantó  el  bloqueo.  Estos  puntos  son,  sin  em- 
IwrgOy  los  preliminares  sobre  que  únicamente  puede  permitirse 
al  Ministro  de  S.  M.  presentar  sus  credenciales  al  Presidente 
de  la  Bepáblica  Argentina. 

Ahora,  4  hemos  de  someternos  también,  á  la  reprensión  con- 
tenida en  el  mensaje  de  Bosas  cuando  expresa  una  esperanza 
deque  las  vistas  del  Gobierno  de  S.  M.  sean  reguladas  en  ade- 
lante ''  por  los  principios  reconocidos  de  la  ley  de  las  Naciones, 
y  se  conduzca  de  una  manera  que  pueda  satisfacer  la  justicia, 
la  buena  fe,  y  las  obligaciones  de  los  tratados f  ¿Hemos  de 
aaentir  en  dar  nna  compensación  de  cerca  de  £  3.000.000  por 
dafioa  cansados  durante  el  periodo  de  nuestras  negociaciones  t 
I  Estamos  preparados  á  entregar  las  islas  Falkland,  ó  á 
hacer  todo  el  arreglo  de  las  negociaciones  en  aquel  país  de- 
pendiente de  la  voluntad  del  general  Oribe  f  Porque  parece 
que  estas  son  las  únicas  condiciones  según  las  cuales  nuestro 
B^resentante  tendrá  derecho  á  ser  recibido.    ¿  En  qué  posición 
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están  ahora  nuestros  intereses  f  Esos  intereses  son  muy  imv 
portantes.  No  son  bagatelas.  Puede  parecer  algo  peqaeSo  ha- 
blar del  oomeroio  en  las  agnas  del  Plata,  pero  el  comercio  de 
este  país  á  aquellas  regiones  es  de  una  importancia  grande  y 
progresiva.  Su  monto  entre  este  país  y  Montevideo  es  de  cerca 
de  £  3.()OO.0DO  anualmente,  y,  considerando  las  grandes  facili- 
«lades  que  presentan  para  fines  comerciales  las  aguas  del  Plata, 
no  hay  duda  que  aquella  suma  debe  ser  duplicada  en  breve. 
Ku  el  aQo  de  lSá5  el  valor  de  un  convoy  solo,  fue  de  $  1.600,000. 
Bl  iH>uiercio  de  aquellos  países  abriría  enteramente  nuevas  fuen- 
tes de  riqueza  para  este  país,  que  afluirían  sobre  Manchestor 
y  las  demás  ciudades  manufactureras  de  este  reino.  Por  con- 
siguiente, el  asunto  presente  no  es  una  friolera. 

Pero  no  es  esto  todo.  Los  intereses  del  Imperio  brasilero 
están  comprometidos.  El  objeto  original  de  la  formación  del 
Kstado  del  Plata  fue  doble :  fue  formado  con  la  mira  de  impedir 
que  todas  las  aguas  del  Plata  estuviesen  en  manos  de  un  gran 
poder,  y  aquél  notoriamente  hostil  á  los  Estados  europeos  s 
se  creyó  pues,  necesario  interponer  un  estado  intermedio  entre 
el  Gobierno  brasilero  y  el  Gobierno  de  Montevideo.  ¿  Son  esas  • 
consideraciones  de  menos  importancia  desde  que  Bosas  ha 
venido  á  ser  el  Dictador  práctico  de  aquella  comunidad  f  i  Ha 
mostrado  él  durante  el  ejercicio  de  su  poder  que  estas- ma- 
terias fuesen  de  menos  importancia  f  Por  el  contrario,  i  Ha 
hecho  él  algo  desde  su  advenimiento  al  poder  para  hacernos  . 
or««er  que  es  menos  importante  ó  meóos  ventajoso  tener  un 
pudor  interpuesto  entre  el  Gobierno  brasilero  y  la  Confederación 
Ar(ft«iitltiuf  Sabemos  que  por  las  dificultades  que  se  han  origina- 
da i^ntro  el  Gobierno  brasilero  y  este  Estado  en  el  Río  de  la  Pla- 
( II,  Uo9aM  ha  amenazado  constantemente  apoyar  los  intereses  mer- 
i«}tnHlp9  de  aquel  Estado.  Me  parece,  milores,  muy  importante 
\\\\^  (»s^a  ouestión  no  sea  arreglada  del  modo  único  que  el  . 
\\\\M^  lord  que  está  al  fVeute  del  Departamento  de  fTegocios 
físt'hlDl^iros  parece  pensari  á  saber,  la  de  que  Montevideo  se 
t^Ht-l^^lt^^^  simplemente  y  sin  condición  en  manos  de  la  Bepú- 
\\\W\\.  Af^Mtlna.  El  leugui^e  empleado  por  el  Gobierno  de^ 
^^H?^^\^\  ^U^  ^Yá  tnsnltaute  eu  el  mayor  grado,  la  conducta  se- 
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gnida  por  el  noble  lord  qae  está  al  frente  de  la  oficina  de 
Negocios  Extranjeros,  en  enviar  Ministros  allí,  en  apariencia 
perfectamente  desprovistos  de  instracciones  para  obrar  sobre 
los  mismos  pnntos  qne  debía  haber  previsto,  y  otras  indica- 
ciones por  parte  de  aqael  noble  lord,  condncen  á  la  concia* 
sión  qne  sa  opinión  es  en  favor  de  la  entrega  á  discreción  de 
Montevideo  á  la  República  Arp^entina  y  la  entera  destrncción 
de  aquella  política  de  este  país  por  la  cual  aqnelli^  República 
fae  fnndada  como  un  Estado  independiente  en  la  boca  del  Bío 
de  la  Plata,  y  en  favor  de  cayo  principio  el  anterior  Gobierno 
de  S.  M.  empleó  un  lenguaje  mny  faerte,  y  dio  algnnos  pasos 
algo  enérgicos. 

Por  tanto,  yo  pido  á  W.  SS.,  en  nombre  de  nuestros 
intereses  mercantiles,  que  se  unan  á  mi  en  solicitar  del  Gobierno 
de  S.  If •  informes  sobre  este  asunto ;  á  fin  de  que  podamos 
ver  distintamente  cuál  es  la  línea  que  se  propone  seguir,  y 
cuál  el  destino  qne  aguarda  á  la  República  que  hasta  aquí 
hemos  sostenido.  {(Hd,  <M).  Bn  conclusión,  milores,  me  permito 
pedir  las  copias  ó  extractos  de  todas  las  instrucciones  dadas 
á  los  Enviados  de  S.  M.  en  el  Bío  de  la  Plata  para  guiarse 
en  la  intervención  de  la  Gran  Bretaña  para  la  pacificación  de 
los  negocios  en  aquel  río. 

El  marqués  de  £aii«dotciie.— Milores,  aunque  me  siento  for- 
lado  á  oponerme  á  la  moción  que  ha  hecho  el  noble  conde,  con 
todo  estoy  dispuesto  á  darle  todos  los  informes  que  están  en 
mi  poder  sobre  un  asunto  que  juzgo  con  él  ser  de  grande  im- 
portancia, y  que  envuelve  muy  grandes  intereses.  La  situa- 
ción en  que  al  presente  se  halla  este  país  con  respecto  á  la 
negociación  en  el  Bío  de  la  Plata,  es  enteramente  diferente  de 
la  en  que  se  encontraba  cuando  el  noble  conde  que  última- 
mente estuvo  al  frente  de  la  oficina  de  los  Negocios  Extran* 
jeros,  comunicó  á  W.  SS.  las  instrucciones  que  había  dado 
sobre  el  asunto.  De  qne  en  aquel  tiempo  fuesen  comunicadas 
muy  propiamente  á  VY.  SS.  las  instrucciones,  no  se  sigue 
que  todas  las  instrucciones  posteriores  sobre  el  mismo  asunto 
deban  ser  puestas  ante  YV.  SS.  Yo  anuncio  de  una  vez,  como 
una   objeción  insuperable,  á  que  sean  hechas   esas  comunica- 
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0Í0D6S,  ahora  qae  bay  negociaciones  pendienteSi  y  qae  conti- 
núan bajo  proposiciones  contenidas,  no  sólo  en  las  instraocio- 
nes  dadas  recientemente,  sino  también  en  las  instracciones  dadas 
por  el  noble  conde  que  antes  estuvo  al  frente  del  Departa- 
mento de  Negocios  Extranjeros;  y  como  el  noble  conde  (el 
conde  de  Harrowby)  parece  saberlo  él  mismo,  porque  no  se 
manifiesta  tan  enteramente  falto  de  informes  sobre  el  asunto 
como  desea  que  YV.  SS.  le  consideren,  las  bases  presentadas 
por  Mr.  Hood  son  en  las  que  se  están  siguiendo  ahora  las 
negociaciones,  y  sobre  las  cuales  han  tomMo  recientemente 
un  aspecto  muy  favorable  por  lo  que  hace  á  la  probabilidad 
de  asentir  en  las  modificaciones  fundadas  sobre  las  bases  de 
Mr.  Hood.  Cuáles  son  esas  modificaciones,  ni  el  noble  lord^  ni 
ninguno  de  YY.  SS.  puede  esperar  que  yo  lo  diga  ahora. 
Yo  puedo  decir  solamente  que  esas  modificaciones  no  llegan 
absolutamente  á  la  extensión  que  el  noble  lord  ha  supuesto 
que  Sosas  esté  dispuesto  á  darles.  Diré  á  YY.  SS.  en  qué 
posición  estamos  ahora. 

El  noble  conde  (el  conde  de  Aberdeen)  fué  inducido  á 
convenir  con  el  Gobierno  francés  en  enviar  á  aquella  parte  del 
mundo  una  misión  especial  con  el  objeto  de  mediar  en* 
tre  los  poderes  contendientes  en  el  Bío  .de  la  Plata,  Fue  en- 
viado M.  Ouseley,  creo  que  en  Enero  de  1845,  y  ^n  el  mes 
de  Mayo,  finalizaron  aquellas  negociaciones  conducidas,  por 
M.  Oñseley.  Después  tuvieron  lugar  operaciones  en  aquel 
destino,  en  cuyo  curso  M.  Ouseley  fue  inducido  á  seguir  el 
sistema  de  operaciones  dirijidas  contra  el  general  Eosas^ 
las  cuales  fueron  de  una  naturaleza  tal  que  causaron  la  des* 
aprobación  del  noble  conde.  Aquella  desaprobación  del  no- 
ble conde  fue  secundada  completamente  por  mi  noble  amigo 
que  está  ahora  al  frente  de  la  oficina  de  Negocios  Extranjeros. 
Foco  después,  en  Mayo  de  1846,  fue  mandado  M.  Hood  por 
el  noble  conde  (conde  de  Aberdeen) :  no  pudo,  sin  embargo, 
llevar  su  mediación  á  una  conclusión  final,  y  M.  Hood  se  volvió. 
Entonces  se  hizo  un  arreglo  entre  el  Gobierno  de  Francia  y 
este  país  con  el  objeto  de  traer  á  cabo  la  paz  y  la  buena  ' 
inteligencia  entre  las  diferentes  partes  que  estaban  empeñadas 
en  continuar  la  contienda.    El  conde  Walewski    fue    enviado 
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por    parte  del  Gobierno   francés,   lord   Howden  por  la  del  Go 
bieruo    de  S.  M.    No  tuvieron  bnen  éxito  en  sus    negociaciones, 
debido   á   la    disposición    de  Rosas ;  y  siendo  rechazada  la  mo 
dificación   propuesta  al  Gobierno  de  Montevideo,  lord    Howden 
se  creyó  justificado  en   levantar  el  bloqueo. 

SI  noble  conde  (el  conde  de  Harrowby)  parece  mantener 
alguna  duda  sobre  si  la  conducta  de  lord  Howden  ha  sido 
aprobada  por  el  Gobierno  de  ti,  M.  lord  Howden  no  está 
aquí ;  desearía  que  estuviera  á  fin  de  que  pudiese  exponer  á 
vuestras  señorías  los  motivos  en  que  se  fundó  para  levantar 
^I  bloqueo.  Sin  embargo,  para  hacerlo  así  expuso  razones 
•que  fueron  perfectamente  satisfactorias  para  el  Gobierno  de 
•S.  M.  Oreo  que  el  Gobierno  francés,  así  como  el  inglés, 
son  de  opinión  que  el  caso  particular  que  ocurrió,  no  estaba 
previsto  en  las  instrucciones  dadas  por  los  respectivos  Go- 
biernos, sino  que  era  un  caso  en  que  el  Plenipotenciario  de 
cada  Gobierno  podía  adoptar  diferente  conducta,  si  juzgare 
conveniente  tal  proceder.  Soy  de  opinión  que  la  manifes- 
tación hecha  por  el  noble  conde,  de  que  el  Gobierno  francés 
ha  expresado  su  desaprobación  de  la  conducta  de  lord  Howden, 
no  tiene  fundamento.  De  cualquier  parte  que  el  noble  conde 
lo  haya  sabido,  no  puedo  hallar  el  menor  indicio  de  que  tal 
comuDioación  haya  sido  hecha  por  el  Gobierno  francés.  (Oíd, 
oid,)  Al  contrario  creo  que  el  Ministro  francés  concibió  que 
era  un  caso  en  que  era  perfectamente  permitido  á  cada  parte 
dar  una  interpretación  diferente  á  las  instrucciones.  (Oid,  oíd.) 
Lo  que  el  noble  conde  cree  que  sea  un  resultado  des- 
graciado, yo  creo  que  no  es  tal  ;  porque  yo  considero  que  un 
estado  de  bloqueo  (no  exigido  por  consideraciones  perentorias) 
es  un  estado  de  cosas  que  no  es  prudente  prolongar.  (Oíd,  oid^ 
oid,)  Aquel  bloqueo  fue  levantado  con  gran  beneficio  de  Bue- 
nos Aires,  y  no  sólo  de  Buenos  Aires,  sino  también  de  In- 
glaterra ;  porque  hay  un  comercio  seguido  entre  Buenos  Aires 
y  este  país,  que  el  Gobierno  nosería  justificado  en  suspender, 
á  menos  que  se  presentase  un  caso  que  exigiese  una  fuerte 
coerción.  (Otd,  oidy  oid.) 

Ha  habido  un  aumento  considerable  en  aquel  comercio  des- 


342  GUABTA  PABTE.— EL  DERECHO 


pues  del  levautamieuto  del  bloqueo,  pero  antes  de  eso  habíase 
seguido  UD  sistema  de  contrabando  por  el  establecimiento  de 
una  marcha  tortuosa,  cuyas  ventajas,  no  lo  dudOf  eran  muy 
sensibles  de  perder  para  ciertos  caballeros  ligados  con  Monte- 
video. {Oidy  oid.)  El  comercio  directo  inglés  con  Buenos  Aires, 
es  un  comercio  que  importa  conservar.  {Oid^  oid,)  El  noble 
conde  describe  á  Bosas  como  una  persona  desafecta  á  conexio- 
nes europeas,  y  yo  no  pretendo  entrar  en  ninguna  defensa 
de  Bosas ;  pero  digo  esto  para  satisfacción  del  noble  conde, 
y  para  la  de  aquellos  que  estuvieron  deseosos  de  que  él  tra- 
jese el  asunto  ante  la  Cámara,  que  en  ningún  tiempo  el  comercio 
de  este  país  ha  sido  seguido  más  benéficamente  que  con  él, 
aunque  se  le  haya  representado  como  opuesto  á  conexiones 
europeas.  (Oíd,  oid.)  Aquel  comercio  ha  ido  aumentando  de  mes 
en  mes,  y  la  persona  que  ha  llegado  á  Buenos  Aires  encar- 
gada por  el  Gobierno  de  S.  M.,  al  describir  el  deseo  de  re- 
laciones inglesas  bajo  este  Gobierno  absoluto  de  Bosas,  declara 
que  hay  ''  hambre  y  sed  '^  de  mercancías  inglesas,  y  que  el 
hambre  y  la  sed  son  atendidas  lo  mas  efectivamente  por  uno 
de  los  comercios  más  benéficos  que  jamás  se  hayan  hecho» 
{Oidj  oid.)  Aquel  caballero  expresa  también  que  todas  las  fran* 
quicias  que  él  ha  tenido  ocasión  de  solicitar,  han  sido  con- 
cedidas con  la  mayor  prontitud  por  las  autoridades,  y  por 
Bosas  mismo.    {Oid,  oidj  oid.) 

Se  dice,  sin  embargo,  que  Mr.  Southern  no  es  recibido 
formalmente  por  el  general  Bosas.  Verdad  es  que  no  ha  sido 
recibido ;  pero  yo  no  estoy  aquí  para  expresar  los  motivos 
particulares  que  pueden  mover  la  conducta  del  general  Bosas. 
Yo  creo  que  su  opinión  es  (expresando  al  mismo  tiempo  la 
mayor  ansiedad  por  el  resultado)  que  el  momento  más  propio 
para  recibirle,  es  cuando  esté  absolutamente  concluido  el  arre- 
glo proyectado  (oid,  oid.)  Pero  al  mismo  tiempo,  no  hay  es- 
pecie de  honor  personal  que  pueda  ser  conferido  á  Mr.  Soa 
thern  ya  sea  en  cuanto  al  modo  de  su  recibimiento,  ó  con 
respecto  á  la  manera  con  que  ha  sido  alojado,  provisto  y 
comunicado,  que  no  se  le  haya  demostrado  -,  manifestando 
así   el  deseo  del  Gobierno  y    habitantes  del  país    de  mostrar 
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ei  alto  respeto  eu  que  tieueu  al  caballero  qae  es  conocido 
como  comisionado  para  representar  allí  al  Gobierno  de  S.  M. 
{Oidf  Oíd.) 

El  noble  conde  se  ha  referido  á  an  discarso  pronunciado 
últimamente  por  el  general  Rosas.  No  es  de  los  dísoarsos 
dirigidos  por  el  general  Rosas  á  so  Consejo  ó  á  sa  Parla- 
mento, cualquiera  que  sea  la  importancia  de  aquel  Consejo  ó 
Parlamento,  sino  de  la  comunicación  directa  del  mismo  general 
Rosas,  que  debe  juzgarse  *de  sus  intenciones  ;  y  ciertamente, 
de  estas  comunicaciones  que  recientemente  be  recibido,  no  pue- 
do menos  de  creer  que  hay  un  deseo,  casi  be  dicho  una 
intención,  por  parte  de  Rosas,  de  llegar  á  un  arreglo  satisfac- 
torio con  este  país,  un  arreglo  que  muy  indudablemente  debe 
contener  un  debido  miramiento  á  los  intereses  personales  de 
la  otra  parte  del  río.  \Oid\.  Será  una  satisfacción  mayor  pa- 
ra el  Gobierno  de  S.  M.  sí,  al  mismo  tiempo  que  concluye 
tal  arreglo,  el  Gobierno  francés,  cuyo  caso  es  algo  diferente, 
puede  concluir  el  suyo.  Aunque  la  misión  del  Ministro  francés 
puede  no  ser  feliz,  al  mismo  tiempo  no  creo  enteramente  que 
haya  concluido.  Felizmente,  existe  entre  el  Gobierno  de  este 
país  y  el  actual  Gobierno  de  la  Francia  la  inteligencia  más 
cordial,  y  mantienen  el  deseo  más  sincero  de  que  este  asunto 
pueda  ser  remediado,  si  no  juntamente  por  comunicaciones  de 
poder  á  potler,  al  menos  de  aquel  modo  que  no  deje  á  cada 
poder  la  menor  razón  para  quejarse.  (Oíd,  oid).  Mantenien- 
do aquella  esperanza,  me  juzgo  justificado  en  rehusar  hacer 
ninguna  comunicación  que  pueda  aumentar  las  dificultadea 
para  llegar  á  la  feliz  conclusión  de  la  negociación,  y  por  esta 
razón  debo  oponerme  á  la  moción  del  noble  conde.  (Oíd,  oid). 

Lord  Beaumant  consideraba  que  la  moción  del  noble  conde 
tenía  referencia  á  uno  de  los^sucesos  más  extraños  y  compli- 
cados en  que  jamás  haya  estado  comprometido  este  país,  y  si 
el  noble  conde  deseaba  desenredar  los  hilos  de  esta  curiosa 
telaraOa,  debía  volver  un  poco  más  atrás.  Debería  volver  al 
principio  de  la  intervención  ;  y  si  lo  hacía,  hubiera  visto  talea 
errores  que  eran  materia  de  asombro  para  el  que  estuviese 
á  punto  de  escapar  de  las  dificultades  en  que  se  hablan   en- 
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vaelto.  El  principio  de  aquella  iuterveiicióa  fae  an  error,  la 
continaacióu  au  grao  negocio,  uno  de  los  principales  motivos 
de  las  personas  qae  agitaron  este  asunto  fue,  ni  más  ai  me- 
nos, qae  asegarar  basta  el  año  de  1850  las  ganancias  qae 
obtenian  en  consecuencia  del  gran  negocio  que  tuvo  lageur  en 
Montevideo  entre  ciertos  comerciantes  y  el  Gobierno.  El  ne- 
gocio  era  este:  el  Gobierno  de  Montevideo  deseó  levantar  aa 
empréstito  sobre  la  garantía  de  las  rentas  de  la  aduana,  y 
toda  la  historia  de  este  bloqueo  debe  enr^ontrarse  eu  el  deseo 
de  aumentar  las  entradas  de  la  aduana.  {Oid^  oid).  Todo  el 
objeto  del  pequeño  círculo  de  personas  que  tenían  aatoridad 
en  la  ciudad  de  Montevideo,  y  cuyos  corresponsales  en  este 
país  agitaban  este  asunto,  era  hacer  ganancias  sobre  las  ne- 
gociaciones que  tenían  lugar  con  respecto  á  la  aduana.  (Oid^ 
cid).  El  grande  error  cometido  en  el  primer  caso  fue  tai  que 
no  podría  hablarse  de  él  con  demasiada  energía  ante  la  Gámara, 
por  motivo  de  la  ofensa  que  hubiera  inferido  á  los  intereses 
de  este  país.  Parecía  que  un  principio  diferente  fue  adoptado 
en  las  mismas  personas  en  un  caso,  del  que  se  adoptaron  en 
otro.  La'  línea  de  política  observada  con  respecto  á  este  he« 
misferio  fue  abandonada  en  el  hemisferio  occidental,  y  se  pro- 
mnlgaron  principios  totalmente  contrarios.    (Oidy  oid). 

La  causa  de  la  interve:<.ción  en  Montevideo  fue  ésta :  fae* 
Ton  y  apoyaron  al  partido  revolucionario,  derribaron  al  -  Go- 
bierno primitivo;  ¿  y  de  quiénes  estaba  compuesto  el  partido 
revolucionario!  No  del  pueblo  de  la  Banda  Oriental;  no  :  sino 
que  sucedió  lo  más  originalmente,  que  todos  eran  extranjeros. 
Había  algunos  italianos  y  algunos  franceses  entre  ellos;  y  á 
la  cabeza  de  aquel  partido  estaba  uno  de  los  hombres  que 
tantas  veces  había  sido  denunciado  por  el  noble  conde  (lord 
Aberdeen)  que  está  en  el  otro  lado ;  un  hombre  á  quien  se 
complacerían  en  ver  ahorcado:  era  el  mismo  Garibaldi  por 
quien  habían  intervenido.  El  (lord  Beaumont)  no  sabía  lo  que 
Garibaldi  debía  haber  pensado  cuando  se  oyó  denunciado  por 
el  noble  lord  y  sus  j^migos  del  otro  lado,  quienes  habían  por 
tantos  años,  con  gran  riesgo,  puesto  buques  á  su  mando  para 
bloquear  á  Buenos  Aires,  y  hasta  regimientos  ingleses  fueron 


INTERNACIONAL  HISPANO -AMBRIO ANO  345 


tlesembnroadoa  pnra  sostener  á  Garibaldi  y  á  sas  amigos. 
{Oid,  Oíd). 

Fae  resucito,  según  creo,  mandar  á  M.  JBood  para  dar 
fin  con  la  política  de  M.  Oaseley.  Asf  fae  qne  salió  M.  Hood  ; 
y  ély  (lord  Beanmont)  pensaba  qne  lo  qne  fue  propuesto  por 
M.  Hood  era  justo  y  {lonroso,  y  qne  todo  pudo  haberse  ari;e- 
glado,  si  no  hubiese  sido  por  la  malhadada  conducta  y  po- 
lítica de  M.  Ouseley,  á  quien  no  vituperaba  individualmente, 
porqne  había  obrado  según  las  instrucciones  del  noble  conde 
de  enfrente,  y  cuando  le  condenaba,  quería  en  realidad  con- 
denar las  instrucciones  del  noble  conde.  Guando  M.  Hood  llegó, 
propuso  algo  tan  diferente  de  lo  que  había  sido  propuesto 
antes,  que  todo  el  negocio  hubiera  sido  arreglado  de  una  ma- 
nera amistosa,  á  no  haber  sido  la  desgraciada  conducta  de 
M.  Onseley,  en  dar  an  mal  consejo  á  los  individuos  de  Mon- 
tevideo de  que  se  mantuviesen  firmes,  y  no  hiciesen  ninguna 
proposición  á  Oribe,  y  tal  vez  también  porque  los  franceses 
no  obraron  del  todo  con  el  espirita  que  caracterizaba  las  ins- 
trucciones de  M.  Hood.  (Oid).  Parecíale  que  lord  Howden  no 
sólo  había  obrado  bien,  sino  también  del  único  modo  en  que 
podía  haberlo  hecho.  Lord  Howden  fue  bien  recibido,  obtavo 
mayor  influencia  sobre  Bosas  que  casi  ninguna  otra  persona, 
y  Bosas  hnbiera  accedido  á  las  condiciones  que  proponía  lord 
Howden.  "So  habiera  habido  dificultad  en  el  arreglo,  eu  lo 
que  dependía  de  lord  Howden,  á  no  haber  sido,  desgraciada- 
mente, por  los  procedimientos  del  conde  Walewski.  Otra  vez, 
él  no  podía  comprender  cómo  lord  Howden  podía  ser  vitu- 
perado, porque,  aún  cuando  al  principio  fuese  nombrado  para 
obrar  con  el  conde  Walewski,  después  de  la  diferencia  de  opi- 
nión qne  había  tenido  lugar  entre  él  y  el  conde  \yelewski,  con 
respecto  al  armisticio,  había  finalizado  toda  8u  intervención 
conjunta.  (Oidj  oid)»  La  explicación  qne  bubía  »ido  dada  le 
parecía  ser  satisfactoria,  y  era  probable,  como  habia  dicho 
antes,  que  el  resultado  fuese  enteramente  diferente  de  lo  qae 
se   había  esperado. 

Lord  Coloheéter  pensaba  que  el  grande  error  del  caso  no 
había  sino  mencionado  absolutamente,  y  era  que  en   la  negó* 
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oiaciÓQ  no  se  liabíaii   considerado  únicamente  sns    propios  i 

tereses,    sino    que  había  obrado  en  nnión  con    otro   part^^^flí 
Se  unieron  en   la  negociación  con  otro    Poder  europeo,  t^^^ya 
cooperación   en  general  es    de  la  mayor  importancia   para      ol 
mundo  civilizado,  pero  desgraciadamente   sucedió   que   por  M^ 
posición  en  que  los  franceses  estaban  con    respecto  á  Buenó/^^^ 
Aires,  no  pudieron   obrar  como    co-mediadores  con  la  Itigte^ 
térra  con  referencia  á  aquel  país.    El  no  dudaba  que  el  asantOf 
por  lo  que  toca  á  este  país,  hubiera  sido  llevada  á  una  con- 
clusión satisfactoria  hace  muchos  afios,  si  no  nos  hubiéramos 
mezclado  con  otros.    Estaba  seguro    que  el  Presidente  de  la^ 
República   Argentina  estaba  pronto  á  consentir  en  todo  lo  que 
pedíamos  para  nosotros,  pero  no  quería  concederlo  cuando  se- 
proponía  que  las    mismas  estipulaciones   fuesen    extensivas  á^ 
otro  país.    Había  otro    punto   al   cual    deseaba    aludir^    pero 
á  cuyo   respecto  solo   tenía  que    observar   que  las  hostilida- 
des habían  sido  empezadas  cuando  en  efecto  no  había  guerra. 
El    conde  de  Harrowby  replicó  brevemente,  pero  apenas 
pudo  oírse  una  palabra  de  sus  observaciones  en  la  galería  t  en- 
tendimos  que  S.  S.  decía    que   se  alegraba  de  oír  del    noble 
marqnés  que  el  Gobierno    mantenía  esperanzas    de  un  ajuste 
amigable  de  los  negocios  en  el  Bío  de   la  Plata,  y  confiaba 
que   sus  esperanzas  no  serían  burladas.    El  podía  esperar  sola- 
mente que  cualesquiera  pasos  que  fuesen  dados  para  sostener 
la  independencia  de  la  Banda  Oriental,  no  hallarían  ningún' 
obstáculo   ó  impedimento.    Después  de  la  discusión  que  había 
tenido  lugar  no  insistiría  en  su  moción,  y  por  tanto,  pedía 
permiso  para  retirarla.^'— (Del  Moming  Ohroniclef  de  Londres,, 
de  24  de  Abril  último.) 

Afonto*  d«i  Plata.  <<  Sc  dioo  quo  nna  expedición  para  el  Plata* 

Artfaiilob  de  la  prenfa  .  .  -r  ji*    -^ 

d«i  Havre.  80  prepara  en  este  momento.    La  ezpeaioion 

ascendería  á  seis  mil  colonos  militarmente  organizados  y  pri- 
meramente reconocidos  capaces  de  llevar  las  armas.  Estos 
colonos  tendrían  la  libertad  áe  llevar  sus  familias.  El  Go- 
bierno no  les  facilitaría  sino  el  paaaje.  En  cuanto  á  los  g»s 
tos  de  armamento  después  de  la  instalación  sobre  el  territorio 
montevideano,  serían  tomados  de  nna  sniiui^  de  20  milloneA   to- 
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iDados  pri'8ta<lo8  eu  Inglaterra  para  el  Estado  Oriental,  bajo 
la  garantía  de  la  Francia,  quien  recibiría  suficientes  segaii- 
dades  por  uua  hipoteca  sobre  la  aduana  de  Montevideo.  Loa 
seis  mil  colonos,  reunidos  á  las  ¿fuerzas  de  que  la  Kdpúbli- 
oa  Oriental  dispone  aun,  expulsarían  á  Oribe,  y  se  obten- 
drían asi  todos  los  provechos  de  la  victoria,  sin  haber  tenido 
loa  embarazos  de  la  guerra.  Además,  se  hubiera  ofrecido  á 
seis  mil  ciudadanos  que  carezcan  de  empleo  en  la  madre  pa* 
tria,  una  ocasión  de    ntilizar   sus  brazos  y  su  valor.'' 

Que  la  Inglaterra  preste  A  Montevideo  20  millones  con 
la  garantía  de  la  Francia,  no  hay  en  eso  nada  que  deba  ad* 
mirar,  sobre  todo  si  el  interés  es  bueno;  pero  que  la  Francia 
esté  bastante  embarazada  con  su  dinero  para  comprometerlo 
oon  la  'garantía  de  las  rentas  de  la  aduana  de  Montevideo, 
había  que  suponer  que  nuestro  Ministro  de  Hacienda  esté  falto 
de  juicio,  y  que  la  mayoría  de  la  Asamblea  Nacional  se  com- 
ponga de  esos  hombres  de  Estado  que  toman  el  Adriático  por 
el  Báltico,  y  que  quieren  hacer  pasar  los  Alpes  á  nuestro 
ejército  para  ir  á  Saboya. 

i  Qué  han  heobp  pues  el  Siécle  y  los  otros  diarios  de  Paría 
de  los  20.000  franceses  que  tienen  encerrados,  hace  diez  años, 
en  Montevideo!  No  era  esto  bastante  para  echar  á  Otibe? 
Se  necesitan  aun  6.000  colonos  con  el  permiso  de  llevar  á  sus 
mujeres  y  sus  hijos  con  ellos,  tren  muy  cómodo,  en  efecto, 
para  gentes  que  van    á  la  guerra  t 

El  Almirante  Lainé,  que  ha  mandado  mucho  tiempo  nues- 
tra escuadra  en  el  Plata,  dicen,  es  de  opinión  que  con  esta 
fuerza  se  echaría  á  Oribe  de  la  Banda  Oriental,  y  que  se  le 
arrojaría  á  Buenos  Aires,  quien  estaría  muy  embarazado  con 
este  recluta.  Nada  garantiza  que  el  Almirante  Lainé  haya 
realmente  sido  de  esta  opinión ;  por  otra  parte  laa  eoaaa  han 
oam|>iado  mucho  en  laa  m^rgenea  del  Plata  deapuéa  que  él  laa 
ha  dejado. 

Oiertamente,  con  el  aocorro  de  loa  buques  de  guerra  de 
la  Francia,  y  un  pre  de  20  millonea,  6.000  hombrea  máa  en 
Montevideo  impedirían  la  toma  de  la  ciudad  por  las  fherzaa 
que  la  sitian :  pero  colonoa,  y  por  conaeonenoia  gentea  que  tienen 
gue  utilizar  eus  brazos  y  eu  valar   fuera  de  la  ciudad,   no  en- 
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contrarían    sino    nn  sepulcro  en    aquel   campcT  qae  irían   á  «é- 
gar.  '...[ 

Fot  lo  demás,  como  en  Earopa  no  conviene  á  la  Francáft 
qne  el  Aastria  ocupe  el  Piamonte,  hay  del  otro  lado  .4^1 
Atlántico  intereses  que  no  quieren,  tampoco,  que  la  Frandá 
intervenga  eflcazmente  en  la  Eepública  Oriental :  el  Siéóle  ha 
olvidado  esta  consideración   en  su  proyecto.    El  Brasil  misiüiííy 

no  desearía  ver  á  la  Francia  edificar   alrededor  de  sa  tnora^* 

•I  ^" 

da,  sin  que  contemos  con  las  exigencias  de  la  política  de  T09 
Estados  Unidos,  que  no  admiten  la  intervención  europea  éá 
los  asuntos  de   América. 

Es  preciso  no  cansarse  en  decir  que  todos  los  esfuerzos 
hechos  por  la  prensa,  en  este  momento,  para  galvanizar  la 
cuestión  del  Plata,  de  donde,  por  más  que  se  haga,  nos  será 
preciso  salir  por  una  debilidad,  después  de  haber  entrado 
allí  por  locura,  no  tienen  más  que  un  fin ;  se  trata  dé 
continuar  la  ganga  de  600.000  francos  en  cada  trimestre  á 
los  defensores  de  Montevideo,  á  los  de  espada,  como  á^ 
los  de  pluma,  y  la  Comisión  de  Hacienda  no  ha  mostrado 
un  aire  muy  solícito  al  prestarse  á  este  pillaje  de  nuestro 
tesoro.  Ahora  pues,  á  la  Comisión,  que  ha  rehusado  estos 
600.000  francos,  se  le  piden  20  millones,  hipotecados,  es  ver- 
dad, sobre  las  rentas  algo  confusas  de  la  aduana  de  Mon- 
tevideo ! 

Decididamente,  el  proyecto  de  arreglo  de  los  asuntos  del 
Plata,  tal  cual  está  revelado  por  el  Siécle^  ha  debido  ser  con- 
cebido en  algún  café,  entre  dos  partidas  de  dominó,  en  el 
momento  en  que  el  mozo  traía  la  media  taza  y  la  copita  de 
consumación,  y  un  tal  proyecto  no  ha  podido  hacer  fortuna 
sino  en  el  espíritu  de  los  diplomáticos  de  semejante  escuela*— 
(Del  Oourrier  du  Havre,  de  2  de  Abril  último). 

Aaambiea  Tíacionai  d«        Eelacióu    hccha  por  M.   Sauvaire-Barthé- 

Francia.   Sesión  del  eába-      ,  ,  ,ir-...^-»T-r.       ja- 

do 10  do  Abril.  lemy,  en  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda, 

sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á  un   crédito  extraordinario 

de   640;QOO  francos    para  el  pago  del   subsidio   consentido  en 

favor  del  Gobierno  Oriental  de  Mlontevideo. 

Se&ores — En  la  sesión   del   20  de  Marzo  último,  el  señor 
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Ministro  de  STegooíos  Extraujeros  ha  presentado  á  la  Asam- 
idea  Nacional  un  proyecto  de  ley  que  tiene  por  fin  abrirle  nn 
fluevo  crédito  de  640.000  francos  para  el  pago  del  subsidia 
mftéhtido  á  título  de  anticipación  en  favor  del  Gobierno  de 
'Ifentevideo. 

.  Bl  30  de  Diciembre  último  la  Asamblea  había  acordado 
jgffík  este  objeto  un  primer  crédito  de  600.000  francos.  Este 
Ip.  h9  agotado,  y  el  Estado  es  deador  de  nuevas  letras  que  no 
him  .podido  ser  aceptadas  y  saldadas  por  falta  de  provisión» 
Ljiporta  proveer  á  su  pago,  y  ei  pago  de  aquellas  de  que  está 
agrisado  el  banquero  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros: 
geio  no  es  menos  esencial  tomar  medidas  para  que  no  se  pro- 
IpBgae  mías  un  estado  de  cosas  funesto  á  nuestras  finanzas, 
«beato  á  los  intereses  franceses  establecidos  en  las  márgenes 
fld  Plata,  funesto  también  quizás  al  país  mismo  que  queremos 

La  ciudad  de  Montevideo  está  sitiada  desde  muchos  afios 
)or  el  ejército  de  Oribe.  Ella  está  defendida  principalmente 
P9f  la  legión  extranjera,  en  la  cual  estaban  incorporados  en 
4rl9fl8  de  Junio  último  cerca  de  1750  franceses,  y  por  los  ma- 
iJAIOjí  desembarcados  de  nuestra  escuadra. 

.,  El  levantamiento  del  bloqueo  de  los  puertos  del  Plata  ha 
zijnoido  La  renta  de  la  aduana  de  Montevideo  en  la  propor- 
oidñ  de  más  de  dos  tercios.    Esta   renta,   unida  al   producto 
de-lag  oontribnciones  enormes  levantadas  sobre  una  población 
ea.  otn)i  tiempo    opulenta,  hoy   sumergida  en  la  miseria,  no 
poede  bastar  al  mantenimiento  y  á  la  subsistencia  del  ejército. 
'.:  La.  Asamblea  Nacional  ha  reconocido  que,  para  subvenir 
testa,  necesidad  esencial,  las  firmas  de  la  convención  del  12 
da  ^mtío  de  184S  habían  podido  empeñar  á  la  Francia  á  pa- 
gar al  Gobierno  de  Montevideo  un  subsidio   mensual  de  40.000 
PWeí  corrientes,  á  fin  de  proteger  eficazmente  por  la  conser- 
TuSón  del  atatu  quo  la  numerosa  población  francesa  de  aquella 
^Odad,  hasta  el  momento  en  que  los  Gobiernos  mediadores  hu- 
Ueiaen  tenido  conocimiento   del    resultado   de    la    última  mi- 
ñón enviada    por  ellos    ante  el  general  Oribe  y   el   Gobierno 
Oriental. 
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Bata  misión  había  sido  oonfiada  6  M.  Groa  por  la  FtAni* 
€ia,  y  á  Mr.  GK>re   por  la  Inglaterra.* 

Los  Plenipotenciarios  habían   obtenido  del  general  Oribfr 
nna   amnistía   completa  para  los    indígenas,  y  toda  garantía  ' 
para  la  persona  y  propiedades  de  los  extranjeros,  aúú  en  ef 
caso  qne  la  suerte  de  las  armas  le  hiciera  daeño  de  la  oindad»^ 

Oribe  consentía  en  tratar  de  la  paz  sobre  las  bases  fijadácr 
por  las  Potencias  mediadoras,  á  saber,  la  salida  de  las  tropeé 
argentinas,  y  el  desarme    simnltáneo  de  la  legión  extranjera 
de   Montevideo.    Podía    además   ser   reintegrado,    durante   el 
tiempo  de  sa  mando  legal,  en  las  fanciones  de  Presidente  aé 
la  República  Oriental.    Los  Plenipotenciarios    no   tenían  qaé. 
intervenir  en  la  disensión  de  esta  clausula,  que  los  montevr*' 
deanos  habrían  sin  duda  aceptado  si  los  argentinos  habiesenr' 
partido,  cuando  ñn   despacho  de  Bosas   ordenó  á  Oribe  qn^ 
rompiese  toda  negociación,  haciéndole  conocer  que  no  retiraría^ 
sus  tropas  sino  cuando  las  Potencias  mediadoras  hubiesen  ocu- 
rrido directamente  á  él. 

A  consecuencia  de  la  negativa  de  Oribe,  los  Plenipótenf 
ciaries  han  considerado  la  misión  de  que  habían  estado  en- 
cargados ante  este  general  como  terminada,  y  han  sign!"^ 
ficado  en  común  á  Bosas  que  tendría  que  respetar  la  inde- 
pendencia de  Montevideo. 

No  habiendo  juzgado  conveniente  el  Agente  inglés  resta¿ 
bleoer,  por  las  fuerzas  combinadas  de  la  Inglaterra  y  de  la 
Francia,  un  bloqueo  que  había  sido  el  objeto  de  reclamaciones' 
de  parte  de  los  neutrales  y  de  los  comerciantes  establecidos 
en  Buenos  Aires,  la  escuadra  francesa^  á  las  órdenes  del  Al« 
mirante  Le  Prédonr,  vino  á  establecerse  en  la  rada  de  Mon** 
tevideo,  y  á  emplear  sus  marinos  en  la  defensa  de  la  ciudad, 
esperando  las  órdenes  del  Gobierno. 

Estas  órdenes  no  pueden  tardar  en  llegarle. 

En  efecto,  el  antiguo  Ministro'  de  Negocios  Extranjeros, 
el  honorable  M.  Bastido,  informó  el  3  de  Octubre  de  18*48  al 
señor   Almirante  Le  Prédour  que,  á  consecuencia  de  una  con-  ' 
versación  que  había  tenido  con  el  señor  de  Sarratea,  Ministro 
de  la  Bepública  Argentina  en  Parid,  le  había   parecido    que 
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«1.  geoera)  Sosas  estaría  dispaesto  á  propooer  ciertae  bases  de 
arreglo  sobre  las  caales  podrfan  entenderse,  y  le  antorizó  en 
eoDseouencia  para   ponerse  en   relación  coa  él. 

BI  resaltAdo  de  esta  negociación  no  es  conocido  todavía, 
y  el  áltimo  despacho  del  Almirante,  trasmitido  al  seQor  Minia- 
tío  de  Negocios  Extranjeros  por  el  seSor  Ministro  de  la  Ma- 
TJQ^  áe  fecba  21  de  Diciembre  de  1S4S,  muestra  qae  él  no 
GOnoofa  todavía  en  aquella  época  )a  misióa  coa  qae  le  in- 
Teatfa   !a  confianza  del  Gobierno. 

El  Míatstro  ignora,  pnes,  y  nosotros  ignoramos  coa  él,  el 
leniltado  que  esa  tniaiéa  haya  podido  tener.  Nos  inclina- 
ma  &  pensar  qne  será  favorable,  habiendo  heoho  manifestar 
Solas  por  medio  de  sa  Enviado  el  deseo  de  entrar  en  ne- 
¡loeiación  ;  pero  oaalquiera  qne  sea  este  resaltado,  pedimos  qae 
e!  Gobierno  uotiflqae  á  noeatro  Encargado  de  iNegocios  en 
Montevideo,  qae  el  estado  de  cosas  creado  por  la  convención 
del  12  de  Uñero  debe,  cesar,  y  en  consecaencia  os  propone- 
mos qne  le  prohibáis  girar  nuevas  letras  sobre  el  tesoro  para 
la  ejecución  de  aqaella  convención,  &  contaiv  desde  el  16  de 
Joljo  próximo,  época  en  qne  no  puede  dejar  de  estar  avisado 
do  nuestra  resolución  y  de  la  del  Gobierno. 

KoaotroB  insertamos  esa  prohibioión  en  od  artícato  adi- 
QODal  al  proyecto  de  ley  ministerial,  cuya  adopción  tenemos 
el  bonor  de  piopoaeros. 

El  subsidio  costará,  por  los  siete  meses  de  1818, 1.240.000 
frencoa.  Eeta  suma  habrá  sido  pagada  con  los  recnrsoB  de 
eate  empréstito,  &  saber:  600.000 francos  coa  el  crédito  el  31  de 
Diciembre  último,  y  640.000  francos  por  medio  del  crédito 
abierto  por  el  proyecto  de  ley  actual. 

Los  términos  que  quedan  por  vencer,  desde  aquí  hasta  el 
15  de  Julio  próximo  se  elevarán,  si  somos  obligados  á  pa- 
garlos hasta  aquella  épooa,  á  la  suma  de  1.141.166  francos. 
Para  saldarla,  deberán  pedirse  naevos  créditos  por  el  Gobierno 
A  ^  Asamblea  I^acional,  qne  será  asi  tenida  al  corriente  de 
M|»  grave  asnnto. 

.  perno  importa  á  nuestro  crédito  uo  d^ar  «in  abono  letras 
.f  intdaH  por  nuestros  agentes  sobre  el  Gobierno  francés,  la  co- 
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misióoy  conforme  al  voto  expresado  en  la  exposición  de  lo£t 
motivos,  pide  á  la  Asamblea  qne  delibere  con  urgencia  sobre 
el  pcpyecto  de  ley. 

Proyecto  de  ley  de  la  Oomisión. 

Art.  1^  Se  abre  al  presupuesto  de  Ministerio  de  Nego- 
cios Extranjeros,  ejercicio  de  1848,  uo  nuevo  crédito  eztraor* 
diñarlo  de  6á0.000  francos,  destinado  como  el  precedente,  á 
asegurar  el  pago  del  subsidio  mensual  consentido  á  título  de 
anticipación  en  favor  del  Gobierno  Oriental  por  la  conven- 
ción de  12  de  Junio  de  1848,  hasta  la  concurrencia  de  aquella 
suma. 

Art.  2*  A  contar  desde  el  15  de  Julio  próximo,  no  podrán 
ser  giradas  letras  sobre  el  tesoro  nacional  por  el  Oónsul 
General  Encargado  de  IS'egocios  de  Francia  en  MontevideOí 
para  la  ejecución  de  la  convención  temporal  de  12  de  Juj^io 
de  1848. 

Art.  S""  Se  proveerá  á  los  gastos  extraordinarios  autori- 
zados por  la  presente  ley  por  medio  de  los  recursos  del  presu-^ 
puesto  de  1848. 

"  Convención  del  12  de  Junio  de  1848. 

^^  Las  autoridades  francesas  en  el  Plata,  queriendo  ayudar 
á  Montevideo  á  conservar  la  posición  en  que  se  encuentra^ 
hasta  el  momento  en  que  los  dos  Gobiernos  mediadores  conoz- 
can los  resultados  de  la  misión  que  habían  enviado  allí,  y 
proteger  así  eficazmente  la  numerosa  población  francesa  que 
se  encuentra  en  la  ciudad,  ofrecen,  á  titulo  de  anticipación,  al 
Gobierno  de  la  Eepública  Oriental  que  la  acepta,  un  subsidio 
mensual  de  40.000  pesos  moneda  corriente,  con  las  condiciones 
siguientes : 

<<  Art.  1**    Se  entregará  un  subsidio  mensual  de  40.000  pesos  * 
moneda  corriente  por  medio  del  señor  Encargado  de  Negocio», 
de  Francia  á  la  persona    designada  á  ese  efecto  por  el  Go* 
bierno  Oriental. 

<^  Art.  2*    Ese  subsidio  se  pagará  al  fin  de  cada  mes,  con- 
tándose desde  el    30  del   presente  mes    de  Junio,  y  hasta  el* 
momento  en  que   el  Gobierno  francés  haya  tomado  una  re- 
solación  á  ese  respecto. 
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<<  Art.  3^  Es  couveDido  qae  el  pago  de  este  subsidio  se 
efectasrá  por  el  CiSnsnl  General  de  Francia,  y  á  su  elección, 
sea  en  especie,  sea  en  letras  sobre  Francia,  al  corriente  de 
plaza. 

^^  Art.  4^  Eho8  subsidios  serán  afectados  especialmente  á 
la  subsistencia  y   sostenimiento  del  ejército^ 

<'  Art.  5*  El  sefior  Encargado  de  Negocios  de  Francia  ve- 
lará porque  esos  subsidios  reciban  el  destinóla  que  son  especial- 
mente afectados. 

^'  Art.  ñ""  El  Gobierno  de  la  Bepública  Oriental  se  re- 
conoce deudor  de  las  sumas  que  le  fueren  anticipadas,  é  hi- 
poteca para  su  reembolso  las  rentas  de  la  aduana  de  1852,  y 
siguientes. 

*^  Art.  7°  Los  miembros  del  Poder  EjecutivO|  el  Comisa* 
rio  de  la  República  francesa,  el  Almirante  comandante  de  la 
escuadra  francesa,  y  el  Encargado  de  Negocios  de  Francia, 
firmarán  el  presente  acto  del  que  se  extenderán  tres  ejem- 
plares. 

^^ Hecho  en  Montevideo:  el  12  de  Junio  de  1848.— Fir- 
mado: Barón  Oros.^F.  Le  Prédaur. —  A»  Devaize, — Joaquín 
Suáre».—M.  H.  y  Obe8,—0.  BatUe.— Bruno  Mas.— Es  copia 
conforme  al  original  del  contrato. — El  Oónsul  General,  En- 
cargado de  Negocios  de  Francia,  A.  Devoize.-^Dél  suplemento 
al  número  103  del  Monitor  Universal^  de  París,  fecha  13  de 
Abril   último). 

La  Asamblea  continúa  su  orden  del  día,  la  discusión  del 
proyecto  de  ley  relativo  á  un  crédito  de  640.000  francos  para 
el  pago  del  subsidio  consentido  en  favor  del  Gobierno  de 
Montevideo. 

El  sefior  Belator  tiene  la  palabra. 

Muchas  voces. — Snspended  la  schIóu  un  instante. 

El  ciudadano  Presidente. — Mncho»  Representantes  piden  la 
suspensión  de  la  sesión,  que  va  á  ser  suspendida  por  algunos 
instantes. 

La  sesión  es    suspendida  por  un  cuarto  de  hora» 

Y  continuada  á  las  tres  y  veinte  minut03« 

TOMO  lY  2S 
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DiBcuiión  relativa  áu       El  citutodano  Presidente. — La  orden  del  día 

demanda  da  un  crédito 

para  el  pago  del  aabsidio    llama  la  delíberaciÓD   de  la  Asamblea  sobre 

«OBiestldo  en  &Tor  de        .  ^         ,        .  .        ,       .         #^  -, 

MoDterideo.  el   proyecto   de    ley   tendente    a    acordar   al 

eeñor  Ministro  de  negocios  Extranjeros  un  crédito  de  6Í9.000 
francos  para  el  pago  del  sabsidio  consentido  en  favor  del  Go- 
bierno de  Montevideo. 

El  señor  Sanvaire-Barthi^Iemy,  Eelator,  tiene   la  palabra. 

El  ciudadano  Sauvaire-Barthéletnyj  Relator. — Señores,  la  Co- 
misión de  finanzas,  á  fin  de  apresurar  la  solación  del  negocio 
de  Montevideo  y  de  Buenos  Aires  que ,  dura  desde  hace  tanto 
tiempo,  ha  propuesto  á  la  Asamblea  decidir  que  el  sabsidio 
que  ha  sido  consentido  en  favor  de  Montevideo,  debía  cesar 
el  16  de  Julio  próximo. 

La  Oomisión,  de  acuerdo  con  el  señor  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  propone  el  1?  de  Setiembre.  Si  hay  dis- 
cusión, es  pues  sobra  esta  fecha  que  deberá  recaer  ia  dis- 
cusión. 

El  ciudadano  Huhert  Delisle. — Señores  :  yo  creo  que  esf  muy 
diñcil  en  la  época  en  que  estamos  de  la  sesión,  tratar  com- 
pletamente esta  gran  cuestión  de  Montevideo.  Por  mi  parte, 
yo  me  contentaré,  por  decirlo  así,  con  fijarla  é  indicarla  á  la 
Asamblea:  ella  resolverá. 

Señores :  es  sin  contradicción  la  página  más  triste  de  to- 
dos nnestros  anales  diplomáticos.  Hemos  ido  al  Eío  de  la  Pla- 
ta para  vengar  á  nuestros  nacionales ;  ellos  son  hoy  perse- 
guidos, encerrados  en  una  ciudad,  y  expuestos  á  sufrir  todas 
las  brutalidades  de  bárbaros.  íbamos  para  garantir  nuestro 
comercio,  y  en  diez  años  nuestra  diplomacia  ha  conseguido  ver 
nuestro  comercio  arruinado,  cuando  se  había  aumentado  en 
proporciones  gigantescas  durante  algunos  años  solamente.  En 
fin,  queríamos  también  garantir  á  la  República  Oriental,  ella 
está  por  decirlo  así,  toda  ocupada  hoy  por  las  fuerzas  de  Ro- 
sas. XTn  solo  punto  resiste,  es  Montevideo.  He  aquí  lo  qué 
ha  hecho  la  diplomacia,  lo  que  ha  hecho  durante  diez-  años. 
i  Cuánto  ha  costado  estA  negociación  t  'So  lo  sé.  Tal  vez  25 
millones  á  la  Francia,  tal  ves  más.  Y  hoy,  )  en  qué  situación 
estamos  t    Estamos  obligados  á  mantener  fuerzas  bastante  con» 
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siderables,  y  yo  estoy  convenoido  que  las  faerzas^  el  subsidio, 
y  los  socorros  acordados  á  nuestros  nacionales  ascienden  á  ana 
suma  de  5  millones  todos  los  afios.  Nuestro  comercio  está 
abandonado ;  la  Bepública  Oriental  está  invadida,  nuestros  na- 
cionales están  colocados  bajo  los  amagos  de  ^n  peligro  cons- 
tante, y  damos  todavía  5  millones  todos  los  afios. 

Yo  creo  que  es  tiempo  de  salir  de  esta  situación  -,  no  se 
puede  vivir  biyo  tales  aprensiones  para  con  ciudadanos  ex- 
puestos á  indignos  tratamientos :  vosotros  mismos  no  podéis 
dejar  el  tesoro  gravado  con  una  suma  tan  considerable. 

(  Oómo  hacer  cesar  esta  situación  t  Es  por  la  diplomacia  ? 
Pero  la  diplomacia  ha  agotado  todos  sus  recursos.  Acordaos 
de  todo  lo  que  se  |ia  hecho :  las  negociaciones  de  M.  de  Lar- 
de, de  M.  Deffaudis,  el  tratado  de  1840  de  M.  de  Mackau, 
la  misión  de  M.  Walewski,  la  misión  de  M.  Gros,  no  han 
llegado  todavía  á  más  resultado,  sino  á  gravar  el  tesoro  como 
ya  os  lo  he  dicho. 

Ahora  es  menester .  absolutamente  salir  de  esta  situación. 
Cómo  hacerlo  f  La  diplomacia  os  está  completamente  cerrada : 
es  menester  renunciar  á  esas  súplicas  constantes  al  firente 
de  un  hombre  que  no  está  á  la  altura  de  las  civilizaciones  eu- 
ropeas :  es  menester  no  mandar  siempre  á  golpear  á  esa  puer- 
ta que  se  cierra  incesantemente  ante  nosotros  con  los  acen- 
tos de  una  brutalidad  que  repugna  al  honor  nacional. 

JBl  ciudadano  Loremtxmre.  —  Es  una  vergüenza  para  nos- 
otros. 

El  ciudadano  Eúbert  2>e2i9le— Hoy,  pues,  señores,  no  hay 
sino  dos  medios,  y  tenéis  que  elegir,  yo  termino  por  estas  so- 
las palabras.  Debéis,  ó  bien  prescribir  inmediatamente  el 
abandono  de  Montevideo;  es  menester  proclaméis  que  en  el 
instante  nuestras  flotas  deban  aparejar ;  que  los  soldados  de 
Sosas  que  están  bajo  el  mando  de  Oribe  y  alrededor  de  Mon- 
tevideo, entren  allí  inmediatamente,  hagan  el  saqueo  de  la  ciu- 
dad y  degüellen  á  nuestros  conciudadanos  ;  es  menester  tam- 
bién que  abandonéis  toda  especie  de  porvenir  político  y  comer- 
cial en  aquella  región  del  Plata. 

Q  bien,  señores,  es  menester  ordenar  inmediatamente  me- 
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didas  enérgicas,  medidas  firmes  que  produzcan  una  solaoióa  pron- 
ta, incontestable,  en  una  palabra :   enviar  una  expedición. 

Pero  no  podéis  vivir  más  en  una  situación  de  incertidum- 
bre :  el  señor  Ministro  mismo  debe  comprenderlo  perfecta- 
mente. Complicar  nuestra  situación  con  nuevas  negociacionefi^ 
sería  una  puerilidad.  Procurar  atraer  á  Bosas  á  nuestras  con- 
diciones, sería  querer  una  imposibilidad  ó  una  imprudencia. 

Yo  pido  que  la  cuestión  sea  fijada  claramente,  que  voso- 
tros la  resolváis  claramente,  porque  hace  mucho  tiempo  qiie 
la  duda  se  mantiene  sobre  esta  población,  y  compromete  á  to- 
dos  nuestros  nacionales  que  se  hallan  con  las  armas  en  las  ma« 
nos  al  frente  de  Rosas.  Es  menester  que  resolváis  la  cuestión, 
á  fin  de  que,  una  vez  resuelta,  no  tengamos  más  qae  volver 
á  ella.    {Mny  bien !) 

Pero  examinad  bien  antes  de  abandonar  á  esta  población, 
antes  de  renunciar  á  toda  relación  comercial,  antes  de  retirar 
vuestra  flota  de  aquellas  regiones  ;  examinad  bien,  y  si  defen- 
déis de  una  manera  bien  clara  los  intereses  permanentes  del 
país,  su  honor,  estoy  convencido  que  no  retrocederéis  ante  una 
expedición  )  porque  ella  os  costará  siempre  menos  cara  que 
los  5  millones  que  derramáis  todos  los  años  en  pura  pékr- 
dida  :  qué  digo,  en  pura  pérdida  t  En  detrimento  mismo  del 
honor  nacional. 

Estas  son  mis  conclusiones.  Yeré  cuales  son  las  explicaoipnes 
que  el  señor  Ministro  podrá  dar.  (Muy  iien  t) 

El  ciudadano  Presidente. — Consulto  la  Asamblea  para  saber 
si  quiere  pasar  á  la  discusión  de  los  artículos. 

El  ciudadano  Gerdy.^FíAo  lá  palabra. 

El  ciudadano  Presidente.-^Sobie  los  artículos  t 

El  ciudadano  6er%.— Sobre  la  discusión  general. 

El  ciudadano  Presidente. — ^Teneis  la  palabra. 

El  ciudadano  Garíy.— Señores):  la  Francia  y  la  Europa  misma 
tienen  un  interés  muy  grande  en  poner  un  término  al  negocio  del 
Plata. 

Los  subsidios  que  pide  el  Gobierno,  y  la  negativa  de  los  sub- 
sidios á  contar  desde  el  mes  de  Agosto,  qué  se  propone  por 
la  Comisión,  son  dos  proposiciones  que  no  debemos  aceptar,  nr 
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oDaniotra.  Para  juzgar  bien  de  ellas,  es  iuiportaute  roo.or- 
dar  el  pasatio  del  negocio  del  Platíi  :  yo  !o  recordara,  pues, 
60  ftlgaua8  palabras,  á  fía  de  que  ios  miembros  de  esta  Asuiu- 
bleft  que  no  se  hubieran  ooupado  de  ellas,  estén  perfe(^taiui¿nie 
al  corriente  del  negocio. 

Desde  el  momento  ei\  que  las  Provincias  ospuflolas  del 
Río  de  la  Plata  que  formaban  el  virreinato  de  la  Plata  bajo 
d  aotigno  Gobierno  español,  se  emanciparon,  se  puede  decir 
que  la  anarquía  ha  reinado  casi  constantemente  en  este  des- 
fiadado  país  hasta  1826  en  que  empezó  á  organizarse.  La 
ttarquía  ha  reinado  por  dos  causas :  la  primera  de  estas  cau- 
M es  que,  habiéndose  roto  ios  lazos  que  unían  las  diferentes 
BpoyÍDcias  al  virreinato  de  la  Plata,  ninguna  de  las  Provin 
cia8  quiso  obedecer  á  Buenos  Aires  que  era  la  capital.  Ade- 
pta, se  elevaron  pretensiones  en  los  campos  en  oposición  & 
las  de  las  ciudades,  y  particularmente  con  las  de  Hueiios 
AÚKB-  lios  nnos  querían  un  Gobierno  que  llamaban  un  Go- 
1^0  unitario,  que  residiría  en  Buenos  Aires,  la  antigua  ca- 
1^;  los  otros  al  contrario,  querían  un  Gobierno /tfá^raí.  Ks- 
t06  eran  habitantes  de  diferentes  Provincias  donde  la  ambición 
délos  jefes  quería  absolutamente  obtener  una  autoridad  cual- 
Qdera.  Los  jefes  de  los  campos  estaban,  pues,  siempre  en 
oposición  con  los  de  ía  ciudad,  particularmente  con  Buenos 
Aires. 

Sin  «mbargo,  habiendo  querido  el    Brasil  en  1820,  apodo 

TUse  deinitivamente   de    Montevideo  y   de  la    Provincia   del 

Uruguay  que  habían   poseído  en  varias  épocas,   Buenos  Aires 

oieyó  deber  intervenir  por  la  guerra }  y  para  constituir  el  (to- 

Ueroo  de  una  manera  más  sólida,    Bivadavia  fue  encargado 

de  constituir  el   país ;  fue  aún  nombrado   Presidente :   poro  al 

cabo    de   muy    poco    tiempo,    fue    obligado   á    abandonar     la 

Fraaidencia,    porque    los    federales  del      campo    se   reuuífíron 

oontra  él.    Poco  después  se   vio  llegar  de  Montevideo  y   del 

Dragaáy  al  general    Lavalle  que  acababa  de  tratar  allí  la  paz. 

Bd  efiecto,  el   Brasil,    bajo  la  influencia    de   la    Inglarerni,   y 

BaeaoB  Aires,  se  habían  entendido  en  tratar  deílnitivamente. 

¿  Cuál  fae  esta  paz  ?    El  Brasil  abandonaba  todas  sus  preteu- 
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siones  de  parte  de  Montevideo  y  de  la  Provincia  del  Uragaáy, 
y  Baenos  Aires  abandonaba  igaalmente  las  sayas.  Fue  con- 
venido, bajo  el  patronato  de  la  Inglaterra,  que  Montevideo  y 
el  Uruguay  no  pertenecerían  ni  al  Brasil  ni  á  Baenos  AireSi 
qne  esta  Provincia,  intermediaria  entre  ano  y  otro  de  los  dos 
Estados,  quedaría  perfectamente  independiente  del  uno  y  de! 
otro. 

Las  cosas  estaban  así  arregladas  caando  an  estanciero, 
más  capaz  que  los  otros,  y  sobre  todo  más  ambicioso,  vino 
á  sitiar  al  general  Lavalle  en  Buenos  Aires;  lo  derribó  y  se 
apoderó  del  mando  por  la  violencia.  Este  estanciero  era  an 
hombre  más  eminente  que  los  otros,  por  sas  cualidades  físicas 
y  por  sas  cualidades  morales ;  era  lo  que  se  llama  en  el  país 
nn  hombre  de  prestigio,  que  arrastraba  tras  de  si  las  pobla- 
ciones del  campo.  Este  hombre  era  Bosas.  Bosas  se  hizo, 
pues,  así  el  Gobernador  del  Plata;  pero  pronto  impelido  por 
la  ambición,  procuró  apoderarse  del  poder  absolato.  No  pa- 
diendo  conseguirlo,  cede  la  Presidencia  á  Balcarce,  y  se  pone 
á  la  cabeza  del  ejército  en  la  campaña :  después  envía  sas 
bandas  armadas  á  Baenos  Aires,  lleva  allí  el  terror  y  el  des- 
orden para  hacerse  ofrecer  la  Presidencia.  Entonces  no  acepta 
el  poder  absoluto  sino  por  cinco  aOos,  y  lo  guarda  indefinida- 
mente en  oposición    á  las  leyes  del    país. 

Así,  aunque  gritSkuáo^Muerte  á  los  salvajes  unitarios! 
¡Vivan  los  federales!  establece  el  Gobierno,  el  más  anitario, 
el  más  absolato,  en  sn  propia  persona.  Llegado  al  poder  por 
la  violencia,  y  hollando  las  leyes  que  gobernaban  el  país,  asa 
de  los  medios  más  malos  para  asegurar  su  tlespotinmo  :  hace 
condenar  á  muerto,  sin  cumplimientos,  a  todos  los  jefes  qae 
podían  hacerle  souibra,  y  h:ista  Quiroga,  el  tigre  de  las  Pam- 
pas, á  quien  hizo  poner  una  emboscada  en  que  fne  muerto  al 
volver  de  pacificar  las  Proviui.'ias  del  Norte,  .'i<londe  le  había 
enviado.  Es  verdad  qne  deploró  bipócritameure  su  pérdida  y 
la  atribnyó  á  los  salvajes  unitarios. 

Después  de  haber  asegarado  su  poder  por  la  destracción 
de  todos  los  qae  |>odian  hacer  sombra  a  su  Gobierno,  se  ocupó 
de  infundir  el  terror  entre  los  partidarios  del  Gobierno  airta 
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rio.  Para  esto  recurrió  á  uno  de  esos  medios  infernales  que 
iSélo  UD  salTaje  puede  imaginar;  fnndó  una  sociedad  revolu- 
cionaria que  llamó  Mazorca,  Es  una  sociedad  de  terroristas 
gne  tiene  por  objeto  ejecutar  todas  las  voluntades  del  tirano, 
y  ejecutarlas  persiguiendo  hasta  en  sus  casas  á  los  hombres  que 
quiere  hacer  matar. 

Pero  no  contento  con  haber  aterrorizado  la  ciudad  y  los 

oflunpos  por  las  ejecuciones  más  sanguinarias  y  inás  bárbaras,  ha 

Uevftdo  su  ambición   más  lejos  para  asegurar  mejor  la  esclavitud 

de  80  país.    Ha  impuesto  sus  colores :  ,una  cinta  colorada  de 

laaia,  á  todos  los  habitantes  del  país,  bajo  la  pena  de  estar 

expuestos  á  los  furores  de  los  hombres  que  componen  la   Ma- 

zoioa.    Las  mujeres  y  los  niños  mismos  debieron    usar    estos 

cobres.    Las  mujeres  más  distinguidas  de  la  ciudad  de  Buenos 

-Aiies  fueron   obligadas,  para  ser  respetadas,  á  someterse  á  la 

^firaominia  de  conducir  su  imagen  en  carros.    Queriendo  que  el 

color  colorado  fuese  la  señal  de   la  obediencia  absoluta  á  su 

Voluntad,  ios  coches  de  difuntos  mismos  están  pintados  de  coló- 

'Wo.    Sin  embargo,  pareciéndole  todavía  insuficiente  esta  su- 

^isión,  quiso  que  se  gritase  por  todas  partes :  ''  Muerte  d  los  uni 

*^*H<w  /  Vivan  los  federales  ! ''  aunque  no  haya  federación  en   el 

Risita.    En  efecto,  no  solamente  no  hay  federación,  sino  que 

laix^ág  la  ha  habido.    Desde  el  día  en  que  las  Provincias  se  eman- 

^Paion,  y  rompieron  los  vínculos  que  la  unían  al    Gobierno 

^c    España,  desde  ese  día  hay  dislocación  completa  entre  ellas, 

J     jamás  las  Provincias  han  podido  llegar   á  entenderse  y   á 

^ii.venir  en  una  constitución  federativa    cualquiera.    Todo    lo 

9U.e  8e  dice  en  favor  de  la  federación  es  una  mentira   sostenida 

descaradamente  en  los   periódicos  de  América,  de  Francia,  de 

-^Shkterra,  y  en  toda  otra  parte,  á  instigación  de  Bosas. 

Este  sistema  de  mentira  es  proseguido  hasta  tal  punto  por 

^Osas,  que  quiere  absolutamente  que  se  le  llame  Restaurador 

^^    las  leyes,  aunque  todas  las  haya  conculcado.    El   lleva  en 

®^   orgnlilo  la  insolencia  más  lejos  todavía:  hace   incensar   sus 

^^^ágenes  en  las  iglesias,  y   el  clero  ha   sido  obligado  á  some- 

^^fie  á   ello,  so  pena  de  caer  bajo  el  cuchillo  de  la  Mazorca,. 

^^^  es  el  instrumento  habitual  empleado  por  él  para  someter 

^  ^^8  personas  que  no  quieran  obedecer. 
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Así,  vosotros  lo  veis,  Rosas  resame  ea  sa  persona  toda  la 
ferocidad  de  an  gaucho^  la  hipocresía  de  Tiberio  á  las  looaraa 
de  Oalígala,  y  ofrece  el  tipo  de  un  monstrao  de  qaiea  no  se 
tiene  ejemplo  en  la  humanidad. 

Pues  bien,  no  es  eso  todavía.  El  se  ha  hecho  el  violador 
del  derecho  de  gentes,  á  tal  panto  qae  obliga  á  todos  los  extran- 
jeros  á  mostrar  sus  papeles  de  seguridad  á  la  policía,  lo  qoe 
no  tiene  hasta  ahora  nada  de  exorbitante:  pero  los  papeles 
son  al  instante  tomados  por  la  policía,  ó  la  Mazorca :  son  ro< 
tos  y  destrnidos,  y  en  seguida,  so  pretexto  de  que  los  extranje^ 
ros  no  tienen  papel  de  seguridad^  son  alistados  con  violencia  ea 
sus  ejércitos. 

Ha  ido  más  lejos  todavía :  ha  hecho  destruir  las  linternas 
que  están  destinadas  á  iluminar  la  navegación  penosa  y  diñcil 
de  la  embocadura  de!  Plata.  Hace  cerrar  los  ríos  por  su  plena 
autoridad,  aunque  el  río  de  la  Plata  y  sus  afluentes,  el  Paraná 
y  el  Uruguay,  no  le  pertenecen,  y  cuando  él  no  posee,  cnando 
más,  sino  la  margen  derecha. 

Algunas  veces  ha  condenado  á  muerte  á  nuestros  pro- 
pios   compatriotas,  y  los  ha  arruinado  por  sus  violencias. 

Y  ¿cuál  es  el  objeto  de  esta  política t  Es  menester,  se- 
ñores, que  lo  conozcáis,  porque  él  os  revelará  toda  la  exten- 
sión del  mal  de  sus  proyectos. 

Bosas,  á  ejemplo  del  Doctor  Francia  que  ha  tenido  du- 
rante 30  años  el  Paraguay  cerrado  á  los  extranjeros  bajo  su  vo- 
luntad de  fierro,  quiere  cerrar  la  embocadura  del  Plata  á  to- 
dos los  europeos;  quiere,  como  Francia^  como  los  Uhinos,  ce- 
rrar y  prohibir  la  entrada  de  la  América  del  Sur  á  los  ea- 
ropeos. 

Este  sistema  de  aislamiento  y  de  encarcelación  que  quie- 
re practicar  en  su  beneficio,  es  contrario  al  de  los  Estados 
Unidos.  Y  mientras  que  los  Estados  Unidos  ven,  á  conse- 
cuencia del  sistema  político  admirable  que  han  sabido  adoptar^ 
sus  riquezas,  su  prosperidad  y  su  poder,  aumentarse  indefini- 
damente y  con  una  rapidez  prodigiosa,  aquí,  al  contrario,  se 
ve   la  miseria  aumentarse  igual  é  indefinidamente  y  con  rapidez. 

Sin  embargo,  aunque  los  crímenes  de  que  Bosas  se  ha  man- 
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diado  estén  perfectameate  probados,  él  los  ha  negado  y  niega 
liatemáticamente,  como  os  lo  decía :  ha  negado  qae  se  háblese 
hecho  culpable  de  los  crímenes  qae  se  le    reprochan.    Así  se 
ha  llegado,  no  en  esta  tribnna,  sino  en  la  tribuna   del  último  Go- 
^       bieno,  hasta   alabarle  de  haber  restablecido  el    orden  en  las 
orillas  del  Plata.    Es  preciso  entenderse  bien  sobre  esta  pala- 
bra de  orden,  porque    hay    orden    en  Busia,  hay    orden,    en 
tintas  las  Naciones    que  están  regidas  por    un  Gobierno   des- 
P^Stioo  y   arbitrario.     "So   es  seguramente  decir  gran    cosa  el 
que  ha  restablecido  el  orden.    Digo  que  no  ha  testable- 
el  orden,  porque  el  orden  que  ha  restablecido  es  opuesto 
al     de  las  leyes.    Así,  pues,  no  admito  orden  sino  caando  es  legal 
f      «ometido  á  las  leyes. 

Todo  orden  contrario  á  las  leyes  es  anarquía,  un  verda- 

A.«iiBO  desorden.    Así  el  orden  establecido  y  mantenido  por  Bo- 

^^^  no  es  smo  una  anarquía,  un  asesinato  organizado  como 

^  qae  existía,  por  ejemplo,  aquí,  en  la  época  del  terror.    Así 

^1  orden  que  reina  en  el  Plata  es  el  más  grande  desorden  que 

pixede  existir. 

Se  han  negado  estas  aserciones,  y  los  hechos  sobre  los 
ooales  ellas  están  fundadas ;  pero  hoy  no  puede  haber  duda,  las 
praebas  superabundan  á  este  respecto. 

Así  la  Francia  ha  sido  obligada  dos  veces,  por  los  actos 
enlpables  de  Bosas  hacia  los  extranjeros,  á  practicar  el  bloqueo 
de  Baenos  Aires.  Ciertamente,  si  hubiera  en  Baenos  Aires  al- 
gana  cosa  que  se  asemejase  al  orden  regalar,  al  orden  legal, 
aogoiamente  la  Francia  no  se  hubiera  visto  dos  veces  obliga- 
da á  intervenir  con  bloqueos  para  castigar  al  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires :  ella  ha  intervenido  además  con  la  Inglaterra,  en  ISáO 
oomo  lo  sabéis,  en  el  suceso  de  Obligado,  cuando  tuvo  que  re- 
montar el  Paraná  y  el  Paraguay  hasta  500  legaas  dentro  de 
tierra.  Paes  bien,  ¿  la  Francia  y  la  Inglaterra  lo  habrían  he- 
dió, si  no  hubiesen  sido  forzadas  por  las  violencias  de  Bosas? 

Por  lo  demás,  estos  hechos  han  sido  probados  por  Mr. 
Thiers  en  1846,  con  informes  exactos.  Mr.  Thiers  ha  acasa- 
do  positivamente  á  Bosas  de  conducirse  como  un  bandido. 
BI  retrato  no  era  seguramente  lisonjero.    Pues  bien,  me  atre- 
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vo  á   decir  que  el   conocimiento  de  los  hechos  le  da  tintes  má& 
oscuros  todavía. 

Se  encaentran  en  ana  carta  publicada  por  Mr.  Thiers  en 
el  Oonstitutionnel,  en  1846,  todos  los  hechos  de  qae  hablo :  se- 
ría muy  largo  dar  aquí  la  lectura  de  ella.  Se  encuentra  entre, 
otras  la  narración  de  un  crimen  ejecutado  con  un  refinamiento 
irritante  de  crueldad.  Hizo  poner  en  capilla  sucesivamente,  y 
en  diferentes  veces,  á  un  desgraciado  francés  que  se  creía  siem- 
pre próximo  á  ser  ejecutado. 

Puede  leerse  el  folleto  de  Mr.  Drouyn  de  L'Huys,  que  no 
es  más  que  la  reproducción  de  un  discurso  que  pronunció  en 
la  tribuna  en  1846,  y  se  encontrarán  allí  todos  los  hechos  que. 
he  señalado:  hechos  que  tienen  una  grande  gravedad,  pues 
que  han  sido  reproducidos  por  el  Ministro  actual  &e  Belacio- 
nes  Exteriores,  que  tiene  un  conocimiento  perfecto  de  ellos. 
Para  citar  un  ejemplo,  os  referiré  un  pasaje  solamente  del  dis- 
curso de  Mr.  Drouyn  de  L'Huys,  sacado  del  manifiesto  del  ba- 
rón de  Defiaudis  por  la  Francia,  y  Gore-Ouseley  por  la  In- 
glaterra. 

^<  Mr.  Drouyn  de  L^Huys.  En  la  Asamblea  que  se  llama  Sa- 
la de  Representantes,  baja  el  inñujo  de  las  comunicaciones  del 
Gobierno,  se  ha  usado  de  un  lenguaje  más  violento  todavía 
que  el  de  los  diarios  contra  las  Potencias  mediadoras,  sus 
Plenipotenciarios  y  sus  subditos,  y  este  lenguaje  ha  sido  eiir 
la  plaza  pública  ocasión  de  reclamaciones  amenazantes  de  la 
policía. 

''  Esta  policía  á  cuya  cabeza  se  encuentra  una  asociación 
famosa  por  una  multitud  de  hechos  siniestros,  rompe  los  pa- 
peles de  seguridad  que  son  entregados  á  los  extranjeros  por 
los  Cónsules :  después,  con  el  pretexto  que  no  tienen  papeles, 
prende,  é  incorpora  en  las  tropas  de  Buenos  Aires  á  esos  mis- 
mos extranjeros,  desde  los  niños  hasta  los  ancianos,  así  como  la 
hace  con  la  población  del  país. 

"  Si  algunos  extranjeros  solicitan  de  ella  pasaporte  para 
librarse  de  su  opresión,  desecha  ó  elude  su  petición,  según  que 
cree  ó  no  deber  disfrazar  sus  proyectos  respecto  de  cada  uno 
de   ellos.      Han  sido  negados   pasaportes   d   mujeres    para   irse 
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á  reunir  con   sns  maridos,  á  hijos  para  ir  á  juntarse  con  sus 
padres. 

^^Aprovechándose  entretanto  del  espanto  que  inspira  la 
vista  de  estos  actos  arbitrarios,  y  sobre  todo  el  recuerdo  de 
recientes  y  atroces  asesinatos  cuyos  autores  no  ha  podido 
descubrir,  siendo  tan  activa  y  tan  hábil,  hace  firmar  por  ex- 
tranjeros peticiones  en  su  alabanza  y  en  oposición  á  sus  propios 
Gobiernos. 

'<  Se  ha  hecho  internar  por  la  violencia  &  los  subditos 
pacíficos  de  las  dos  Potencias  mediadoras,  establecidos  en  la 
costa,  obligándoles  á  abandonar  asi  á  la  merced  de  la  solda- 
desca todas  sus  propiedades. 

Se  les  ha  rehusado,  así  como  á  sus  compatriotas  que  ha- 
bitan el  interior,  pasaportes  para  salir  del  país,  y  una  muerte 
inmediata  ha  amenazado  á  lo&  que  intentaban  escaparse. 

^'  Se  ha  llegado  hasta  obligar  á  un  gran  número  de  ellos 
por  el  terror  y  amenazas  seguidas  demasiadas  veces  de  vio- 
lencias, á  firmal  protestas  y  á  pedir  armas  contra  el  Gobierno 
de  su  patria. 

'^  Se  ha  despedido  al  Cónsul  francés  de  Maldonado,  acto 
contrario  á  los  usos  seguidos  hoy  aun  en  tiempo  de  guerra,  entre 
todos  los  pueblos  civilizados. 

''  Se  ha  apagado  y  roto  el  faro  de  la  isla  de  Flores,  (esta- 
blecido por  el  Gobierno  de  Montevideo  después  de  haber  vuelto 
á  tomar  posesión  de  ella)  con  el  designio  de  multiplicar  los 
peligros  sobre  una  costa  ya  muy  difícil. 

''  Se  había  probado  anteriormente,  además,  que  no  se  res- 
petaba ni  ann  á  los  náufragosl  Las  tripulaciones  de  los  buques 
mercantes  que  acababan  de  perecer,  habían  sido  despojadas  y 
xetenidas  prisioneras. 

^^  En  fin,  cuando  la  escuadra  combinada  se  ha  presentado 
delante  de  la  colonia  para  ayudar  á  poner  esta  ciudad  en  manos 
del  Gobierno  Oriental,  la  guarnición  encargada  de  defenderla 
por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  ha  expulsado  de,  allí  sin 
<M)mpasión  á  la  desgraciada  población,  llenando  á  los  estran- 
Jeros,  sobre  todo,  de  ultrajes  y  de  malos  tratamientos,   ha   íor- 
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zado  y  püla^ht   las  casas  desiertas,  después  las  ha  incendiado 
ante»  de  tomar  la  fuga. 

<<  Tales  hechos,  cuya  mayor  parte  no  se  reproducen  hoy 
sino  entre  tribus  salvajes,  y  de  los  cuales  el  último  parece  estar 
ligado  á  un  sistema  general  de  ruina  y  devastación  muy  bien 
seguido  por  el  Oobierno  de  Buenos  Aires  en  la  República 
Oriental,  no  tienen  necesidad  de  comentarios.'' 

Estos  hechos  os  explican  uno  de  los  misterios  por  los  cuales 
vemos  llegar  peticiones  en  favor  de  Rosas.    Son  peticiones  arran 
cadas,  6  presentadas  por  hombres  á  quienes  Bosas  ha  hecho 
servicios  particulares. 

Bl  ciudadano  de  LoMssat. — Eso  no  hace  nada  al  asunto. 

El  ciudadano  Oerdy. — Os  pido  perdón,  eso  hace  mucho  al 
asunto,  porque  se  trata  de  una  manera  muy  diferente  con  un 
tirano  sin  fe  ni  ley,  que  con  un  Gobierno  regular.  Tenemos 
que  haberlas  con  el  hombre  más  feroz  de  la  tierra;  y  decir 
que  eso  no  hace  nada,  sería  establecer  que  se  debe  obrar  de  la 
misma  manera  para  con  un  bandido  que  con  los  hombres  de 
bien,  lo  que  yo  no  admitiré  jamás. 

El  ciudadano  8ubereie. — Eso  importa  mucho,  porque  se  ha 
dicho  en  la  tribuna  de  la  antigua  Oámara  de  Diputados  que 
eran  los  franceses  de  Montevideo  quienes  eran  los  bandidos,  y 
que  sólo  Bosas  era  un  hombre  de  bien.  Es  menester  que  se  sepa 
la  verdad. 

El  ciudadano  Oerdy — Sin  duda,  y  eso  importa  mucho  al 
asunto,  porque  eso  restablece  la  verdad  sobre  el  carácter  de  Ro- 
sas, que  es  todo  lo  que  hay  más  criminal  y  más  odioso,  y  es 
menester  que  se  sepa  bien. 

To  no  quiero  enumerar  aquí  todos  los  crímenes  de  Bosas, 
esto  sería  largo:  baste  saber  que  estos  hechos  están  pro- 
bados no  sólo  por  el  maniñesto  de  los  señores  Onseley  y 
Deffaudis,  sino  también  por  las  relaciones  de  la  mayor  parte  de 
los  diplomáticos  y  de  los  Almirantes  que  hemos  enviado  á 
aquellos  lugares ;  nada  hay  tan  perfectamente  demostrado.  Por 
otra  parte,  yo  he  debido  informarme  con  cuidado  de  todos  los 
hechos ;  he  tomado,  pues,  informes,  no  sólo  de  los  diplomáticos 
que  la  Francia  ha  enviado  en  diferentes  épocas  al  Plata,  sino 
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también  de  babitautes  del  país  que  bau  veuido  aquí  despaés  de 
haber  nido  despojados  por  las  tropas  de  Bosas.  Insisto  sobre 
esto  para  qae  no  se  venga  á  repetir  que  Bosas  es  el  restau- 
rador del  orden,  y  un  hombre  que  merece  el  menor  interés  de 
paite  de  los  pueblos  oíTÜízados. 

Asi,  un  punto  bien  establecido  es  el  carácter  del  hombre 
que  gobierna  á  Buenos  Aires. 

Veamos  ahora  cómo  se  ha  conducido  con  Montevideo. 

Os  lo  he  dicho  hace  poco:  en  1828  bajo  el  patronato  de 
la  Inglaterra,  Buenos  Aires  reconoció  la  independencia  del 
Uruguay,  es  decir,  que  fue  entonces  convenido  que,  ni  Buenos 
Aires,  ni  el  Brasil,  podrían  proenr»r  apoderarse  de  él;  que  el 
Uruguay  quedaba  una  Provincia  independiente  entre  él  y  el 
otro  Estado,  á  fin  que  no  pudiese  haber  más  guerra  entre 
ellos.  Adema»,  en  1840,  Bosas  se  encontró  sitiado  en  Buenos 
Aires  por  Lavalle,  y  al  mismo  tiempo  por  las  tropas  fran- 
cesas que  le  bloqueaban:  fue  obligado  á  ceder,  y  es  de  aquí 
qae  nació  el  tratado  de  Mackau.  En  este  tratado  de  1840  re- 
conoció á  su  vez  la  independencia  de  la  Provincia  del  Uruguay, 
ae  obligó  á  respetarla,  y  apenas  había  firmado  este  tratado, 
caando  atacaba  en  1842  la  Provincia  del  Uruguay,  y  en  1843 
empezaba  el  sitio  de  Montevideo,  que  existe  todavía  hoy.  Así 
poes,  ha  invadido  á  Montevideo  con  desprecio  de  dos  tratados  ] 
lia  muerto  á  muchos  de  nuestros  compatriotas,  ha  arruinado 
á  la  mayor  parte  de  los  otros. 

Veamos  ahora  lo  que  queda  que  hacer  en  una  situación 
semejante. 

No  hay  sino  tres  cosas  posibles. 

La  primera  qs  tratar  con  Bosas.  Pero  un  tratado  con 
Bosas,  i  qué  es!  I^ada:  porque  él  no  le  hace  ningún  caso. 
Por  otra  parte,  la  Francia  y  la  Inglaterra  han  empleado  sin 
éxito  cinco  misiones,  diez  á  doce  diplomáticos  para  llegar  á 
un  tratado,  y  nunca  lo  han  conseguido.  Esto  es  muy  sen- 
cillo :  un  hombre  que  quiere  cerrar  la  América  á  la  Europa 
toda  entera,  que  quiere  oponerse  á  que  los  europeos  comer- 
eidí  allí,  este  hombre  no  podrá  nunca  escipalar  an  tratado 
0erio.    Es  esto  lo  que  sucedió   en    1840,   que,  como  acabo  de 
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decíroslo,  dos  años  despaés  violó  audazmente  el  tratado,  é  in- 
vadió la  Provincia  del  Urngaáy  con  desprecio  de  las  protes- 
tas de  M.  de  Larde  y  de  Mr.  Mandeville  que  estaban  en- 
tonces en  aquellos  lugares,  y  que  se  opusieron  á  su  empre- 
sa con  toda  su  energía  en  nombre  de  Inglaterra  y  de  Fran- 
cia. 

No  se  puede,  pues,  tener  la  esperanza  de  tratar  cou  Bosas. 
Si  se  le  pudiera  traer  á  un  tratado  que  quisiese  respetar,  yo 
no  me  opondría  á  él,  pero  no  lo  creo.  El  no  tratará  jamás 
sino  para  escapar  á  una  ruina  inmioenle;  en  seguida  violará 
el  tratado  tan  pronto  como  pueda.  Pues  que  no  podemos 
contar  sobre  este  primer  medio  de  acción,  pasemos  á  las  otras 
cuestiones  que  tenemos  que  fijar. 

Se  puede  abandonar  el  asunto  del  Plata,  como  lo  pro- 
pone en  cierto  modo  el  señor  Relator  de  la  Comisión  f 

Esta  sería  la  solución  más  desastrosa  del  problema.  En 
efecto,  abandonar  el  asunto  del  Plata,  es  abandonar  toda  la 
influencia  que  ejercemos  en  la  América  Meridional,  y  que  po- 
dríamos todavía  ejercer  en  lo  sucesú^o. 

"So  hay  un  hombre  que  venga  de  aquel  país,  y  yo  he 
consultado  á  los  más  notables,  no  hay  un  solo  hombre  que 
no  os  diga  que  Bosas  es  detestado  de  tal  modo  y  arruinado 
en  la  opinión  de  los  habitantes  del  país,  que  si  se  supiera 
en  Buenos  Aires  que  queréis  seriamente  derribarlo,  Buenos 
Aires  mismo  procuraría  sublevarse  para  librarse  de  él. 

Abandonar  este  asunto  sería  además  perder  toda  nuestra 
influencia  en  el  mundo.  ¿Quién  podría  fiarse  en  efecto  de  noso- 
tros confiar  en  nuestra  protección  f 

{Qué  Estado  podrá  temernos,  si  tenemos  la  debilidad  de 
ceder  ante  un  obstáculo  semejante,  á  la  voluntad  de  un  pequeño 
déspota  salvaje  y  bárbaro?  ¿Quién  podrá  temer  oponer  obs- 
táculos á  nuestras  empresas  más  legítimas  y  más  realizables  1 
Abandonar  á  Montevideo,  es  por  otra  parte  sacrificar  á  nues- 
tros desgraciados  nacionales. 

Tenemos  18.000  nacionales  nuestros,  tanto  en  Montevideo 
como  én  la  Provincia  del  Uruguay,  á  quienes  entregaremos 
así  á  lá^  (ÁthéldBtfes  déf  Bosas  y  á  las  tropas  de  Oribe,  nue- 
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vo    Goriolano,  otro  bárbaro  que  lleva  las  armas  contra  sa  pa- 


Perdemos  todavía  otra  cosa,  perdemos  la  ventaja  de  la 
emigración  que  se  hace  espontáneamente  de  Francia  á  la 
A^mérioa  del  Sar. 

Es  menester,  señores,  qae  conozcáis  bien  lo  que  es  esta 
emi^ación. 

En  L836  la  emigración  francesa  ascendió  á  la  cifra  de  998 
Peraonas ;  en  1837  y  1838  á  la  cifra  de  2.768 ;  en  1839  y  1840 
«e  elevó  á  más  de  3.000;  en  1841  y  1842,  último  auodeemi- 
Sx^Cioión,  se  elevó  á  9.031  personas :  de  manera  qne  todos  los 
la  emigración  ha  ido  creciendo. 
T7n  hecho  semejante  basta  para  mostrar  qne  hay  medios 
lortana  considerables  para  los  emigrados  franceses  qne  se 
sportan  allí,  porqne  vosotros  comprendereis  qne  no  irían  á 
.'5¡^^€ar  fortuna  tan  lejos,  sino  estuvieran  seguros  de  hallarla. 
Motivamente  la  hallan ;  los  obreros  franceses  emigrados  ganan 
Montevideo  de  5  á  15  francos,  algunas  veces  20  y  25  por 
;  han  hecho  allí  ganancias  tan  considerables,  que  han  po- 
^^^«  llamar  á  sus  familias,  y  pagar  por  ellas  gastos  de  pasaje 
^^e  eon  bastante  onerosos.  Esto  prueba  que  la  emigración  es 
'^^^esivamente  ventajosa  para  los  franceses.  Lo  que  lo  prueba 
jor  todavía,  son  las  sumas  enormes  que  han  enviado  á  Fran- 
:  ascienden  á  más  de  dos  millones. 

No  es  esto  todo;  independientemente   de  esta  emigración 

ventajosa  para  la  Francia,  en  el  momento  en  qae  enviamos 

^  emigración  considerable  á  la  costa  de  África,  país  infíni- 

^Xnente  menos  fértil,  es  menester  que  sepáis  que  hay  todavía 

^^^"as  ventajas  que  perderíamos  necesariamente  abandonando  á 

^^^3ntevideo ;  es  la  fortuna  de  los  franceses  dispersos  en  el  üru. 

J^^^áy,  y  reunidos  en  Montevideo:  su  cifra  asciende  á  420  mi- 

^'^^nes.    [Negatwa  á  la  derecha). 

Un  miembro  de  la  derecha — Es  un  error  ! 
JBl  ciudadano  Oerdy — Oreo  que  decis   que  es  falso!    Pero 
»s  hechos  han  sido  demostrados  por  el  Oónsul  francés,  por 
•  J.  Lelon¿. 
Vosotros  tenéis  los  documentos,  iio  insisto :  él  ó's  ha  he* 
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cho  la  enameración  de  esta  fortuna ;  esto  no  es  extraoidioariOi 
cuando  se  sabe  sobre  todo,  que  los  habitantes  franceses  de  las 
campanas  tienen  establecimientos,  estancias^  en  las  cuales  han 
multiplicado  los  ganados  en  un  grado  considerable,  y  han  ad- 
quirido  de  ese  modo  fortunas  muy  considerables* 

Habría  además  pérdidas  considerables  para  nuestro  comer- 
cio ;  á  consecuencia  del  aumento  de  la  emigración  se  ha  es- 
parcido en  el  país  el  gusto  de  las  mercancías  francesas :  nuestro 
comercio  ha  aumentado  progresivamente,  á  punto  que,  mientras 
que  en  1830  era  de  6  millones,  y  en  1836  de  18  millones,  era 
CD  1842  de  42  millones. 

Al  contrario,  después  del  sitio  de  MontevideOí  las  pér- 
didas del  comercio  francés  han  sido  bastante  considerables  para 
que   se  redujesen  á  10  millones  solamente. 

Yoi^otros  veis,  pues,  que  desde  el  día  en  que  la  emigra- 
ción no  se  verifica  ya,  y  en  que  Montevideo  está  perturbado 
en  su  seguridad  y  tranquilidad  comercial,  el  comercio  franoés 
ha  hecho  pérdidas  enormes.  Si  contais  las  pérdidas  que  he- 
mos hecho  á  consecuencia  de  la  diminución  de  esta  emigración^ 
veréis,  calculando  según  el  año  de  1842  que  ha  dado  9.000 
individuos  de  emigración,  que  si  la  emigración  se  hubiese  sos- 
tenido de  la  misma  manera  hasta  1849,  esta  emigración  daifa 
hoy  G 3.000  emigrados  más,  y  que  por  consecuencia,  añadiéndolos 
á  los  18.000  que  existen  ya,  tendríamos  allí  81.000  compatriotas 
en  Ingar  de  18.000  que  es  la  cifra  actual. 

Si  18.000  compatriotas  han  podido  hacer  ascender  hasta  43 
millones  la  cifra  del  comercio  francés,  si  calculáis  lo  que  de. 
bería  ser,  encontrareis  por  el  cálculo  que  debería  ser  hoy  de  180 
millones.  He  ahí,  pues,  las  pérdidas  verdaderas,  reales,  que 
hemos  tenido  independientemente  de  aquellas  de  que  trataba 
hace  ])oco. 

Poro,  señores,  hay  todavía  otras.  Las  pretensiones  de  Bosaa 
no  riciiden  á  nada  menos  que  á  atacar  al  Brasil,  al  momento  que 
se  baja  hecho  dueño  de  Montevideo :  como  allí  tenemos  tam- 
bién intereses  comerciales  que  ascienden  á  43  millones  por 
año,  podéis  prever    que  también  los  perderíamos. 

En  fin,  hay     una  pérdida  enorme  para  la  América  misma ; 
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porqae  si  elld  sigaiese  sa  inolinacióa  nataral  de  hacer  lo  qae 
ha  hecho  la  América  4el  Norte,  la  poblaoiÓD  se  aumentaría  de 
ana  manera  excesivamente  considerable,  y  le  daría  ana  pros* 
peridad  magnífica,  porqae  sa  saelo  es  de  ana  admirable  fer- 
tilidad, sos  ríos  son  inmensos,  sa  cielo  magnífico,  y  lo  qae  le 
falta  son    brazos. 

En  efecto,  en  la  América  Meridional  no  hay  sino  16  in- 
dividaos  por  legaa  caadrada,  mientras  qae  en  Francia  hay 
1.700,  y  en  Bélgica  y  en  Holanda  2.400. 

Así  podéis  ver  las  inmensas  ventajas  de  las  emigraciones 
de  la  Francia  para  el  Urogaáy.  Y  notad  bien  qae  estos 
emigrados  se  hacea  para  nosotros  especies  de  colonias  qne 
no  caestan  nada  para  mantener,  y  qae  no  dejan  sino  pro- 
vechos. 

La  couclasión  de  todo  esto  es,  qoe  no  se  paeden  perder 
intereses  tan  grandes,  qae  no  se  pnede  abandonar  nnestra 
inflnencia  en  el  mando,  qne  no  se  paede  desamparar  á  nnes- 
tros  compatriotas'^  sin  cometer  el  acto  más  débil,  más  bajo« 
digamos  la  palabra,  qae  se  paede  cometer  jamás  en  la  po> 
lítica. 

Veamos  paes,  si  hay  medio  de  adoptar  otro  sistema  qne 
el  del  abandono.  Segnramente,  es  menester  forzar  á  Bosas  por 
las  armas,  porqae  no  hay  otro  medio  de  conclnir.  Pero  ¿  te- 
nemos el  derecho? 

Primero,  es  menester  saber  qae  Bosas  no  tiene  absolata- 
mente  ningún^  derecho.  No  tiene  ningún  derecho,  porqae  no 
es  elegido  de  sas  ooncindadaaos,  aanqae  lo  pretenda:  no  ha  ' 
sido  elegido  ni  por  el  coojanto  de  las  Provincias  del  Plata, 
ni  por  Baenos  Aires ;  no  ha  llegado  al  poder  sino  por  la  violen- 
cia y  por  cinco  años,  y  se  ha  mantenido  en  él  indefinida- 
mente por  medios  de  terror,  por  los  crímenes  con  qne  he 
estado  obligado  á  ocaparos. 

Así  sa  derecho  es  nnlo,  absolatamente  nolo,  ann  según 
las  leyes  de  sa  país. 

Pero  veamos  todavía  si  Buenos  Aires  en  particalar  ten- 
dría el  derecho  de  oponerse    á    una   intervención    semejante. 

TOMO    I?  S4 
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Buenos  Aires  ha  recoaooido  la  iodepeadenoia  del  Uragaáyf 
como  el  Brasil. 

La  Inglaterra  y  la  Francia  han  sido  testigos  de  los  tra- 
tados de  1828  y  1840.  Ellos  han  sido  celebrados  bajo  sa  psr- 
tronato  y  protección.  Así  Buenos  Aires  no  tiene  más  derechos 
que  el  Brasil  sobre  la  independencia  de  Montevideo,  nuestro 
aliado,  desde  sn  independencia.  Tenemos,  pues,  el  derecho,  y 
digo  aun  el  deber,  de   defenderla  contra  Bosas. 

Veamos,  pues,  si  tenemos  los  medios.  Estos  medios  son 
de  los  más  fáciles.  No  os  hablo  por  mi,  sino  que  me  he 
puesto  en  comunicación  con  diplomáticos  que  hau  estado  so- 
bre los  lugares,  con  Almirantes  que  han  mandado  nuestras 
flotas  en  aquellos  parajes,  y  que  saben  lo  que  son  las  fuer- 
zas de  Bosas,  y  lo  que  uosotro.^   podemos  hacer  por  las  armas* 

Pues  bien,  señores,  las  fuerzas  de  Bosas  no  ascienden  á 
18.000  hombres.  Hay  7.000  en  el  Uruguay  que  mantienen 
el  eterno  sitio  de  Montevideo:  nuevo  sitio  de  Troya  que  dura 
hace  seis  años ;  y  seguramente,  si  no  se  le  ayuda  un  poco, 
no  es  capaz  de  tomar  aquella  ciuda<l  por  la  fuerza  de  sus 
tropas.  Y  sin  embargo,  Montevideo  es  una  ciudad  casi  sin 
defensa;  no  hay  allí  sino  una  miserable  muralla  de  ladrillo 
y  un  foso  de  cuatro  pies  de  ancho,  y  Rosas  no  puede  con- 
seguir entrar  en  ella. 

La  prueba  que  sus  fuerzas  no  tienen  un  gran  valor,  es 
que  cuando  las  notas  inglesa  y  francesa  dieron  el  com'bate 
de  Obligado,  Bosas  había  reunido  allí  todas  sus  fuerzas  dis- 
ponibles que  ascendían  á  4.000  hombres,  y  que  fueron  arrolla- 
das en  un  instante.  He  aquí  todo  lo  que  ha  podido  oponer 
en  hombres  á  la  nota  para  impedir  su  paso.  Por  otra  parte, 
su  debilidad  está  mejor  probada  todavía  por  la  duración  de 
ese  sitio  de  Montevideo,  pues  que  no  puede^  conseguir  pene- 
trar  en  una  ciudad  casi  abierta,  casi  sin  defensa;  vosotros 
veis  que  es  incapaz  de  desplegar  una  fuerza  seria  y,  segu- 
ramente 1*800  hombres  arrojados  sobre  ese  miserable  ejército 
de  salvajes,  hubieran  concluido  pronto  con  él. 

Pues  bien,  ¿cuáles  son  las  fuerzas  que  nos  es  menester 
^ara  triunfar  de  Bosas!    He    visto   á    diplomáticos   que  me 


INTfiBNAOIONAL   HISPANO-AMEBIOANO  371 

han  asegarado  que  3.000  bastarían,  y  son  diplomáticos  fran- 
oeses  qae  han  eatado  en  los  lagares:  otros  hablan  de  4.500. 
He  visto  Almirantes  franceses  qne  hacen  el  mismo  cálcalo,  y 
no  he  encontrado  qaien  pidiese  más. 

Para  ciertos  Almirantes  alganas  lanchas  cañoneras,  y  al- 
ganas  tropas  de  tierra  bastarían  ann  contra  Baenos  Aires. 

He  ahí,  paes,  lo  qae  se  necesita:  4.500  hombres  y  alga- 
nos  bnqaes  más  qae  los  de  la  estación  naval  actaal  del  Plata. 
Es  también  la  cifra  pedida  por  M.  Lelong,  y  propnesta  por 
los  hombres  qae  se  han  ocupado  de  la  cnestióo.  Hay  pues 
concierto  anánime  para  atestiguar  qae  no  se  necesitan  sino 
pocas  fuerzas  para  aniquilar  á  Bosas  y  á  sus  adictos. 

Veamos  ahora  qué  gasto  paede  causar  la  expedición.  Yo 
no  sé  SI  Mr.  Lelong  se  ha  equivocado ;  pero  él  pretende  que 
ha  tomado  en  el  Ministerio  de  la  Maxina  sus  informes,  y  ha 
encontrado  que  era  menester  8  millones.  Los  diplomáticos  y 
los  Almirantes  que  he  consultado,  y  que  han  llevado  la  cifra 
más  alto,  me  han  asegarado  que  10  millones  serían  más  de 
lo  que  se  necesitaba  para  terminar  este  negocio.  Es  menes- 
ter que  sepáis  que  gastamos  actualmente  más  de  4  millones 
por  afio  para  no  acabar  nada,  y  esto  después  de  diez  afíos. 
He  aqaí  el  detalle  de  esos  4  millones. 

Hemos  gastado  este  a&o  para  mantener  nuestra  escuadra, 
1.500.000  francos ;  para  mantener  el  subsidio  mensual,  2.400.000 
francos.  Es  verdad  qne  este  sabsidio  nos  será  reembolsado 
por  Montevideo.  En  fin,  pagamos  actualmente  480.000  francos 
para  los  franceses  desgraciados  del  país.  Pues  bien,  esto  hace 
4.380.000  francos  de  gasto  en  un  afio. 

Os  pediré  al  instante  que  sean  añadidos  4  6  5  millones 
á  esta  cifim,  á  fin  de  terminar  de  una  manera  honorable  y 
digna  de  la  grandeza  de  la  Francia,  an  asunto  conducido 
hasta  ahora  de  una  manera  tan  vergonzosa  y  tan  deplorable. 

Señores,  veamos  ahora  si  este  sacrificio  no  puede  ser  to- 
davía disminuido.  Montevideo  presenta  recursos  y  quiere  aya- 
dar  á  la  expedición  necesaria  para  libertarle.  Montevideo 
ofrece  hacer   los   gastos  en  gran  parte  ó.  en  totalidad.    Así 
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paes,  he  aqaí  sas  rentaSt  Montevideo  tiene  patentes  de  co« 
meroio  que  han  prodacido,  en  1836,  184.339  francos;  en  X842y 
521.827  francos.  Tiene  rentas  mncho  más  considerables,  son 
las  rentas  de  aduanas. 

En  tiempo  de  paz,  la  adnana  produce  $  375.000  por  mes, 
cerca  de  22  millones  de  francos  por  aSLo;  dnrante  el  sitio  de 
Monteyideo,  sus  rentas  han  bajado  á  $  12.000  por  mes ;  in* 
mediatamente  despnés  de  la  intervención  anglo-francesa,  sa 
renta  ha  subido  en  una  progresión  tan  rápida,  que  se  ha  ele- 
vado á  $  280.000  por  mes.  He  aquí  pues,  rentas  considerables 
con  las  cuales  se  puede  contar. 

Su  prosperidad  es  tan  brillante  en  la  paz,  bajo  su  Go- 
bierno liberal  y  honrado,  que  su  población,  que  era  primero 
de  20.000  almas  en  1830,  ha  llegado  hoy  á  50.000  :  al  con- 
trario, la  desgraciada  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  pernia- 
nece  bajo  el  cetro  de  un  déspota,  ha  visto  al  mismo  tienapo 
bajar  su  población  de  80.000  almas  á  40.000. 

Montevideo  ha  dado  ya  á  la  legión  francesa,  que  le  ha 
socorrido  en  su  aflicción  (y  retened  bien  esto,  porque  esto 
probará  su  probidad  al  frente  de  la  mala  fe  de  Bosas  qne 
no  quiere  pagar  las  deudas  que  ha  contraído  hace  más  de 
veinte  años  con  banqueros  de  Londres),  Montevideo  ha  dado 
20  leguas  cuadradas  á  la  legión  francesa,  y  25.000  caberas 
de  ganado. 

Si  hablo  tan  severamente  de  Eosas,  es  porque  tiene  apo- 
yos hasta  entre  nosotros.  Pues  no  quiero  que  un  hombre 
tan  profundamente  inmoral,  cruel,  feroz  y  bárbaro,  encuentre 
aquí  partidarios  que  puedan  engañar  á  nadie  en  su   favor. 

Montevideo  solicita  contratar  empréstitos,  y  ofrece  tierras 
para  los  emigrados  que  quieran  ir  allí.  Además,  los  soldados 
franceses  licenciados  piden  ser  trasportados  al  Oroguáy  para 
defender  al  país  y  fijarse  allí. 

'  Por  otra  parte,  el  Paraguay,  el  Eotre^Bíos,  que  están  al 
Norte  de  Montevideo,  el  Brasil  que  está  al  Este,  solicitan 
hacer  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  que  no  nos  costará 
nada,    que   podemos    favorecer  de   la   manera    más   fácil    para 
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j!s(*fi;nrar  «u  porvenir   contra   las  empresas  posibles  de  las  Pro- 
vincias de  la   )>rerendida  Confederación  Argentina. 

Asff  vosotros  lo  veis,  todas  las  dificnitades  se  disminayen  ; 
la  peqoefia  sumi»  qne  es  necesaria  para  est^  neffocio  está  ga- 
rantida por  la  fortnna  misma  de  Montevideo,  por  sa  buena  fe, 
por  sa  riqneza,  qne  se  acrecentará  con  ona  rapidez  conside- 
rable en   la   paz,  como  ja  se  ha  visto. 

Todo  esto  está  mejor  garantido  todavía  por  la  alianza 
ofensiva  y  defensiva,  que  no  paede  dejar  de  establecerse  entre 
las  tres  Provincias  de  la  orilla  izquierda  del  PlatA,  si  noso- 
tros lo  queremos. 

Algunas  voces.    Bastante!    Bastante  I 

Otras  voces.    Hablad  !    Hablad  ! 

El  ciudadano  Oerdy.    En   frente  de  los  desastres  qne  re- 
saltarían del  abandono  del  negocio  del  Plata,  en  frente  de  los 
desastres  qne  serían   sa  consecnencía  para  nuestra  influencia 
en  América  y  en   toda  otra  parte;  (porque  cuando  un  pueblo 
carece  de  firmeza  en  una  circunstancia  semejante   á  esta,   no 
pueile  inspirar  confianza  á  nadie,  no  puede  ya   tener  amigos 
porque  nadie  puede  contar  con  él),  en  frente  del  asesinato   de 
nuestros  conciudadanos  que  serían  aoompafiados  de  todos  los 
horrores  que  Bosas  y   sus  agentes  saben  añadirles ;  en  frente 
de  las  pérdidas  enormes  que  serían  padecidas  \\ov  los  residen- 
tes  franceses,   ricos  en  1120  millones ;  en  frente  de  las  pérdidas 
del   comercio  que  ascenderían   á  sumas  enormes,  y  que  no  se 
pueden   calcular  con  seguridad,  sino  juzgando  el   porvenir  por 
lo    pasado;    en  frente   de   todos  estos  desastres,    pregunto,  si 
cuando  no  se  trata  de  aumentar  los  gastos  que  hacemos  ac- 
tualmente sino   de    una    suma    de  4  á  5  millones;  si,  en  un 
tiempo  en   que  estamos  tan    pobres  de  gloria  y   desde  tanto 
tiempo,  el  Gobierno  francés  no  debe  aprovechar  la  ocasión  de 
adquirir    un   poco  de  esa    g4oria    para   consolarnos  de  tantos 
afios  de  vergüenza  y  de  bajeza.     Una  expedición   al  Plata  no 
haría   un   gran  ruido,  sin  duda ;  pero  sería  al   menos  una  ac- 
ción   muy    honrosa,   porque  sería   hecha  por  el   interés  de   la 
humanidad,   pues  que  sería  del   interés  de  la  Francia,  del  in- 
terés de  la   América  y  de  toda  la  Europa.    La  Inglaterra,  la 
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üerdeña,  la  España,  la  Alemania,  tieneu  también  allí,  en  efecto, 
emigrados,  cujo  total  asciende  á  15.000  almas. 

En  consecuencia   pido  positivamente  que  la  Asamblea  se 
digne  tomar  la  resolnción   siguiente — 

^'La  Asamblea  nacional  asigna  8  millones  (10  si  es  me- 
nester) al  Gobierno,  para  terminar  definitiva  y  honrosamente 
el  negocio  del  Plata,  y  hacer  con  Montevideo  y  la  Provincia 
del  Urnguáy  nn  tratado  qae  asegaie  sa  independencia,  la  li- 
bertad de  los  ríos  y  los  intereses  enropeos.'^  (Apoyado ! 
Apoyado  !) 

SI  ciudadano   Presidente.    Consulto   á  la  Asamblea   para 
saber  si  quiere  pasar  á  la  discusión  de  los  artículos. 
JEl  ciudadano  Leremboure.    Pido  la  palabra. 
JEl  ciudadano  Presidente»    ¿  Sobre  qué  f 

El  ciudadano  Leremhoure.  Deseaiía  que  el  señor  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  quisiese  explicarse  antes  de  pasar  á 
la  disensión  de  los  artículos. 

El  ciudadano  Presidente,  El  señor  Ministro  se  explicará 
cuando  lo  juzgue  conveniente :  él  podrá  hablar  sobre  el  ar- 
tículo 2?  porque  es  sobre  este  artículo  que  hubiera  sMo  mejor 
colocado  el  discurso  del  señor  Gerdy. 

El  ciudadano  Leremboure. — Mi  intención  hubiera  sido  diri- 
gir interpelaciones  al  señor  Ministro.    {Hablad  !  hablad  !) 

Ciudadanos  Bepresentantes (El  orador  abre  un  enor- 
me in-folio).  {Exclamaciones,)    Es  el  Moniteur.  (JETtiandad.) 

He  aquí  cómo  se  explicaba  el  relator  de  vuestra  comi- 
sión de  Negocios  Extranjeros  hablando  del  negocio  de  Monte- 
video ;  y  este  relator  era  el  señor  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros actual . 

« Cualquiera  que  sea  el  pesar  que  nos  inspire  la  mala  di- 
rección dada  ¿  la  diplomacia  francesa  por  el  Gobierno  caido 
en  el  negocio  del  Plata,  y  especialmente  la  suavidad  de  sus 
últimas  determinaciones,  no  creemos  deber  pedir  cuenta  al  Mi- 
nisterio actual  de  actos  ejecutados,  ó  de  compromisos  con- 
traídos por  el  comisario  francés  en  virtud  de  instrucciones 
que  hubieran  sido  modificadas  á  tiempo  después  del  adveni- 
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miento  de  la  República  :  pero  esperamos  que  en  aqnellos  paí- 
ses la  política  de  la  Francia  se  mostrará  de  aquf  en  ade- 
lante más  consecuente  j  más  resnelta.  En  lagar  de  flaotuar 
entre  la  paz  y  la  gnerra,  entre  las  exigencias  oficiales  y  las 
concesiones  confidenciales,  entre  la  amenaza  y  la  retractación, 
marchará  con  paso  firme  hacia  el  triple  objeto  que  ella  de- 
be proponerse:  la  protección  de  nuestro  comercio,' la  repara- 
ción de  los  agravios  de  nuestros  conciudadanos,  y  la  conser- 
vación de  la  independencia  de  la  República  del  Uruguay,  ga- 
rantida  por  los  tratados." 

Pues  bien,  lo  que  yo  deseo  saber  es,  si  la  política  de  la  Re- 
pública francesa  será  conforme,  de  aquí  en  adelante,  con 
esta  exposición  que  había  sido  aprobada  por  vuestra  Comisión 
de  Negocios  Extranjeros.  Yo  pregunto  si  la  intención  del  Go- 
bierno es  abandonar  ó  no  abandonar  á  Montevideo ;  si  quiere 
ó  no  proceder  á  la  ejecución  de  los  tratados  que  han  tenido  lu- 
gar ;  si  quiere  ó  no  abandonar  los  compromisos  solemnes  que 
han  sido  contraídos  hacia  algunos  de  nuestros  aliados  y  una 
porción  considerable  de  muchos  conciudadanos  que  se  encuentran 
en  este  momento  en  Montevideo.  Yo  desearía  una  explicación 
categórica  de  parte  del  Gobierno.  En  esas  cuestiones  están 
interesados  el  honor  de  la  Francia,  la  prosperidad  de  nues- 
tro comercio,  la  seguridad  de  nuestros  conciudadanos.  No 
podemos  permanecer  más  en  la  posición  en  que  estamos ;  gas- 
tamos inútilmente  el  dinero.  {Ei  verdad !)  \  Es  menester  salir 
de  allí !  pero  es  menester  no  salir  por  un  abandono  que  sería 
una  vergüenza  para  nosotros ;  es  menester  no  salir  por  un 
abandono  que  sería  la  muerte  de  15,000  de  nuestros  conciu- 
dadanos. (Muy  hitn  !)  Es  menester  no  salir  por  un  abandono 
que  sería  la  pérdida  de  toda  nuestra  influencia  en  la  América 
Meridional.  Porque,  sabedlo  bien,  si  Montevideo  es  hoy  ata- 
cado por  Sosas,  si  está  resuelta  por  él  la  destrucción  de  Mon- 
tevideo, es  por  que  Montevideo,  en  una  época  en  que  bloquea 
bamos  fr^ Buenos  Aires,  Montevideo  ha  abastecido  nuestra  es 
cuadra,  ha  consentido  en  ser  nuestro   auxiliar  y  nuestro  aliado. 

Si  nuestras  poblaciones  francesas  en   las  orillas  del  Plata 
y  no  son  poblaciones   vagabundas,  sino  una    parte  de  lo  mejor 
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que  teuemos,  las  que  se  encuentran  allí :  si  eata  población 
que  no  es  una  de  esas  poblaciones  de  aventureros  que  toman 
de  buena  gana  las  armas,  sino  una  población  laboriosa  que 
está  ligada  al  suelo ;  si  esta  población  ha  tomado  las  armas, 
es  porque  ha  sido  obligada  á  ello.  No  quiero  recordar  nada  de 
lo  que  puede  ser  un  reproche  para  una  parte  de  nuestros 
agentes  eu  la  época  de  esta  toma  de  armas;  pero  si  los  he- 
chos fuesen  contestados,  estoy  en  disposición  de  estable- 
cerlos. 

Xo  se  tiene  ningún  reproche  que  hacer  á  esa  pobla' 
ción  que  ha  tomado  las  armas,  porque  no  tenía  otro  medio 
de  salvar  su  vida  y  sus  propiedades,  sino  defenderla  ella 
misma. 

Y  bien,  si  esos  hombres,  á  pesar  de  que  se  ha  llegado  hasta 
desnacionalizarlos,  han  llevado  tan  alto  el  nombre  de  la  Frauda, 
han  aumentado  la  gloria  de  nuestro  país  ¿  no  es  esta  una 
razón  para  no  abandonarlos  !  ¿Es  un  interés  de  dinero  lo  que 
os  detendría  f  Pero  gastareis  más  para  arrastraros  en  la  vergüen- 
za, en  el  lodo,  que  para  salir  honrosamente  de  este  negocio, 
enviando  una  ezpediciÓB  que  concluya  con  estas  tergiversacio- 
nes. Hoy  no  hay  ya  posibilidad  de  tratar  diplomáticamente 
este  negocio.  Nos  hemos  hecho  la  burla  de  t>odos  aquellos  paí- 
ses, por  todos  esos  preliminares  que  hemos  propuesto  á  ese 
hombre  que  se  mofa  de  vosotros  y  de  vuestros  agentes.  {Muy 
bien !)  Yo  desearía  que  el  sefior  Ministro  quisiese  explicarflef 
y  hacernos  conocer  las  determinaciones  del  Gobierno. 

El  ciudadano  Drouyn  de  IPHuys^  Ministro  de  Negocios  Exiran- 
j$ro8. — Ciudadanos  Bepresentantes :  respondo  con  prisa  A  las  in- 
terpelaciones del  honorable  preopinante.  [Risas,]  Debo  ha- 
cer observar  solamente  á  la  Asamblea  que  es  un  principio 
consagrado  y  admitido  en  la  práctica,  que  el  Gobierno  inter- 
viene en  una  discusión  en  el  momento  en  que  piensa  que  ello 
puede  ser  conveniente.  La  discusión  eertabn  empezada,  ella 
debía  proseguirse  sobre  cada  uno  de  los  artículos  :  habla  lugar 
para  la  intervenoión  del  Gobierno.  Yo  me  limitaré,  pues,  á  res- 
ponder que  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  no  retracta 
ninguna  de  las  palabras  que  pronunció  el  Relator   de   la   Co- 
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misióD  de  Negocios  Extranjeros,  y  qae  el    honorable  M.   Le- 
rembonre  acaba  de  recordar,    ¡Muy  bien — A  voiatíón  I) 

El  ciudadano  Presidente — Consulto  á  la  Asamblea  para  sa- 
ber si  ella   cree  deber  pasar   á  la   disensión   délos  artículos. 

(Consultada  la  Asamblea  decide  pasar  á  la  disensión  de 
los  artículos. 

El  ciudadano  Freeidenie^^^  Art.  1?  Se  abre  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  un  nuevo  crédito  ei- 
traordinario  de  640,000  francos,  destinado  como  el  precedente, 
al  pago  del  subsidio  mensual  consentido  á  título  de  anticipa- 
ción, ea  favor  del  Gtobierno  Oriental  por  la  Convención  de 
12  de  Junio  de  1848,  hasta  la  concarrencia  de  esta  suma." 
(Adaptado.) 

^^  Art.  2?  A  partir  del  15  de  Julio  próximo  no  podrán  gi- 
rarse- más  letras  sobre  el  tesoro  nacional  \)0t  el  Oónsnl  Ge- 
neral Encargado  de  Negocios  de  Francia  en  Montevideo,  para 
la  ejecución  de  la  convención  temporal  del  12  de  Junio  de 
1848.»^ 

Sobre  este  artículo  M.  Aylies  ha   pedido  la  palabra. 

El  eiudadanú  Af/lies, — La  Asamblea  ha  llegado  al  punto 
crítico  y  difieil  de  la  cuestión.  Si  el  artículo  2^,  tal  como  está 
formulado  por  la  Comisión,  y  tal  como  está  motivado  en  el 
informe,  fuese  adoptado,  temo  que  sea  en  Francia,  sea  en  las 
orillas  del  Plata,  se  considere  la  adopción  de  este  artículo 
oomo  una  deserción  de  la  política  francesa,  como  un  abandono 
de  la  política  francesa  en  las  orillas  del  Plata. 

Una  voz^[Eso  no  es  dudoso.] 

El  ciudadano  Aj^Ke».— Leo,  en  efecto,  en  el  informe  de  la 
-Oomisión,  que  limita  el  crédito  al  mes  de  Julio,  y  hoy  al  mes 
de  Betíembrcy  en  vista  de  las  negociaciones  que  supone  empe- 
ñadas en  Buenos  Aires. 

Ella  agrega  que,  cualquiera  que  sea  el  resultado  de  esta 
negociación  y  el  artículo  será  necesariamente  limitado.  Aquí 
•e  presentan,  pues,  porque  es  menester  tratar  directamente  la 
oaestióOi  dos  hipótesis.  Vosotros  decís  que,  cnalquiera  que 
sea  el  resultado  de  la  negociación,  el  subsidio  es  retirado. 
Eso  puede  interpretarse  de   dos   maneras  :  ó  bien  el  subsidio 
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es  retirado,  y  al  iiistaikte  mismo  se  rehusan  á  Montevideo 
todos  los  socorros ;  Montevideo  sucumbe.  |  Es  ese  vuestro 
pensamiento?  O  el  subsidio  es  retirado,  porque  suponéis  que 
en  el  intervalo  qne  deberá  correr  entre  el  1®  de  Mayo,  dfaen 
que  discutimos,  y  el  1"  de  Julio,  que  es  la  fecha  fijada  por 
vuestro  proyecto,  el  Gobierno  estará  en  estado  de  tomar  un 
partido  de  tal  modo  enérgico,  de  tal  modo  decisivo,  que  no 
habría  lugar  á  subsidios. 

No  creo  que  esta  última  hipótesis  fuese  en  realidad  en 
su  origen  la  que  se  había  propuesto  la  Comisión  ;  no  lo  creo 
por  una  razón  muy  sencilla,  y  es,  que  no  es  posible  en  el 
intervalo  de  dos  meses  solamente,  por  la  supresión  del  Sub- 
sidio, poner  al  Gobierno  en  la  situación  de  poder  realiear  la 
obra  de  Montevideo    por   una  expedición  seria. 

Seguramente  el  tiempo  no  es  suficiente  para  los  prepara- 
tivos, para  las  disposiciones  ;  no  es  suficiente    tampoco    bajo 
otro  pnnto    de   vista,  porque  esta  resolución,  para  ser   tomada 
de  una   manera  «enérgica,   pide  un    examen  serio   que    recaerá 
sobre  todo    en    el    momento  en  que  deberá  ser   ejecutada,  so- 
bre   los    medios    que  se    emplearán.    Decir  á  un  Gobierno   en 
presencia   de  una  eventualidad   tan  considerable,  tan     seria: 
tenéis  dos  meses  ;  menos  de   dos   meses,   para  tomar    vuestro 
partido,    para    disponer  vnestros   medios,   para    poneros  sóbre- 
las plazas,   para  realizar   una  obra  que,   es  menester  no  disi- 
mnlároslo,    estará    rodeada  de    dificultades    muy  grandes,    es 
ponerlo  en  la  imposibilidad  de  obrar.    He  debido,  pues,  pensar, 
y  muchos  de  mis  colegas  han  pensado  conmigo,  que  la  altor* 
nativa   propuesta  por  el  Gobierno,  no  era  ana  alternativa  sería, 
y  que,  al  contrarío,   bajo    la    especie,    bajo   la  apariencia    de 
esta  alternativa,    había  una  inducción  muy  grave   que  condu- 
cía al  abandono.    Es  bajo  esta  consideración    que  he    querído 
combatir   el  artículo  segundo.    Hoy  que  la  Comisión,    aconse- 
jándose mejor,  y  volviendo  sobre  su  primera  declaración,  pro- 
rroga la  limitación  del  crédito  no  ya   al    I**  de  Julio,  sino  al 
1*  de  Setiembre,  entiendo  que  este  nuevo  intervalo  afíadido,  dá 
al  €k>bierno  más  anchura,  más  elasticidad   para  la  preparación 
y  la  disposición  de  sus  medios.    Sin  embargo,  e^o  no  me  trauqui- 
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]^a;  no  estoy  más  segaro  sobre  la  situación  en  que  estará  el 
Cfobierno  por  este  intervalo  de  caatro  meses,  que  lo  que  lo 
ciBtaba  sobre  la  sitaación  qae  se  le  creaba  por  el  simple  in- 
tervalo de  dos  meses.  Ko  es  así  como  se  conducen  negocios 
de  esta  naturaleza ;  es  menester  prepararse  á  ellos  seriamente, 
QB  menester  calcular  bien  el  esfuerzo,  la  hora,  los  medios,  y 
todas  las  disposiciones,  y  después  cuando  se  ha  tomado  el 
IMirtído,   proceder  con  una  energía  decisiva. 

Pero  no  es    cuando  estáis   limitados  á    dos,  tres  ó  cuatro 

flkeses,  que    para  realizar  una  obra  de  esta  naturaleza  podéis 

Qoveros  completamente,  útilmente  para  los  intereses  del  país, 

T    para  el  éxito  de   la  obra  que  emprendéis.     Así  en  cuanto  á 

^f  9  desecho  el  artículo  segundo,    á  pesar  de  la  prórroga  de  dos 

^eses  de  plazo ;    es  menester  que  no  haya  nada  equívoco   en 

^    que  pase  en    la  Asamblea    con    motivo  de  esta    discusión. 

3^cuse   mucho  tiempo  que   es   debatida,   agitada  ;  que  intereses 

f  AQpetables,  intereses  de    nuestros  nacionales  en   el   Plata,    los 

^'^'tBreBes  de  nuestros  comerciantes  en  los  puertos  de  Dunker- 

de  Bayona,  de  Burdeos,  solicitan  la  atención  de  la  Asam- 


Miembro  de  la  Comisión  de    Negocios    Extranjeros,  hace 

de  tres  meses  que  he  sido  encargado  de  dar  cuenta  de 

18  numerosas  é  interesantes  peticiones.    Este  relato  ha  sido 

^2:íérido;    se  ha  pensado  que  con   ocasión  del  subsidio    que    se 

E^^de,  la  cuestión    podría  venir  de  una  manera  incidental  ;   ha 

^^dgado  el  momento  de  tratarla  seriamente.    Es  esto  lo  que  pido 

la  Asamblea  permiso  para  hacer  en  pocas  palabras.    (Mujf 

'€11 1  muy  hienl) 

Sefiores,   la  cuestión    traída  á  los    términos  precisos  que 

acabo  de  indicar,  presenta  las  alternativas  siguientes:  ¿ae 

^^^Mitínnarán  las   negociaciones,   se  abandonará  á  Montevideo  T 

&  ^  bien,  habrá  una  expedición  para  concluir  con  los  negocios  del 

^lata  T    ¿  Se.  continuarán  los  negocios  !    Yo  no  pienso  que  ese 

*^  el  pensamiento  de  nadie.    El  honorable  M,  Gerdy  lo  decía 

k         hace  poco  con  mucha  autoridad,  porque  ha  hecho  un  estudio 

r        Petando  de  la   cuestión :    él  decía    que    esta  cuestión   había 

ft        ^^pleado  cinco  misiones,  diez  diplomáticos,  tanto  ingleses  tximo 

I 
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fraiice^e».  Es  verdad,  habéis  tenido  en  1842,  cuando  el  tra- 
tado tírma<io  pot  M.  de  Mackaa  ha  sido  altrajauCeuiente  violadu 
por  Boaas,  habéis  tenido  una  protesta.  Esta  protesta,  fue  una 
gran  falta  del  Gobierno,  fue  seguida  de  un  silencio  de  treiuta 
meses.  Fue  durante  este  silencio  cuando  Ori^>e  barrió  la  cam- 
paña y  logró  llegar  al  Cerrito,  á  lab  puertas  de  Montevideo, 
donde  está  todavía. 

En  1845  se  creyó  doi»er  enviar  una  misión:  ella  falló: 
en  1846,  nueva  misión,  falló  igualmente.  Gn  1847  un  Ageute 
inglés  negoció  por  nosotros  y  por  la  Inglaterra;  esto  era, 
como  lo  decía  el  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  en 
su  informe,  nna  especie  de  intervención  en  la  intervención. 
En  1948,  nueva  misión  que  ha  fallado.  Soy  rápido,  no  quiero 
entrar  en  pormenores.  En  fin,  en  estos  últimos  días  la  agencia 
de  Bosas  en  París  ha  hecho  brillar  á  los  ojos  del  Ministro 
que  ha  precedido  al  honorable  M.  Drouyn  de  L'Huys,  yo  no 
sé  qué  perspectiva  <le  negociación  en  la  cual  se  ha  dejado 
caer  todavía  una  vez.  Bl  Almirante  Le  Prédour  ha  recibido 
instrucciones;  ha  ido  á  Buenos  Aires,  ha  tratado  con  Bosaa: 
pero  se  estaba  en  una  situación  tal,  que  aquellas  proposicio- 
nes, que  no  habían  sido  admitidas  en  otro  tiempo  por  loi 
franceses,  se  concedían  entonces,  se  pedía  el  desarme  de  los 
argentinos  al  mismo  tiempo  que  se  acordaba  el  desarme  de 
los  franceses. 

Se  ha  qnerido  fiiempre  que  Oribe  no  fuese  Presidente,  se 
quería  que  fuese  Rivera:  pues  bien,  se  ha  cedido  todavía á esta 
última  condición.  Se  decía  que  la  cuestión  sería  remitida  i 
los  montevideanos  mismos;  se  esperaba  por  vía  de  concesíAi 
7  de  influencia  moral  sobre  los  espíritus,  atraerlos  á  volver 
á  temar  esa  Presidencia  de  Oribe,  que  era  el  esca|>e  de  todis 
las  negociaciones.  Esto  ha  sido  conceiiido,  porque  Oribe  acep- 
taba :  pero  Bosas  le  ha  prohibitlo  aceptar,  y  ha  mantenido  iH 
armas  argentinas  al  pie  de  Montevideo,  á  pesar  de  las  con- 
oesionea  de  Oribe.  Y  cuando  el  Almirante  Le  Prédonr  con- 
tando  coa  las  esperanzas  que  se  le  habían  dado  en  París,  hA 
ido  á  Baenos  Aires,  ha  tenido  conferencias,  yo  no  sé  cuál  bt 
«ido  sa  resaltado ;    pero  creo  poder  afirmar,  y  la  noticia  ba 
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llegado  recientemeDte  á  Europa,  qae  las  Degooiaoiones  han 
fallado  como  las  precedentes,  y  M.  Le  Prédour  ha  visto  toda- 
Tía  ana  vez  más  qne  él  era  jngnete  de  la  política  de  Bosas. 

(  Qaereis  continuar  las  negociaciones  todavía  T  Hay  toda- 
vía lagar  para  una  negociación  bajo  el  punto  de  vista  no  del 
honor  y  de  la  dignidad  del  país,  sino  del  buen  sentido  y  de 
la  razón  práctica  que  pueden  dirigirnos  en  la  administración 
de  naestros  negocios  T 

Vosotros  no  podéis  decirlo,  nadie  puede  pretenderlo.  Dese- 
chemos, pues,  sin  rodeos  esta  senda  de  negociación,  qne  está 
gastada,  qae  es  inexplicable,  qne  jamás  termina,  y  qne  jamás 
produciría  un   resaltado  positivo. 

4  Y  por  qué  la  negociación  no  terminará  jamás  en  un  re- 
saltado positivo?  Es  porque  al  fin  de  la  negociación,  está 
para  Bosas  la  pérdida  de  Montevideo,  y  porque  Montevideo 
es  la  llave  de  las   aguas  del   Plata. 

Ahora,  si  no  podemos  seguir  la  senda  de  las  negocia- 
ciones, uo  quedan  sino  dos  partidos :  ó  el  abandono  de  Mon» 
tevideo,  ó  una  demostración  enérgica  que  ponga  un  término 
á  la  situación.  Ouestión  inmensa,  lo  confieso,  señores,  cues- 
tión erizada  de  dificultades,  erizada  de  embarazos ;  y  cuando 
yo  veo  que  la  Comisión  se  empeña  en  una  alternativa  al  fin 
de  la  cual  acepta  una  ú  otra  solución  como  la  cosa  más  prac- 
ticable y  más  fácil,  experimento  un  verdadero  asombro ;  por- 
gue cuando  se  ha  estadiado  de  cerca  la  cuestión,  cuando  se 
ven  las  distancias,  cuando  se  calcalan  nuestros  recursos,  los 
recursos  de  nuestros  enemigos,  cuando  se  da  una  cuenta  exacta 
de  todos  los  elementos  qne  constituyen  la  dificultad  de  esta 
cuestión,  se  queda  convencido  que  ella  es  muy  difícil,  que  es 
menester  no  abordarla  sino  después  do  un  examen  muy  severo 
j  muy  serio:  que  es  meuester  sobre  todo  no  realizar  la  obra 
que  se  liga  á  ella,  sino  después  de  maduras  y  severas  re- 
flexiones. 

Es  esto  decir  que  no  sea  menester  tomar  un  partido T 
No  quiera  Dios;  tal  uo  es  mi  opinión,  y  si  me  es  permitido 
decir  en  esta  tribuna,  después  del  examen  concienzudo  de  los 
heohoBi  después  del  profundo  e;itudio  á  que  me   he  entregado, 
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cuál  es  mi  opíiiióu  sobre  esta  cuestión,  yo  no  vacilo  en  de- 
clarar que  esta  cuestión,  cuando  el  honor  del  país,  cuando 
el  honor  francés  está  en  ella  empeñado,  no  puede  ser  resuelta 
sino  por  una  demostración  enérgica  sobre  las  orillas  del  Plata. 
{Muy  bien  !  muy  bien  !  ) 

Yo  no  quiero  hacer  un  romance  sobre  la  condición  de 
los  intereses  que  tenemos  en  las  orillas  del  Plata ;  yo  quiero 
apartar  con  una  atención  escrupulosa  todas  las  exageraciones: 
pero  permitidme  deciros  lo  qae  es  el  derecho  de  la  Francia 
para  con   el  Plata,  y  en  seguida  cuáles  son  sus  intereses. 

El  derecho  de  la  Francia :  pero  él  es  incontestable !  En 
efecto  en  1S28  la  independencia  de  Montevideo  ha  sido  consa- 
grada por  un  tratado.  El  Brasil  estaba  en  guerra  cou  Buenos 
Aires.  Se  trataba  do  saber  á  cuál  de  los  dos,  al  Brasil  ó  á 
Buenos  Aires,  quedaría  el  territorio  del  Uruguay.  Pues  bieoí 
fue  decidido  entonces  por  un  tratado  que  Montevideo  seria 
independiente.  Había  una  razón  inmensa  para  esto,  oua  razón 
á  la  cual  los  intereses  europeos  estaban  lejos  de  ser  extra- 
ños: fue  decidido  que  el  Uruguay  y  Montevideo  constituirían 
una  Kepública  independiente.  Esto  era  una  cosa  inmensa,  de 
tal  modo  inmensa,  que  de  su  existencia  dependía  la  suerte  del 
comercio  europeo,  de  las  emigraciones  europeas,  sobre  todo 
de  los  grandes  intereses  franceses  que  iban  á  comprometerse 
en   ello. 

En  efecto,  si  Montevideo  y  el  Uruguay  fuesen  indep«n* 
dientes  entre  Buenos  Aires  y  el  Brasil,  llegaríamos  al  Plata, 
nuestra  colonización  se  desarrollaría  en  las  orillas  del  Plata.  Si 
al  contrario,  la  independencia  de  Montevideo,  del  Uruguay, 
estuvie^e  amenazada,  esos  intereses  desaparecerían  bajo  los  gol- 
pes de  Rosas:  al  instante  mismo  las  armas  del  Dictador  ar- 
gentino confinarían  cou  la  frontera  del  Brasil:  todos  los  terrí* 
torios  intermediarios,  toilos  los  poderes  intermediarios  habrían 
desaparecido:  Montevideo  y  el  Uruguay  no  existirían  más  para 
la  Europa :  no  existiría  sino  Buenos  Aires,  que  estrecharía  de 
muy  cerca  al   Brasil. 

Así,  había  en  aquello  un  interés  inmenso;  ese  interés  no 
ha  beoho  más  que   aumentar.    ¿  Qué  ha    sucedido,   en    efecto, 
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despnéaf    Ha  habido  uua  emigracióa  franoesa,   se  os   ha  ha. 
blado  de  ella :    M.  Leremboure   tenía  maoha  razón  en  deciros 
qtie  aqaelia  población  no  estaba  compaesta  de  esos  aventúre- 
los, de  esos  vagabundos  que  algunas  veces  hacen  el  fondo  de 
•elb.    Era  una  población   sacada  de  nuestras  poblaciones  agrí- 
oolas  y  viriles  del  mediodía;  y  de  las  más  enérgicas,  las  más 
-  iMmrMas  3  eran  cultivadores  y  trabajadores.    Han  llegado  á  las 
nilgües  del   Plata,   á  Montevideo,  primero  en  pequeño  nú. 
.  Wto;  después  se  ha  desarrollado  la  colonización,  y  como   lo 
ddeíft  el  honorable  Mr.  Gerdy,  ha  acabado  por  llegar  al  cabo 
4fi  algunos  anos  á  la    cifra    maravillosa,  admirable  de  17.000 
tanceses. 

}Ouál  era  la  existencia  de  esos  17.000  franceses  en  las 
-tenias  del  Plata?  ¿Era  una  existencia  precaria,  miserable, 
incierta?  La  colonización  era  alguna  cosa  dudosa,  un  proble- 
ma! Ko,  era  un  hecho  magníficamente  realizado.  Y  ved  á 
4Vé  Be  había  llegado.    Esos  franceses  que    se  habían  traspor- 

(tadó  allí    sin    tener   riquezas,  seguramente,  pero  con   brazos, 
<^  energía,  con  el    pens9»miento   de    una   colonización   seria, 
.  Ms  franceses  llegan    á  aquel  país  ;  { sabéis  á  qué  punto  de 
fortQBa  habían  llegado  f    Al   fin  de  quince  años  habían   acu- 
1    Qtdado,  yo  no  digo  150  millones  como  lo  dicen  muchos  esta- 
^oosy  ó  120  millones  como  lo  decía  hace  poco  el  honorable 
K*  €lerdy;  pero  yo  afirmo,   según  los  cálculos  más  modestos, 
^  más  discretos,  que  habían  llegado  á  acumular  100  millones 
^   bienes,  más    de    150.000    cabezas    de    ganado    vacuno,    y 
2W*O0O  carneros ;   todos  los  elementos  de  la  riqueza  del   país 
-uesarrollándose  á  proporción   bajo  la  influencia  de  aquella  coló- 
'^^aeión  fecunda  y  útil :    he   ahí  á  donde  se   había  llegado. 
(Bs  esto  verdad,  ó  es  una  quimera? 
De  ninguna    manera,   y    hay    dos  hechos  reveladores  que 
''^Primen  á  mi    aserción  el  sello  de   una   irrefragable  verdad. 
E*toB  dos  hechos  reveladores  son  estos :  que  los  colonos  pobres 
^^  ^alir  de  sus  casas,  que  se  han  establecido  en  el  Plata,  en 
^^^  de  pedir  dinero  á  sus  familias,  se  lo  han  enviado,  al  con 
tv^rio:    no    solo    tenían  el   sentimiento  muy    profundo  de  la 
Prosperidad  de  que    eran    instrumentos,   del    bienestar  á  que 
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oonoarríaiiy  sino  qoe  llamaban  á  sns  familias,  sus  parientes. 
Y  bien,  (^aién  pagaba  sa  pasaje,  cayos  gastos  han  ascen- 
dido á  dos  millones  T    Eran   los    residentes   de  Montevideo. 

Oómo !  Sefiores,  al  fin  de  quince  años,  it.OOO  franceses  se 
han  establecido  en  las  orillas  del  Plata,  han  acumulado  rique- 
zas de  100  millones,  y  por  sus  relaciones  con  sus  familias  han 
manifestado  el  feliz  desarrollo  de  aquella  riqueza,  atraído  6. 
sus  hermanos,  á  sns  compatriotas ;  y  vosotros  no  vereig  alü 
un  interés  firancés  inmenso,  magnífico  I  |  Este  interés  está  li- 
mitado á  lo  presente T  ¿Ko  abraza  el  porvenir T  (Es  Mon-^ 
tevideo  un  rincón  de  tierra  donde  no  puede  haber  desarrolla 
más  allá  de  ciertos  límites  ?  Kada  de  esto :  es  una  coloniza* 
ción  infinita,  magnífica,  como  lo  decía  el  honorable  M.  Gerdy.. 
La  población  media  de  Montevideo  es  de  doce  hombres  por 
legua  cuadrada,  mientras  que  en  Francia  es  de  1.700,  y  en* 
Holanda  de  2.300. 

Así,  veis  que  los  elementos  de  colonización  :  tierras  fértiles  y 
el  clima  más  sano  del  mundo,  un  clima  tal  que  basta  para  nom* 
brarlo  decir  una  palabra:  Buenos  Aires !  No  hay  allí  un  enfermo ; 
es  el  cielo  más  hermoso  del  mundo ;  un  calor  templado,  y  des- 
pués, por  la  religión,  perfecta  analogía  con  nuestras  costumbres, 
es  decir,  elementos  milagrosos  de  colonización  á  los  cuales  nada 
há  faltado,  ni  la  tentación  audaz,  ni  la  perseverancia,  ni  el 
'éxito,  (t^ueden  abandonarse  elementos  semejantes  de  coloni- 
zación ?  (  No  echaremos  una  ojeada  sobre  la  Europa  en  este 
momento T  Cómo!  ¿La  condición  económica  de  la  Europa  no 
es  tal  que  en  todas  partes  donde  hay  apariencias  de  emigración, 
se  precipite  allí  con  ardor  ?  Yo  no  hablo  solamente  de  la  In- 
glaterra y  de  la  Holanda,  que  han  establecido  su  grande  y 
maravillosa  fortuna  sobre  la  colonización  desarrollada  en  una 
grande  escala;  pero  las  ciudades  anseáticas,  pero  la  Bélgica, 
pero  los  países  más  pequeños,  desde  que  entreven  en  un  panto 
cualquiera  del  globo  una  posibilidad  de  colonización,  allí  pre- 
cipitan sus  buques :  y  nosotros,  cuando  una  buena  fortuna  nos' 
entrega  una  tierra  de  una  fertilidad  incomparable,  de  un  clima 
saludable,  de  un  cielo  hermoso  como  el  cielo  de  iaíGrecia  y  dé- 
la Italia,  cuando  los  primeros  ensayos  de  la  colonización  estáa 
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emprendidos,  cuando  están  echados  sus  cimientos,  abandona- 
ríamos todo  eso  I  Yo  no  temo  decirlo,  no  lo  podemos.  {Apro- 
hdón). 

Antes  de  dejar  la   tribuna  me  permito  decir  todavía  una 
palabra  á    ]a   Asamblea,   bajo  otro    punto  de   vista.    Se   ha 
dioho,  es  M.  Gerdy  quien   lo  ha  dicho,    y  yo  le  pido  perdón 
de  hacer  uso  de  muchas  de  sus  palabras :  ellas  son  de  tal  modo 
ttmformes  á  mis  propios  estudios  que  él  lue  lo  permitirá,  yo  lo  es- 
pero :  se  ha  dicho  que  el  comercio  de  la  Francia,  que  en  su  origen 
era  de  10  ó  12.000.000,  habfa  llegado  á  40.000.000  en  1842.    Pero  lo 
que  no  se  ha  dicho,  lo  que  no  se  ha  hecho,  es  la  descomposición 
de  loa  elementos  de  este  comercio,  y  aquí  pido  algunos  momentos 
de  atención  á  la  Asamblea.    ¿  Sabéis  cuáles  son  los  elementos  de 
Me  comercio  en  la  ida  y  en  la  vuelta  1    Los  más  admirables  ele- 
ítteiitos  que  pueden  encontrarse   para  un   pueblo  industrioso  y 
navegador,  un  comercio  de  objetos  embarazosos,  cosa  admira- 
^'^>  para  la  navegación !    La  Francia  ha    llevado  allí  sus  vinos 
7 Bus  aguardientes;  Montevideo  nos  ha  vendido  sus  lanas,   sus 
**paB,  y  sobre  todo,  sus  crines.    !N"o  es  todo  ^  al  lado  de   eso» 
^''íl^tos  embarazozos,  ¿cuáles  son  los  otros  objetos  que  vienen 
^    encontrar  su  lugar?    Voy  á  decíroslo:  son  las   sederías,  los 
*^tiíenlos  de  París,  y  os  sorprenderé  tal  vez  agregando,  no  es 
**í*í^o  un  detalle,  pero  es  característico,  agregando  que   la  indus- 
^^c^  francesa  y  sus  productos  eran  tan  bien  acogidos  en  Mou~ 
tevideo,   que  por  lo    que  hace    á  la    perfumería  francesa,  por 
^l^xnplOy    Montevideo    ha  consumido   más    durante    tres    años, 
0.^^  toda  la  Inglaterra  entera.    Los  estados  oficiales  atestiguan 
^Bto.    He  dicho  los  artículos  de    París;  sabéis,  señores,   i  qué 
^^Ki  los  artículos    de  París  ?    Son  artícnlos   donde  la   mano  de 
obxra  entra  por  las  tres  cuartas  partes.    Así    bajo    la  relación 
^^Haercial,  hay    un    interés    considerable    en    no    abandonar   á 
Montevideo,  y  este  interés  es   de  tal  naturaleza,    que  será  un 
^^aotivo  determinante  para   los  hombres  do  Estado  que  son  ce- 
loaos  por   la   prosperidad  de  nuestro    país.    Por  todas   estas: 
^^''aideraciones,  yo  creo  que  no    se   puede  abandonar   el   Eía 
^®ía  Plata. 
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Agrego  que  no  se  le  puede  abaudoimr  bajo  otro  pnnto  de 
vista;  es  que  el  día  en  que  desauap^rásemos  á  Moutevideo, 
6se  día  la  guerra  sería  inminente  entre  el  Brasil  y  Buenos 
Aires,  en  el  instante  mismo;  y  !«  lucha  es  antigua  entre  Bue- 
nos Aires  y  el  Brasil;  lucha  ardiente  y  apasionada  :  al  instante 
mismo,  Rosas  llevaría  el  desorden  al  Brasil,  y  no  le  faltarán 
instigaciones. 

Tal  vez  no  le  han  faltado  ya  instigaciones.  4  Sabéis  lo 
que  es  la  supresión  de  Montevideo? — Es  la  ruina  de  nuestro 
comercio  en  aquellos  parajes  con  el  Brasil ;  y  nuestro  co- 
mercio con  el  Brasil  es  do  45  á  50  millones!  Asi  pues,  com- 
prometeréis nuestro  comercio  en  el  Plata  y  en  el  Brasil ;  y 
perderéis  para  siempre  vuestra  influencia  en  la  América  del 
Sur,  mientras  que  una  influencia  rival  hace  allí  progresos  cada 
día.  No  diré  más ;  pero  esta  última  consideración  puede  ex- 
plicar ciertas  tergiversaciones  de  una  fecha  bastante  reciente, 
y  sobre  cuya  naturaleza  no  me  he  hecho,  ni  me  haré  jamás  en 
cuanto  á  mi,  ninguna  ilusión.     {Aprobación), 

Asi,  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  miréis  la  cuestión, 
el  íinterós  y  el  honor  de  la  Francia  están  comprometidos  en 
«lia.  Los  tratados  son  violados,  los  derechos  de  nuestros  com- 
patriotas son  desconocidos  violentamente,  y  el  interés  fraucés 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  colonización,  bajo  el  punto  de  vista 
industrial,  bajo  el  punto  de  vista  comercial,  toma  á  mis  ojos  una 
importancia  tan  considerable,  que  habría  en  abandonarlo,  según 
yo,  una  verdadera  traición.     {Muy  iienl) 

Ahora  que  os  he  dicho  mi  opinión,  no  habréis  olvidado 
qne  os  había  manifestado  toda  mi  inquietud  sobre  las  vías  y 
los  medios. 

Es  menester  á  este  respecto  que  la  Asamblea,  después  de 
haber  manifestado  su  opinión  por  la  repulsa  del  artículo,  no 
^eje  más  dudas  para  nadie.  Si  el  artículo  es  desechado, 
cada  uno  sabrá  que  habréis  votado  conforme  á  los  discursos 
que  yo  he  pronunciado.  No  dejaríais  al  Gobierno  una  latitud 
suficiente  adoptando  el  artículo  2^,  y  de  buena  voluntad,  ó 
por  fuerza,  quedaría  duda  sobre  las  intenciones  de  la  Asam- 
blea. 
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Ahora  pues,  es  menester  qae  no  quede  dada  sobre  la  re- 
solnción  de  la  Asamblea.  Grandes  resolaoiones  como  la  que 
yo  solicito  de  la  Asamblea  eu  este  momento,  deben  ser  toma- 
das atrevidamente,  resueltamente,  sin  equívoco,  sin  rodeos.  Ouan* 
do  una  Asamblea  se  decide  á  pronunciar  su  última  palabra 
en  una  cuestión  de  esta  clascí  es  menester  que  esa  palabra  sea 
clara  y  precisa  y  que  no  haya  en  ella  ningún  nublado,  ningún 
equívoco.  La  repulsa  del  artículo  produce  este  resultado :  4  y 
cuál  podría  ser  el  inconveniente  de  la  repulsa  del  artículo  T 
Dais  cuatro  meses  al  Ministro  para  prepararse.  Si  se  han 
girado  letras,  la  Asamblea  que  nos  sucederá  se  ocupará  de 
la  cuestión,  el  Gobierno  estará  en  la  necesidad  de  pedir  sub- 
sidios. La  repulsa  del  artículo  es  la  suspensión  de'  tomar  una 
decisión;  esta  repulsa  no  compromete  ningún  interés.  De  ese 
modo  hacemos  desaparecer  toda  duda ;  provocamos  á  la  Asam- 
blea á  decir  sobre  esta  gran  cuestión  de  una  manera  limpia  y 
declarada,  su  pensamiento  todo  entero.  En  cnanto  á  los  medios 
do  ejecución,  no  me  pertenece  decirlos.  Ellos  son  graves,  di- 
fíciles :  pero  es  menester  guardarse  bien  de  emplear  un  término 
medio ;  esto  sería  la  cosa  más  fatal  del  mundo.  Es  menester 
que  la  demostración  francesa  sea  conocida  en  una  proporción 
que  asegure  el  buen  éxito:  por  grandes  que  sean  los  sacriñ- 
cioB|  será  una  economía  si  esos  sacrificios  aseguran  el  resaltado ; 
por  débiles  que  fuesen ,  serían  demasiados,  si  se  comprometiese 
el  resultado. 

Es  desde  este  punto  de  vista  elevado  de  donde  deben  ser 
elegidos  los  medios,  y  es  para  que  puedan  ser  estudiados,  es 
para  que  el  Gobierno  pueda  elegir  sa  tiempo,  su  hora,  que 
yo  no  quiero  imponerle  el  plazo  de  caatro  meses.  {Señales  nvr- 
merosas  de  aprobación). 

El  oiudadanct  Gustavo  de  JS^aiimon¿-*-Oiadadanos  Bepresen- 
tantes :  el  informe  de  la  Oomisión  de  Negocios  Extranjeros,  y 
el  lenguaje  que  ha  sido  usado  en  esta  tribuna  por  el  heno* 
rabie  Belator,  me  autorizan  á  decir  que  la  Oomisión  propone 
poco  más  6  menos  el  abandono  de  la  cuestión  de  Montevideo. 

JBn  el  banco  de  la  Oomisión — No !  no !  de  ningún  modo,  es 
al  contrario. 
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M  ciudadano  Gustavo  Beauínont — La  Comisión  dice :  no  ; 
yo  mantengo  la  aserción,  y  la  praeba,  hela  aquí  en  dos 
palabras — 

Tal  es  el  sentido  de  la  proposición  de  la  Comisión,  ó  bien 
el  informe,  que  la  Comisión  me  permitirá  decirle,  con  todo 
el  respeto  qne  le  debo,  no  significa  nada,  y  he    aquí  cómo — 

Vosotros  decís  positivamente  por  el  artículo  en  discusión, 
artículo  que  el  honorable  Mr.  Aylies  acaba  de  combatir  con 
gran  razón,  pero  por  motivos  que  yo  no  apruebo,  y  esto  es  lo  que 
me  ha  hecho  tomar  la  palabra:  por  este  artículo  decís  que, 
en  una  época  dada  que  está  muy  próxima,  era  el  P  de  Jnlio 
en  las  primeras  proposiciones  de  la  Comisión,  y  el  1**  de  Se- 
tiembre en  la  segunda  versión,  cuando  el  subsidio  pagado  á 
Montevideo,  subsidio  que  solo  mantiene  entera  la  cuestión  y 
sin  el  cual  sería  perdida  al  instante ;  decís  que  ese  pago  de- 
jará de  tener  lugar  el  V*  de  Setiembre.  Yo  digo  que  do  sólo 
abandonáis  la  cuestión,  sino  que  la  abandonáis  todavía  de  otra  "^ 
manera. 

Qué  queréis  f— Queréis  que  se  trate,  queréis  que  se  negocie, 
os  declaráis  contra  esta  palabra  de  abandono,  y  decís:  no 
abandonamos  la  cuestión,  pero  queremos  que  se  negocie  con 
urgencia.  Yo  pregunto  que  si  es  seriamente  que  se  invita  aquí 
al  Gobierno  á  tratar,  cuando  se  le  dice:  negociad;  os. damos 
para  eso  cuatro  meses :  qué  digo,  cuatro  meses !  os  damos,  ño 
meses  sino  días ;  porque  se  da,  es  verdad,  para  negociar  hasta  el 
I''  de  Setiembre,  pero  estamos  en  el  1**  de  Mayo,  ¿  y  cuándo  lle- 
gará á  las  aguas  del  Piala  la  negociación  recomendada  f  Den- 
tro de  dos  ó  tres  meses,  lo  más  pronto.  Negociad,  se  dice, 
pero  empezamos  por  preveniros  que  el  subsidio  dado  para  man- 
tener la  fuerza  militar  que  lucha  en  Montevideo,  cesará  en  un 
día  señalado. 

Señores,  una  negociación  de  cualquier  género  no  tiene  fuer- 
za moral  verdadera  sino  por  la  fuerza  material  en  que  está  apo- 
yada. Desde  el  momento  en  que  declaráis  positivamente  que 
este  socorro  faltará  en  un  cierto  ^  día,  quitáis  á  la  negociación 
toda  su  fuerza  moral,  y  el  descalabro  de  la  negociación  es 
cierto  en  el  instante  en  que  se  hace  semejante  declaración. 
(Señales  de  ajproiación). 
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Yo  comprendo  que  en  vuestro  pensamiíMito  «lest^aiH  qne 
de  aquí  al  me«  dt^  St^tiomhre  la  cuestión  esté  n^sii^lta ;  que 
una  negociación  mejor  que  hi  que  ha  Atdo  ental)la<]a  ha^ta  aquí, 
sea  continn»da  con  mÚH  éxito,  y  que  instáis  al  señor  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  á  que  siga  esta  negociación.  Pero 
vuelvo  á  decir,  que  yo  no  comprenderé  jamás,  si  queréis  que 
sea  seguida  una  negociación  eñcaz,  ^ue  vengáis  á  intimar  al 
Ministro  de  Negocios  Extranjeios  que  retire  el  subsidio  que  es 
la  única  alma  de  la  negociación,  y  qne  diga  que  este  subsidio 
cesará  precisamente  en  el  momento  en  que  míís  importaría 
continuarlo,  y  que  así  destruiría  la  eficacia  misma  del  consejo 
qne  dais  al  Gobierno. 

Asi  tfMigo  fundamento  para  decirlo:  desafío  á  que  ee  con- 
testen seriamente  las  consecuencias  lógicas  que  acabo  de  sacar  : 
yo  digo  que  el  sentido  de  vuestro  informe  y  el  lenguaje  que 
habéis  usado^  tiene  pur  significación  necesaria  el  abandono  de 
toda  nuestra  pplfrioa  en  Montevideo;  porque  reducís  nuestra 
intervención  en  el  Plata  á  una  negociación  que  aTmismo  tiempo 
híioeis  imposiblea 

Ahora,  al  mismo  tiempo  que  la  Comisión  propone,  lo  repito, 
nuestra  retirada  del  Plata,  otros  vienen  á  decir  á  esta  tribuna 
(era  lo  que  decía  hace  poco  el  honorable  Mr.  Aylies,  que  no 
hacía  por  lo  demás,  sino  repetir  el  lenguaje  ya  usado  antes  que 
él) :  no,  es  menester  no  negociar,  e80  es  Inútil ;  de  aquí  en 
adelante  es  menester  obrar;  es  menester  nn^:  demostración 
eficaz  en  las  orillas  del  Plata;  es  menester  una  expedición 
inmediata. 

Pues  bien,  yo  vengo  á  combatir,  por  mi  parte,  esta  opinión 
de  la  Comisión  que  recomienda  el  abandono,  y  la  opiniós  de 
los  que  quieren  que  la  cuestión  sea  resuelta  .inmediatamente  por 
el  envío  de  una   expedición. 

Señores,  yo  no'  quiero  volver  á  tomar,  no  tengáis  miedo, 
esta  cuestión  en  su  origen  :  yo  no  quiero  recordar  los  motivos 
de  equidad  soberana  y  de  dignidad  nacional  que  nos  han  he- 
cho* intervenir  en  Montevideo.  Vosotros  conocéis  todos  estos 
detalles,  vosotros  sabéis  la  gravedad  de  los  intereses  franceses 
comprometidos  en  las  orillas  del  Plata,  la  importancia  de  núes- 
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tro  comercio,  la  corriente  de  emigración  francesa  dirigida  hacia 
aquellos  países,  la  necesidad  de  la  independencia  de  Montevi* 
deo  para  la  protección  de  todos  estos  intereses,  los  esfaerzos 
hechos  en  este  sentido  por  naestra  diplomacia,  hasta  los  combates 
dados  por  nuestros  soldados  y  nuestros  marinos :  exponiéndoos 
estos  hechos,  era  deciros  los  compromisos  que  hemos  contraído, 
y  la  imposibilidad   para  nosotros  de  abandonarlos. 

Bástame  decir  qae  en  1840  hemos  reconocido  por  un  tra- 
tado y  hasta  cierto  punto  garantido,  la  independencia  de  la 
Eepública  del  Uruguay  de  la  Banda  Oriental.  De  este  reco- 
nocimiento, de  esta  garantía  nace  nuestro  primer  compromiso. 
Es  ese  el  compromiso  que  el  honorable  Belator  de  la  Oomi- 
sión  de  negocios  extranjeros,  el  honorable  Mr.  Drouya  de 
L'Huys,  recordaba  á  la  tribuna  hace  poco  tiempo. 

Desde  esta  época  sabéis  cuántos  compromisos  nuevos  han 
venido  á  prestar  á  este  compromiso  nuevas  fuerzas;  cómo, 
á  consecuencia  de'  una  discusión  memorable  *y  solemne  que 
honró  á  la  tribuna  francesa  en  1844,  ^e  emprendió  una  expe- 
dición en  1845,  que  condujo  al  combate  sangriento  y  glorioso 
de  Obligado;  la  entrada  de^  Paraná  fue  forzada,  el  orgullo 
de  Bosas  fue  humillado,  y  se  creyó  un  instante  que  todo  es- 
taba  concluido. 

Sin  embargo,  no  hubo  nada  de  eso :  pero  en  aquella  época, 
lo  repito,  un  nuevo  arreglo  fue  emprendido  por  la  Francia, 
que  sin  duda  no  habría,  sin  una  necesidad  absoluta,  gastado 
así  el  oro  de  la  Francia   y   la  sangre  de  sus  soldados. 

Vosotros  sabéis  también  cómo,  desde  aquella  época,  tres 
ó  cuatro  negociaciones,  más  infructuosas  las  unas  que  las  otras, 
han  fallado  sucesivamente. 

En  fin,  cual  es  el  áltimo  estado  de  cosas  á  que  llego  in- 
mediatamente para  no  fatigar  á  la  Asamblea.  A  la  hora  que 
es,  y  á  consecuencia  de  un  compromiso  contraído  e!  12  de 
Junio  de  1848,  pronto  va  á  hacer  un  año,  la  legión  extran- 
jera dQ  Montevideo  recibe  de  la  Francia,  un  subsidio  mensual 
de  200.000  francos,  sin  el  cual  no  podría  mantenerse,  y  sm  el 
cual  la  lucha  estaría  concluida  en  el  instante  mismo. 

He  ahí  el  estado  de   la  cuestión.    Yo  no  necesito  desen- 
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volver  m^i)  extensaH  ooiisi^lerac  iones  para  demostraroH  que  no 
hay  poHibiiidad  de  e^rar  comprometido  más  de  lo  qne  noso* 
tros  lo  estamos  en  este   negocio. 

Yo  no  examino  si  hemos  tenido  ó  no  razón  en  entrar  en 
él;  estosería  ana  cuestión  grave.  Pero,  tened  cuidado!  Las 
cuestiones  son  para  los  pueblos  no  sólo  lo  que  son  en  sí 
mismas,  sino  también  lo  que  son  por  la  manera  en  que  se 
hallan  fijadas;  y  cuando  una  Nación  como  la  Francia  ha 
empeñado  tanto  tiempo  sus  intereses,  su  honor,  sus  armas^ 
sus  nacionales  en  la  defensa  de  una  cuestión,  no  depende  de 
un  instante  de  capricho,  aún  diré  de  una  resolución  de  la 
Asamblea,  el  hacer  desaparecer  las  consideraciones  de  honor 
y  de  dignidad  que  ligan  el  país  á  esta  cuestión.  (Muy  bien  ! 
muy  lien ! ) 

Así,  por  lo  que  hace  á  mí,  tengo  por  cierto,  por  incon- 
testable, que  no  podemos  abandonar  á  Montevideo;  qne  sino 
obtenemos  la  satisfacción  debida  á  nuestros  nacionales^  á 
nuestros  intereses,  y  que  si  este  abandono  que  se  os  proponOi 
me  atrevo  á  repetirlo,  fuese  sancionado  por  la  Asamblea,  re- 
sultaría de  ahí  para  la  Francia,  para  nuestro  honor  nacional, 
un  dafio,  que,  por  mi  cuenta,  yo  no  podría  deplorar  demasiado. 
(Nuevos  signos  de  aprobación). 

Qué  debemos  hacer,  pues?  Debemos  [obtener  reparación^ 
porque  vosotros  no  queréis  abandonar  el  negocio,  y  vuestras 
aclamaciones  responden  á  mis  palabras:  vosotros  pensáis  que 
nuestro  honor  está  ligado  á  él. 

Pues  bien,  (  qué  senda  seguiremos  ? 

Bstando  alejada  la  idea  del  abandono,  i  es  menester  enviar 
inmediatamente  una  expedición    al  Platal 

Sefiores,  es  menester  no  disimularse  las  dificultades  de 
semejante  empresa ;  se  os  lo  decía  hace  poco,  y  segñn  yo^ 
ellas  son  más  grandes  que  lo  que  se  las  ha  presentado. 

El  día  en  que  entremos  con  una  flota  francesa  en  las 
aguas  del  Plata,  con  una  flota  qne  lleve  8  6  10.000  de  nues- 
tros marinos  y  de  nuestros  soldadoi^,  ¿cuál  será  el  plan  de 
oampafia  que  se  seguirá  ?  A  jurgar  por  muchos  proyectos  con. 
cébidos  y  publicados,  entramos  en  Montevideo,    unimos   núes- 
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tros  soldados  y  nueatros  marinos  á  la  legión  extranji^ra,  á  la 
legión  fraücesH  ;  iijiiie«iiatíunente  iiom  encontramoK  al  frente  del 
ejército  mandado  por  Oribe,  y  á  medi<la  qne  adeiantemoa,  este 
ejército,  que  en  esto  momento  bloqaea  á  Montevideo,  que 
está  á  las  puertas  de  Montevideo,  este  ejónjito  retrocede  ante 
nosotros;  se  aleja  al  través  de  campos  inmensos  cayo  tár- 
mino  no  divisa  la  vista;  le  persegaimos  siempre;  á  medida 
que  avanzamos,  él  retrocede,  y  no  podemo?»  apoderarnos  de 
<ese  fantasma  que  siempre   perseguimos. 

Un  miembro. — Es  la  cuestión. 

El  ciudadano  Gustavo  de  Beaumont — Si,  es  la  cuestión. 

Nosotros  podemos  alcanzar  á  Ro.^as  de  otra  manera  ;  no 
es  solamente  persiguiendo  al  ejército  de  Oribe,  de  Oribe  que -no 
es  más  que  el  presta-nombre  de  Rosus  en  este  negocio,  que 
no  es  más  que  su  lugar-teniente  disfrazado  ;  no  es  solamente 
atacando  á  Oribe  bajo  los  muros  de  Montevideo  como  po 
demos  alcanzar  á  Rosas,  sino  también  desembarcando,  sea  en 
las.  orillas  del  Paraná,  sea  en  las  cercanías  de  Buenos  Aires — . 
os  pido  perdón  si  pronuncio  el  nombre  corno  lo  he  pronunciado 
toda  mi  vida. 

(El  orador  pronuncia  la  palabra  Buenos  Aires  á  la  manera 
francesa,  y  no  á  la  manera  española,  (*.omó  lo  han  hecho  los 
oradores  precedentes.     [Bisas,] 

Muchas  voces — ^Tenéis  razón  ! 

JBl  ciudadano  Gustavo  de  Beaumont — Yo  no  me  disimulo  nin- 
guna  de  estas  diñcultades  :  hay  otras  muchas  que  omito  ;  pero 
ya  comprendéis  muy  bien  que  el  Gobierno,  el  día  en  que  quiera 
emprender  una  expedición  semejante,  deberá  hacerlo  con  una 
gran  circunspección;  tanto  más  cuanto  que  de  aquí  en  adelante 
el  concurso  y  el  apoyo  de  Inglaterra  en  este  negocio  parece 
escapársenos,  ó  parece  que  de  aquí  en  adelanto  el  Gabinete 
francés  quedará  solo  en  este  negocio,  en  que  en  otro  tiempo  eran 
dos.  Yo  creo  que  la  Inglaterra  está  poco  más  ó  menos  re- 
tirada de  las  negociaciones,  y  que  cada  Gobierno  proseguirá 
en  adelante  como  le  convenga,  la  reparación  de  sus  agravios 
personales.  Esto  tiene  inconvenientes,  pero  puede  también 
tener  ventajas  ;  vuestra  acción  será  más  libre,    más     personal, 
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más  espontánea,  no  seréis  encadenados  por  ningún  lazo.  Por 
otfa  parte,,  si  os  faera  demostrada  la  necesidad  de  ir  allí,  tal 
ves5  en  lagar  de  ese  concurso  de  la  Inglaterra  que  vá  .  á  fal- 
taros, os  será  posible  hallar  en  otra  parte  menos  lejos  de 
JMEontevideo,  qne  no  es  la  Inglaterra,  un  concurso  útil  y  eficaz. 
Oomprendo  que  el  Gobierno  tome  su  tiempo  sobre  este  parti- 
oplar,  que  estudie  sus  medios.  La  expedición  será  difícil,  lo 
repito;  no  es  con  ligereza  como  debe  emprenderse. 

Es  por  eso  precisamente,  lo  confieso,  que  no  puedo*  com- 
prendePi  y  es  esto  lo  que  me  ha  hecho  subir  á  la .  tribuna, 
porque  tenía  mucha  repugnancia  en  ello,  que  en  esta  situa-^ 
Qid^n  se  venga  á  pedir  al  Gobierno  que  haga  inmediatamente, 
^  en  un  mes,  ó  en  dos  meses,  una  expedición,  cuando  no 
descubro  planes  serios  y  bien  reflexionados  de  ejecución,  tales 
<5omo  se  necesitan  para  obrar. 

Pero  tengo  otro  motivo  para  abstenerme,  y    para    temer 
^^Bsipeler  al  Gobierno  en    una  senda  semejante. 

Sin  duda^  es  muy    importante   no  dejar  la    dignidad    del 

oxnbre  francés   peligrar  en  el  Plata ;   hago  de  ella  tanto  apre- 

como  los  que  han  hablado  antes  de  mí  en  esta    tribuna. 

4  acaso  todas  las  grandes  cuestiones  que  agitan  en   este 

mentó  al  mundo  están  en  las  orillas    del    Plata  !     Guando 

^^^Xisidero    la  situación  de   Europa,  cuando  considero,   no    solo 

que  hacen  en  Europa  en  este  momento  todos  los  Gobiernos, 

^o  también  lo    que   haremos  nosotros,  y  lo  que  tal  vez  sere- 

llamados  á  hacer  ;    4  creéis  que   iavitaré  yo  al    Gobierno 

mi  país    á  que  se    dé   prisa,  á    que  haga    inmediatamente 

i  expedición    que  llevará  á  las  aguas  del  Plata  una    parte 

nuestros  soldados  y  de  nuestras   escuadras  t    Confieso  que 

tuto  una   gran  turbación   á  este  respecto,   y  cuando  examino 

^^^^^Dtamente  el  estado  de  la  Europa,  esta  turbación  se  aumenta 

Ved,  desde  la  Jutlandia  donde  acaba  de  ser    quemada  y 
^A^neada  la  ciudad  de  Kolding  por  los  alemanes,  hasta  la  Si- 
bila donde  Oatania  acaba    de    experimentar  la    suerte    cruel 
-^^ehfMse  poco  fue  aplicada  á  la    infeliz  Palermo  :  desde  la  ciu- 
*W  de  Alejandría,  donde  acaban  de  entrar  los  austríacos  en 
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el  insUiito  misino,  <i  despecho  de  las  esperanzas  que  había- 
mo^s  concebido  en  unestra  diplomacia,  bástala  ciadad  dePesth^ 
qne  los  austríacos  veucedores  de  Italia,  pero  vencidos  en 
Hungría,  están  ol)ligados  á  evacuar ;  en  todas  partes,  desde 
el  Norte  hasta  el  Sur,  desde  el  Este  hasta  el  Oeste,  veo  á 
la  Europa  en  cooflagración.  Un  ejército  ruso  inmenso  se  mué-: 
ve  en  la  Polonia,  en  Yolhyuia,  en  todos  los  países  limítrofes 
de  la  Alemania;  en  Berlín  están  á  punto  de  estallar  cues- 
tiones ardientes,  en  todas  partes  veo  á  punto  de  estallar  enes- 
tienes  que  pueden  abrasar  el  mundo,  i  Y  queréis  que  en 
una  situación  semejante  yo  excite  al  Gobierno  de  mi  país  á 
separar  del  í^uelo  francés,  á  alejar  de  nosotros  la  menor  par- 
tícula de  nuestros  ejércitos  y  de  nuestras  flotas?  No,  creería, 
cometer  una  imprudencia  demasiado  grande,  y  no  contraeré 
noa  responsabilidad  semejante.     (^Muy  bien  \  muy  Menl) 

¿  Sabéis  lo  que  representa  la  expedición  que  se  os  pi- 
de 1  Porque  en  íln  es  menester  dar  cuenta  de  la  naturaleza  y 
del  número  de  las  fuerzas  que  sería  menester  disponer  para 
ejecutar  esa  expedición.  Calculando  lo  que  sería  necesario  pa- 
ra ejecutar  una  expedición  semejante  en  las  aguas  del  Plata^ 
se  comprenderá  al  mismo  tiempo  la  suma  de  fuerzas  de  que  se 
privaría  el  territorio  francés  por  la  partida  de  estas  fuerzas  mi- 
litares y  navales. 

Y  bien,  señores,  todos  los  que  han  estudiado  esta  cues- 
tión con  cuidado  y  con  conciencia,  (y  en  cuanto  á  mí  no  he 
podido  traer  á  ella  sino  mi  conciencia,  y  la  he  puesto  toda  en- 
tera en  ella),  están  convencidos  que  es  serio  emprender  en  el 
Plata  una  nueva  ex|)edición  que  pueda  llegar  á  una  nueva  so- 
lución  útil  y  eficaz,  es  decir,  á  una  conclusión (Movimient&)é 

Señores,  poco  importa,  en  efecto,  ir  delante  de  Montevideo^ 
ó  delante  de  Buenos  Aires,  á  tirar  cañonazos,  destruir  algunaa 
baterías,  quemar  ciudades,  hacer  proclamar  la  independencia 
de  Montevideo  5  después  de  eso  volverse,  para  ver  restablecido 
un  momento  después  lo  que  se  había  ido  á  destruir.  Poco  im- 
porta arrojar  de  las  cercanías  de  Montevideo  al  ejército  que  4o 
sitia,  y  que  al  día  siguiente  volverá  á  colocarse  en  el  punto  de 
donde   le  habréis  expulsado.    Lo  que  yo   liamo  una  cooclnsión 
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!,'serfa  la  coDsolidación  de  Is  Bepábitua  de  Montevideo  ea 

)  sÓlidaH,   seria  dar  A  sa  itiilepeadencia  uiia  existencia  seria, 

soitaagi-ada  por  nu  tratado,  y  qae,  eu  definitiva,  tendría   para 

nCiBotros  este  resnltado  :  a.1  mismo  tiempo  qae  esta  independea- 

b  elB  de    Montevideo  sería  consagrada,  dar  á  nuestros  nacionales 

mii  Reparación   de  ^us  agravios,  y   á  todos   los  montevideanoa  la 

F^runtía    (le   ana  amuistfa,  nin   la   cual  sus   vidas  y  aas    for- 

tonas  ctítadaii  ameuazndíis. 

He  ii(]ni  lo  qne  yo  llamaría  una  coiielusiÓQ  efioaz.  Si  queréis 
'legará  eata  conclaaión,  titdo  el  luouclo  reconoce  qae  para 
obtenerla  es  menester  absolntameute  la  preparación  de  nna 
fuerza  militar  y  naval  de  por  lo  menos  8  ó  10.000  hombree, 
Para  uaÍEse  á  la  legióu   extranjera  de  Montevideo. 

Ahora  bien,  sabéis  lo  que  es  nna  tropa  de  10.000  hombres 
^Qe  embarcar }  y  cuando  en  1840  fue  necesario  trasportar 
^f  6  4.000  más  al  Plata,  emplear  nna  escaadra  qtie  com- 
^"^día  cerca  de  treinta  á  cnareitta  baques  grandes  ó  pequeños, 
^^*SareÍ8  lo  que  se  necesitaría  para  llevar  á  las  aguas  del  Plata 
*®.O00  hombres  de  tropas,  marinos  ó  soldados. 

Una  vos.    No  es    menester    tanto;    3.O00    hombrea    sola- 


Otra  voz.    Eso  depende. 

Jffí  cíwáaáano  Qusiavo  de  Beaumont.  Oigo  decir  que  con 
■OOO  hombres  se  tendrá  todo  lo  qne  es  menester,  y  alguien 
^Qponde  al  mismo  tiempo:    eso  depende  de  lo  que  ae  quiera 

Y  bien,  es  perfectamente  cierto :  con  3.000  hombres,  aSa- 
^tdos  á  la  legión  extranjera,  se  hará  lo  que  se  ha  hecho  en 
^B40  y  1846 :  estamos  perfeotamen  te  seguros  que  todas  las 
^«CM  que  nueetros  marinos  y  nuestro  a  soldadoa  empeñen  una 
lucha  con  las  fuerzas  de  Bosas,  están  perfectamente  seguros 
Qe  vencerlas. 

Bato  es  incontestable;  pero  después  de  la  victoria  jcnál 
^rá  el  resultado  t  Y  j  qué  sucederá  ai,  cuando  hayáis  partido, 
SbqoeUoB  á  quienes  hayáis  Tenoido,  vengan  á  volverse  á  poner 
«n  el  lagar  de  donde  loe  hayáis  arrojado  t 

Yo  digo  qne  para  alcanzar  el  resoltado   que  oecesitanios 
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obtener,  todos  loa  hombres  formales  y  que  traUíi  1h  üUir*sr.ióu 
seriameute,  sostienen  que  es  imposible  empl<?ar  uua  faerza  me- 
nor de  8  á  10.000  hombres. 

£1  ciudadano  Olais-Bizoin,    No  es  menester  deoir  imposUk. 

El  ciudadano  Gustavo  de  Beaumont.  Yo  repito,  y  lae  limi- 
to á  fijar  esta  cuestión  terminando  sobre  este  panto,  y  no  creo 
qae  sea  de  nn  patriotismo  ilustrado  y  de  una  política  sabia 
y  prudente  aconsejar  al  Qobieriio  de  mi  país  en  este  momenttt 
distraer  de  nuestro  ejército  una  fuensa  de  10.000  bombren,  tras- 
portados por  una  escuadra  que  debería  ser  considerable  pan 
operar  semejante  trasporte.  Lb  pienso  tanto  más,  cuanto  qné 
en  esta  consideracióu  tenga  tal  vez  menotf  en  vista  loa  soldadoa 
que  perderíamos,  que  la  marina  que  se  alejaría  de  nosotros; 
porque  si  se  aproximan  luchas,  es  menester  no  perder  de  vista 
cual  será  el  teatro,  si  no  probable,  al  menos  posible  de  estas 
luchas ;  y  cuando  pienso  en  nuestra  marina,  pienso  también  en 
el  Mediterráneo:  y  no  quisiera  ver  á  nuestra  marina  alejarse 
del  Mediterráneo  en  las  circunstancias  políticas  en  qae  ei' 
tamos. 

Pues  bien,  esta  doble  situación  se  resume  en  esto  !  por  ana 
parte,  es  malo  abandonar  á  Montevideo;  por  otra,  no  soy  de 
opinión,  por  lo  que  hace  á  mí,  de  decir  al  Gobierno :  es  me* 
nester  hacer  una  expedición   hoy  ó  mañana. 

"So  hay  más  que  un  partido  que  tomar*  y  por  otro 
motivo  que  el  que  daba  hace  poco  mi  honorable  colega 
y  amigo  M.  Aylies,  es  menester  adoptar  muy  simplemen* 
te  el  artículo  que  |>roponía  el  Gobierno,  desechar  el  artfcnlo 
propuesto  por  la  Comisión,  votar  así  e|  subsidio  necesario  pan 
pagar  los  plazos  vencidos.  Las  negociaciones  serán  oontínna* 
das ;  Montevideo  siempre  socorrido,  se  mantendrá,  y  las  ne- 
gociaciones apoyadas  sobre  esta  fuerza,  serán  en  adelante 
más  favorables  :  se  sabrá,  y  es  menester,  en  efecto,  que  ae  eepfti 
que  es  ana  cuestión  que  no  queremos  abandonar;  hoy  elU 
está  en  suspenso,  yo  lo  sé,  y  en  las  aguas  del  Plata  se  dioe 
que  va  á  ser  abandonada,  que  la  cuestión  está  perdida.  Pero 
cuando  se  sepa  que  no  es  así,  la  negociación,  que  ea  esto 
momento  se  dice  perdida,  volverá  á  tomar  su  fuerza  y  vigor ; 
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la  negociacióD  so  hará  poderosa  cuando  se  sepa  qne  vosotros 
estáis  bien  resaeltos  á  obteuer  razóu  de  Rosas  y  de  sas  iu- 
jarías,  salvo  el  elegir  vuestro  momeuto  para  exigir  la  repara- 
•iÓQ  necesaria;  cuando  se  sepa  en  fin  que  tal  es  la  voluntad 
nacional  manifestada  por  un  voto  de  la  Asamblea  Nacional, 
voto  que  estoy  convencido  lo  dará  la  Asamblea. — {Muy  bien  1) 
El  ciudadano  Sauvaire  Barthélemy^  Relator. — El  honorable 
preopinante  ha  combatido  en  la  segunda  parte  de  su  discurso, 
las  proposiciones  que  os  habían  sido  hechas  por  los  oradores 
precedentes.  Por  otra  parte,  él  vitupera  también  las  proposi- 
ciones de  la  OomiHÍóii  de  hacienda,  proposiciones  conformes  á 
los  vot^s  precedentemente  emitidos  por  ella,  y  aceptados  por 
el  ijobieruo,  de  punor  lo  más  pronto  posible  uii  término  á  los 
negocios  del  Plata. 

4 Qué  ha  sucedido  al  fin  del  ano  último?  El  setior  Mi 
niBtro  de  Negfjcios  Extranjeros  ha  propuesto  á  la  Asamblea 
votar  fondos  paia  el  pago  de  subsidios  consentidos  por  M.  Gros 
en  favor  de  Montevideo,  hasta  el  momento  en  que  su  Gobierno 
fuese  instruido  del  resultado  de  la  negociación  de  que  había 
aido  encargado. 

I  En  qué  circunstancias  había  sido  consentido  este  tra- 
tado de  subsidios! 

*  M.  Gros  había  sido  enviado  con  un  negociador  inglés,  M. 
Gkire,  para  tratar  de  la  paz.  El  Gabinete  de  Londres  había 
tenido  alguna  razón  para  creer  que  Oribe  desearía  tratar  de 
la  pa^  separado  de  Eosas.  Los  negociadores  francés  é  inglés 
habían  entrado  en  relación  con  Oribe,  y  se  habían  puesto  casi 
de  acuerdo  con  él,  cuando  Rosas  intervino.  Kosas  no  ha 
querido  consentir  en  el  desarme  de  las  tropas  orientales  man* 
dadas  por  Oribe,  mientras  no  se  entrase  directamente  en  ne- 
gociación con  él. 

El  Encargado  de  Negocios  de  Bosas  en  París  ha  hecho 
conocer  al  honorable  M.  Bastide  que  Kosas  querfa  tratar  bajo 
las  condiciones  que  Mr.  Hood  le  había  presentado  anterior- 
mente. 

El  Ministro  ha  autorizado  á  M.  Le  Prédonr  para  tratar 
Bobre  esta  b;4se.    'So  se  conoce  toilavía  el    resaltado  de    estas 
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Degociaoiones.  Sin  embargo,  á  creer  lo  que  han  dicUo  los 
oradores  precedentes,  M.  Le  Prédoar  no  habría  sido  más  feli? 
que  sos  predecesores. 

Ahora,  veamos  cnal  es  la  sitaación  del  país.  Bosas  tiene 
el  poder  hace  veinte  y  an  años  en  Baenos  Aires,  donde  el 
comercio  ha  recobrado  su  curso,  mientras  que  la  cladad  de 
Montevideo,  sitiada  hace  seis  aSos,  está  en  la  situación  más 
deplorable :  la  misieria  llega  allí  al  colmo,  y  todos  los  días  el 
número  de  sus  defensores  disminuye,  sea  á  consecuencia  de 
las  pérdidas  diarias  ocasionadas  por  la  guerra,  sea  por  la 
deserción  de  sus  habitantes,  cuyo  número  ha  disminuido  consi- 
derablemente. • 

La  totalidad  del  territorio  de  la  Banda  Oriental  está  en 
poder  de  Oribe.  ¿Conviene  prolongar  una  situación  semejan-^ 
te,  continuando  un  subsidio  que  M.  Gros  no  había  sido  auto- 
rizado por  el  Oobieruo  para  acordar,  pero  que  él  no  ha  dado 
sino  como  un  expediente,  expediente  que,  en  su  pensamiento, 
debía  cesar  desde  el  momento  que  el  Gobierno  tuviera  cono- 
cimiento del  resultado  de  su  propia  negociación  f  Este  re- 
sultado, vosotros  lo  sabéis,  no  había  sido  conforme  á  los  votos 
de  la  Francia ;  no  solamente  no  había  ella  logrado  ver  cesar 
la  guerra  de  la  Banda  Oriental  del  Plata,  sino  que  no  había 
podido  obtener  de  la  Inglaterra  el  restablecimiento  del  bloqueo 
de  Buenos  Aires.  El  Almirante  Le-J?rédonr  no  podía  con  los 
quince  buques  de  que  disponía  restablecer  solo  el  bloqueo  ; 
vino  á  la  rada  de  Montevideo,  y  desembarcó  sus  marinos  que 
contribuyen  á  la  defensa  de  la  ciudad.  Este  estado  no  .pue- 
de prolongarse  disminuyendo  todos  los  días  los  medios  de  de- 
fensa ;  sin  embargo,  ¿  qué  os  propone  el  honorable  M.  de  Beau* 
mont  ?  Perpetuarlo  indefinidamente,  yo  no  vacilo  en  decir- 
lo :  eso  es  contrario  á  los  intereses  de  la  política,  á  los  de  la 
humanidad,  y  á  las  necesidades  rentísticas  del  país.  Digo 
que  es  contrario  á  la  política,  porque  cuanto  más  dejéis  pro- 
longarse esta  cuestión,  tanto  más  se  aumentan  los  embarazos. 
Oada  año  se  han  suscitado  quejas  á  este  respecto,  y  no  pue- 
den ser  menos  vivas  en  lo  sucesivo.  Todo  se  ha  ensayado  : 
se  ha  aprobado  ya  el  subsidio ;   el  Ministerio  de  12  de  Mayo 


INTKENAOIONAL  HISPANO -AMKBIO ANO  399 


había    entrado  en   esta  nenda  :    ]. 500.000  francos  bau    mdo  pa 
gados,  y  á  petición   del   Ministerio  de  1*  de  Marzo,  e)   snbaitlio 
ha  cesado.     Es  entonces  que  ha   intervenido  el  tratado    hecho 
con  Bosas  por  M.  de  Mackau. 

Los  medio»  marítimos  han  sido  ensayados  después ;  las 
flotas  unidas  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra  no  han  pociido 
terminar  la  cuestión.  Es  menester  enviar  tropas  para  con- 
cluir, si  no  se  consigue  entenderse  con  Bosas.  Ahora,  ;»nos, 
permanecer  en  la  senda  del  subsidio,  es  alejar  la  época  en 
que  el  Gobierno  se  verá  precisado  á  tomar  un  p^irtido  ;  nada 
hay  más  deplorable.  Con  estas  lentitudes  es  muy  de  temer  que 
Montevideo  sucumba,  y  si  sucumbe  después  de  un  asalto,  núes 
tros  marinos  y  los  defensores  de  la  ciudad,  encontrándose  con  las 
armas  en  las  calles  de  la  ciudad  sitiada,  i  no  corren  riesgo 
de  ser  asesinados  t  ^  Se  puede  prolongar  así  las  torturas  de  los 
habitantes  T 

La  Oomisión  de  Hacienda  no  quiere  evadir  la  responsabi- 
lidad. Ella  no  tiene,  en  cnanto  á  lo  presente,  opinión  que 
emitir  sobre  la  solución  definitiva  de  la  cuestión.  Ella  no  di- 
ce al  Gobierno :  abandonad  á  Montevideo ;  pero  le  dice :  avi. 
sad  cuanto  antes,  porque,  según  nuestra  opinión,  Montevideo 
no  puede  mantenerse  mucho  tiempo  ;  es  tiempo  de  ir  eu  su 
socorro.  Si  vosotros  lo  juzgáis  conveniente,  ó  si  al  contrario, 
no  oreéis  deber  comprometeros  á  2.000  leguas  en  una  gue- 
rra que  puede  ser  muy  larga {Uxclamctciones)  si ,  señores, 

que  puede  ser  muy  larga  ^  porque  no  se  sabe  jamás  dónde 
detenerse  en  una  guerra  [de  intervención,  cuando  esta  guerra 
tiene  lugar  en  vastas  llanuras  no  habitadas,  donde  no  se  puede 
jamás  encontrar  al  enemigo;  es  menester  macho  tiempo  par» 
llegar  á  la  ocupación  pacífica  de  un  país  donde  la  campaña 
domina  las  ciudades.  Yo  no  hago,  por  lo  demás,  sino  repetir 
lo  que  ha  dicho  anteriormente  M.  de  Beaumont.  Oonclnyamos, 
pnes,  lo  más  pronto  :  fijemos  las  irresoluciones  de  los  france.^eH 
que  se  encuentran  en  las  orillas  del  Plata.  Este  sistema  df 
mediación  armada  no  nos  ha  salido  bien  ;  pasemos  á  la  guerra  ó 
á  la  paz.  Nuestra  situación,  gracias  á  Dios,  no  es  tal  que 
la   guerra  nos  sea  impesible,  si  ella  es  necesaria :    hagamos^  ce- 
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sar,  por  favor,  los  safrimieatos  de  naestros  compatriotas  to- 
mando uDa  resolución.    Esta  resolución  es  diñcil    de    tomar, 

la  Comisión  lo  sabe,  porqne  además  de  la  cuestión  local^  hay 
una  cuestión  francesa  en  juego.  Los  franceses  no  están 
nnánjmes  en  el  país.  Los  unos  viven  en  la  campaña  bajo  la  de- 
nominación de  Oribe ;  un  gran  número  ha  emigrado  á  Bue- 
nos Aires,  donde  el  comercio  está*  en  plena  actividad,  mien* 
tras  que  ha  cesado  completamente  en  Montevideo.  Es  menes- 
ter  poner  ñu  á  las  inquietudes,  á  las  incertidumbres  de  los  unos 
y  de  los  otros. 

En  esta  situación,  nosotros  no  pedimos  el  abandono,  pe- 
dimos un  maduro  examen  de  parte  del  Gobierno,  y  una  reso- 
lución ;  la  pedimos  pronta.  La  adopción  de  nuestro  artículo 
tiene  por  fin  obtenerla  haciendo  cesar  un  estado  provisional 
funesto  á  todos  Ioíí  intereses.    {  ¡  A  votación  !  ¡  á  votación  !) 

M  ciudadano  Gerdy  sube  á  la  tribuna.  {Movimiento  de  in* 
paciencia,) 

El  ciudadano  Presidente.  Yos  no  tenéis  la  palabra,  ella  per- 
tenece á  M.  Levavasseur. 

Toces  numerosas.  La  clausura  I  La  clausura! 

El  ciudadano  Presidente.  Consulto  á  la  Asamblea  sobre  la 
clausura, 

(La  clausura  es  pronunciada,) 

El  ciudadano  Presidente.  "  Art.  2^  A  partir  del  15  de  Julio 
próximo,  no  podrán  girarse  más  letras  sobre  el  tesoro  nació- 
nal  por  el  Cónsul  General  Encargado  de  BTegooios  de  Francia 
en  Montevideo,  para  la  ejecución  de  la  convención  temporal  de 
12  de  Junio  de  1848.'^ 

Consulto  á  la  Asamblea. 

Voces  diversas.    Hay  enmiendas. 

El  ciudadano  Presidente.  Las  enmiendas  consisten  en  pedir 
la  supresión  del  artículo  2". 

Pongo  á  votación  este  artículo. 

{El  artículo  2®  no  es  adoptado.) 

El  ciudadano  Presidente.  He  aquí  ahora  el  artículo  3*  que 
toma  el  lugar  del  2^ 

"  Se  proveerá  á  los  gastos  extraordinarios  autorizados  por 
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la  presente    ley   oon  loa    recursos    de)  presnpaesto  de  1848. — 
\Adoptado.l 

Elciudadatw  Freaiámte. — Paeareinos  al  esoratiniode  díviaióo 
sobre  el  todo  del  proyecto,  porque  este  proyecto  de  ley  cootíeoe 
nna  abertura  de  créditos. 

lia  Asamblea  tendrá  en  seguida  que  oir  el  informe  de  M. 
Bartbe  en  sombre  de  la  Oomisióo  det  presnpneato,  aobre  Is 
cnestióu  de  la  rerisióu  de  las  peusiones  ciriles  acordadas  á 
oiertos  prefectos. 

[Se  procede  al  escratÍDÍo.j 

SI  oiuüadaiio  Presidente.  He  aqni  el  resultado  del  ea- 
orntinio. 

Xúmero  de  votantes 693 

Mayoría  absoluta 207 

Boletos  blanooB 5S0 

Boletos  azules 7 

[La  Asamblea  lo  ha  adoptado.] 

[Del  suplemento  al  oúmero  121  del  Moniteur  de  París,  fecha 
1'  de  Mayo  último.) 

En  nuestro  número  siguiente  publicaremos  las  obserraoio* 
nea  de  la  Qaeeta  Mercantil  sobre  los  discursos  pronauciados  en 
la  sesión  de  la  Asamblea  Nacional  de  Francia  qae  registramos 
en  estas  oolamuas. — (Archivo  americano,  1840). 

p^nn^°Hbr<f  i'i^c       En  lii  seaióu  (le  la  llamara  de  los  Oomu> 
'""'"  Ifiíü.'" '** "        oes  de   Inglaterra,    ae   empuSó    el    siguiente 
debate  sobre  los  negoci(>s  del  Río  de  la   Plata. 

Slr.  Smt/the  preguntó  8i  el  noble  lord  tenía  algún  Incon- 
venieote  eo  annnciar  el  estado  general  de  la  proposición  que 
se  creía  que  Mr.  Southern  habia  traamiti'lo  por  el  paquete  de 
Mayo  sobre  ana  convención  para  arreglar  las  difereuDÍas  entre 
la  Bepública  Oriental  y  i»  Argentina;  si  aquella  proposición 
había  aído  modificada  ilo  algún  modo  por  una  carta  qnc 
había  sido  recibida  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y  si  habí»  te- 
nido Ingar  alguna  comunicación  con  el  Gobierno  francés  sobre 
el  particular,  después  del  mes  de  Mayo  último. 

TOWO IV  íe. 
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Lord  Palmerston  contestó,  qae  era  Dataral  que  las  per- 
sonas qoe  tomaban  un  interés  en  aquellas  transacciones  ex- 
perimentasen un  gran  deseo  de  saber  cuál  era  el  estado  pre- 
ciso de  las  negociaciones,  y  qué  comunicaciones  habían  tenido 
lugar.  Pero  el  honorable  miembro,  con  su  experiencia  en 
tales  asuntos,  y  la  Cámara  también,  conocerían  que  no  era 
consistente  con  el  servicio  público  dar  explicaciones,  ya  fuese 
Terbalmente  ó  por  la  producción  de  documentos,  sobre  los 
detalles  y  estado  de  negociaciones  pendientes  todavía.  Debe 
ser  obvio  á  todos,  que  tales  explicaciones  tenderían  á  impe- 
dir, y  no  á  facilitar  la  conclusión  de  ias  negociaciones.  El 
no  tenía  dificultad  en  decir  que  el  Gobierno  de  S.  M.  había 
estado  en  comunicaciones  con  el  Gobierno  de  Francia  acerca 
de  aquellos  negocios :  pero  el  Gobierno  francés  solamente  ha>- 
bía  sido  formado  recientemente,  y  estaba  ocupado  de  machos 
asuntos  importantes.  Aunque  él  sentiría  mucho  decir  algo 
que  indujese  á  los  comerciantes  á  mantener  esperanzas  que 
pudieran  no  ser  realizadas,  sin  embargo,  lo  que  podía  decir 
era  que  el  presente  estado  de  las  comunicaciones  entre  el 
Gobierno  Argentino  y  los  Gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia 
era  tal,  que  hacía  esperar  que  aquellas  negociaciones  conclni- 
rían  de  una  manera  satisfactoria. 

Mr,  Sniytlie  expresó  la  esperanza  tle  que  en  el  caso  que 
las  negociaciones  tuviesen  un  desenlace  feliz,  se  proveería  de- 
bidamente para  garantir  la  indepetidencia  de  la  Bepública 
Oriental,  y  para  dar  seguridad  de  vidas  y  propiedades  á  los 
habitantes  de  Montevideo. 

Lord  Palmerston .  replicó  que  todas  ias  partes  en  la  negó» 
elación  habían  aceptado,  como  base  de  aquellas  negociaciones 
la  independencia  de  la  República  Oriental ;  y  el  general  Oribe 
se  había  comprometido  con  los  Eepresentantes  de  S.  M.  y 
•del  Gobierno  francés  á  que,  en  caso  de  volver  él  á  la  auto* 
ridad,  tomaría  medidas  para  dar  completa  seguridad  á  la  pro- 
piedad y  personas  de  los  extranjeros,  lo  mismo  que  de  los 
íoaturales.— (Del   Times^  de  Londres,  fecha  23  de  Junio  último). 
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nio^ínriuo^^"^^  liord  Colchestcr^  despaés  de  discalparse  con 
jt  Boen^^AirM  jiion-  ^^^  seOorías  poF  trser  otra  vez  ante  sa  co- 
nocimiento nn  asanto  qne  había  estado  tan  recientemente  ante 
la  Oámar&y  y  después  de  ananciar  brevemente  las  razones 
qne  le  inducían  á  volver  á  llamar  la  atención  sobre  él,  hizo 
ana  pregonta  al  Gobierno  sobre  el  progreso  de  las  negocia- 
ciones entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y  el  Gobernador  de  Buenos 
Aires,  relativa  á  la  pacificación  de  los  países  que  ciñen  el 
Bío  de  la  Plata. 

El  marqués  de  Lansdowne  contestó  en  un  tono  de  voz  que 
hizo  que  su  respuesta  fuese  enteramente  ininteligible  en  la 
galería.  Oreemos  que  la  sustancia  de  su  discurso  tendía  á 
este  efecto:  que  mantenía  una  confiada  esperanza  de  que  las 
negociaciones  estaban  ahora  en  tal  situación,  que  conduciría 
á  nn  arreglo  pronto  y  satisfactorio  entre  los  dos  países.  Ver- 
daderamente, él  había  esperado  que  por  este  tiempo  habría 
podido  comunicar  informes  del  arreglo  del  tratado  entre  ellos, 
pero  por  razones  que  serían  obvias  á  la  Cámara  y  al  público, 
no  podía  todavía  dar  un  informe  preciso  sobre  el  asunto.  El 
Gobierno  de  este  país  había  estado  empeñado  con  el  Gobierno 
de  Francia  en  negociar  tal  tratado,  y  los  dos  Gobiernos  ha- 
bían llegado  á  ser  partes  conjuntas  en  un  arreglo  que  asegu- 
raría la  tranquilidad  á  aquella  parte  del  mundo,  y  que  sería 
benéfico  á  su  tráfico  y  cotnercio.  Que  ya  teníamos  un  extenso 
comercio  en  el  Bío  de  la  Plata,  y  ese  comercio  llegaría  pronto 
á  ser  mucho  más  extenso,  si  pudiese  establecerse  la  seguridad 
en  los  países  adyacentes  á  él.  El  esperaba  que  por  la  con- 
currencia de  los  dos  Gobiernos,  de  Joglaterra  y  Francia,  po- 
dría conseguií^e  aquel  objeto;  ai  mismo  tiempo,  que  si  ocu- 
rrían dificultades  por  parte  del  Gobierno  francés,  no  diría  él 
que  no  sería  nuestro  deber  adherirnos  al  arreglo  que  había- 
mos hecho  separadamente  con  los  Gobiernos  del  Bío  de  la  Plata. 

Lord  Howden  dfjo,  que  conocía  la  irregularidad  que  co- 
metía en  tomar  la  palabra  en  esta  ocasión,  pero  que  como 
se  había  hecho  alusión  á  él  en  ocasiones  anteriores  como 
ligado  personalmente  en  estas  transacciones,  reclamaba  la  in- 
dulgencia de   sus   señorías   y   suplicaba  ser  oído.    El  no  es- 
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tavo  presente  en  la  Oámara  en  la  díBousión  babida  sobre 
este  asnnto  hacía  algunos  meses,  y  en  la  cual  ae  habían 
hecho,  acerca  de  sus  procedimientos,  observaciones  mny  agrias  ; 
observaciones  qae  él  no  pudo  combatir  en  la  ocasión  j  pero 
que  ahora  estaba  dispuesto  á  contestar,  si  la  indulgenoiai  y 
podría  decir  tal  vez,  la  justicia  de  sus  señorías,  le  permitíanr 
ocupar  su  tiempo  por  un  corto  momento.  Este  asunto  había 
sido  discutido  tisque  ad  nauseanij  (hasla  el  fastidio)  y  había 
sido  traído  una  vez  tras  otra  á  conocimiento  del  público* 
Oon  todo,  él  establecía  unos  pocos  hechos  innegables,  que 
confiaba  evitarían  la  necesidad  de  recurrir  otra  vez  á  éL 
En  estas  transacciones  habíale  sido  asignado  el  papel  subor- 
dinado de  llevar  á  efecto  las  iustrucoionea  de  otros.  Tocaba 
á  otros  defender  la  propiedad  y  conveniencia  de  aquellas  ias- 
trucciones.  La  ejecución  de  ellas  había  sido  desempeñada  ood 
su, mejor  habilidad,  y  él  dejaba  á  la  sinceridad  de  sus  sefio- 
rías  el  decidir  hasta  donde  estaba  justificado  en  la  conduota 
que  había  adoptado.  El  no  intentaría  hacer  retroceder  á  auff 
señorías  al  origen  de  estas  transacciones,  porque  no  había  po- 
dido jamás  saber  dónde  se  habían  originado.  Ambos  países 
desechaban  en  vez  de  reclamar  el  honor  de  su  origen*.  El 
resultado  de  ellas  ni  había  sido  satisfactorio  ni  próspero. 
En  el  primer  bloqueo  de  Buenos  Aires  por  los  franceses,  el 
general  Oribe  fue  depuesto  de  la  Presidencia  de  Montevideo, 
porque  no  quiso  permitir  que  las  presas  argentinas  fuesen  ven- 
didas en  el  puerto  de  Montevideo;  en  otras  palabras,  porque 
rehusaba  permitir  que  la  propiedad  de  un  aliado  fuese  ren- 
dida y  confiscada  en  aquel  puerto.  Su  sucesor,  el  general 
Suárez,  no  fue  tan  escrapuloso,  y  bajo  su  i)rcsidencia  los 
puertos  de  la  Banda  Oriental  fueron  franqueados  'á  la  Francia, 
y,  según  lo  declaró  recientemente  el  Agente  de  Montevideo 
en  una  de  sus  comuuicauioueH  al  general  Gavaignac,  Mon- 
tevideo se  hacía  cada  día  más  y  más  francés.  Durante  el  pre- 
dominio de  la  influencia  francesa,  nosotros  entramos  en  la 
transacción.  Después  de  un  bloqueo,  en  el  cual  nada  blo- 
queábamos sino  nuestro  propio  comercio,  y  después  de  una 
acción  naval,   después  de    la    cual  nos   hallamos   concluyeiido 
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precisamente  caando  empezábamos,  procuramos  mediar  entre 
las  dos  partes  contendientes.  Lo  qne  cansó  la  dificultad  de 
llegar  á  un  arreglo  entre  ellas  fue  que  no  había  legalidad  en 
ningano  de  loa  dos  lados.  El  Presidente  Oribe,  que  tenía  de 
-fia  parte  una  vasta  porción  de  la  población  fuera  de  las  mura- 
llas de  Montevideo,  no  tenía  derecho  al  título  de  Presidente, 
porque  lo  había  renunciado.  El  Presidente  dentro  de  la  ciu- 
dad, general  Suárez,  había  sido  nombrado  por  una  Asamblea 
apandillada,  totalmente  desconocida  á  la  constitución.  Toda 
tentativa,  pues,  para  ajustar  las  diferencias  entre  ellos  era  una 
tentativa  para  hacer  algo  menos  que  nada,  y  era  por  consi- 
guiente aparente  para  concluir  en  falencia.  En  este  período 
Mr.  Hood  fue  enviado  de  este  país  con  instrucciones  que  de- 
bían servir  como  base  de  pacificación.  Mr.  Hood  no  tenía  un 
carácter  suficiente,  ni  un  grado  profesional  suficiente  para  hacer 
frente  -á  los  dos  Plenipotenciarios  de  Francia  é  Inglaterra, 
•que  eran  ambos  diametralmente  opuestos  á  sus  vistas.  En  la 
primavera  de  1847,'  él  (lord  Howden),  estaba  en  Eío  Janeiro. 
Tuvo  instrucciones  para  tomar  parte  en  las  negociaciones,  y 
así  llegó  á  ser  conductor  de  una  triple,  convención  para  ser 
firmada  conjuntamente  por  todas  las  partes.  Ahora  estas 
palabras  '*  para  ser  firmada  conjuntamente,''  crearon  toda  la 
dificultad,  pues  un»  de  las  partes  (no  oímos  cuál)  rehusó  hacer 
nada  conjuntamente  con  Montevideo.  Se  hace,  pues,  necesa- 
.  rio  hacer  tres  convenciones  separadas,  para  ser  firmadas  se- 
paradamente por  tres  partes  separadas.  El  debía  informar 
ahora  á  sus  señorías,  primero,  que  este  período  de  blo- 
queo,- que  él  había  supuesto  aparente  para  llegar  á  ser  un 
medio  firme  de  coerción,  había  sido  una  falencia.  Segundo, 
que  Suárez  y  su  partido  habían  sido  por  aquel  mismo  tiempo 
batidos  fuertemente.  Y  tercero,  que  parecía  como  que  las  co- 
sas quisiesen  arreglarse  mejor  por  sí  mismas  que  por  ne- 
gociación. La  discusión  continuó  favorablemente  hasta  que  los 
negociadores  Herrón  á  la  cláusula  relativa  al  Eío  Paraná. 
El  negociador  por  el  general  Bosas  exigía  algo  más  categórico 
y  formal  que  lo  que  estaba  contenido  en  la  cláusula  puesta  por 
los  Ministros   de  Negocios  Extranjeros  en   Londres  y  París.   El 
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FlenipoteDciario  de  S,  M.  B,,  hiendo  qae  el  Bío  Paraná  corre  en- 
tre dos  orillas  ambas  argentinas^  no  hubiera  tenido  objeción  al- 
gana  para  admitir  la  proposición  hecha  en  Buenos  Aires;  pero 
el  Ministro  de  Fratfcia  no  se  juzgó  con  libertad  para  hacerlo 
así.  No  86  juzgó  con  libertad  para  expresar  cuáles  eran  las 
miras  ;de  Francia  al  rehusarlo  ;  |pero  él  había  dicho  an- 
tes de  salir  para  el  Bío  de  la  Plata  que  la  misión  fallaría, 
y  que  fallaría  en  aquel  mismo  puntp.    Sus  anuncios  han  sido 

« 

cumplidosi  y  las  negociaciones  en  Buenos  Aires  se  rompieron 
en  aquel  punto.  El  objeto  inmediato  era  evitar  la  efusión  de 
sangre;  y  los  dos  Plenipotenciarios  fueron  al  otro  lado  del 
estrecho  á  proponer  un  armisticio.  tTn  armisticio  justo  y 
honorable  fue  ofrecido  á  ambas  partes.  En  aquel  tiempo  la 
posición  militar  del  general  Blbera  (*)  era  infinitamente  pre- 
ferible á  la  del  Gobierno  de  Montevideo,  y  se  esperaba  que 
él  rehusaría  el  armisticio.  Se  le  dijo  que  si  convenía  en  el 
armisticio,  el  bloqueo  sería  levantado.  Convino  en  ello,  y  el 
Plenipotenciario  inglés  inmediatamente  ordenó  que  por  lo  que 
concernía  á  la  Inglaterra,  fuese  levantado  el  bloqueo.  Poco& 
de  sus  señorías,  imaginaba  él,  sabían  lo  que  significaban  las 
palabras  '^  bloqueo  del  Bío  de  la  Plata."  No  .bloqueabais  con 
él  á  Buenos  Aires ;  no  bloqueabais  á  los  buques  que  calaban 
poca  agua;  pero  bloqueabais  los  buques  de  Londres  y  Liver- 
pool. Bloqueabais  también  innumerables  buques  de  los  Estados 
Unidos  de  América.  Además  el  modo  como  se  ejecutaba  este 
bloqueo,  lo  hacia  el  bloqueo  más  extraordinario  conocido  en 
la  historia  de  las  Naciones.  Se  aseguraba  que  era  un  bloquea 
político,  y  no  un  bloqueo  comercial ;  distinción  que  él  (lord 
Howden)  se  confesaba  incapaz  de  enteuder,  y  que  comentó  por 
algún  tiempo.  Sin  embargo,  para  llevar  á  efecto  esta  nueva 
idea,  se  dispuso  que  á  todos  los  buques  dispuestos  á  pagar 
una  suma  á  la  aduana  de  Montevideo  sería  permitido  ir  á 
Buenos  Aires,  el  puerto  bloqueado.  El  no  podía  llamar  á  esto 
ninguna  otra  cosa  más  que  una  coatribución   pirática  establcr 

(•)    ''Del  general  Oribe"  debe  decir,  según  el  contexto  deldiS' 
curso  de  lord  Howden. —I/a   Gaceta, 
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cida  sobre  baqaes  ingleses  para  apoyar  la  reunión  de  comer- 
ciantes de    empréstitos  de   Montevideo,    qae    habían   devorado 
los  recursos  de  Hqnel  Estado  y  habían  reducido  á  sus  habitantes 
á  la  mayor  miseria.    La  guarnición  de  aquel  país  no  consistía 
en  sus  habitantes  nativos,  sino  en  extranjeros,  principalmente 
franceses  é  italianos.    Estaba  mandada    por  una  persona  que 
permanecía  sola  como    una   persona   desinteresada,  el   general 
Garibaldi,  que  también  tenía  derecho  á  nuestras  simpatías  por 
otros  motivos.    Desde  que  fue  levantado    el    bloqueo,  nuestro 
comercio  se   había   ido  extendiendo    gradualmente  en  sns  an- 
tiguos lugares,   y  se  hallaba  ahora  en  un  estado  que  él  consi- 
deraba   satisfactorio.    El   no    conocía   nada   más  divertido    en 
toda  la  historia  de  los   periódicos  en  ese  país  que  la  conducta 
de  aquellos  diarios  que  estaban   bajo   la   paga  ó  la  influencia 
de  los  montevideanos.    Si  miraseis  á  un   lado    de  su  foja,  ve- 
ríais las  más  violentas  diatribas   contra    el   Gobierno  por  su 
conducta   en  esta  cuestión;  y  si   miraseis    al   otro  lado,  halla- 
ríais en  el  artículo  de   moneda,  noticias  florecientes  del    rena- 
cimiento del  tráfico  de  Montevideo.    Y  ahora  una  palabra  con 
respecto  á  la  independencia  de  Montevideo.    Había  una  creen- 
cia de  que  en  las  negociaciones  seguidas  en  Montevideo  en  1828 
entre  las  Provincias  del  Bío  de  la   Plata,   Inglaterra  y  el  Brasil, 
la  Inglaterra  fue  parte  en  la  garantía  de  la  independencia  de 
Montevideo.    El  general  Ouido,  Ministro  de  la  Confederación  Ar< 
gentina,  escribió  varias  cartas  á  nuestro  Ministro  lord  Ponsomby 
preguntándole  si  la  Inglaterra   garantizaba  aquella  independen- 
cia; y  lord  Ponsomby  en  contestación  le  informó  que  no  estaba 
autorizado  para  garantir  aquella  independencia.    Habiendo   ex* 
puesto    esto    para    rectificar    una  impresión    errónea    que    se 
había   esparcido,   él   deseaba  decir  categóricamente  que   debía 
ser  la  política  de  Inglaterra  mantener  contra  todas  las  partea 
la  independencia  de  la  Banda  Orienta],  y  no  permitir  que  ella 
sea  adquirida  por  ningún  Gobierno,  ya  sea  el    argentino  ó  el 
francés.    El    era  feliz   en  oír  que    había  probabilidad  de  una 
favorable  terminación    de  esta  cuestión.    El  no  había  dudado 
jamás  por  un   moíneuto  de  la  posibilidad  de  que  llegásemos  á 
negociar  tul  convención.    Debe  serle  permitido  decir,  y  lo  daba 
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como  sa  propia  opinión  personal,  y  no  como  la  opinión  de  an 
empleado  del  Gobierno,  qne  loa  objetos,  las  necesidades  j  los 
intereses   de  este  país  eran  tan  altamente  aristocráticos,  que 
jamás  le  vio  embarcarse  en  ningún  viaje  político  con  Gobier-> 
nos  extranjeros  sin  percibir  que  navegaría  más  ligero  y  mejor 
y  más  segaramente  por  sí  mismo  qne  en   semejante  compañía* 
El  general  Bosas   era    el  protagonista    <ie    esta  comedia.     EL 
conocía  que  había  an  sentimiento  general  contra  aqnel  general) 
y  no  se  detendría  á  examinar  si  él  era  jn^to  ó  injusto.    El  no  8a« 
bia  nada  de  los  delitos   personales  que   le  atribuían   (á  Bosas)* 
Si  aquellos  á  quienes  él  gobernaba  le  juzgaban  tirano,  á  ellos 
tocaba  considerar  si    deberían   someterse    ó   no  á  su    tiranía. 
Pero    de  cualquier    modo    que  el    general    Bosas    trate  á   sas 
conciudadanos,  lo  que  él  sabía  era,  que  generalmente  daba  pro- 
tección á  los  extranjeros.    No  había  ninguno  más  capa/,   y  más 
deseoso  de  mantener  una  buena  y  ventajosa  comunicación,  oon 
este  país.    Los  intereses  de  la  Francia  y  de  la   Inglaterra  no 
«ran  los  mismos  en  el   Río  de  la  Plata  ;  muy  lejos  de  eso.    El 
comercio  de  la  Francia  en  aquellas  regiones  era  muy  iusigaifl- 
rante,  y  si    deseaba  extender  más  su  influencia,  encontraría^ 
de  cierto,  resistencia.    Todo  lo  que  nosotros   necesitábamos  era 
que  se  permitiese  á   nuestro  comercio  seguir  su  curso  ordina- 
rio ;  y  si  se  le  permitía  ha'torlo  así,  pionto  se  difundiría  por  to- 
do aquel  fértil  y  extenso   país.    Después  de  algunas  otras  ob- 
servaciones para  el  mismo  efecto,  recordó    su  señoría  que  ha- 
Día  un  sentimiento  que  fermentaba  en  todos  los  Gobiernos  del 
Sud-América,  y  era  un  odio   á  los  dictados  extranjeros  y  á  la 
intervención  europea  en  los  negocios    tras -atlánticos  ^   y  el  ge- 
neral Bosas  no  podía  estar  libre  de  aquel  sentimiento.    Apelaba 
al  noble  marqués  que  en  1824  había  anunciado  que  los  Estados 
de  Sud'América  serían  reconocidos  como  Estados  independientes 
aunque  no  fuese  este  el   caso.    El  creía  que  nuestra  mejor  y 
más  sabia  política   era    dejar    solos   á  todos    los  países,  pero 
especialmente   á  aquellos  que  se  jactaban  de  su  origen  español 
y  que  al  odio  español  y  al   dictado  extranjero  habían  unido  nn 
orgullo  tan  obstinado  y  tan  invencible  como  el  de  los   mismos 
españoles.    Expuso  además,  que  él  había  tenido  la  satisfacción 
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de  reoibir  Ib  perfecta  aprobaoión  del  Gobierno  de  8.  H.  á 
toda  80  condaot»,  y  oonolayó  agadeoiendo  ft  asi  seüoifae  la 
atención  qne    lo  babtan  prestado. 

Bl  conde  de  Barroiebti  creía  neoeanrlo  hacer  Tariaa  obaer- 
vaciones  sobre  el  disonrao  qae  acababa  de  proDonoIarse  por  el 
noble  barón.  El  (conde  de  Harrovby)  Hostovo  qne  el  armiati- 
cío  qae  lord  Howden  propaso  deepnóa  de  baber  roto  laa  ne- 
goefaeiones  con  Bnenos  Airea,  había  sido  aceptado  por  Ori- 
be y  rechazado  por  Bibera>  Oribe  al  principio  le  hizo  con- 
airablea  objeoioDea,  pero  deapaés  lo  aceptó  haciendo  noa  fa- 
tal alteración  ft  qne  sn  sefiorfa  accedió  inmediatamente,  y 
qne  índnjo  &  Bibera  á  desecharlo  desde  Inego.  Se  prO' 
paeo  qne  la  ciadod  de  Montevideo  se  abriera  A  la  campatEa ! 
pero  objetando  Oribe  eata  condioión,  fae  retirada.  La  condi> 
oión  fne  modificada  de  tal  modo  por  el  general  aitiador,  qne  se- 
rla fatal  á  la  aiadad  aitiada;  porgne  no  debfa  haber  aquella 
libre  eomanioacidn  entre  la  oiodad  y  la  campaña  adyacen- 
te necesaria  &  la  provisión  de  la  cindad.  Ahora,  paea,  ai 
aqnello  fne  asf,  el  aimistioio  qae  lord  Howden  propnso  no 
fne  aceptado  por  Oribe.  El  (lord  Harrovby)  sostenía  qne  sa- 
cedlo lo  oootrario;  y  ademfta,  no  habiendo  aido  aceptado  el 
armistioío,  sa  sefíoria  se  hizo  inmediatamente  á  la  vela  sin 
-dar  aviso  al  Gobierno  de  Montevideo.  El  noble  barón  decía 
-qae  los  negooioa  de  Montevideo  eran  dirigidos  por  nna  eom- 
pafiia  de  tiafioantea  en  empióstitoa.  (  Quiénes  eran  laa  perso- 
nas á  qnienes  dennnüaba  asi  I — Comerciantes  británicos.  Era 
algo  doro  acosar  de  ogiotíataa  á  aqaellas  personas  qne  hab^n 
hecho  el  empréstito,  no  en  sn  propio  provecho,  sino  porqne 
□o  podían  remediarlo.  El  noble  barón  babfa  hablado  también 
faerteraente  sobre  otro  panto,  y  era,  qne  la  independencia  de 
Montevideo  no  había  aido  garantida  por  la  Inglaterra.  Ahora, 
él  admitía  qae  do  habo  tal  garantía ;  pero  bnbo  algo  qne  se 
parecía  macho  ¿  ella. 

El  conde  de  Aberá^en  deseaba  hacer  varias  observaciones 
Bobre  el  estado  de  eata  cnestión  segán  ezlstfa  en  la  actaalldad, 
aín  lemontarse  á  anteriores  negociaciones.  Tal  vez  no  sin  mo- 
tívo  el  noble  lord  de  enfrente  había    deseado    entrar  en  ana 
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exposición     de   la    causa    del   fracaso  de    su  negociación,  pero- 
debían   recordar    sos    seilorías  qne  otros   hablan  fallada  antes^ 
qae  él,  y  despnés  de  él,  empleados  de  la  misma  manera.    Fal» 
taba  ver    si  llegaríamos  ahora    á   una    feliz  tenninaeión  ó  no. 
Era  muy  feliz  en   oir  qne  el   noble  marqués  se  creía  juatificaí-  \ 
do  expresándose  con  la  confianza  con  qne  lo  había  heGfao.sobre' 
este  asunto.    Al   mismo  tiempo,  él  (lord  Aberdeen)  estaba  may>.. 
conforme  con  el  noble   lord  que  habló  último,  en  que  la  pro-  I.' 
habilidad   de  buen    éxito  dependía  mucho  de  si  Ia&  cuestiones  ■ 
que  habían  de   resolverse  se  referían  á  algo  que  había  de  tener 
lugar  entre  este  país  y  la  Francia,  ó  á  alguna  cosa  que  deb(a    ; 
todavía   tener   lugar  entre  este  país  y    Buenos    Aires*    Si  el  * 
proyecto  de   arreglo   qne  había  sido   enviado    á  este  país  re* 
qnería  ser  considerado  por  la    Inglaterra  y  la  Francia  con   la  '■' 
mira  de  llegar  á   un    convenio,  él  juzgaba   con  lionfíanza,  al 
menos  estaba  deseoso,  de  qne    tal  fuese  el  caso;  y   el  noble  - 
marqués-  debería  estar  bien  fundado  en  augurar  tal  resultiado.   • 
Pero  si  despnés  que  la  Inglaterra  y  la  Francia  hubiesen  lle^ 
gado  á  tal  convenio,,  aquella  proposición  había  de  ser  enviada, 
á  Buenos  Aires,  confesaba  él   qne   sus    esperanzas  se  dismiw 
unirían  mucho  más  de  lo  qne    deseaba.    Todo  el  asunto,  por 
lo  que  concernía  al  interés  de  este   país  en  la  cuestión,  oon^ 
sistía  enteramente  en    que    la  independencia  de  la  Bepúblioft 
Oriental  fuese  asegurada,  y  si  aquel  era  el  único  objeto,  el  que 
el  general  Oribe  ó  el  general  Bibera,  ó  el  general  Garibaldi,. 
si  le  placía  al  noble  lord  detrás  de  él  (una  risa,)  estuviesen 
en  posesión,  era  una   materia   de   perfecta  indiferencia    para 
nosotros,  con  tal  qne  la  independencia  de  aquel  Bstado  fuese 
asegurada.  .  Ahora,  el  noble  marqués  decía  que  el  fundamento^ 
la  base,  y   verdaderamente   la   sustancia  del  arreglo  que  es- 
peraba tendría  lugar,  era  el  que  él  (lord   Aberdeen)  mandó  en 
Mayo   de    ldá6,  que    era    llamado    comunmente   bases    Hood» 
El  no  haría    la  menor  objeción  á  cualesquiera  modifioaciones 
de  él,  con  taf  que  fuese  mantenida    la    sustancia  de   aquella 
proposición }    y  á  proporción   que    ellos    adhiriesen   á    aquella 
proposición,  se  aventuraba  á  decir  que  adherirían    á   los  prin- 
cipios de  justicia.    Pero  aquellas  modificaciones  podían  alterar 
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^■d  wráoter  de  los  procedimientos:  por  ejemplo,  él  decía  qae 
tsni  independencia  del  Estado    Oriental    era  todo  lo   qae   ellos 
'iSdeieaban;  pero  si  el  Gobernador  Bosas  lo  juzgaba  convenien- 
luKte,  ea  Vez  de  conformarse   con  las    bases   Hood  y  retirar  sa 
ABCJínitb  del  Estado  Oriental,  desease  que  su  ejército  permane- 
^■itoeen  posesión  de  él,  él   (lord  Aberdeen)  no  llamaría  aquello 
ilfBiDa  modificación,    sino  la  entera    destrncción  de  aqael  conve- 
4lio;  j  él,   por  tanto,  no  podía    menos    qne    esperar    que   el 
(■fioUeroo  de  S.  M.  tendría  cuidado  qne  en    las   modificaciones 
i  qae  asentía  no.  concediese  más    de    lo    que  era  compatible 
m  to  existencia  independiente  del   Estado  Oriental.    El  noble 
lord  de   enfrente    había  expnesto,    y    con   mucha  verdad,  que 
eite  país  no  se  había  comprometido  en  garantir  la   indepen- 
denoia  de  .Montevideo.    De  cierto  que  no,  pero  la  creación  de 
^e)  Estado  tnvo  lugar  bajo   h\  mediación  de  este  país.    El 
*(brd.  Aberdeen)  estaba  en  la  Oficina  de  Negocios  Extranjeros 
.61 1828  cuando  fue  creado  aquel  Estado,  y  él  sabía  que  lord 
FbDsoibby  obró  en    aquella    ocasión  según    sus  propias    ins-^ 
troeoioDes.    Sin  duda,  no  hubo  formal  garantía,    pero   aquello 
debería  dar  un  interés  en  la  futura  independencia   de    aquel 
AtadOj  y    por    transacciones  recientes  estábamos    comprome- 
tidos por  el   honor  y  justicia  común,  á  ver  que  aquel  Estado  ^ 
permanezca  independiente  (Oid).    Esto  era  sobre  lo  que  tenía 
'  4Qe  expresar  un  deseo,  y  si  cuando  el    noble   marqués   anun- 
^ase  el  arreglo  de  esta  cuestión,  anunciaba  también  que  aquel 
.-^tado  permanecía  independiente,  él   (lord  Aberdeen)  pensaría 
9^e  las  bases  Hood  habían  sido  cumplidas  suficienteniente. 

Lord    Beaumont   deseaba    aclarar    una   expresión    que    él 
*^ftbía  asado  en   una    ocasión    anterior,  y  que  entendía  había 
tusado  disgusto  en  otra  parte,  y  á  la  cual  el  noble  lord  de 
1<^  bftncos  de    enfrente   había  aludido  aquella  noche.    Oierta- 
^ente,  en  una  ocasión  anterior,  al  hablar    de  la  cuestión   de 
la  aduana  de   Montevideo,  él  describió  á  las  personas  que  ha- 
bían levantado    aquel  empréstito  como   meros  agiotistas.     El 
^  describió  de   una  manera  algo  semejante  á   la    que  había 
sido  usada  por  su  noble  amigo.    Desde  entonces  él   había  teni- 
^^  oportunidad  de   asegurarse  quiénes  eran  aquellos  caballo^ 
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roa;  se  había  comanicado  con  alganoR  de  ellos,  y  ahora  se 
encontraba  satisfecho  de  qae  las  personas  de  qaienes  se  tra<^ 
taba,  eran  todas  firmas  respetables,  y  qae  sii  objeto  no 
tanto  sa  propio  interés  pecuniario  con  respecto  á  la  adad 
no  era  tanto  el  conservar  y  sostener  ai  Gobierno  de  Mon 
video,  no  era  tanto  un  extremo  amor  patriótico  para  ese 
bierno,  sino  porqne,  mientras  se  conservaba  y  mantenía, .  el! 
podían  cobrar  sus  deudas  restantes.  Lo  que  él  deseaba  deo 
pues,  era  que  creía  qne  no  lo  habían  hecho,  no  habían  oom 
tido  nada  vergonzoso  para  ellos,  y  que  eran  hombres  muy  res*, 
petables  y  honrados.  Esperaba  qne  esta  sería  la  última 
que  este  asunto  vendría  ante  sus  señorías.  A  falta  ele 
palabra  mejor,  él  debe  caracterizar  el  principio  de  estos 
cedimientos  como  extremamente  vergonzoso.  El  prinoipip 
fue  honroso  para  nosotros,  y  las  negociaciones  han  sido 
ladas  por  un  mal  éxito  sin  ejemplo.'' — (Del  Tintes^  de  Lon' 
fecha  11  de  Julio  último.) 

de  la  <  ¿eMe'^  sobre  la  Los  dos  proyectos  do  tratado  redaoi 
'°°^tf¿^¿1dt;S^"-  en  Buenos  Aires  entre  el  Almirante  Le  Prédoi 
el  Gobierno  Argentino  y  el  general  Oribe,  acaban  de  ser  pi|' 
blicados.  La  abundancia  de  materiales  nos  fuerza  á  diterir;^ 
reproducción  de  ellos  hasta  mañana.  A  este  respecto  el  Ctos^' 
titutionnél  tiene  el  valor  de  repetir,  bastante  lastimosameirtt 
por  lo  demás,  viejas  alegaciones  cien  veces  desmentidas^  etíxM 
materiales  cien  veces  refutados,  y  siempre  perentoriamente.. M 

Después  de  haber  tenido,    durante  ocho  años,  solos  6n  tt 
prensa  de  París,  la  perseverancia  de  defender  los  intereseÉ  ti 
nuestro    comercio   deplorablemente  comprometido  por   nuestrf 
intervención  en  el  Plata,  después  de   haber  encarado  tan  fre- 
cuentemente la  monotonía  de  una  polémica  en  que  las  mismtf 
verdades  han  debido  ser  opuestas  á  saciedad  á  una  infátígabla ; 
conspiración  de  mala  fe  y  de  ignorancia,  no  nos  dejaremos  ami* 
lanar  hoy  que  tocamos  al  fin,  y  que  nuestras  fábricas  que  des* 
cansan,  nuestros  puertos  atestados,  y  nuestros  buques  desar-*  . 
mados,  ven  llegar  en  fin  una  solución  que  debe  volver  á  dai 
un  poco  de  vida  á  nuestro  comercio  de  exportación  tanto  tiempo 
paralizado. 


INTBEHÁCIONAL  HISPANO -Á71B  RIO  ANO  413 

El  Comtitutioanel  pretende  qne  hemos  ido  al  Plata  para 
"asegurar  la  independencia  de  Uontevideo  garantida  por  dob> 
otros,  como  neceHariii  A  noestroa  intereses,  y  atacada  por 
Rosas. 

Hay  en  esta  fratu'  tantos  errores  como  palabras,  y  desafia- 
mos al  Oonitittttionnel  i  que  prnebe  aas  aserciones  por  ana  sola 
palabra,  por  un  üoIo  fragmento  de  tratado,  de  documento  oficial, 
6  «le  diaonrso  proiionciado  sobre  esta  materia. 

Por  naeetra  parte,  al  contrario,  tomamos  el  compromiso 
forma],  sí  el  ConsHtutionnet  qoíere  disentir  seriamente  la  cnea- 
tiOn,  de  probarle  |)or  el  texto  del  tratado  de  1840,  por  cifras, 
por  piezas  oficiales,  por  Ihs  opiniones  y  discnrson  pronnnciados 
deedo  bace  ocho  nQos  por  todo»  los  hombrea  competentes, 
primero,  qne  lot  intereses  comerciales  de  I»  Francia  están  en- 
BaenOB  Aires,  v  no  en  Montevideo;  segnndo,  qne  jamás,  ui 
directa  ni  iudiioctamentc,  la  Francia  ba  contraído  compromiso 
de  defender  por  las  armas  la  iudupeudencia  del  Estado  Oriental. 
fil  deeafio  qne  liacemes  boy  al  Constitutionnel  lo  hemos  diri- 
gido no  bace  mucho  tiempo  al  Journal  dea  Debatí,  qae  se  ha 
guardado  bien  de  responder  á  él.  Bstamos  seguros  qne  el 
Ooiutitutíonnel  no  M»rá  menos  prudente.  Sin  embargo,  nospa- 
rwe  qne  nn  negocio  en  qne  están  comprometidos,  según  se 
dice,  los  Intereses  y  la  firma  de  la  Francia,  debe  ser  disen- 
tido de  otro  modo  qne  por  los  lugares  comanes  y  aseroioues 
•B  «1  aire,  sobre  tiulo,  cuando  bay  á  la  mano  bcoUos,  eifras, 
tratados  y  la  declarución  oficial  y  pública  de  los  que  han  hecho 
j  aprobado  esos   tratados. 

Pata  dar  uoa  idea  de  la  solidez  de  las  inzones  con  que 
tt  Ootutituthnnel  ataca  la  nueva  convenolón,  nos  biistará  decir 
qne  reprocha  el  articulo  T  r&xtnocer  á  Sosas  el  tlerecko  áe  atacar 
é  Montevideo.  ;  &c<i»o  no  es  Kosas  el  jefe  de  un  Gol>Íerno  libre 
é  independiente,  ducBo  por  cousiguieiitu  de  defender,  en  oaso 
de  necesidad,  por  las  urmas,  los  intereses  y  el  honor  del  país 
4  qoien  representa  1  I'ero  el  tratado  de  1810  que  el  Conttitu- 
tímmel  invoca,  y  que  bu  olvidado,  si  es  que  alguna  ves  lo  ba 
lefdo,  reconoce  á  liosas  este  dereobo  incontestable.  El  Pcesi- 
dente  actual  de  la  Asamblea  ^iicíoubl,  M.  Dupin,  cuya    com- 
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petencia  y  autoridad  en  materia  semejaute,  sin  dada  no  con* 
testará  el  Constiiutionnel^  se  expresaba  así  el  24  de  Abril  de 
1845— 

'^Bosas,  annqae  reconoce  á  Montevideo  como  Estado  in- 
dependiente,  no  se  obliga  á  no  hacerle  jamás  la  gaerra,  pues 
que  al  contrario,  se  conserva  este  derecho  natural  que  perte- 
nece á  todo  Estado  en  el  caso  en  que  lo  exigieren  lajaatieia. 
el  honor  y  la  seguridad  de  la  Confederación  Argentina.^ 

El  Constitutionnel  está  también  muy  descontento  del  ar- 
tículo dí'l  tratado  que  reconoce  al  general  Oribe  el  derecho  de 
ponerse  en   las    filas   en    las  elecciones  para  Presidente  de  la 

Bepública Esto  se  explica:   él    sabe  que    el   general  Oribe 

está  asegurado  de  tener,  no  la  mayoría,  sino  la  uixanimidad  de 
los  votos,  y  siente  cuan  brillante  sería  el  mentís  que  este 
resultado  infalible  daría  á  todas  las  aserciones  que  forman  hace 
ocho  años  el  fondo  de  su  política  sobre  esta  cuestión. 

El  Estado  Oriental  se  compone  de  nueve  departamento:». 
Todos  los  nueve  reconocen  á  Oribe  como  Presidente  legal.  Sólo 
la  ciudad  de  Montevideo  está  insurreccionada  contra  él,  y  esta 
ciudad  no  contiene  más  que  extranjeros,  italianos,  alemanes, 
españoles  y  mil  setecientos  Jranceses^  sogúu  la  relación  oficial 
leída  en  la  Asamblea  hace  tres  meses  por  M.  Sauvaire- 
BarthMemy. 

Y  haremos  aquí  una  observación  sobre  la  cual  llamamos 
toda  la  atención  del  ConstitutionneL  Hace  tres  meses  arroja 
fuego  y  llamas  contra  los  extranjeros  que,  dice  él,  oprimían 
la  ciudad  de  Boma.  El  ha  estim alado  la  expedición  que  tenía 
por  fin  libertar  de  ellos  á  los  Estados  Romanos,  y  hecho  eco 
á  cada  cañonazo  arrojado  contra  la  Bepública  desde  el  Oapi* 
tolio.  i  Cómo,  pues,  se  conduce  para  conciliar  su  indignacióo 
contra  los  extranjeros  que  oprimían  á  Boma,  cuando  en  de- 
finitiva la  gran  mayoría  de  esos  extranjeros  son  italianos;  y 
su  viva  simpatía  hacíalos  extranjeros  que  oprimen  á  Montevideo, 
y  que  no  son  sino  vascos,  alemanes,  italianos  y  españoles 
venidos  de  3.000  leguas? 

No  queremos  aún  establecer  comparaciones  entre  los  ex- 
tranjeros del  Tíber  y  loa  del  Plata,  y  reproducir  lo  qae  M.  de 
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Lamartine  deoía  de  estos  últimoa.  Nos  limitaremos  á  recordar 
al  Oonstitutionnel  que  á  la  cabeza  de  los  extranjeros  del  Plata 

se  htr  encontrado  mucho  tiempo  ese  mismo  Garibaldi  que  tenía 
■en  otro  tiempo  un   lugar  tan  grande  en  su  corazón  y  á  quien 

txata  hoy  de  bandido. 

Por  lo  demás,  y  para  el  caso  muy  improbable  en  que  el 
"  CemUtutioniiel  se  arriesgase  á  discutir  esta  cuestión  del  Plata, 
le  prevenimos  que  estamos  dispuestos  á  ensanchar  el  círculo 
.  .i  qae  hasta  aquí  ha  estado  circunscrita.  La  fatalidad  de  la 
>{«  Enncia  ha  querido  que  la  misma  política  que  en  1840  detenía 
.i  A  vencedor  de^  Nezib,  y  retiraba  nuestra  escuadra  á  Tolón, 
^^  JHM  haya  atollado  en  el  Plata  para  hacer  allí  también  los  ne~ 
^  "-.pMROfi  de  la  Inglaterra. 

Si  el  Oanstitutionnél  lo  quiere,  examinaremos  el  interés  que 

puede  tener  la  Francia  en  seguir  esta  política,  cuyo  resultado 
.  io&lible,  si  insistiese  en  ella,  sería  coronar  tarde  ó  temprano 
r  'dod  nn  éxito  completo  los  esfuerzos,  hasta  aquí  inútiles,  que 
[  ^  ;^  Inglaterra  hace  desde  1806  para  establecerse  en  la  margen 

izquierda  del  Plata,  y  para  dominar  así  por  un  lado  el  Oabo 
'de  Buena   Esperanza    y   por  el    otro  el   camino   del  Cabo  de 

floróos,  que  ya  vigila  por  las  Malvinas,  de  las  cuales  se 
' '  luí  apoderado  por  un  acto  de  violencia   contra  el    cual  Eosas 

protesta  siempre  altamente. 

Si  el  Oonstitutionnel  se  decidiera  á  entrar  en  esta  discusión, 
'debería  recordar  las  diversas  tentativas  hechas   por  la  Ingla- 
'  térra,  especialmente  desde  1806  hasta  1807,  cuando  después  de 
'baberse  apoderado  de  Montevideo,  laozó  contra  Buenos  Aires 
/16.000  hombres,  á  los    cuales   los   gauchos    dieron    una  lección 
9ué  ¡08  ingleses  no  han  olvidado. 

IJitimamente,  en  fin,  la  compañía  que  explota  á  Monto- 
^deo  había  obtenido  para  la  Inglaterra  el  privilegio  exclusivo 
de  la  navegación  interior  de  los  afluentes  del  Plata  por  bu- 
4UBB  de  vapor.  Estos  hechos  que  el  Constitutionnel  reconoce, 
^u  dada,  explican,  además  de  la  enérgica  resistencia  de 
Boaae,  los  pantos  más  importantes  y  menos  conocidos  de  la 
,  -^'ueétlón.    Son   éstos  los  que]  el    Constitutionnel  debería    exa 
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minar,  pero  se  hará  el  sordo. — (De  la  Presse^  de  París,  de  4 
de  Agosto  último.) 

GonTtnoión  para  eita-        El    Exomo.    sefior  Gobomador  y  Oa][>itán 

bleoer  las  perfectas  reía-      ^  iji-r»«.jTfc  a< 

clones  de  amistad  entra  General  de  la  Provmcia  de  Buenos  Aires^ 
thia  y '^s.^M.  B?^°'  Encargado  de  las  Eelaciones  Exteriores  de  la 
Oonfederaoión  Argentina ;  y  S.  M.  ia  Eeina  de  la  Gran  Bretafiá, 
deseando  concluir  las  diferencias  existentes,  y  restablecer  las 
perfectas  relaciones  de  amistad,  en  conformidad  á  los  deseos- 
manifestados  por  ambos  Gobiernos;  y  habiendo  declarado  el 
de  S.  M,  B.  no  tener  objetos  uinganos  separados  ó  egoístas  en 
vista,  ni  ningún  otro  deseo  que  ver  establecidas  con  seguri- 
dad la  paz  é  independencia  de  los  Estados  del  Bío  de  la  Plata,. 
tales  como  son  reconocidas  por  tratados,  han  nombrado  al  efecto- 
por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber : 

S.  E.  el  señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Pro  - 
vincia  de  Buenos  Aires,  al  Ministro  de  Belaciones  Exteriores^ 
Gamarista  Doctor  don  Felipe  Arana ;  S.  M.  la  Beina  de  la  Oran 
Bretaña,  al  Excmo.  señor  Ministro  Plenipotenciario  nombrado^ 
por  S.  M.  cerca  del  Gobierno  de  la  Oonfederaoión,  caballero  don 
Henrique  Southern,  quienes  después  de  haberse  comunioado 
sus  respectivos  plenos  poderes,  y  halládolos  en  buena  y  de- 
bida forma,  han  convenido   lo  que  sigue: 

Art  1?  Habiendo  el  Gobierno  de  S.  M.  B.,  animado  del 
deseo  de  poner  fin  á  las  diferencias  que  han  interrumpido  las 
relaciones  políticas  y  comerciales  entre  los  dos  países,  levan- 
tado el  día  15  de  Julio  de  1847,  el  bloqueo  que  había  esta- 
blecido en  los  puertos  de  ias  dos  Bepúblicas  del  Plata,  dando 
así  uoa  prueba  de  sus  sentimientos  conciliatorios,  al  presente 
se  obliga,  con  el  mismo  espíritu  amistoso,  á  evacuar  definitiva- 
mente la  isla  de  Martín  García,  y  devolver  los  43uques  de 
guerra  argentinos  que  están  en  su  posesión,  tanto  como  sea 
posible,  eu  el  mismo  estado  en  que  fueron  tomados,  y  á  sala- 
dar al  pabellón  de  la  Confederación  Argentina  con  veinte  y 
un  tiros  de  cañón. 

Art.  2?    Por  las  dos  partes  contratantes  serán  entregados 
á  sus  respectivos  dueños  todos^  los  buques  mercantes  con  sas^ 
cargamentos,  tomados  durante  el  bloqueo. 
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Art,  3?  Las  divisiones  auxiliares  argentinas,  existentes 
en  el  Estado  Oriental,  repasarán  el  Uragaáy  oaaudo  el  Go- 
bierno francés  desarme  la  legión  extranjera,  y  á  todos  Ibs 
demás  extranjeros  que  se  hallen  con  las  armas,  y  formen  la 
gnarnioión  de  la  ciudad  de  Montevideo,  evacué  el  territorio  de 
laa  dos  Kepúblicas  del  Plata,  abandone  su  posición  hostil,  y 
eelebre  un  tratado  de  paz.  El  Gobierno  de  S.  M.  B.,  en 
caso  necesario,  se  ofrece  a  emplear  sus  buenos  oticios  para 
conseguir  estos  objetos  con  su  aliada    la  República    francesa. 

Art.  4?  El  Gobierno  de  S.  M.  B.  reconoce  ser  la  nave- 
gación del  Bio  Paraná  una  navegación  interior  de  la  Confe- 
deración Argentina,  y  sujeta  solamente  á  sus  leyes  y  regla- 
mentos; lo  mismo  que  la  del  Río  Uruguay  en  común  con  el 
Estado  Oriental. 

Art.  5?  Habiendo  declarado  el  Gobierno  de  S.  M.  B. 
^^  quedar  libremente  reconocido  y  admitido  que  la  Bepública 
Argentina  se  halla  en  goce  y  ejercicio  incuestionable  de  todo 
derecho,  ora  de  paz  ó  guerra,  poseído  por  cualquiera  Nación 
independiente;  y  que  si  el  curso  de  los  sucesos  en  la  Re- 
pública Oriental  ha  hecho  necesario  que  las  Potencias  aliadas 
interrumpan  por  cierto  tiempo  el  ejercicio  de  los  derechos  beli* 
gerantes  de  la  Bepública  Argentina,  queda  plenamente  ad- 
mitido que  los  principios  bajo  los  cuales  han  obrado,  en 
iguales  circunstancias,  habrían  sido  aplicables,  ya  á  la  Gran 
Bretaña,  ó  á  la  Francia,"  queda  convenido  que  el  Gobierno 
argentino,  en  cuanto  á  esta  declaración,  reserva  su  derecho 
para  discutirlo  oportunamente  con  el  de  la  Gran  Bretaíla  eu 
la  parte  relativa  á  la  aplicación  del    principio. 

Art.  6?  A  virtud  de  haber  declarado  el  Gobierno  argen- 
tino que  celebraría  esta  convención  Kiempre  que  su  aliado  el 
Excmo.  seOor  Presidente  de  la  República  Oriental  del  (Jru- 
guáy,  brigadier  don  Mannel  Oribe,  estuviese  previamente  con- 
forme con  ella,  siendo  esto  para  el  Gobierno  argentino  una 
condición  indispensable  eu  todo  arreglo  de  las  diferencias  exis- 
tentes, procedió  á  solicitar  el  avenimiento  de  su  referido  alia- 
do; y  habiéndolo  obtenido,  se  ajnsra  y  condnye   la  presente. 

TOMO    I?  '2: 
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Art.  7?  Mediante  esta  oonvención,  qaeda  restablecida  la 
perfecta  amistad  entre  el  Gobierno  de  la  Oonfedeíaoión,  j 
el*de  S.  M.  B.,  á  su  anterior  estado  de  baena  inteligencia  y 
cordialidad. 

Art.  8?  La  presente  convención  será  ratificada  por  el 
Gobierno  argentino  á  los  quince  días  despnés  de  presentada 
la  ratificación  del  de  S.  M.  B.,  y  ambas  se  cangearán. 

Art.  9?  En  testimonio  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  fir- 
man  y  sellan  esta  convención. 

En  Buenos  Aires:  á  veinte  y  cuatro  de  Noviembre  del 
año  del  Seüor  mil  oohocientos  cuarenta  y  nueve. — (L.  S.) — 
Felipe  Arana. — (L.  S.) — Renrique  SoutJiern. 

Ya  os  ha  referido  el  Gobierno,  en  extracto  por  extenso, 
en  el  anterior  y  este  Mensaje,  la  correspondencia  relativa  cam- 
biada con  el  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B.,  y  so  com- 
place en  presentaros  aquí  por  separado,  como  corresponde. 
este  importante  asunto,  eu  copias  autorizadas,  con  la  nota 
referente.  Os  ruega  tengáis  á  bien  ocuparos  de  él,  si  posible 
os  fuere,  en  los  primeros  días  de  Enero  próximo  de  1850,  y 
pronunciaros  sobre  si  el  Gobierno  debe  ó  no  ratificar  la  enun- 
ciada convención.    {Archivo  Americano,  1850.) 

LMgertionesdeíAimiran-       Postcríormente  auuució    SU  IlefTada,  nom- 

te  L«-Prédour  en  El         _  o         7 

Plata.  brado  por  el  Gobierno  francés  para  desem- 

peñar una  misión  diplomática  cerca  del  de  la  Bepáblica  Ar- 
gentina ;  y  su  intención  de  bajar  á  tierra. 

En  respuesta  le  significó  el  Gobierno  su  cordial  compla- 
cencia por  su  feliz  arribo  á  esta  rada,  el  importante  objeto  de 
su  alto  encargo,  y  tibaber  dado  órdenes  para  su  desembarco^ 
con  las  personas  que  lo  acompañasen,  cuando  gustara  veri- 
ficarlo. 

Desembarcó  el  Contra-almirante  Le-Prédour,  y  comunicó 
al  Gobierno  ocho  proposiciones  que  le  habían  sido  transmitidas 
por  el  Ministro  de  negocios  Extranjeros  de  Francia,  para  servir 
de  base  al  tratado  que  la  Bepública  francesa  deseaba  celebrar 
con  este  Gobierno.  Expresó  también  creía  poder  esperar  que 
esas  proposiciones  serían  aceptadas  por  el  Gobierno,  y  que 
liarían  cesar  todo  disentimiento  entre  las  dos   Naciones,   pues 
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qae  habían  sido  hechas  al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
de  Francia  por  el  Plenipotenciario  de  la  Confederación  en  París, 
quien  había  expresado  formalmente  á  los  miembros  del  Gobierno 
francíSy  que  el  deseo  del  argentino  era  concluir  sobre  esas 
bases  un  tratado  de  buena  inteligencia  con  la  República  fran- 
cesa. 

Le  contestó  el  Gobierno  que  las  ocho  proposiciones  no  le 
ofrecían  un  punto  de  partida  para  tomarlas  en  consideración , 
y  que  enteramente  disentían  de  los  derechos  é  intereses  de 
esta  Bepública,  y  de  su  aliado  el  Presidente  del  Estado  Orien- 
tal, brigadier  don  Manuel  Oribe,  y  aun  de .  las  nueve  proposicio- 
nes de  paz,  presentadas  en  nombre  de  los  Gobiernos  de  Fran- 
cia é  Inglaterra  por  el  Agente  Confidencial,  caballero  don  To 
más  Samuel  Hood. 

Esas  proposiciones  Hood,  y  las  modificaciones  con  que  las 
habían  admitido  el  Gobierno  argentino  y  su  aliado,  todas  uni- 
das é  indiyisibles,  eran  las  bases  sobre  que  estaba  dispuesto 
á  tratar  con  el  mejor  deseo.  Esto  había  sido  lo  que  manifestó 
el  Plenipotenciario  argentino  en  París  al  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  de  la  Bepública  francesa,  según  constaba  de  la 
correspondencia  oficial  de  aquel  á  este  Gobierno,  por  la  que 
se  demostraba  también  que  el  Ministro  argentino  no  había  te- 
nido á  la  vista  las  ocho  proposiciones  enunciadas.  Aunque  no 
fuese  equivocado  el  aserto  del  Contra-almirante,  de  que  el 
Ministro  de  la  Confederación  había  expresado  formalmente  al 
del  Gobierno  francés,  el  deseo  del  argentino  de  concluir  sobre 
dichas  ocho  proposiciones  un  tratado  de  buena  inteligencia 
clon  la  Sepública  francesa,  este  Gobierno  no  podría  aprobar 
semejante  declaración,  ó  conformarse  con  ella,  ni  su  Plenipo- 
tenciario en  París  habría  podido  hacerlo  así  sino  en  disconfor- 
midad con  las  instrucciones  de  su  Gobierno. 

Nada  había  encarecido  su  Ministro  ai  manifestar  al  de  Ne- 
gocios  Extranjeros  de  la  Bepública  francesa  el  deseo  del  Gk)- 
bierno  argentino,  de  concluir  con  ella  un  tratado  de  buena 
inteligencia.  Ese  deseo  era  acendrado  y  sincero.  Estaba  muy 
dispuesto  á  acreditarlo  nuevamente  tratando  con  el  Contra 
almirante,  de  conformidad  á  las  bases  Bood  y  modificaciones 
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OOD  que  las  había  admitido,  y  también  8u  aliado  el  Presidente 
del  Estado  Oriental  del  Uruguay,  brigadier  don  Manuel  Oribe. 
Animado  de  esa  constante  disposición,  y  no  dudando  del  alto 
aprecio  en  que  valoraría  el  Gobierno  francés  los  principios  de 
justicia  y  de  paz  entre  las  daciones,  se  lisonjeaba  en  creer 
que  las  ocho  proposiciones  presentadas  no  serían  irrevocables, 
y  que  el  Contra-almirante  tendría  la  correspondiente  creden- 
cial y  poderes  para  tratar  y  concluir  la  negociación  de  un 
modo  que  pudiese  dar  resultados  felices  y  recíprocamente  hon- 
rosos. Y  era  con  esa  grata  esperanza,  y  con  un  sentimiento 
de  aprecio,  tanto  hacia  la  misión  que  había  confiado  el  Go- 
bierno de  la  Eepública  francesa  al  Contra-almirante,  como  aF 
espíritu  de  moderación  honoríficamente  acreditado  por  este  en 
las  aguas  del  Plata,  que  esperaba  el  Gobierno  argentino  sueí 
explicaciones. 

En  respuesta,  el  Contra-almirante  significó  haberse  ins- 
truido con  sentimiento  que  las  dichas  proposiciones  no  hubiesen 
obtenido  el  asentimiento  de  este  Gobierno,  quien  no  creía  deber 
admitir  como  base  del  tratado  por  celebrarse  entre  la  Bepública 
francesa  y  la  Confederación  Argentina,  sino  las  proposiciones 
de  M.  Hood,  modificadas  por  el  Gobierno  argentino  y  su  aliado 
el  general  Oribe.  El  había  considerado  siempre  que  las  pro- 
posiciones Hood,  modificadas  como  había  expresado,  podían 
servir  de  base  á  un  arreglo  honorable  entre  la  Bepública  fran- 
cesa y  la  Confederación  Argentina;  y  esta  opinión  parecía 
también  ser  la  del  Ministro  de  !N'egocios  Extranjeros  de  Francia, 
pues  que  en  su  despacho  4e  3  de  Octubre  de  1848,  solo  docu- 
mento que  tenía  él  en  su  poder,  para  concluir  un  tratado  con  el 

• 

Gobierno  de  Buenos  Aires,  se  decía  textualmente  !  <<  En  una 
conversación  que  acabo  de  tener  con  el  señor  de  Sarratea, 
Ministro  de  lá  Bepública  Argentina  en  París,  me  ha  parecido 
qu%^.  el  general  Besas  estaría  dispuesto  á  proponer  ciertas  bases 
de  arreglo,  sóbrelas  que  me  parece  posible  eutenderse.  Es- 
tas proposiciones  son  la  ejecución  de  la  convención  Hood.'^ 

Agregó  el  Contra-almirante  que  el  Ministro  francés  admitía 
como  base  del  arreglo  las  proposiciones  de  Mr.  Hood,  bien  que 
en  el  mismo  despacho  se  esperaba  un  poco,  indicándole  las 
ooho  proposiciones  que  debía  someter  á   la  alta  apreciación  del 
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tíobienio  ar^eiirliio.  L;i  repulsa  de  ellas,  1«  oblifctlta  A  pre.'ttiir 
una  »ería  atmición  A  la  (letermiimción  que  iba  á  toinnr,  iiue»  (jue 
il6  «lia  |iO(liu  (lepetider  la  prolotigaciÓD  6  6l  fin  ila  un  diaenti- 
mifluto  oentiible,  al  que  la  Framua  deseaba  Ardientemente  poner 
QD  térniiuo,  como  el  Gobierno  ar{renl.ino  babla  manifestado  tam- 
bién la  iutt^ueiót),  t  into  por  ai  misino  como  por  el  órgano  de  so 
Representante  en  París.  Después  de  haber  pesadn  non  la  más 
escrupalosH  exactitud  «I  despacho  de  3  de  Octubre  d«  1848 ; 
de  hiiber  refiexioniido  maduramente  en  la  determinación  qae 
iba  A  tomar,  hacía  saber  al  Gobierno  argentino  qae  él  ho  creía 
saflcieutRmeiite  aatorizado  para  concluir  un  arreglo  sobro  las 
twsea  Hood,  couTeucido  como  estaba,  que  su  Gobierno  aprobaría 
tuda  disposición  que  pusiese  un  fin  honorable  al  diHentfmiento 
qae  había  existido  moy  largo  tiempo  eatre  la  República  francesa 
y  la  Uoii federación,  correspondiendo  al  Gobierno  argeutiuo  de- 
cidir si  sus  títulos  eran  auñoientes  para  que  pudiese  negociar 
sobre  Itis  briHes  Hood.  Üreia  ndeiuás  que  en  razón  de  las  íd- 
teuciouea  de  arreglo  tan  sinceramente  manifestadas  por  las  dos 
^Naciones,  seria  oportuno  si  sustituios  eran  juzgados  insnScientes 
para  concluir  un  tratado  definitivo,  extender  uno  ad  rs/ereii» 
dum,  que  ¿I  enviarla  inmediatamente  á  Francia,  por  uno  de  los 
buques  de  eu  escuadra,  para  ser  aprobado  por  su  Gobierno,  al 
mismo  tiempo  que  llevaría  al  Ministro  argentiuo  poderes  del 
Gobierno  de  la  üonfederacíóu  [>«ra  firmar  el  dicho  tnitudo, 
tal  oomo  hubiese  «ido  redactado  en  Buenos  Aires.  Un  armis- 
ticio sería  concluido  entre  los  beligerantes  hasta  lu  ratificación 
de  ese  tratado.  Oomo  último  medio  de  arreglo,  proponía  enviar 
íumediatamente  uno  de  los  bnques  de  eu  escuadra  á  Francia 
para  dar  cuenta  6  su  Gobierno  de  la  repulsa  de  adhesión  á  las 
ocho  proposiciones  contenidas  en  el  des|>aoho  del  3  de  Octubre 
de  1848,  y  pedir  al  mismo  tiempo  poderes  para  tratar,  si  los 
qae  poseía  eraa  juzgados  insuficientes.  Por  un  motivo  de  hu- 
manidad, para  pouei  término  Á  toda  efusión  de  sangre,  habría 
armisticio  entre  los  beligerantes  hasta  que  el  Qolñeroo  francés 
háblese  transmitido  su  respuesta. 

Oonolnyó  declarando  que  tales  eran,  en  su  deseo  sincero 
de  volver  á  traer  la  buena  inteligencia  entre  ambos  países, 
los  medios  que  proponía  &   la  justa  apreaiuoióu   del  Gobierno. 
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Este  le  contestó  liaberJe  sido  altamente  estimable  la  amis- 
tosa y  conciliante  disposición  que  acreditaba,  no  menos  qne  la 
elevada  sinceridad  con  qae  se  expresaba  en  desempeño  del 
honorífico  encargo  qae  le  había  confiado  el  Gobierno  de  la 
Bepúblioa  francesa.  Las  había  acogido,  y  las  agradecía  con 
vivo  interés,  siempre  penetrado  de  confianza  en  la  rectitad  y 
sentimientos  pacíficos  del  Oontra-almirante,  y  mny  deseoso  de 
preparar  por  sa  parte,  de  an  modo  recíprocamente  honorable, 
el  término  de  las  sensibles  diferencias  entre  el  Gobierno  de 
Francia  y  los  dos  legales  aliados  de  la  Bepública  del  Plata. 
Gon  ese  sentimiento  se  había  complacido  al  saber  qne  el  Contra- 
almirante consideraba  siempre  qae  las  proposiciones  Hood, 
modificadas  por  el  Gobierno  argentino  y  sa  aliado,  podían  servir 
de  base  á  an  arreglo  honorable  entre  la  Bepública  francesa 
y  la  Oonfederación  Argentina,  y  qae  esta  opinión  parecía  tam- 
bién ser  la  del  Ministro  de  I^egocios  Extranjeros  de  Francia^  por 
el  contenido  de  sa  despacho  de  3  de  Octabre  de  1848.  Siendo  esa 
también  la  convicción  de  este  Gobierno,  ningún  inconveniente 
se  presentaba  para  qae  las  bases  Hood  y  modificaciones  con  que 
las  habían  admitido  el  Gobierno  argentino,  y  sa  aliado  el  Presi-* 
dente  del  Estado  Oriental  del  Uragaáy,  brigadier  don  Manuel 
Oribe,  se.  pusieran  en  entera  ejecu(nón  por  medio  de  an  tratado 
público  de  paz,  en  qae  se  consignasen  aqaellas  mismas  bases  y 
modificaciones.  Aceptado  este  panto  por  el  Gobierno  argentino^ 
sólo  le  restaba  manifestarle  qae  para  la  celebración  de  dicho 
tratado  se  requería  en  el  Oontra-almirante,  una  credencial  que 
lo  acreditase  al  efecto,  y  la  Plenipotencia  correspondiente  ;  re- 
quisito qae  aan  faltaba,  según  sas  explicaciones. 

En  tal  estado  sentía  el  Gobierno  argentino  no  poder  en-^ 
trar  á  hacer  efectiva  su  disposición  pacífica.  Mas  como  con 
grande  satisfacoióu  observaba  que  el  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  de  la  litepública  francesa,  en  la  parte  transcrita 
del  despacho  de  3  de  Octabre,  le  manifestaba  haberle  pare^- 
cido  que  el  general  Bosas  estaría  dispuesto  á  proponer  ciertas 
bases  de  arreglo  sobre  las  que  le  parecía  posible  entenderse, 
y  que  estas  proposiciones  eran  la  ejecución  de  la  convención 
Qood;  como  consideraba  también    este    Gobierno  que    tal   era 
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el  encsrgu  voufiado  h1  üuutm-aliuiriiute,  y  v«la  por  otra  parte 
loa  lueüioa  couciliatoi'ios  prupueatus  por  este,  se  complacfa  ea 
declarar  que  estaba  dispuesto  &'  preseutarle,  de  na  modocon- 
ñdeooial,  ap  proyecto  de  couv«uciói],  eu  üorrespoudencia  á  la 
abertDFa  de  qae  el  Oobieruu  de  Fruuoia  le  habia  eiieargado, 
para  qne  se  sirviese  referirlo  &  au  Gobierno,  á  ña  de  qae,  ai 
lo  aceptase^  le  coufiriera  la  iurestidara  diplomática  y  los  po- 
deres cortespoudieutes  para  la  celebraoióa  de  on  tratado  de 
paz  (le  couformídad  á  divbo  pioyecto. 

£d  el  caso  de  qae  el  Ooutra-almiiBute  considerase  no 
serle  posible  courenir  ea  este  arbitrio,  que  parecía  ser  ood- 
forme  cou  el  teuor  y  espíritu  del  párrafo  enoDoíado  del  des- 
paofao  fecha  S  de  Octnbre,  el  Oobieroo  argentino  aceptaba 
el  otro  medio  de  arreglo  que  proponía  el  Oontra-atmiraute, 
reducido  &  dar  cuenta  á  su  Gobierno  de  la  repulya  de  adbe- 
ai6a  del  de  esta  República  &  laa  ocho  proposiciones  contenidas 
en  el  citado  despacho,  y  pedir  al  mismo  tiempo  &  sa  Gobierno 
poderefl  para  tratar. 

En  ninguno  de  esos  dos  caaos,  el  de  presentar  este  Go- 
bierno un  proyecto  de  conrenoión  confidencial  eu  estos  tér- 
minos expuestos,  ó  el  de  enviar  el  Contra-almirante  un  baque 
de  su  escuadra,  eon  el  fiu  de  instruir  á  su  Gobierno  y  pedirle 
poderes  para  tratar,  no  era  posible  al  Gobierno  argentino 
acceder  ¿  un  armisticio.  El,  y  su  aliado,  el  Presidente  del 
Batado  Oriental  brigudier  don  Manuel  Oribe,  por  honor  y  se- 
guridad propia,  habían  declarado  qne  no  podiau  celebrarlo 
eoD  los  rebeldes  en  la  oiadad  de  Montevideo,  ni  ningún  géuero 
de  convención  que  hiciese  aparecer  á  estos  oomo  beligerantes, 
con  derecho  y  poder  propio.  Por  las  bases  Hood,  y  modifica- 
oiooes  con  qae  las  hablan  admitido  el  Gobieroo  argentino  y 
sa  aliado,  era  simutt&uea  la  suspensión  de  hostilidades  con  el 
arreglo  de  loa  demás  pantos  qae  aquellas  comprendían,  é 
inseparable  de  él ;  de  Buerte  qae,  si  uno  solo  de  ellos  no  se 
arreglase,  no  podría  tener  efecto  el  tratado  de  paz.  El  Go- 
bierno ya  habia  tenido  oportanidatl  de  manifestar  sns  razones 
con  motivo  de  la  misión  de  loa  Ministros  Plenipotenffiarios  de 
Francia  é  Inglaterra,  el  seQor  Oolonna  Walewski  y  el  honorable 
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lord  Howden.  Por  estas  razones  advortiría  el  Oontra-almiran* 
te  qae  la  resolución  del  Gobierno  argentino  de  no  acceder  al 
armisticiOi  no  se  refería  á  sn  honorable  persona,  sino  que 
emanaba  de  otras  causas  justificadas,  de  que  este  Gobierno 
no  podía  prescindir. 

Al  corresponder  con  estas  manifestaciones  á  las  que  había 
dirigido  el  Oontra-almirante,  de  un  modo  digno  y  respetable, 
creía  dar  una  prueba  más  de  sus  sentimientos  é  íntimos  de- 
seos por  un  arreglo  mutuamente  honroso  de  las  diferencias 
existentes.  Y  confiaba  que  el  Oontra-almirante,  cuya  modera- 
ción y  rectitud  eran  tan  acreditadas,  sabría  apreciar  justa- 
mente el  procedimiento  de  este  Gobierno,  y  emplear  los  me- 
dios que  estuviesen  en  su  posibilidad,  con  tendencia  al  felfa 
restablecimiento  de  la  paz. 

^Entonces  el  Oontra-almirante  Le-Prédour  se  apersonó  en 
^l  despacho  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  á  qaien 
á  la  voz  hizo  detalladas  observaciones  sobre  los  inconvenien- 
tes que  hallaba  en  la  precedente  contestación  del  Gobierno^, 
para  el  mejor  arreglo  de  tan  delicado  é  importante  asunto. 
Y  le  pidió  las  elevase  á  la  consideración  del  Excmo.  señor 
Gobernador. 

Subsiguientemente,  por  una  nota  particular,  '^  expresó  que 
en  las  observaciones  verbales  que  había  dado  al  Ministra 
de  Belaciones  Exteriores,  omitió  una  muy  importante,  j 
que  sentía  la  necesidad  de  comunicar  á  este  Gtobiemo  antea 
que  respondiese  oficialmente  por  escrito  á  la  dicha  nota.  BUa 
•era  relativa  al  párrafo  concebido  así:  ^^En  tal  estado  de 
•cosas,  el  Gobierno  argentino  siente  no  poder  dar  un  pleno 
efecto  á  las  disposiciones  pacíficas  que  lo  animan.  Pero  como 
él  observa  con  una  grande  satisfacción  que  S.  E.  el  se- 
ñor Ministro  de  negocios  Extranjeros  de  la  Eepdblica  france- 
sa, en  la  parte  «transcrita  por  Y.  E.  del  despacho  de  3  de 
Octubre  último,  le  expresa  haberle  parecido  que  el  general 
Bosas  estaría  dispuesto  á  proponer  ciertas  bases  de  arreglo 
Bobre  las  que  le  parecía  posible  entenderse,  y  que  estaa 
proposiciones  son  la  ejecución  de  la  Oonvención  Hood,  como 
<el  Gobierno  considera  también   que  tal  es  la  misión  confiada 
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I  á  V.  E.ete.y   eto."    Sa  misión  no  era   i  imitada  por  sn  Gobierno 

J  &  recibir  las  bases  de  arreglo  sobre  las  que  se  podría  entender 

t^on.  el  de  esta  República,  paes    que  ese  mismo  despacho,  qne 

pocía  &  la  disposición  de  este  Gobierno,   decía  textualmente: 

''  EiStas  bases,   lo  repito,  (las  bases  Hood)   nos  han   parecido 

fiexr  sobre  las  qne  el  Representante   de   Bnenos  Aires   piensa 

Qstsablecer  nn  arreglo,  que  él  pretende  estar  en   los  deseos  del 

^^xieral  Bosas.    Si  este  deseo  es  sincero,  os  autorizo  formalmente 

PfikTB  aceptarlas  en  nombre  del  Gobierno  de  la  Bepública." 

Agregas  qne  tal  era  la  ^verdadera  extensión  dada  á  la  mi- 
^i^^Sn  de  que  lo  había  encargado  sa  Gobierno  cerca  del  de  Bue- 
<^<:^a  Aires,  y  qué  había  querido  fijar  bien  las  ideas  del  de  la 
O^ranfederación  antes  de  responder  á  la  enunciada  nota. 

Le  contestó  este  Gobierno  que  en   el   párrafo  citado  del 

^  ^^Mpaoho  del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  la  Bepública 

^^E^^BDcesai  hallaba  conñrmado  aún  más  el  juicio   que  le  había 

;presado,  respecto  á   los  objetos  de  su  encargo.    Creía    que 

Contra^-almirante   había    sido  autorizado  por   su    Gobierno 

llámente   para  aceptar  las  bases   Hood  modificadas ;  y  que 

m  cuando  lo  hubiese  sido  también  para  celebrar  un  tratado 

iblioo  de  paz,  en  conformidad  á  ellas,   no  era  bastante  cre- 

-i^Qcial  y  plenipotencia   el  referido  despacho  del  Ministro  de 

Tegocios  Extranjeros  de  la  República  francesa.    Otros  eran  los 

'^quisitos  que,  según  los  principios  y  usos  internacionales,  se 

m  en  casos  tales  para  las  negociaciones  y  tratados  de  paz. 

*or  lo  tanto,  no  hallando  motivo  para  variar  sus  ideas,  y  si 

ina  razón  más  de  persistir  en  ellas,  no  podía  menos  que   re- 

'^rodnoirlas  con  intima  convicción. 

Al  mismo  tiempo  qne  el  Gobierno  presentaba  esas  con- 
^deraciones  al  ilustrado  juicio  del  Oontra-almirante,  estando 
tan  deseoso  de  corresponder  dignamente  á  la  apreciable  aber- 
tura del  Gobierno  de  la  República  francesa,  transmitida  por 
el  honorable  órgano  de  aquel,  advertía  con  satisfacción  la 
referencia  que  se  servía  hacer  á  las  observaciones  verbales 
qne  había  detallado  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  En- 
tre ellas  sostuvo  que  había  un  grave  inconveniente  en  la  nota 
de  este  Gobierno,  cual  era  el  que  no  se  accedía  á  la  celebra- 
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ción  (le  an  armisticio  en  los  dos  casos  en  que  el  Gobierno 
Argentino  se  colocaba,  y  que  ya  faese  que  se  le  diera  un 
proyecto  de  convención  confidencial,  para  referirlo  á  Francia,^ 
ya  qne  diese  cuenta  de  la  repulsa  de  adhesión  de  eflte  Go- 
bierno á  las  ocho  proposiciones,  y  pidiera  poderes  para  trs^tar,. 
debía  cuando  menos  acordarse  un  armisticio/,  porque  no  había 
objeto  en  la  efusión  de  sangre  hasta  que  í^e  supiese  la  reso- 
lución de  la  Francia,  También  había  sostenido  el  Oontía- 
almirante  que  debía  dejar  establecido  un  atatuo  quo :  qixe  niy- 
se  podía  decir  que  la  celebración  del  armisticio,  como  lo  pe- 
día,  fuese  fraccionar  las  bases  Hood :  que  sólo  pedía  una  sus- 
pensión de  armas,  hasta  tanto  se  obtuviese  la  resolución  del 
Gobierno  francés  sobre  ei  proyecto  de  convención,  si  no  se 
quería  hacer  un  tratado  ad  referendum^  6  se  le  proveyese  de 
una  plenipotencia;  y  que  esa  suspensión  no  pasaría  de  seis 
meses,  lo  que  era  muy  distinto  de  lo  que  las  bases  Hood 
entendían   por  el  armisticio  que  hubiera  de  celebrarse. 

El  Gobierno  sobre  esa  base,  y  en  su  íntimo  deseo  de 
retornar  con  el  debido  apreeio  la  abertura  pacífica  del  de-  la 
Bepública  francesa,  y  de  corresponder  á  los  conciliatorios  ho- 
noríficos procedimientos  del  Contra -almirante,  adheriría,  en 
cualquiera  de  los  dos  casos  expresados,  á  una  suspensión  de 
armas,  puramente  en  lo  relativo  al  derramamiento  de  sangre,, 
entre  las  fuerzas  en  la  ciudad  de  Montevideo,  y  las  que  manda^ 
el  Presidente  del  Estado  Oriental  del  Uruguay,  brigadier  don 
Manuel  Oribe,  siempre  que  dicho  Presidente,  aliado  de  la  Oon- 
federación,  estuviese  conforme  por  su  parte,  mientras  se  reci* 
bía  cpn testación  del  Gobierno  francés,  ó^  al  proyecto  confiden- 
cial del  tratado  de  paz  que  le  trasmitiese  el  Oontra-almi- 
rante,  ó  á  la  solicitud  de  poder,  para  tratar  que  le  dirigiera^ 
quedando  entretanto,  durante  el  mismo  período,  cortada  toda 
comunicación  entre  unas  y  otras  fuerzas,  como  se  hallaba 
entoucesi,  y  permaneciendo  todo   lo  demás  en  el   estado  actual. 

El  Gobierno  se  complacía  así  en  abundar  en  todo  espíritu 
de  conciliación,  cooperando  en  cuanto  lo  permitían  la  seguri- 
dad y  honor  de^la  Confederación  Argentina,  y  los  derech(i»s  de 
su  aliado,  al   loable  deseo  del   Contra-almirante,  de  una  sus- 
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pousióii   de   nriuHs,   que   «ritaae   «I   il^rrnmamiento   de   sangré, 
mieDtriitt  resolvi»   el   Goliienio  francés. 

El  Contra- al  iDÍ  rail  tu  munifi'ntó  na  reapuesta  gae  esa  dis- 
posición á  la  vez  iiacfflca  y  beuérola  de  eate  Gobierno,  era 
tan  conforme  á  los  disposicioiiea  manifestadas  poi  la  Fianda, 
qae  se  oomplacfa  en  hacerle  saber  que  et  medio  de  an  pro- 
yecto ad  referendHm,  con  snepRnaión  de  armas  dorante  seis 
meses,  pareciéndole  de  nataratesa  á  terminar  las  desagradables 
diferencifla  entre  I»  Francia  y  la  Repútilioa  Argentina,  se 
apresuraría  á  tomar  conocimiento,  de  una  manera  coafldenoial. 
de  dicho  proyecto  de  trutailo  de  qae  baria  envío  á  sn  Go- 
bierno, deapuéít  quo  el  general  Oribe  hnbieae  adherido  en  lo 
qae  le  concernía,  asi  como  se  expresaba  en  la  última  nota 
de  este  Gobierno. 

Bl  de  la  Confederación,  en  conformidad  al  matno  acaeido 
de  vistas  j  medios  recíprocamente  honrosos,  qne  había  logrado 
establecerse  sobre  el  modo  de  proceder  más  adeonado  y  con- 
dnoente  á  nna  pacificación  sólida  y  honorable,  ae  complació  en 
dirigir  al  Contra-almirante,  de  nna  manera  oonñdencial,  an 
proyecto  de  convención,  fnndado  en  conformidad  á  las  propo- 
sidones  preeentitdaa  en  nombre  de  loa  Gobiernos  de  Fcanoia 
4  Inglaterra,  por  el  Agente  confldeaoial,  caballero  D.  Tomás 
Samuel  Hood,  y  &  las  modifloactoDea  con  qne  las  admitieroQ 
el  Gobierno  argentino  y  an  aliado,  acomodadas  anas  y  otras 
á  la  aotnalidad  de  la  intervención  O'^ncesa,  en  cnanto  á  ha- 
berse levantado  el  bloqueo  de  loa  puertos  argentinos  en  16  de 
Junio  de  1848,  y  en  la  inteligencia  de  establecerse  ana  sns- 
pensión  de  armas  en  la  forma  espeoiñoada  por  este  Gobierno, 
j  admitida  por  el  Contra-almirante,  mientras  resolvía  el  Go- 
bierno de  la  Bepública  franoeaa  sobre  el  proyecto  de  conveo- 
citfn.  Y  le  manifestó  qne  en  e)  caso  qne  ae  encargase  de 
elevarlo  á  la  resolución  de  sn  Gobierno,  el  argentino,  ooando 
se  airvieae  hacerte  saber  su  dispoaioiÓD  al  efecto,  procedería 
á  solicitar  el  avenimiento  de  sn  aliado  el  Presidente  del  Es- 
tado Oriental  del  TJnignáy,  brigadier  D.  Mannel  Oribe,  pre- 
viamente a  todo  paso  que  .diese  el  Contra-almirante,  y  le  co- 
mnnicarta  el  resultado;  para  qne,  ñ  esto  Gobierno  obteníala 


428  CUARTA   PAllTE.— EL  DERECHO 


Aooptacióii  do  8U  aliado,  y  arreglaba  con  él  el  Contra-alrairante 
el  proveíalo  eontideucial  de  convencióu  qiii»  li*  coti<!erniíi,  pudiese 
dar  :i  ambos  proyeetos  \i\  eniisiprnieiite  alterioridad  ant€  »a 
(iobieiiKK 

Kn  orden  á  )a  suspensión  de  armas,  dnrante  el  período 
necesario  para  que  resolviese  el  Gobierno  de  la  Eepública  fran 
cesa,  quedaba  ya  ententlido  que  ella  se  contraería  ^olaniente  á 
evitar  el  derramamiento  de  sanj^^re,  permaneciendo  cortada,  como 
se  hallaba,  la  eoinunie.ieión  entre  1-is  fuerz.is  al  mando  del 
Presidente  del  Estado  Oriental,  bripa^iier  D.  Manuel  Oribe, 
y  las  de  la  ciudad  de  Montevileo,  quedando  todo  lo  demás 
ou  el  mismo  estado.  En  esta  forma  era  que  e!  Gobierno  ar 
g:eutino  adhería  á  una  suspensión  de  arma^,  siempre  que  ra 
aliado  estuviese  conforme  en  ello,  y  a<i  lo  conviniese  tambíea 
él   con   el  Contra-almirante,  en    lo   qne   le   t'^caba. 

Era  grato  al  Gobic*rfH>  argentino  abundar  así  en  arbitrios 
de  conciliación  y  de  par.  abrieran  lo  la  s.^tisfic^oria  euperanza 
de  que  el  Contra-almiraure  daría  i  e<i>«s  pTo.»edimTeot«^'5  una 
apreoiacióa  propia  de  su  :''jstr.i  I  i  c.^iMO'dad  :  y  de  qne  haV^- 
riau  tranca  acogida  en  los  alt»  s  «v!i>eios  de!  Gobierno  de  la 
Kepablica  francesa.  iK>r  ^i  c-r;fornsil.ii  ti-»  r*:o<  eoa  li  razón, 
v  coa  tvxlo;?  los  i'Ueresís. 

El  Oo:i:fA-A!:ivr.iT!Co.  ieí*:v.:r>  i^  h\V-?r  :^ir:;o  3' ármente  ma- 
aitVstado  a!  Gobi.r::  >  \  íTI- '<  Vve<  :-.v.Te'::c-:^í  qae  encoa- 
rraba  ea  el  v:oyro:.\  •:  :^  :.:r-.^*  v-i-.*>  e  •;'^'*  irricróa  por 
el  Gob:crr..\  y  :t  •.'.!>  •.>  r  -Tr-t*  i.ii.x^  y  ^eiévoIo 
^::e  icre\.V.:ó  en  vl^  f!  *:?;-;:->  Ir  --~^  zt--^:  i.\>a  o.?3 
dJezjiil.  ¿ec*.*:;  ;.:■?  .;.:':. -i  =  .  v  c  >;  ■-::!  »  %:'*  pagos 
que  se  yroyc-*Jfc  '.ir  -  O.,  r::  í-ít::  "  .v::»  !•??::  1!  .^io. 
jkr:e<»  ^;:ií  el  irrf¿>.¿>  :■  ■  -. •>  =  ¡tam:'  :zt  >  -r*  pirti- 
c.:'JtT7je:::e   rv  jk:.v;. 

K'z  vr/.i-:e  »  "i  #;:<  e""»  ;  ■:  '-ri-s.  :/:•*  :•!::*  *x'f*ir 
^jtj^A  -wUe  e'  O,*  ■:'  .*  1*"» .  >-"?  -  "-.:>■?  i-':z:  .''.'7 •!•>*?  *i*  13— 
:ec:.o*j<f*  r\fsyt*«;..-  ít  -.:::%':  :  ■.:•■"'  :•: :  i  I-f-:::.^.'  I*  :r*- 
:aio   *:c   v*i¿  x¿   '-    -■.  i-':»  ■.     -1  ~:^  •:  :ti— ¿^  21  r.kr:e  r»^» 

I^   sarj'rw    -Jii-:    •  •    ■' '     i-»       -.-w*     ■       • -i     n.K   r.i    cíe  bi- 
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biese  comanicació»  eutre  las  tropatt  de  la  campafia  y  las  de  la 
ciadad, 

Al  adherir  comiiletiimeDte  h  las  explicaciones  enanciadaB, 
agregó  se  complncf»  en  tecouocer  el  esiifritn  de  tnoderooiÓD  qac 
las  babiii  dictado. 

Cotiseouente  con  lo  ofreculo  por  el  Gobierno,  se  dirigió 
esto  á  su  aliado  el  Tiesidente  de  la  Bepública  Oriental  del 
Uruguay,  brigadier  D.  Muuucl  Oribe,  aolicitando  su  aeeetsit  á 
lan  üstipiilncioiivs  que  este  Uobieruo  propaso  al  Üontra-almi- 
raiite  en  el  proyecto  couttdeuciul  de  couTeacióo  que  se  le  ad- 
jiiutó.  Y  bitbiendu  prestado  el  referido  aliado  de  esta  Itepú- 
blica  su  euU.'ra  couforiuidud  uou  diubo  proyecto  de  convenciÓD, 
lo  participó  asi  el  Uobienio  al  Goutro-ul mirante,  á  efecto  de 
qoe  pudiese  proceder  al  arreglo  del  respectivo  con  el  Presi- 
dente del  Estallo  Oriental,  brigadier  U.  Manuel  Oribe,  en  la 
parte  que  le  cuuuernla ;  y  obtenido,  diera  &  este  negocio  la 
ulterioridfid  couveuida,  elevando  ambos  proyectos  á  la  reso- 
lución del  Qobieruo  de  la  República  francesa. 

El  Contra-almirante  Le-Piédonr  contestó  qae  la  adhesión 
del  general  Oribe  al  proyecto  de  tratado  cwoñdeocia),  termi- 
naba felizmente  su  misióa  en  Bueuos  Aires ;  y  que  no  le  reataba 
tn&s,  para  llegar  al  objeto  tan  vivamente  deseado  por  él,  de 
establecer  tes  vínculos  de  buena  armonía  entre  su  Gobierno 
y  tas  líep&blicas  del  Plata,  que  arreglar  con  el  general  Oribe 
la  parte  del  tratado  quo  concernia  espccialmcute  á  los  negocios 
interiores  de  la  Bepública  del  ürngnáy,  para  ouyu  misión  iba 
A  pasar  lo  más  prontamente  posible  cerca  de  dicbo  general. 

El  Gobierno  agradeció  las  disposiciones  cordiales  qae  ha- 
bían animado,  y  animaban  al  diguo  Coutra-almiraute  Le-Pré- 
door  para  restablircer  los  vínculos  de  buena  amistad  eutru  la 
FrHucia  y  la  Goiifederación. 

SutiHfactorio  fue  al  Gobierno  instruirse  subsiguientemente, 
por  correspondencia  de  su  aliado,  del  proyecto  cuu&deucial  que 
babía  couclnido  cuu  el  Ooutra-almiraute,  y  prestar  su  compleUt 
conformidad  al  enunciado  proyecto,  ilel  que  con  el  de  esta  Sñ- 
pública,  dio  c.ueiitii  el  honorable  Uontra-al mirante  Le-Prédonr 
&   BU  Gobierno. 
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Tal  es  el  estado  eu  qae  actualmente  se  halla  este  asunto; 
El  Gobierno  no  ba  omitido  esfaerzo  alganó  honroso  para  acre- 
ditar otra  vez  más  entre  tantas,  al  de  Francia,  sas  deseos 
por  arribar  á  una  terminación  honorable  de  las  diferenciaa 
entre  ambos  países,  suscitadas  por  la  intervención. — Archivo 
Americano  f  1850. 

ae^\^^\^Uetí^d!í  El  conde  de  líarroicby,  que  fue  oído  muy 
" "^Síil'lSSrAkM**^.^ "  confusamente  durante  todas  sus  observacio- 
nes, empezó  recordando  á  la  üámara  que  durante  la  última 
sesión  del  Parlamento  había  él  hecho  algunas  preguntas  al 
noble  marqués  de  enfrente,  acerca  de  nuestras  relaciones  con 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  que  el  noble  marqués  había 
a$:egnrado  entonces  que  en  aquel  momento  él  (lord  Lansdowne) 
tenía  razón  para  esperar  que  había  ajustes  que  se  hallaban 
á  punto  de  completarse,  por  los  cuales  la  paz  sería  devuelta 
á  las  márgenes  del  Bío  de  la  Plata.  El  noble  marqués,  sin 
embargo,  en  aquel  tiempo  había  rehusado  presentar  á  la  Cá- 
mara los  papeles  explánatenos  del  estado  en  que  entonces 
se  hallaban  las  negociaciones,  fundado  en  que  era  necesario 
consultar  con  la  Francia  acerca  de  ellas,  y  que,  como  el  Presi- 
dente de  la  República  estaba  á  la  sazón  ausente  de  París, 
su  concurrencia  á  aquellas  negociaciones  no  podía  obtenerse 
inmediatamente.  Desde  entonces  han  corrido  seis  ó  siete  me- 
ses, y  por  tanto  él  esperaba  que  ahora  no  habría  dificultad 
de  dar  la  información  que  pedía.  Por  lo  que  bacía  á  in- 
formación oficial,  la  Cámara  y  el  país  habían  quedado  en  com- 
pleta  oscuridad  sobre  lo  que  había  pasado.  El  asunto,  sin 
embargo,  habría  atraído  la  atención  en  el  cuerpo  delibe- 
rante de  Francia,  y  parecía,  por  la  discusión  que  había  tenido 
lugar  allí  á  su  respecto,  que  había  habido  una  omisión  en  el 
arreglo  hecho  entre  el  Gobierno  do  este  país  y  el  de  Buenos 
Aires,  en  no  proveer  á  la  protección  de  la  vida  y  propiedad 
de  los  extranjeros  comprometidos  en  las  aguas  del  Plata.  Esto 
había  ocasionado  grand<>>  ansiedad  en  los  espíritus  de  los  in- 
teresados en  el  comercio  de  aquel  río :  y  él  (el  conde  de 
HarroTf by)  deseaba  ser  asegurado  sobre  aquel  punto.  Además 
era  de  considerable  importancia    que  se  asegurase     por    parte 
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del  noble  marqués,  aun  caando  se  háblese  provisto  á  ello  en 
el  tratado  pnesto  Hobre  la  mesa  en  la  forma  qae  había  sido 
aJQstado,  si  la  intención  qne  él  había  annnciado  anteriormente 
había  sido  llevada  á  efeoto  de  algana  otra  manera.  El  noble 
marqaés  había  annnciado  qne  el  arreglo  de  M.  Hood  sería  la 
base  sobre  qne  debía  ser  firmado  el  tratado.  £1  (el  conde  de 
Harrowby,)  pnes,  deseaba  preguntar  al  noble  marqués  de  en- 
frente, 8i  efectivamente  el  tratado  había  sido  firmado  sobre 
aqnella  base.  La  proposición  original,  sobre  la  cual  se  había 
entrado  en  negociaciones  con  el  Gobierno  de  Bnenos  Aires, 
cuando  fueron  empezadas  primeramente  bajo  los  auspicios  del 
noble  lord  que  estaba  detrás  de  él,  fue  que  la  preservación 
de  la  independencia  de  Montevideo  debería  ser  el  punto  qne 
se  tuviera  principalmente  en  vista.  En  las  instrucciones  dadas 
por  su  amigo  (el  conde  de  Aberdeen),  so  decía  al  Enviado 
inglés,  que  '^el  punto  que  debería  tenerse  principalmente  en 
vista,  y  el  único  de  mayor  importancia  para  las  Potencias  me- 
diadoras, es  la  preservación  de  la  independencia  de  Montevideo. 
A  esto  está  respectivamente  comprometido  el  honor  de  la  In- 
glaterra, la  Francia  y  el  Brasil,  y  es  un  punto  sobre  qne  no 
debe  admitirse  ningún  compromiso."  El  esperaba  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  no  se  habría  separado  de  aquel  principio,  y 
que  estaría  enteramente  convencido  qae  <^  el  reconocimiento  de 
xla  independencia  de  Montevideo  sería  de  poco  valor,  en  tanto 
qne  el  general  Bosas  continuase  siendo  el  principal  sostene- 
dor de  la  causa  del  general  Oribe,  ya  sea  que  aquel  apoyo 
le  fuese  dado  ostensiblemente  por  las  armas,  ó  secretamente 
por  el  auxilio  de  dinero  ú  otra  inñnencia."  La  primera  pro- 
posición hecha  por  los  Plenipotenciarios  unidos  de  Francia  é 
Inglaterra  al  general  Bosas  fue,  que  ''se  uniría  y  cooperaría 
con  ellos  para  obtener  una  inmediata  suspensión  de  hostili- 
dades entre  las  fuerzas  orientaleü  de  la  ciudad  de  Montevi- 
deo y  las  de  la  campaQa."  El  preguntaba  si  aquella  proposi- 
ción había  sido  comprendida  en  el  tratado.  La  segunda  pro- 
posición fue,  que  <<  después  de  haber  establecido  el  armisticio, 
los  Plenipotenciarios  de  Inglaterra  y  Francia  reclamarían  del 
Gobierno  de  Montevideo    el    desarme  inmediato  de  la    legión 
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extranjera  y  otros  extranjeros  en  armas  qne  forman  la  gaami« 
ción  de  la  ciudad  de  Montevideo,  ó  qae  pudiesen  estar  en 
armas  en  otras  partes  de  la  Bepública  Oriental.''  Y  la  tercera 
proposición  tae  que  ^^  el  general  Bosas,  simnltáneamente  con 
la  ejecución  de  la  precedente  condición,  haría  retirar  de  todaa 
las  partes  del  territorio  oriental  todas  las  tropas  argentinas, 
oficiales  y  soldados."  La  séptima  proposición  fue  qne,  "después 
que  el  desarme  de  las  tropas  extranjeras  en  Montevideo  fuese 
efectuado,  y  las  tropas  argentinas  hubiesen  evacuado  el  terri- 
torio Oriental,  tendría  lugar  una  nueva  elección  para  la  Presi- 
dencia del  Estado  Oriental,  según  las  formas  prescritas  por  la 
constitución.  La  elección  debía  ser  hecha  libremente  y  sin  coac- 
ción de  ninguna  parte.  El  general  Oribe  declararía  previamente 
que  aceptaría  el  resultado."  Para  concluir  la  obra,  debería 
declararse  <'  una  amnistía  general  y  completa,  con  entera  se- 
guridad para  la  vida  y  propiedad,  y  olvido  de  lo  pasado  :  los 
derechos  de  los  extranjeros  deberían  ser  respetados,  y  sus  ris- 
clamaciones  legítimas,  de  cualquier  naturaleza,  serían  admi-^ 
tidas."  El  deseaba  preguntar  al  noble  marqués  de  enfrente  si 
estos  eran  los  principales  puntos  de  las  negociaciones  recien- 
temente concluidas,  y  si  ellos  habían  sido  tenidos  completa- 
mente en  vista  en  el  tratado  concluido  recientemente.  Man- 
tenía una  confiada  esperanza  que  el  Gobierno  no  había  des- 
cuidado estos  principios. 

El  marqués  de  Lansdowne  sentía  que  no  estuviese  en  bu 
poder  poner  este  tratado  sobré  la  mesa  hasta  que  hubiese  recibido- 
la  ratificación  del  general  Eosas.  El  tratado  fue  firmado  en 
ese  país  hacía  algún  tiempo :  creía  que  el  24  de  Noviembre 
último ;  pero  todavía  no  se  había  recibido  la  ratificación  del 
Gobierno  de  Buenos  Aires.  Podía  informar  á  su, noble  amigo  que 
el  tratado  estaba  fundado  sobre  las  bases  Hood  ;  pero  con  res- 
pecto á  algunos  de  los  otros  puntos  que  su  noble  amigo  había 
mencionado,  él  podía  decir  solamente  que  eran  puntos  que 
debían  arreglarse,  no  con  el  general  Bpsas,  sino  con  el  general 
Oribe.  Se  había  provisto  en  el  tratado  á  la  retirada  de  toda 
intervención  en  Montevideo.  Había  habido  alguna  tardanza  en 
mandar  el  tratado  para  ser  ratificado  en  Buenos  Aires,  con  la 
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«speraoz»  d«  que  el  Gobieroo  fraocés,  qne  era  parte  eo  el  com* 
protniso  origíDal,  hubiera  accedido  tambiéo  á  él :  pero  los  es- 
foeraos  del  QebierDo  brítáDÍoo  no  habían  sido  del  todo  folices, 
poee  qae  la  Fraucía  no  accedería  i  aqoel  tratado  sino  me- 
diaote  Qoa  modificación.  Creemos  qoe  esta  fae  la  snstaDoia 
d«l  de  !a  primera  parte  de>  discurso  del  noble  marqnés.  La 
últKoa  parte  fue  etiterainente  inuudible  en  la  galería  ;  ni  ana 
sota  silabtt  <le  él   ll^gÓ   á  nosotros. 

Despnés  de  cambiarse  algunas  frasea  entre  lord  fiddisbary 
7  -el    conde   de  Harrowby,  qae  también  fueron  inaadibles, 

El  conde  de  Arberdten  se  levantó  7  dijo,  gne  él  enten- 
día «hora,  por  el  díBcarao  del  noble  marqués,  gne  «1  tratado 
que  eatAba  Armado,  pero  no  ratificado,  era  hecho  Bolamente 
«on  «1  general  Boaas,  y  no  con  el  general  Oribe.  Por  consiguien- 
te, la  Bepúblíca  Oriental  qnebaba  exactamente  en  la  misma 
aituaeión  en  que  estaba  antes  que  el  tratado  í^ese  conclni- 
do.  Bl  daba  oomo  bq  opinión  decidida  qae,  sea  lo  gne  fuere 
lo  que  babiere  teoido  lagar  con  el  general  Bosae,  ei  la  indepen- 
dencia 7  seguridad  de  la  Bepública  Oriental  no  eran  aten- 
didas, nada  habíamos  hecho.  Al  general  Roaaa  nada  tenia  - 
mOB  qae  pedir  aino  aquella  independencia,  y  si  él  retiraba 
sus  tropas  del  territorio  de  aquel  Estado,  y  dejaba  intacta  la 
Bepública  Oriental,  no  teniamoa  ningnna  otra  exigencia  qne 
hacerle.  El  estaba  privado  de  suber  cnál  podria  ser  la  natu- 
raleza de  aquel  tratado.  El  año  panado  cnando  el  noble  mar- 
qués dijo  "  qne  el  tratado  debía  ser  xobre  las  bases  de  las  pro- 
poeiciones  de  Ur.  Hood,  qne  faeron  exWadas  en  1846  por  el 
Gobierno  inglés  y  el  francés  uonjautauíente,  annqne  con  algu- 
naa  modificaciones,  él  (lord  Abenteen;  había  dicho,  "no  tengo 
objeción  eu  convenir  con  esa»  maiiiflcncioaes  de  aquellas  ba- 
ses, con  tal  qne  estén  en  armonía  oon  el  la  y  no  seau  talea  qae  des- 
tmyan  enteramente  la  ountancia  de  aqaelia  convención."  üi 
hubiera  habido  la  omisión  ile  alguna  cláusula  para  la  segaridad 
ú  independencia  de  la  Bepdülica  Oríeatal,  eso  no  sería  una 
modificación  sino  una  d^atrucción  de  todo  el  arreglo  á  que 
habia  asentido  siendo  él  Secretario  de  Eslado.    El  pensab^t  qne 
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-era  uu  error  y  ana  desgracia  que  el  Gobierno  de  Inglaterra 
se  hubiese  separado  del  Gobierno  de  Francia  en  la  secuela 
de  estas  negociaciones.  Por  la  conveucióu  teníais  á  la  Fran- 
cia ligada  á  no  adquirir  para  »í  ningún  privilegio,  ya  fuese 
político  ó  comercial  en  aqaellas  regiones.  Ahora  habéis  exone- 
rado á  la  Francia  de  aquel  compromiso,  y  concluyendo  vuestro 
tratado  separadamente,  habéis  devuelto  á  la  Francia  su  libertad 
<le  acción,  y  la  habéis  dejado  en  perfecta  libertad  de  consultar 
sus  propios  intereses  y  sus  propias  ventajas.  El  tenía  en  sus 
manos  una  copia  del  informe  que  había  sido  hecho  poruña  comi- 
sión especial  á  la  Asamblea  deliberativa  de  Francia  8obre  el  trata- 
do del  Almirante  Le-Prédour.  Aquel  tratado  no  era  aceptado  ni 
por  el  Gobierno,  ni  por  la  Asamblea  francesa,  sitio  que  era 
desechado  unánimemente.  La  Comisión  dio  por  razón  de  la 
conclusión  á  que  arribó,  "  las  dos  Potencias  están  obrando 
ahora  separadamente,  y  la  Inglaterra  no  tiene  derecho  ni  in- 
tención de  quejarse  de  aquello  ;  porque  la  Inglaterra  ha  con- 
cluido su  propio  tratado  sin  informarnos,  y  de  ese  modo  nos 
ha  devuelto  nuestra  libertad  de  acción  an  poco  bruscamente 
y  sin  ceremonia  (un  jpeu  hrusquement  et  sana  cérémonie.)  Oada 
uno  de  los  dos  Gobiernos  deberá  de  aquí  en  adelante  con- 
siderar sus  propios  intereses  exclusivamente,  sin  tener  ningu- 
no de  ellos  derecho  para  quejarse  del  otro.  Lo  primero  que  el  Go- 
bierno francés  había  hecho  era  enviar  una  expedición  de  1.600 
liombres  para  guarnecer  á  Montevideo,  fuerza  insuficiente 
para  seguir  la  gnerra  contra  Rosas,  pero  demasiado  sufi- 
ciente para  guarnecer  y  as(^gurar  aquella  ciudad.  El  Gobierno 
francés  había  obrado  bien  en  los  intereses  de  Francia,  y 
él  se  alegraba  sinceramente  de  ello.  Si  el  general  Eosas,  cuan- 
do vea  1.500  hombres  de  tropas  francesas  en  Montevideo, 
obrando  como  hombre  prudente,  entra  en  sí  mismo  y  piensa 
que  es  tiempo  de  convenir  en  términos  razonables,  es  proba- 
ble que  la  guarnición  francesa  volverá  á  Francia,  y  que  el 
Gobierno  francés  recibirá  la  satisfacción  que  requiere.  Si  no 
les  fuese  posible  conclnir  tal  tratado,  es  probable  que  los  fran- 
ceses seguirán  su  expedición  de  1.500  hombres  por  una  fuerza 
.más  formidable,  que  apremiará    el   cumplimiento   de  sus    pro- 
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posiciones.  El  piensa  que  este  sería  nn  resaltado  desgraciado, 
y  que  habría  sido  macho  mejor  si  habiéramos  mantenido 
nnestro  concierto  con  el  Gobierno  francés  y  continaado  obrando 
jontamente.  El  cree  qae  el  tratado  qae  hemos  firmado  debería 
haber  sido  ajastado  de  concierto  con  el  Gobierno  francés, 
porqae  entonces  él  no  podría  haberse  qaejado  de  naestra  falta 
de  ceremonia  en  separarnos  de  él.    Aanqae  creía  an  resaltado 

.  desgraciado  el  qae  Francia  habióse  qaedado  en  libertad  de 
oonclair  an  tratado  separado,  sin  embargo,  no  tiene  embarazo 
en  decir  qae  él  qaería  macho  más  ver  á  los  franceses  en 
posesión  de  Montevideo  qae  al  general  Bosas;  porqae  si  el 
general  Bosas  llegase  á  poseer  las  dos  márgenes  del  Uío  de 
la  Plata,  naestro  comercio  estaría  en  peligro  á  cada  hora ;  por- 
qae ningana  confianza  podía  tenerse  en  an  poder  como  el  sayo. 
Sin  embargo,  esta  dificaltad  sería  obviada  si  la  llegada  de  la 
gaámición  francesa  á  Montevideo,  trajese  al  general  Bosas  á* 
ta  razón,  y  le  compeliese  á  asentir  á  las  proposiciones  de 
Francia,  El  qaería  saber  si  el  tratado  debía  tener  lagar  in- 
mediatamente despaés  de  sa  ratificación  por  el  general  Bosas, 
ó  si  había  de  qaedar  en  saspenso  hasta  qae  llegásemos  á 
algún  arreglo  con  el  general  Oribe.  Era  an  arreglo  tosco  é 
imperfecto  haber  hecho  an  tratado  con  el  general  Bosas  sin 

.  haber  conclaido  al  mismo  tiempo  otro  con  el  general  Oribe. 
Hace  más  de  an  año  qae  tavimos  an  Ministro  sigaiendo 
en  Baenos  Aires  relaciones  amigables  con  el  general  Bosas, 
y  sin  embargo,  eso  Ministro  no  ha  sido  todavía  admitido  en 
presencia  de  aqael  jefe.  Se  nos  dijo  qae  naestro  Ministro 
había  sido  tratado  con  cortesía  y  recibido  con  honor.  Aan 
despaés  de  firmado  el  tratado,  aparecía  de  las  últimas  noti- 
cias qae  naestro  Ministro,  habiéndose  puesto  en  an  pie  de 
amistad  con  el  Gobierno,  no  había  sido  recibido  ó  admitido 
á  presencia  del  Presidente  de  la  Bepública  de  Baenos  Airea 
El  había  pensado  siempre  qae  con  tales  Gobiernos  semi-bár- 
baros  era  absardo  insistir  en  ningana  etiqaeta  diplomática, 
porqae  en  dispensarnos  de  ella  no  comprometíamos  naestra 
dignidad,  sino  qae  únicamente  mostrábamos  qae  podemos  tra- 
tarlos de  ana  manera  qae  no  emplearíamos  con  ningún  poder 
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europeo  de  primera  clase.  Pero  ¿hasta  cuándo  debía  durar 
estot  Hay  límites  hasta  para  tolerar  la  insoleucia;  y  esta 
Id  Bolencia  de  Bosas  era  lo  más  inaudito  que  había  sucedido 
hasta  ahora  á  un  Ministro  ibglés.  Hasta  cuándo  había  de 
estar  sentado  en  la  antesala  de  este  jefe  gancho!  ^ Doñee  li- 
berat  vigilare  tyrannot  ¿Había  de  esperar  el  placer  de  este 
jefe,  y  asistir  en  sus  salones  hasta  que  sea  conveniente  reci- 
birle! Esto  es  una  insolencia  inaudita.  El  noble  marqués 
había  dado  una  respuesta  á  las  preguntas  de  su  noble  amigo 
(lord  HarrowbyJ,  que  él  (el  conde  de  Aberdeen)  esperaba  se- 
ría satisfactoria;  pero  por  su  parte,  no  la  entendía  bien,  y 
tenía  graves  dudas  sobre  el  particular. 

Lord  Howden  se  dirigió  á  la  Gámara  por  algún  tiempo, 
pero  solamente  pudimos  oir  algunas  frases  sueltas  de  su  dis- 
curso, de  las  cuales  apenas  podemos  hacer  uso,  ignorando  el 
propósito  con  que  las  usó.  Le  oímos  denunciar  la  expedición 
pirática  en  el  Bío  Paraná  como  uno  de  los  ataques  más  gro- 
seros contra  un  Estado  independiente  que  hayan  sido  come- 
tidos jamás,  y  declarar  que  los  resultados  especados  de  ella 
en  abrir  á  nuestro  comercio  el  gran  continente  del  Paraguay, 
que  se  presenta  á  la  distancia  como  un  vasto  panorama,  fue- 
ron puramente  ilusorios.  Fue  una  grosera  infracción  del  de- 
recho de  gentes,  é  irritó  al  general  Bosas  en  un  tiempo  en 
que  nuestro  objeto  era  apaciguarlo.  El  no  se  sorprendía  que 
después  de  tal  ocurrencia,  el  general  Bosas  haya  sido  algo 
minucioso  en  la  fraseología  de  nuestro  tratado,  particularmente 
respecto  á  los  ríos  que  corren  por  los  territorios  de  diferentes 
potencias.  El  esperaba  que  Francia  convendría  en  el  mismo 
tratado  en  que  nosotros  habíamos  consentido,  porque  estaba 
J9^y  seguro  de  que  nosotros,  al  firmar  aquel  tratado,  habíamos 
Sy"^  arreglado  la  cuestión.  El  había  visto  recientemente  que  en  la 
Asamblea  francesa  habían  sido  recibidas  como  hechos  muchas 
aserciones  respecto  del  tratamiento  que  el  general  Bosas  daba 
á  los  europeos,  cuando  por  su  propia  experiencia  sabía  que 
eran  enteramente  destituidas  de  verdad.  El  sabia  muchos 
casos  en  los  cuales  el  general  Bosas  había  ofrecido  á  los  eu- 
ropeos toda  clase    de  cuidados  y   protección ;  y  creía   que  el 
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tratado  qae  habíamos  celebrado  con  aquel  jefe,  sería  observado 
religiosamente  por  él  en  todas  sns  estipulaciones.  En  este 
tiempo  en  que  solamente  habla  200  ó  300  miserables  orientales 
dentro  de  la  ciudad  de  Montevideo,  podía  ser  necesario  que 
aquella  plaza  tuviese  la  proteeció¿[  de  una  Potencia  extranje- 
ra;  pero  si  los  habitantes  ricos  é  inteligentes  que  estaban  en 
^1  campo  del  general  Oribe  lograban  la  entrada  á  la  ciudad, 
DO  había  temor  de  que  entregasen  su  independencia  al  Go- 
bierno de  Buenos  Aires,  á  la  Asamblea  Kacional  de  Francia, 
á  una  corporación  de  especuladores  Qomerciales,  ó  cualquiera 
otra. 

Después  de  unas  pocas  palabras  explicativas  del  conde  de 
HarroTfby  y  lord  Hovrden, 

Lord  Oélchester  observó,  qne  Montevideo  era  una  ciudad 
muy  fortificada,  y  estaba  gaarnecida  por  franceses,  italianos 
y  españoles,  que  continuarían  sosteniéndola  contra  Oribe  ó 
Bosas,  ó  cualquier  otro  general,  mientras  que  las  murallas  no 
cayesen  por  sí  solas.  Guando  la  Francia  y  la  Inglaterra  in- 
tervinieron por  primera  vez,  Montevideo  estaba  sitiado  por 
tierra  por  las  tropas  de  Oribe,  y  bloqueado  poif  Bosas  con  una 
fuerza  naval :  la  fortificación  hubiera  caído,  á  no  haber  sido 
por  la  Inglaterra  y  la  Francia  que  dijeron  á  Buenos  Aires, 
no  que:  '^no  obráis  según  la  ley  de  las  daciones,*'  sino  que 
**no  habéis  de  obrar  según  la  ley  de  las  Naciones,"  y  á  con- 
secuencia de  la  intervención  de  las  fuerzas  británicas  y  fran- 
cesas, el  bloqueo  fue  levantado.  El  estaba  persuadido  de  que 
el  pueblo  de  Montevideo  no  estaba  absolutamente  dispuesto  á 
someterse  á  Buenos  Aires,  á  no  ser  que  fuese  reducido  por 
la  fuerza. 

El  marqués  de  Lansdoicne  dijo  en  respuesta  á  algunas 
observaciones  de  lord  Howden,  que  fueron  inaudibles  en  la 
galería,  que  estaba  dispuesto  en  el  tratado  que  las  tropas 
argentinas  se  retirarían,  y  que  el  único  objeto  del  Gobierno 
inglés  era  afianzar  la  seguridad  de  las  personas  ocupadas  en 
«I  comercio  con  Montevideo. — (Del  TimeSy  de  Londres,  de  28 
de  Febrero  último). 
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cumpumiento  u»u  BueDos  Aírcs :  Febrero  25  de  1850,— Año 

•ouTención  celebrada  con  *»>.,,.,  « 

la  Oran  Brc^uAa.  41  de  la  libertad,  35  de  la  independencia, 
7  21  de  la  Confederación  Argentina.— Al  Ezcmo.  sefior  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  S.  M.  B.,  honorable  caballero  don 
Henrique  Sonthern.— El  in^aescrito  ha  tenido  el  honor  de 
poner  en  el  supremo  conocimiento  del  Ezcmo.  señor  Goberna- 
dor la  nota  de  Y.  E.,  fecha  24  del  corriente,  cnyo  tenor  es 
como  signe: 

^^  Deseoso  de  corresponder  al  espíritu  de  cordialidad  y  be- 
nevolencia que  ha  caracterizado  el  proceder  del  Gtobierno  ar- 
gentino, con  respecto  á  la  inmediata  ratificación  de  la  Oon. 
vención  del  24  de  Noviembre  último,  entre  la  Oran  Bretaña 
j  \a  Confederación  Argentina,  aprovechó  la  primera  ocasión 
que  se  me  presentó  para  pedir  al  Contra-almirante  Barring- 
tou  Reynolds,  C.  B.,  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  nava- 
les de  S.  M.  en  esta  estación,  cooperase  conmigo  á  llevar  á 
ejecución  el   primer  articulo  de    la  convención. 

Tengo  ahora  la  honra  de  anunciar  á  Y.  E.,  para  conoci- 
miento del  Ezcmo.  sefior  Gobernador,  brigadier  don  Juan 
Manuel  de  Rosas,  que  el  Contra-almirante  Reynolds  ha  llegado 
á  este  puerto  ta  la  fragata  de  S.  M.  Sonthamptónj  con  el 
objeto  de  llevar  á  cumplido  efecto  las  estipulaciones  de  dicho 
artículo  primero. 

Los  buques  de  S.  M.  Southampton  y  Harpy  son  acompa- 
ñados por  el  buque  de  gnerra  argentino  Veinte  y  Cinco  de  Mayo, 
que  el  Almirante  tendrá  la  honra  de  entregar  ¿  las  antürid»- 
des  que  8.  E.  el  señor  Gobernador  tenga  á  bien  nombrar  para 
que  se  hagan  cargo  de  él  :  y  al  entregarlo,  la  fragata  de 
8.  M.,  Southampton  tendrá  igualmente  la  honra  de  saludar 
con  los  veinte  y  un  tiros  de  cañón  al  pabellón  nacional  de  la 
Confederación  Argentina. 

£n  cuanto  al  otro  buque  argentino  la  Maypú^  he  tfuido 
el  honor  de  comunicar  verlmlmente  al  Ezcmo.  sefior  Gobernador 
que  uo  estando  ahora  dicho  baque  bajo  la  autoridad  británica, 
pero  8Í  más  principalmente  bAJo  la  dt*  Francia,  no  paede 
aer  ya  tan  pronto  al  presente  entregado;  |ieru  qae  lo  será 
laego  que   sea  allanada  esta  díticnltAd.    Y    estando  en    esro 
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conforme  el  Excmo.  señor  Gobernador,  si  S.  E.  el  señor  Go- 
bernador  uo  tiene  incoDvenieDte,  el  miércoles  27  del  corriente 
á  las  doce  del  día,  será  entregada  la  dicha  corbeta  Veinte  y 
Cinco  de  MayOj  y  en  ese  acto  saladado  el  pabellón  argentino 
según  queda  referido." 

El  Excmo.  señor  Gobernador,  en  vista  de  la  apreciable 
transcrita  nota  de  Y.  E.,  ba  ordenado  al  infraescrito  manifieste 
á  V.  E.  el  íntimo  aprecio  que  hace  S.  B.  del  deseo  de  V.  E^ 
de  corresponder  al  espíritu  de  cordialidad  y  benevolencia  que 
lia  caracterizado  el  proceder  del  Gobierno  argentino  con  res- 
pecto á  la  inmediata  ratificación  de  la  convención  de  24  de 
IToviembre  último  entre  la  Confederación  Argentina  y  la  Gran 
Bretaña;  y  del  medio  digno  empleado  por.  Y.  E.  para  dar 
efectividad  á  eée  deseo,  en  concurrencia  con  el  Excmo.  señor 
Contra-almirante,  Barrington  Eeynolds,  comandante  en  jefe  de 
las  fuerzas  navales   de  S.   M.  B.    en   esta  estación,  venido   á 

este  puerto,  con  el  objeto  de  dar  cumplido  efecto  á  las  esti- 
palaciones  del  artículo  primero  de  dicha  convención. 

Animado  S.  E.  el  señor  Gobernador  de  iguales  benévolos- 
y  amistosos  deseos,  ha  dado  en  la  fecha  sus  órdenes  al  ca- 
pitán interino  de  este  puerto,  edecán  de  S.  E.,  sargento  ma-* 
yor  don  Pedro  Jimeno,  para  que  el  miércoles  veinte  y  siete 
del  corriente,  á  las  doce  del  día,  proceda  á  recibirse  la 
corbeta  de  guerra  argentina  Veinte  y  Oinco  de  MayOy  agregán- 
dole en  dicha  orden,  que  luego  de  concluido  el  saludo  del 
pabellón  argentino,  lo  corresponda  saludando  al  pabellón  de 
S.  M.  B.  con  igual  número  de  veinte  y  un  cañonazos. 

En  cuanto  á  lo  que  Y.  E.  tiene  á  bien  exponer  respecto 
al  buque  argeatino  Maypú,  S.  E.  el  señor  Gobernador,  según 
lo  ha  expresado  á  Y.  E.  verbalmeute,  queda  conforme  en  que 
se  difiera  la  entrega  de  dicho  buque  para  cuando  sea  alla- 
nada la  dificultad  que  Y.  E.  señala  para  su  devolución  in- 
mediata. 

S.  E.  el  señor  Gobernador  reitera  á  Y.  E.  sus  sentimien- 
tos de  vivo  aprecio  hacia  Y.  E.  y  al  Excmo.  señor  Contra- 
almirante Beynolds,  por  la  manera  tan  distinguida  con  que 
han    correspondido  á  sus   esfuerzos    para     poner    de  una  vez 
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término  á  las  diferencias ;  y  por  el  modo  decoroso  j  digno 
con  qae  han  procedido  á  dar  ejecnción  á  las  estipnlaciones 
contenidas  en  el  artículo  primero  de  la  convención  de  paz 
del  24  de  Noviembre  último. — Dios  gaarde  á  Y.  E.  iliaehos 
años.— J^elípe  Arana, — (Archivo  Americano,  1850). 

fricrtí*?^  uí^cSíí  Suplemento  al  número  180  del  Monitor  I7m- 
Ttnoiones  Lt.Prédour.—    vcrsaL  diario  oficial  de  la  República  firancesa. 

reipectiT».  — Asamblea  Nacional  Legislativa. — Sesión  del 

sábado  28  de  Junio  de  1851. — Presidencia  del  señor-  general 
Sedean,  Yice-presidente . — Adición  á  la  sesión  del  sábado  28 
de  Junio. — Informe  presentado  por  Mr.  Larraiure^  en  nombre 
de  la  comisión  de  los  tratados  del  Plata^  sobre  él  proyecto  de 
ley  tendente  á  autorizar  al  Presidente  de  la  Bepública  poní 
ratificar  y^  si  hay  lugar  y  á  hacer  ejecutar^  » 

1?  La  convención  concluida  en  Buenos  Aires  el  30  de 
Agosto  de  1850,  entre  Francia  y  la  Confederación   Argentinam 

2*  La  convención  concluida  en  el  Oerrito  el  13  de  Setiembre 
de  1850,  entre  Francia  y  la  República  del  Uruguay. 

Señores,  vuestra  comisión  ha  examinado  con  la  más  setia 
atención  el  proyecto  de  ley  y  la  exposición  de  motivos  que 
os  han  sido  presentados  por  el  señor  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros,  relativamente  á  las  convenciones  concluidas  por 
el  señor  Almirante  Le-Prédour  en  las  márgenes  del  Plata. 

Esta  cuestión,  como  sabéis,  no  es  nueva  entre  nosotros. 
Desgraciadamente  hace  mucho  tiempo  que  ella  suscita  vivas 
discusiones,  y  que  cuesta  á  la  Francia  enormes  sacrificios ;  y 
se  ha  complicado  de  tal  modo  por  la  sucesión  de  los  acon- 
tecimientos, que  para  fijar  bien  vuestras  opiniones,  la  materia 
exige  explicaciones  que,  sin  embargo,  haremos  tan  cortas,  y 
sobre  todo  tan  claras,  como  nos  sea  posible. 

Los  hechos  están  hoy  oscurecidos  ú  olvidados;  importa 
restablecerlos  en  su  verdad. 

La  opinión  pública  está  indecisa  sobre  la  cuestión  de  saber 
cuáles  son  los  intereses  franceses  en  las  márgenes  del  Plata; 
nosotros  nos  esforzaremos  en  ilustrarla. 

Del  conocimiento  exacto  de  los  hechos,  del  atento  estudio 
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fje  los  intereses,  se  dedocirán  las   situaciones  y  las  reglas  de 
tsondncta. 

Una  vez  bien  elucidados  estos  pantos  de  partida,  exa- 
minaremos las  soluciones  que  pueden  ofrecerse  á  la  sanción 
de  la  Asamblea.  « 

1?  ¿  Cuáles  son  los  hechos  t  Inútil  es  remontarse  más  allá 
del  tratado  de  29  de  Octubre  de  1840,  concluido  por  el  se&or 
Almirante  de  Mackau,  y  ra tincado  por  Francia.  Un  tra- 
tado que  interviene  entre  dos  Kaciones  borra  el  pasado,  y 
abre  á  sus  relaciones  una  nueva  era  de  amistad  y  buena  in- 
"teligencia.  ^ 

Así,  pues,  solo  tenemos  que  precisar  los  hechos  que  han 
seguido  al  tratado  Mackau. 

¿fia  ejecutado  el  general  Bosas  ese  tratado,  respecto  de 
Francia  t 

¿Ha  pagado  á  nuestros  nacionales  las  indemnizaciones 
que  había  prometido  t 

¿Ha  acordado  á  esos  mismos  nacionales  la  protección  y 
seguridad  que  se  les  debían  t 

Para  aclarar  estos  puntos  que  desde  luego  nos  han  preo- 
cupado, hemos  oído  al  señor  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros, al  de  la  Marina,  y  á  oficiales  de  la  marina  francesa 
que  han  residido  largo  tiempo  en  el  Plata.  Hemos  apelado 
á  las  opiniones  contradictorias  que  podían  ilustrar  nuestras 
deliberaciones. 

Del  conjunto  de  esos  informes,  resulta  lo  siguiente : 

El  general  Bosas  ha  ejecutado  el   tratado  de  1840. 

Las  reclamaciones  de  nuestros  nacionales  han  sido  de- 
feridas, en  virtud  del  artículo  1®  de  este  tratado,  á  una  Co- 
misión mixta,  en  la  cual  la  voz  preponderante  pertenecía  á 
la  Francia.  Las  reclamaciones  admitidas  por  esta  Comisión 
han  sido  liquidadas,  y  las  indemnizaciones  arregladas  han 
sido  íntegramente  pagadas.  Otras  reclamaciones  hablan  sido 
separadas  por  la  Comisión,  ó  aplazadas  por  la  insuñciencia 
de  justificativos.  Pronto  volveremos  á  hablar  de  éstas,  para 
-cuya  apreciación  queda  abierta  la  disensión. 

"En  fin,  los  datos  recogidos  permiten  afirmar  que  en  el  Es- 
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tado  de  Baeuos  Aires,  man  directameute  sometido  .ai  poder 
de]  general  Eosas,  él  ha  protegido  á  nuefitros  nacioDales,  no 
sólo  en  la  seguridad  de  sas  persoDa»  y  de  sus  bienes,  sino 
también  en  el  libre   ejercicio   de    sus   industrias. 

En  los  momentos  en  que  el  señor  Almirante  de  MaokaU' 
negociaba  su  tratado,  la  guerra  existía  entre  la  Bepública 
Argentina  y  la  Bepública  Oriental ;  guerra  declarada  por  ésta,^ 
según  un  manifiesto  del  24  de  Febrero  de  1839.  Después- 
de  haber  arreglado  los  negocios  de  Francia,  el  señor  Almi- 
rante de  Mackau,  sin  misión  oficial,  pero  animado  de  sentí- 
mie];|itos  de  benevolencia  y  humanidad,  ofreció  sus  buenos  oñ-* 
cios  con  el  objeto  de  poner  término  á  esa  guerra.  El  gene- 
ral Bosas  los  aceptó,  pero  el  Gobierno  de  Montevideo  loa 
rehusó  secamente.  Hay  más :  ocho  días  después  de  su  repulsa, 
publicó  un  nuevo  manifiesto,  en  el  cual  declaraba  que  con* 
tinuaría  la  guerra  contra  Bosas,  y  que  sería  una  guerra  á 
muerte. 

Los  esfuerzos  del  señor  de  Mackau  fracasaron  pues,  por 
la  repulsa  del  Gobierno  de  Montevideo. 

Procuró  ser  útil  al  menos  á  los  proscritos  argentinos- 
que  se  hallaban  mezclados  en  la  cuestión,  y  por  el  artículo  3 
de  su  tratado  se  estipuló,  que  los  argentinos  que  habían  toma- 
do parte  en  la  guerra  contra  Bosas,  y  que  depusiesen  las 
armas,  podrían  volver  á  su  patria,  que  no  serían  maltratados 
ni  perseguidos  por  su  conducta  anterior.  (Véase  el  tratada 
Mackau,  en   los  anexos). 

El  artículo  4  del  mismo  tratado  disponía:  ^^  Que  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  continuaría  considerando  en  estado 
de  perfecta  y  absoluta  independencia  á  la  Bepública  Orieif- 
tal  del  Uruguay,  de  la  manera  que  lo  ha  estipulado  en  1» 
convención  preliminar  de  paz,  concluida  el  27  de  Agosto  de 
1828,  con  el  Imperio  del '  Brasil,  sin  perjuicio  de  sus  derechos 
naturales,  toda  vez  que  lo  demanden  la  justicia,  el  honor  y 
la  seguridad   de  la  Gonfederación  Argentina.'' 

El  tratado  Mackau  dejaba  en  las  márgenes  del  Plata  las 
situaciones  siguientes  : 

Los  franceses  que  habían  sufrido,  y  que  estaban  eu  el 
derecho  de  reclamar,  eran  indemnizados. 
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Los  doB  OobiernoB  de  Baeoofi  Aires  y  Montevideo,  qne 
coDtinaabaa  baeiéodose  la  gnerra. 

loterpODÍendo  Francia  amigablemente  ana  boenos  ofi- 
cios, obtenía  el  regreao  de  toa  prosoritos  argentinos  &  en 
patria,  y  el  olvido  de  lo  pasado,  coa  la  única  condición  de 
qae  cesarfau  en  ana  boatilidades  contra  el  Gobierno  de  Ba- 
sas. 

La  existencia  de  la  República  Oriental  del   Uroga&y,  como 
Estado  Independiente,  era  proclamada.     Pero  es   aeoesaiio  no- 
tar los  térmiüofi  df>l  artíonlo  4.    No  era  esta  ana  cosa  naeva 
qne  la  Francia  hacía  reconocer :  era  la  confirmación  de  an  hecho 
ya  existente  itor  la  eonveoción  de   '27  de    Agosto  de  1828  con 
él  Brasil,  bajo  los  anspioios  de   la  Inglaterra.    En  efecto,  en 
él   se  dice   qne   BaenOH   Aires  eontinuaría  considerando  como 
Independíente  al  Estado  del   Urngná;.    |  Era  con  naevaa  COQ- 
dicioues  T    So,  porque  hI  texto  añade  qué  sería  de  ia  manera 
jpM  Buenos  Aires  lo  ka   estipulado  en  la   convención  de  27    de 
Agosto  de  1828. 
L         Era  la   consagración  de  an  hecho  antigao,   al  cual    Fran- 
Kda  prestaba  noeva  fuerza  meaciooándoio  en  el  tratado.    Kos 
■^parece,  j  ea  importante  establecer  esto  para  la  disensión ;  nos 
W  parece  qae  se  ha  dado  demasiada  elaatiádad  á  las  obligaoio> 

*  sea  de   Francia,    cuando  se   ha  dicho  qae  ella  había    tomado 

*  ta|}o  sn  expresa  garantía  la  independencia  del  tJrngnáy,  onando 
¿  !•  palabra  garantía  no  eat&  escrita  en  oingana  parte  del  tra> 
i  tedo.  Las  mismas  instrucciones  ministeriales  qne  inspiraron 
^aw  tratado,  niegan  ana  interpietación  tan    absoluta. 

■  ^  Onáles  fneron  para  el  comercio  francés  las  oonsecnenciM 
Bd«l  tratado  Maokaa,  qne  no  tardó  en  recoger  so  bene&oioT  Sns 
■flpexacionea  en  el  Plata  adquirieron  na '  aumento  considerable, 
(adido  lo  pmeban  los  estados  de  nnestra  adnano.  Por  des- 
anda esta  renaciente  prosperidad  debia  interrumpirse  moy 
aconto. 

En  1842,  la  guerra,  au  instante  adormecida  entre  Baeuos 
Üiea  y  Montevideo,  estalló  oon  más  faior.  El  general  Rive 
%,  Pieaidente  de  Uontevideo,  reunió  tropas,  y  el  21  de  Enero 
¡e  1843,  inradió    el  teritoiio  argentino,  donde  al  prioripio  tu- 
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To  algauaH  ventajas.    Rosas  estaba  eu  el  caso  legitimo  de  de. 
fensa.    Se  rehizo  de  sas   primeros   contrastes,   y   bien    pronto 
le  fae  favorable  la  suerte  de    las  armas.    El  6  de  Diciembren*^ 
de  1842,   batió  á  Rivera  en  Arroyo   Grande,  territorio  argen- 
tino, arrojándolo  hasta  el  Urnguáy,  y  se  preparó  á  pasar  este  rio^^^ 

Aquí  la    Inglaterra   y    la  Francia    reaparecen    nn   instan — 
te  por  medio    de   sus    agentes    acreditados    en  Buenos  Aireft^ 
El  16  de  Diciembre  de  1842,  estos  agentes  protestaron  contra 
el  pasaje  del  Uragnáy,  y  la  invasión    del    territorio  Oriental 
El  general  Bosas  declaró  que  la  República  Argentina  era  inde- 
pendiente, y  qne  él   usaba  del   derecho  de  gaerra,   llevándola, 
al  territorio   de  su  agresor;  y  ordenó   á  sns  generales  pasa- 
sen el  Uruguay,  lo   que  tuvo  lugar  el  30  de  Enero  de  1843. 

Es  cierto  que  los  dos  Gobiernos  de  Francia  y  de  Inglatem 
no  aprobaron  la  protesta  de  sus  agentes. 

Esto  resaltó  de  las  cartas  de  Mr.  Guizot,  entonces  Mi-^ 
nistro  de  Negocios  Extranjeros,  y  de  su  declaración  en  la  se- 
sión de  la  Cámara  de  Diputados  de  31  de  Mayo  de  1844,  as 
qne  manifestaba  el  pesar  «le  que  el  general  Rosan  no  hubiese  qa^ 
do  aceptar  la  mediación  de  las  dos  Potencias  ;  pero  agregaba  jae 
él  Unía  perfecto  derecho  para  rehusarla. 

Los  triunfos  de  Rosas  no  se  interrumpieron.  Su  aliado  a) 
general  Oribe,  que  mandaba  su  ejército,  y  algunos  orientalai 
ñeles  á  su  fortuna,  establecieron  el  sitio  delante  de  Montevideo 
el  17  de  Febrero  de  1843. 

En  Montevideo  existían  entonces  algunos  millares  de. fran- 
ceses, que  habían  ido  allí  á  buscar  fortuna,  que  ejeroían  ana 
profesiones  é  industrias,  y  que  poseían  algunos  bienes.  A  la 
aproximación  de  Oribe  temieron  por  sus  bienes  ó  por  saspet' 
senas,  y  se  armaron  á  fin  de  ponerlas  al  abrigo  de  todo  ata- 
que. Esta  precaución  habría  sido  útil,  si  no  hubiese  tenido 
por  objeto  más  que  su  seguridad  personal ;  pero  era  ana  idea 
peligrosa  si  podía  arrastrar  á  nuestros  compatriotas  á  tomar 
parte  en  las  discordias  del  país,  lejos  de  las  cuales  era  sa  de- 
ber permanecer. 

Desgraciadamente  las  cabezas    más  ardientes  se  exaltaron 
^por  la  causa  de  los    montevideanos  sitiados.    El  Oónsul  firan- 
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no  pado  impedirles  qne  tomasen  una  parte  activa  en  las 

''^'^i^stilidades  del   país,  y  que  arrastrasen  á  un  gran  número  de 

^'^Xs  compatriotas.    Por  una  proclama  de  9  de  Febrero  de  1843, 

^1    Cónsul    francés  les   recordó  el  artículo  21  del  Gódigo  Civil, 

^ae  dispone:     H  francés  que^  sin  la  autorización  del  Bey^  to^ 

libase  servicios  militares  en  el   extranjero^  perderá  la  calidad  de 

francés. 

Bien  pronto  sé  vio  un  extraño  espectáculo :  los  franceses  defi- 
nitivamente comprometidos  eu  la  lucha,  y  rehusando  abandonar* 
ia,  repudiaron  su  calidad  de  franceses,  y  se  hicieron  orientales,  á 
fin  de  conserva]^  las  armas. 

El  sitio  de  Montevideo  se  prolongó,  gracias  á  la  coopera- 
ción de  los  extranjeros  organizados  en  legiones,  de  los  esclavos 
libertados  y  armados,  y  en  fin,  de  los  proscritos  argentinos 
refugiados  eu  Montevideo. 

Batas  luchas  que  desolaban  el  Plata,  no  solo  agotaban  to- 
das las  riquezas  del  país,  sino  que  arruinaban  el  comercio  ex- 
tranjero, sobre  todo  el  de  la  Inglaterra  y  la  Francia.  Estos 
dos  países  se  conmovieron  con  ese  estado  de  cosas. 

El  Gobierno  inglés,  preocupado  siempre  de  los  intereses 
y  de  los  sufrimientos  de  su  comercio,  creyó  que  una  media- 
ción combinada  de  Inglaterra  y  Francia  pondría  prontamente 
ñn  á  la  guerra,  y  volvería  á  abrir  las  fuentes  de  un  tráfico 
que  había  sido  por  tanto  tiempo  ventajoso  á  la  Europa  y  á 
la  América,  y  urgió  para  qne  Francia  se  reuniese  á  ella 
para  alcanzar  ese  objeto.  Francia  manifestaba  una  gran  re- 
pugnancia en  intervenir  en  la  cuestión,  aunque  como  me- 
diadora; y  resistió  mucho  tiempo,  no  encontrando  motivos  su- 
ficientes para  una  invervención.  Con  todo,  á  las  reiteradas  ins-. 
tandas  de  la  Inglaterra  y  del  Brasil,  acabó  por  ceder.  Confió 
al  señor  barón  DefGaudis  la  misión  de  interponer, 'de  concierto 
con  M.  Onsuley,  Ministro  inglés,  los  buenos  oficios  de  las  dos 
grandes  Naciones  europeas  entre  los  beligerantes  del  Plata. 

Ambos  negociadores  fracasaron  cerca  de  Bosas.  Dejaron 
á  Buenos  Aires,  y  se  retiraron  á  Montevideo,  dando  un  plazo 
hasta  el  31  de  Jalio  de  1845,^  para  aceptar  sus  proposiciones. 


<9 
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Había  nna  interrupción  de  relaciones  diplomáticaSi  pero  nO  babía 
guerra. 

Montevideo  estaba  entonces  bloqueado,  por  el  lado  de 
tierra,  por  el  general  Oribe ;  del  lado  de  mar,  por  ana  peqaoBa 
escuadra  argentina  que  mandaba  el  Almirante  Brown*  Hada 
mediados  de  Julio  de  1845,  el  general  Bosas  ordenó  á  su 
Almirante  que  abandonase  el  bloqueo  de  Montevideo^  y  oon- 
dujese  la  escuadra  argentina  á  Buenos  Aires.  Los  Miniatrofi 
franceses  é  ingleses  dieron  órdenes  á  sus  Almirantes  para  que 
se  opusiesen  á  ia  partida  de  aquella,  y,  en  último  caso, 
clamasen  los  marineros  de  sus  Naciones  que  se  hallaban  á  bordoc^  Jlo 
de  los   buques  argentinos. 

Guando  el  Almirante  Brown  recibió  esta  reclamación,  res — .^3- 
pondió  que  una  gran  parte  de  su  tripulación  era  compaeBtis¿::9ta 
de  ingleses  y  franceses  libremente  enganchados;  que  sos  Ber-'^^^. 
vicios  le  eran  necesarios  para  conducir  la  flotilla  á  BaenoK^z^os 
Aires  ;  que  obligándolo  á  entregar  sus  marineros,  se  le  reduoirífe^-Tría 
á  la  impotencia  de  operar  su  retirada  y  obedecer  á  las  órdene^^-ies 
de  su  Gobierno.  Sin  embargo,  teniendo  órdenes  terminantes^^^es 
los  Almirantes  europeos,  no  tuvieron  cuenta  de  esta  respuesta  ¿lAa. 
Por    su    parte,  Brown    se  creyó  con  el  derecho  de  aparejar  *  y 

partir. 

Se  envió  en  su  persecución  al  bergantín  D'  AssaSj  cuyo  cc^  co- 
mandante después  de  haberle  intimado  la  orden  de  deteneiis»  «SBS^f 
hizo    fuego    sobre    la  flotilla.      Una    bala   atravesó    el    baqcc^v^ae 

del  Almirante   Brown,    que    cedió    entonces    á   la  fuerza  y  s        s^ 
rindió. 

La  escuadra  argentina,  así  capturada,  fue  dividida  .entcr^^^^ 
los  franceses  é  ingleses.  El  pabellón  argentino  fue  arriadt-E'^^) 
y  sustituido  por  el  de  los  captores.  Los  buques  argentinc^  J*^^ 
fueron  desnacionalizados  de  esa  manera,  y  empleados  contÍKi^^^^^ 
su  antiguo  poseedor.  Hicieron  parte  de  la  expedición  del  Pi^^  ^ 
rana  durante  la  cual  cañonearon  las  baterías  y  las  posición 
fortificadas  del  general  Bosas. 

Bosas  protestó  contra  esta  captura  consumada  sin  decl 
ración  de.  guerra,  y   la  consideró    como    un    acto  contrario  ^s— ^^ 
Derecho  de  gentes,  como  una  injuria  hecha  á  su  pabellón,  mo^^' 
trándoBe  muy  irritado  de  ella. 
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Los  franceses  é  ingleses  resolvieron  ana  expedición  al  Pa- 
raná, que  tuvo  por  objeto  explorar  este  río  y  convoyar  baques 
mercantes,  franceses  é  ingleses,  en  pequeño  número,  americanos 
y  sardos  en  su  mayor  parte,  cuyos  baques  tentaron  desem- 
barcar sus  productos  en  las  márgenes  del  Paraná  y  del  Pa- 
raguay, y  cargar  retornos  directamente  para  Europa.  El  com- 
bate de  Obligado,  tan  glorioso  para  nuestras  armas,  reñejó 
algún  brillo  militar  sobre  esta  expedición  ;  pero  como  tenta- 
tiva comercial,  fracasó  completamente. 

Se  advirtió  : 

1^  Que  las  poblaciones,  raras  y  diseminadas  en  las  már- 
genes del  río,  hacían  los  cambios  morosos  y  poco  lucrativos. 
2?  Que  el  río  mismo  por  sus  bajíos,  sus  arrecifes  y  sus  rá- 
pidas corrientes,  ofrecía  una  navegación  diñcil  á  los  buques 
mercantes  de  elevado  tonelaje;  que  en  fin,  en  el  estado  pre- 
sente de  las  aguas,  esta  navegación  fluvial  parecía  deber  quedar 
todavía  en  poder  de  los  buques  de  cabotaje  que  circulan  li- 
bremente y  sin  peaje,  con  pabellón  argentino.  Y  digámoslo 
de  paso,  casi  todos  los  individuos  que  hacen  el  cabotaje  son 
europeos,  á  saber :  algunos  franceses,  algunos  ingleses,  y  mu- 
chos genoveses.  Así  pues,  ese  cabotaje  es  también  un  interés 
europeo. 

Los  desengaños  de  la  expedición  del  Paraná  y  del  Para- 
guay fueron  confesados  en  |»leno  Parlamento  por  el  Ministerio 
inglés.  Las  ilusiones  se  desvanecieron,  y  se  tivo  que  reconocer 
que  los  ricos  mercados  que  se  habían  imaginado  en  las  már- 
genes del  Paraná  y  del  Paraguay  eran  quiméricos ;  que  las 
demoras  de  los  cambios  y  las  dificultades  de  la  navegación, 
harían  las  operaciones  directas  del  comercio  estériles  ó  desas- 
trosas más  arriba  de   Buenos  Aires.     Desde  entonces    se  la- 

■1 

mentó  el  haberse  malamente  empeñado   en  este  negocio ;  y   se 

procuraron   los  medios  menos  malos  de    salir  de*  él,    porque, 

como  decía  un  Ministro  inglés — 

"JS7n  materia  de  locuras,  lat  más  cortas  son  las  mejores J^ 
Ese  tardío  sentimiento  fue  el  que   inspiró  el  envío  de  un 

Agente  especial  para  tratar  un  arreglo  con  el  general  Bosas, 
.jf  este  Agenté  fue  M.  Hood,  encarg^q  primeramente  en  nom- 
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bre  de  Inglaterra,  y  bien  pronto  también  en  el  de  Francia,^ 
de  llevar  al  Gobierno  de  Bnenos  Aires  proposiciones  de  arre» 
glo.  Esas  proposiciones  f nerón  lo  qne  se  ha  convenido  en 
llamar  bases  Hood.  Las  encontrareifi,  sefiores,  entre  los  do- 
comentos  anexos  á  este  informe. 

liaremos  constar  aqní  el  hecho  de  qne  las  condiciones  de 
ese  proyecto  de  tratado,  qne,  en  sustancia,  son  las  mismas 
que  las  estipulaciones  del  tratado  Le-Prédonr,  fueron  espontá» 
neamente  ofrecidas  por  Francia   é  Inglaterra. 

Poco  después  Francia  envió  ante  el  general  Bosas  á 
un  Agente  especial,  M.  Walewski.  M.  Walewski  propuso  an 
tratado  que  poco  difería  de  las  bases  Hood,  á  las  cuales  Bosas 
parecía  dispuesto  á  adherir.    (Véanse  los  anexos). 

Sin  embargo,  las  dos  negociaciones  fracasaron. 

Estalló  la  revolución  de  Febrero. 

Después  de  los  primeros  embarazos  de  esta  revolución,  M. 
Bastide,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  la  República 
francesa,  quiso  poner  término  á  este  tan  demorado  negocio^ 
y  ordenó  al  señor  Almirante  Le*Prédour  volviese  á  entablar 
negociaciones  con  arreglo  á  las  bases  Hood. 

De  aquí  el  primer  tratado  Le-Prédonr,  calcado  sobre  el 
que  aceptaba  la  Inglaterra  ;  de  aquí  la  discusión  de  la  Asam- 
blea en  Diciembre  de  1839  y  Enero  de  1850.  Nuestro  Gobierno 
se  penetró  de  los  sentimientos  de  la  Asamblea  para  las  modi- 
ficaciones que  debían  obtenerse.  Hoy,  en  fin,  el  Gobierno  so- 
mete á  vuestra  aprobación  las  nuevas  convenciones  de  M.  Le- 
Prédour. 

Tal  es  la  relación  exacta  de  los  hechos  generales  que  han 
señalado  este  largo  y  malhadado  negocio.  La  exposición  que  pre- 
cede resulta  de  datos  tomados  en  fuentes  oficiales. 

Hay  hechos  particulares  que  mencionaremos  aquí  porque  han 
ocupado  la  atención  de  la  Asamblea  en  las  precedentes  discusio- 
nes.  Se  ha  hablado  : 

1?  Del  asesinato  de  treinta  y  tres  extranjeros  (la  mayor 
parte  franceses,)  asesinato  cometido  en  Setiembre  de  1845  por 
soldados  de  Oribe. 

2®  De  numerosas  expoliaciones  cometidas  contra  franceses, 
Igualmente' por  orden  de  Oribe.. 
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Hemos  procurado  la  verdad  sobre  estas  graves  acusaciones. 
Sobre  el  asesinato  de  los  treinta  y  tres  extranjeros,  no  exis- 
ten en  los  archivos  del  Ministerio,  más  que  dos  documentos 
que  nos  han  sido  comunicados^ 

1?  Oopia  de  una  declaración  hecha  el  16  de  Noviembre  de 
1845  ante  el  Jefe  Político  de  la  Colonia  por  diez  individuos 
de  los  cuales  varios  nombres  revelan  el  origen  francés  ; 

2?  tina  carta  del  Oónsul  de  Francia  en  Montevideo,  datada 
el    25  de  Noviembre  de  1845. 

Los  diez  deponentes  no  han  sido  testigos  oculares  del  ase- 
sinato. Eefíeren  rumores,  y  declaran  en  sustancia  que  á  la 
noticia  de  la  captura  de  la  escuadrilla  argentina  por  los  ingle-< 
ses  y  franceses,  el  comandante  de  San  Salvador  convocó  á 
su  casa  á  ochenta  extranjeros  que  trabajaban  en  los  montes. 
Les  propuso  que  tomasen  servicio  por  Oribe,  y  en  caso  de 
repulsa,  les  declaró  que  iban  á  ser  internados. 

Los  diez  deponentes  aceptaron,  y  se  les  retuvo.  Los  otros 
setenta  rehusaron,  y  se  les  dirigió  al  Durazno,  población  del 
interior,  en  dos  columnas.  La  primera  columna  llegó  al  Du- 
razno, la  segunda  columna  compuesta  de  treinta  y  tres  extran- 
jeros (dos  ó  tres  ingleses,  y  los  demás  franceses),  fue  dego- 
llada en  el  camino,  por  orden  de  un  oficial  llamado  Gon- 
zález. 

4  Por  qué   fueron  exceptuados  los  primeros  t  Por  qué  fueron 
cusesinados  los  últimos  f    La  deposición  no  lo  dice. 

Pero  agrega  que  el  oficial  González  fue  preso  y  conducido 
ú   Mercedes,  con  grillos   y  por  orden  de  Oribe. 

La    carta  del  Oónsul   francés    envía  copia  de  esta  depo- 
sición. 

Al  principio  no  había  creído  en  una  barbarie  semejante, 
pero  al  recibir  la  deposición  parece  no  dudar  de  ella.  Se 
le  aseguró  que  el  oficial  González  había  sido  fusilado ;  no 
puede  garantir  esta  última  circunstancia,  sin  embargo,  le  con- 
cede alguna  fe.  Queda  persuadido  de  que  el  general  Oribe  es 
extraño  á  semejantes  atrocidades,  que  reprime  tanto  cuanto 
está  en    su   poder.    Asegura  que  Oribe  ha    hecho  fusilar  dos 
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HoldadoH  por  haber  maltratado  á  uu  francés,  y  que  otros  cinco 
habían  safrido  qd  severo  castigo  por  haber  iusaltado  á  otro 
francés. 

En  cnanto  á  las  expoliaciones,  pueden  señalarse  ignal- 
mente  en  los  dos  partidos.  El  Ministerio  de  Negocios  Extran- 
jeros  nos  da  la  prneba  de  ello.  Nuestro  Gónsal  Genoral  ha 
recogido  las  reclamaciones  de  los  franceses  que  las  han  sa- 
frido :  pero  también  están  formuladas  tanto  contra  el  Gobier- 
no díí  Montevideo^  como  contrae!  ejército  de  Oribe,  Estos  son 
hechos  de  guerra,  muy  desgraciados,  pero  casi  inevitables-  He 
aquí   la  cifra  de  esas  reclamaciones. 

1!    Con  el  ejército  de  Oribe,  1.758,371  pesos,  ó  sea  7.912,670 
francos. 

2*  Contra  el  Gobierno  de  Montevideo,  1.503,332  pesos,  ó 
soa  6.764,904  francos. 

El  Cónsul  General  hace  observar  que  estas  son  las  deman 
das  de  los  interesados,  y  que  reduciendo  las  exageraciones, 
estima  que  hay  tantas  reparaciones  que  pedir  de  un  lado  como 
del  otro. 

Vamos  á  examinar  prontamente  los  nuevos  tratados.  Tra- 
taremos de  poner  á  la  Asamblea  en  actitud  de  juzgar  si  en 
las  coyunturas    dadas,    son  aceptables  por  Francia. 

Pero  antes  de  abordar  este  examen,  y  para  completar 
el  conocimiento  de  nuestros  asuntos  en  el  Plata,  áverigaa- 
remos : 

1?  Cuáles  son  los  intereses  de  Francia  en  aquellas  leja- 
nas regiones. 

2^  Sobre  qué  puntos,  y  en  qné  grado  encontraremos  los  in- 
tereses de  nuestros  nacionales  establecidos  allí. 

¿  Cuáles  son  los  intereses  de  Francia  f  En  Europa  ro- 
deados de  vecinos  eou  los  cuales  estamos  en  perpetuo  con- 
tacto, tenemos  á  Ja  vez  intereses  políticos  é  intereses  comer- 
ciales. 

En  las  márgenes  del  Plata,  es  distinto  ;  allí  el  interés  domi- 
uauto  es  el  interés  comercial. 

Se  ha  dicho  que  el  interés  comercial  de  Francia  estaba 
prinrípalmente  en  Montevideo,  y  secundariamente  en  Buenos 
Aires.    La  aserción  asi    formulada   es   inexacta.    Necesita  ser 
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ratificada,  para  evitar  que  acreditándose  el  error,  se  falsifiquen 
las  apreciaciones. 

Kaestro  interés  comercial  está  en  las  dos  márgenes,  pero  en 
diferentes  grados. 

V  Montevideo  tiene  un  puerto  vasto  y  seguro ;  su  situación 
para  comerciar  con  el  extranjero  es  admirable ;  pero  en  este 
momento  toda  la  población  de  la  Bepública  Oriental  no  se  cal- 
cula en  más  que  en  60  ó  70.000  almas,  esparcida  en  una  su- 
perficie equivalente  á  la  tercera  parte  de  Francia.  Esta  re- 
ducida población  no  ofrece  por  sí  misma  sino  un  alimento  limi- 
tado al  comercio  extranjero. 

Besulta  de  esto  que  en  el  estado  actual  de  cosas,  Monte- 
video no  tiene  verdadera  importancia  comercial,  sino  como  punto 
de  tránsito,  porque  las  mercancías  extranjeras  que  Uegdn  allíy 
están  obligadas  á  ir  á  buscar  consumidores  en  las  tierras  de 
más  arriba,  y  precisamente  en  los  Estados  de  la  Oonfederación 
Argentina.  Pero  para  llegar  á  ellas,  no  pueden  atravesar  las 
tierras  del  Uruguay,  donde  no  existen  comunicaciones  para  el 
comercio.  Las  mercancías  de  tránsito  deben  subir  el  Bío  de  la 
Plata,  y  los  ríos  interiores. 

Pero  allí  encuentran  á  Buenos  Aires  y  su  régimen  adua- 
nero. Situado  en  la  margen  derecha  del  Plata,  Buenos  Aires 
tiene  la  llave  de  los  ríos  interiores;  y  es  más  arriba  de  él 
donde  desembocan  y  se  reúnen  todos  esos  grandes  ríos,  in- 
cluso el  Uruguay.  Naturalmente  es  en  Buenos  Aires  donde 
la  Oonfederación  Argentina  deposita  sus  producciones  indíge- 
nas, y  donde  ella  va  á  buscar  los  productos  exóticos  que 
consume. 

Las  Provincias  de  la  Oonfederacióni  según  los  cómputos 
más  acreditados,  deben  tener  de  700  á  800.000  habitantes. 

La  sola  ciudad  de  Buenos  Aires  cuenta  hoy  de  116  á 
120.Ó00.  Duefia  de  los  ríos,  ocupando  un  territorio  más  vasto 
y  una  población  más  numerosa  que  la  del  Estado  Oriental, 
Buenos  Aires  viene  á  ser  en  tiempo  de  paz,  por  la  fuerza  de 
las  cosas,  un  foco  de  tráfico  más  considerable  que  Monte- 
video. 

Sin  embargo,  Montevideo    ha  tenido  en  nuestros  días  al- 
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ganoa  años  de  prosperidad.  Esto  es  oierto.  Pero  examinando 
nuestros  estados  de  adaana,  se  reconoce  qae  esta  prosperidad 
era  debida  sobre  todo  á  los  bloqueos  que  ha  sofrido  Baenos 
Aires,  y  que  han  impedido  por  mucho  tiempo  el  acceso  al 
comercio  extranjero.  Bajo  este  régimen  de  excepción,  no  en- 
contrando otro  punto  abordable,  el  comercio  enviaba  todos 
sus  productos  á  Montevideo ;  pero  bien  pronto  la  masa  de 
esos  productos  volvía  á  salir  para  encontrar  los  mercados  don- 
de ellos  estaban,  es  decir,  en  los  Estados  argentinos.  Sólo 
que  llegaban  recargados  de  gastos :  después  de  haber  pagado 
derechos  y  gastos  en  Montevideo,  pagaban  nuevos  derechos 
7  nuevos  gastos  en  los  Estados  argentinos.  Este  recargo  tan 
oneroso  al  comercio,  ha  excitado  frecuentemente,  vivas  quejas 
de  parte  de  los  neutrales,  y  aun  de  parte  de  ios  negocian- 
tes franceses  é  ingleses. 

En  los  anexos  de  este  informe  figura  el  cuadro  del  mo- 
vimiento ^comercial  de  Francia,  sacado  de  las  estadísticas 
de  la  aduana  desde  1840.  En  los  a&os  anteriores,  la  esta- 
dística no  hacía  distinciones  entre  Buenos  Aires  y  Montevideo. 
Desde  1840,  si  se  estudia  la  marcha  de  nuestro  comercio, 
podrán  hacerse  constar  los  dos  resultados  importantes  si- 
guientes : 

1?  En  los  años  eu  que  hay  guerra  en  las  márgenes  del 
Plata,  la  suma  general  de  nuestros  negocios,  expresada  por 
la  columna  del  total,  disminuye  sensiblemente  en  la  mi- 
tad, y  aun  en  las  dos  terceras  partes :  desde  quo  sobreviene  la 
paz,  nuestro  comercio  general   progresa  con  rapidez. 

2°  En  los  años  en  que  hemos  bloqueado  á  Buenos  Aires, 
la  cifra  de  nuestro  comercio  directo  con  esta  ciudad  se  ha 
disminuido,  y  la  de  Montevideo  se  ha  aumentado.  Desde 
que  el  bloqueo  esJevantado,  desde  que  las  relaciones  natu- 
rales un  momento  perturbadas  ó  perdidas,  se  hau  restable- 
cido, se  ve  disminuir  la  cifra  de  Montevideo,  y  la  de  Buenos 
Aires  volver    á  adquirir  una   gran   superioridad. 

Esta  es  la  historia  de  los  hechos ;  ella  no  puede  extra- 
viar ;  ella  prueba  que  ea  nuestros  días  eu  la  situación  res- 
pectiva de  las  poblaciones,  el    interés  de  nuestro    tráfico  no 
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está  como  se  ha  dicho,  principalmente^  en  Montevideo,  y  se- 
cundariamente en  Buenos  Aires:  es  más  bien  la  inversa  de 
lo  qae  se  dice. 

Pero,  si  hemos  procarado  restablecer  la  verdad  de  las  co- 
sas, no  queremos  crear  nn  antagonismo  comercial  entre  las 
dos  márgenes  del  Plata.  Qaeremos  reservar  á  nuestros  ne- 
gocios los  dos  mercados  de  Montevideo  y  Bnenos  Aires,  y 
hacerlos  productivos  dándoles  la  paz,  tanto  cuanto  dependa 
de  nosotros. 

Después  de  estas  consideraciones  que  tocan  al  comercio 
general    de  Francia,  llegamos  á  otra  cuestión. 

I  Dónde  están  los  intereses  de  nuestros  nacionales  establecidos 
en  el  Plata  f 

Oreemos  que  están  en  las  dos  márgenes,  pero  también  en 
grados  diferentes.     Expongamos  los  hechos. 

La  corriente  de  la  emigración  francesa  se  dirigió  primera- 
mente á  Montevideo.  La  guerra,  y  las  miserias  que  ella  en- 
gendra han  hecho  variar  de  dirección  á  esa  corriente  ;  hoy  ella 
afluye  á  Buenos  Aires.  Todos  los  testimonios  están  acordes 
sobre  este  punto. 

Hemos  procurado  darnos  cuenta  de  las  fuerzas  respec- 
tivas de  las  poblaciones  francesas  sobre  la  margen  derecha 
y  sobre  la  margen  izquierda.  He  aquí  las  cifras  que  se  nos 
han  presentado  como  dignas  de  fe. 

Bn  el  recinto  de  Montevideo,  pueden  existir  poco  más  ó 
menos  3.000  franceses  de  toda  edad  y  sexo,  entre  los  cuales 
habrá  á  lo   más  de  700  á  800  combatientes. 

Fuera  de  Montevideo,  en  los  territorios  sometidos  al  gene- 
ral Oribe,  se  estima  que  hay  también  como  3  ó  4.000  nacio- 
nales. 

En  Buenos  Aires  ó  lugares  circunvecinos,  21.000;  en  las 
'  demás  Provincias  argentinas,  4.000;  en  tqdo,  25.000  poco  más 
ó  menos. 

La  situación  de  esos  franceses  es  bien  diferente. 

El  pequeño  número  que  ha  quedado  en  Montevideo,  se 
divide  en  dos  categorías.  1*  Los  que  tienen  establecimientos 
y  que  permanecen    ligados    á  ellos,  no  pudiendo    realizar    su 
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valor }  estos  suspiran  por  la  paz,  como  la  única  que  paede 
restaurarlos  ó  salvarlos ;  2*  Aquellos  á  quienes  la  costum- 
bre de  las  armas  ha  alejado  del  trabajo :  son  apenas  al<« 
gnnos  cientos. 

Los  tres  ó  cuatro  mil  franceses  que  habitan  en  la  campafia 
sometida  á  Oribe,  están  arruinados  á  causa  de  la  guerra,  y 
son  muy  desgraciados  :  imploran  la  paz  á  gritos,  y  1735  de 
ellos  os  la  piden   por  medio  de  una  representación. 

La  escena  cambia  sobre  la  margen  derecha,  en  los  E|»-- 
tados  argentinos.  La  guerra  está  lejos  de  allí,  y  nuestros 
nacionales  prosperan. 

Empiezan  á  formar  grupos  considerables  de  población. 

En  los  trabajos  agrícolas  tienen  una  superioridad  reco- 
nocida. 

Los  establecimientos  del  país  los  buscan  con  preferencia 
á  cualesquiera   otros  trabajadores. 

Oasi  todas   las  gentes  de  oficio  son  franceses. 

Un  distinguido  oficial  de  la  marina  militar,  que  se  ha 
ocupado  en  interesantes  averiguaciones  estadísticas,  y  á  quien 
hemos  oído,  estima  que  el  trabajo  de  nuestros  nacionales  de- 
be producir  en  razón  de  la  elevación  de  los  salarios,  lo  me* 
nos  37.800^000  francos  de  beneficio  por  año,  de  los  cuales  una 
parte  es  anualmente  enviada  á  Francia  ;  y  que  los  capitales 
franceses  empleados  hoy  en  las  especulaciones  de  los  Estados 
argentinos,  se  elevan  á  100  ó  120    millones   de  francos. 

Los  franceses  allí  son  sobrios  y  económicos.  Sus  mismas 
economías  encuentran  colocaciones  ventajosas  en  el  mismo 
país. 

Esta  situación  os  explica,  señores,  las  peticiones  que  os 
han  dirigido  5.439  franceses,  y  que  están  en  vuestros  archi- 
vos. (Véanse  los  extractos  en  los  anexos),  '^  Ellos  os  mani- 
fiestan  sus   ardientes  votos  por  el  restablecimiento  de  la   paz.'^ 

La  misma  necesidad  de  la  paz  ha  inspirado  esa  otra  pe- 
tición dirigida  á  la  Asamblea,  y  firmada  por  1.735  franceses 
que  residen  en  los  "campos  del  Estado  Oriental.  Ella  contiene 
la  misma  súplica. 

Calculad,  señores,   cuántas  familias,  qué   masa  de  interese» 
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representan  las  7.174  signatarios  de  esas  peticiones,  y  pregun- 
taos si  no  hay  allí  an  interés  nacional  de   primer  orden,  digno 

de  vaestra  consideración  y   patriótica  solicitad. 

Hemos  expuesto  los  hechos  del  litigio,  ios  intereses  fran- 
ceses que  en  él  están  comprometidos. 

Averigüemos  ahora  las  soluciones  que  el  litigio  paede 
recibir.  .  ♦ 

Soluciones. — Hay  tres: 

El   abandono  del  Plata. 

La  ratificación  de   los   tratados   Le-Prédonr. 

La  guerra. 

Vamos  á  examinarlas  sucesivamente. 

El  abandono  no  sería  una  solación.  De  todos  los  par- 
tidos que  podrían  tomarse,  este  sería,  en  nuestra  opinión,  el 
más  deplorable.  Sería  una  confesión  de  impot^ncia,  una  derro- 
ta moral,  y  quizá  una  fuga  á  los  ojos  de  las  poblaciones 
americanas.  Nadie  duda  que  nuestra  influencia  moral  recibiría 
con   ello   un   golpe. 

Por  otra  parte,  lo  repetimos,  el  abandono  nada  decidiría. 
Dejaríamos  á  nuestros  compatriotas  sin  defensa;  sus  reclama- 
ciones sin  solución,  y  relegadas  así  á  una    demora   indefinida. 

Los  dejaríamos  también  sin  estado  civil,  ya  no  hay  can- 
cillería francesa  en  Buenos  Aires,  de  tal  suerte  que  si  esta 
Bitaación  singular,  que  no  es  ni  la  paz  ni  la  guerra,  se  pro- 
longase (y  el  abandono  tendería  á  prolongarla  indefinidamen- 
te), 25.000  de  nuestros  nacionales  vivirían  privados  de  los 
actos  del  estado  civ^il,  en  la  impotencia  de  hacer  constar  con 
regularidad  los  casamientos  y  fallecimientos,  en  fin  su  naciona- 
lidad, si  fuese  necesario. 

Aun  bajo  el  punto  de  vista  de  su  seguridad,  ¿se  creería» 
que  no  estando  nuestra  acción  sino  suspendida,  y  siendo  siem- 
pre inminente  nuestra  reaparición,  esta  amenasa  habría  de 
contener  á  las  poblaciones  americanas  t  Esta  esperanza  bien 
podría  ser  quimérica.  El  resultado  más  cierto  sería  perpetuar 
las  desconfianzas,  quizá  los  resentimientos  de  los  indígenas 
del  Plata,  y  sobre  todo  la  ansiedad  y  los  peligros  de  nuestros 
compatriotas.     4  Y    cómo  pgdría   volver   á    continuar  nuestro 
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mismo  comercio  sns  operaciones  en  nn    país    con  el    cual    no 
tuviésemos  relaciones  regalares! 

Yaestra  comisión  no  ha  pensado  nn  solo  tostante  que  el 
abandono  paro  y  simple  pudiese    seros  propuesto  seriamente. 

Llegamos  á  los  tratados  Le-Prédoar.  (Véanse  los  textos 
en  los  anexos).  Para  apreciarlos,  recordemos  todavía  una  rez 
la  posición  del  negociado. 

Este  negocio  había  sido  mal  iniciado  y  mal  conducido. 

Al  intervenir,  las  intenciones  eran  buenas  sin  duda  ;  se 
procuraba  contener  la  efasión  de  sangre  y  abrir  nnevamente 
las  vías  comerciales.  Pero  el  derecho  era  contestable.  La 
oferta  amigable  de  mediación  ha  degenerado  en  hostilidades; 
la  captura  de  la  flota  argentina,  sin  declaración  de  gaerra,  no 
era  suficientemente  motivada.  Este  coiyanto  de  circunstancias 
colocaban  en  una  situación  desagradable  á  dos  ilaciones  gene- 
rosas como  la  Francia  y  la  Inglaterra.  Ellas  desearon  un 
arreglo ;  y  redactaron  de  concierto  y  ofrecieron  espontánea- 
mente las  bases  Hood.  Poco  después,  Francia  las  reprodu- 
jo por  medio  de  M.  Walewski.  Tal  era  el  pensamiento  del 
Gobierno  de  Julio  ^  tal  ha  sido  el  pensamiento  del  Oobierno 
republicano,  expresado  por  M.  Bastide,  y  más  tarde,  por  los 
Ministros  que  le  han  sucedido. 

He  ahí  Ids  precedentes.  El  aüo  pasado,  el  primer  proyecto 
del  tratado  Le-Prédour  ha  ocupado  á  la  Asamblea.  De  las 
discusiones  que  han  tenido  lugar,  de  las  ideas  que  se  han 
emitido,  se  han  derivado  las  modificaciones  que  han  parecido 
deseables.    El  Qobíerno    las   indicó  á   nuestro  negociador. 

El  señor  Almirante  Le~Prédonr  las  ha  obtenido. después 
de  largos  debates.  Podréis  convenceros  de  ello,  señores,  si 
tenéis  á  bien  seguir  la  enumeración   siguiente. 

Tratadoconta^^epúbuca  Preámbulo.— JLccptaáo  por  el  Gobierno  fran^ 
€98  sin  modificación. — Art.  V  y  2*.  Aceptados  sin  modificación 
por  el  Gobierno  francés. 

Art.  3^  Este  artículo  estipulaba  en  el  primer  tratado  que 
las  tropas  argentinas  evacuarían  el  territorio  oriental  después 
del   desarme  de  las  legiones  extranjeras. 
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El  Gobierno  ha  pedido  simultaneidad.  Ella  está  escrita  en 
el  nuevo  artículo  3? ;  sólo  que  bay  en  la  ejecución  una  mo- 
dificación que  ha  hecho  necesaria  un  hecho  naevo :  la  llegada 
de  nuestros  mi)  quinientos  horni)res.  Una  fuerza  argentina,  ignal 
á  la  nuestra,  permanecerá  en  el  territorio  oriental  mientras 
qtie  nosotros  mismos  permanezcamos  allí.  Ella  evacuará  cuan- 
do nosotros  evacuemos.  Esto  era  conducir  la  negociación  en 
el  pie  de  la  igualdad,  así  como  se  practica  entre  Potencias  in- 
dependientes, así  como  por  otra  parte,  lo  admitía  el  Gobierno 
francés  en   sus    instrucciones. 

Art.  4®    Aceptado  por  el  Gobierno. 

Pero  este  artículo  ha  dado  lugar  en  el  seno  de  la  comi- 
sión, á  observaciones  que  relataremos  un  poco  más  adelante. 

Art.  5**    El   primer   párrafo   era  aceptado  por  el  Gobierno. 

Para  evitar  toda  mala  inteligencia,  ha  pedido  la  adición 
del  segundo  párrafo,  que  ha  sido  consentida  por  el  general 
Bosas. 

Art.  6*    Aceptado  por  el  Gobierno. 

Art.  7?  Alganos  temores  se  habían  suscitado  en  la  Asam- 
blea sobre  el  mal  definido  (>l)ieto  que  el  general  Rosas  quería 
alcanzar  por  esta  estipulación.  Se  preguntaba  si  ella  podría 
llar  lugar  á  reclamaciones  ulteriores  de  indemnizaciones.  Para 
evitar  este  equívoco,  el  Gobierno,  decidido  á  no  conceder  nio- 
ganas,  ha  pe<lido  la  inserción   del  último   miembro  de  frase,  que 

-disipa   t4>do  temor. 

Esta  inserción  ha  sid<i  consentida. 

Art.  S**    Aceptado  por  el  Gobierno  francés. 

Art.  9**     Aceptado. 

Art.  10.     Aceptado. 

Art.  11.  Este  artículo  ha  sido  totalmente  cambiado  con 
arreglo  á  la  demanda  del  Gobierno  francés. 

El  antiguo  artículo  11,  redactado  en  francés  y  en  español, 
-€omo  el  resto  del  tratado,  daba  al  genera!  Oribe  el  título  de 
general  en  el  texto  francés,  y  el  título  de  Presidente  del  Uruguay j 
en 'el  texto  español.  Varios  miembros  de  la  Asanü>lea  habían 
manifestado  escrúpulos  respecto  de  estas  diferentes  calificacio- 
nes.   E!   Gobierno  francés  ha  pedido  una  nueva  redacción,  que 
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reservase  á  cada  parte  contratante  su  manera  de  considerar 
posición  del  general   Oribe.    El  general  Rosas  ha   accedido 
esta   demanda,  como  lo  ha  hecho  el  mismo  Oribe  en  la  cor~     j 
vención  que  él  ha  firmado. 

Art.  12  y  13.    Aceptados. 

Se  ha  creído  ver  un   vacío  lamentable  en  este  tratado,  j      es 
la  omisión  de  una  estipulación  expresa  en  favor  de  laa  reolla, 
maciones  dirigidas  contra  diversos  Estados  de  la  OonfederaiCi  ^ 
Argentina  por  franceses  que  decían   haber  experimentado  per- 
didas durante    la  guerra,   por  hechos,  ó  según  las  órdenes    <3e 
los  jefes  del   ejército   argentino.    Estas  reclamaciones,  en  ii.l!« 
mero  de  37,  llegaron  á   manos  del   Gobierno  en  1844.    La  Er6-> 
gación    francesa    de    Buenos   Aires,    al    trasmitirlas   á   París 
había    enumerado  en    su  trabajo    las  objeciones    del  Gobierno 
de  Buenos   Aires  y  los  medios  de  defensa   de  nuestros  nado*    - 
nales. 

El  tratado  concluido  con  Buenos  Aires  el  31  de  Agosto  ^ 
de  1850  no  hace  mención  de  ello.  Sin  embargo,  se  ha  recor*  ' 
dado  que  en  1840,  el  Gobierno  francés  había  creído  deber  es- 
tipular el  principio  de  indemnización  para  nuestros  nacionales  en 
el  tratado  de  Mackau;  y  que  aun  hoy,  el  Almirante  Le-Pré- 
dour  lo  ha  estipulado  en  la  convención  con  el  general  Oribe. 
¿  Por  qué  la  omisión  en  el  tratado  Bosas  f  ¿Guales  pueden 
ser  sus  consecuencias  f 

El  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  interpelado  á 
este  respecto,  ha  dado  las  explicaciones  siguientes : 

En  1840,  nosotros  hacíamos  la  guerra  á  Buenos  Aires,, 
porque  varios  franceses  habían  sufrido  actos  de  violencias  y 
expoliaciones,  y  la  Francia  había  pedido  para  ellos  indemniza- 
ciones que  Buenos  Aires  les  rehusaba*  Las  reclamaciones  de 
nuestros  nacionales,  y  las  repulsas  de  Buenos  Aires  eran  en- 
tonces el  fondo  mismo  del  litigio.  El  tratado  Mackau  debía 
resolver  el  litigio  por  medio  del  reconocimiento  del  derecho 
de  nuestros  nacionales  á  indemnizaciones.  Siendo  este  recono- 
cimiento 'el  objeto  proseguido  por  Francia,  debía  ser,  y  ha  si- 
do objeto  del  artículo  primero  del   tratado  Mackau. 

Hoy,  la  convención  proyectada  por  el  general  Oribe  debía 
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también  el  priDcipio  de  admisión  de  las  redama- 
incesas.  La  Eepública  Oriental  está  dividida  en  dos 
por  nn  lado,  Montevideo,  coya  acción  gabernativa 
inscrita  al  solo  recinto  de  la  ciudad ;  por  el  otro,  el 
3ribe,  jefe  de  nn  ejército  victorioso,  extendiendo  sa 
5n  sobre  todo  el  resto  de  la  Eepública  Oriental.  Esta 
de  autoridad  constituye  una  situación  anormal,  revo- 
L  El  poder  de  Oribe  es  un  hecho  considerable,  con 
3S  necesario  contar.  En  este  estado  de  cosas,  y  en 
as  eventualidades  que  las  elecciones  del  Uruguay  pn- 
'oducir,  el  Gobierno  francés,  tratando  con  Oribe,  ha 
^servar  y  estipular  nn  derecho  de  indemnización  para 

nacionales    perjudicados. 
)1  señor  de   Mackau  en    1840,  y  el  señor  Le-Prédour 

debían  hacer  estipular  un  principio  que  no  estaba  re- 

itra  situación   respecto  de  Bosas  era  bien  diferente  el 
osto  de  1850.    El  es  el  jefe  legal  de  un  Gobierno  re- 
»eade  1840,  estaba  ocupado  de  las  reclamaciones  que 
nacionales  habían  formulado   contra  la  Confederación 
a;    algunas,  aplazadas  por  la  comisión  mixta  creada 
Ldel  tratado.    Casi  todas  las  d^más  provenían  de  he- 
guerra  que  habían  ocurrido  hacia  la  misma  época.    El 
de  Buenos  Aires  había   aceptado  la  discusión.    Oon- 
a  exactitud  de  ciertas  cifras,  ó  la  validez  de  ciertos 
»ero  no  negaba  el  derecho  de   indemnización  por  las- 
9  justas.    La  Legación  misma  dice  que  el  general  Bosas 
icedido,  de  su   bolsillo  particular,  una  anticipación  de 
.neos  á  un  reclamante  francés,  salvo  examen  ulterior, 
ítulos.    Asi,  no    había  dificultad  en  el    fondo;    había 
en  los  detalles.    Las  cosas  estaban  en  esto,  cuando 
ención  francesa   é  inglesa  vino  á  interrumpir  esta  dis- 
intervención ha  hecho  nacer  complicaciones  interna- 
en  medio  de  las  cuales  los   intereses   privados    han 
cido  momentáneamente.    ¡  Onál  es  el  carácter,  cuál  ha 
n  del  tratado  concluido  por  el  Almirante  Le-Prédour 
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con  el  Gobierno  de  Baenos  Aires?  Sa  carácter  es  poHtie 
su  fin  ha  aido  arreglar  las  díficaltades  internacionales.  S 
dnda,  se  habría  podido  estipalar  accesoriamente  un  prineip 
de  indemnización  para  los  franceses  reclamantes.  Oon  todo,  < 
la  situación  dada,  esta  estipnlación  debe  encontrar  mejor 
Ingar  en  otra  parte,  en  nna  negociación  separada ;  aqaf  él 
era  qaizá  superfina.  Lo  repetimoSi  el  Ministro  Arana,  empe&ai 
en  la  disensión,  no  contestaba  el  principio,  disentía  el  valor  < 
los  títnlos. 

El  silencio  del  tratado  político  no  pnede  invalidar  en  nad 
ni  poner  en  peligro  los  derechos  privados  de  nnestros  nad 
nales ;  ellos  serán  despnés  del  tratado,  lo  qne  eran  antes.  ] 
Gobierno  entiende  continnar  bien  su  discusión  en  el  punto  < 
que  ella  ha  quedado,  y  sostener  enérgicamente  todas  las  i 
mandas  que  sean  fundadas. 

Tales  han  sido  las  dificultades  del  Gobierno  por  el  órgai 
del  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros.  El  se  ha  compí 
metido,  formal  y  explícitamente,  á  continuar  inmediatamen 
las  negociaciones  sobre  esos  intereses  privados  qne  las  caestios 
internacionales  han  alejado  durante  algún  tiempo. 

La  comisión  ha  anotado  las  explicaciones  dadas  y  las  reí 
luciónos  expresadas  por  el  señor  Ministro  de  Fegooios  Extra 
jeros.    Justamente  celosa  por  afianzar  los  intereses  de  nnestf 
compatriotas  en  el  Plata,  y  hacerles  otorgar  pronta  justidSi 
comisión  habría  censurado  el   silencio  del  tratado  respecto 
sus  redamaciones,  y  habría  rehusado  pasar  adelante,  si  habic 
podido  temer  qne  ese  silencio  comprometiese  sus  derechos;  pe 
según   los  hechos  expuestos  esos  derechos  quedan   en  pie : 
podrían  incurrir  en  prescripción.    La  comisión   estima  que 
proceder  al   oange   de  las   ratificaciones,  el   Gobierno  tnm 
debe    anunciar  al   Gobierno  argentino   que  va  á   oontínnas 
discusión  de  las  reclamaciones  de  que  se  trata :  disensión  ov 
principio  está  reglado  por  los  tratados  anteriores,  y  está  fai 
del  tratado  actnal.    Estamos  convencidos  que  el  Gobierno 
prescindirá  de  esta  tarea ;  él  sabe  que  su  responsabilidad  ei 
empeñada  en  realizarla  con   enérgica  perseverancia.        ^ 

Con  arreglo  á  lo  qne  precede ;  y  eu   preseuoia  de  las  deol 
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del  Gobierno,  la  comisión  piensa  qne  el  silencio  del 

itedo  del  Almirante  Le-Prédour  con  la  Ooníederación  Ar- 

sobre  las  reclamaciones  francesas,  no  es  un  obstácalo 

mt  Mtificación. 

Pasemos  al  examen  de  las  cláusulas  de  la  segunda  conven- 

Doncluida  con  el  genral  Oribe. 

\}]^ñma^t.  •         Preámbulos.    Aceptados   por   el   Gobierno 
icés. 

Art.  1.  2.    Aceptados. 

Principio  de  simultaneidad  admitido.    Redacción  semejan- 
á  la  del  tratado  Bosas. 
Art.  4*    Aceptado. 

Art.  5.    Aceptado,   salvo   una   modificación    de    redacción 
ñn. 

En  el  primer  tratado    se   decía  que:,  ^Uas  reclamaciones 
loesas  serían  recibidas  y  examinadas,  en  conformidad  á  las 
res  yá  la  fe  de  los  tratados  eccistentes  bn  aqxtella  época.  '^ 
Bn  el  tratado  actual,  se  ha  puesto  simplemente :  <'  en  con- 
iidad  á  las  leyesí "    Se  ha  suprimido  :  ^^  ala  fe  de  los  tratad- 
nos existentes  en  aquella  épooa."    Esta  supresión  ha  sido 
^j^ida  por  el   Gobierno  francés.    Ha  temido  que  estas  pala- 
^^^bras  fuesen  restrictivas  y  diesen  lugar  más  tarde  á  dificulta. 
'dte  oponiendo  épocas  ó  datas  á  reclamaciones  reconocidas  jus- 
^  tefe  en  sí  mismas. 

Se  ha  propuesto  una  objeción  por  un  miembro   de  la  co- 
'misión.    ¿Porqué,  ha  dicho,  unos  términos  tan  vagos?    ¿Por 
tlaé  no  haber  establecido  de  antemano,  como  el  tratado  Ma- 
doan,  un  procedimiento  para  el  examen  de  las   reclamaciones, 
['  y  una  comisión  para  liquidarlas  t    La  respuesta  ha  sido  bien 
'-'  sencilla :  el  señor  de  Mackau  en  1840,  trataba  con  un  Gobier- 
no regular.    Aquí  el  señor  Le*Prédour  trataba  con  un  gene- 
[^  tal  al  cual,  según  las  órdenes  de  Francia,    rebasaba  el  titu- 
*   to   de    Presidente   del    Uruguay.    Francia    ha  debido  limitar- 
.. '  '®  á   hacer  inscribir    el   principio  en    el  tratado  Oribe,  salvo 
^^^glar  los  medios  de  ejecución  con    el  Gobierno  futuro  que 
^'ga  de  las  elecciones  orientales. 

Se  ha  insistido  y  se  ha  agregado.    '^  Vuestro  principio  de 
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admísiÓD    de  las  redamaciones  francesas    permanecerá    estéril 
sobre   el  papel.    Una  vez  conclalda  la  paz ;  ana  vez  retirada 
nuestra  fuerza  militar,  el  Gobierno  Oriental    se  reirá  de  esas 
reclamaciones:  vosotros  no  dais  ninguna    garantía  real  á   los  « 
reclamantes". 

Se  ha  respondido :  '^  Si  los  compromisos  adquiridos  por  ; 
Oribe  en  el  tratado  no.  tienen  valor  á  vuestros  ojos,  no  ve- 
mos por  qué  insistiríais  en  que  el  modo  de  liquidación  fuese  en 
él  mejor  definido  y  arreglado :  poique  al  cabo  no  tendríais  si  - 
no  algunas  líneas  demás  en  el  papel.''  En  realidad,  nosotros 
no  podíamos,  al  tratar  con  Oribe,  no  con  un  Gobierno  defini- 
tivo y  reconocido,  determinar  mejor  el  proceder  de  las  liquida- 
ciones. Por  otra  parte,  á  pesar  de  la  conclusión  de  la  paz, 
nosotros  no  dejaríamos  el  Plata.  Francia  estará  siempre  pre- 
sente por  medio  de  sus  buques^  siempre  prosita  á  hacer  ejer- 
cer  la  justicia  debida  á  sus  nacionales,  si  se  les  niega.  Oaal- 
qniera  que  sea  el  tratado,  Francia  tendrá  siempre  que  vigi* 
lar  8u  ejecución. 

Art.  6.    Aceptado  por  el  Gobierno  francés. 

Art.  7.    El  primer  párrafo  aceptado. 

El  segundo  párrafo  establece  cómo  se  harán  las  eleociones, 
á  fin  de  asegurar  su  libertad.  Se  ha  estipulado  que  las  leyes 
de  la  Oonstitución  Oriental  serían  aplicadas  simultáneamente 
de  una  parte,  por  el  general  Oribe,  en  el  territorio  que  ocupa, 
de  la  otra,  por  el  Gobierno  de  Montevideo,  en  el  interior  de  la 
ciudad.  Es  justamente  lo  que  se  estipuló  el  27  de  Agosto  de 
1828,  por  el  artículo  4?  de  la  convención  firmada  con  el  Bra- 
sil, y  que  fundaba  la  independencia  del  Uruguay.  La  posición 
era  análoga.  El  Gobernador  brasilero,  dueño  todavía  de  Mon- 
tevideo, presidió  las  elecciones  en  esta  ciudad.  La  autoridad 
oriental,  que  ocupaba  la  campaña,  las  prescribió  en  los  puntos 
sometidos  á  su  dominación. 

Aquí  también  se  ha  suscitado  una  objeción.    Se  nos  ha  di- 
cho :  el  general  Oribe   manda  en  casi  toda   la  Bepública   O- 
riental  -,  las  elecciones  se   harán  allí  bajo  sú    infiuencia ;  por 
consiguiente,    no  serán  libres.    A    esto,  he  a^ní  la  respuesta : 
^en   la  posición   respectiva  de  los  beligerantes,  Francia    no  po 
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ilía  hacer  más.  Ella  ha  escrito  el  principio  ea  el  tratado: 
á  la  Nación  Oriental  toca  hacer  el  resto.  Francia  no  está 
encargada.de  la   policía   interior  de  esta   Kación. 

Art.  8.  Aceptado  con  la  modificación  ya  introducida,  á 
nuestra  demanda,  en   el   artículo  5®  del  tratado  Eosas. 

Art.  9. — Aceptado. 

Art.  10— Aceptado  coa  la  adición  del  último  miembro  de 
frases  que  prohibe  toda  demanda  de  indemnizaciones. 

Art.  11 — Primer   párrafo,   aceptado. 

Segando  párrafo,  añadido,  á  petición  de  Francia,  á  fin 
>de  extender  á  todas  las  eventualidades  ulteriores  la  amnistía 
prometida  á  todos,  y  las  garantías  reservadas  particularmente 
á  los  franceses. 

Art.  12.    Aceptado. 

Art.  13.    Este  artículo  es  relativo  á  las  califícacioaes  y  tí* 

talos  qae  debea  darse  al  geaeral   Oribe.    El   antiguo  artícalo 

'  13  ha  sido  suprimido,  y  la  aaeva  redacción  adoptada,  á  peti- 

« 

ción  de  Francia,  como  se  ha  dicho  para  el  artícalo  11  del 
tratado  de  Bosas. 

Art.  14.    Adoptado  con  ana  sola  modificación,  y  ésta  impor- 
tante.   El  primer  tratado  decía  que  esta  coavención  restable- 
cía la  perfecta  amistad  entre  el  Gobierno  francés  y  el  general 
-Oribe. 

El  nuevo  tratado  restablece  estas  relaciones  amigables  en- 
tre el  Gobierno  francés  y  la  integralidad  de  la  República  O- 
riental. 

Esta  sastituoióa  ha  tenido  lugar  á  petición   de  Francia. 

Art.  15.    Aceptado. 

Antigao  artícalo  secreto — Suprimido  á  peticióa  de  Fran- 
cia. 

Vosotros  lo  veis,  sefiores,  sobre  las  primeras  convenciones 
coDclaidas  por  el  señor  Almirante  Le-Prédour,  el  GobiernOi 
inspirándose  en  el  pensamiento  público,  ha  aprobado  ciertos  ar- 
tículos, y  ha  hecho  modificar  otros. 

Sin  embargo,  se  ha  manifestado  una  susceptibilidad    muy 

respetable  en  su  principio.    Se  nos  ha  dicho :    <<E1   artículo  4* 

-del  tratado  con  Bosas  acuerda  el   salado  de  veinte  y  un  tiros 


V 
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de  cañón,  cuando  devolvamos  á   Bosas    los  baqaes  de  gaerra 
que  le  hemos    tomado :   y  la   reciprocidad  no  ha   sido   estipa 
lada :  es  ana  satisfacción  :  es  un  ataque  al   honor  del  pabellón 

francés " 

La  comisión  ha  pensado  que  no  era  más  que  ana  con- 
secuencia natnral  y  necesaria  de  la  restitución  de  la  flotí* 
Ha.  Las  faerzas  combinadas  de  Francia  y  de  Inglaterra  ha 
bían  í^apturado  esta  flotilla  sin  estar  en  guerra.  Sin  provo- 
cación, habían  abatido  su  pabellón :  lo  habían  desnacionalizado. 
Guando  vuelven  días  de  paz  y  de  concordia,  cuando  devolve- 
mos estos  buques  al  Estado  argentino,  el  uso  seguido  entre 
todas  las  Naciones  civilizadas,  requiere  que  el  pabellón  abatido 
sea  reizado  honrosamente;  que  reciba  los  veinte  y  un  tiros 
de  cafiión.  Es  el  reconocimiento  de  los  buques  de  guerra.  Asi 
los  habremos  renacionalizado. 

Francia  é  Inglatera  han  propuesto  espontáneamente  es- 
ta cláusnla.  Ellas  solas  la  han  redactado.  Ellas  no  han 
creído  deber  escribir  la  reciprocidad  en  sus  proposiciones,  por- 
que esto  no  era  un  objeto  que  debía  discutirse,  porque  la 
reciprocidad   es  de  derecho. 

Además,  en  la  discusión  del  afio  anterior,  no  se  ha  sos- 
citado  ninguna  reclamación  contra  esta  cláusula.  Lejos  de 
esto :  en  su  informe  (página  10),  el  honorable  M.  Dam,  opo 
niéndose  á  los  tratados,  citaba  la  estipulación  del  artículo  4* 
entre  Ium  estipulaciones  ^'  que  responderían  á  las  legltivias  sns^ 
ceptibilidadea  del    Oobiemo  argentino. 

Bate  silencio  guardado  en  la  tribuna,  en  presencia  de  los 
términos  tan  precisos  del  informe  de  M.  Darn,  ha  debido  con- 
firmar al  Gobierno  en  la  idea  de  que  no  había  que  pedir 
una  modificación  á  este  respecto ;  y  él  no  la  ha  pedido. 

Inglaterra   había  ya   aceptado    y    ejecutado  esta  cláusula. 

El  27  de  Febrero  de  1850,  la  parte  de  la  captura  qae 
quedó  en  poder  de  los  ingleses,  fue  lestituida  á  Bosas.  Los 
veinte  y  un  tiros  de  caOón  faeroii  hechos,  y  la  artillería  ar- 
gentina  los  ha  devuelto. 

No  necesitábamos  decir  que  no  puede  ser  de  otro  modo 
con  respecto  á  Francia. 
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Otra  preocnpacióQ  se  ha  reprodacido  varias  veces  en  esta 
^^iBcasion. 

'*  No  hemos  garantido  formalmente  la  independencia  de  la 
^anda  Oriental  1    ^  Podríamos  hoy  retroceder  t  ^ 

Es  menester  responder  á  esta  preocupación  ^  aún  cuando 
liayamos  de   repetir  io  que  hemos  dicho. 

No,  la  Francia  no  ha  garantido  la  independencia  de  la 
Banda  Oriental  por  el  tratado  Mackau.  El  artículo  4®  de  este 
tratado  se  reñere  á  las  condiciones  de  la  convención  prelimi* 
nar  de  27  de  Agosto  de  1828,  concluida  sin  nosotros^  bajo  los 
aospipios  de  la  Inglaterra.  En  este  artículo  4®  es  el  Gobierbo 
de  Buenos  Aires  solo  quien  estipula,  quien  renueva  el  reco- 
nocimiento de  la  independencia  del  Estado  Oriental.  Nosotros 
asistimos,  en  cierto  modo,  á  este  nuevo  reconocimiento,  no 
tomamos  en  él  ningún  empeño.  Era  por  nuestra  parte  un 
testimonio  de  benevolencia,  y  no  podría  con  justicia  convertirse 
contra  Francia,  para  crearle  una  obligación  exorbitante;  tan 
exorbitante  que  la  razón  no  puede  reconocerla!  En  efecto 
¡podría  imaginarse  que  una  Nación  fuese  tan  temeraria  que 
garantizarse  á  perpetuidad  un  Estado  que  se  halla  á  tres  mil 
leguas  de  ella ;  para  comprometerse  á  perpetuidad  á  hacer  allí 
la  policía  y  enviar  sus  ejórcitos? 

Lo  habéis  visto,  señores;  Francia  recibe  en  los  nuevos 
tratados  las  satisfacciones  razonables  que  ella  ha  pedido  por 
el  órgano  del  Gobierno  después  de  vuestras  discusiones. 

Esperamos  que  aprobareis  estos  tratados. 

8i  ellos  faesen  rechazados,  ¿qué  sucedería t  Las  conse* 
cuencias  serían  de  tal  manera  graves,  que  merecen  las  más 
serias  reflexiones  de  los  hombres  encargados  de  los  destinos 
de  Francia. 

El  Gobierno  os  ha  declarado  que  la  vía  de  las  negocia- 
ciones estaba  agotada.  En  efecto,  después  de  tantas  misiones 
infructuosas,  de  tantos  tratados  propuestos,  rechazados,  reno- 
vados, y  también  abandonados,  sería  poco  digno  de  Francia 
renovar  las  tentativas. 

TOMO  rv  30 
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Bstaríamos,  pues,  circnnsoritos  á  esta  alternatiTa :  el  abaoT 
dono  ó* la  guerra. 

Ya  hemos  dicho  que  el  abandono  no  nos  parecía  pro- 
ponible. 

Quedaría  la  guerra ! 

Examinemos  esta  hipótesis;  examinemos  cuáles  podrían 
ser  el  carácter  de  esta  guerra,  y  los  medios  que  debiesen 
emplearse.  ^ 

I  Sería  una  expedición  marítima  ^  En  caso  de  afirmativa, 
iríamos  nuevamente  á  bloquear  á  Buenos  Aires,  6  bien  á 
bombardearlo. 

Vosotros  sabéis  cuan  poco  eficaz  ha  sido  el  bloqueo,  cuaa- 
do  era  formado  por  las  fuerzas  combinadas  de  Francia  y 
de  Inglaterra.  ¿Saldríamos  mejor  nosotros  con  nuestras  sotlas 
fuerzas  t 

Podremos  bombardear  á  Buenos  Aires,  pero  después  de 
haber  asolado  una  ciudad  floreciente,  ¿  qué  ventajas  sacaría 
Francia  de  una  expedición  semejante  ?  Mal  compensarían 
ellas  sin  duda  los  sacrificios  de  todo  género  que  le  habrían 
costado. 

Por  otra  parte,  ¿se  olvidará  que  tiraríamos  sobre  20.000 
de  nuestros  nacionales,  establecidos  en  Buenos  Aires,  y  cuya 
existencia  arruinaríamos  t  En  fin,  ¿  se  ha  reflexionado  bien  en 
las  crueles  represalias  que  se  crerían  en  el  derecho  de  ejercer 
contra  ellos? 

I^i  el  bloqueo  ni  el  bombardeo  nos  parecen,  pues,  posibles. 

Se  nos  ha  dicho :  <'  Lo  que  convendría  sería  trasportar 
y  desembarcar  tropas  en  la  Banda  Oriental,  á  fin  de  liber- 
tarla y  arrojar  el  ejército  argentino  del  otro  lado  del  Uruguay ,'' 

De  esta  manera,  intervendríamos  en  las  querellas  Jnteati- 
ñas  del  Plat^  !  Pero  no  es  todo  intervenir,  no  es  todo  arrojar 
el  ejército  de  Oribe  de  la  Banda  Oriental.  Si  después  de 
esta  expulsión,  nosotros  nos  retirásemos,  al'  día  siguiente  Oribe 
y  el  ejército  argentino  volverían  á  ocupar  sus  posiciones,  *  y 
nada  habríamos  hecho.  A  menos  de  ser  inconsecuentes,  debe- 
ríamos permanecer,  pues,  por  mucho  tiempo,  para  crear  un 
Gobierno,  darle  subsidios,  consolidarlo,  organizarle  finanzas  y 
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ana  fuerza  militar.  Hasta  entonces  deberíamos  oQupar  el  país 
de  nn  extremo  á  otro  de  la  Banda  Oriental,  y  asegarar  en 
todas  partes  naestras  comanicaciones.  üalcnlad  el  tiempo,  las 
faerzas  y  los  millones  qne  serían  necesarios  para  consamar 
esta  obra.  Y  sin  embargo,  tendríamos  que  consumarla  !  una 
vee  comprometido  el  honor  de  naestras  armas,  no  nos  sería 
perr-'tido  retroceder. 

Y  bien,  preguntaremos:  ¿hay  motivos  suñcientes,  hay 
UD  objeto  nacional  bastante  grande  para  emprender  una  guerra 
tan  aventurada,  tan  costosa,  á  3.000  leguas  de  Francia  ^^ 

La  emprenderíamos  por  intereses  que  no  son  franceses,  y 
aun  contra  íYitereses  franceses.  Estos  intereses,  considerables 
boy,  os  suplican  les  deis  la  paz.  "No  es  solamente  desde  las 
orillas  del  Plata  que  os  la  piden,  señores,  se  os  pide  también 
por  vuestras  ciudades  industriales,  por  vuestros  puertos  de 
mar.  Vuestros  archivos  encierran  las  urgentes  peticiones  que 
off  han  llegado  de  León,  San  Esteban,  Marsella,  Montpe- 
uss,  Oettb,  Bayona,  Burdeos,  Elbbuf,  y  en  fin,  de  Pabís, 
donde  casi  todas  las  compañías  de  seguros  marítimos,  y  700 
¿  800  notables  comerciantes  y  manufactureros,  os  conjuran  á 
qne  pacifiquéis  el  Plata.  Si  tan  grandes  intereses  se  entien- 
den de  un  extremo  á  otro  de  Francia,  para  hablaros  el 
mismo  lenguaje,  pensareis,  quizá,  señores,  que  ellos  expresan 
on  sentimiento  y  una  necesidad  general. 

La  minoría  de  la  comisión  ha  declarado  que  ella  no  podía 
adherir  á  la  mayor  parte  de  los  fundamentos,  como  tampoco  á 
laa  oonolnsiones  de  este  informe. 

^ero  la  comisión  por  una  gran  mayoría,  no  persiste  me- 
nos en  la  opinión  que  ella  se  ha  formado,  y  en  las  proposi- 
ciones  qne  ella  quiere  someteros.  Después  de  haber  estudiado 
profundamente  la  cuestión,  queda  convencida  deque  el  interés 
francés  en  el  Plata,  es  la  paz ;  que  por  medio  de  ella  veréis 
formarse  por  sí  misma  una  colonización,\  y  extenderse  allí  él 
espíritu  francés  sin  violencia,  sin  efusión  de  sangre,  sin  que 
le  cueste  nada  á  la    madre  patria. 

Que  la  guerra,  al  contrario,  tiende  á  comprometerlo  todo, 
él'  presente  y  el  porvenir. 
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Por  estas  diversas  consideracionesi  vuestra  comisión  cree 
obrar  con  pradencia  y  patriotismo,  proponiéndoos  autorizar  al 
Gobierno  para  ratificar  los  dos  tratados  concluidos  por  el 
señor  Almirante  Le*Prédour. 

Apéndice.  La  comisión  había  llegado  al    término  de 

sus  trabajos,  cuando  han  sobrevenido  nuevos  incidentes.  Loch 
periódicos  han  publicado  noticias  que  parecerían  venir  del  Plata^ 
y  de  las  cuales  resultaría:  1?  Que  se  había  formado  nna 
liga  contra  el  general  Bosas,  entre  el  Brasil,  el  Paraguay  y 
el  general  Urquiza,  Gobernador  del  Estado  de  Entre-Eíos. 

2? '  Que  el  general  Urquiza  había  dirigido  una  circular  á 
los  Gobernadores  de  los  demás  Estados  de  la  Oonfederacióii, 
teniendo  la  fecha  del  3  de  Abril  de  1851,  urgiéndolos  á  unirse 
á  él  para  abatir  el  poder  tiránico  de  Bosas. 

3®  Que  había  dado  aviso  al  Gobierno  de  Montevideo  de 
esta  insurrección. 

Estas  noticias  han  producido  alguna  emoción. 

Unos  las  han  aceptado  como  verdaderas ; 

Otros  han  recordado  que  el  aHo  pasado,  con  ocasión  de 
la  discusión  de  los  primeros  tratados  Le-Prédour,  noticias 
semejantes,  reconocidas  inexactas  más  tarde,  habían  circulado 
expresamente  para  pesar  sobre  las  resoluciones  de  la  Asamblea. 
Viendo  que  ellas  se  reproducían  hoy,  han  dudado  de  su  au- 
tenticidad. Los  periódicos  del  país  llegan  hasta  el  26  de 
Abril,  y  no  hacen  mención  de  ellos;  las  cartas  comerciales 
llegan  hasta  el  2S  de  Abril,  y  guardan  el  mismo  silencio* 

En  medio  de  estas  opiniones  divergentes,  vuestra  comisión 
ha  creído  deber  obrar  con  circunspección.  Ella  ha  querido 
dar  á  los  espíritus  tiempo  para  calmarse,  á  la  publicidad  tiem- 
po para  discutir  los  hechos  revelados,  y  asignarles  su  carác- 
ter de  verdad  ó  verosimilitud;  á  la  opinión  pública  en  fin, 
tiempo  para  formarse.  La  comisión  resolvió  diferir  algunos 
días  la  presentación  de  su  informe. 

Durante  esta  corta  suspensión,  se  ha  entregado  por  sí 
misma  al  examen  de  esos  nuevos  hechos,  y  se  ha  munida 
de  todos  los  datos  que  le  ha  sido  posible  procurarse. 
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El  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  se  ha  presentado 
en  sa  seno. 

Dos  despachos  habían  llegado  á  sas  manos:  nno  del  señor 
Almirante  Le-Prédoar,  otro  de  naestro  ^Oónsal  General  en 
Montevideo;  ambos  trayendo  la  fecha  de  30  de  Abril.  En 
ellos  hablan  nuestros  Representantes  de  alguna  desinteligen- 
eia  entre  Eosas  y  TJrqniza;  pero  aseguran  al  mismo  tiempo, 
qne  esa  desinteligencia,  si  existe,  no  se  había  manifestado 
hasta  entonces  por  ningún  acto  aparente  de  hostilidad.  No 
se  hace  en  ellos  mención  de  la  circular  de  TTrqniza,  datada 
el  3  de  Abril.  Y  sin  embargo,  esta  circular  escrita  en  San 
José,  podía  ser  conocida  en  Montevideo  en  ocho  ó  diez  días 
á  lo  más.  No  se  explica  fácilmente  que  27  días  después  de 
su  fecha,  nuestros  Agentes  no  hayan  tenido  conocimiento  de 
ella;  que  el  Gobierno  de  Montevideo,  á  quien  ella  es  favora- 
ble, no  la  haya  hecho  objeto  de  ninguna  comunicación  á  nues- 
tro Cónsul  General,  acreditado  ante  él. 

Vuestra  comisión  ha  deseado,  en  [fin,  conocer  la  opinión 
del  Gobierno  sobre  el  alcance  de  las  -manifestaciones  hostiles 
que  se  indican,  y  sobre  la  conducta  que  Francia  debe  ob- 
servar. 

El  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  ha  respondido 
iBin  vacilar  que  las  determinaciones  del  Gobierno  no  habían 
variado ;  que  siempre  era  de  opinión  de  aprobar  los  tratados 
Le-Prédonr:  ha  parecido  firmemente  persuadido  que  su  rati- 
ficación contribuiría  poderosamente  á  mantener  la  paz  en  las 
márgenes  del  Plata,  que  era  el  resultado  útil  que  debía  pro- 
curarse para  todo  el  mundo :  para  los  países  del  Plata,  tanto 
tiempo  ha  desolados  por  la  guerra;  para  el  comercio  de 
Francia  y  de  las  demás  Naciones  ^  en  fin,  para  nuestros  na- 
cionales que  residen  allí,  y  que  no  pueden  prosperar  sino  á 
la  sombra  de  la  paz. 

Después  de  estas  explicaciones,  dadas  en  nombre  del  Go- 
bierno, la  comisión  ha  continuado  sus  deliberaciones.  Ella  se 
ha  preguntado  si  los  hechos  anunciados,  sean  ciertos,  exagera- 
dos ó  inventados,  debían  ejercer  una  infinencia  seria  sobre  las 
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determinaciones  de  Francia.  La  comisión  no  lo  ha  creída 
así. 

Nuestras  relaciones  diplomáticas  con  el  Gobierno  argen- 
tino ham  sido  perturbadas;  pero  no  estamos  en  estado  de 
guerra.  Suponiendo  que  una  nueva  lucha  esté  próxima  á 
empeñarse  en  las  márgenes  del  Plata,  la  comisión  no  vería  en 
ella  sino  una  cuestión  puramente  americana.  El  interés  fran- 
cés de  ninguna  manera  aparece  comprometida  en  ella. 

i  Qué  importa  á  Francia,  para  reglar  su  conducta,  que 
haja  una  insurrección,  ó  nuevas  cuestiones  interiores  en  las 
Provincias  argentinas)  No  sería  digno  de  ella  ponerse  á  la 
cola  de .  una  insurrección  local.  Nosotros  no  esperamos  sq 
socorro  para  vengar  nuestas  injurias,  si  tenemos  motivos  de 
guerra ;  y  si  no  los  tenemos  suñcientes,  no  debemos  titubear  por- 
que sobrevenga  en  el  Plata  un  accidente  que  nos  es  extra- 
fio.  Francia  dará  al  mundo  otra  idea  de  sus  procedimientos. 
Para  decidirse,  ella  tomará  consejo  de  sus  legítimos  intereses 
y  de  su  lealtad.  La  empresa  de  Urquiza,  real  ó  supuesta,  no 
será  de  ningún  peso  en  la  balanza  de  su  justicia. 

Hay  más;  rehusando  toda  ingerencia  en  esas  cuestiones 
americanas,  debamos  aprovechar  esta  ocasión  de  honrar  el 
gran  principio  de  no  intervención,  el  único  que  puedan  pro- 
clamar, allí  más  que  en  cualquiera  otra  parte,  nuestros  in- 
tereses comerciales  y  una  sana  política. 

En  consecuencia,  señores,  pensando  que  las  sólidas  razones- 
de  utilidad  y  de  conveniencia  que  hemos  expuesto  más  arriba^ 
"para  aceptar  los  tratados  Le  Prédour,  subsisten  en  todo  sa 
valor,  vuestra  comisión  persiste  en  sus  conclusiones. 

Proyecto  de  ley. — Artículo  único.  El  Presidente  de  la  Be^ 
pública  está  autorizado  para  ratificar,  y,  si  hay  lugar,  para^ 
hacer  ejecutar : 

.1**  La  convención  concluida  en  Buenos  Aires,  con  fecha 
31  de  Agosto  de  1850,  entre  Francia  y  la  Confederación  Ar- 
gentina, que  tiene  por  objeto  el  restablecimiento  de  las  rela- 
ciones de  paz  y  amistad  entreoíos  Gobiernos  francés  y  ar- 
gentino. 

2®    La   convención  concluida    en    el   Gerrito  el  13  de   Se- 
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tiexnbre  de  1850,  entre  el  Almirante  Le-Prédoar,  Plenipoten- 
ciario de  la  Bepública,  y  el  brigadier  general  don  Manuel 
Oribe,  qne  tiene  por  objeto  restablecer  las  perfectas  relacio- 
nes de  amistad  entre  Francia  y  la  integridad  de  la  Bepú- 
blica  Oriental  del  Uruguay. 

Oónvenciones  cuyas  copias  auténticas  se  encuentran  anexas 
á  la  presente   ley. 

coDTencidn  para  rosta-        S.  B.  cl  señor  Prcsideute  dc  la  República 

bleoer  las  perfectas  reía.      „  r>.^,  ^    *  , 

efanes  de  amistaci  entre  fraUCesa,  y  S.  E.  el  SCñor  Gobcrnador  y  ca- 
la rrancia  y  la  Confe-  ,.  i      ^        i        t>         •       •        ^        t> 

«eraoión  Argentina.  pitan  general  dc  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  Encargado  de  las  Belaciones  Exteriores  de  la  Oonfie- 
deración  Argentina,  deseando  concluir  las  diferencias  existen- 
tes y  restablecer  las  perfectas  relaciones  de  amistad,  en  con- 
formidad á  los  deseos  manifestados  por  ambos  Gobiernos,  y 
habiendo  declarado  el  de  Francia,  no  tener  alguna  mira  se- 
parada, ni  interesada,  ni  otro  deseo  que  ver  establecida  con 
seguridad  la  pae  y  la  independencia  de  los  Estados  del  Plata, 
tales  como  son  reconocidas  por  tratados,  han  nombrado  al  efecto 
por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber : 

S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  Bepública  francesa^  al  se&or 
Oontra-almirante  Fortunato  Le-Prédour,  y  S«  E.  el  señor  Go- 
bernador y  capitán  general  de  la  Provincia  de  Baenos  Aires, 
al .  Ministro  do  Belaciones  Exteriores,  Camarista  doctor  D.  Fe- 
lipe Arana,  quienes  después  de  haberse  comunicado  sus  respec- 
tivos plenos  poderes  y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma, 
han  convenido  lo  que  sigue : 

Art  V  El  Gobierno  tirgentino,  con  la  conformidad  de  su 
aliado,  adherirá  á  una  inmediata  suspensión  de  hostilidades 
en  las  fuerzas  orientales  en  la  ciudad  de  Montevideo  y  las 
en  la  campaña,  luego  que  dicha  suspensión  de  hostilidades  haya 
sido  firmada  por  su  referido  aliado  en  la  oportunidad  corres- 
pondiente. 

Art  2^    Oon venida  la  suspensión  de  hostilidades,  segán  lo 

establecido  en  el  artículo  anterior,  queda  acordado  qae  el  Ple- 
nipotenciario de  la  Bepública  frances¿>,  reclamará  del  Gobier- 
no de  Montevideo  el  inmediato  desarme  de  la  legión  extran- 
jera  y  de  todos  los  demás   extranjeros  que   se  hallen  con  las 
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detetmmaoionea  de  FtaDOl».     L»    m»*»"'  V;; 'í''°'r''!fK,'- * 

^  de  la  Eepfiblioa 

N.est.aB  r6l.»lon..  diploma».  ^Vifooblerio  .rgentlno, 
tino  ha.  s,do  p«rtarbaa«i  ■  .¿J  ,.  „.,euoi6„  que 
gaerra.    Saponiendo   qne        :  .•Ji>*^ 

empefiarae  eo  lu  mfa-      ,.:/■;;' ^^,,^¿0  en  el  jirecedeute  ar- 

ena  8Íno  .iiM^wf      ■..'^;,,^,iado  de  la  OoDfedetaoión,  em- 

*  "í  ,  -íí  ;i*"^i9  «rgentíno  qae  existe  en  el  terri- 

iQoe  Imp'  ..r-^-^fj^'^j^iaión  igaal  en  número  A  la  to- 

1  '  dT*'  /-^'^^'^dia franjea,  ae  retirará  sobre  el  Fraguáy, 

^f  ^  M  ^^ia  qne  completamente  efeetnado  el  desar- 

^^''^¡«ñ'^'^gfio  firaocés  lo  comunique  al  aliado  de  la  Oon- 

J'^jVf'^,  QÍtcito  MgBatioo  entonces  pasará  á   la  itiargeo 

^¡t^   fíraffi^l'    ^^  divÍBÍÓQ   exceptuada   ooncirinará  aa- 

*^*    dol  alíB^"  <^*'  '^  OonfederaeiÓD  hasta  qae  regresen  á 

ti^^"  ii£  tropas  fraocesas,  lo   qae   será  á   más    tardar,  dos 

^kT"^  p„^  del  retiro  del  ejército  argentino  á  I»  margen  de- 

íí^^j  i»  Habiendo  el  Gobierno  de  Francia  levantado  eo 
Ja  Jaolo  de  1818  el  bloqueo  qne  hnbía  establecido  en  los 
ZggitoB  de  Baenoa  Aires,  ae  obliga  á  levantar  también  simnl- 
^eamente  con  la  saapensión  de  Iioatilidades,  el  de  los  de  la 
República  Oñea tal,  á  evacuar  la  iela  de  Martfa  García,  á  devolver 
los  bnquea  de  gaerra  argeatinos  qae  están  en  sa  posesión,  tan- 
to oomo  sea  posible  en  el  mismo  estado  en  qne  fnerou  tomados,  y 
i  saladar  el  pabellón  de  la  Confederación  Argentina  con  veinte 
y  nn  tiros  de  OH&ón. 

Alt.  6"  Por  las  dos  partes  contratantes  serán  entregadoB 
á  ana  respectivos  dneQox  todos  los  buques  mercantes  con  sus 
cargamentos  tomados  durante  el  bloqueo.  Y  respecto  de  ios  bu- 
ques y  cargamentos  que  hayan  sido  vendidos,  se  entregarán  á  sus 
legítimos  dueílos  las  sumas,  importe  de  las  ventas. 

Act.  C"  El  Gobierno  de  la  Bepública  francesa  reconoce  ser 
ia  navegación  del  Bío  Paraná,  una  navegación  interior  de  la 
OoDfederaci<Ín  Argentina,  y  sujeta  solamente  á  sus  leyes  y  regla- 
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rentos ;  lo  mismo  qne  la  del  Bío  üragaáy  en  común  con  el  Estado 
iental. 

Art.  7^    Habiendo  declarado  el   Gobierno  de  Francia,  ser 
amenté  admitido  y   reconocido  que  la  Bepública  Argentina 

en  el  goce  y  ejercicio  incontestable  de  todo  derecho,  ora 
paz  ó  gaerra  qne  pertenece  á  an  Estado  independiente; 
y  ^qne,  si  en  el  cnrso  de  los  sucesos  que  han  tenido  lagar  en  la 
Itepública  Oriental,  ha  hecho  necesario  qne  las  Potencias  alia- 
das interrumpan  por  cierto  tiempo  el  ejercicio  délos  derechos 
beligerantes  de  la  Bepública  Argentina,  queda  plenamente 
admitido  qne  los  principios  bajo  los  cuales  han  obrado,  ea 
iguales  circunstancias  habrían  sido  aplicables  á  la  Francia  y 
á  la  Gran  Bretaña;  queda  convenido  que  el  Gobierno  argén* 
tino  en  cuanto  á  esta  declaración,  reserva  su  derecho  para 
discutirlo  en  tiempo  oportuno  con  el  Gobierno  francés,  en  la 
parte  relativa  á  la  aplicación  del  principio,  sin  que  esta  dis- 
cusión pueda  dar  lugar  á  reclamos  ulteriores  de  indemnizaciones 
por  los  hechos  terminados. 

Art.  8^  Si  el  Gobierno  en  Montevideo  rehusase  licenciar 
las  tropas  extranjeras,,  y  particularmente  desarmar  á  las  que 
hacen  parte  de  la  guarnición  de  Montevideo,  ó  retardarse  siu 
uecesidad  la  ejecución  de  esta  medida,  el  Plenipotenciario  de 
la  Bepública  francesa,  declarará  que  ha  recibido  la  orden  de 
cesar  toda  intervención  ulterior,  y  se  retirará  en  consecuencia, 
en  el  caso  qne  sus  recomendaciones  y  representaciones  quedaren 
sin  efecto. 

Art.  9"  A  virtud  de  haber  declarado  el  Gobierno  argen- 
tino qne  celebiaiía  esta  convención,  siempre  que  sn  aliado  el 
Exmo.  señor  brigadier  D.  Manuel  Oribe  estuviese  previamente 
conforme  con  ella,  siendo  esto  para  el  Gobierno  de  la  Oonfede- 
ración  una  condición  indispensable  en  todo  arreglo  de  las  di- 
ferencias existentes,  procedió  á  solicitar  su  avenimiento  y  el 
Gobierno  de  ia  Bepública  francesa  á  arreglar  con  dicho  aliado 
de  la  Confederación  la  convención  que  le  concierne.  Y  ha- 
biéndolo así  obtenido  el  Gobierno  argentino,  y  verificado  el  de 
Francia  aquel  arreglo,  se  ajusta  y   concluye  la  presente. 

Art.   10.  Habiendo  declarado  el  Gobierno  de   la    Oonfede- 
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armas  y  formen  la  gaarnicióa  de  la  ciadad  de  Montevideo,  6 
qne  estén  en  armas  en  cualquiera  otra  parte  de  la  Bepública 
Oriental  5  y  que  el  acto  y  términos  de  la  ejecucióu  del  expresado 
desarme  se  arreglarán  por  el  aliado  del  Gobierno  argentino, 
de  acuerdo  con  el  negociador  francés,  en  la  conveucióu  que 
le  concierne. 

Art.  3^  Cuando  el  desarme  estipulado  en  el  precedente  ar- 
tículo, con  la  conformidad  del  aliado  de  la  Oonfederación,  em- 
pieze  á  efectuarse,  el  ejército  argentino  que  existe  en  el  terri- 
torio oriental,  menos  una  división  igual  en  número  á  la  to- 
talidad de  las  tropas  francesas,  y  á  una  cuarta  parte  de  los 
marineros  de  la  escuadra  francesa,  se  retirará  sobre  el  Uruguay, 
donde  permanecerá  hasta  que  completamente  efectuado  el  desar- 
me, el  Plenipotenciario  francés  lo  comunique  al  aliado  de  la  Con- 
federación. El  ejército  argentino  entonces  pasará  á  la  margen 
derecha  del  Uruguay.  La  división  exceptuada  continuará  au- 
xiliando la  del  aliado  de  la  Confederación  hasta  que  regresen  á 
Europa  las  tropas  francesas,  lo  que  será  á  más  tardar,  dos 
meses  después  del  retiro  del  ejército  argentino  á  la  margen  de- 
recha del   Uruguay, 

Art.  4°  Habiendo  el  Gobierno  de  Francia  levantado  en 
16  de  Junio  de  1848  el  bloqueo  que  había  establecido  en  los 
puertos  de  Buenos  Aires,  se  obliga  á  levantar  también  simqU 
táneamente  con  la  suspensión  de  hostilidades,  el  de  los  de  la 
Bepública  Oriental,  á  evacuar  la  isla  de  Martín  García,  á  devolver 
los  buques  de  guerra  argentinos  que  están  en  su  posesión,  tan- 
to como  sea  posible  en  el  mismo  estado  en  que  fueron  tomados,  y 
á  saludar  el  pabellón  déla  Confederación  Argentina  con  veinte 
y  un  tiros  de  cañón. 

Art.  5®  Por  las  dos  partes  contratantes  serán  entregados 
á  sus  respectivos  dueños  todos  ios  buques  mercantes  con  sus 
cargamentos  tomados  durante  el  bloqueo.  Y  respecto  de  los  ba- 
ques y  cargamentos  que  hayan  sido  vendidos,  se  entregarán  á  sus 
legítimos  dueños  las  sumas,  importe  de  las  ventas. 

Art.  6®  El  Gobierno  de  la  Bepública  francesa  reconoce  ser 
la  navegación  del  Bío  Paraná,  una  navegación  interior  de  la 
Confederación  Argentina,  y  sujeta  solamente  á  sus  leyes  y  regla- 
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mentos ;  lo  mismo  qne  la  del  Bío  üragaáy  en  común  con  el  Estado 
Oriental. 

Art.  7®  Habiendo  declarado  el  Gobierno  de  Francia,  ser 
plenamente  admitido  y  reconocido  qae  la  Bepública  Argentina 
está  en  el  goce  y  ejercicio  incontestable  de  todo  derecho,  ora 
de  paz  ó  guerra  que  pertenece  á  un  Estado  independiente; 
y  gue,  si  en  el  carso  de  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  la 
Bepública  Oriental,  ha  hecho  necesario  que  las  Potencias  alia- 
das interrumpan  por  cierto  tiempo  el  ejercicio  délos  derechos 
beligerantes  de  la  Bepública  Argentina,  queda  plenamente 
admitido  qne  los  principios  bajo  los  cuales  han  obrado,  en 
iguales  circunstancias  habrían  sido  aplicables  á  la  Francia  y 
á  la  Gran  Bretaña;  queda  convenido  que  el  Gobierno  argen« 
tino  en  cuanto  á  esta  declaración,  reserva  su  derecho  para 
discutirlo  en  tiempo  oportuno  con  el  Gobierno  francés,  en  la 
parte  relativa  á  la  aplicación  del  principio,  sin  que  esta  dis- 
cusión pueda  dar  lugar  á  reclamos  ulteriores  de  indemnizaciones 
por  los  hechos  terminados. 

Art.  8^  Si  el  Gobierno  en  Montevideo  rehusase  licenciar 
las  tropas  extranjeras,,  y  particularmente  desarmar  á  las  que 
hacen  parte  de  la  guarnición  de  Montevideo,  ó  retardarse  siu 
necesidad  la  ejecución  de  esta  medida,  el  Plenipotenciario  de 
la  Bepública  francesa,  declarará  que  ha  recibido  la  orden  de 
cesar  toda  intervención  ulterior,  y  se  retirará  en  consecuencia, 
en  el  caso  qne  sus  recomendaciones  y  representaciones  quedaren 
sin  efecto. 

Art.  9*  A  virtud  de  haber  declarado  el  Gobierno  argen- 
tino qne  celebrada  esta  convención,  siempre  que  su  aliado  el 
Exmo.  señor  brigadier  D.  Manuel  Oribe  estuviese  previamente 
conforme  con  ella,  siendo  esto  para  el  Gobierno  de  la  Confede- 
ración una  condición  indispensable  en  todo  arreglo  de  las  di- 
ferencias existentes,  procedió  á  solicitar  su  avenimiento  y  el 
<}obierno  de  la  Bepública  francesa  á  arreglar  con  dicho  aliado 
de  la  Confederación  la  convención  que  le  concierne.  Y  ha- 
biéndolo así  obtenido  el  Gobierno  argentino,  y  verificado  el  de 
Francia  aquel  arreglo,  se  ajusta  y   concluye  la  presente. 

Art.   10.  Habiendo  declarado  el  Gobierno  de   la    Oonfede- 
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ración,  espontáneamente  y  de  conformidad  á  sus  constantes 
principios,  que  no  son  de  la  competencia  del  Gobierno  argenti- 
no, y  sí  del  de  la  Bepública  Oriental  delUrngaáy,  los  pautos 
relativos  á  los  asuntos  domésticos  de  ella,  quedan  estos  á  la  de- 
cisión del  Excmo.  señor  brigadier  D.  Manuel  Oribe,^  en  la  con- 
vención que  celebre  con  el  Gobierno  de  Francia. 

Art.  11.  Queda  entendido  que  los  títulos  y  denominaciones 
dadas  en  cada  uno  de  los  textos  de  los  dos  ejemplares  de 
esta  convención  á  las  autoridades  en  la  Bepública  Oriental, 
no  imponen  obligación  alguna  á  las  dos  partes  contratantes, 
pues  que  el  Gobierno  de  la  Bepública  francesa  reconoce  por 
Gobierno  de  Montevideo  á  la  autoridad  que  allí  manda,  y  uo 
mira  en  el  Excmo.  seSor  brigadier  D.  Manuel  Oribe  más  que 
este  simple  (carácter¡lde  brigadier;  y  el  Gobierno  argentino 
reconoce  por  Presidente  del  Estado  Oriental  del  Uruguay,  al 
Excmo.  señor  brigadier  D.  Manuel  Oribe,  y  mira  solamente 
una  autoridad  del  hecho  en  la  que  manda  en   Montevideo. 

Art.  12.  Mediante  esta  convención  queda  restablecida  la 
perfecta  amistad  entre  el  Gobierno  de  Francia  y  el  de  la 
Confederación  Argentina  á  su  anterior  estado  de  buena  inteli- 
gencia y  cordialidad. 

Art.  13.  La  presente  convención  será  ratificada  por  el  Go* 
bierno  argentino,  á  los  quince  días  después  de  presentada  la^ 
ratificación  del  de)  la  Bepública  Francesa,  y  ambas  se  can-^ 
gearán. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  Plenipotenoiatios  firman  y 
sellan  esta  Convención. 

Buenos  Aires  :  á  31  del  mes  de  Agosto  del  año  del  Señor 
1850. — ^Firmado:  F.  Le-Préáour. — Firmado:  Felipe  Arana. — Es 
copia  conforme:— El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros.- J. 
Baroche^ 

para  i^itaufcir  uii  per-  El  Excmo*  scñor  Presidente  de  la  Bepública 
tedlitw^T^iSnc!aTSi  francesa,  y  el  Excmu.  señor  brigadier  general 
'¿^'^L'Swdi^^x^^^^^^  D.  Manuel  Oribe,  deseando  concluir  las  dife- 
rencias existentes,  y  restablecer  las  perfectas  relaciones  de 
amistad,  en  conformidad  á  los  deseos  manifestados  por  am- 
bos Gobiernos;  y  habiendo  declarado  el  de  Francia,  no  tener 
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alguna  mira  separada,  ni  interesada,  ni  otro  deseo  que  ver 
establecida  con  seguridad  la  paz  y  la  independencia  de  los  Es- 
tados del  Plata,  tales  como  son  reconocidas  por  tratados,  han 
nombrado  al  efecto  sus   Plenipotenciarios,  á  saber  : 

El  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  francesa,  al^ 
señor  Contra-almirante  Fortunato  Le-Prédoar,  y  S.  B.  el  señor 
brigadier  general  D.  Manuel  Oribe,  al  Excmo.  señor  Ministro 
de  Eelaciones  Exteriores,  doctor  D.  Carlos  G.  Villademoros, 
quienes,  después  de  haberse  comunicado  sus  respectivos  plenos 
poderes,  y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido 
lo  que  sigue : 

!•  Manifestada  la  conformidad,  del  Gobierno  argentino, 
aliado  del  Excmo.  señor  brigadier  general  D.  Manuel  Oribe, 
con  una  suspensión  de  hostilidades  entre  las  fuerzas  orientales 
en  la  ciudad  de  Montevideo,  y  las  en  la  campana,  el  Excmo. 
señor  brigadier  general  D.  Manuel  Oribe  adhiere  á  ella  del  mis- 
mo modo  y  en  los  términos  que  reglará  oportunamente  con  el 
Plenipotenciario  francés. 

12°  Convenida  la  suspensión  de  armas,  según  lo  establecido 
en  el  artículo  anterior,  queda  acordado  que  el  Plenipotenciario 
de  la  Bepúblíca  francesa,  reclamará  del  Gobierno  en  Montevideo 
el  inmediato  desarme  de  la  legión  extranjera,  y  de  todos  loa 
demás  extranjeros  que  se  hallen  con  las  armas  y  formen  la 
guarnición  de  la  ciudad  de  Montevideo,  ó  que  estén  en  armas 
en  cualquiera  otra  parte  de  la  República  Oriental,  debiendo 
ser  estas  entregadas  al  mismo  señor  Plenipotenciario  francés 
para  que  conservándolas  en  calidad  de  depósito  en  la  escuadra 
dé  su  mando,  las  ponga  oportunamente  á  disposición  del  Go- 
bierno que  se  eligiere  á  virtud  del  artículo  7°  de  la  presente 
Gonveuoión* 

3**  Guando  el  desarme  estipulado  en  el  precedente  artículo, 
con  la  conformidad  del  Gobierno  argentino,  empiece  á  efectuarse, 
el  ejército  argentino  que  existe  en  el  territorio  Oriental,  menos 
una  división  igual  en  número  á  la  totalidad  de  las  tropas  fran- 
cesas, y  á  una  cuarta  parte  de  los  marineros  de  la  escuadra 
francesa,  se  retirará  sobre  el  Uruguay,  donde  permanecerá  hasta 
que  completamente    efectuado  el  desarme,  el  Plenipotenciario 
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francés  lo  comaniqae  á  S.  E.  el  señor  brigadier  general  D. 
Manuel  Oribe.  M  ejército  argentino  entonces  pasará  á  I» 
margen  derecha  del  Uruguay.  La  división  exceptuada  con- 
tinuará auxiliando  la  de  S.  E.  el  señor  brigadier  general  D. 
X  Manuel  Oribe,  hasta  que  regresen  á  Europa  las  tropas  fran- 
cesas, lo  que  será,  á  más  tardar,  dos  meses  después  del  re- 
tiro del  ejército  argentino  á  la  margen  derecha  del   Uruguay. 

4^  El  Gobierno  de  Francia  se  compromete  á  levantar, 
simultáneamente  con  la  suspensión  de  armas,  el  bloqueo  es- 
tablecido sobre  los  puertos  y  costas  de  la  República  Orienta- 
del  Uruguay. 

5"*  S.  E.  el  señor  brigadier  general  D.  Manuel  Oribe  del 
clara  que  acuerda  la  más  entera  garantía  para  las  vidas  y 
propiedades,  así  como  el  olvido  de  lo  pasado,  lo  mismo  que 
declara  que  los  derechos  de  los  subditos  franceses  serán  res- 
petados, y  que  sus  reclamaciones,  de  cualquiera  naturaleza  que 
sean,  serán  admitidas  y  tomadas  en  consideración,  conforme 
á  las  leyes. 

6*  La  amnistía  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  no 
impedirá  que  aquellos  emigrados  de  Buenos  Aires,  cuya  resi- 
dencia en  Montevideo  pudiera  dar  justa  causa  de  queja  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  pudieran  comprometer  la  buena 
inteligencia  entre  las  dos  Eepúblicas,  sean  removidos,  según 
su  elección,  al  más  próximo  puerto  extranjero,  ó  transferidos 
bajo  buena  escolta  á  los  puntos  sitos  sobre  la  costa  ó  en  la 
proximidad  de  la  costa,  á  cualquiera  otro  lugar  en  el  interior 
que  ellos  elijan. 

7^  Después  que  haya  sido  efectuado  el  desarme  de  las 
fuerzas  extranjeras  en  Montevideo,  y  que  las  tropas  auxiliares 
argentinas  hayan  evacuado  el  territorio  oriental,  de  conformidad 
con  lo  estipulado  en  el  artículo  3®  de  esta  convención,  tendrá 
lugar,  según  las  formas  prescritas  por  la  Constitución^  ana 
nueva  elecoióti  para  la  Presidencia  del  Estado  Oriental. 

Esta  elección  se  hará  libremente  y  sin  coacción  de  parte 
alguna,  y  el  Excmo.  señor  brigadier  general  D.  Manuel  Oribe 
declara  desde  ahora  que  estará  por  su  resultado. 

Para  asegurar  esta  libertad  se  aplicarán    simultáneamente 
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lu  reglas  eBtablecídaa  por  la  CouBtitnoióD  para  1»  eleccióo  del 
Fresideate,  de  noa  parte  por  B.  E.  el  s^or  brigadier  general 
D.  Manuel  Oribe  sobre  todo  el  territoiio  qoe  oonpa,  y  de  otra 
parte  por  el  Gobierno  de  Ifontevldeo  en  el  interior  de  la  cía- 
dad,  nombrando  cada  Departamento  el  número  de  represen- 
tantes designado  por  las  leyes  de  la  Bepdblioa  Oriental. 

8*  Por  las  dos  partes  contratantes  serán  entregados  á 
sos  respectivos  dneSos,  todos  tos  bnqnes  mentantes  con  sos 
cargamentos  tomados  dorante  et  bloqueo.  Y  respecto  de  los 
bnqaes  ;  cargameatos  qne  hayan  sido  vendidos,  se  entregarán 
á  ans  legítimos  dneSos  las  samas,  importe  de  las  ventas. 

9"  £1  Gobierno  de  la  Bep&blica  francesa  reconoce  ser  la 
navegación  del  rio  Urognáy  una  navegación  interior  del  Es- 
tado Oriental  del  Urngaáy,  en  com&n  con  la  Oonfederación 
Argentina,  y  snjeta  solamente  á  sos  leyes  y  reglamentos. 

10.  S.  £.  el  seüor  brigadier  general  don  Maaael  Oribe, 
adhiere  oompletamente  á  los  principios  manifestados  por  aa 
aliado  en  el  srtfcalo  7  de  la  convención  entre  el  Gobierno 
francés  y  el  de  la  Confederación  Argentina,  artíoolo  asf  con- 
cebido : 

"  Habiendo  declaiado  el  Gobierno  de  Francia,  "  ser  plena- 
mente admitido  y  reconocido  gae  la  Sepública  Argentina  está 
en  el  goce  y  ^ercioio  incontestable  de  todo  derecho,  ora  de 
pas  ó  gaerra,  poseído  por  caalqaiera  Kación  independiente ; 
y  qae  si  el  corso  de  los  sacesoe  qae  han  tenido  lagar  en  la 
Beptiblioa  Oriental,  ha  hecho  necesario  qne  las  Fotenoias  alia- 
das, interrampao  por  cierto  tiempo  el  ejercicio  de  los  dere* 
olios  beligerantes  de  la  Bepúblioa  Argentina,  qneda  plenamen- 
te admitido  qae  los  principios  bajo  los  cnales  ban  obrado,  en 
iguales  circanstancias  habrían  sido  aplicables  á  la  Francia  y 
á  la  Gran  Bretaña;"  qneda  convenido  qoe  el  Gobierno  ar- 
gentino, en  cnanto  á  esta  declaración,  reserva  sn  derecho  para 
dinoutirlo  en  tiempo  eportano  con  el  Gobterao  francés,  en  la 
parte  relativa  &  la  aplicación  del  principio,  ain  qne  esta  dis- 
ensión pneda  dar  lugar  á  reclamos  nlteriores  de  indemnisa- 
cioues  por  los  hechos  terminados." 

11.  Si  el  Gobierno  en  Montevideo  rebosase  licenciar   las 
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tropas  extranjeras,  y  particularmente  desarmar  á  las  que 
hacen  parte  de  la  gnarnición  de  Montevideo,  ó  retardase  sin 
necesidad  la  ejecación  de  esta  medida,  el  Plenipotenciaria  de 
la  Bepública  francesa  declarará  qne  ha  recibido  la  orden  ele 
cesar  toda  intervención  nlterior,  y  se  retirará  en  consecaenoia^ 
en  el  caso  que  sus  recomendaciones  y  sus  representaciones 
quedaren  sin  efecto. 

En  este  caso^  S.  E.  el  señor  brigadier  general  don  Ma- 
nuel Oribe,  se  -  obliga,  como  en  el  caso  de  ejecución  de  la 
convención  prevista  por  el  artículo  5,  á  acordar  una  amnistía 
plena  y  entera,  así  como  garantías  para  la  seguridad  de  los 
franceses  pacíficos  que  habiten,  sea  en  la  ciudad,  sea  en  la 
campaña,  para  todas  las  eventualidades  ulteriores  que  pudieran 
presentarse. 

12.  Siendo  una  condición  indispensable  en  todo  arreglo 
de  las  diferencias  existentes,  el  común  acuerdo  entre  el  Oo- 
bierno  argentino,  y  el  Excmo.  señor  brigadier  general  don  Ma- 
nuel Oribe,  y  obtenido  ya  por  este  el  avenimiento  de  so  aliado 
el  Gobierno  argentino,  se  ajusta  y  concluye  la  presente  con- 
vención. 

13.  Queda  entendido  qne  los  títulos  y  denominaciones 
dados  en  cada  uno  de  ^  los  textos  de  los  dos  ejemplares  de 
esta  convención,  á  las  autoridades  en  la  Eepública  Oriental, 
no  imponen  obligación  alguna  á  las  dos  partes  contratan- 
tes, puesto  que  el  Gobierno  de'  la  Eepública  francesa  reconoce 
por  Gobierno  de  Montevideo  á  la  autoridad  que  allí  manda, 
y  no  mira  en  el  Excmo.  señor  brigadier  general  don  Manuel 
Oribe  más  que  este  simple  carácter  de  brigadier.  S.  E.  el  señor 
brigadier  general  don  Manuel  Oribe  se  considera  como  Presi- 
dente del  Estado  Oriental  del  Uruguay,  y  no  ve  más  que  una 
autoridad  de  hecho  en  la  que   manda  en  Montevideo. 

14.  Mediante  esta  convención  queda  restablecida  la  per- 
fecta amistad  entre  el  Gobierno  de  la  República  francesa,  y 
la  integridad  de  la  Eepública  Oriental  del  Uruguay,  á  su 
anterior  estado  de  buena  inteligencia  y  cordialidad. 

15.  La  presente  convención  será  ratificada  por  S.  B.  el 
señor  brigadier  general   don   Manuel  Oribe,  quince  días  después 
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de  presentada    la    ratifíoaoióD   del   Gobierno   «ílr   U    liepáblica 
francés» y  y  ambas  se  cangearán. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  ñrraan  y 
sellan  la  presente  convención  en  el  Gerrito  de  la  Victoria: 
el  IS  del  mes  de  Setiembre  del  año  del  Se&or  1150. — (L.  S.) — 
Firmado:  F.  Le'Prédour.—(L.  8.) -Firmado:  Cario*  O.  ViHa- 
demores. — Es  copia  conforme. — El  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros.— ^Firmado:  J*  Baroche^ — (Del  Monitor  Univeraalj  de 
París,  íecha  29  de  Junio  último). — (Archivo  Americano,  1851.) 


^ 
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LA  NATÜRALIZAOION  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

(Véase   tomo    I,) 

POR  EL  HONOBABLE  ANTONIO  FLOEES. 


loí^rt.S^nMo'i.  -  I.— Error  es  harto  común  en  los  Estados  hia. 
"^^^¿^MuntS.^*^^"  paño  -  americanos  creer  que  para  sustraerse 
de  las  obligaciones  de  la  ciudadanía  nativa,  y  para  escudarse 
contra  la  propia  patria  tras  el  pabellón  de  la  Gran  Bepública, 
b&sta  una  carta  de  naturaleza^  lícita  ó  ilícitamente  obtenida 
en  los  Estados  Unidos.  De  ahí  el  anhelo  para  alcanzar  éstas, 
y  de  ahí  el  abuso  de  los  papeles  de  naturalización,  que  tan  fácil 
es  de  lograrse  en  los  Estados  Unidos  por  medio  del  soborno 
y  del    perjurio. 

El  objeto  de  este  trabajo  es  desvanecer  aquella  ilusión, 
y  poner  de  manifiesto  la  condición  á  que  quedan  sujetos,  con- 
forme á  )o5  principios  americanos,  los  naturalizados  en  los 
Estados  unidos  que  vuelven  al  país  de  su  nacimiento,  á  fin 
de  que  los  Gobieruos  de  la  América  española,  adhiriéndose 
á  dichos  principios  y  haciéndolos  reconocer  en  sus  tratados, 
nnitormen  por  una  parte  su  derecho  público  con  el  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  por  otra  tengan  una  norma  á  que  ajustar 
gas  procedimientos  eu  sus  relaciones  con  las  daciones  pode* 
rosas. 

Verdad  es  que  el  decreto  del  Congreso  de  27  de  Julio 
de  1868  igualó  eu  tesis  general  para  la  protección  en   el   ex- 
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terior  á  los  ciadadanoa  natnralizados   con    los   naturales;  pero 
esta  protección    tiene  sus  límites,  que  vamos  á  señalar. 

Importa  ante  todo  dar  una  idea  de  la  legislación  ameri- 
cana sobre  naturalización,  y  de  los  efectos  que  surte  en  el 
interior. 

luqaisitos  para  Una-        U. — La  Coustituclón  dc  los  Estados  ünidos 

taralización  en  los  Es-  ■«         i  •  .        ,  .  i .  .  , 

tedotunidoi.  uada   dispuso  en    punto  a    naturalización,    j 

el  Congreso  federal  ha  dictado  varias  leyes  (1)  cuya  sustan- 
cia es  la  siguiente: 

^^El  extranjero  que  quiere  naturalizarse  debe  declarar  su 
intención  bajo  juramento  ante  la  Corte  Suprema,  superior  del 
distrito  ó  del  circuito,  ó  ante  cualquiera  otra  que  tenga  para 
ellos  jurisdicción  en  alguno  do  los  Estados,  ó  ante  la  Corte 
de  circuito  ó  de  distrito  de  los  Estados  Unidos,  ó  ante  e^ 
oficial  ó  protonotario  de  alguna  de  ellas.  Dos  aiios,  á  lo  menos, 
deben  trascurrir  después  de  esta  declaratoria,  á  fin  de  que  el 
extranjero  tenga  opción  á  la  carta  de  naturaleza  para  la  cual 
requieren  las  leyes  vigentes,  (2)  cinco  años  por  lo  menos  de 
residencia  continua  en  los  Estados  Unidos,  ó  uu  ano  de  re- 
sidencia en  el  Estado  ó  territorio  de  la  Corte  que  conoce  del 
asunto.  Para  prueba  de  la  residencia  basta  el  juramento  del 
interesado  y  el  de  un  testigo  idóneo." 

Nada  más  fácil  de  consiguiente  que  eludir  la  ley,  la  cual 
ha  querido  dejar  el  cumplimiento  de  sus  prescripciones  á  la 
conciencia  individual.  Así  los  tribunales  de  los  Estados  Uni- 
dos no  se  curan  de  indagar  los  aQos  de  residencia  y  se  limi- 
tan á  la  prueba  testimonial  citada.  Por  lo  demás,  el  mismo 
Congreso  federal  se  propuso  atenuar  los  términos  de  la  ley 
de  1813  relativamente  á  los  cinco  años  de  residencia,  desde 
que  en  1848  se  abrogó  las  palabras  de  dicha  ley  que  prohi- 
bían al  extranjero  salir  de  los  Estados  Unidos  dentro  de  dichos 
cinco  años.  ¿  A  qué  se  reducen,  pues,  los  cíuco  años  de  re- 
sidencia, si  la  ley  permite  ausentarse  dentro  de  ellos  f     Parece, 

(1)  Las  del  14  de  Abril  de  1802,  de  3  do  Marzo  de  1813,  22 
de  Marzo  de   181C,  26  de  Mayo  do  1824,   y  24  de  Mayo  de  1828. 

(2)  Las  del  14  de  Abril  de  1802,  y  3 de  Marzo  de  1813. 
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por  taoto,  qae  la  intención  det  legislador  ha  sido  facilitar  loa 
actos  üe  DainralizacióD,  j  cou  este  objeto  el  periodo  de  14 
aOos  de  reBldencia  goe  exigía  la  ley  de  1798  paia  la  natura- 
lízaciÓD,  fae  reducido  en  1802  i  los  cinco  aSos  que  prescribía 
la  ley  anterior  de  1795,  y  que  bod  los  qae  se  requieren  en 
la  actualidad. 

mATo^di.  III.— Lo  que  sf  ba  qnerido  evidenterneute 

el  legislador,  es  qae  el  extranjero  al  natalizarse  tenga  la  in- 
tenciíJn  real  y  rerdader»  de  residir  en  loa  Estados  Unidos,  y 
de  cnmplir  con  los  deberes  de  ciudadano.  T  en  conformidad 
COD  el  espirita  de  la  ley,  los  Estados  Unidos  en  aaa  tratados 
con  las  demás  Naciones  consideran  perdida  la  natnralizacidn 
americana  por  el  regreso  al  pafa  del  nacimiento  sin  la  inten- 
ción  de  Tolver  á  los   Estados    Unidos ;   «tite  animut  revertendi. 

Esta  intención  se  manifiesta  por  la  residencia  de  dos  aSos, 
salvo  prueba  eo  contrario. 

Aun  á  falta  de  tratados,  la  diplomacia  americana  atende- 
rfa  ante  todo,  con  arreglo  á  los  princípioa  de  jurisprndencia 
nnirersal,  y  al  texto  mismo  de  la  ley  americana,  6  la  intención 
de  domiciliarse  ó  sea  al  animu»  manendi.  Poco  importarla 
qae  el  cindadaao  natnralizado  tiabiese  reaidido  más  de  loa 
dos  años  prescritos  en  loa  tratadoa,  sí  fue  detenido  por  cir- 
canstancias  independientes  de  an  Toinntad,  Así,  en  el  libro 
qae  con  el  título  de  "Oaban  Affairs"  ba  dado  &  luz  el  De- 
partamento de  Estado,  casi  todoa  loa  cubanos  natnralizados 
en  loa  Estados  Unidos  al  dirigir  reclamaciones  contra  EepaBa, 
hacen  hincapié  en  qae  tienen  residencia  ó  negocios  en  los  Es- 
tados Unidos. 

'"it'ul^"'  IV.— Pero  jsou  necesarios  en  todos  tos  ca- 

sos cinco  aQos  de  resideucia  pata  obtener  carta  de  natnrale  - 
za  en  los  Estados  Unidos!    'S6. 

Bastaba  nn  aQo  sin  declaración  de  intención  (ley  de  17 
de  Julio  de  1S62)  para  tos  mayores  de  21  aSos  que  han  ser- 
vido bonroaamente  en  el  ejército  de  loa   Estados  Unidos. 

Otras  veces  ta  ley  confiere  iptofacto  el  beneficio  de  nata- 
ralinación,  como  sucede  en  loa  sigaientes  casos  : 
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1?  Los  hijos  menores  de  21  años  de  padres  nataralizadoSi 
son   ciudadanos  si  residen  en  los  Estados  Unidos. 

2?  Los  hijos,  nacidos  faéra  de  los  Estados  Unidos,  cnyoB 
padres  eran  al  tiempo  de*  su  nacimiento  ciudadanos  de  los  Es- 
tados Unidos;  y 

3?  Las  mujeres  gozan  de  la  [ciudadanía  del  marido,  aun- 
que este  la  haya  adquirido  después  del  matrimonio.  P6ro 
estas  excepciones  de  la  ley  que  exije  cinco  años  de  residencia, 
sólo  rezan  para  los  efectos  faéra  del  territorio,  con  las  dacio- 
nes qae  las  han  reconocido  en  tratados.  Y  las  únicas  que 
hasta  ahora  lo  han   hecho  son  Inglaterra  y  Bélgica. 

■Midn^dlntro'^deítewll  V. — El  ciudadano  Daturalizado  se  halla  equi. 
torio  da  ic^EBUdoBüm-    ^^^^^^  ^^  j^^  Estados  Unidos  al  uatívo  para  . 

el  ejercicio  de  los  derechos  políticos.  Puede,  después,  de  siete 
años  de  residencia,  ser  elegido  Diputado  al  Congreso  Federal, 
y  después  de  nueve  años  ocupar  una  silla  curul  en  el  Senado, 
que  comparte  en  los  Estados  Unidos  con  el  Presidente  y  el 
Gabinete  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo.  En  la  actualidad 
uno  de  los  miembros  más  prominentes  del  Senado  es  un  pru- 
siano naturalizado,  Mr.  Cari  Schurz  ;  y  varios  otros  extranje- 
ros naturalizados  han  ñgurado  como  Ministros  de  los  Estados 
Unidos  en  el  exterior  ú  ocupado  los  puestos  de  más  viso  y 
conspicuos,  con  excepción  de  la  Presidencia  y  Vice-presiden- 
cia  de  la  Bepública;  únicos  empleos  que  les  están  vedados, 
así  como  el  de  Gobernador  en  algunos  Estados,  v.  g.  en  el  de 
Kueva  York.  Ahora  pende  ante  la  Cámara  de  Diputados  un 
proyecto  de  ley  que  habilita  al  ciudadano  naturalizado  para 
la  Presidencia  y   Yice-preaidencia  de  la  República. 

Pero  si  el  incentivo  de  la  naturalización  fuera  sólo  el 
ejercicio  de  los  derechos  políticos,  ó  la  aspiración  á  los  ho- 
nores, la  mayor  parte  de  los  emigrantes,  extraños  á  la  po- 
lítica, poco  se  curarían  de  la  ciudadanía  americaua.  Otros  mó- 
viles hay  para  ellqs,  más  urgentes  y  poderosos  ;  cual  es  el  de 
los  derechos  civiles,  excepto  el  de  la  propiedad  raíz.  Excepto 
8  Estados,  (Massachusetts,  Ohio,  Michigan,  Illinois,  lowa 
Wisconsin,  Louisiana  y  Florida)  que  no  hacen  para  esto  dis- 
tinción   entre  el    nacional  y    el    extranjero,    loa   demás   impo- 
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n^xx  al  que  no  es  ciadadano  restricciones  paia  el  dominio  de 

la         propiedad    raíz.    En    alguno»  Estados,    entre  ellos   Nueva 

7c»k;  el  más  importante  y  considerable  de  todos,  el   Estado 

res^fiume  la  propiedad  del  extranjero  á  la  muerte  de  éste,  como 

scLcsedía  en  la    antigua    Atenas  y  en    la    Eoma  republicana, 

sai»X"vo  el  jus  applicationis  de  que  disfrutaba  el  patrono.    Yqt- 

dc^d  que  el   Estado  nunca  hace  uso   de  este  derecho,  que  se 

iHtiene  como  una  espada  de  Damocles  sobre  la  cabeza  del 

"egrino    para    obligarle    á   nacionalizarse.     Lo    propio    que 

ontece  en  cuanto  al  derecho  que   tiene    el    Poder  Ejecutivo 

le  el    tiempo  de  John   Adams  para  expeler  á  los   extran- 

J^^E^osj    derecho   del  cual  jamás    ha  hecho   uso,   pero   que  exis- 

y  que  los  americanos   atribuyen   á  las    necesidades  de    la 

con  Francia    ( 1798-9  )   en  que   treinta  mil    emisarios 

J^csobinos  conspiraban   contra  la  Eepública.    En  Nueva  Jersey 

*^     ley  permite  adquirir  hasta   dos  mil  acres  de  terreno  á  los 


^^tranjeros  amigos."    En  Pensylvania  hasta  cinco  mil  acres, 


tal  que    la   renta  de   las   tierras  no  exceda  de   $  25.000 

^^ 'dales.    En  Kentucky,  Alabama,  Misisipí  y  Tejas  se  conserva 

todo  su  rigor   la  dura  ley  llamada   común,  que   inhabilita 

^^     extranjero  para  la  adquisición  de  la  propiedad  raíz.    Con 

^^f  eglo  á  dicha  ley,  el  extranjero  no  puede  adquirir  propiedad 

por  herencia,  ni  por  el  ministerio  de   la  ley,  ni  dispo-* 

de  ella  á  su   muerte,   ni  trasmitirla  legalmente.    Prohibí- 

n  que  remonta  al  feudalismo,  en  el  cual  la  tenencia  de  la 

vra  implicaba   deberes    que    sólo    el    vasallo    podía    llenar, 

^ne  hoy  parece  poco  compatible  con  el  espíritu  de  las   ins- 

"Ciciones  de  la  Bepública  y    con    el  progreso  de   las    ideas. 

íy  á  despecho  de  la  ley  común,  ciertos  Estados  Occidentales 

^^Xioeden  á  los  extranjeros,  no  sólo  los  derechos   civiles,  sino 

^^^ubién  algunos   de   los   políticos,  ^utre  ellos   el  de   elegir;  y 

^^^     rápido  incremento  de  la  población  y  de  la  riqueza  han  sido 

^^í^  opimos  frutos  que  han  recogido  dichos  Estados  de  su  po- 

^^t*tca  liberal  y  prudentemente  generosa. 

Otros  Estados,  como  Yermont,  y  las  dos  Carolinas,  sólo 
^^Ijén  para  los  derechos  civiles  el  domicilio  y  el  juramento  de 
^^elidad   al    Estado.    Y  en  la   mayor   parte  de  los  demás,  el 
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domicilio  y  la  carta  de  kiteación  habilitau  para  el  dominio 
de  la  propiedad  raíz.  En  cambio  de  los  derechos  civiles,  los 
extranjeros  están  obligados,  como  de  razón,  á  servir  en  la 
milicia,  no  menos  qne  á  los  pechos  y  cargas  concejiles  de  los 
ciudadanos. 

Así  respecto  de  los  derechos  civiles,  la  condicióu  del  ex- 
tranjero es  mejor  en  caalqniera  de  las  Bepúblicas  hispano- 
americanas, excepto  tal  vez  Méjico,  qne  en  los  Estados  Uni- 
dos. Si,  pues,  faera  cierto  qne  la  legislación  de  au  Estado 
sobre  los  extranjeros  es  el  criterio  de  sa  civilización,  nada 
tendrían  qne  envidiar  á  la  Eepública  modelo  los  Estados  de 
la  América  latina,  qne  sin  esperar  reciprocidad  han  igaalado 
generosamente  á  los  extranjeros  con  sus  propios  hijos  para 
los  derechos  civiles:  ^Ua  ley  no  reconoce  diferencia,  dice  el 
artícnlo  53  del  Oódigo  civil  del  Ecuador,  entre  el  ecuatoriano 
y  el  extranjero  para  la  adquisición  y  goce  de  los  derechos 
civiles.''  Análogas  disposiciones  registran  los  demás  Códigos  ó 
Gonstituciones  de  Sud  América;  y  esto  sin  necesidad  de  resi- 
dencia, ni  sujeción  á  las  cargas  y  pechos  locales,  como  lo  ha- 
cen los  Estados  más  liberales  de  la  Unión. 

El  artícnlo  20  de  la  Constitución  argentina  conliere  á  los 
extranjeros  todos  los  derechos  civiles  del  ciudadano,  señalada- 
mente el  de  poseer  bienes  raíces,  comprarlos  y  enagenarlos, 
y  el  de  navegar  los  tíos  y  costas.  El  naturalizado  queda  en 
libertad  de  prestar  ó  no  el  servicio  militar.  Dos  años  de  re- 
sidencia bastan  para  la  naturalización ;  y  aun  este  término 
puede  acortarse  por  la  autoridad. 

En  el  Perú  se  permite  en  cierto  caso  el  comercio  de  ca- 
botaje á  la  bandera  extranjera. 

Además  de  las  trabas  relativas  á  la  adquisición  y  tras- 
misión de  la  propiedad  raíz,  el  extranjero  tiene  en  los  Esta- 
dos Unidos  las  del  comercio  de  cabotaje,  más  rigorosas  que 
en  los  Estados  hispano-americanos  que  excluyen  de  dicho  co- 
mercio al  extraiyero.  La  ley  de  1®  de  Marzo  de  1817  prohibe 
que  el  extranjero  posea  la  más  mínima  parte  de  un  buque 
destinado  á  dicho  comercio  de  cabotaje,  por  el  cual  no  sólo 
se  entiende  el   de  cabo  á  cabo  y  puerto  á  puerto  en  la  costa^ 
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como  erróQeamente  lo  define  Escriche  en  su  Diocionario  de 
legislación,  sino  también  en  los  paertos  de  los  ríos  navega- 
bles, según  io  establece  la  ley  americana  d^  18  de  Febrero 
de  1793,  y  entre  cualquier  lugar  y  otro  de  la  Eepública  (ley 
de  V    de  Marzo  de  1817.) 

Aun  con  la  prohibición  del  comercio  de  cabotaje  á  los 
extranjeros,  las  leyes  de  algunos  Estados  hispano  -  america- 
nos acuerdan  facilidades  para  la  nacionalización  de  los  ba- 
ques, que  niega  la  ley  de  registros  de  la  -Unión.  Con  arre* 
glo  á  la  última,  ua  buque  para  ser  nacionalizado  debe  haber 
sido  construido  en  los  Estados  Unidos  y  tener  toda  la  tripu- 
lación americana ;  mientras  que  el  Ecuador,  y.  g.  permite  que 
los  buques  construidos  en  el  exterior,  y  con  tripulación  ex- 
tranjera, sean  considerados  como  ecuatorianos  para  los  efectos 
de  la  ley,  con  tal  que  el  dueño  y  el  capitán  sean  ecuato* 
ríanos. 

La«  anteriores  restricciones  explican  suficientemente  la 
imperiosa  necesidad  en  que  está  el  extranjero  en  los  Estados 
Unidos  de  proveerse  de  su  carta  de  naturaleza,  y  el  ardiente 
anhelo  con  que  la  apetece  y  solicita ;  al  paso  que  el  prodi- 
gioso incremento  de  la  población  por  la  corriente  perenne  de 
la  inmigración  extraña,  pone  de  manifiesto  que  dichas  leyes 
no  han  sido  parte  á  detener  el  vuelo  de  esta  Ilación,  sin  ejem- 
plo en  la  historia.  Baste  decir  que  la  población  de  los  Esta- 
dos Unidos,  que  al  principio  de  la  guerra  de  la  independencia, 
apenas  ascendía  á  tres  millones  de  almas,  hoy  alcanza  á  cerca 
de  cuarenta  millones,  y  que  de  éstos  7.803.865  han  venido 
de  fuera,  siendo  de  notar  que  con  poco  ó  nada  ha  contribuido 
la  raza  latina  á  este  torrente  de  inmigración  heterogénea. 

Pero  no  debe  perderse  de  vista  que  dichas  leyes  restric 
tivas  son  casi  nominales,  y  en  todo  caso  fáciles  de  eludir. 
A  creer  las  publicaciones  de  partido,  millares  de  cartas  de 
naturaleza  se  distribuyen  en  tiempo  de  elecciones  á  quienes 
quieran  tomarlas.  Un  folleto  republicano  (Democratic  Frauds, 
1867)  acusa  á  los  demócratas  de  haber  ganado  las  elecciones 
de  Pensilvania  en  1867,  confiriendo  caitas  de  naturaleza  apó- 
crifas, cuyo    número   se    hace  ascender  á  3.000.    Un   juez   de 
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paZ;  dicen,  las  vendía  por  $  1,90  á  todo  extranjero   que  pro* 
metiese  votar  por  los  demócratas  ó  conservadores. 

Algo  andará  ^pezolada  en  esto  la  exageración  del  partido 
derrotado ;  pero  los  abusos  en  panto  á  cartas  de  naturaleza 
debieron  ser  machos  é  indudables  cuando  para  ponerles  coto 
el  Congreso  tuvo  recientemente  que  dictar  una  ley — la  del  14 
de  Julio  de  1870. — Por  ella  se  equipara  al  perjurio  cualquiera 
declaración  falsa,  concerniente  á  la  naturalización ;  delito  que 
se  castiga  con  un  ^encarcelamiento  de  uno  á  cinco  a&os.  Tilda 
como  reo  de  nhisdemeanorf  6  mala  conducta,  al  que  usa  una 
carta  de  naturaleza  obtenida  con  fraude  ó  declaraciones  falsas, 
y  le  condena  á  una  multa  que  no  exceda  de  mil  pesos,  y  á 
pena  de  cárcel  hasta  por  dos  años. 

del  etexno%aBau&je,  YI. — lucumbc  siu  duda  á  cada  Ilación  le. 

^^c^^dSSo.^*^  gislar  sobre  la  renuncia  de  la  ciudadanía 
nativa;  y  de  este  derecho  han  hecho  uso  algunos  de  nuestros 
Estados  hispajio-americanos,  entre  ellos  el  Ecuador,  cuya  Cons- 
titución ( 1869 )  dispone  en  su  artículo  113  que  *^  ningún 
ecuatoriano  podida  renunciar  los  derechos,  ni  eximirse  de  los 
deberes  de  tal."  Disposición  encaminada,  según  entendemos, 
á  precaver  que  por  medio  de  cartas  de  naturaleza  subrepticias, 
el  ecuatoriano  domiciliado  en  el  Ecuador  pretenda  gozar  de 
los  privilegios  de  extranjero;  pero  que  no  por  eso  encarna 
en  lo  absoluto  la  doctrina  del  eterno  vasallaje,  ui  desconoce 
en  los  ecuatorianos,  transeúntes  en  el  Ecuador,  la  ciudadanía 
legítimamente  adquirida  en  otros  Estados.  Aclaración  que  sin 
duda  reservó  el  legislador  y  con  razón  para  los  tratados 
públicos.  Pues  ouahquiera  que  sea  la  disposición  interna  que 
prohiba  la  renuncia  de  las  obligaciones  de  la  ciudadanía  nativa, 
de  nada  servirá  para  con  las  demás  ÍTaciones,  mientras  óstaB 
no  la  hayan  reconocido  por  meilio  de  tratados.  Pruébalo  el 
ejemplo  de  Inglaterra.  Ningún  Estado  ha  sostenido  con  más 
tesón  y  constancia,  la  doctrina  del  eterno  vasallaje,  no  sólo 
por  la  declaración  expresa  de  la  ley,  sino  por  la  pluma  de 
sus  jurisconsultos,  la  boca  de  sus  oradores  y  estadistas,  y    la 

no  menos  elocuente  de  sus  cañones. 

Todo  en  vano:  la  guerra  de  1812  con  los  Estados  Unidos 
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fue  estéril  en  resaltados,  á  pesar  de  la  toma  de  Washington 
y  del  incendio '  del  Capitolio }  y  los  ingleses  ni  siquiera  in- 
tentaron en  el  tratado  de  Gante  hacer  reconocer  el  principio 
enéticamente  proclamado  por  el  príncipe  regente  en  su  con- 
tra-manifiesto de  guerra.  ^^  Ko  hay  derecho  más  claramente 
establecido,  dijo  en  aquel  documento,  que  el  que  un  Sobera- 
no tiene  al  vasallaje  de  sus  subditos.  Esta  no  es  una  obli- 
gación voluntaria  que  pueden  deponer  ó  reasumir  á  su  arbi- 
trio. Es  un .  llamamiento  que  están  obligados  á  obedecer:  el 
deber  comienza  en  la  cuna  y  concluye  en  el  sepulcro."  O  en 
otras  palabras,  la  doctrina  Blackstone ;  ^'  el  vasallaje  nacional 
que  deben  todos  los  nacidos  en  el  territorio,  no  puede  renun- 
ciarse, cancelarse  ó  alterarse,  por  el  trascurso  del  tiempo,  ni 
por  el  domicilio,  ni  por  circunstancia  alguna,  excepto  por  el 
sentimiento  de  la  legislatura ;  pues  es  un  principio  de  ju- 
risprudencia universal  que  el  subdito  natural  no  puede  por 
ningún  acto  suyo  renunciar  las  obligaciones  de  la  ciudadanía 
nativa.    Neino  poiest  exuere  patriumP 

Era  imposible  sostener  por  más  tiempo  tales  doctrinas ) 
y  en  13  de  Mayo  de  1870  firmó  Inglaterra  el  convenio  01a- 
rendon-Motley,  adicionado  después  por  el  de  23  de  Febrero  de 
1871,.  que  confiere  el  recíproco  derecho  de  naturalización  á  los 
ingleses  en  los  Estados  Unidos,  y  á  los  amerií^nos  en  Ingla- 
terra. 

Prusia  tan  advk*sa  al  derecho  de  expatriación  que  con. 
minaba  la  residencia  de  diez  años  en  el  exterior  con  la  pér- 
dida de  los  derechos  de  la  ciadadanía,  tiene  también  hoy 
con  los  Estados  CTnidos  un  tratado  de  naturalización,  ajustado 
á  los  principios  americanos.  El  Gabinete  de  Berlín  ha  hecho 
más;  espontáneamente  bi  declarado  que  el  prusiana  natura- 
lizado en  los  Estados  Unidos  que  vuelve  á  Prusi»  después 
dé  cinco  años  de  residencia  en  los  Estados  Unidos,  e^rá  exento 
de  castigo  por  cualquier  acto  justiciable  cometido  antes  de 
la  emigración. 

Las  leyes  de  Austria  se  oponen  á  quesos  subditos  rom- 
pan, sin  el  beneplácito  imperial,  los  vínculos  que  los  ligan  á 
la  {patria ;  y  el  Ministro  Hülsemau  trató   inútilmente  de    en- 
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castillarse  en  aquellas  instituciones  para  defender  contra  Mr. 
Marcey,  el  célebre  caso  de  Martin  Kosta  [1853].  Hoy  el  Ga- 
binete de  Viena  ha  abandonado  tal  doctrina  en  su  tratado 
con  la  gran  República,  y  reconoce  conao  ciudadanos  sameri- 
canOvS  los  austríacos,  debidamente  naturalizados,  que  han  re- 
sidido cincj  años  en  los  Estados  Unidos. 
Bélgica  tiene    con    éstos  igual  tratado. 

El  más  ilustre  publicista  de  Hispano-América  [1]  dice 
que  la  ley  francesa  es  enteramente  conforme  á  la  razón  ; 
pues  permite  al  francés  abdicar  su  nacionalidad,  mas  no  to- 
mar servicio  contra  su  propia  patria.  Con  perdón  de  tan 
respetable  autoridad,  tal  permiso  no  dimana  precisamente  de 
la  ley,  sino  de  la  opinión  de  los  mejores  jurisconsultos  fran- 
ceses, y  de  la  práctica  de  los  tribunales.  En  prueba  de  que 
la  ley  francesa  no  es  la  que  supone  el  señor  Bello,  basta 
recordar  las  penas  que  decretó  Napoleón  en  1811  contra  el 
francés  que  cambiase  de  nacionalidad  sin  permiso  del  Gobierno. 
Verdad  que  no  están  vigentes  y  que  en  el  día  los  tribunales 
franceses,  una  vez  satisfechos  de  que  un  francés  ha  obtenido 
carta  de  naturaleza  conforme  á  las  leyes  del  Estado  que  la 
confirió,  declaran  que  ha  perdido  su  calidad  de  francés.  Ade- 
maba, si  han  trascorrido  tres  años  desde  su  natnralizaciÓD^ 
queda  exento  de  castigo  por  no  haber  cumplido  las  leyes  de  ia 
conscripción.  Pero  la  legislación  francesa  no  concede  al  francés  el 
derecho  de  renunciar  su  naciqnalidad,  y  así  lo  declaró  textual-- 
mente  el  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  de  Francia  á  la 
Legación  americana  en  París,  en  despacho  de  25  de  lí^oviembre 
de  1859.  Las  otras  J^aciones  latinas  de  Europa,  España  é  Ita- 
lia, y  aun  otras  que  no  lo  son,  como  Grecia  y  Noruega,  han 
adoptado  con  corta  diferencia  las  prescripciones  del  Código 
Napoleón  en  punto  á  naturalización. 

Así  entre  las  potencias  de  la  Euro;)  a  Occidental  la  doc- 
trina del  eterno  vasallaje  puede  coihí dorarse  como  cosa  de 
lo  pasado,  á  lo  menos   para    las  relaciones   internacionales. 

Sólo  los  dos  imperios  Orientales  qno  representan   en   Eu- 
ropa la  inmovilidad  y  el    despotismo  asiático,  prohiben  y  cas- 


(1)    Bello.    Derecho  internacional. 
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Cigan  como  un   crimen    1»  naturalizacióa  siu   permiso    del    So- 
berano. 

Eu  los  Estados  Unidos  la  ley  nada  dispone  á  este  res- 
pecto. Los  más  ilustres  autores  americanos  (1)  creen  qne'el 
vasallaje  no  puede  renuuciarse  sin  el  beneplácito  del  Soberano  ; 
y  hasta  Kent,  que  en  sus  comentarios  trata  la  cuestión  con 
toda  imparcialidad,  y  expone  los  dictámenes  en  pro  y  en 
contra,  concluye  por  inclinarse  á  considerar  vigente  la  ley  co- 
mún que  prohibe  la  renuncia  de  la  ciudadanía  [2];  el  juez 
Story,  después  de  Kent,  la  autoridad  más  competente  en  los 
Estados  Unidos,  opina  del  mismo  modo,  Pero  la  ley  americana, 
por  el  hecho  de  abrir  las  puertas  de  la  ciudadanía  á  los  ex- 
tranjeros, repudia  la  ley  bárbara  del  eterno  vasallaje  ;  y  un 
AUorney  General  de  los  Estados  Unidos,  f3]  como  miembro  del 
Gabinete,  expresó  oficialmente  desde  1857,  á  nombre  de  su 
Gobierno,  la  opinión  de  que  es  renunciable  la  ciudadanía 
adquirida. 

Además,  el  MU  de  Mr.  Banks,  aprobado  por  el  Congreso 
en  Julio  de  1868,  declara  incompatibles  con  los  principios 
fundamentales  del  Gobierno  americano,  y  de  consiguiente 
írrito  y  nulo,  todo  acto  que  derogue  ó  restrinja  el  derecho 
de  expatriación. 

En  conformidad,  los  Estados  Unidos  han  concluido  trata- 
dos con  varias  daciones  en  los  que  permiten  á  los  americanos 
renunciar  la   ciudadanía  nativa  y  la  adquirida. 

Las  Eepúblicas  hispano-americanas  deben  consignar  en  su 
derecho  constitucional  y  en  su  derecho  positivo  externo  igual 
principio  ;  pues  la  facultad  de  abdicar  la  ciudadanía  primitiva, 

(1)    3  Dallas,  133. 

2  Cranch,  64,  82. 
7  Wheaton,  283. 

3  Peters,  99. 

1  Peters,  C.  C.  159. 
[2]    Kent,  Part  IV— Lee.  XXV. 
3]     Blact. 
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se  deriva  de  la  naturaleza  misma   de  sas  iastitacíones,    y  es 
la  qae  más    consalta  los  derechos  y  la  felicidad  del  hombre. 

Gomo  coQsecaei)icia  del  derecho  de  ren anclar  la  soberanía 
nativa  débense  fijar    por    medio    de    tratados   los    efecto» 

EN  EL   FAi S  BEL  NAOIIÍIENTO  DE  LAS  CAETAS  DE  NATURALEZA 
EXPEDIDAS  POE  ÓTEOS  ESTADOS. 

OpaesteS  doctrinal  del  -rrT-r         -rm  -  -y  ji         ^ 

GabiB0U  de  Washington  Vil. — ^Wheaton  sentó  un  precedente  qae 
p«írdti^niit^ratof  d*e  sirvió  largo  ticmpo  de  norma  y  doctrina,  en 
^*  °íStó2il*üSidi*  *^  mi  sentir  demasiado  latas.  Oaando  Ministro 
n  la  Oorte  de  Berlín,  denegó  á  un  prnsiano  naturalizado  en 
los  Estados  unidos,  la  protección  qne  demandaba  ;  y  sin  aten- 
der á  las  circanstancias  que  hubieren  motivado  su  regreso, 
y  sobre  todo  á  la  intencián,  que  tuviere  ó  no  de  domiciliarse 
en  el  país  natal,  dio  la  siguiente  contestación  :  ^^  Habiendo 
regresado  al  país  de  vuestro  nacimiento,  habéis  reasumido 
con  vuestro  antiguo  domicilio,  vuestro  carácter  nacional,  y  es- 
tais,  sujeto  á  obedecer  las'  leyes  de  vuestra  patria  exacta- 
mente como  si  nunca    hubieseis  emigrado." 

Esto  acaeció  en  1840,  y  desde  entonces  hasta  1859  los 
Secretarios  de  Estado,  especialmente  Webster  y  Everett 
obraron  de  conformidad  con  esta  regla.  Sólo  Mr.  Marcy  se 
apartó  de  ella  hasta  el  punto  de  creer,  como  en  el  caso  de 
Martin  Kosta,  que  la  mera  declaración  de  la  intención  de  na 
turalizarse,  bastaba  para  imprimir  carácter :  teoría  repudiada 
hoy  por  el  Gabinete  de  Washington.  Más  lejos  aun  fue  el 
general  Cass  (1859)  cuando  rompiendo  con  las  tradiqiones  de  lo 
pasado,  sostuvo  de  oficio  el  principio  diametralmente  opuesto 
al  de  Wheaton. 

^'  El  extranjero  naturalizado  en  ios  Estados  Unidos,  dijo, 
qne  vuelve  al  país  de  su  nacimiento,  regresa  como  ciudadano 
americano  y  no  con  ningún  otro  carácter." 

Halleck,  en  su  Dígesto  de  Derecho  Internacional,  observa 
con  razón  que  esta  idoctrina  es  más  avanzada  que  la  profesada 
anteriormente  por  el  Gobierno  americano,  y  aunque  no  se  atre- 
ve á  impugnarla  abiertamente,  insinúa  que  ^<en  concepto  de 
algunos  conculca  el  principio  universalmente  reconocido  de 
que  los  Estados    soberanos   tienen  jurisdiccióo    y  el    derecho 
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de  legislación  municipal  sobre  las  personas  qae  se  hallan  den- 
tro de  BU,  territorio ;  y  qne  así  como  poseemos  dentro  de  nuestra 
jtirisdicción  la  facultad  de  desconocer  el  dogma  de  eterno  va- 
sallaje (állegiance)  incorporado  en  las  leyes  de  otros  Estados, 
ellos  tienen  un  derecho  igualmente  incontestable,  dentro  de  su 
jurisdicción,  para  decidir  que  nuestras  reglas  municipales  sobre 
nacionalización  no  pueden  cancelar  los  estatutos  que  imponen 
cargas  y  obligaciones  militares  y  otras,  los  cuales  emanan  de  la 
teoría  del  vasallaje  incorporada  en  sus  leyes." 

Acaso  sería  más  sencillo  decir  que  ninguna  ley  existe  en 
los  Estados  Unidos  en  corroboración  de  la  doctrina  del  Se- 
cretario Gass ;  y  que  aunque  la  hubiera,  tal  ley  no  podría  pre- 
valecer sobre  la  contraria  de  otros  Estados.  Pues,  si  un  Go- 
bierno cree  que  la  ciudadanía  adquirida  en  su  ijuelo  no  puede 
perderse,  con  mayor  razón  debe  reconocer  igual  principio  res- 
pecto de  la  ciudadanía  natural. 

He  aquí,  pues,  dos  doctrinas  antípodas  sostenidas  alter- 
nativamente en  el  discurso  de  20  años  por  el  Departamento  de 
Estado  de  Washington. 

¿  Ouál  es  la  verdadera  1 

¿  Cuál  la  vigente  en  la  actualidad  t 

ISi  una,  ni  otra. 

La  doctrina  vigente,  que  es  la  más  conforme  á  los  prin- 
cipios del  derecho,  y  á  las  leyes  de  naturalización  de  los  Esta* 
tados  Unidos,  es  un  término  medio  entre  las  exajeradas  de 
Wheaton  y  el  extremo  opuesto  de  Oass.  "So  se  atrevió  á  for- 
mular explícitamente  dicha  doctrina  Mr.  Seward ;  pero  puede 
decirse  que  fue  el  fundador  de  ella  con  la  aprobación  de  la 
conducta  de  Mr.  Biotte,  Ministro  de  los  Estados  Cuidos  en 
Costa  Bica,  que  la  puso  en  planta  de  hecho  en  el  caso  de  los 
hermanos  Qnesada.    Helo  aquí : 

Francisco  y  Juan  Quesada  eran  ciudadanos  de  Costa  Bica, 
80  naturalizaron  en  los  Estados  Unidos  deapués  de  una  resi- 
dencia de  cuatro  aüos,  y  volvieron  en  seguida  á  su  país  natal^ 
donde,  llamándose  extranjeros,  rehusaron  prestar  sus  servicios 
á  la  Bepública.  El  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  Costa 
Bica,  señor  Violo,  tuvo  la  doble  fortuna  de  tratar  el  asunto  con 
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tino  y  de  dar  coa  uu  diplomático  qae  no  la  tenía  menos.  ''  Es 
notorio  (dijo  el  expresado  señor  Violo  al  Ministro  americano 
Eiotte  en  despacho  del  28  de  Noviembre  de  1865)  que  los 
Qaesada  nunca  tuvieron  intención  de  radicarse  en  los 
Estados  Unidos :  qae  no  tenían  propiedades  allí ;  y  qae  por  el 
contrario  es  en  Oosta  Eica  donde  han  vivido  y  viven,  aquí 
donde  se  hallan  radicados  y  donde  tienen  haciendas  y  negocios. 
Ahora  bien,  aunque  el  Gobierno  no  paede  admitir  por  un 
instante  qae  an  costaricense  naturalizado  en  país  extranjero 
conserve  este  carácter  después  de  regresado  á  su  patria  na- 
tural   CON   LA   IMPLÍCITA    INTENCIÓN   DE  VIVIR  ALLÍ,    8Ín    ena- 

bargo,  deseoso  de  dar  una  nueva  prueba  de  simpatía  á  los 
Estados  unidos,  ha  resuelto  no  tomar  ninguna  medida  ulterior 
en  el  asunto  de  los  señores  Quesada  hasta  consultar  la  opinión 
de  su   representante.'' 

El  Ministro  americano  Eiotte  contestó:  <^  A  pesar  de  que, 
con  arreglo  á  la  notoriedad  del  caso  y  á  la  confeaión  misma 
de  Francisco  Quesada,  no  me  cabe  la  menor  dada  de  que 
aquellas  cartas  de  naturaleza  faeroii  obtenidas  subrepticiamente 
y  por  medio  del  perjurio,  con  todo,  carezco  de  facultad,  según 
varias  decisiones  de  la  Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos, 
para  negarme  á  reconocer  dichas  curtas,  las  que  están  decla- 
radas al  par  que  las  demás  sentencias  judiciales  eu  completa 
evideocia  de  su  propia  validez.  Pero  como  no  he  podido  des- 
cubrir de  parte  de  los  señores  Quesada  EL  menor  indicio  de 
ANiMüS  MANENDI  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS,  considero  indu- 
dable, conforme  á  las  reglas  de  iuterpretación  y  á  los  prin- 
cipios generales,  que  kan  reasumido  su  nacionalidad  al  reasumir 
su  antiguo  domicilio,  que  lleva  trazas  de  ser  permanente.  Me 
he  visto  de  consiguiente  obligado  á  rehusar  á  esos  jóvenes  la 
protección  de  la  bandera  americana."  Sometido  el  iucidente  al 
Departamento  de  Estado,  Mr.  Seward  con  fecha  16  de  Febrero 
de  1866,  manifestó  su  aprobación  eu  los  términos  siguientes ; 
<<  Habiendo  considerado  debidamente  el  asunto,  vuestros  pro- 
cedimientos y  determinación  han  sido  aprobados." 

Pero  el  mismo  señor  Seward  que  en  1866  reconocía  la  sana 
doctrina  vigente,  con  la  aprobacióa   del  procedimiento   de   Mr. 
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Biotte,  ae  excasaba  d«  impartir  ÍDatrucuioues  en  extvi  seatiiio  vn  Ion 
afios  tiignientea  á  otros  MÍDÍstros  qne  n^nnlnhaii  «>l  abuRo  de 
las  cartas  de  nataraleza.  Asf  caaado  en  18  de  Mityo  de  ISC? 
el  UÍDÍ3tro  amerieatio  en  Qaito,  W.  X.  CoRpesb»!!.  llHm»bH  la 
atención  del  Departamento  de  Estmln  milue  este  iuiportaiite 
asunto,  Mr.  Sevanl  gaardó  Mileui;io  y  dt>Gr<iS  el  iiouiito  al 
Congreso,  que  nad»  biso,  Sou  iti};u)i.t  de  rni'liittinie  Ium  feHiidas 
palabrnií  del  malogrAdn  Mr.  Gogf^eahall.  e»  t^l  uitiido  deüpacbo; 
"Hay,  dijo,  en  el  £cnador  varios  ecantori;i nos  itataralizadoR  eu 
loa  Estados  Unidos.  Son  propietarios  de  ;;randes  haciendas, 
comerciantes  acaudalados,  ó  poseedores  de  pingües  rentas.  Pa 
gao  los  pecbos  locales  del  Ecuador;  pero  cor)  nada  oontnbu.ven 
á  la  riqueza  de  la  Kación,  bajo  cnya  bandera  pretenden  ampá- 
rame rontra  el  Oobierao  del  paU  dnn<Ie  viven.  Me  alisten 
razones  pura  ureer  que  ni  uno  de  estos  ]>reteui)os  cindadanos 
lia  residido  en  los  Estados  Unidos  los  cinco  nOos  previos  que 
requiere  la  uatoralizaciiíu-  8'i  carta  de  aatnntli^za  no  tuvo  t'or 
objeto  el  vasallaje  {allegiance)  á  )a  patriíi  adoptiva,  kího  el  no 
vasallaje  á  la  uatnral,  nanqne  propietarios  y  avciiindad'H  en  la 
última.  Tal  cindadanfa  sólo  puede  ser  considerada  i-onio  un  abnso 
contra  el  Ecnador,  al  par  qne  una  sátira  contra  los   privilfp^ioB 

americaoos,  y  un  abuso  délos  derechos   de  tales Se  Iiace 

servir  tos  privilegios  y  el  poder  de  los  Batados  UniíloH  para 
propósitos  antipatrióticos  contra  Gobiernos  amigo.".  ^  Por  qaé 
los  Estados  Unidos  conueden  carta  de  naturuler-a  fi  hombres 
que  uo  tienen  intención  de  residir  permanenteine«r.e  dentro  de 
sn  territoriol  ^Porqué  do  hacer  de  óatn  nna  condieión  dt-  la 
ciudadanía  T  j  Ko  podría  roformarse  en  este  sentido  la  ley  T 
|Ko  deberla  la  residencia  permanente  en  tierra  extruiij<-ra 
bacer  írritas  y  nulos  las  cartas  de  naturaleza  qne  se  hayan 
Conaegaido  con  ana  residencia  temporal  t  No  conosco  A  uno 
Bolo  de  loa  ecaatorianos  nataratizados  en  los  Estados  Unidos 
que  hable  palabra  del  idioma  de  su  país  adoptivo.  Me  parece, 
pnea,  fuera  de  duda,  que  se  debe  obligar  á  los  oindadauoa  na 
tnralizadoB  á  establecerse  en  su  nueva  patria " 

Estas  palabras  contienen  la  sastancia  de   la  doctrina  esta- 
blecida más  tarde  explícitamente. 

En  términos  no  menos  enérgicos   quu   Mr.   OnggesliMll    se 
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expresó  el  año  siguiente  Mr.  Morris'  Ministro  de  loa   Estados. 
(Jnidos  en   Constautinopla.    "  Hase  vuelto  práctica  comúa    de 
los  subditos  otomanos  (dijo   á  Mr.  Seward,  en   despacho  de  31 
de  Julio  de  1868)  particularmente  entre  los  armenios,  ir   á  los 
Estados  Unidos  á  obtener  carta  de   naturaleza,  no  para   residir 
en  la  Eepública,  sino  para,  y  esclusivamente  con   el  objeto,  de 
eludir  las  obligaciones  de  subditos    del  imperio,   á  cuyo  terri- 
torio vuelven   por  el  resto  desús  días.    Unos   se  limitan  á  la 
carta  de    intención :    otros    obtienen   la  carta    de  naturaleza. 
Pero  en  cualquiera  de  los  dos  casos  el  procedimiento  es  virtual- 
meiitc  fraudulento^  puesto  que  no  tienen  las  intenciones  de  hacerse 
ciudadanos  americanos No  pagan  contribuciones  de  ciuda- 
danos al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  sin   embargo  qaie- 
ren    poner  á    contribución    la  sangre  y  el  tesoro   del    pueblo 
americano  para  enderezar  sus  entuertos.    "So  est^n  sujetos .  en 
tieit.po  de  guerra  á  la  conscripción  militar  de  los  Estados  TJni 
^09»  y  gi  zau  en  verdad  de  todos  los  privilegios  de  ciudadanos 
americanos  sin  ninguna    de   sus  cargas,    obligaciones   ni    gra- 
vámenes.'' 

Mr.  Seward  se  limitó  á  decir  en  contestación  ( despacho 
del  21  de  Agosto  de  1868):  "Extendereis  la  protección  de 
los  Estndos  Unidos  tan  sólo  á  los  ciudadanos  naturales  de  los 
Estado$i  Unidos  ó  á  los  naturalizados.  La  naturalización  no 
debe  consistir  solamente  en  la  declaración  preliminar  de  in- 
tención, sino  en  la  tramitación  completa  judicial,  terminada 
ant<>  el  tribunal  competente  y  en  conformidad  con  las  leyes  de 
loi  Estados  Unidos.  Cuando  la  carta  de  naturaleza  sea  ma- 
nifiestamente "fraudulenta  ó  tenga  visos  de  serlo,  omitiréis  la 
protección   hasta  que  el  caso  haya  sido  examinado  aquí, ^ 

Como  se  ve,  Mr.  Seward  orilló  hábilmente  la  dificultad,  y 
nada  resolvió  sobre  el  punto  esencial ;  á  saber  ai  papeles  en 
forma  pero  obtenidos  subrepticiamente,  ó  con  dolo  manifiesto, 
d»il>an  ó  no  derecb.Ci  á  la  protección  de  los  Estados  Unidos. 

Con  no  menos  indignación  qne  Coggeshall  y  Morris  se 
ha  expresado  recientemente  respeeto  de  estos  ciudadanos  hí- 
bridos el  célebre  abogado  Caleb  Oushing,  antigao  Aitomey  Qe^ 
neral  tle  los  Estados  Unidos. 
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Nombrado  defensor  por  parte  de  Méjico  en  la  oomisión 
mixta  mejicano-americana,  qae  actualmente  decide  en  Washing- 
ton de  las  reclamaciones  pendientes  entre  las  dos  Repúblicas, 
dijo  en  una  de  sas  laminosas  defensas:  ^'Estos  mejicanos  tra- 
tan de  obtener,  bien  ó  mal,  carta  de  naturaleza  en  los  Estados 
Unidos.  En  verdad,  nuestras  leyes  de  naturalización  son  tan 
malas  en  la  teoría  como  fáciles  de  eludir ,  en  la  práctica ;  así 
es  que  los  fraudes  son  harto  comunes,  según  lo  demuestran 
los  recientes  procedimientos  legislativos  en  el  Congreso,  y  los 
procedimientos  judiciales  en  Nueva  York.  Cuando  se  consi- 
dera que  basta  en  muchos  casos  el  juramento  de  un  solo  tes- 
tigo, para  conseguir  carta  de  naturaleza  sin  la  sombra  de  in- 
vestigación judicial,  y  sin  hecho  alguno  externo,  como  v.  y  g. 
el  del  domicilio,  fácil  es  colegir  cuan  frecuentes  serán  los  frau- 
des. Ahora  estos  mejicanos  de  León,  Garza  y  otros,  al  paso 
que  se  llaman  ciudadanos  americanos,  tienen  propiedades,  ó 
domicilio,  ó  negocios,  ó  mujer  é  hijos  en  Méjico. — De  consi- 
guiente, si  alguna  vez  se  naturalizaron  en  los  Estados  Unidos, 
se  han  vuelto  á  naturalizar  en  Méjico,  esto  es,  son  traidores 
á  sos  dos  patrias  y  merecen  la  indignación  de  entrambas. 
No  viven  en  los  Estados  Unidos  á  fin  de  sustraerse  á  las 
cargas  públicas  en  paz  ó  en  guerra ;  y  quedan  en  su  país  na. 
tal  para  gozar  los  beneficios  de  la  paz,  y  escapar  los  males 
de  la  guerra  acogiéndose  á  la  bandera  de  los  Estados  Unidos. 
Pero  no  pueden  así  bromear  con  los  sagrados  derechos  y  obli 
gaciones  de  la  ciudadanía.  Su  propósito  es  hacer  traición  á 
entrambas  patrias,  como  los  Vaqueros  de  la  revolución  ame- 
ricana. Por  fortuna,  la  ley  está  contra  ellos,  y  al  presentarse 
aquí  con  reclamaciones,  añaden  al  proyectado  fraude,  la  des- 
honra de  la  doble  infidelidad  á  Méjico  y  á  los  Estados 
Unidos.'' 

^'Dirá  acaso  el  abogado  del  reclamante  que  una  persona 
puede  tener  dos  nacionalidades.  Sea  •  pero  q^e  entonces  tiene 
las  obligaciones  de  ambas.  Los  hombres  de  nuestro  tiempo 
suelen  hablar  mncho  de  sus  derechos;  pero  olvidan  con  fre- 
cuencia sus  obligaciones." 

TOMO  IV  32 
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Cito  estas  palabras  del  abogado  americano,  no  porque  con- 
carra  en  sns  calificaciones,  alganas  de  las  caales  son  por  demás 
darás  y  exageradas  (paes  puede  haber  hombres  de  bien,  qae 
tratan  de  acogerse  á  otra  nacionalidad  sólo  para  que  el  frató  de  sa 
trabajo  no  les  sea  arrebatado  por  los  sempiternos  trastornadores 
del  orden  público)  sino  para  que  se  conozca  en  la  América  espa- 
ñola la  opinión  de  hombres  como  Oashing,  antigao  miembro 
del  Gabinete  y  arbitro  actualmente  de  parte  de  los  Estados 
unidos  en  la  comisión  que  con  arreglo  al  tratado  de  Washington 
debe  reunirse  en  Ginebra  para  fallar  sobre  los  puntos  pendientes 
entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos. 

Ahora  bien,  con  arreglo  á  estas  doctrinas,  se  han  estable- 
cido hoy  las  reglas  vigentes  en  los  Estados  Unidos    respecto 
naturalización :  reglas  que  vamos  á  exponer  y  que  son  dignas 
de  ser  incorporadas  en  su  derecho  político  por  las  Bepúblioas 
Centro  y  Sud-americanas.    Méjico  lo  ha  hecho  ya. 

▼il^ufs.  YIIL— *Las  reglas  que  los  Estados  Unidos  han 
consignado  en  varios  tratados  sobre  naturaleza^  son : 

1®    Los  ciudadanos  naturalizados  que  hayan  residido  oiK- 

CO    ASOB    8IN    INTEBBXJPOIÓN     (1)   EN    LOS    ESTADOS    UNIDOS 

serán  considerados  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  y  trata- 
dos como  tales.  (Sólo  en  los  tratados  con  Inglaterra  y  Bélgica 
se  requiere  la  residencia  de  cinco  años  y  se  reconoce  la  cía* 
dadanía  adquirida  legalmente  en   menos  tiempo). 

2^  Si  el  ciudadano  naturalizado  vuelve  al  país  de  su  na- 
cimiento con  la  intención  de  no  volver  á  su  patria  adoptiva^ 
reasume  las  obligaciones  de  la  ciudadanía  primitiva,  conside- 
rándose de  consiguiente  renunciada  la  adquirida  par  la  na- 
turalización. 

3^  La  residencia  de  más  de  dos  años  en  el  país  del  na- 
cimiento, manifiesta  la  intención  de  residir  en  él,  salvo  prueba 
en  contrario. 

4*    Los  ciudadanos  naturalizados,  al  volver  al  país   de  su 

flj  En  algunos  protocolos  se  explica  el  sentido  legal  de  las 
palabras  residencia  no  interrumpidaj  y  se  declara  que  una  ausencia 
momentánea,  un  viaje,   etc.,  no  interrumpe  la  residencia» 
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nacimiento  quedan  sujetos  á  enjuiciamiento  y  castigo,  con  arre- 
glo á  las  leyes  de  dicho  país  por  delitos  cometidos  antes  de 
la  emigración,  salvo   las  prescripciones  legales. 

5*    La  declaración  de  la  intención  de  hafierse  ciudadano  NO 
surte  los  efectos  de  la  naturalización. 

Tales  son  los  principios  generales  que  los  Estados  Uni- 
dos han  consignado  en  sus  tratados  con  Austria,  Bélgica,  la 
Oran  Bretaña,  el  Imperio  de  Alemania  (esto  es,  la  extin- 
guida Confederación  Norte-alemana  y  varios  reinos  del  Sur ) 
y  con  la  Bepública  de  Méjico.  Bespecto  de  los  Estados  con 
quienes  no  tienen  tratados,  el  Gabinete  de  Washington  (cir- 
cular de  Mr.  Fish  del  2  de  Mayo  de  1871 )  tiene  declarado 
que  no  pretende  ingerirse  en  la  interpretación  de  leyes  extrañas, 
cuya  aplicación  corresponda  á  los  tnbunales  locales.  De  con- 
siguiente cada  Estado  decide  con  arreglo  á  las  suyas  los  di- 
ferentes casos  de  naturalización. 

¿  Puede  ó  no  ser  anulada  ana  carta  de  naturaleza  t 
Dedúcese  de  estos  principios  que  una  carta  de  naturaleza^ 
obtenida  sin  los  cinco  años  de  residencia,  no  surte   efecto  al- 
guno en  el  país  del  nacimiento ;  mas  no  por  eso  debe  colegirse 
que  queda  revocada  ó  cancelada. 

La  carta  de  naturaleza  es  en  los  Estados  Unidos  una  eje- 
cutoria T  como  toda  sentencia  ejecutoriada  de  un  tribunal 
competente,  consentida  y  no  apelada,  es  irrevocable.  En  este 
sentido  decidió  la  Corte  Suprema  de  los  Estados  unidos  el 
caso  de  Juan  Felipe  Stark  contra  la  compañía  de  seguros  de 
Chesapeake,  relativamente  á  una  controvertida  carta  de  natu- 
raleza; porque  el  fallo  de  un  tribunal  competente  prueba  que 
todos  les  requisitos  de  la  ley  han  sido  cumplidos.  [  1  ]  Lo 
propio  sucedió  posteriormente  en  el  caso  de  James  Spratt : 
la  Corte  Suprema  decidió  que  sa  carta  de  naturaleza  uo  podía 
revocarse  ni  que  era  lícito  indagar  sobre  qué  testimonio  había 
sido  conferida. 

Pero  no  obstante  que  las  cartas  miümas  no  pueden  ser 
anulada»,  el  Attomey  General  de  ios  Esudos  Unidos  ha  de- 


[Ij    Giuncli's  Repoils — 'iíxrz/o  de  1613. 
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cidido  qae  las  declaraciones  contenidas  en  dichas  cartas  sobre 
resideiicia  etc.,  no  son  conclasiones,  ni  ante  este  Gobierno^ 
ni  ante  los  demás^.yqne  cuando  tales  declaraciones  son  evi- 
dentemente erróneas,  no  deben  ser  tomadas  en  consideración* 
De  esto  á  la  nulidad  misma,  va  poca  diferencia.  La  comisión 
mejicano-americana   ha  acordado  [1]  en  el  caso,  de  Garrison 

Fritz  un  principio  que,  á  ser  generalmente  adoptado,  facili- 
taría la  anulación  de  las  cartas  de  naturaleza  ilícitamente  ob- 
tenidas. 

Este  principio  es  que  las  partes  agraviadas  por  senten- 
cias judiciales,  notoriamente  injustas,  tienen  perfecto  derecho 
para  reclamar  contra  ellas ;  y  de  hecho  la  comisión  se  arrogó 
la  facultad  de  revisar  dichas  decisiones. 

Por  lo  demás,  esta  sería  cuestión  de  nombre:  pues  desde 
que  la  carta  de  naturaleza  americana  no  surte  efecto  en  el 
país  del  nacimiento,  si  se  ) a  ha  obtenido  sin  los  requisitos  le- 
gales,  especialmente  sin  los  cinco  años  de  residencia  que  pres- 
cribe la  ley,  poco  hace  que  se  anule  ó  no  judicialmente  dicha 
carta. 

Gonciuaidn  Los  Goblemos  hispauo  ^americanos  cortarán 

de  raíz  los  abusos  de  la  naturalización  en  los  Estados  Unidos,, 
dando  á  las  reglas  expuestas  la  augusta  sanción  de  los  tra- 
tados políticos,  que  gustoso  les  ofrece  por  su  parte  el  Gabinete 
de  Washington. 

No  bastarán  sin  duda  dichas  reglas  (pues  no  definen  la 
condición  de  la  mujer  y  efectos  del  matrimonio)  para  ahogar 
el  germen  de  discordias  provenientes  de  la  situación  excep- 
cional en  que  pretenden  colocarse  los  subditos  de  Kacipnes 
poderosas  domiciliados  en  los  Estados  débiles^  pero  son  ya 
un  gran  paso  dado  en  la  vida  de  la  igualación  de  los  ex- 
tranjeros domiciliados  con  los  hijos  del  país,  por  lo  que  res- 
pecta á  daños   padecidos  sin  culpa  del  Gobierno. 

Por  fortuna,  la'^^diplomacia  americana  parece  coincidir  con 
la  inglesa  en  los  principios  últimamente  formulados  por  él  Ga« 

bínete  de  St.  James  relativamente  á  dicha  igualación. 

/ 

[1]    NoTiembre  1871. 
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Conviene  tener  presente  estos  principios  que  invocarán 
sin  dada  los  Estados  Unidos  ante  la  comisión  de  Ginebra  para 
el  rechazo  de  las  reclamaciones  inglesas  por  los  perjuicios 
cansados  durante  la  revolación  del  Snr. 

El  conde  de  Derby  en  1850  expresó  su  parecer  en  estos 
términos:  "  lío  veo  por  qué  los  Gobiernos  estén  obligados 
á  resarcir  á  extranjeros,  perjuicios  causados  sin  culpa  de  di- 
chos Gobierúos.  El  Gobierno  no  está  obligado  sino  á  proteger 
igualmente  á  nacionales   j  extranjeros." 

Lord  Palmerston,  aleccionado  ya  con  la  aventara  de  D. 
Pacíñco,  dijo  en  1857:  "El  principio  de  la  ley  internacional 
es  que  las  personas  dohioiliadas  en  país  extranjero  deben 
correr  en  paz  ó  en  guerra  la  saerte  de  los  hijos  de  dicho 
país;'' 

Y  en  otra  ocasión :  "  Es  un  principio  de  Derecho  de  gen- 
tes que  cuando  una  Potencia  ejerza  hostilidades  «contra  otra, 
los  subditos  de  una  tercera  Potencia,  domiciliados  en  una  plaza 
atacada,  no  tienen  derecho  de  reclamar  contra  el  Gobierno 
que  ejerce  dichas  hostilidades." 

Principio  idéntico  sentó  Sir  Richard  Bethell  también  en 
1857,  "Los  extranjeros,  dijo,  domiciliados  en  el  teatro  de 
la  guerra,  no  tienen  derecho  para  pedir  á  ninguno  de  los 
beligerantes  indemnizaciones  de  daños  y  perjuicios." 

Pero  nada  ilustra  más  la  materia  que  los  recientes  des- 
pachos de  Lord  Granville  en  la  guerra  franco -prusiana.  En 
un  despacho  del  11  de  Enero  de  1871,  dijo : 

"  Los  extranjeros  domiciliados  en  el  teatro  de  la  guerra 
están  sujetos  á  las  mismas  requisiciones  de  parte  de  los  beli- 
gerantes que  los  naturales.'' 

Y  en  otro  del  1*  de  Marzo  de  1871 : 

"  Los  subditos  de  S.  M.  domiciliados  en  Francia,  cuya 
propiedad  haya  sido  destruida  durante  la  guerra,  no  deben 
esperar  á  título  de  tales  subditos  británicpfs^  indemnización  de 
perjuicios  recibidos  en  unión  de  los  franceses  por  las  necesi- 
dades de  la  guerra.^' 

De  manera  que  con  arreglo  á  estos  principios,  el  domicilio 
borra  toda  distinción  entre  nacionales  y  extranjeros,  por  dafios 
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cansados  en  estado  de  gnerra,  sin  cnlpa  del  Gobierno  donde 
residen  éstos. 

Ojalá  salga  del  seno  de  la  comisión  de  Ginebra  el  re- 
conocimiento de  tan  sano  principio.  Mientras  tanto,  nuestros 
Gobiernos  deben  incorporar  en  su  jarisdicción  los  relativos  á 
naturalización  que  llevamos  expuestos  en  el  párrafo  YII  y 
que  forman  parte  del  derecho  público  no  sólo  de  los  Estados 
Unidos,  sino  de  varias  Ilaciones  europeas,  entre  ellas  Ingla- 
terra, Prnsia  y  Austria. 

La  primera  en  sus  leyes  internas  ha  sancionado  principios 
aún  más  favorables  á  la  paz  internacional ;  pero  en  su  tra- 
tado con  los  Estados  Unidos  se  ha  atenido  á  las  doctrinas 
americanas. 

En  efecto,  habiéndose  notado  el  inconveniente  de  dar 
cartas  de  naturaleza  á  extranjeros  que  sólo  las  pedían  con  el 
objeto  de  buscar  protección  en  el  exterior,  se  limitó  desde  1851 
dicha  naturalización  en  los  dominios  de  la  corona.  Así,  fuera 
de  Inglaterra,  el  naturalizado  subdito  británico  no  es  recono- 
cido como  tal,  y  se  queda,  como  lo  observa  Cockburn,  sin 
nacionalidad;  porque  es  de  presumir  haya  perdido  la  saya 
con  la  naturalización. 

Desde  1858  las  cartas  de  naturaleza  se  extienden  por  el 
Secretario  de  Estado  con  la  expresa  condición  de  que  el  na- 
turalizado residirá  permanentemente  en  el  Beino  Unido ;  y  que 
8i  se  ausenta  por  seis  meses  sin  licencia  escrita  de  uno  de 
los  Secretarios  de  Estado,  el  certificado  de  naturalización  y 
todos  sus  efectos  quedarán  anulados.    (1) 

Bigor  necesario  en  un  Estado  como  Inglaterra  que  no  re- 
quiere previa  residencia  para  naturalización. 

Muchos  preferirán  en  esta  parte  la  legislación  inglesa  á 
la  de  los  Estados  Unidos;  pero  es  evidente  que  aquella  sería 
inadaptable  á  esta  Nación  de  inmigrantes,  á  sus  instituciones 
libres,  á  sus  hábitos   mismos.    La  necesidad  de    un  permiso 

Ll  J    Beport  of  the  Eoyal  commissionerB  for  inqniring  inte  the  lawg 
of  naturalization  and  allegiance — London  1869. 
Nationality-by  Sir  A.  Cockburn— London  1869. 
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del  Oobierno  para  aasentarse  por  seis  meses,  equivaldría  á 
elevar  para  los  naturalizados  y  para  la  inmigración  extran- 
jera en  general,  unas  murallas  de  la  Ghina  más  altas  que  las 
derribadas  por  el  tratado  de  Tien-Sing.  Por  otra  parte,  la 
limitación  á  la  naturalización  al  territorio  de  los  Estados  TTni* 
dos  expondría  á  muchos  naturalizados  de  buena  fe  á  veja- 
ciones y  molestias  en  las  Antillas  españolas,  expresamente  en 
la  Habana,  donde,  según  lo  comunica  el  Cónsul  General  Hall 
al  Gabinete  de  Washington,  el  Gobierno  peninsular  es  impo- 
tente para  con  los  voluntarios. 

Inglaterra  misma  ha  abandonado  aquellos  principios,  y 
aceptado  los  americanos  en  el  tratado  de  naturalización  vi- 
gente. Con  mayor  razón  deben  preferirlos  los  Gobiernos  de  la 
América  antes  española,  á  fin  de  uniformar  el  Código  Inter- 
nacional del  Nuevo  Continente.--(De  La  Opinián  Nacional^  de 
Caracas,  1872). 
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OXJBSTIOIQ'    I^OS<SiTJI  TI  A., 

(Véase  el  tomo  III.) 


da'^Stbiafdfci^^^^^^^^^  Francisco  de  Paula  Santander,  general  de 
S.*ac2?nd7noBto    división  dc  los  cjércitos  de  Colombia,  Vice- 

MoBquitu.  presidente   de  la   Eepública,  Encargado  del 

Poder  Ejecutivo,  etc.,  etc.,  etc.  Por  cuanto  ha  llegado  á  noti- 
cia del  Gobierno  de  la  Eepública  de  Colombia  que  varios  in- 
dividuos residentes  eo  países  extranjeros  han  proyectado  formar 
establecimientos  en  cierto  territorio  denominado  Poyáis^  situado 
en  las  costas  de  Mosquitos,  y  considerando  que  semejantes  em- 
presas de  aventureros  desautorizados  pueden  ser  perjudiciales 
á  los  intereses  de  la  República  y  á  ellos  mismos ;  he  venido, 
por  tanto,  en  decretar  en  virtud  de  lo  prevenido  »íii  el  artíca- 
lo  5?  de  la  ley  fundamental,  y  decreto  lo  siguiente: 

Art.  1**  Se  declara  ilegal  toda  empresa  que  se  dirija  á  co- 
lonizar cualquier  punto  de  aquella  parte  de  la  costa  de  Mos- 
quitos desde  el  cabo  de  Gracias  á  Dios  inclusive,  hasta  el  río 
Chagres,  que  corresponde  en  dominio  y  propiedad  á  la  Eepú- 
blica de  Colombia,  en  virtud  de  la  declaratoria  formal  hecha 
en  San  Lorenzo  á  30  de  2>rov¡embre  de  1803,  por  la  cual  se 
agregó  definitivamente  dicha  parte  de  la  costa  de  Mosquitos 
al  antiguo  Virreinato  de  la  llueva  Granada,  separáníiolo  de  la 
jurisdicción  de  la  Capitanía  Geúeral  de  Gu\atemala,  á  que  an- 
tes pertenecía. 

Art.  2*^  Se  declara  igualmente  á  toda  persona  ó  personas 
que  en  contravención  al  anterior  artículo  intentasen  de  hecho 
fundar  colonias  ó  establecimientos  extranjeros  en  la  expresada 
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oosta  (le  Mosquitos  hasta  el  cabo  de  Gracias  á  Dios  ioelasive, 
inoarsosea  las  penas  á  qae  sebácea  acreedores  los  qae  asurpan 
violentamente  las  propiedades  nacionales,  y  perturban  la  paz  y 
tranqnilidad  interior,  siempre  qae  para  ello  no  haya  prece- 
dido la  aprobación  y  consentimiento  del  Gobierno,  conforme  á 
las  leyes. 

Art.  3®  Se  declara  asimismo  que  no  habiéndose  concedido 
á  persona  algana,  dentro  ó  fuera  del  territorio  de  la  Bepú- 
blica,  la  aprobación  y  consentimiento  necesarios  para  colonizar 
la  costa  de  Mosquitos  que  está  bajo  su  inmediata  jarisdicción 
ó  parte  de  ella,  cualquiera  persona  ó  personas,  ciudadanos  ó 
extranjeros,  que  intenten  verificarlo,  quedarán  por  el  mismo  he- 
cho sujetos  á  las  consecuencias  á  que  los  expone  su  conducta 
arbitraria  y  desautorizada. 

Art.  4?  El  Secretario  de  Estado  del  Despacho  de  Belacio- 
nes  Exteriores,  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  de- 
creto. Dado,  firmado,  sellado  con  el  sello  do  la  Bepública,  y 
refrendado  por  el  Secretario  de  Estado  de  Belaciones  Exterio- 
res en  la  capital  de  Bogotá,  á  5  de  Julio  de  1824. — JFran- 
CÍ8C0  de  F.  Santander. — El  Secretario  de  Estado  de  Belaciones 
Exteriores. — Pedro  Ouah 
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EL  DERECHO  INTEBNACIONAL 

flISFANO-ilEBICillO,  PUBLICO  7  FBIYABO, 


Gondusiones  definitivas  por  autoridad  de  cosa  juzgada 

y  conclusiones  generales. 


Sobre  las  reuciones  La  major  parte  de  las  Bepúbiicas  latino* 

int«niaciODales  de  Euro-  .  i  .    .  <• 

pa con  América.  ameiicanas  se  han  visto  con  frecaencia  ex- 
pnestas  á  dos  gravísimos  peligros :  las  revoluciones  intestinas 
que  han  retardado  el  movimieuto  progresivo  de  su  civilización 
y  prosperidad,  y  las  diferencias  establecidas  por  las  antignas 
y  poderosas  Naciones  de  ultramar,  en  su  trato  internacional 
con  ellas.  Separándose  esas  cultas  Naciones  de  los  principios 
del  derecho  público,  que  fija  y  da  reglas  á  los  fines  de  la 
justicia,  nos  han  tratado  como  á  países  bárbaros,  al  amparo 
de  su  fuerza  y  al  abrigo  de  nuestras  debilidades,  olvidando 
que  la  antiguamente  poderosa  España  fue  la  conquistadora 
de  nuestro  suelo  y  la  fundadora  de  nuestra  civilización.  Com- 
parados nuestros  hábitos  con  los  de  España,  que  es  lo  mismo 
que  compararlos  con  los  de  los  demás  países  de  Europa,  re- 
sulta que  son  unos  mismos,  así  como  nuestras  leyes,  tomadas 
de  los  códigos  europeos,  y  nuestras  revoluciones,  copiadas  de 
las  que  tantas  veces  y  tan  sangrientamente  han  conmovido 
aquel  hemisferio. 

Por  no  ir  muy  atrás,  recordaremos  que  en  sólo  tres  lus- 
tros hemos  sido  testigos  de  tres  de  esas  grandes  convulsiones 
políticas  que  conmueven  el  mundo,  lo  sacuden  y  trastornan. 
La  primera  terminó  en  la  gran  batalla  de  Sadowa,  que  dejó 
ver  la  fuerza  del  poder  destructivo  del  armamento  alemán,  el 
cuaimas  adelante  contribuyó  á  reconstituir  el  imperio.    La  se- 
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ganda  fae  la  qae  oonclayó  con  Napoleón  en  Sedán  7  con 
Eazaine  en  Metz,  destrayendo  el  imperio  francés,  cayo  territorio 
vino  á  menos  por  la  segregación  de  Alsacia  y  Loreba;  y  la 
tercera,  conocida  con  el  nombre  de  Comuna,  en  París,  qae  á 
haber  crecido,  habría  quizá  turbado  la  costosa  civilización 
universal.  ' 

Este  solo  hecho,  el  de  esa  gran  revolución  de  la  Comuna^ 
insensata  y  cruel,  bastaría  para  vindicar  nuestras  guerras  in^ 
teriores,  que  nunca  se  han  hecho  en  vano,  antes  bien  ek^ 
persecución  de  las  ventajas  de  la  verdadera  democracia,  cuyoB 
altos  y  beneficiosos  principios  hemos  logrado  al  fin  conquis- 
tar para  estabilidad  y  dicha  de  nuestras  nacientes    sociedades. 

Ko  hay  tampoco  en  América  ninguno  de  esos  anteceden- 
tes geográficos,  filosóficos  ó  históricos,  ni  las  ambiciosas  ten- 
dencias políticas  que  entre  sí  dividen  á  las  monarquía»  y  re- 
públicas extranjeras.  No.  Aquí  no  hay  sino  un  solo  pueblo, 
extendido  en  un  territorio  vastísimo,  y  con  tan  escasa'  pobla- 
ción, que  ello  es  la  única  causa  de  nuestro  alejamiento  re- 
cíproco y  de  nuestra  división  en  varios  Bstadosj  que  no  tienen 
sino  una  sola  nacionalidad,  piensan  en  el  mismo  idioma  y 
creen  en  una  sola  religión.  Tienden  todos,  por  tan  obvias 
razones,  á  confederarse,  y  á  este  objeto,  se  han  hecho  innume- 
rables tentativas  en  Oonferencias,  Congresos  y  Alianzas  even- 
tuales. De  modo  que,  atacado  Chile  por  España,  casi  toda 
la  América  fqrmó  causa  común  con  aquella  Eepública.  Unas 
hicieron  la  guerra  suya,  cómo  el  Perú,  Bolivia,  el  Ecuador. 
Otras  protestaron  contra  la  agresión  española  en  las  manifesta- 
ciones espontáneas  de  la  ciudadanía,  en  la  tribuna  y  actos 
de  los  Congresos,  en  los  artículos  entusiásticos  y  patrióticos 
de  toda  la  prensa  americana.  Difícil  fue  contener  el  sentimien'- 
to  del  americanismo  y  de  la  unión,  ante  la  evidencia  del  peligro 
de  un  ataque  exterior. 

En  Europa  im  acontece  lo  mismo;  Durante  la  guerra 
franco-prusiana,  por  ejemplo,  todas  las  demás  Naciones  per-- 
manecieroft  pasivas  espectadoras  de  la  lucha  y  sus  resal- 
tados. Ni  siquiera  una  palabra  de  simpatía  por  una  ú  otra 
de  las  contendientes   se  escribió  ^n  los  periódicos,  como  si  el 
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peligro  las  amenazara  á  todas  y  temieran  ser  víctimas  de  sas 
-propios  conatos  é  intenciones. 

Pero  cnando  se  ha  tratado  de  nosotros,  otro  ha  sido  el 
aspecto  de  las  cosas.  Unas  y  otras  se  han  aliado  fácilmente 
para  imponernos  sa  ley  y  su  yago.  Hasta  la  sesada  Alema- 
nia halló  an  día  motivo  de  querellas  con  Nicaragua,  so  pretexto 
ele  proteger  á  sus  nacionales,  quienes  no  pueden  ser  mejor 
bailados  en  América,  donde,  por  sus  hábitos  y  costumbres,  se 
oonfunden  é  identifican   con  los  aborígenes. 

Europa,  pues,  sin  ningún  motivo,  ha  establecido  prin- 
oipios  especiales,  si  así  pueden  llamarse,  en  su  trato  con  est)os 
países.  Kos  ha  impuesto  la  ley  de  su  capricho  y  ocurrido 
l:iasta  la  intervención  armada. 

Buscar  razones  justificativas  de  semejante  conducta,  sería 
por  demás  inútil  y  ocioso,  Ninguna  hay  capaz  de  sincerarla, 
si  no  es  la  intranquilidad  de  los  poderosos  de  buscar  siempre 
"teatro  á  ensayos  de  fuerzas  y  á  alarde  de  orguUosa  prepon- 
derancia. 

Frecuentes  quejas,  constantes  demandas  de  indemnización 
por  perjuicios  imaginarios  y  desagrados  permanentes,  mar- 
caron hasta  hace  pocos  anos  el  sello  de  nuestras  relaciones 
internacionales  con  los  países  extranjeros*.  Afortunadamente 
para  hoy, ;  podemos  señalar  cambios  favorables  en  el  curso  de 
esos  tratos,  ya  que  amenazados  nuestros  Gobiernos  con  la 
ruptura  de  la  paz  y  buenas  relaciones  con  los  demás  países, 
por  consecuencia  de  lo  que  se  deja  apuntado,  se  han  visto 
obligados  á  buscar  para  su  causa  las  más  poderosas  razones, 
cimentadas  en  la  sanidad  de  los  verdaderos  principios  y  en 
la  inteligencia,  no  adulterada  ni  falsificada  de  la  justicia.  El 
testimonio  de  ello  está  en  los  notables .  documentos  de  nuestras 
cancillerías  sobre  varias  materias  que  bastarían  por  sí  solos 
para  acreditar  la  eminencia  de  nuestros  estadistas,  la  certeza 
de  sus  juicios,  la  verdad  de  las  institucioneil^  republicanas,  y 
el  espíritu  liberal,  claro  y  preciso  de  la  democracia  bien  en- 
tendida y  mejor  practicada.  Pero  desgraciadamente  ninguna 
inñuencia  habían  ejercido  estos  esfuerzos  en  el  curso  de  nues- 
tras relaciones  diplomáticas,  porque  obedeciendo  los  Gobiernos 
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extranjeros  á  los  jaicios  y  decisiones  de  sus  representantes,  por 
más  extraviados  y  ligeros  qne  hubieran  podido  ser,  ceñían  á 
ellos  sa  condacta,  conformábanse  con  sos  opiniones  y  ajusta* 
banse  á  sus  deseos,  sin  tomar  cuenta  para  nada  de  los  siem- 
pre bien  fundados  alegatos  de  la  parte  contraria,  tenidos  en 
poco  en  el  mayor  número  de  casos. 

El  crecimiento  de  la  civilización,  por  una  parte  y  por  otra 
la  frecuencia  de  los  disgustos,  han  naturalmente  influido  en  el 
cambio  -,  y  la  prensa  europea  misma,  así  como  las  discusiones 
en  las  üámaras  y  Parlamentos  descubriendo  la  superchería  de 
las  intervenciones  y  reclamaciones,  y  los  secretos  que  las  pro- 
vocaran, han  clamado  contra  la  iniquidad  y  la  especulación 
de  los  que  quisieron  convertir  la  América  en  patrimonio  sa- 
yo. De  estas  aserciones  se  hallará  cumplida  prueba  en  las  ma- 
terias que  se  tratan  en  este  tomo. 

Por  ejemplo,  en  la  de  reclamaciones  se  copia  un  artículo  de 
Jn  Mundo  NucvOj  periódico  de  Washington,  en  que  se  habla  de  la 
conveniencia  de  modificar  el  derecho  internacional  positivo  respec- 
to á  la  condición  de  los  extranjeros  en  la  América  española.  Dice 
el  articulista  que  la  historia  de  las  relaciones  exteriores  de  lafl 
Eepúblicas  hispano-americanas  abunda  en  ejemplos  de  exagera- 
das reclamaciones  y  de  abusos  injustificables,  efecto  de  la  condi- 
ción privilegiada  atribuida  á  los  extranjeros  residentes  en  ellas 
sine  animo  revirtendL  Que  la  defensa  de  los  pretendidos  dere- 
chos de  extranjería  ha  sido  confiada  á  diplomáticos,  niarinos 
ó  cónsules  dispuestos  á  ganar  reputación  de  enérgicos,  á  cos- 
ta de  la  justicia  y  del  decoro  personal. 

Trae  en  seguida  la  teoría  de  principios  que  han  pasada  á 
ser  práctieos  sobre  los  efectos  del  domicilio,  derechos  de  extran- 
jeros, su  igualación  con  los  nativos,  &• 

Eespecto  al  domicilio,  cita  la  nota  del  Secretario  de  Esta- 
do de  los  Estados  Unidos  al  Ministro  Asboth,  de  27  de  Marzo 
de  1867,  que  dice :  "  resulta  de  la  correspondencia  que  los 
individuos  Albee  f  Gondon  abandonaron  años  atrás  á  los  Es- 
tados Unidos  sin  dejar  familia  y  sin  ánimo  de  volver,  hacien- 
do desde  entonces  de  la  Eepáblica  Argentina  el  asiento  de  su 
residencia  y  de  sus  negocios.    Resulta  igualmente  que  en  algu- 
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nos  Estados  de  la  Bepdblica  Argentioa  ha  habido  ana  inso- 
rrecciÓQ  el  año  último ;  qae  las  aatoridades  ordenaron  el  alis- 
tamiento de  la  gnardia  nacional,  y  que  eo  ana  parte  de  la 
Bepúbiica  se  proclamó  la  ley  marcial  por  el  Gobierno,  proce- 
diéndose  á  arrestar  áalgauos  individaoa  sospechados  de  inten- 
ciones hostiles,  ú  opuestos  á  camplir  la  ley  de  alistamiento  de 
la  guardia  nacional.  Besalta  qae  Albee  y  Oondon,  apelaron 
al  Gónsal  pidiéndole  resguardo  con  la  mira  de  escapar  de  la 
pena  de  prisión  para  eximirse  del  servicio  militar,  cayo  objeto 
era  conservar  el  orden  y  hacer  ejecutar  las  leyes.'^  En  vir- 
tud de  estos  antecedentes  declaró  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos :  <^  que  á  falta  de  tratados,  los  ciudadanos  de  los  Es- 
tados Unidos  que  se  domicilian  y  permanecen  domiciliados  en 
países  extranjeros,  no  pueden  exonerarse  de  ciertas  obligaciones 
comunes  á  los  ciudadanos  de  esos  países ;  de  pagar  contribucio- 
ties  y  cumplir  los  deberes  impuestos  para  conservar  el  orden 
público  y  mantener  la  autoridad." 

whetton.  Bu  efecto,  el  extranjero,  dice  Wheaton,  que 

ha  adquirido  cierto  carácter  nacional  en  virtud  de  su  residen- 
cia en  un  país  extraño,  debe  aceptar  las  consecuencias  de  ese 
hecho  hasta  que  se  haya  despojado  de  tal  carácter,  sea  vol- 
viendo al  país  de  su  nacimiento,  ó  de  su  naturalización,  ó  por 
actos  practicados  de  buena  fe,  que  muestren  su  intención  de 
ausentarse  sin  ánimo  de   volver. 

naiieok.  Según  Halieck,   los    extranjeros    domiciliados 

pueden  ser  llamados  al  servicio  militar  urbano  para  cooperar 
á  la  conservación  del  orden,  y  á  la  observancia  de  las  leyes, 
dentro  de  un  radio  racional  de  su  domicilio. 

westiake.  La  permanencia,  dice  Westlake,  de  los  víncu- 
los que  hasta  hoy  han  existido  entre  los  Gobiernos  y  sus 
subditos  domiciliados  en  países  extranjeros,  es  un  semillero  ' 
de  dificultades  internacionales.  Los  últimos  no  deben  quejarse 
si  sus  Gobiernos  los  abandonan  á  las  leyes  ^  á  la  justicia  de 
los  pueblos  á  donde  los  lleva  el  espíritu  <le  lucro  ó  de  curio- 
sidad  Toda  institución  que  tenga  en  vista  facilitar 

las   comunicaciones  entre  Nación  y  ÍTaeión,   tiene  también    en 
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vista  las  sociedades  de  qne  esas  comanicaciones  emanan,  y  en 
el  seno  de  nna  de  las  caales  cada  individao  va  en  nn  día 
dado  á  derramar  las  ventajas  que  ha  logrado  obtener.  Y  si 
la  protección  concedida  á  las  comunicaciones  excede  el  justo 
equivalente  de  esas  ventajas,  será  una  carga  intolerable  para 
la  «ociedad  de  la  cual  se  reclama  aquella. 

^teJ"  Oreo,   como    Travers    Twiss,  que  según    el 

domicilio  debe  juzgarse  la  nacionalidad,  porque  pienso  qne  las 
leye?»  internas  de  un  Estado,  protegiendo  al  extranjero  de  la 
misma  manera  que  al  ciudadano,  le  otorgan  la  misma  protec- 
ción qne  el  país  de  su  origen  ;  y  porque  el  domicilio,  qne 
envnolve  on  sí  la  intención  de  residir  largo  tiempo  fuera  de 
la  pntria,  excluye  la  intención  de  servirla,  qne  es  nno  de  los 
deberes  más  esenciales  de  la  nacionalidad.  ¿  Por  qué  ha  de  ser 
prusiano,  por  ejemplo,  el  prusiano  qne  abandona  su  patria,  en 
la  cual  no  ha  hallado  el  bienestar  y  fortuna,  que  ha  hallado 
en  su  nuevo  hogar!  ¿Y  cómo  puede  ese  prusiano  dejar  de  ser 
nacional  del  país  en  donde  se  ha  enriquecido,  formado  familiai 
*  logrado  los  goces  que  no  tuvo  en  el  de  su  nacimiento!  Por 
qne,  por  patria  se  entiende  el  lugar  que  nos  dá  fáciles  medios 
de  vivir,  comodidad,  placeres,  amigos  y  familia ;  bienes  á  que 
adhiere  el  hombre  en  todas  las  zonas  y  climas. 

Vivir  muchos  años  en  un  país  cuyo  suelo  hemos  contri- 
buido á  fecundar,  cuyas  industrias  hemos  mejorado  y  cuyo  co- 
mercio hemos  extendido,  son  parte,  si  no  el  todo,  del  conjunto 
que  se  llama  patria.  Y  si  á  tales  circunstancias  aQadimos  la 
de  la  familia  que  hemos  formado  en  el  lugar  del  domicilio, 
y  la  de  los  amibos  que  hemos  adquirido,  los  mus  grandes  atri- 
butos de  la  nacionalidad,  por  qué  no  cou8i<lerar  ese  Estado 
como  nuestra  verdadera  patria  f  No  hay  razón  que  oponer  á  la 
influencia  de  seinejanteM  víuculos,  qu(3  viene  la  práctica  á  con- 
firmar con  la  experiencia  do  itada  día.  Conozco  á  muchos  ex* 
tranjeros  que,  después  iW  haber  vivido  al^^unos  años  en  Amé- 
rica, han  vuelto  h  BuiopA,  hii  p^itria,  <)iie  los  ba  desconocido 
completamente.  Sus  amigos  han  inmigrado,  envejecido  ó  muer- 
to. Las  calles  del  lugar  de  su  nacimiento  han  cambiado  de  as- 
pecto, y  l>orrádoso  las  marcas  que   hubieran  podido  recordarles 
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los  jaegos  y  relaciones  de  los  años  pasados,  la  residencia  de 
sos  parientes,  la  casa  de  la  escaela,  aun  la  fisonomía  de  su 
familia,  qaie  ve  ya  adalta,  y  el  cariño  debilitado  con  la  di- 
latada ausencia.  El  mismo  clima  es  faerte  y  destractor  del 
vigor  adquirido  en  los  trópicos  y  zonas  templadas  j  y  has- 
ta la  alimentación  le  mueve  á  pensar  en  volver  á  aquella  pa- 
tria americana,  que  le  ha  hecho  fructíferos  y  breves  los  días 
alegres  y  risueños  del  trabajo,  que  tan  bien  ha  premiado  sus 
esfuerzos. 

La  naturaleza  misma  le  dice  pues,  que  aquella  ya  no*  es 
su  patria.  Se  lo  dicen  también  sus  nuevas  costumbres,  sus 
nuevas  ideas,  sus  hábitos  de  vida.  ¿Por  .qué,  pues,  preten- 
der que  la  ley  contradiga  lo  que  el  sentimiento,  la  fami. 
lia,  la  costumbre,  las  ideas,  y  aun  la  misma  patria  anterior, 
tan  claramente  patentizan?  He  ahí  un  error  legal^  que  no  po- 
dría nunca  explicarse  justamente. 

Y  participando  de  las  ideas  del  señor  José  Marcelino  Hur- 
tado, comisionado  de  Nueva  Granada  en  la  comisión  mixta 
que  había  de  decidir  de  las  reclamaciones  anglo-amerícanas  con- 
tra aquella  Bepública,  concluyamos  que  es  uq  principio  general 
que  las  personas  domiciliadas  en  un  país  atiimtia  manendij  par- 
ticipan de  la  nacionalidad  de  ese  país,  y  que  una  intención  va- 
ga de  volver  á  su  patria  en  un  tiempo  más  ó  menos  remoto, 
no  les  conserva  la  néicionalidad  originaria.  ' 

JJÜo  titubeemos  consiguientemente  en  declarar  que  el  domi- 
oili6  importa  la  nacionalidad. 

d«  loe  i^íoí"unidoi.  8i  un  iudividuo  elije  para  su  residencia  un 
país  extranjero  y  su  propiedades  sufren  á  concecuencia  de  ese 
¿eohOi  por  actos  bélicos  cometidos  por  ese  país  por  una  Po- 
tencia extranjera,  uo  cabe  indemnización  por  la  vía  diplo- 
mática. 

wheatoii.  El    cxtraDjero  domiciliado  .^^tsepta  las    even- 

tualidades del  país  de  su  residencia,  y  lo  único  que  puede  exi- 
gir de  su  Gobierno  es  que  no  permita  se  le  considere  menos  fa- 
▼orablemente  que  á  los  naturales. 

SOMO   ZV  33 
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Opinión  in^ieiB.  £1  extranjoro  domiciliado  ee  ooDaiderado  psr- 

te  integrante  de  la  sociedad  en  que  lo  está,  tanto  en  el  gmo 
de  guerra  nacional  como  en  el  do  insurrección,  y  no  pnede  pre< 
tender  más  derechos  qne  los  qne  las  leyes  conceden  á  los  da' 
dadanos.  Sufra  pueS|  en  ambos  casosi  los  inconvenientes  de 
una  situación  agena  á  la  voluntad  de  los  Qobiernos. 

7 loffEsudos Unidos.  Priucipios  muy  importantes  dejó  sentados  la 

comisión  mixta  de  los  Estados  Unidos  y  Méjic0|  para  conocer 
de  las  reclamado  nes  recíprocas  de  ciudadanos  de  ambas  par* 
tes.  Las  de  americanos  contra  Méjico,  por  daños  cansados  por 
el  Oobierro  de  Maximiliano,  fneron  rechazadas,  quedando  con- 
venido que  ningún  (Gobierno  es  responsable  de  los  actos  he- 
chos á  mano  armada,  por  lo  cual  se  rechazaron  las  de  meji- 
canos contra  los  Estados  Unidos  por  los  hechos  délos  confe- 
derados del  Sur. 

u^púbüea'i^'lnuna.  Ctou  motlvo  dc  las  matauzas  ocurridas  en 
el  Tandil,  República  Argentina,  dijo  el  Gobierno  inglés:  que 
debían  considerarse  dos  puntos  en  la  cuestión  de  la  responsa- 
bilidad que  incumbía  al  Gobierno  argentino  por  los  peijnidos 
ocasiouados  á  los  intereses  ó  propiedades  de  los  subditos  in- 
gleses en  aqaella  ocasión;  y  que  debía  hacerse  distindón  en- 
tre los  danos  causados  por  gauchos  desordenados,  subditos  ar- 
gentinos, y  Us  ocasionados  por  los  indios  que  cruzan  las  fron- 
teras é  invaden  hostilmente  el  territorio  de  la  Oonfederaoión. 

En  el  primer  caso,  donde  haya  habido  falta  por  parte  de 
jas  autoridades  locales  en  hacer  efectiva  la  proteodón  debida 
á  los  subditos  británicos,  el  Gobierno  de  S.  M.  tendría  jus- 
to motivo  para  reclamar  compensaciones  de  las  pérdidas  su- 
fridas por  tales  subditos  británicos;  pero  en  el  segundo  ca- 
so, no  podría  iiacerse  tal  reclamación  al  Gobierno  argentino. 

L»rcTciuriJnj<»Fc(r«-  A  consccuencía  de  esta  revolución,  declaró 
los  pcrjaicioi  qu'í  c&uij  muy  justauíeute  el  Gobierno  argentino,  que 
no  es  reilpo!I^ábIo  de  los  perjaicioH  ocasionados  por  las  fuerzas 
rebeldes,  iD.itoiia  tratada  ya  en  el  primer  tomo  de  esta  obra. 
Mas  en  este  (ainto  establece  la  República  que  ni  por  los  tra> 
tados.    ni    :>or    !a  ley   de  las    Nadones,    está  ella   obligada  á 
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proteger  la  propiedad  de  los  extranjeros,  sitnada  y  estable- 
cida dentro  del  país  enemigo,  y  oontra  los  mismos  enemigos, 
porqne  la  protección  especial  que  todo  Gobierno  jasto  debe  á 
sns  propios  ciudadanos  como  á  los  extranjeros,  cesa  cuando 
éstos  se  hallan  dentro  del  territorio  de  que  los  rebeldes  se 
hayan  apoderado,  y  desde  el  momento  mismo  en  que  por  cansa 
de  la  guerra  terminó  allí  el  poder  y  la  jurisdicción  del  Go- 
bierno nacional ;  ni  tampoco  es  responsable  el  Gobierno  de  los 
dafios  causados  por  las  fuerzas  nacionales  ejerciendo  legal- 
mente  sus  derechos  de  guerra  en  territorio  hostil  y  contra 
los  habitantes  sublevados,  porque  los  extranjeros  que  viven 
y  ejercen  el  comercio  dentro  del  territorio  rebelde,  lo  hacen 
exponiéndose  á  las  resultas,  ó  porque  el  hecho  de  residir  y 
comerciar  allí  los  constituye  más' bien  enemigos  en  coman  con 
el  resto  de  los  habitante^  y  por  eso,  sin  duda,  nunca,  ni  en 
ningún  caso,  se  han  fallado  favorablemente  al  reclamante 
semejantes  reclamaciones,  tratándose  de  una  Nación  que  haya 
sido  capas  de  defenderse,  ó  estado  en  libertad  de  rechazar 
tan   injustas  pretensiones. 

do  iM  ^S^  unidof.  KI  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  declaró 
con  motivo  de  la  reclamación  Sartigues  por  perjuicios  sufridos 
en  el  bombardeo  de  Greytown,  que  nunca  se  había  puesto 
en  duda  el  principio  de  que  los  extranjeros  domiciliados  en 
un  país  beligerante,  deben  participar,  en  unión  de  los  ciuda- 
danos del  mismo  país,  de  las  fortunas  y  reveses  de  la  guerra. 

bri^á^nie».  I^ord  Palmcrstou  ha  dicho  en  las  Cámaras 

que  los  que  van  á  establecerse  en  un  país  extranjero,  deben 
correr  la  misma  suerte  que  le  toca  correr  á  aquel  país. 

Y  el  Ministro  de  Justicia,  hablando  en  nombre  de  los 
abogados  de  la  corona,  dijo:  que  el  principio  que  regía  en 
estos  casos  era  el  de  que  los  residentes  dentro  del  teatro  de 
la  guerra,  no  tenían  derecho  para  pedir  compensación  de  nin  • 
guna  de  las  dos  partes  beligerantes  por  razón  de  las  pérdidas 
que  hubiesen  sufrido,  y  de  los  daños  y  perjuicios  experimen 
tados. 

Y  lord  Granville,  tratándose  de  las  reclamaciones  de  subdi- 
tos británicos  establecidos  en  Francia  por  los  perjuicios  sufridos 
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datante  la  invasión  alemana,  estableció  qae  los  súbditfca  bri- 
tánicos establecidos  ó  afincados  en  Francia,  y  por  consigoiente- 
en  caalqnier  otro  país  extranjero,  no  tienen  derecho  á  .pro- 
tección especial  algana  por  si;  propiedad,  ni  á  ninguna  exea* 
ción  particular  de  las  contribaciones  militares,  á  las  cuales 
están  sujetos  en  común  con  los  habitantes  del  país  donde  re: 
siden,  ó  donde  se  halle  situada  su  propiedad. 

illas deLobos.  Duraütc  cl  año  de  1852  despertóse  en  In* 

glaterra  vivo  entusiasmo  por  el  huano  de  las  islas  de  Lobos, 
del  Perú.  El  Times,  la  Gaceta  Mercantil  y  Maritima^  el  Mar- 
Jcet  Lañe  Uoopress  y  particularmente  en  el  condado  de  Juver- 
ness,  Escocia,  tselebraron  los  agricultores  numerosas  juntas  con 
el  intento  de  pedir  al  Gobierno  y  al  Parlamento  declarase 
que^  no  perteneciendo  los  depósitos  huaneros  á  ninguna  S'a* 
ción,  se  considerasen  y  tuviesen  como  la  propiedad  común  del 
género  humanó,  y  fuesen  de  libre  comercio  y  exportación  de 
todas  las  banderas.  En  virtud  de  estas  tentativas,  discutió* 
ronse  los  títulos  de  propiedad  del  Perú  en  lasislas.de  LoboSt 
incidencia  también  promovida  por  los  Estados  Unidos  en  la 
misma  época,  que  reconocieron  por  último  los  títulos  de  aqoellib 
Bepúbliea  al  dominio  de  dichas  islas. 

Tales  títulos  eran  por  sí,  indiscutibles.  Aquellas  islas 
fueron  descubiertas  en  las  primeras  expediciones  de  los  des- 
cubridores y  conquistadores  españoles,  y  adscritas  á  las  que 
habiendo  sido  antes  Provincias  españolas,  forman  hoy  la  da- 
ción independiente  del  Perú,  investida  de  todos  los  derechos 
territoriales  de  la  antigua  metrópoli,  á  quien  sucedió  en  ellos,, 
como  lo  han  reconocido  todas  las  Naciones,  especialmente  los 
Estados  Unidos,  según  se  ve  en  el  Mensaje  del  Presidente 
Pierce  al   Congreso  de  aquella  Oonfederación. 

Efectivamente,  desde  Garciiazo  de  la  Vega,  en  sus  <<  Go- 
men tar  ios  Beal^",  y  Antonio  de  Herrera,  cronista  de  S.  M.  0«, 
los  historiadores^  más  antiguos  y  regulares  generalmente  cono- 
cidos, del  Perú,  se  eucuentran  las  pruebas  del  descubrimiento, 
ocupación  y  usos  de  las  islas  de  Lobos. 

Garciiazo  dice,  que  en  las  costas  del  mar,  desde  más 
abajo  de  Arequipa  hasta  Tarapacá,  que  son  más  de  doscientas 
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'^aí  de  costa,  no  ecban  otro  estiércol  sino  el   de  los  pájaros 
Marinos  que  los  hay  en    toda  la   costa   del    Perú,   grandes   y 
-OhÍQOB^  y  andan  en  bandadas  tan  grandes  que  son  increíbles,  si 
Ho   se  ven.    Crían  en  nnos    islotes  despoblados    qae    hay    por 
AqLUelIa  costa,  y  es  tanto  el  estiércol  qae  en  ellos   dejan,  qne 
también  es  increíble.    De  lejos  parecen  los  montones   de  es- 
tíéxool  puntos  de  algana    tierra    nevada.    En   tiempo   de    los 
Incas  había  tanta  vigilancia  en  gaardar    aquellas  aves, 
en  tiempo  de  la  cría  á  nadie  era  lícito  entrar  en  las  is- 
60  pena  de  la  vida,  porqiie  no  las  asombrasen  y  echasen 
^^  .BUB  nidos.    Tampoco. era  lícito  matarlasi  en    niniíiin  tiempo, 
.'dontro  ni  fnéra  de  las  islas,  so  la   misma  pena. 

Gada  isla  estaba  por  orden  del    Inca  seQalada  para  tal  ó 
iProvinoia  (comprobándose  así  hablarse  de  todas    las  islas 
Ib  oosta  peruana,  pues  como  es    sabido    por    el  testimonio 
A^    Aoesta,  historiador  igualmente  antiguo,  eran  sólo  cuatro  las 
"^ovinoiafi  en  que  estaba  dividido  el    Perú    de  los  lucas),  y 
^^    ~Ia  isla  era  grande,  la  daban  á   dos  ó  más  Provincias.    Po- 
*^^«uüéd  mojones  porque  los  de  una  Provincia    no    se    entrasen 
el   distrito  de  la  otra,  y  repartiéndola  más  en   particular, 
á  cada  pueblo  su  parte  y  á  cada  vecino  la  suya,  tan- 
la  cantidad  de  estiércol    que    habían    menester;   y  so 
de  muerte,  no  podía  el    vecino  de  un    pueblo  tomar  es- 
del  término  ajeno,  porque   era  hurto ;   ni  de  su  mismo 
lino  podía  sacar  más  de  la  cantidad  que   le  estaba  tasada 
^^^Dnftirme  á  sus  tierras. 

Habla  Antonio  de  Herrera,  historiador  que  escribió  sobre 
•descubrimientos  y    establecimiento   del    poder  español   en 
países,    sobre  el    descubrimiento  que    de    las    islas    de 
íboB    hizo    Francisco    Pizarro   en    1526,    y    dice :   determinó 
francisco  Pizarro  de  pasar  adelante  en  su  descuty^imiento  lie- 
indo  un  muchacho  que  le  dieron  para  que  mostrase  el  puer- 
de  Paita  que,   por  ser  muy  bueno,    es  ahpra    la  principal 
la  de  todo  el  Perú,  y  está  en   cinco  graij^s,    y    siguieron 
\xi  navegación  y  descubrieron  el  puerto  de  Tangarara    y  Ue- 
m   á   una  isla    pequeiía  de  grandes   rocas,   donde    oyeron 
iiamidos  temerosos  ;  pero  como  estos  valientes   castellanos  no 
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86  espantaban  de  lo  que  viesen,  saltaron  en  el  batel  ¿  re- 
conocerlo y  hallaron  qae  eran  lobos  marinos,  de  loa  cuales 
hay  muchos  en  aquella  costa  y  muy  grandes.  Pasaron  ár 
ana  punta  á  que  pusieron  el  nombre  de  Aguja,  etc.  Y  en 
la  descripción  de  las  islas  y  tierra  firme  dice,  contrayéndose 
á  la  costa  del  Perú  :  llevan  los  indios  de  las  islas  de  Lobos 
Marinos  mucho  e^tiéicol  de  aves  para  sus  heredades,  oon  qne 
de  estéril  hacen  la  tierra  fértil.  Hay  en  la  costa  de  esta 
audiencia  (la  de  Lima)  desde  la  punta  de  la  Agcga  por  donde 
se  junta  con  la  del  Quito  en  seis  grados  de  altura  anatral, 
las  islas,  puertos  y  puntos  siguientes  ;  dos  islas  que  llaman 
de  Lobos  Marinos,  en  siete  grados  la  una,  cuatro  leguas  de 
la  costa,  y  la  otra  más  á  la  mar,  y  adelante  otra  que  llaman 
de  San  Boque,  etc. 

Las  aserciones  de  Herrera,  cronista  é  historiador  del  Bey, 
deben  considerarse  como  datos  oficiales  de  la  Corona  de  Es- 
paña. 

El  capitán  Amasa  Delano,  habla  también  del  hnano  de 
las  islas  de  Lobos  en  la  narración  del  viaje  que  en  1806  hizo 
por  liquellos  parajes. 

Befiérese  este  viaje,  además,  á  lo  que  sobre  el  oso  del 
huano  de  las  islas  del  Perú  había  escrito  en  1612  el  Tíajeio 
Samuel  Parches,  que  se  publicó  en  Londres  con  el  nombxe 
de  The  Pilgrims,  en  1025. 

£1  mapa  geográfico  de  Alcedo  atribuye  las  islas  de  Lobos 

^  ""'-na  de  las  Provincias  del  Perú,  cuando  era  dependencia  de 
España.    >w 

Apoya  ^^g^g  comprobaciones  históricas  la  autoridad  de 
Prescott,  is  ori^,  ,^^  anglo-americauo,  que  toma  de  loa  his- 
toriadores ya  citadC  j^^  ^^^^^.^g  relativas  á  la  legislación  de 
los  Incas,  ei^  cuanto  V  ^^  ¿.g^.ibución  del  huano  y  la  consi- 
guiente soberanía  de  K  ^^  monarcas  sobre  las  islaa  que  lo 
contienen.  S. 

El  geógrafo/  norto-ainév^.^^^^  ^.^^^^^  ^^  ^^1^  ,^  ^^^^^ 
en   sas  mapas  como  pertenr^^.^^^^^   ^^   p^^^^    ^.^^  ^^  ^ 

íudice  explanatono  ilel  misn^^^  ^^^^^^  ^^  ,^^  ^,  ^^^^^  ^^^  ^^_ 
tículo  ••  Islas  (le   I.obo8,  dep.    ^^^^^^.^  ^  yerteuenoia  del  Perú.'' 
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Don  Jorge  Jaan  y  don  Antonio  de  Ulloa,  en  la  relación 
^el  viaje  qae  hicieron  por  autoridad  del  Gobierno  espafiol^ 
para  medir  los  grados  astronómicos  y  determinar  la  figura 
de  la  tierra,  atribuyen  á  España  la  soberanía  y  dominio  de 
las  islas. 

El  viajero  inglés  Golnett,  qae  hizo  sas  exploraciones  por 
orden  del  Almirantazgo  en  If  93,  y  que  reconoció  las  islas  de 
liobos,  expresa  el  cuidado  con  qne,  respetando  los  tratados, 
procaraba  no  tocar  en  ellas,  á  causa  de  su  creencia  legitima 
de  que  sólo  se  frecuentaban  alguna  vez  abusivamente,  por  con- 
trabandistas y  otros  merodeadores. 

El  Diccionario  geográfico  universal,  publicado  en  Barce- 
lona en  el  año  de  1832,  habla  de  las  islas  de  Lobos  como 
pertenencia  del  Perú,  dependientes  de  la  Intendencia  de  Tru- 
jíllo ;  lo  mismo  que  la  relación  del  viaje  ordenado  por  el  Al- 
mirantazgo británico  para  rectificar  los  mapas  de  los  buques 
JSeagle  y  Adventure,  publicada  en  1839,  en  que  se  mencionan 
las  isIlAs  de  Lobos  como  de  la  propiedad  de  la  Be  pública  pe- 
ruana. 

El  artículo  S""  del  tratado  de  Utrecht,  de  1713  y. el  de 
Madrid  del  mismo  afio,  en  los  artículos  1X¡  12,  13  y  14  son 
explícitos  en  cuanto  al  reconocimiento  de  la  exclusiva  sobera- 
nía de  España  en  todas  las  posesiones  del  mar  del  Sur,  por 
parte  de  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos. 

Tqdas  estas  pruebas  y  los  actos  de  soberanía  ejercidos 
por  el  Perú  en  la  administración  de  esas  islas,  así  como  las 
prohibiciones  establecidas  por  España  en  sus  tratados  con  otras 
Ilaciones,  relativas  á  la  prohibición  del  comercio  extraujero 
en  los  mares  americanos,  son  testimonio  incontestable  de  los 
derechos  de  aquel  Estado  á  la  soberanía  y  posesión  de  dichas 
islas. 

Finalmente,  el  alegato  del  Perú  en  la  controversia  inten- 
tada por  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos,  se  concreta 

á  los  puntos  siguientes :  ^  . 

1**    Que  el  dominio  y  posesión   de  l^s  islas  de  Lobos,  as 
como  su  uso,  perteneció  indisputablemente  al  Perú  cuando  el 
imperio  de  los  Incas  t  es  decir,  á  una  Nación  regular  y  civili- 
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zada,  capaz  de  ser  considerada  ea  sus  derechos  por  los  de- 
más paeblos  de  la  tierra,  si  hubiera  estado  en  comercio  con 
ellos. 

2^  Qae  este  título  de  la  primitiva  Nación  peruana  fue 
trasmitido  á  España  por  la  conquista ;  y  qae  de  los  Reyes  de 
España  ha  pasado  ese  título  á  la  propiedad  y  uso  de  las 
islas  de  Lobos  al  Perú,  por   resaltado  de  su  emancipación. 

S*"  Que  el  descubrimiento  de  las  islas  de  Lobos  afaera  y 
.  Lobos  de  tierra,  y  el  contener  ellas  depósitos  de  huano,  es 
histórica  y  oficialmente  comprobado  haberse  hecho  por  lospri- 
merps  descubridores  y  pobladores  de  estos  países,  y  contem- 
poráneo del  descubrimiento  de  la  América. 

4°  Que  los  peruanos  han  ocupado  las  islas  para  todos 
los  efectos  de  la  ocupación  válida  y  usado  de  ellas  en  cuanto 
lo  permite  su  esterilidad; 

6**    Que  los  Gobiernos  y  leyes  de  España  y  del  Perú  han 

estado  en  el  ejercicio  de  excluir  á   los  baques   y  subditos  de 

otras  Naciones,  del-  uso  de  esas  islas  para  cualesquiera  pro- 
pósitos. 

6^  Que  la  jurisdicción  de  los  reglamentos  peruanogí  ha 
recibido  nueva  fuerza  y  aplicación  práctica  eo  los  caaos  de 
infracción  ocurridos,  sin  que  ning^ana  Nación  habiese  inten- 
tado poner  en  duda  la  exclasiva  jarisdicción  del  Pera,  ni  el 
justo  título  de  dominio,  del  caal   procede  sn   jurisdicción. 

En  consecuencia,  los  Gobiernos  británico  y  americano  no 
hallaron  más  motivo  para  cuestionar  la  legítima  soberanía  del 
Perú  en  aquellas  islas,  y  así  lo  declararon. 

El  Ecuador  y  los  Esta-        Eu  20  de    Novicmbrc  dé    1854  se  celebró 

os  Unidos.-^Las  islas  ,  ,     -  _.    .    ,  ,       ,         „         -         ^-r    .  •■ 

Galápagos.  cntrc  el   Ministro  de  los  Estados  Unidos    en 

Quito  y  el  Gobierno  del  Ecaador  an  tratado  relativo  á  las  is 
las  Galápagos.  Por  el  artículo  1°,  los  Estados  Unidos  presta- 
ban al  Ecuador  la  cantidad  de  tres  millones  de  pesos.  Los 
siguientes  patstab/Ein  la  explotación  del  huano  y  el  modo  de 
reembolsar  el  préstamo.  Pero  había  un  artículo  que  revelaba 
el  verdadero  sentido  del  tratado :  el  artículo  once,  por  el  cual 
el  Gobierno  de  los  Estados  UnidoH  extendería  su  protección 
á  aquellos  de  sus  nacionales  que  se   ocupasen   en  el  comercio 
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el  huano,  ó  fuesen  b  las»  islas  Galápagfos,  contra  toda  in- 
'asión,  excursión  y  depreílación  que  se  intentasen  ó  se  eje- 
atasen  por  parte  de  una  ó  varias  libaciones,  ó  por  ^arte  de 
►ventureros  ó  rebeldes,  que  á  la  cabeza  de  extranjeros  proco- 
asen  apoderarse  de  las  islas,  ó  de  cualquier  puerto  6  ense- 
lada  en  la  costa  ecuatoriana  del  océano  Pacífico,  con  el  de» 
ignio  ilegal  de  desconocer  los  derechos  de  .soberanía  que  tie- 
le  el  Gobierno  del  Ecuador  en  los  territorios  mencionados  y 
^conocidos  como  de  su  pertenencia.  Tal  protección  debía  ejer- 
íerse  según  el  Derecho  de  gentes. 

El  tratado  fne  desaprobado  en  Washington,  6  impúgna- 
lo por  muchas  de  las  Eepúblicas  americanas,  que  lo  juzga- 
lan  justamente  atentatorio  á  su  soberanía  y  á  su  independen- 
ña.  Chile  envió  represen  tantea  á  Quito  con  el  objeto  de  hacer 
^er  su  inconveniencia  y  peligro. 

La  opinión  hispano-americana  sobre  esta   materia,  está  pa- 
:en tizada  en  el  artículo  9**  del  tratado  de  unión  y  alianza  de- 
'eDsiva  celebrado  en  Lima  á  23  de  Enero  de  1865,  entre  varias 
ZSEtepúblicas,    que  dice  así  :     '^  las  altas  partes  contratantes  se 
)bligau  á  no  conceder  ni  aceptar  de  ninguna  Nación  ó  Gobierno 
»rot.€Ctorado  ó  superioridad  que  menoscabe  su  independencia  y 
^beranía :  y  se  comprometen  igualmente  á  no  enagenar  á  otra 
ración  ó  Gobierno,  parte  alguna  de  su  territorio. 

''Estas  estipulaciones  no  obstan,  sin  embargo,  para  que  las 
"lyaTtes  que  fueren  limítrofes  se  hagan  las  cesiones  do  territo- 
^za!io  que  tuvieren  á  bien  para  la  mejor  demarcación  de  sus  lími- 
"tes  ó  fronteras.'^ 

'-^3bigtotorra  y  la  República        Los  inglcscs  ocupau  aúu  las  íslaft  Malviuas 
La*  isUf'^MaiVinai.       á  pcsar  de  las  enérgicas  é  incesantes  protes» 
-^tas  de  los  argentinos. 

Este  grupo  de  islas,  como  las  de  Lobos,  las  de   Á.ves  y 
^odas  las  que  se  hallan  en   los  mares  de  la   América  latina, 
"íae    descubierto  por  marinos  espaííoles,   4v)S^*^ranjeros  al  ser- 
■~  vicio  de  España,  que  fueron  los  prinieros  ocupantes,   ó  por  lo 
menos  sustituyeron  á.  estos  en  virtud  de  acto  regular    de  ce- 
sión ó  eittr^gn. 

Fueron   ocupadas  por   primera  vez  en  1764,   en  nombre  de 


,^    • 


522  CUARTA  PABTE.— BL  DERECHO 


Francia,  y  M,  de  Bougaiuville  colocó  en  el  puerto  de  la  Sole- 
dad los  fundamentos  de  una  colonia  francesa.  Al  saberlo  Es- 
paña reivindicó  la  posesión  de  las  Malvinas  como  dependien- 
tes  del  Continente  de  la  América  Meridional,  y  el  Bey  de 
Francia  Luís  XVI  se  apresuró  á  ordenar  la  restitución  á  las 
autoridades  españolas,  cobrando  á  EspaSa  fuerte  indemnización. 
De  suerte  que,  como  dice  Oalvo,  además  de  los  títulos  que  tenía  á- 
la  prioridad  del  descubrimiento,  vino  á  ser  propietaria  en  virtud- 
de  un  tratado  y  de  dinero  sonante. 

En  1765  comenzaban  á  realizarse  las  tentativas  de  los  in- 
gleses,  que  se  habían  anticipado  á  los  franceses,  en  el  desig- 
nio de  colonizar  las  Malvinas.  Más  tarde,  ignorándose  qnizá^ 
en  Inglaterra  el  establecimiento  de  Bougainville  el  año  anterior, 
lord  Byron  en  su  viaje  alrededor  del  mundo  arribó  al  ar- 
ckipiélago  de  las  Malvinas  y  tomó  posesión  de  todo  el  grupa 
en  nombre  de  S.  M.  B.,  olvidando  que  veinte  años  antes  ha- 
bía el  Gobiernp  ing!és  formalmente  reivindicado  los  derechos  so* 
beranos  de  la  Corona  de  Castilla  á  las  mismas  islas. 

Las  autoridades  de  Buenos  Aires  destruyeron  el  estable- 
cimiento fundado  por  lord  Byron  ;  lo  cual  produjo  tal  exci* 
tacióh  en  Inglaterra,  que  se  estuvo  á  punto  de  declarar  la 
guerra  á  España.  Sin  embargo,  convinieron  en  1771  en  con- 
servar el  statu  quoj  es  decir  que,  reservándose  los  derechos 
de  soberanía  á  España,  obligóse  ésta  á  devolver  á  los  ingleses* 
las  propiedades  particulares  de  que  se  había  apoderado. 

En  1776  y  1777  recibió  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  or- 
den del  de  Madrid  de  establecer  en  las  Malvinas  una  esta- 
ción naval  ó  un  crncero  permanente,  y  para  destruir  los  restos 
del  antiguo  establecimiento  inglés  del  fuerte  Egmont.  La 
orden  se  ejecutó  en  1781,  y  á  pesar  de  la  guerra  ocurrida  por 
aquella  época  entre  España  y  la  Gran  Bretaña,  las  islas  dis* 
putadas  no  dejaron  de  conservarse  en  poder  del  Gobierno 
español. 

Por  el  tratado-  de  1790  entre  las  dos  Potencias,  se  esti* 
pulo  que  los  subditos  británicos  no  podían  navegar  ni  pescar 
en  los  mares  del  Sur,  sino  á  una  distancia  de  á  lo  menos 
diez  leguas  marinas  de  las  costas  ocupadas  por  los  españoles, 
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7  que  les  era  prohibido  formar  en  lo'  porvenir  establecimientos 
al  sor  de  las  costas  é  islas  adyacentes  pertenecientes  á  Es- 
pafia ;  dejándoseles  sólo  la  .facultad  de  establecerse  temporal- 
mente para  la  explotación  de  la  pesca. 

Emancipada  de  Espafia,  la  Bepública  Argentina  sustituyó 
el  poder  de  aquella,  ocupando  las  Malvinas,  como  dependientes 
del  continente  de  la  América  Meridional.  Y  ya  comenzaban  á 
dar  fruto  los  esfuerzos  hechos  por  la  Bepública  Argentina 
para  poblar  y  colonizar  esas  islas,  cuando  en  1833  se  presentó 
inopinadamente  en  el  archipiélago  la  corbeta  de  guerra  inglesa 
CKoj  qne,  sin  previa  declaración  de  ninguna  especie,  se  apo- 
deró de  ellas  á  viva  fuerza,  enarbolando  el  pabellón  británico. 

Protestó  inmediatamente  contra  ese  acto  el  Gobierno  ar- 
génteo, por  medio  de  su  representante  en  Londres,  contra  la 
usurpación  de  las  islas  Malvinas  recientemente  ocupadas  por 
la  Gran  Bretaña  y  contra  la  destrucción  por  la  corbeta  in- 
glesa Olio  del  establecimiento  de  la  Bepública  en  Puerto  Luis 
(6  de  la  Soledad),  reservándose  el  derecho  de  formular  las 
reclamaciones  consiguientes  á  la  lesión  y  ofensa  sufridas,  asi 
como  contra  las  consecuencias  materiales  de  dicho  acto. 

Kinguna  cuenta  tuvo  Inglaterra  de  esta  protesta  y  conti- 
nuó ocupando  las  Malvinas. 

lm  Efltftdos  rnidos,  Los  Estados   Unidos  y  Holanda  disputaron 

Holanda  T  Tcneznela.— 

iiudeATti.  á  Venezuela  la  isla  de  Aves.    Algunos  cm- 

dadanos  americanos  se  habían  apoderado  de  ella  en  1854,  ó 
antes,  para  llevarse  el  huano  que  contiene.  Noticioso  el  Go- 
bierno de  semejante  hecho,  envió  á  ella  una  guarnición,  la 
cual  sorprendió  á  los  americanos  que  se  hallaban  cargando  tres 
buques,  Ko  se  opusieron  al  desembarco  del  jefe,  oficiales  y 
soldados  de  la  guarnición,  antes  bien,  lo  facilitaron  con  sus 
propias  lanchas.  Luego  el  jefe  de  ella,  coronel  Díaz,  hizo  á 
los  extranjeros  algunas  preguntas,  encaminadas  á  informarse 
de  la  causa  y  objeto  de  su  presencia  en  tal  lugar.  Ellos  no 
le  contestaron  que  ejerciesen  una  ocupación  lícita,  aprove- 
chando las  utilidades  de  cierta  cosa  suya,  ó  de  los  Estados 
Unidos,  ó  de  todo  el  género  humano:  sino  confesaron  haber 
ido  á  otras  islas  de  la  Bepública,  sacado  de  ellas  aquel  abono 
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y  segaido  después  á  las  Aves  á  hacer  lo  mismo :  como  (^  la- 
gar en  que,  cod  mayor  dificultad  que  en  otros,  podrían  ser 
descubiertos  por  los  empleados  nacionales.  Gomo  el  coronel 
Díaz  les  hiciese  entonces  presente  la  naturaleza  de  su  cargo, 
y  les  signifícase  la  necesidad  de  retirarse,  ellos  le  hablaron 
de  los  gastos  y  pérdidas  que  les  había  ocasionado  sa  empresa, 
interesando  su  humanidad  en  que,  para  resarcirse,  les  permi- 
tiera continuar  la  extracción  del  huano.  El,  aunque  sin  auto- 
rización, movido  á  piedad,  atendió  á  su  ruego,  en  el  concepto 
de  que  el  Gobierno  aprobase  su  conducta,  y  aún,  á  nuevas 
instancias  y  para  mayor  seguridad  de  ellos,  convino  en  darles 
por  escrito  el  tan  solicitado  permiso ;  lo  cual  les  complació 
de  manera  que  colmaron  de  obsequios  á  dicho  coronel,  ofre- 
cieron suministrar  á  su  gente  los  víveres  de  que  carecía,  pu- 
sieron bajo  su  custodia  las  armas  de  su  pertenencia,  y  se 
comportaron,  en  fin,  en  todos  respectos,  como  los  que  acababan 
de  recibir  un  favor  inapreciable.  En  el  permiso  que  firmaron 
los  dos  individuos  que,  á  nombre  de  las  compañías  ameri- 
canas de  que  se  llamaban  agentes,  dirigían  los  trabajos,  re- 
conocieron el  título  de  Venezuela  en  la  isla,  por  su  propia 
voluntad  y  sin  ningún  género  de  violencia. 

Betirose  el  coronel  Díaz,  dejando  en  la  isla  tan  sólo  un 
oficial  con  diez  soldados  de  guarnición,  que  aumentada  con 
qaince,  cuando,  el  21  del  mismo  Diciembre,  aportó  allí  otra 
goleta  de  guerra  que,  habiéndolos  desembarcado,  hizo  viaje  á 
Saint  Thomas.  A  su  vuelta  á  las  Aves,  tuvo  informes  su  coman- 
dante, del  oficial  á  quien  se  encomendó  el  cuidado  de  la  isla, 
de  que  se  abusaba  del  permiso  otorgado  por  el  coronel  Díaz, 
reducido  al  complemento  de  la  carga  de  tres  buques  y  el 
cual  estaba  sujeto  á  la  aprobación  del  Gobierno,  que  la  negó; 
y  también  de  que  no  eran  cumplidas  sus  órdenes  por  los 
trabajadores.  Había  fondeados  á  la  sazón  tres  bergantines  y 
dos  goletas  toman(^  carga.  Esto  fue  causa  de  que  se  mani- 
festara otra  vez  á  los  americanos,  que  saliesen  de  la  isla.  Así 
lo  hicieron  ellos,  sin  que  se  emplease  la  fuerza  para  obligarlos, 
ni  protestasen  en  el  acto  ni   después  contra  su  salida. 

A  la  llegada  del  coronel  Díaz,  los  boques  de  los  americanos 
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eran  tres,  sus  cañones  dos  y  de  á  seis,  sus  trabajadores  ochenta, 
sa  pólvora  más  de  dos  qaintales,  sus  otras  armas,  rifles,  fasi- 
les,  pistolas,  revolTers,  chazos,  carabinas,  machetes,  además 
de  los  instrumentos  de  trabajo,  qae  también  podían  emplearse 
para  defensa;  y  sin  embargo  de  que  tantos  recursos  les  daban 
evidente  superioridad  sobre  los  pocos  yenezolanos  dichos,  no 
les  resistieron  ni  aún  lo  intentaron ;  conducta  que  no  tiene  otra 
explicación  posible  que  el  convencimiento  de  su  falta  de  de- 
recho para  utilizar  una  cosa  que  sabían  ser  de  Yenezuela. 

A  finés  de  Diciembre  del  mismo  año  de  1854  se  celebraba 
con  J.  D.  Wallace,  también  ciudadano  de  los  Estados  Unidos, 
un  convenio  por  el  cual  se  le  permitía  á  él  y  los  que  se  le 
asociasen  ó  le  sucediesen,  bajo  ciertas  condiciones,  extraer 
el  huano  de  la  isla  de  Aves  y  demás  de  la  Eepública  en 
que  lo  hubiera.  Entre  otr^s  obligaciones,  Wallace  se  compro, 
metía  á  pagar  Qierta  suma,  por  la  cual  dio  letras  sobre  los 
Estados  Unidos  á  favor  del  (Gobierno;  y  como  no  se  cum- 
pliese con  tal  estipulación,  ocasionando  el  protesto  de  las  li- 
branzas y  los  peijtticios  consiguientes,  se  vio  el  Poder  Eje- 
cutivo en  la  necesidad  de  declarar  inexistente  el  contrato,  á 
lo  que  movieron  también  otras  varias  razones.  De  aquí  re- 
sultó que  los  americanos  á  quienes  Wallace  había  cedido  sus 
derechos,  acudiesen  al  Gobierno  de  Venezuela,  pidiéndole  que 
reintegrase  el  pacto  invalidado,  ó  ajustase  con  ellos  uno  nuevo, 
como  el  anterior  poco  más  ó  menos. 

Pero  el  Gobierno  se  proponía  administrar  de  un  modo 
conveniente  las  islas  huaneras,  lo  que  anunció  á  los  Agentes 
diplomáticos  de  las  Naciones  representadas  en  Caracas,  y  por 
lo  mismo  al  señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos. 

En  Setiembre  de  1855  llegó  á  Caracas  el  s^ñor  Pickrell, 
apoderado  de  la  compañía  de  huano  de  Filadelfla,  y  que  vino 
en  consecuencia  de  la  invalidación  del  contrato  de  Wallace, 
de  que  era  cesionaria.  Desde  entonces '  ^te  negocio  ocupó  la 
atención  del  señor  Eames,  Ministro  de  los  Estados  Unidos, 
quien  de  varios  modos  protegió  esforzadamente  la  solicitud  de 
Pickrell,  reservando  la  demanda  que  probablemente  se  presen- 
taría por  los  americanos  de  que  se  ha  hablado;   á  lo  cual  se 


526  OUABTA  PAHTB.— EL  DEEEOHO 

le  observó  la  inoonveniencia  de  mezclar  dos  asuntos  distintos 
y  en  cierto  modo  contrarios;  paes,  al  paso  que  en  el  uno  se 
suponía  el  perfecto  derecho  de  Venezuela  á  la  isla  de  Aves^ 
en  el  otro  se  negaba  esta  propiedad ,  y  que  si  habían  de  sos- 
tenerse ambas,  era  mejor  empezar  por  el  último. 

Negóse  á  discutirlo,  asegurando  que  tal  cosa  era  imposible, 
no  sólo  por  el  carácter  distinto  de  ambos  asuntos  y  su  deber 
de  tratarlos  con  separación,  sino  porque  no  estaban  todavía 
completamente  en  su  poder  todos  los  informes  requeridos  para 
la  debida  composición  del  reclamo  de  las  Aves ;  añadiendo 
que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  juzgaría  de  su  deber 
sostener  el  derecho  de  aquéllos  reclamantes  á  plena  indemniza- 
ción. 

Guando  en  1356,  se  disputaba  la  isla  de  Aves  á  Venezuela 
por  Holanda,  habiéndose  presentado  un  ultimátum  en  que  se 
exigía  el  reconocimiento  del  derecho  de  los  Países  Bajos  en  ella, 
como  esto  se  divulgase,  el  señor  Eames  preguntó  si  el  rumor 
era  cierto.  Díjosele  que  sí,  á  lo  que  coutestó  escribiendo  una 
nota  reducida  en  sustancia  á  oponerse  á  la  cesión  de  la  isla, 
en  parte  por  el  reclamo  que  decía  estar  pendiente  acerca  de 
ella  entre  los  Estados  Unidos  y  Venezuela,  á  favor  de  unos 
americanos  que  habían  descubierto  allí  huano  y  ocupádola, 
en  parte,  por  los  derechos  en  la  misma  concedidos  á  PickrelK 

Quedaba,  pues,  una  doble  reclamación. 

En  la  refutación  de  los  argumentos  del  señor  Eames, 
Venezuela  sostuvo  que  España  fue  la  descubridora  del  Nuevo 
Mundo;  que  la  equidad  exigía  se  le  considerase  por  las  Po- 
tencias europeas  como  señora  originaria  de  estas  tierras,  y 
así  sucedió :  el  derecho  de  primer  ocupante  y  la  toma  de 
posesión  en  nombre  del  Soberano  del  descubridor,  eran  la  ley 
que  gobernaba  entonces,  ley  que  quedó  reconocida  y  sanciona- 
da por  la  bula  de  Alejandro  VI,  y  que  fae  aceptada  y  res- 
petada como  expresi<)in  del  derecho  público  de  la  época.  Por 
esto  fue  que  el  Emperador  Garlos  V  y  su  hijo  Felipe  II  de- 
clararon en  la  recopilación  de  Indias,  que  por  donación  de  la 
Santa  Sede  Apostólica  y  otros  justos  y  legítimos  títulos,  eran 
señores  de  las  Indias  Occidentales,  islas  y  tierra  firme  del  mar 
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Océano,  descubiertas  y  por  descabrir.  Si  otras  Potencias  euro- 
peas llegaron  á  ocupar  algunas  tierras  en  el  Continente  6  is- 
las, dentro  de  los  límites  asignados  á  España,  sólo  fue  por 
concesión  directa  ó  por  guerra  ;  de  donde  proviene  que  las 
posesiones  insulares  de  ellas  estriban  en  los  tratados  en  que 
la  áltima  ha  cedido  tales  dominios  ó  loa  ha  reconocido  en 
otros.  Las  tierras  poseídas  por  venta,  cesión  ó  tratado  de  pas, 
«stán  necesariamente  limitadas  por  el  contrato.  Ahora  bien, 
no  se  halla  acto  alguno  por  el  cual  España  cediese  la  isla  de 
Aves.  Esta  debe  pues,  ser  considerada  como  primitivamente 
de  ella,  sin  que  pueda  presumirse  que  la  abandonó,  á  vista 
úe  las  mismas  leyes  de  Indias  citadas  por  el  señor  Eames 
para  probar  que  las  islas  de  barlovento,  entre  ellas  la  de 
Aves,  formaban  partd  de  la  jurisdicción  del  Gobierno  de  Santo 
Domingo,  añadiendo  que  ese  grupo  de  islas  nunca  fue  separa- 
do de  aquella  jurisdicción  por  España,  ni  asignado  á  la  de 
ninguna  de  los  Gobiernos  continentales,  y  menos  á  la  de  Vene- 
zuela, que  fue  al  principio  dependencia  del  Virreinato  de  Nueva 
Granada,  y  así  continuó  hasta  1751.  ^     • 

Además,  por  Beal  Orden  de  13  de  Mayo  de  L786  dispuso 
S.  M.  O.  que  Maracaibo  continuase  unida,  como  lo  estaba,  á 
la  Capitanía  General  é  Intendencia  de  Caracas ;  y  para  evitar 
los  perjuicios  que  se  originaban,  á  dicha  Capitanía,  de  recurrir 
por  apelación  en  sus  negocios  á  la  Audiencia  Pretoria  de  Santo 
Domingo,  creó  otra  en  Caracas  compuesta  de  un  decano  re- 
gente, tres  oidores  y  un  oñcial,  dejando  el  mismo  número  de 
Ministros  en  la  de  Santo  Domingo,  y  ciñendo  su  distrito  (el 
de  esta)  á  la  parte  española  de  aquella  isla,  la  de  Cuba  y 
Puerto  Rico.  Qaedó,  segán  eso,  limitada  la  jurisdicción  de  la 
Audiencia  de  Santo  Domingo  al  territorio  de  las  tres  islas 
mencionadas^  y  sujeto  á  la  de  Caracas,  nuevamente  estable- 
cida, el  resto  del  territorio  á  que  antes  se  extendía  la  juris- 
dicción de  aquella.  Luego,  si  todos  los  tei||itorios  de  estos  Go- 
biernos formaban  al  principio,  como  se  decía,  parte  de  la  juris- 
dicción del  Gobierno  de  Santo  Domingo,  y  fueron  sucesiva- 
mente separados  de  ella;  si,  según  las  leyes  de  Indias,  las 
islas  de  barlovento  eran  parte  del  territorio  sujeto  á  la  juris- 
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diccióü  de  Santo  Domiago ;  si,  conforme  á  la  citada  Beal  Or- 
deu,  uo  qaedarou  coiupreudi<]as  dichas  islas  en  ei  territorio  á 
qae  se  ciñó  la  Aadieucia  de  Santo  Domingo ;  es  evidente  qae^ 
por  la  Real  Orden,  fueron  separadas  de  esa  jurisdioción  y  some- 
tidas á  la  de  Caracas  las  islas  de  barlovento,  entre  ellas  la 
de  Aves,  si  desde  antes  uo  lo  habían  sido  al  crearse  la  Ca- 
pitanía de   Yeneznela. 

Nadie  ha  negado  á  España,  en  su  calidad  de  descubridora 
y  primera  ocupante  del  Nuevo  Mundo,  la  manera  como  fan- 
dase  su  título  á  las  Aves  ;  por  el  contrario,  todas  las  Na* 
cienes  se  lo  han  reconocido  ya  tácita,  ya  expresamente.  No 
sólo  descubrió  la  isla  de  Aves,  como  hast^  su  mismo  nombre 
lo  demuestra,  sino  los  dos  continentes  6  islas,  pobló  los  unos 
y  la  mayor  de  las  otras,  muchas  inmediatas  á  las  Aves,  que 
quedó  como  encerrada  dentro  de  sus  vastos  dominios  de 
América.  No  necesitó  de  consiguiente  de  ocupación  continua 
y  actual  de  las  Aves,  ya  porque  cuanto  se  halla  en  el  recinto 
del  territorio  de  que  usa  Nación  se  ha  apoderado  y  que  no 
se  ha  dividido  .entre  los  individuos  de  ella,  ni  entre  las  co^ 
munidades  particulares  que  la  componen,  continúa  común  á 
toda  la  Nación  :  ya  porque  debía  considerarse  naturalmente  coma 
apéndice  ó  dependencia  ñsica  y  política  del  continente  que 
pertenecía  también  á  la  misma  España*  Por  otra  parte,  en 
una  isla  calificada  de  roca  estéril  é  inhabitable,  y  que  no  ofrecía 
ningún  interés,  nó  cabe  la  ocupación  permanente  é  igual  á  la 
que  tomaron  de  lugares  adecuados  para  vivir,  para  el  cultivOi 
caza,  pesca,  etc.,  sino  la  ocupación  in  hdbitUj  como  la  tiene  la 
Bepública  en  casi  todas   las  demás  de  su  propiedad. 

Agregúense  las  diversas  Keales  Ordenes,  contenidas  en  el 
propio  código  de  Indias,  en  que  se  reglamentó  la  navegación 
y  comercio  de  las  islas  de  barlovento,  y  los  de8Cubrimiento& 
por  mar,  disponiéndose  que,  sin  licencia  del  Bey,  ninguno  pu- 
diese pasar  á  las^^ndias  á  hacerlos.  Todo  esto  acredita  ei 
ejercicio  de  actos  de  dominio  de  España  en  las  Indias  Occi- 
dentales, islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano  de  que  se  había 
declarado  señora,  y  su  ánimo  decidido  de  retener  Ja  posesión 
de  tan  vasto   territorio. 
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Las  Aves  nanea  faeron  cedidas  por  Bspafia  á  ninguna  Po- 
tencia extranjera ;  y  al  crearse  la  Bepública  de  Oolombia,  ca- 
yeron en  poder  y  bajo  la  soberanía  territorial  de  aqaella  ^  como 
qne  la  jarisdicción  delegada  por  el  Gobierno  de  Espafia,  que 
ejercía  la  Capitanía  y  la  Andiencia  de  Caracas,  vino  á  ser  pro- 
pia  de  Yeneznela  con  su  independencia,  snstitnyendo  en  todos 
sas  derechos  al  Soberano  qne  se  desconoció  y  pasando  con  ellos 
á  Colombia.  Al  disolverse  la  gran  Bepública,  cada  Sección  re- 
cobró los  pecnliares  snyos,  y  como  ni  antes  de  sa  unión,  ni 
durante  ella,  ni  después,  ha  habido  ningún  tratado,  cesión  ni 
abandono  que  haya  hecho  perder  á  Venezuela  su  dominio  y  sobe- 
ranía en  las  Aves,  claro  es  que  los  ha  conservado  siempre,  ya 
por  si,  ya    por  medio  del  Estado    á  que  se  incorporó. 

Lejos  de  haberse  manifestado  deseo  siquiera  de  abandonar- 
los, se  ha  hecho  ver  precisamente  el  de  retenerlos.  Dedúcese  esto 
1?,  de  la  ley  de  3  de  Mayo  de  1838,  que  declara  vigentes  en 
Venezuela,  las  pragmáticas,  cédulas,  órdenes,  decretos  y  orde- 
nanzas del  Gobierno  español  sancionadas  hasta  el  18  de  Marzo 
de  1808,  que  estaban  en  observancia  bajo  el  mismo  Gobierno 
español  en  el  territorio  qne  forma  la  Bepública,  las  leyes  de 
la  Becopilación  de  Indias  y  otras.  2**,  del  tratado  de  paz  y 
reconocimiento  de  los  dos  países  en  que  S.  M.  C,  después  de 
renunciar  en  su  artículo  V  la  soberanía,  derechos  y  acciones 
sobre  el  territorio  americano  conocido  bajo  el  antiguo  nombre 
de  Capitanía  General  de  Venezuela,  hoy  Bepública  de  Vene- 
zuela, reconoce  á  ésta  en  el  artículo  2?  como  Nación  libre,  so- 
berana é  independiente,  compuesta  de  las  Provincias  y  territo- 
rios expresados  en  su  Constitución  y  demás  leyes  posteriores 
y  otros  cualesquiera  territorios  ó  islas  que  puedan  correspon- 
der! e.  . 

Los  Estados  Unidos  han  aducido  en  algunos  casos  el  des> 
cubrimiento  de  España  como  origen  de  propiedad.  En  la  con- 
troversia que  sostuvieron  con  la  Gran  Bi^ña,  pretendiendo 
que  les  pertenecía  el  territorio  situado  entre  las  montañas 
Bocailosas  y  el  Océano  Pacífico,  ellos  se  fundaron  en  el  pri- 
mer descubrimiento    de  la   boca  del  río  Columbia   hecho  por 
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•1  capitán  Gray;  j  en  el  que,  de  las  faentes  de  ese  rio,  hi- 
cieron los  capitanes  Le'vris  y  Olarke,  qae  exploraron  su  carso 
liasta  el  mar ;  y  en  el  establecimiento  de  los  primeros  paertos 
y  coloniaacíones  formadas  en  el  territorio  disputado,  por  ciu- 
dadanos de  la  Unión.  En  la  adquisición  que  habían  hecho 
los  Estados  Unidos  de  todos  los  títulos  de  España,  los  cuales 
se  derivaban  de  haber  descubierto  subditos  españoles  las  cos- 
tas de  la  región  cuestionada  antes  que  las  hubiese  risto  gente 
de  ninguna  otra  Kación  civilizada.  En  el  fundamento  de 
contigüidad,  que  debía  dar  á  los  Estados  Unidos  un  derecho 
á  aquellos  territorios,  más  fuerte  que  el  que  podía  alegar  nin- 
guna otra  Potencia. 

<<Si  unas  pocas  factorías  de  comercio  en  las  orillas  de  la 
bahía  de  Hudson,''  dijo  M.  Gallatin,  <<  ha  considerado  la  Oran 
Bretaña  que  le  dan  un  derecho  exclusivo  de  ocupación  hasta 
las  montañas  Rocallosas;  si  los  nuevos  establecimientos  de 
las  costas  del  Atlántico  más  meridionales,  justifican  el  reclamo 
de  allí  á  los  mares  del  Sur,  que  con  efecto  se  esfuerza  hasta 
el  Misisipí,  el  derecho  de  los  millones  de  ciudadanos  ameri- 
canos que  tocan  ya  aquellos  mares,  no  puede  ser  rechazado 
sin  inconsecuencia.  No  se  negará  que  la  extensión  del  país 
contiguo  á  que  un  establecimiento  efectivo  dá  derecho  de 
^prioridad,  debe  depender  en  grado  ¡considerable  de  la  mag* 
nitud  y  población  del  establecimiento,  y  de  la  facilidad  con 
que  la  tierra  adyacente  y  vacante  puede,  dentro  de  corto 
tiempo,  ser  ocupada,  poblada  y  cultivada  por  tal  población, 
comparada  con  la  probabilidad  de  que  su  ocupación  y  ha- 
bitación vengan  ;de  otra  parte.  Esta  doctrina  está  admitida 
en  toda  su  latitud  por  la  Gran  Bretaña,  según  aparece  de 
todos  los  privilegios  que  dio  á  colonias  establecidas  entonces 
sólo  en  las  riberas  del  Atlántico,  y  los  cuales  se  extienden 
desde  este  mar  hasta  el  Pacífico.  Mucho  más  natural  y  más 
fuerte  es  el  recláíno  cuando  lo  hace  una  Nación  cuya  pobla- 
ción se  extiende  á  las  partes  centrales  del  continente  y  cuyos 
dominios  se  reconoce  por  todos  que  llegan  hasta  las  mon- 
tañas Bocallosas." 

Según  esta  doctrina,  siendo  Yenezuela  una  parte  del  con- 
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tinente  más  inmediata  á  la  isla  de  Ares,  y  de  macha  ma- 
yor extensión  y  población  que  cualquiera  de  las  islas  cercanas 
á  aquella,  ninguno  puede  poner  duda  en  la  superioridad  del 
derecho  que  tiene  la  Bepública  para  reclamar  como  adyacente 
la  isla  de  Aves.  No  puede  despreciarse  el  fundamento  de 
contigüidad,  porque  las  islas  adyacentes  á  un  continente  se 
reputan  dependencias  naturales  de  la  Ilación  que  lo  posee,  6 
no  haber  prueba  en  contrario,  por  ser  á  quien  importa  infi- 
nitamente más  que  á  ninguna  otra,  el  dominio  de  esas  islas 
para  su  segaridad  marítima ;  y  porque  no  hay  otro  continente 
más  inmediato  á  las  Aves  que  Yenezaela,  pues,  aunque  se 
encuentra  más  cercana  á  posesiones  de  otras  Potencias,  ellas 
son  colonias  é  islas  también,  que  hasta  cierto  tiempo  fueron 
igualmente  de  España. 

Que  la  isla  no  estuviese  habitada,  no  prueba  que  le  fal- 
tase daefio.  <<Toda  cota  incluida  en  un  país  pertenece  &  la 
Nación,  y  como  nadie  sino  ella  ó  la  persona  en  qaien  ha 
depositado  sos  derechos,  está  autorizado  para  disponer  de  es- 
tas cosas,  si  ha  dejado  en  el  país  lugares  sin  cultivo  ó  de- 
siertos, nadie  tiene  derecho  de  tomar  posesión  de  ellos  sin 
su  consentimiento.  Aunque  no  haga  actual  uso  de  ellos,  sin 
embargo  le  pertenecen  estos  lagares;  tiene  interés  en  con-, 
servarlos  para  uso  futuro,  y  no  es  responsable  i  ninguna  per- 
sona"  de  la  manera  como  hace  uso  de  'su  propiedad.'' 

4  Gaál  sería  la  suerte  de  los  pueblos  de  América,  diseminados 
por  vastísimos  territorios,  que  á  muy  largas  distancias  pre- 
sentan una  que  otra  ciudad,  villa  ó  aldea,  correspondiendo 
un  hombre  á  muchas  millas  cuadradas,  si  por  esto  se  le  negase 
ia  propiedad  en  todo  lo  que  no  ha  poblado?  Oon  la  ayuda 
de  este  solo  principio,  en  breve  serían  estas  regiones  de  los 
que    quisieren  ocnparlas. 

Yictoriosamente  contestó  el  Gobierno  Igs  fundamentos  de 
la  reclamación  por  daños  y  perjuicios,  intentada  por  la  Legación 
de  los  Estados  Unidos  á  favor  de  los  americanos  que  para 
explotar  el  huano  de  la  isla  de  Aves,  la  habían  ooapado  y 
apoderádose  de  ella. 
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Qaedó  faera  de  dada  que  ellos  hubiesen  sido  los  desea* 
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bridores  del  huano,  pues  aun  presoindieúdo  de  que  tal  aseroión 
no  fae  probada,  es  evidente  qae  el  hallazgo  de  ana  cosa  ac- 
cesión de  an  saelo  extraño^  no  da  ningún  derecho  en  ella  al 
descabridor.  S^ecesitaban  hacer  ver,  ante  todo,  qae  la  isla  era 
saya.  Si  no,  habían  violado  territorio  ajeno  y  contraído  la 
obligación  de  satisfacer  lo  tomado  allí  é  indemnizado  de  los 
perjaicios  al  dneño. 

El  argumento  de  haber  tomado  los  reclamantes  con  gran- 
des costos  y  mantenido  por  varios  meses  pacífica  y  no  tnrbada 
posesión  del  huano,  é  intentar  retenerla  hasta  agotar  sa  exis- 
tencia, fae  contestado  con  razones  análogas  á  los  dichos,  como 
se  basa  en  el  mismo  supuesto  de  posible  adquisición  de  la  isla. 
£1  que  se  apodera  de  lo  ajeno,  por  más  costos  que  haga,  tiene 
que  perderlos  todos. 

El  de  haber  continuado  Venezuela  ocupando  y  poseyenda 
la  isla  y  el  huano  para  su  provecho,  y  causando  con  su  posesión 
grandes  pérdidas  y  daños  á  los  reclamantes,  se  retorció  con 
demostrar  que  la  Bepública,  por  la  intervención  de  los  Estados 
Unidos,  no  ha  sacado  ninguna  utilidad  de  la  isla  de  Aves^ 
cuyo  huano  hubo  de  vender  por  insignificante  precio  á  com« 
patriotas  de  aquellos. 

El  de  que  si  los  reclamantes  estaban  legítimamente,  en 
cuanto  á  Venezuela,  en  posesión  de  la  isla,  cuando  los  halló^ 
entonces  ellos  pueden  de  seguro  reclamar  justamente  plena 
reparación,  por  haber  sido  lanzados  por  la  fuerza  pública  de 
ella,  se  contestó  con  numerosas  citas  de  autores  de  derecho  de 
gentes,  dirigidas  á  demostrar  que,  aún  cuando  no  hubiera  ley 
expresa  que  vedase  la  entrada,  apropiación  y  beneficios  refe- 
ridos, todavía  nadie  pudiera  suponerlos  lícitos,  porque  el  do. 
minio  de  un  Estado  cousiste  en  la  facultad  de  excluir  á  todos 
los  demás  Estados  ó  individuos  extranjeros  del  uso  y  apropia- 
ción del  territorio  y  de  todas  las  cosas  en  él  situadas.  Ade- 
más los  bienes  que  no  tienen  dueSo  y  que  ae  hallan  en  el 
territorio,  están  á  la  disposición  y  en  el  poder  soberano  del  Es- 
tado. Por  esta  razón,  no  sólo  la  tierra  realmente  habitada,  sino 
también  los  distritos  no  cultivados,  forman  parte  de  su  terri- 
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torio,  y  cuantas  producciones  de  la  naturaleza  6  de  la  indastria 
humana  se  encierran  en  él,  pertenecen  al  Estado. 

El  de  que  los  reclamantes,  desembarcando  en  las  Aves  y 
procediendo  á  hacer  el  mejor  oso  qae  pudieran  de  aquella  isla 
desierta,  no  hicieron  más  que  lo  que  todos  los  hombres  habían 
hecho  cuando  lo  tuvieron  por  conveniente  desde  uu  tiempo  muy 
anterior  á  la  existencia  de  la  Bepública  de  Yenezuela,  y  en 
todo  el  período  de  su  existencia,  sin  ninguna  clase  de  impe- 
dimento, molestia,  prohibición  ni  reconvención  de  ningún  Go- 
bierno, y  menos  que  dé  nadie  del  Gobierno  de  Venezuela,  se 
objetó  con  la  falta  de  toda  prueba  del  aserto,  recordando  la 
dificultad  de  convenir  con  él  en  vista  de  la  multitud  de  le- 
yes  de  España  que  prohibían  el  acceso  á  las  posesiones  de 
S.  M.  C.  en  América,  y  que  se  hallaban  vigentes  en  cuanto  no 
hubiesen  sido  derogadas  por  otras  de  Colombia  ó'  de  Ve- 
nezuela. -*^ 

Hablóse  de  lo  difícil  que  es  reputar  la  prescripción  por 
modo  de  adquirir  entre  los  Estados,  cuando  no  median  reglas 
establecidas  de  común  consentimiento,  siendo  tal  uno  de  los 
motivos  que  han  tenido  ciertos  publicistas  para  rechazarla  com- 
pletamente. I 

Ya  se  había  insistido  con  pasajes  de  otros,  tocantes  pre- 
cisamente al  abandono  de  islas  por  un  Estado,  en  que  para  que 
sea  lícito  á  cualquier  otro  Estado  apropiársela  y  someterla  á  su 
dominio,  se  necesita  una  declaración  clara,  bien  expresa,  bien 
tácita,  que  ponga  término  al  derecho  del  primero,  y  que  como 
no  puede  equivaler  á  ella  una  mera  conjetura  ó  suposición,  no 
es  esta  suficiente,  y  mucho  menos  para  la.  pérdida  de  la  cosa 
por  prescripción. 

El  argumento  de  que  se  extrañaba  que  el  Secretario  de 
Belaciones  Exteriores  hubiese  dicho  que  los  americanos  no  po- 
drían nunca  quejarse  de  su  expulsión,  sino  demostrando  que 
les  era  lícito  entrar  en  la  isla  y  extraer  de  >lla  el  huano  que 
contuviese,  se  contradijo  coa  el  de  que  nadie  puede  creerse  con 
fundamento  propietario  de  una  cosa  que  posee  en  virtud  de 
un  título  que  no  es  por  su  naturaleza  traslativo  de  propiedad, 
ni  de  una  cosa  de  que  se  ha  apoderado  sin  título. 
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Fandábase  el  reclamo  en  haber  hecho  los  americanos  lo 
que  todos  tenían  facultad  de  practicar  y  habían  ejecutado  siem- 
pre. Convenía  por  tanto,  saber  los  motivos  que  hubiese  para 
figurarse  que  la  isla  de  Aves  estaba  abandonada  por  su  dueño 
y  sujeta  á  ocupación  como  cosa  nullius.  Esta  inquisición  debió 
proceder  á  su  visita  y  establecimiento  allí.  No  aparecía  que 
hubiesen  obrado  con  la  misma  prudencia  estos  americanos  que 
los  que  intentaron  ir  á  las  islas  de  Lobos  del  Perú;  todo  lo 
que  resultaba  de  las  declaraciones  era  que  diferentes  buques  de 
los .  primeros  andaban  por  el  Golfo  de  Méjico  buscando  islas 
huaneras,  que  uno  de  ellos  encontró  la  de  Aves,  y  que  sin 
más  ni  más  empezaron  á  beneficiarlo.  Su  posesión  no  fue  pa- 
cífica: ellos  fueron  á  probar  fortuna,  con  la  esperanza  de  que 
no  se  descubriría  por  clandestina  su  posesión. 

Se  demostró  en  seguida  con  doctrinas  jurídicas  que  ni  la 
posesión  ni  la  propiedad  de  una  cosa  pueden  hallarse  por  en* 
tero  en  distintos  individuos,  siendo  esencialmente  exclusivos 
estos  derechos. 

14a  Legación,  aunque  contradice  que  á  ella  incumba  la  cai'^* 
ga  de  la  prueba,  ha  alegado,  verosímilmente  para  justificar  la 
conducta  de  los  americanos,  que  la  isla  de  Aves,  si  bien  des- 
cubierta desde  muy  atrás,  no  fue  nunca  reducida  á  la  pose- 
sión, que  era  cosa  derelictaj  y  que  por  tanto  los  que  descubrieron 
en  ella  huano,  estaban  en  aptitud  de  apropiárselo  sin  ofensa 
de  nadie. 

SI  no  se  necesitaba  prueba  por  parte  de  los  reclamanteSi 
no  se  concibe  el  objeto  del  argumento.  Sabido  es  que  quien 
se  vale  de  una  excepción,  cambia  su  papel  y  se  convierte  en 
actor,  tomando  sus  obligaciones.  Invadir  una  cosa  ajena  y 
decirle  al  dueño :  esto  es  mío,  si  usted  no  me  acredita  que 
es  suyo;  no  parecía  título  que  pudiese  admitirse. 

También  se  alegó  otro  hecho,  que  concluye  contra  los  re- 
clamantes, á  saber^^"  la  manera  sigilosa  é  ilegal  con  que  obra- 
ban en  el  despacho  de  los  buques  mandados  á  la  isla  de  Aves» 
Hay  algunos  cuya  salida  no  se  registró  en  la  aduana  del 
puerto  de  su  procedencia.  Bespecto  de  otros  se  cometió  una 
sustitución  de  nombres. 
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Sastentábase  qae  el  término  derelictaf  aplioado  á  ana  isla 
conocida  hacía  tiempo,  pero  do  reducida  á  posesión  ni  abrazada 
dentro  de  ningana  jarisdicción,  era  el  qae  propiamente  con- 
venía á  las  Aves  caando  la  ocaparon  los  americanos  [Janio 
de  185áJ ;  y  qae  no  hay  contradicción  en  llamar  derelicfa  una 
cosa  qae  nadie,  esto  es,  ninguna  Potencia,  poseyó  ni  dominó. 
A  semejante  argumentación,  se  opusieron  varios  textos  del 
derecho  romano  y  de  obras  de  jurisconsultos,  que  todos  coinciden 
en  definir  las  cosas  direlictaSj  diciendo  que  son  las  que  su 
dueño  abanionotf  con  el  designio  de  no  tenerlas  más  por 
suyas,  y  que  así  pueden  adquirirse  por  el  primer  ocupante. 
Lo  cual  resulta  también  del  valor  etimológico  del  vocablo. 

La  misma  Legación  había  ya  dicho  que  el  Gobierno  de 
Santo  Domingo  comprendía  todas  las  islas  de  barlovento,  entre 
las  cuales  se  halla  la  de  Aves  cuestionada,  y  este  grupo  áe 
islas  nunca  fue  separado  de  aquellas  jurisdicciones  por  España, 
ni  asignado  á  la  de  ninguno  de  los  Gobiernos  continentales  f 
luego  es  claro  que  se  hallaba  reducida  á  la  posesión  j  abra- 
zada dentro  de  la  jurisdicción  de  España,  á  quien  pertenecía 
Santo  Domingo. 

Aún  supuesto  que  las  Aves  fuesen  verdaderamente  dere^ 
lictoBj  tocaba  al  señor  Eames  probar  los  hechos  significativo» 
de  ese  abandono,  porque  toda  cosa  incluida  en  el  país  per- 
tenece á  la  Nación,  aun  los  lugares  desiertos  y  sin  cultivo.  El 
solo  ánimo  de  poseer  basta  para  conservarnos  la  posesión, 
aunque  no  tengamos  el  goce  actual  de  una  cosa ;  luego  se  nece- 
sita probar  la  pérdida  de  esa  intención,  y  tanto  más,  cnanto  no 
haciéndose,  debe  presumirse  mala  fe  en  quien  no  funda  su 
posesión  en  ningún  título. 

Se  citó,  en  comprobación  de  la  manera  como  las  Naciones 
se  entienden  y  aplican  esta  regla,  el  ejemplo  de  las  islas  Lu- 
cayas  que  España  no  hizo  más  que  descubrir,  en  que  no 
formó  ningún  establecimiento,  sobre  las  cuaj|es  ejercía  domi- 
nio, y  de  donde  lanzó  repetidas  ocasiones  á  los  ingleses  que 
las  ocuparon,  no  obstante  hallarse  entonces  desiertas. 

••'*'"u*cSítian.*°''''*''        Como  Holanda  disputase  también  el  dere- 
cho de  dominio  y  soberanía  de  Venezuela  en  la  isla  de  Aves, 
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se  sometió  la  caestión  al  arbitramento  de  S.  M.  la  reina  de 

España, 

7»uo  del  oobiorno  de  8.       En  30  de  Jonio  de  1865.  sentenció  el  árbi- 

M .  O.  611  la  ouMtión 

ifUdeATM.  tro   á  favor  de  Venezuela.    Entre  otras  ra- 

zones, son  de  notarse  las  siguientes : 

Considerando  que  la  isla  de  Aves  debió  formar  parte  del 
territorio  de  la  Audiencia  de  Caracas,  cuando  esta  fue  creada  en 
13  de  Junio  de  1786,  y  que  al  constituirse  Venezuela  conio 
Ilación  independiente;  lo  hizo  con  el  territorio  de  la  Capitanía 
General  de  su  nombre,  declarando  con  posterioridad  vigentes  en 
el  nuevo  Estado  todas  las  disposiciones  adoptadas  por  el  Go- 
bierno espafiol  hasta  1808,  por  lo  cual  pudo  considerar  la  isla 
de  Aves  como  parte  de  la  Provincia  española  de  Venezuela. 

Considerando  que  aun  hecha  abstracción  de  lo  que  antecede, 
t'esulta  siempre  que,  si  bien  puede  decirse  que  la  isla  de  Aves 
nunca  fue  real  y  verdaderamente  ocupada  por  España  y  ha- 
bitada por  españoles,  tampoco  la  residencia  temporal  en  ella 
de  algunos  naturales  de  Sabá  y  San  Eustaquio  [alegato  ho- 
landés], es  más  que  una  ocupación  precaria  que  no  constituye 
posesión;  pues  aun  cuando  la  isla  no  es  capaz  de  habitación 
permanente  por  razón  de  las  inmersiones  á  que  se  halla  expues- 
ta, si  los  holandeses  la  hubieran  ocupado  con  ánimo  de  ad- 
quirirla juzgándola  abandonada,  habrían  construido  algún  edifi- 
cio y  tratado  de  hacer  la  isla  habitable  constantemente,  cosas 
ambas  que  no  llegaron  á  tener  efecto. 

Y  considerando  por  último  que  el  Gobierno  de  los  Países 
Bajos  no  ha  hecho  otra  cosa  que  utilizar  la  pesca  en  dicha 
isla  por  medio  de  sus  colonos,  al  paso  que  el  Gobierno  de  Ye-r 
nezuela  ha  sido  el  primero  en  tener  allí  fuerza  armada,  y  en 
ejercer  actos  de  soberanía,  confirmando  así  el  dominio  que  ad* 
quirió  por  un  título  general  derivado  de  España;  es  nuestro 
parecer,  conforme  cpn  el  de  nuestro  Consejo  de  Ministros,  después 
de  oído  el  dictamen  de  nuestro  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
que  la  propiedad  de  la  isla  en  cuestión  corresponde  á  la  Bepú- 
blica  de  Venezuela,  etc. 

Otro  de  los  considerandos  negaba  que  el  hecho  de  que  los 
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habitantes  de  Sao  Eastaqaio,  posesión  neerlandesa^  faesen 
á  pescar  tortugas  y  recoger  huevos  á  la  isla  de  Aves,  pu- 
diese servir  de  apoyo  al  derecho  de  soberanía,  porque  sola- 
mente significa  una  ocupación  temporal  y  precaria  de  la 
isla,  no  siendo  la  pespa  en  este  caso  an  derecho  exclusivo, 
líino  la  consecuencia  del  abandono  de  ella  por  parte  de  los 
habitantes  de  las  comarcas  inmediatas,  6  por  su  legítimo 
dueño. 

labargodeonbuqiu  4«       Bu  18(55  fue  embargada  por  las  autoridades 

guerra  Teneeolano 

por  autoridades  daneMf .  danesas  de  la  isla  de  Saint  Thomas  la  nave 
de  guerra  venezolana  Mapararij  segáu  parece,  como  garantía 
de  la  suma  que  á  una  casa  de  comercio  de  aquella  antilla, 
debía  la  Bepública  por  la  composición  del  mismo  buque  y  del 
FururechCj  otro  vapor  de  guerra. 

Por  el  artículo  16  del  tratado  entre  Venezuela  y  Dinamarca, 
rigente  entonces,  los  buques  de  guerra  de  cada  ana  de  las 
dos  Potencias  podían  entrar,  permanecer  y  repararse  en  aquellos 

puertos  de  la  otra,  cuyo  acceso  fuese  permitido  á  la  Nacióa 
más  favorecida ;  quedando  sujetos  á  las  mismas  reglas  y  go- 
zando de  las  mismas  ventajas. 

Ordinariamente  la  falta  de  prohibición  de  entrar  los  ba- 
ques públicos  en  las  aguas  de  Estados  extrai\jeros  implica  el 
permiso  de  recibirlos,  y  este  impone  al  Gobierno  del  lugar  la 
obligación  de  protegerlos,  de  hacerles  guardar  todas  las  inmu- 
nida'des  que  les  corresponden  como  parte  del  territorio  do  la  B'a- 
ción  á  que  pertenecen,  como  fortaleza  ambulante  de  ella,  como 
parte  de  sa  fuerza  militar. 

Un  buque  armado  obra  bajo  las  órdenes  inmediatas  y  di- 
rectas del  Soberano  que  lo  emplea  en  objetos  nacionales.  Bl 
tiene  muchos  y  poderosos  motivos  para  impedir  que  un  Estado 
extranjero  embarace  el  cumplimiento  de  esos  objetbs  con  sa 
intervención,  lo  cual  no  puede  dejar  de  menoscabar  su  poder 
y  su  dignidad.  Por  tanto,  el  permiso  tácito*d|^  entrar  que  exis* 
te  en  semejante  caso,  envuelve  la  inmunidad  -de  la  jurisdicción 
del  Soberano  del  país  en  cuyos  puertos  se  le  admite.  ¡  Cuánto 
más  no  se  elevará  pues,  esta  obligación  en  los 'casos  en  que 
ella  es  resultado  de   soberanas  estipulaciones    internacionales ! 
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¡  GuáLto  mayor  do  será  el  agravio  cometido,  UDiéndose  á  la 
violación  de  ana  costumbre  universal,  la  de  pactos  los  oiáa 
sagrados  ! 

No,  no  hay  ninguna  causa  que  durante  el  estado  de  paz 
y  li mistad  entre  las  Naciones,  autorice  para  poner  en  olvida 
la  inviolabilidad  á  que  en  todas  partes  son  acreedores  los  bu* 
qu6H  de  guerra,  de  la  misma  manera  que  la  persona  de  un 
Soberano  en  dominios  extraños,  los  Ministros  públicos,  los  ejér- 
citos que  atraviesan  territorio  neutral.  Si  fuera  de  otro  modo, 
si  un  país  sometiese  á  sus  leyes  y  autoridades  una  parte  del 
poder  público  de  otro,  el  cuerpo  de  funcionarios  y  agentes  de 
este  poder  en  el  orden  administrativo  y  en  el  orden  militar 
que  llevan  los  buques  de  guerra,  la  Nación  dueña  de  éstos 
quedaría  ella  misma  bajo  la  dependencia  de  la  primera  y  se 
imposibilitarían  sus  relaciones  marítimas  por  conducto  de  ba- 
jeles  del  Estado. 

Aun  contrayéndose  á  buques  particulares  el  tratado  de 
que  va  hecha  mención,  niega  á  las  autoridades  de  los  lugares 
en  que  ellos  se  encuentren,  la  facultad  de  intervenir  en  su 
policía  interior,  concediéndosela  únicamente  en  el  caso  de  que 
los  desórdenes  allí  ocurridos  sean  capaces  de  turbar  la  tran- 
quilidad pública,  ya  en  tierra,  ya  á  bordo. 

No  tiene  pues,  jurisdicción  para  entrar  en  un  buque  de 
guerra,  embargarlo,  '  expedir  órdenes  á  su  comandante.  Sin 
embargo  esto  mismo  se  ha  ejecutado  por  un  juez  de  Saint  Tomas, 
como  si  el  derecho  primitivo  de  gentes  no  fuese  parte  de  la 
legislación  de  aquel  país,  como  si  no  tuviese  allí  ninguna  fuer* 
za  el  tratado  que  ligaba  á  ambas  partes,  como  si  le  corres- 
pondiese jurisdicción  sobre  un  Estado  independiente,  como  si 
le  asistiese  el  derecho  de  represalias,  que  es  uno  de  los  de 
majestad,  como  si  no  hubiese  en  la  metrópoli  un  soberano 
dispuesto  á  llenar  los  deberes  que  tiene  contraídos  con  sus 
subditos. 

Así  resulta  qife  uno  de  los  más  importantes  principios  en 
cuya  observancia  se  funda  el  derecho  y  el  trato  de  las  Na- 
ciones, fue  violado  á  sabiendas  por  un  juez  que  pocos  meses 
antes  y  con  relación  al  mismo  buque,  había  pronunciado  un 
anto  contrario. 
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Qae  fae  violado  el  territorio  de  Yenezaela  que,  como  bien 
se  sabe,  comprende  todos  los  lugares  sometidos  á  sa  poder^ 
tierras,  agnas  internas  y  mares  confinantes  hasta  cierto  límite, 
y  además  las  naves  que  llevan  sa  pabellón,  mny  especialmente 
caando  son  de  guerra. 

Si  toda  porción  de  la  propiedad  de  nna  Potencia  es  santa 
y  debe  ser  respetada,  ^con  qué  veneración  habrá  de  mirarse 
un  buque  de  guerra  tripulado  por  individaos  pertenecientes  á 
la  armada  nacional,  mandado  por  un  oficial  delegado  directo 
de  los  poderes  del  Soberano,  destinado  siempre  á  ejercer  la 
jurisdicción  del  mismo,  ya  protegiendo  y  manteniendo  los  ba- 
jeles mercantes,  ya  ejerciendo  los  derechos  de  guerra  contra 
el  enemigo  t 

Además  de  regirse  á  sí  misma,  aun  en  el  puerto  extranjero 
donde  se  halla,  la  nave  pública  gobierna  y  protege  todas  laa 
de  su  Nación  que  encuentra  en  dichas  aguas;  muchas  veces 
conduce  tribunales  autorizados  para  decretar  aun  la  pena  de 
muerte,  que  obran  y  aplican  las  leyes  de  su  país  que  con- 
denan al  último  suplicio  y  lo  ejecutan  ahí  mismo,  en  presen- 
cia del  soberano  territorial  extranjero,  sin  que  él  pueda  in- 
tervenir en  ningnno  de  estos  actos. 

Las  injurias  cometidas  en  un  puerto  contra  buques  de 
guerra,  se  consideran  hechas  á  la  misma  Ilación  á  que  ellos 
pertenecen,  y  se  denuncian  á  su  Soberano,  que  exige  su  repa- 
ración de  la  propia  manera  que  de  todas  las  ofensas  hechas- 
á  la  inviolabilidad  de  su  territorio. 

Un  buque  de  guerra  está  exento  de  visita  cuando  los  de 
comercio  tienen  que  someterse  á  ella;  la  declaración  de  su  co- 
mandante salva  del  ejercicio  de  tal  derecho  todas  las  embar- 
cacionfts  que  convoya;  no  es  lícito  suponer  que  protege  un 
fraude  ó  se  ocupa  en  ninguna  cosa  indebida,  se  le  debe  el 
mismo  grado  de  respeto  que  á  la  persona  de  un  Soberano  en 
dominios  extraños,  á  los  Ministros  públicos,  ^  los  ejércitos  á 
quienes  se  permite  atravesar  territorio  neutro. 

Si  un  criminal  prófugo  del  país  en  cuyas  aguas  está  surta 
un  buque  de  guerra  busca  asilo  á  bordo  de  él,  nadie  puede, 
extraerle  de  allí  y  lo  más  que  puede  hacerse  es  pedir  su  e¿- 
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tradición  al  comandante.  Sa  pabellón  y  gallardete  \o  dan  á 
conocer  safícientemente,  sin  que  se  necesite  examinar  otra 
cosa. 

Dicen  los  publicistas  que  para  qae  un  bajel  de  guerra 
tenga  derecho  á  la  protección  del  Gobierno  en  cuyos  puertos 
entra  al  goce  de  todas  las  inmunidades  que  le  son  inherentes, 
basta  que  no  se  le  haya  prohibido  de  un  modo  notorio  sa 
admisión  en  ellos. 

Por  otra  parte,  es  máxima  del  derecho  de  gentes  que  no 
puede  intentarse  pleito  ó  procedimiento  contra  las  propieda- 
des de  cualquier  especie  que  pertenezcan  á  un  Gobierno  ex- 
tranjero. Así  lo  establece  Foelix,  libro  2'',  capítulo  2,  párrafo 
215.  Y  á  continuación  agrega :  se  ha  juzgado  que  una  persona 
particular  no  puede  en  Francia  poner  embargo  á  los  fondos  de 
un  Gobierno  extranjero  (Haití,  España,  Egipto),  y  que  los 
tribunales  son  incompetentes  para  fallar  sobre  la  validez  de 
este  embargo.  En  1849  se  confirmó  semejante  doctrina.  La 
Corte  de  Casación,  al  anular  una  sentencia  de  la  Gorte  de 
Pau  que  había  validado  un  embargo  practicado  por  un  fran- 
cés acreedor  del  Gobierno  español,  declara  que  la  Corte  de 
Pau  violó  el  principio  de  Derecho  de  gentes  que  canoniza  la 
independencia  de  los  Estados,  cometió  un  exceso  de  poder, 
aplicó  falsamente  j  de  consiguiente  violó  el  artículo  14  del 
Código  de  I^apoleón. 

He  aquí  dos  de  los  fundamentos  de  la  decisión.  ^^J3el 
principio  de  la  independencia  recíproca  de  los -Estados  resalta 
que  un  Gobierno  no  puede  someterse  á  la  jurisdicción  de  un 
Estado  extranjero:  con  efecto,  el  derecho  de  jurisdicción  que 
pertenece  á  cada  Gobierno  para  juzgar  las  diferencias  quq 
nacen  con  ocasión  de  los  actos  de  61  emanados,  es  un  derecho 
inherente  á  su  autoridad  soberana,  que  otro  Gobierno  no 
puede  atribuirse  sin  exponerse  á  alterar  sus  relaciones  res- 
pectivas.'' Sea  cual  fuere  la  persona  con  quien  trate  un  Es- 
tado, ella,  por  el  sólo  hecho  del  empeño  que  contrae,  se  somete 
á  las  leyes,  á  la  especie  de  contabilidad  y  á  la  jurisdicción 
administrativa  ó  judicial  de  ese  Estado.  En  12  de  Enero  de 
1856  la  Corte  de  París  juzgó   del   mismo  modo   que  la  Corte 
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de  Oasación  annlando  an  embargo  decretado  por  el  Bey  de 
Tañes. 

Phillimore  dice  qne  los  mismos  ptíncipios  se  han  sostenido 
en  los  tribunales  británicos. 

Calvo,  el  eminente  pablicista  argentino,  expresa  que  del 
principio  que  en  toda  éircunitanda  exceptúa  á  las  naves  de 
guerra  de  la  acción  de  las  autoridadea  asi  como  de  la  juria^ 
dicción  civil  y  criminal  de  loa  triiunalea  del  paía  extranjero 
en  que  estén  surtas^  resalta  qae  penetrar  á  bordo  por  la  ifaerza 
es  ana  violación  del  pabellón,  qae  puede  traer  las  más  graves 
consecuencias  y  jastificar  la  ruptura  de  relaciones  entre  dos 
Estados. 

Finalmente,  el  Gobierno  de  Venezuela  reclamó  de  la  con- 
ducta del  juez  de  Saint  Tomas,  cuja  conducta  fue  reprobada  por 
S.  M.  el  rey  de  Dinamarca. 

dad^d^^^o^^iano!  Inglaterra  sabe  también  reivindicar  j  acep- 
tar la  responsabilidad  material  de  la  conducta  de  qus  agentes 
en  el  exterior,  cuando  esta  conducta  es  abusiva  por  parte  de 
aquellos.  Tal  sucedió  en  1868,  en  que  un  buque  de  guerra 
inglés  bombardeó  la  ciudad  del  Oabo  Haitiano,  por  actos  de 
depredación  cometidos  por  las  autoridades  haitianas,  de  los 
cuales  sufrieron  varios  comerciantes  extranjeros,  y  de  que  se 
negó  la  satisfacción  pedida  por  el  comandante  británico,  quien 
sin  instrucciones  de  síi  superior  gerárquico,  bombardeó  la  ciu- 
dad y  bloqueó  el  puerto.  La  Gran  Bretaña  desaprobó  la 
conducta  del  comandante,  é  indemnizó  á  las  perjudicados  por 
el  bombardeo. 

Sí  en  igualdad  de  circunstancias  procedieran  de  la  misma 
manera  en  América  los  Gobiernos  extranjeros,  de  seguro  que 
nos  ligarían  á  ellos  los  inquebrantables  lazos  de  la  justicia 
bien  distribuida. 

di^dfíX^SebnSfefii  Eu  1850,  cl  vapor  inglés  Oormora/nt  apre- 
^'^""^britálücí:""^  hendió  la  barca  Banta  (7n¡i,  que  había  salido 
de  San  Sebastián  el  2  de  Enero  con  destino  á  Bío  Janeiro. 
Los  ingleses  desembarcaron  la  tripulación,  incendiaron  la  barca 
coD  la  carga  y  papeles,  acto  contra  el  cual  reclamó  el  Gobierno 
del  Brasil. 
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La  Santa  Cruz  hacía  el  comercio  de  cabotaje,  circnnstan- 
cia  qae  la  ponía  faóra  del  alcance  de  los  buques  de  guerra 
que  con  instracciones  del  Gobierno  respectivo,  se  ocupaban  en 
destruir  el  tráfico  de  esclavos. 

El  Gobierno  del  Brasil  no  reconoció  el  decreto  del  Parla- 
mento británico,  de  8  de  Agosto  de  1845,  que  establecía  que 
los  buques  apresados  por  ocuparse  en  aquel  tráfico,  debían  ser 
juzgados  por  el  alto  tribunal  de  Almirantazgo,  ó  por  cualquier 
tribunal  del  Yíce-almirantazgo  de  S.  M.  B. 

Que  el  buque  condenado  por  esos  tribunales  podría  ser 
comprado  para  el  servicio  de  S.  M.  B.^  y  si  no  fuere  comprado, 
desmantelado  completamente,  y  sus  materiales  vendidos  en  re- 
mate, &« 

Aceptando  que  el  buque  apresado  é  incendiado  se  hubiese 
hallado  efectivamente  ocupado  en  el  inicuo,  bárbaro  é  inhu- 
mano tráfico,  el  comandante  del  Oarmorant  no  tenía  ningún 
derecho  para  apoderarse  de  él,  condenarlo  é  incendiarlo,  por* 
que  el  Brasil  había  protestado  contra  el  acto  del  Parlamento  re- 
ferido. 

Una  Nación,  dice  Marshall,  Presidente  de  la  Corte,  no  pue 
de.  prescribir  una  regla  de  conducta  á  otra  Kación;  mucho 
menos  puede  imponer  una  general  á  todas  las  I^acioues^  por 
lo  cual  el  derecho  de  practicar  la  trata  queda  entero  para  los 
subditos  de  los  Gobiernos  que  no  la  han  prohibido.  Si  es  lí- 
cito este  comercio  según  el  Derecho  de  gentes,  no  podría  con  « 
siderársele  como  constitutivo  del  crimen  de  piratería  según  ese 
mismo  derecho.    (Oalvo). 

Lord  Stowell,  en  relación  con  el  negocio  del  buque  fran- 
cés IiU{8y  capturado  en  1820  por  un  buque  inglés  y  confiscado 
en  virtud  de  sentencia  de  la  Corte  de  Almirantazgo  de  la 
costa  de  África,  casó  la  sentencia,  sostuvo  que  la  trata  de 
negros  no  constituía  el  crimen  de  piratería  según  el  Derecho 
de  gentes,  aunque^  esa  trata  estuviese  prohibida  por  las  leyes 
inglesas ;  y  que  ^i>ara  considerarla  como  crimen  de  piratería, 
sería  necesario  que  se  la  tuviese  por  tal  en  tratados  con  di- 
versas Naciones. 

Esta  divergencia,  dice  Calv0|  entre  el  Derecho  de  gentes 
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y  las  leyes  interiores  de  ciertos  Estados  en  cnanto  á  lo  qne 
caracteriza  la  piratería  propiamente  dicha,  no  debe  perderse 
de  vista  ;  puesto  qne,  por  no  haber  tenido  cuenta  de  ella  es 
que  han  surgido  estos  conflictos  entre  alganos  Gobiernos,  que  ale' 
gabán  como  cansa  principal  la  pretensión  de  erigir  máximas 
filosóficas  y  doctrinas  de  derecho  público  en  axiomas  y  reglas 
imperativas  de  derecho  internacional. 

Ahora  bien ;  en  los  tratados  que  con  otras  Naciones  ce- 
lebró la  Gran  Bretaña  para  abolir  el  tráfico  de  esclavos,  se 
fijan  reglas  precisas  de  procedimiento  con  relación  al  captor 
y  el  buque  capturado ;  entre  otras,  por  ejemplo,  qne  el  coman- 
dante del  buque  captor  dejase  á  bordo  del  buque  detenido  el 
maestre,  el  piloto  ó  contra-maestre,  y  su  tripulación  ;  todo  el 
cargamento,  y  la  totalidad  de  los  esclavos,  si  los  hubiere; 
la  de  que  el  apresador  asentase  por  escrito  una¡  declara- 
ción auténtica  sobre  el  estado  en  que  hubiese  encontrado  el 
buque  detenido,  cuya  declaración  firmaría  y  entregaría  ó  re- 
mitiría junto  con  el  buque  apresado  á  las  autoridades  ante 
las  cuales  debiese  ser  llevado  para  la  formación  del  juicio; 
debiendo  también  entregar  al  maestre  del  buque  detenido  una 
certificación  firmada  de  los  papeles  aprehendidos  en  él,  lo  mis- 
mo que  del  número  de  esclavos  hallados  á  bordo  al  momen- 
to de  la  detención,  insertando  en  la  declaración,  lo  mismo  que  en 
la  certificación  de  los  papeles  aprehendidos,  su  propio  nombre, 
el  del  buque  apresador,  la  latitud  y  longitud  del  lugar  en  que 
se  hubiese  hecho  la  detención  y  el  número  de  esclavos  encon- 
trados á  bordo  del  buque  detenido. 

El  Brasil  tuvo  que  protestar  contra  la  aprehensión  é  in- 
cendio  de  la  íSanta  Cruz^  como  se  leerá  en  los  documentos 
respectivos.  Y  el  autor  de  esta  obra  se  aprovecha  de  la  opor- 
tunidad para  abogar  por  la  suerte  de  los  cooUeSf  que  los  in- 
gleses traen  de  la  India,  para  poblar  y  fomentar  sus  colo- 
nias de  las  Indias  Occidentales,  por  que  se  ejerza  esa  libera- 
lidad de  principios  tan  enérgicamente  empij^ada  por  la  Gran 
Bretaña  en  la  extinción  del  tráfico  de  esclavos.  Eefórmese 
en  ese  sentido  el  reglamento  de  inmigración  de  las  colonias 
británicas   en  favor  de    los  indios  del  Oriente,  de  modo  que 
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DO  sean  trasportados,  contratados  y  obligados  á  trabajar  cinco 
años  en  las  Antillas  inglesas,  bajo  obligaciones,  deberes  y  pe- 
nas qae  tienen  mucho»  \\&ob  de  esclavitad, 

Contestando  al  Buoargado  de  Negocios  de  S.  M.  £.  en  Bío 
Janeiro,  decía  el  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  del  Impe- 
rio con  arreglo  á  la  opinión  de  jarisconsaltos  notables,  que  el 
hecho  (ie  emplearse  la  barca  Santa  Cruz  en  el  tráfico  de  afri- 
cano» no  inflniría  en  la  cuestión  de  derecho,  porque,  por  las 
razones  dadas  en  la  protesta  del  Gobierno  imperial  del  22  de 
Octubre  de  1845  contra  la  ley  británica  de  8  de  Agosto  del 
mismo  año,  el  Gobierno  británico  no  tenía  derecho  en  ningún 
caso,  para  risitar  y  detener  buques  brasileros,  mientras  que- 
el  Brasil,  Ilación  libre,  soberana  6  independiente,  no  le  hu- 
biese dado  ese  derecho.  Por  eso,  considerando  e]  Gobierno  im- 
perial la  visita  y  detención  de  buques  brasileros,  por  los  cru- 
ceros ingleses,  como  actos  de  mera  violencia,  que  no  repelía 
porque  no  tenía  fuerzas  para  ello,  había  protestado  y  protesta- 
ría siempre  contra  cada  uno  de  esos  actos  de  violencia  que  se 
fueren  repitiendo. 

Que  la  convención  de  23  de  Noviembre  de  1826  ( único  de* 
recho  entonces  ea  vigor  entre  el  Brasil  y  la  Gran  Bretaña  en 
cuanto  al  tráfico  de  esclavos)  establece  que  no  será  lícito  á 
los  subditos  del  Imperio  del  Brasil  hacer  el  comercio  de  esala- 
vos  en  la  costa  de  África,  por  ningún  pretexto.  Y  que  de  esa 
proposición  general,  quería  deducir  el  Gobierno  británico  el  de- 
recho de  visitar  y  capturar  buques  brasileros,  cómo  y  cuan- 
do lo  creyese  conveniente ;  de  hacerlos  juzgar  meramente  por 
tribunales  británicos ;  de  hacer  visitas  y  apresamientos  en  los 
mares  territoriales  del  Imperio,  á^  la  vista  de  sus  fortalezas  y  den- 
tro de  sus  propios  puertos ;  de  someter  la  decisión  sobre  presas, 
no  á  tribunales,  sino  á  los  comandantes  de  los  cruceros,  dan- 
doles  autoridad  niDca  incendiarlos,  etc.  Y  esto  que,  en  los  ar* 
tículoH  2?  y  3*^  desaquella  convención,  reconoció  la  Gran  Bretaña 
que  era  indispensable  convenir  en  estipulaciones  que  reglasen 
los  puntos  que  ella  no  pudiese  reglar  por  sí,  sin  el  consen- 
timiento del  Brasil,  y  que  ha  mucho  estarían  regladas  las  pro- 
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po8ioion68  y '  6]ri¿:én<fíás  del  Gobi^éni  o  británico,  si  faeaeli  iñás* 
jn«ta«  y  dle^éki  gamnthM^I  eomérüló '  Ifóito. 

Al  asento  del  Encargado  de  liTegocips  de  ^.  M«  B.,  de  4íi&  « 
el  apreheDBor  de  la  Santa  Cruz  faetie  jaez  competente  del  ca- 
rácter de  piratería  de  oaalqaier  bagné,  y  que  estuviese  auto- 
rizado y  tüViésé  instrricéiones  por  un  acto  del  ^Parlamento  ¿ri- 
tánico,  para  proceder  con  los  buqués  negreros  de.  la  manera 
que  joisgase  méfór,  coú  el  fin  de  asegurar  la  extinción  del  tráfico^ 
contestó  el  Gobierno  del  Brasil  que  ello  era  un  atentado  contra 
el  derecho  de  gentes,  y  una  violá'ól'ón  manifiesta  del  mismo 
acto  del  Parlameínto  iiiglés,  quien,  para  sujetar,  aunque  violen- 
tamente y  coritra  todo  principio,  los  buqués  brasileros,  apre- 
sadoé  por  emplearse  én  el  ttáfiób  dé  esclavas,  al  juicio  del 
alto  tribuiíal  de  Almirantazgo,  y  á  cualquier  tribuna!  del  Yice- 
almirantazgo,'  juzgó  necesaria  una  ley  eiuy*. 

Esta  ley  del  Parlamento  no  atribuye  á  íos  comandantes 
de  los  cruceros  semejáüté  auton^idad,  ni  el  Brasil  los  consideraba 
competentes  para  coüdenár  un  bu^ue  por  las  causas  expresa- 
das. Ello  sería,  ha  dicho  el  Ministerio  de  Estado  de  aquel 
Imperio,  someter  á  la  disposición  de  meras  instrucciones  y  al 
arbitrio  dé  comahdantes  de  cruceros^  la  navegación  del  Brasil, 
y  aiiade  que' si  la  Sania  Cruz  fa^  incendiada  por  no  hallarse 
en  aptitud  de  navegar,  mal  podfa  ocuparse  en  el  tráfico  de 
esclavos,  que  exigía  largos  viajes. 

El  incendio,  por  otra  parte,  y  según  se  dice  en  el  alegato 
brasilero,  hace  desaparecer  las  pruebas  materiales  que  podrían 
servir  para  la  absolución,  constituyendo  al  captor  en  juez  y 
parte.  ^ 

u^uie^'^'^.p^'^i       Fundándose  en  idénticas  razones  alas  ex- 
fporjra8üero«^agute    poegtas  para  la  aprehensión  é  incendio  déla 

barca  Santa  Cruz^  el  comandante  del  crucero  británico  Bifleman 
apresó  el  vapor  brasilero  Paquete  de  Santú^ 

De  la  averiguación  practicada  por  el  Gobierno  del  Imperio 
resulta:  que  e!  Fúiquete  de  Santos  no  estaba  destinado  á  visje 
ilícito,  que  la  carga  que  conducía  era  de  la  plaza  de  la  Pro- 
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vínoia  de  San  Pablo  j  se  oomponía  exclasivamente  de  los  gé- 
ros  qae  forman  el  comercio  de  caboti^e ;  qae  llevaba  pasajeros 
para  Bío  Janeiroy  y  no  tenía  víveres  y  carbón  más  qne  para 
tres  días,  y  qne  el  capitán  se  hallaba  tan  gravemente  enfermo^ 
qne  no  podía  bacer  viaje  de  largo  carso,  como  lo  reconoció  el 
cirujano  del  buque  Eifleman,  Sin  embargo,  el  comandante  de  és- 
te apresó  el  P<^piete  de  Santot  por  que  tenía  para  ello  órdenes  ter- 
minantes, é  hizo  desembarcar  los  pasajeros  y  parte  de  la  tripu- 
lación, incluso  el  capitán,  siguiendo  luego  á  Santa  Helena  con 
la  presa,  después  de  abastecerla  de  víveres. 

El  Brasil,  en  consecuencia,  pidió  la  desaprobación  del  he- 
cho é  indemnización  para  los  interesados.  Con  efecto,  el  ca- 
pitán del  Paqmte  de  Sanios^  duefio  del  vapor,  sostuvo  con  certifi- 
cados legales :  V*  que  el  buque  era  nacional,  poseído  y  tripulado 
segán  las  leyes  del  Imperio,  como  lo  reconocía  el  Gobierno  de 
S.  If  •  B. )  2®  la  legitimidad  de  la  carga  tomada  en  la  plaza  de 
Santos,  prueba  de  que  cuando  fue  aprehendido  se  empleaba  en 
un  viaje  lícito,  y  en  el  comercio  costanero,  teniendo  apenas 
que  tocar  en  San  Sebastián  para  dejar  la  balija  del  correo  que 
llevaba  á  bordo  ;  3®  que  para  probar  la  ilegalidad  de  la  captura, 
bastaban  sus  papeles,  el  rancho,  el  combustible  y  aguada  encon- 
trada á  bordo ;  4^  la  protesta  qne  hicieron  el  capitán  y  tripu- 
lación en  tierra,  protesta  que  fue  notificada  en  juicio,  juzga- 
da por  sentencia  é  intimada  al  Oónsul  de  S.  M.  B.,  de  la 
cual  resulta  el  hecho  de  la  aprehensión  de  la  manera  siguiente : 

Que  apenas  doblaba  el  vapor  brasilero  la  isla  de  Moela, 
le  salió  al  encuentro  el  de  S.  M.  B.,  qne  lo  hizo  detener  á  un 
tiro  de  cañón  de  distancia  de  la  costa;  y  aunque  no  hallase, 
después  del  más  rigoroso  registro,  fundamento  alguno  que  lo 
hiciese  sospechoso  de  hacer  el  comercio  de  africanos,  su  co 
mandante  se  resolvió  á  apresarlo  por  órdenes  positivas  que 
dijo  tenía  de  su  Gobierno ;  y  así  lo  hizo  izando  la  bandera 
británica,  remitiéndolo  á  Santa  Helena  con  el  contramaestre, 
después  de  proveerlo  de  víveres,  aguada  y  carbón. 

El  procedimiento  del  comandante  del  crucero  ^ifleman^  dijo 
el  Gobierno  del  Brasil,  fue  ofensivo  á  la  dignidad  y  soberanía 
nacional,  no  pudiendo  creer  qae  estuviese  autorizado  su  coman- 
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dante  para  cometer  semejante  yiol^icia  por  instniociones  es- 
peciales del  Gobierno  inglés. 

Y  si  la  ley  de  8  de  Agosto  de  1845,  únicamente  ley  británica, 
^  qae  el  Brasil  no  prestó  sa  asentimiento  y  contra  la  coal 
protestó  formalmente,  '^no  paede  conferir  á  los  cmceros  bri- 
tánicos el  derecho  de  visitar  buqnes  mercantes  brasileros,  sabe 
de  panto  esa  violencia  y  trasgresión  de  los  principios  qae  re- 
galan la  soberanía  é  independencia  de  las  Naciones,  cnando 
se  verifica,  como  en  el  presente  caso,  respecto  de  baqaea  te- 
nidos como  de  gaerra.  ^ 


Nota.    Las  eondasiones  relativas  á  la  intervención  franco-in^e- 
«a  en  el  Río  de  la  Plata,  se  pnblicarán  en  el  tomo  sigoiente. 
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